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No sólo sus respuestas, sino también 
los problemas mismos, llevan consigo 
un engaño. 

K. Marx. 

Separado por muy claras y poderosas razones de órden lógico 

critico en la exposición, el libro tercero de El Capital -o libro - 

de las desmistificaciones- se ocupa del tercer y el timo gran momen-

to de un extraordinariamente complejo y singular proceso de argu 

mentación que,partiendo del reconocimiento amplio del proceso de 

producción del capital, encuentra en el concepto fundado de "las •••• •••1 

clases" (Libro III, cap. L II) el remate al cuerpo mínimo de pre-re 

quisitos analíticos capaces o destinados a dar cuenta de la opera -

ojón esencial del régimen capitalista de la reproducción. 

Sólo el detenido y cuidadoso examen del peculiarísimo proce 

dimiento argumental marxiano desarrollado en la confección de su ob 

jeto de reflexión crítica, puede otorgarnos la clave para compren - 

der el porqué de la adjudicación de un entero volumen a los proble-

mas que se organizan en torno al programa temático de esta parte 

terminal de su obra mayor. 

Y en efecto: la gama de investigaciones reunidas v refundi-

das por Engels en el cuerpo de este texto fundamental, se estructu-

ra por sobre un finalista segmento del proceso argumental particu 

larmente virulento y conclusivo, particularmente concreto: el libro 

tercero de El. Capital resume la descripción reconstructiva de la --

realidad de la producción y reproducción capitalista; su subtitulo-

debería ser, por tanto, el de la descripción y exposición del nivel 

o plano concreto de operación de la misma. 

Tal y como consigna Marx desde la primera página del primer 

capitulo: 

u 	En el primer libro se investigaron los fenómenos que - 

presenta el proceso de producción capitaliF ta, considerado para sí, 

como proceso de producción directo, y en él se prescindió aGn de 
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todas las influencias secundarias de circunstancias que le son aje 

nas. Pero este proceso directo de producción no agota la trayecto-

ria vital del capital . En el mundo real lo complementa el proceso  

de circulación, y éste constituyó el objeto de las investigacio --

nes del libro segundo. Allí se reveló, especialmente en la sección 

tercera, al examinar el proceso de la circulación como mediación -

del proceso de reproducción social, que el proceso capitalista de-

producción, considerado en su conjunto, es una unidad de los pro - 

cesos de producción y circulación. De ahí que en este tercer tomo- 

no pueda ser nuestro objetivo el formular reflexiones generales ag. ....I 

acerca de esta unidad. Antes bien, se trata de hallar y.  descubrir-

las formas concretas que surgen del proceso de movimiento del ca 

pital,  considerado en su conjunto. En su movimiento real, los capi 

tales se encuentran en formas concretas tales que para ellas la fi 

gura del capital en el proceso directo de producción así como su - 

figura en el proceso de circulación, sólo aparecen como fases par- 

ticulares. Las configuraciones del capital, tal como las desarro 

liamos en este libro, se aproximan por lo tanto paulatinamente a 1~. 

la forma con la cual se manifiestan en la superficie de la socie - 

dad, en la acción recíproca de los diversos capitales entre sí, en 

la competencia, y en la conciencia habitual de los propios agentes 

de la producción..." (El Capital, Ed. Siglo XXI, tomo III, Vol.6, 

p. 29-30) (Los subrayados simples corresponden al original, los 

dobles son nuestros). 

Es preciso,pues,detenerse aunque sea brevemente y para la me 

jor comprensión de lo que sigue, en esta importante y concisa re - 

sención del propio puño y letra marxiano, sobre su entero proyecto 

crítico completado. 

Toda la vasta empresa teórico-crítica que condensa el libro-

de El Capital (o momento teórico de la revolución comunista) se 

vertebra en torno a los siguientes tres grandes momentos argumenta 

les: 
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1) Un primer momento representado en los cuatro primeros ca-

pítulos del libro primero, que se caracteriza como la 

critica  al modo de presentación aparente  (pseudo-concreta) 

de la riqueza  en la sociedad capitalista;  crítica por tan 

to, de la forma de la circulación D 	M 	D' ,forma paradóji- 

ca y problemática,  y presentación del problema de la esen 

cia de la riqueza capitalista  o reconocimiento critico  de 

la condición  de posibilidad de la misma fórmula D -M -D' (1)  

2) Un segundo momento representado por la totalidad  de los - 

conjuntos temáticos que abarcan los capítulos cinco a --

veinticuatro del libro primero así como el entero libro -

segundo de El Capital,  momento que se define como la re -

construcción critica  del cuerpo imprescindible de las le-

yes esenciales,  abstractas, básicas de la producción y --

circulación capitalista; o examen critico  del nivel esen-

cial-determinante del modo capitalista de la producción a 

través del análisis de la "naturaleza interna" del propio 

capital. (2)  

3) Un tercer momento representado por el libro tercero de 

El Capital  que, desde el arsenal desarrollado a través 

del reconocimiento crítico  del cuerpo fundamental de le -

yes esenciales, ganadas en el segundo momento argumental-

llega finalmente a lo concreto, o a los datos aparencia - 

•••••••••••••amm....•••••••.•~1.4....•••••••=1~,~.~~.~~....~.~.~.•••••im... 	 

(1.) Cfr. al respecto: Bolivar Echeverría, comentarios sobre el "punto de partí 
da" de El Capital,  en El Capital. Teoría, Estructura  y Método 3,  NIlxico, 
E.C.P., 1979, pp. 29--G7, La mayor parte de las tesis centrales de este tra-
bajo, reproducen y toman cono su marco general, el contenido de los cursos 
del Seninario del Capital  y del A.rea de Economía Política,  que impartiera 
el Profr. Bolívar Echeverría A. en la Facultad de Economía de la UNAN, y - 
quien generosamente nos ha autorizado a integrarlos parcialmente a la pre-
sente investigación. Con todo, la forma que ha asumido la presentación y -
las conclusiones que de ella se derivan son de nuestra exclusiva responsa-
bilidad. 

(2) Cfr. al respecto: Doman Posdolsky, CZ.nesis y Estructura de El Capital de  - 
Marx, México, Siglo XXI Edi lores , 1978. 
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les de los cuales partiera originariamente la entera in 

vestigación, para, con ese mismo cuerpo de leyes abs --

tracto-esenciales, desmistificar  o reconstruir  la empi-

ria aparente, de acuerdo a como ella se constituye real 

mente.  Es un tercer momento argumental que accede no al 

dato pseudo-concreto o apariencia ideológica empírica,-

sino a la realidad  de la reproducción capitalista tal - 

como ella  es r se presenta,  sobre la base de la perspec 

tiva de " los muchos capitales " en competencia. (3)  

Al decir de Marx, sólo un proyecto crítico-temático de tal-

envergadura y su correspondiente proceso argumental, sería capaz de 

fundir el grupo mínimo de pre-requisitos como para establecer la -

infraestructura  de la lucha de clases capitalista y el lugar donde-

vendría finalmente a morir "toda esta porquería". (4) 

Se trata,a todas luces, de un movimiento circular que, par-

tiendo consciente y críticamente de lo concreto caótico, psudo-con-

creto o empiria-aparencial, desciende a la exploración, igualmente-

crítica, del plano o nivel de lo esencial, para luego, enriquecida-

mente, arribar a lo concreto pensado  o realidad  del régimen capita 

lista de la reproducción; un movimiento circular que toma como su -

punto de partida y punto de llegada la apariencia, pero que regresa 

a ella para reconstruirla, en función desmistificadora,  tal como es 

y, por ende, develando la mecanica de su forma de presentación inme 

diata, su realidad. 

El momento argumental que condensa el libro tercero de El -

Capital, nos introduce en la intención por la reconstrucción con -

creta  de lo capitalista,  una vez traspuesto el plano abstracto no -

inmediato y tangible del mismo, y este encuentro con lo concreto,-

está directa y positivamente marcado por el mismo argumento circu -

lar de El Capital:  es ese proceso argumental, nos refiere Marx, que 

se aproxima sucesiva y progresivamente a lo concreto. 

(3) Ibid 
(4) Carta de Marx a Engels del 30 de abril do 1868, Marx - Engels, Corresponden- 

cia, Buenos Aires, Edit. Cartago, 1973, pp. 201-205 

1 
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Y aunque la cita apenas reproducida no es particularmente - 

explícita respecto al primer momento argumental, su mensaje es su- 

ficientemente elocuente por lo que hace al tercer momento: "Las -- 

configuraciones del capital, tal como los desarrollamos en este li 

bro, se aproximan por lo tanto paulatinamente a la forma con la -- 

cual se manifiestan en la superficie de la sociedad, en la acción- 

recíproca de los diversos capitales entre sl, en la compétencia, - 

y en la conciencia habitual de los propios agentes de la produc -- 

ci6n". Luego entonces, ¿qué es lo que entiende Marx aqui por con - 

creto? ¿cuál es la acepción en que se emplea este concepto, de a - 

cuerdo al propio "desarrollo" del peculiar procedimiento arrumen - 

tal marxiano? 
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A no dudarlo, dependiendo del tipo de respuesta que podamos 

levantar frente a esta interrogante, es que se nos permitirá apre-

hender el tercer volumen de El Capital en sus justos términos y po 

sibilidades,para así no pedirle algo que no puede dar. 

El libro tercero de El Capital no reune el compendio para - 

la práctica concreta. Si en algo se distingue el sistema marxiano-

del discurso científico económico, ello es, justamente, en la re -

presentación de lo concreto: para él se trata, ante todo y funda - 

mentalmente, del tipo o tipicidad del comportamiento determinado -

del objeto. 

Es preciso diferenciar claramente entre saber práctico con-

creto y saber científico concreto. El primero es el saber de la - 

coyuntura histérica en el momento de su transformación y por quién 

está transformándola. Marx hace referencia a la actividad política, 

al arte de la política, como el saber práctico concreto del cual - 

es poseedor el militante revolucionario en la práctica concreta. - 

'El saber práctico concreto es el saber de la singularidad. Frente- 

a éste, el saber científico concreto es un saber que se plantea co 

mo saber de la generalidad o de la totalidad histórica en su gene- 

ralidad. El saber científico concreto no es guía inmediato para la 

acción del militante revolucionario práctico, sino que, la trans - 

formación general que los individuos sociales pueden hacer con él, 

es la transformación del marco o entorno ideológico dentro del .1••• ~.• 

cual están inmersos. 

El saber práctico concreto es el saber de la totalidad his- 

tórica particular, el saber que conoce lo concreto, lo Iparticular- 

en su totalidad. Y eso es propiamente lo concreto para Marx el sa- 

ber que agota todas las determinaciones históricas de una totali - 

dad. Quién transforma una situación singular, y toda revolución es 

'una transformación de lo singular, posee un saber de lo particu -- 

lar, de la totalidad de la situación en que se mueve. El Lenin de- 

las Tesis de Abril, es el Lenin modificador de una situación con - 

creta. Pero su saber es un saber globaL de la totalidad concreta 

pLILticular dentro de la cual trabaja: Uusia en 1917. Lenin es así, 

1 
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el artista de la revolución gracias al conocimiento de la situa 

ción histórico-práctica rusa: es un teórico de la formación del ca 

pitalismo ruso. 

A diferencia de este saber, el saber científico concreto es 

también el saber de una totalidad histórica, y por ello mismo es - 

también concreto, pero es un saber de esa totalidad histórica en - 

su generalidad. No se trata más del capitalismo en Rusia, sino del 

modo de producción capitalista. Este es el saber científico concre 

to que no puede responder a requerimientos del .tipo práctico con - 

creto, como el capitalismo de determinada área regional hoy día. - 

Lo que puede propiamente el saber científico concreto es un fenóme 

no de arden ideológico: no la transformación del acto revoluciona-

rio mismo, sino la transformación del mundo en su estructura ideo-

lógica; lo que se logra con él, es transformar un determinado esta 

do de ideologización de las masas, de sus organismos y de sus par 

tidos, en un determinado estado de saber científico ,sobre esa misma 

situación en su generalidad. 

El saber científico concreto es, pues, la condición del sa-

ber de lo particular: del saber práctico concreto. Marx reconoce -- 

siempre al saber científico concreto, como una producción necesaria  

para la propia producción posterior del saber práctico concreto: --

sin aquél, éste se mueve a tientas. Ciertamente las revoluciones no 

son imposibles sin la presencia del saber científico concreto, pe-

ro, con él, el desenlace del proceso revolucionario siempre encuen-

tra un camino mucho más seguro y efectivo. 

El saber práctico concreto debe fundarse necesariamonte en 

el saber científico concreto/ es un saber que permite un conocimien-

to libre y seguro de la ideología burguesa. La producción real y el 

cometido del saber científico concreto es, pues, el de la destruc - 

ción de la ideología burguesa. 

El libro tercero de El Capital orienta sus conteni¿ios teml-

ticos desmistificantes, precisamente hacia este momento del sabor - 

científico concreto, saber que al dar cuenta del modo capitalista - 

r" 
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de la reproducción en su ser totalidad histórica general y, en es 

ta medida concreta, funda el punto de partida para el reconocí 

miento de la realidad de clase que lo totaliza. El proyecto del -

libro tercero, en su calidad de tercer gran espacio-momento argu-

mental del complejo proceso de argumentación, que para Marx supo-

ne el análisis de lo capitalista, constituye así, y con toda pro-

piedad, el punto de arribo al plano de lo concreto, al plano de - 

la realidad capitalista, siempre dentro del proyecto critico com-

pletado por Marx; proyecto que en la máxima expansión concreta  

del esquema mismo, desemboca radicalmente en el concepto de la lu-

cha de clases  

El concepto central del libro tercero de El Capital, es el 

de la desmistificación de las formas transfiguradas del movimien-

to esencial de la producción capitalista. 

La circunstancia misma de que el libro tercero retorne - al-

punto del cual partiera el libro primero (en sus primeros cuatro-

* capítulos), revela ya que su más clara intención es la de desmis-

tificar, la de arrancar los velos ideológicos de una esencia que-

sólo se lograra percibir fenoménicamente en un estadio previo o - 

inicial. El libro tercero enfrenta la apariencia (como eterno deu 

dor del arsenal ganado en el reconocimiento crítico del cuerpo de 

leyes -teoremas abstractos y generales reunidos en los libros pri 

mero y segundo ) desmistificándola, vale decir, desmontando todas 

las formas aparentes de acuerdo a las cuales el régimen capitalis 

ta se presenta como la sociedad, como el crisol de la justicia y-

la humanidad libre; el libro tercero de El Capital enfrenta la cm 

piria destruyendo sus propias formas de presentación. Sólo por es 

ta vía saltará entonces a la vista por qué y cómo el plano pseudo 

concreto es ocultante de algo esencial. 

Si tal es la función desmistificadora del libro tercero de 

El Capital, de ahí también resultará claro el que los títulos de-

las secciones que lo estructuran se refieran siempre a-  la trans - 

foymación, transfiguración o conversión de al92 esencial en algo- 

apnrente 	así el ejemplo ya clásico de la transformación del --- 
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plusvalor en ganancia. En esta conversión, subraya Marx, debemos-

reconocer un ocultamiento,  una mistificación: la ganancia no es - 

la resultante  del capital total, sino que ella proviene exclusiva 

mente del concepto esencial  de capital variable.  La ganancia,pues, 

vela el proceso de explotación.  Así como el concepto del plusva 

lor, obtenido en el análisis de lo esencial, es posible enfrentar 

esta mistificación y enfrentarla desmistificándola,  es decir: im 

pugnándola.  

La riqueza capitalista se presenta de la manera más aparen  

te, en la "ruidosa esfera de la circulación", dice Marx, de acuer 

do a la forma D M 	D'. Si reconocemos de manera más precisa y- 

detallada, observaremos las varias modalidades que ella integra: 

1) la fórmula D 	M 	D' describe la forma de la circula - 

ción de lob capitalistas  
• 

2) si la descomponemos en las respectivas metamorfosis de- 

su ciclo,tendremos: 

D -M y M- D' 

3) luego, de acuerdo al acto (metamorfosis) D 	M y en la-

diferenciación  del término M, podemos reconocer tipos -

de capitalistas: 

a) la combinación: 

Dinero -› tierra - renta 

nos describre al 22pitalista terrateniente 

b) la combinación: 

Dinero 4 fuerza de trabajo y ganancia 

medios de producción beneficio 

nos descubre al capitalista industrial  propiamente 

dicho. 

c) Por lo que toca a los obreros, baste recordar que --

detentan como su única propiedad privada la mercan - 

cía fuerza  de trabajo.  Su forma de circulación co -- 

responde, pues, al ciclo mercantil simple M 	1 	M 
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sobre base capitalista (5)  

M 
	

D 	  M 

fuerza de trabajo 	dinero 	medios de subsistencia 
(como objeto) 	 ordinarios 

Esta apariencia es para la economía política la explicación 

última de la renta que recibe cada una de las clases que integran-

al régimen capitalista de la reproducción: la tristemente célebre - 

fórmula trinitaria. 

De acuerdo a ella, cada una de las clases detenta en propie 

dad su "capital": la tierra para los terratenientes, el capital in-

dustrial para el capitalista industrial, la fuerza de trabajo para-

los obreros .Y a cada una de estas fuentes ("canital") corresponde --

uan renta (ingreso): renta, ganancia y salario, respectivamente. Es 

ta " aberración", subraya Marx, constituye la fórmula trinitaria, - 

vulgarización de las vulgarizaciones que como "fórmula" canoniza y-

solidifica la apariencia en la esfera de la circulación. 

La función desmistificadora del libro tercero de El Capital  

es la de destruir radicalmente este tipo de apariencia, develando -

la necesidad de su constitución mistificante a partir de los concep 

tos esenciales rescatados de los dos primeros libros. 

De ahí también, que la desmistificación de las desmistifi  

caciones la reserve el propio Marx, como crítica de la "abominable" 

fórmula trinitaria, a la eltima sección de su complejo argumento, a 

.la parte terminal del libro tercero de El Capital. 

1••••=1•••••••••\••••• ••••••...11.~..M......M1~.~»....••••1•.~. 

(5) Cfr. al respecto, El. Capital, Tono SI, Vol. 5, Sección tercera, Ed. Siglo -
XXI, pp. 429-638 y G. Leal., Primeros apuntes para el est.,-iblecimiento de -
la problemática del. capital social global -La ley general. do la ack- uuLd¿ic- i6n 
capitalista coro totalizaciÓn crítica del problema tecnico.econnui 	(.1(:1. — 
"equilibrio"- Nota pre.lininar, Tesis, 19 81, espeialmente capítulo 
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"... Mi situación es ahora muy difícil porque no he podido 
hacer ningun trabajo adicional que me reportara dinero y -
por los chicos he tenido que mantener siempre cierto deco-
ro. Si no tuviera que escribir todavía esos dos malditos - 
tomos (y por añadidura buscar un editor inglés), lo que só 
lo puede hacerse en Londres, me trasladaría a Ginebra, doií 
de podría vivir muy bien con los medios de que dispongo..." 
(6) 

De la misma manera que el libro segundo de El Capital, el-

volumen tercero reune apenas una serie de manuscritos preliminares 

no firmados por Marx () Y cuando nos preguntamos por el 6rden ló- 

gico del libro, esta circunstancia adquiere particular relevancia. 

No obstante de la importante carta que Marx dirige a Engels 

el 30 de abril de 1868 (7)  y en la que se incorpora un proyecto - -

guión de lo que él mismo concibiera como su libro tercero, así co-

mo del primer párrafo del capítulo primero de la sección primera -

del mismo volumen tercero, reproducida páginas atras, podemos reco 

nocer el siguiente guión: 

Verificando un intento interpretativo que reuna el entero-

contenido temático del proyecto del libro tercero, podríamos orga-

nizarlo de acuerdo a las siguientes cuatro partes fundamenta]es:  

Parte primera: representada en la sección sexta del actual  

libro primero de El Capital, bajo el rubro-

de conversión o transformación del valor re 

producido de la fuerza de trabajo en sala-- 

rio. (8)  

(6) Carta de Marx a Kugelmann del 6 de marzo de 1868, op.cit. p. 197. "...Aen -
cuando terminado el manliscrito, gigantesco en su forma actual, no podía ser 
preparado para la publicación por nadie sino por mi mismo, ni siquiera por-
tí..." Carta de Marx a Engels del 33 de febrero de 1866, op.cit., p. 1.73; - 
Cfr. igualmente, carta de Marx a Engols dol 31 de julio de 1865 y carta de-
Marx a Kugelmann del 13 de octubre de 1866. 

(7) Cfr. al respecto: Prólogo de Engpls al Tomo III, Vol. 6, Ed. Siglo XXI, pp. 
3 - 26 

(8) Cfr. al respecto el curso de Econanía Política del Profr. Bol ívar Echeverría 
2p.cit, 

-1 
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Parte segunda: representada en las cinco primeras secciones  

del actual libro tercero y reunidas bajo el-

rubro comun de: conversión, transfiguración-

o mistificación del plusvalor en ganancia.--

Rubro comun que es preciso subdividir a su - 

vez en: 

a) ganancia media (competencia) 

b) la tendencia de la ganancia en el proceso 

de acumulación 

c) las formas aparentes de la ganancia (con-

muchoi el punto más desarrollado). 

Parte tercera: representada en la sección sexta del actual-

libro tercero, bajo el rubro de conversión -

de la ganancia extra en renta de la tierra. 

Parte cuarta: representada en la sección séptima del ac --- 

Cual libro tercero, bajo el rubro de los ré 

ditos y.  sus fuentes ( la fórmula trinitaria) 

en el marco de la estructura de clases de la 

sociedad capitalista o conclusión global. 

De tal manera que,' el órden lógico del libro tercero de El-

Capital se estructure, entonces, en torno a la desmistificaci6n de - 

las mismas cuatro partes como: 

Desmistificación de 1) el salario 

2) la ganancia 

3) la renta 

4) conclusión global 

Después de lo cual, y de acuerdo al proyecto crítico con --

templado per Marx, debería acometerse el reconocimiento concentrado 



en el saber práctico concreto: la estructura de clases y el pro 

blema del Estado. (9) (10)  

1 
13 

La razón que justifica la inclusión de la sección sexta 

del libro primero en el argumento del libro tercero y, más preci- 

samente, en su parte primera, es la siguiente: hemos reconocido 

cómo el libro tercero de El Capital o libro de las desmistifica 

ciones, asume y estudia críticamente la transformación o conver 

sión del plano esencial de la producción y circulación capitalis-

ta en un plano de apariencia reconstruida o realidad. Y a esta in - 

tención crítica-discursiva corresponden los títulos de las diver- 

sas secciones del mismo. Si ahora volvemos al propio título de la 

sección sexta del libro primero ( Transformación del Valor (o en- 

su caso, del Precio) de la Fuerza de Trabajo en Salario), encon - 

traremos que se trata de la misma conversión o transformación de- 

un algo esencial en un algo aparente. De esta manera resultaría - 

que en el libro primero de El Capital se contiene un adelanto del 

tercer libro. Pero, ¿por qué? Tanto Maximilen Rubel como Roman -- 

Rosdolsky han señalado claramente que Marx vislumbró la posibili- 

dad de no poder darle nunca 

ello, fundamentalmente, por 

tal propósito le demandara. 

dencia de Marx con diversos 
01) ca 

el remate adecuado a su "Capital; y -

razón del enorme insumo de tiempo que 

A este respecto, la propia correspon-

socialistas de la época es inequívo 

(9) Es claro que la jerarquía de las problemáticas que organizan el estado ac-
tual del texto del libro tercero de El Capital, no corresponden con las ma 
sas de manuscrito que lo constituyen. Muchos de los momentos centrales  dor 
argumento operan y ocupan un espacio físico sumamente reducido. El hecho de 
que grandes fragmentos del manuscrito se expongan en muchas páginas i no sig 
nificá, que estén agotadas las problemáticas que contienen, ni que sean --
las más importantes. Ello resulta particularmente evidente para el caso de 
la tercera sección: Ley de la Baja Tendencial de la Tasa de Ganancia. Es - 
este un problema inmodiatamente perceptible al lector atento del libro ter 
cero de El Capital. 

(10) En el ordenamiento de marras, y en general para los desarrollos subsiguien 
tes, hemos tenido bien presentes lol "consejos" que Engels ofreciera a 
Victor Adler on carta del 16 de marzo de 1895, op.cit.,pp. 423 y 424. 

(11) 92:cit - Marx - Engels- Daniolson, Correspondencia 1868-1895, Siglo XXI - 
Ed. Era, México, 1979- pp. 51-80 
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Pero, teniendo listo en sus manos -como un "todo artístico',(12) ca- 
si acabado, el libro primero y, de la misma manera la sección del 

salario, aunque no los enteros libros segundo y tercero, Marx ha - 

bría despreciado la opción de archivar en la gaveta una teoría 

acabada - aunque no en el marco del completo libro tercero- y de - 

tanta importancia para la lucha obrera, como lo es la teoría marxis 

ta del salario. Es así como Marx habría entonces incluido la sec 

del salario, cuyo lugar lógico la haría recaer en la temática 

del libro tercero, en el propio plano esencial de la reproducción- 

capitalista representado por el libro primero de El Capital(13)(131) 

Pi6nsese,por añadidura, que el libro tercero nos entrega - 

la investigación en torno a la conversión del nlusvalor en ganan  

cia y del plusvalor extra en renta de la tierra. ¿Dónde se encon 

traria, entonces, el tercer elemento de la fórmula trinitaria? 

¿dónde, la transformación del valor reproducido de la fuerza de tra 

bajo en salario? Pues, justamente, en el libro primero de El Capi- 

tal. 

Por lo demás, las razones que justifican nuestra hipótesis, 

habrán de encontrar, en estas notas, nuevas fuentes de demostra --

ción. En efecto, es nuestra opinión, la de que el completo entrama 

mado desmistificador levantado por Marx a lo largo de todo el es - 

fuerzo que representa el libro tercero de El Capital y mucho más - 

particularmente, en sus primeras tres secciones, resulta inimagina 

(12) Karl Korsch, Introducción a El Capital, en Tres Ensayos sobre Marxismo, 
Ed. Era, M6xico 1979, pp. 51-80 

(13) La ociosa disputa en torno a si una hipótesis cono la que aquí se proc;enta, 
atenta y disloca el lugar conceptual que le corresponde a la teoría rnarxis 
ta del salario dentro del plan general del libro primero (y que la repre 
senta cano un corolario o derivación específica de la teoría general del 
plusvalor) , se resuelve en opinión nuestra, si sencillamente se concibo al 
libro tercero, dentro del proyecto argumc..Nntal global marxiano, cano 
gran corolario de la esencialidad rescatada de los primeros dos libros, va 
le decir, coro la reproducción concreta de esa esencialidad o reproducción 
capitalista. 

(13') Cfr. igualmente a este respecto, I3olivar Echeverría, "El problema do la 
nación (desde la 'crítica de la economía política' )" , Cuad¿.,rno::-; Po T. í ti CO:-:J 
nr. 29, pp. 26 nota 2 
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ble sin la previa y determinante mistificación ("... con referen-

cia al capital variable, dice Marx,- y éste es el más importante, 

ya que constituye la fuente del plusvalor y.  porque todo cuanto - 

encubra su relación con el enriquecimiento del capitalista misti- 
(14) fica todo el sistema-..." s.n.) 	desmontada por Marx en la sec 

ción sobre el salario. 

De toda la vasta empresa que significa el proyecto del li-

bro tercero de El Capital nosotros vamos a ocuparnos en estas pá-

ginas, exclusivamente de su presupuesta parte primera (capítulos-

XVII-XX del libro primero); de las primeras tres secciones de su-

parte segunda (capítulos I - XV) y, a manera de entorno referen 

cial, de su conclusiva parte cuarta, sección séptima (capítulos -

XLVIII - LII). 

Y nos vamos a ocupar de ellas, con el expreso objetivo .de-

recorrer, junto con Marx, la mecánica de cada una de las desmisti 

ficaciones respectivas que enfrenta en la sucesión temática del - 

capítulado referido. 

El objeto del presente estudio es, por tanto, el del proce 

dimiento desmistificador . marxiano en el libro tercero de El Capi-

tal, concentrado,particularmente, en las primeras tres secciones-

del mismo. 

La retorcida y apocalíptica historia del libro de El Capi-

tal de Marx -o momento teórico de la revolución comunista- y que- 

, es, también, la historia del movimiento comunista internacional,- 

justifica sobradamente la elección de una hipótesis del tipo que-

se presenta aquí. 

Para tal propósito procederemos a revisar en el siguiente-

&den la serie de desmistificaciones respectivas: 

Desmistificación de la unidad salario (libro primo rosec 

ción sexta) 
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desmistificación de la unidad ganancia (libro tercero sec- 

ción primera, segunda y tercera) 

desmistificación global (libro tercero, sección séptima). 

La razón misma de este ordenamiento, pretende ser probada-

en los desarrollos que siguen. 

En general y para la mejor aprehensión de nuestro objeto,-

damos por supuesta y conocida sin detenernos mayormente en ella,-

la totalidad esencial expuesta críticamente por Marx a lo largo - 

de los enteros libros primero y segundo de El Capital. 

De otra parte, en el presente trabajo suscribimos en gene 

ral, el ensayo de Carlos Aguirre Rojas intitulado El problema del 

fetichismo en el texto de "El Capital" primera parte,  (15)y  parti-

cularmente el esencial distingo que entre "fetichismo mercantil -

simple al nivel de la circulación mercantil simple" y " fetichis-

mo del capital a nivel de la esencia de la producción capitalista' 

.en él se establece y tematiza. Es nuestra intención en estas no - 

tas, aportar algunos elementos capaces de desarrollar una"segunda  

parte" del problema planteado en ese trabajo. 

	..... 111MMMIIMI=1 .1.1.~1,~ffil..1~10.1..1••••• ~0.1.••••••••••••••••••••M 

(14) El Capital Tomo III, Vol. 6, pp. 215 - 216 

(15) Tesis Facultad de Economía, UNAM, México, 1980. Empero desde ahora desea- 
mos dejar claramente establecido lo siguiente: Carlos Aguirre afirma: 

... Fuera de este primer esfuerzo (se refiere al trabajo de C. orca Lukács 
"La cosificación y la =ciencia del proletariado" incluido en Historia-
y. Conciencia de Clase), el problema del fetichismo presenta una situación 
especial en lo que concierne a su tratamiento. Subsumido generalmente al-
problema de la teoría de la alienación y la enajenación en Marx, ha perdí 
do su especificidad particular. Y se ha dado entonces una curiosa inver 17  
sión: las afirmaciones y el desarrollo del problema contenidos en El Ca 
pital se han asumido entonces como un complemento y legitimación de-la --
tesis de la enajenación desarrollada por Marx en sus Manuscritos de 1843-
44. Con ello la forma más acabada y desarrollada de la cuestión -la idea-
del fetichismo- se ha puesto en función de su fornv mis elemntal, inaca-
bada, hipotética y más general -la teoría de la enajenación-..." (pp. 13-
14) Y añade inmdiatamente en nota a pié de página: 

u. . . Aclarainw. Nosotros no pensamos pues, que hay una 'ruptura' entre la 
teoría de la enajenación y la teoría del fetichismo. Creemos que se trata 



de un mismo problema. Pero creemos también que, mientras la teoría de la -
enajenación es una forma todavia abstracta de plantear la cuestión, la --
teoría del fetichismo constituye en cambio, su desarrollo sistematico y mu 
cho más acabado. Es ilógico entonces no partir de la segunda, para reoonsr 
derar críticamente la primera. Aunque en nuestro trabajo hemos intentado 17  
en algunos puntos hacer esta conexión, un verdadero análisis de esta re 
lación estaría por hacerse y seria el objeto de una nueva investigación..." 
(p. 14). 
En opinión nuestra, la formulación de Carlos Aguirre es la que resulta --
víctima de "una curiosa inversión", dado que pierde de vista el órden je - 
rarquico y la funcionalidad de una y otra teoría: es la teoría de la enaje 
nación la que funda la teoría del fetichismo, ésta resulta inexplicable  --
sin aquella. La necesidad y utilidad del fetiche mercantil-capitalista, es 
la de neutralizar y, en esta medida "resolver", mistificada y exteriormen 
te, la propia contradicción o "autodesgarramiento" del proceso de la auto 
reproducción que, bajo la modalidad mercantil-capitalista se revela cano -7-
contradicción esencial por enajenación. Sin la cabal comprensión de la es-
tructura del autodesgarramiento enajenado que conforma a la autorreproduc-
ción mercantil-capitalista, la funcionalidad de la operación de su nivel -
fetichista resulta inasible, ininteligible, inexplicado. La necesidad del-
fetiche, sólo puede desprenderse de la estructura del autodesgarramiento -
que lo demanda cano su "cura". Como dice Marx: "... Feuerbach arranca de -
la autoenajenación religiosa, del desdoblamiento del mundo en un mundo re-
ligioso, imaginario y otro real. Su cometido consiste en disolver el mun -
do religioso, reduciéndolo a su base terrenal. No advierte que después de-
realizada esta labor, queda por hacer lo principal. En efecto, el que la -
base terrenal se separe de si misma y se plasme en las nubes como reino --
independiente, sólo puede explicarse por el propio desgarramiento  V la --
contradicción de esta base terrenal consigo misma. Por tanto, lo primero-
gue  hay aue hacer es comprender ésta en su contradicción y luego revolu --
cionarla practicmmate eliminando la contradicción..." (s.n.) Cuarta Tesis 
sobre Feuerbach. 

Sin duda, la posición de Carlos Aguirre, deriva de su propia interpreta --
ción del proceso de la autorreproducción, tal cual lo formulara Marx en el 
célebre capitulo quinto del libro primero de El Capital. 

A este respecto, y para el mejor esclarecimiento de nuestro punto de vista 
Cfr. ]olivar Echeverría, " El concepto del fetichismo en el discurso revo-
lucionario", Dialéctica, Nr. 4, enero 1978, México y G. Leal, " Contri --
bución a la Crítica de las Teorías sobre el capitalismo Latinoawricano.--
-Elemento para una tipificación de su concepto de Trabajo" Usis, FE. 1978, 
Cap. 1. " La Teoría Márxista del Proceso de Trabajo". 

17 
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PARTE PRIMERA DEL LIBRO TERCERO DE EL CAPITAL 
(Sección sexta del libro primero) 

- Transformación del valor (o, en su caso, del precio)de 

la fuerza de trabajo en salario(Capitulos XVII - XX) 

Desmistificación de la unidad salario  

u ... Por primera vez los salarios se 
muestran como la forma irracional en que 
aparece una relación oculta y esta está 
exactamente representada en las dos for 
mas de pago de salarios: salario por 
tiempo de trabajo y por pieza. (Me fue-
de ayuda el hecho de que fórmulas simi-
lares se encuentran a menudo en matemá-
tica superior..."(16) 

Para la cabal comprensión del excurso desmistificador .1m11.1..• 

practicado por Marx, en el proyecto temático del libro tercero de-

El Capital, procederemos, primariamente, al reconocimiento de la 

importantísima desmistificación de la unidad salario. 

El ejercicio desmistificador practicado por Marx en la - 

sección sobre el salario, reconoce que esta forma mistificante r111.11M•11 

oculta dos fenómenos: (17)  

1) Oculta cualitativamente y en general la diferencia en 

tre "trabajo" y.  "mercancía fuerza de trabajo"; o dicho 

de otra manera: oculta el hecho de que el trabajo no-

tiene valor, oculta el hecho de que el trabajo es en-

tre otras cosas formación del valor, y, oculta, enton-

ces, el hecho de que lo único que es pagable o por lo 

que se puede entregar un valor equivalente, es el valor-

de los medios de subsistencia (o de los medios de re - 

producción de la fuerza de trabajo del obrero. 

(16) Carta de Marx a Engels del 8 de enero de 1868, 9119.cit., pp. 195 

e' (17) Cfr. Libro I, Cap. XVII, pp. G51 - 660, de la d. citada. 
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2) Oculta cuantitativamente la diferencia posible entre-

la cantidad de valor de la fuerza de trabajo consumí 

da en un ciclo de reproducción dado (V') y la canti-

dad de valor efectivo de la fuerza de trabajo intro-

ducida en el siguiente ciclo productivo (salario); -

oculta, pues, mistifica, la diferencia entre valor y 

precio de la fuerza de trabajo. 

Entre V' y S, dice Marx, hay una modificación. El capi-

talista puede jugar con V y entregar al obrero como salario una - 

cantidad muy diferente. Y este proceso sirve para pagar a V' por-

debajo de su valor. De ahí el concepto ideológico de "precio del-

trabajo" que permite al capitalista transformar V' en S. 

Sabemos que el producto capitalista se compone de los -

siguientes elelementos: 

[
Producto-valor 	c = valor transferido o V.t. 

• P = valor producido dos o V.p.II  (plusvalor) 

Marx va a considerar, entonces, cómo es que se da la 

transformación de V' en S (salario): 

S 

Para Marx esta transformación no es tan sencilla como pa 

rece ser: V' no le es entregada al obrero directamente 	V' no es 

igual a S. Este es, pues, el problema: ¿ Cuál es la relación entre 

el valor que reproduce la fuerza de trabajo y lo que como salario-

recibe efectivamente el obrero?. 

En economía política salario significa "paga por  el tra-

bajo"  "retribución del valor del trabajo"; así cuando- se plantea-

el problema del salario, ella se plantea el .  problema de la canti -

dad de valor con la cual se paga a la clase obrera. 

1 

V'= valor producido uno o V.p. (reproduc 
ción de—la 
(F.de T.) 
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La idea central desmistificadora de Marx, afirma que este - 

salario, que se pretende la "paga del trabajo", no es más que una-

forma de mistificación u ocultamiento de la realidad explotativa -

del capitalismo. Este el criterio fundamental que gula la aproxima 

ción critica-marxista al problema del salario, y que titula el pro 

pío capítulo XVII del libro primero de El Capital como: Transforma 

ción del valor (o, en su caso, del precio) de la fuerza de trabajo 

en salario; vale decir, como si se tratara de un hecho de magia o-

de prestidigitación. 

Para Marx, lo real-esencial se condensa en el concepto de - 

fuerza de trabajo,lo mistificado en el salario. Este es, ante todo 

la forma mistificada ocultante del valor de la fuerza de trabajo ; 

y este valor de la fuerza de trabajo se presenta transmutado como- 

la unidad que paga el "trabajo". El capitalista afirma pagar el OO. 

"trabajo" con el salario, cuando lo que en verdad paga, es la fuer 

zade trabajo. Bajo la forma salario, de hecho, sóló paga por una-

mercancía: la fuerza de trabajo. 

Desde el momento que el capitalista paga el salario, preten 

de pagar el "trabajo; pero en rigor con ello sólo oculta una rea 

lidad: el trabajo (concreto) no tiene valor, nadie lo puede pagar, 

sin la intervención del trabajo la vida misma no "funcionada" ,(18) 

la actividad del trabajo no tiene valor. Lo que el capitalista pa-

ga es la reproducción de la fuerza de trabajo. Asi,pues, al actua-

lizar el pago del salario, nos dice Marx, se verifica una false --

dad. 

El nivel esencial de la reproducción capitalista revela el-

proceso de trabajo concreto como un ambito social determinado de - 

producción y consumo que no puede tener valor; el trabajo aun9ue - 

forme valor no puede tenerlo él misffio - tiene valor la mercancía - 

fuerza de trabajo. La forma salario, por ende, oculta y mistifica-

esta esencia a través de la irracionalidad-aberrante que sintetiza 

(18) Cfr. El Capital, libro 1, Cap. V, Proceso de Trabajo y Proceso de Valoriza 
ciód, op. cit. 



la "paga por el trabajo"; oculta y mistifica, pues, las determina-

ciones cualitativas fundamentales entre, mercancía fuerza de traba 

jo y proceso de reproducción en cuanto tal. 

La forma salario es mistificadora por esencia: oculta el he 

cho cualitativo de que el proceso de reproducción no tiene valor ; 

que proceso de trabajo y valor son entidades inconmensurables en - 

tre s1, y que, por ende, el "valor del trabajo" es una noción ab - 

surda e irracional. 

Pero la forma salario mistifica también, cuantitativamente-

la diferencia posible entre valor y precio de la fuerza de trabajo. 

Veamos: 

La forma transmutada del salario es, pues, mistificación,ocul 

tamiento de dos hechos fundamentales: 

1) de la diferencia cualitativa entre "valor del trabajo" y 

valor de la fuerza de trabajo. 

2) de la diferencia cuantitativa entre valor y precio de la 

fuerza de trabajo. 

O, lo que es lo mismo: 

La forma salario es ocultante de dos esencias cualitativas-

que tienen ambas su ser o atributo cuantitativo. La forma salario-

oculta: 

1) La diferencia cualitativa entre "valor del trabajo" y va 

lor de la fuerza de trabajo, que encuentra su ser cuanti 

tativo (y verdadero interés del capitalista) en la di - 

ferencia entre salario y valor producido; y 

2) La diferencia cuantitativa entre valor y precio de la'  

fuerza de trabajo, que encuentra su ser cuantitativo en- 

la tendencia histórica del capitalismo de pagar a la ..~.•/111 

fuerza de trabajo por debajo de su valor. 
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Reconozcamos con mayor precisión ambas modalidades del ocul 

tamiento. 

1) La forma salario hace pasar a su contenido real (el va - 

lor de la fuerza de trabajo) por algo cualitativamente -

diferente de lo que es él. Lo hace pasar (esa es la modi 

ficación, el ocultamiento) por valor del trabajo puesto- 

- 	en movimiento por el obrero en un lapso de tiempo dado.-

Esta mistificación posibilita la mistificación cuantita-

tiva (que es la que interesa propiamente en la produc -- 

ción capitalista): la diferencia entre salario y valor - 

producido. 

< v.p. 

Lo que interesa ocultar a la producción capitalista es - 

la diferencia entre el monto de valor que representa el-

salario y el monto del valor producido por el obrero en-

la jornada de trabajo. 

El monto del primero siempre es menor que el del segundo, 

y el capitalista con la forma salario afirma que paga --

todo el valor producido; o sea: oculta la diferencia en-

tre el primero y el segundo. 

El capitalista, al pasar el salario por equivalente del- 

trabajo vivo ejecutandose en un tiempo dado; al hacer --

equivaler el valor producido con el salario, oculta, mis 

tifica que el sa:lario sólo paga V' o la reproducción de-

la fuerza de trabajo. 

El capitalista afirma: 

v.p." 

pero en el mejor de los casos la realidad es otra; es: 

Por tanto: 

4 no es = v.p. (vp = y' 	p) 

1 



Sino únicamente: 

= V' (reproducción de la fuerza de tra - 

bajo) 

El capitalista quiere hacer creer  que paga todo el traba 

jo y que paga el valor producido, siendo que sólo paga -

V'. Esta diferencia cuantitativa es la que al capitalis-

ta le interesa y para ello sirve la diferencia cualita 

tiva, la de afirmar que paga el "valor del trabajo". Al-

pagar con V' el .b o el valor de la fuerza de trabajo, el 

capitalista retiene la diferencia de valor p o plusvalor  

que hay entre V' o reproducción de la fuerza de trabajo-

y v.p. o valor producido, diferencia que también fue --

producida por el obrero y que en rigor le pertenece. Es-

te es el despojo que hace el capitalista de una parte --

del valor que produce el obrero. 

v.p. = V' + tp;.-10»despojo, explotación 

En otros términos y volviendo al esquema de Marx, reco - 

nozcamos la afirmación del capitalista: él dice: yo pago 

el valor de una jornada de trabajo: 

tiempo de trabajo = jornada de trabajo = salario = valor 

de la fuerza de trabajo 

12 hrs. 	3 chelines 

pero,el valor producido por el obrero en la jornada no 

es de 3 chelines, sino de 6 chelines: 

12 hrs. = 6 chelines = v.p. 

Lo que dice el capitalista es, pues, un absurdo; dice 

que él paa el "valor del trabajo", o de la jornada toda 

y paga 3 chelines; siendo que en la jornada se produjo -

un valor equivalente a 6 chelines; el capitalista dice - 

que: 

6 chelines = 3 chelines 

23 



Lo que es un absurdo. 

Lo que en realidad está haciendo es despojar al obrero - 

de 3 chelines por la vía del salario, por la mistifica - 

ción u ocultamiento de que "paga el trabajo", siendo que 

lo único que paga es el valor de la fuerza de trabajo, y 

esto en condiciones óptimas. 

Reconozcamos este argumento en un esquema. 

grado de explotación de la ft : 100% 

24 

Intensidad 
	 3 ch. =V' 

0.5 ch. 

6 hrl\.\ 	%1  
N. 	 • N 	 N 

ti 	 

N 
1 

6 ch. = V.p. 

12 hrs. 

3 ch. = 

12 hrs. 

El capitalista afirma mediante la forma salario que todo 

el valor producido = 3 chelines. 

El salario se presenta, pues, como el pago de toda la -- 

jornada de trabajo. 

2) Consideremos la segunda mistificación del salario, deri- 

vada de la primera. La forma salario oculta, mistifica,- 

la diferencia cualitativa que hay entre la fuerza de 

trabajo como producto concreto y el valor de la fuerza - 

de trabajo como producto abstracto. La fuerza de trabajo, 

como producto concreto, es una totalidad cualitativa  que 

no puede ser fraccionada o que sólo puede ser" fracciona- 

da hasta un limite. La reproducciSn de la fuerza de tra 
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bajo del obrero es un proceso complejo que se realiza 11•1111. 1.11.1 

día a día y que debe darse de manera completa; no puede, 

pues, darse a medias. La mitad de los medios de subsis - 

tencia no bastan para la reproducción obrera; el obrero-

no puede reproducirse en un 20 o 30%. 

El valor de la fuerza de trabajo, en cambio, o la fuerza  

de trabajo como simple producto abstracto, es indefinida 

mente fraccionable; como todo valor, el valor de la fuer 

za de trabajo puede ser fraccionado sin límite alguno. 

Este ocultamiento entre el carácter de la fuerza de tra-

bajo como producto concreto y como simple producto abs -

tracto, da pié al ocultamiento de la diferencia cuantita 

tiva entre la cantidad de valor V' y la cantidad de va - 

lor S o salario. 

Al capitalista le interesa que el precio de la fuerza de 

trabajo sea inferior al valor de la fuerza de trabajo; -

le interesa pagar al obrero por debajo del valor de la -

fuerza de trabajo. 

Esta es la segunda función ocultante del salario. 

El salario se va a presentar como y' , pero la tendencia-

constante en el capitalismo es pagar a la fuerza de tra-

bajo por debajo de su valor. 

Esta diferencia cuantitativa tiene lugar gracias a que - 

el salario expresa salo indirectamente el valor de V',-

lo expresa indirectamente mediante "el precio del traba- 

2 1! 

Esta segunda forma ocultante del salario, esta diferen - 

cia entre el valor y el precio de la fuerza de trabajo,-

es un robo por parte del capitalista al obrero; es una -- 

r- 
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forma precapitalista  en tanto que transgrede  el intercam  

bio de equivalentes.  

Y hasta aquí el ocultamiento de la forma salario; forma -- 

ideológico-mistificadora que vela el hecho de la explotación  capi-

talista. 

Con posteridad a estos desarrollos, Marx enfrenta las for - 

mas básicas del salario. (19)  

En primer lugar el salario por  tiempo. 

En esta consideración la determinación fundamental se en --

cuentra en la precisión del concepto "precio  del trabajo".  

El salario, nos indica Marx, se paga como mdltipL)  del "pre 

cio del trabajo", y con ello el capitalista puede pagar al obrero-

por debajo del valor de la fuerza de trabajo. El "precio del traba 

jo" se determina de la siguiente manera: 

	

"p. t • 11 	 v.f.t.  
j.t. 

que de acuerdo a los datos de la página 27 quedarla como: 

	

pe  t e  !I 	= 3 chelines  = 0.25 chelines 

12 horas 

Si el capitalista desea explotar más fuerza de trabajo en -

su fábrica, sólo necesita pagar el mültiplo del "precio del traba-

jo" (multiplicar).Con ello el mecanismo de la explotación  queda --

consolidado. 

1191Cfr. Cap. XVIII y XIX del libro primero. Resulta de suma importancia recor-
dar que para Marx, el salario se paga de muchas formas.  Todas aquellas meda 
lidades que adopta la parte variable del capital para hacer llegar al obre-
ro la parte V' del valor producido; todos los gastos que el capitalista com 
puta en bien de la mano da obra o del "factor humano", subjetivo del proce-
so laboral, todas ellas son formas  de pago del salario. Esta indicaci6n --
marxiana ha revelado toda su importancia en el Siglo XX. La verdadera 
sión de modalidades salariales modernas empieza a ser, cada vez 	objeto 
de tratados específicos. 



Formulémoslo con mayor precisión. 

El salario es básicamente el pago del valor de la fuerza de 

trabajo, presentado como pago de la ejecución de un trabajo por 

parte de esa fuerza de trabajo en un tiempo determinado; presenta-

do como equivalente del proceso global de esa ejecución, ejecución 

del trabajo que es considerada como un objeto mercantil. 
mei 

El salario como pago por el "trabajo" es calculado así co - 

mo una suma máltiple del precio de una hora de ejecución del traba 

jo: 

Salario = cantidad de trabajo x precio de una hora de trabajo 

S = q.t. x precio de una hora de trabajo. 

Y el precio de una hora de trabajo es calculado dividiendo el va - 

lor o precio diario promedio de la fuerza, entre el numero de ho - 

ras de la jornada media: 

"p.t." - V. f . t.  
j.t. 

El salario se determina entonces: 

= q.t. x 	 
j.t. 

Si la fuerza de trabajo vale o tiene un precio medio de 3 - 

chelines, y la jornada de trabajo tiene una duración de 12 horas,-

el capitalista que desee emplear fuerza de trabajo por 24 horas de 

berra pagar un salario igual a: 

= 24 x 
12 

= 24 x 0.25 

= 6 chelines 

Llegamos, de esta manera, a una ley en torno al monto del - 

salario que afirmaría que: el monto del salario nominal depende de 

olí. f 



28 

dos factores, a saber: la cantidad de trabajo requerida y el ab£9 - 
cio del trabajo. 

Marx lo plantea de la siguiente manera: 

...De esto se sigue, como ley general, la siguiente: si la 
cantidad de trabajo diario, semanal, etc.,esta dada, el jor 
nal o el salario semanal dependerá del precio del trabajo,- 
que á su vez varia con el valor de la fuerza de trabajo o -
las desviaciones del precio respecto a su valor. Si en cam-
bio, está dado el precio del trabajo, el salario semanal o-
el jornal dependerá de la cantidad del trabajo diario o se 
manal..." (El Capital np. 663 - 664, Tomo I r  Vol. 2, Ed. -r 
Siglo XXI) — 

De aquí se desprende una consecuencia importante dentro del 

marco de nuestra reconstrucción interpretativa: 

Una reducción del "precio del trabajo" puede tener como re-

sultado un monto del salario igual e incluso mayor que el anterior. 

Marx plantea dos casos: 

a) Un mismo monto del salario puede resultar de una disminu 

ción del "precio del trabajo" si la cantidad de trabajo-

aumenta proporcionalmente: 

3 chelines (./1) = 10 (q. t.) x 3 deV.ft.  (p.t)  (ecuación 

10 hrs.j.t. 

3 chelines (.4) = 15 (q.t.) x  3 ch. V.f.t.  (p.t.)  

15 hrs.j.t. 

b) Un incremento en el monto del salario puede tener lugar-

sin que ello implique un aumento en el "precio del tra - 

bajo e incluso si se da una reducción en el "precio del 

trabajo" 

3 ch.V.fit. 	(ecuación 
3 chelines (4) = 10(q.t.) x 	 (p.t.) origen) 

10 hrs.j.t. 



t f V. . . 3.6 chelines (.4) = 12 (q.t.) x 3 ch. 	(p.t.) 
10 hrs. j.t. 

3.75 chelines (4) = 15 (q.t.) x 3 ch.V.f.t.  
12 hrs.j.t. 

Lo importante en estas ejemplificaciones es la idea de que- 

un mismo monto del salario puede encubrir muy distintos  "precios  -
del trabajo" o muy distintas relaciones V.f.t.= "p.t. " Especial- 

j.t. 

menté, y este es el intere5 concreto de la producción capitalista, 

puede expresar "precios del trabajo" o relaciones V.f.t. en las --- 
7 .t. 

que el valor otorgado como salario, o la parte variable del capi 

tal, no es igual al valor de la fuerza de trabajo, o es inferior 

al valor de la fuerza de trabajo, o inferior a la parte V' del. va-

lor producido. 

El "precio del trabajo" y, por lo tanto, el monto del sala-

rio puede reducirse cuando la parte variable del capital o el pre-

ció de la fuerza de trabajo es inferior al valor de la misma. 

Esta reducción de la parte variable del capital por debajo-

del valor que  reproduce la fuerza de trabajo puede darse de dos ma 

neras fundamentales: 

1) puede darse pagando al obrero menos de lo que necesita -

para adquirir sus medios de subsistencia, o en otros tór 

minos, subocupando la fuerza de trabajo. 

(Esta idea se encuentra en las páginas 664-665, del Tomo 

I, Vol. 2de la Ed. Siglo XXI) 

2) Puede darse haciendo trabajar al obrero con un desgaste-

mayor del que puede ser compensado por el consumo de los 

medios de subsistencia, o dicho en otros términos, sobre 

ocupando la fuerza de trabajo u ()Culpándola más allá de - 

sus posibilidades de reproducción diaria. 

r-  
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(Esta idea se encuentra en las páginas 665-666 del Tomo-

I, Vol. 2 de la Ed. de Siglo XXI y también en la pp. 639 

de la misma edición) 

Así pues, el precio del trabajo es el mecanismo intermedio-

con el que el capitalista le devuelve al obrero la parte V' o re -

producción de V, como salario. Esta modalidad indirecta permite --

que el capitalista pague el salario debajo del valor de la fuerza-

de trabajo, gracias al juego que hace con la relación: 

V.f.t.  

también porque bajo una misma cantidad de salarios pueden ocultar-

se diferentes precios del trabajo 

4 = q. t. x p. t. 

Una misma masa de salarios puede expresar precios nominales  

del trabajo que oculten precios efectivos del trabajo, resultantes 

de una relación V.f.t. en la que el término V.f.t. es suplantado-
] 

por un término V.f.t. - despojo, y gracias al cual la suma efecti- 

va de salario entregada al obrero resulta inferior al valor repro- 

ducido de la fuerza de trabajo creado por el obrero en esa jornada. 

Este despojo es posible gracias a aquella diferencia cuali- 

tativa entre la fuerza de trabajo como objeto unitario concreto y- 

el valor de la fuerza de trabajo como magnitud abstracta indefini- 

damente fraccionable. 

En segundo lugar, el salario a destajo o por pieza. 

Marx afirma que Ate no es más que una modificación del .sa- 

lario por tiempo. 

er,  

La modalidad del destajo es volver más indirecta la rola 

ci6n V.f.t. ; bajo la forma de V.f.t. ; el precio del trIbajo se 
iiirábacto 
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determina ahora por la cantidad de productos que se produjeron en-

un tiempo determinado; ya no se afirma: una hora de trabajo = 0.25 

chelines, sino una pieza de producto = 0.125 chelines, de esta ma-

nera el precio del trabajo se expresa en productos, el capitalista 

compra trabajo como trabajo cristalizado en productos: 

p.t. = q.t. (número de piezas) x V.f.t.  
de producto 	numero normal 

de piezas que 
el obrero pro 
duce en una - 
jornada 

(p.t.) 

intensidad 
0.5 ch. 

t.p. = 100% 

V' = 3 ch. 
6 ch. 

 

0.25 ch. 

productivi- 1 
dad 

2 

12 hrs. 

3 ch. 

12 hrs. 

12 hrs. 

24 hrs. 

Esta modalidad es la más adecuada para el capitalismo, es - 

lo más conveniente, por la razón de que con ella el capitalista • • 1•1 ~•• 

puede ahorrarse muchas tareas que en otras condiciones deberían co 

rrer de su parte; tareas tales como la calidad, que en "esta forma-

de destajo la tiene dada; lo mismo sucede para la intensidad. Ade- 
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más el salario por pieza tiende a - alimentar la competencia entre-

los obreros, así como la presencia de intermediarios parasitarios. 

En el capitulo XX " Diferencias Nacionales de los Salarios", 

Marx afirma que podemos reconocer que el salario sufre modificacio 

nes en un solo pais, modificaciones que siendo sucesivas en el 11.1111•.• 

tiempo, pueden aparecer también en el espacio como diferencias en-

tre distintos tipos de salario. Estas diferencias se deben a que -

los factores que determinan el precio del 'trabajo y, por tanto, la 

masa de los salarios, son mültiples (Marx hace referencia al capi-

tulo XV del libro primero; "Cambio de magnitudes en el precio de-

la fuerza de trabajo y en el plusvalor"). De esta referencia se pue 

de destacar la siguiente idea: 

Los salarios pueden ser diferentes en paises de distinto --

grado de desarrollo, y estas diferencias sólo en determinados ca - 

sos pueden indicar diferentes grados de explotación de la fuerza - 

de trabajo. Aquí  hay  una referencia a lo que es el plusvalor extra 

en términos internacionales. 

La idea central del salario, de acuerdo a la teoría marxis-

ta, es, en primer lugar, su carácter mistificador y ocultante de -

la explotación capitalista; y, en segundo lugar, como mistifica -- 
ción de un procedimiento de explotación precapitalista, un procedí 

miento refuncionalizado por el capitalismo. 

Ahora bien, ¿qué es entonces y finalmente, lo que mistifica 

'propiamente el concepto ocultante del salario? 

Volvamos, para ello, a la fórmula general del capital:  
D 	M 	D' expuesta .por Marx en los primeros cuatro capítulos del- 

libro primero de El Capital:  



M 

(ft) a 

- 
D 	D 

(vp =Vi+ ) 
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En esta fórmula aparente y mistificadora, donde el dinero -

aparece como incrementándose a sí mismo, nos es posible reconocer-

el siguiente contenido: 

En el primer acto de intercambio, el dinero esta constitui-

do por capital constante (c) y capital variable (v) , que es igual-

al salario (s). Ese dinero se convierte en mercancías: medios de -

producción (m.p.) y fuerza de trabajo (f.t.) 

En el segundo acto de intercambio la mercancía, en tanto --

que producto, se intercambia por una cantidad de dinero, igual al-

capital inicial más la ganancia del capitalista (g). 

Desglosemos el esquema anterior, para observar los resulta-

dos en dos fórmulas: 

Y podemos observar el movimiento  del capital constante  (don 

de 11 = medios de producción consumidos 

vc = valor conservado) 



Y podemos observar el movimiento del capital variable. 

De todo lo cual se desprende que la parte correspondiente al 

capital constante no afecta el funcionamiento de la fórmula general 

del capital, mientras que la parte del capital variable representa- 

el dinero que se paga en salarios: es el dinero del cual proviene - 

el plusvalor. 

Por tanto, el salario o la forma del capital variable, mis ti 

fica la esencia del proceso: quiere indicar que el dinero inicial - 

es igual al dinero final, o lo que es lo mismo, dinero más un cier- 

to incremento. Con ello, el salario quiere afirmar que él paga el - 
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trabajo, no la fuerza de trabajo; 

trabajo. Pero si se afirma que el 

afirma también, que D = D + IID.  

es decir, todo lo que resulta del 

salario paga al "trabajo", se 1•1••••••• 

La función del salario es, pues, de ocultar lo que acontece- 

con la mercancía fuerza de trabajo en el proceso productivo, ocul - 

tar que no paga todo el valor producido. La explotación capitalista, 

la producción del plusvalor, en el nivel de la esencia de la repro- 

ducción capitalista, queda así negada, oscurecida. Y esta función-

mistificante, se vuelve todavía más efectiva, en cuanto el salario-

mismo se representa como proporción, múltiplo o equivalencia de la-

noción absurda, aberrante e irracional de "precio del trabajo": 

el ... Es una expresión imaginaria... (pero que) no obstante - 
surge de las relaciones mismas de producción. Son categorías 
para las formas en que se manifiestan relaciones esenciales.-
El hecho de que en su manifestación las cosas a menudo se --
presenten invertidas, es bastante conocido en todas las cien 
cias, sólo en la economía politica... Por lo demás, con la -
forma de manifestación 'valor y precio del trabajo' o 'sala-
rio' -a diferencia de la relación esencial que se maniCiesta 
esto es, del valor y el precio de la fuerza de trabajo- ocu-
rre lo mismo que con todas las formas de manifestación y su-
trasfondo oculto. Las primeras se reproducen de manera direc 
tamente espontánea, como formas comunes y corrientes del --
ngnsar; el otro tiene primeramente que ser descubierto por -
la ciencia..." (20) 

,(20) El C2pital, pp. 653 -654 - 660. 
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Y hasta aquí la desmistificación de la unidad salario. Pre-

ciso es que, a , continuación, proyectemos esta desmistificación fun 

damental contra las sucesivas mistificaciones que enfrenta el pro-

yecto temático del libro tercero de El Capital, para así demostrar 

cómo sin ella, vale decir, sin su presencia en el lugar conceptual 

que aquí le asignamos, aquellas devendrían prácticamente inimagina 

bles. 

1 
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PARTE SEGUNDA DEL LIBRO TERCERO DE EL CAPITAL (ZU  

(Secciónes primera segunda v tercera de libro tercero) 

-. La transformación del plusvalor en ganancia y de la tasa 
del plusvalor en la tasa de ganancia. 

- La transformación de la ganancia en ganancia media 

- Ley de la baja tendencial de la tasa de ganancia 

Desmistificación de la unidad ganancia 

Las mejores partes de mi libro son: - 
1) El doble carácter del.trabajo... 2) El-
tratamiento del plusvalor  independientemen 
te de sus formas  particulares  ...E1 trata - 
miento de las formas particulares por la - 
economía clásica, que siempre las mezcla - 
con la forma general, es un buen revolti 
jo..." (22) 

"...Estoy obteniendo algunos lindos resul-
tados. Por ejemplo, he tirado por la borda 
toda la doctrina del beneficio tal como 
existía hasta ahora. En el método del tra-
tamiento, el hecho de que por mero acciden 
te volviere a hojear la Lógica de Hegel, - 
me ha sido de gran utilidad..." (23) 

PRIMERA SECCION 

La transformación del plusvalor en ganancia v de la tasa del plus - 

valor en tasa de ganancia. 

I La transformación del plus'alor en ganancia 

Para objetosde este reconocimiento, nos valdremos del primer 

capítulo del libro tercero y preguntaremos: ¿por qué el precio de -

costo más la ganancia del capitalista constituye la forma mistif i -

cada en que se presenta el valor del producto capitalista o valor -

de la mercancía capitalista? 

(21) Ya antes se ha señalado que en el presente estudio no daremos cuenta de es-
ta entera smanda parte, sino, exclusivamente, del procedimiento demistiri-
cador marxian en sus primeras tres secciones.Cfr. infra up.15 y 

(22) Carta de Marx a Engels del 24 de agosto de 1867, op.cit p. 191 

(23) Carta de Marx a Engels del 1.4 de enero de 1858, op.cit p. 91 
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precio de la mercancía 

donde: 

P = producto; C= capital constante; V.t. = valor transferido V.p.= 

valor producido; lr' =valor que reproduce la fuerza de trabajo ;-

p = plusvalor; m.p. = medios de producción; B = bien; (f.t.)= dere 

cho al uso de la fuerza de trabajo; c = costo de inversión. 

Como el esquema indica, el costo  de inversión  -suma del ca-

pital constante y el capital variable-, después de su paso nor el-

proceso productivo, se representa  en la mercancía resultante o mer 

cancia capitalista  como la suma  del precio  de costo  más la ganan  - 

cia. La reaparición de los valores originarios  ( c + v) en la mer 

cancía capitalista,  es una reaparición mistificada  y lo es, por -- 

cuanto que la unidad precio  de costo  (c + v) más la ganancia  (pv) • 

oculta  una determinada esencia  del producto capitalista.  

La mistificación  consiste en que el costo  de inversión  se -

presenta  como si su reproducción  fuera automática  y, por añadidura, 

.en ella se diera vida de forma natural  a una cierta ganancia.  Al -

representarse  de esta manera las cosas, el capitalista y su "con -

ciencia habitual", no hace sino concebir a la ganancia -como el pro-

ducto  y la resultante  del mismo costo  de inversión:  como su fruto. 

En este peculiar procedimiento de representación,  señala Marx, se- 
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esconde un engaño, un ocultamiento de la esencia de la producción-

capitalista, a saber: la representación mistifica y vela las condi-

ciones reales de la producción capitalista. Ellas consignan que el 

producto resultante del proceso de la valorización sólo se divide-

en dos secciones: la del valor transferido (capital constante) y -

la del valor producido (unidad dinámica del valor que reproduce la 

fuerza de trabajo y el plusvalor); que el obrero no sólo ha repro-

duo4.do en el proceso su fuerza de trabajo, sino que ha producido -

también y simultáneamente una determinada totalidad de plusvalor.-

Entonces, cuando el capitalista se representa como precio de la --

mercancía capitalista a la unidad precio de costo más ganancia, y-

para lo cual reduce, como precio de costo, a la sumatoria de capi-

tal constante más variable, y a la propia ganancia como plusvalor, 

el capitalista esta borrando y disolviendo la diferencia entre va-

lor transferido y valor producido.Por consiguiente, está mistifi - 

cando la esencia: la explotación de que es objeto el obrero en el-

proceso de valorización ,. 

Dentro del marco del libro tercero de El Capital y dentro -

de su función desmistificadora, Marx se dará a la tarea de explo - 

rar la propia mistificación: al revelar la necesidad y mecánica de 

su constitución, simultáneamente la destruirá. 

El precio de costo es exclusivamente lo que la producción -

de la mercancía le cuesta al capitalista; es, propiamente, el capi 

tal inicial o costo de inversión . y se compone de capital constan-

te y capital variable. Este es el precio de costo de la mercancía-

capitalista. Pero Marx indica de entrada: distingamos a las claras, 

entre costo real de producción y costo de inversión. 

"... Sin embargo, lo que le cuesta la mercancía al carita 
lista y lo que cuesta la producción de la misma mercancía 
son dos magnitudes totalmente diferentes..." (24) 

1 

(24) El Capital, pp. cit. p. 30 
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El primero, o costo real de producción de la mercancía, es-

idéntico al trabajo objetivado, pasado o muerto más el trabajo vi-

vo, necesario y excedente. El costo de la inversión, en cambio, --

consta exclusivamente de dos partes: trabajo objetivado y trabajo-

vivo necesario. Podemos, entonces, considerar a la fórmula que des 

cubre la composición del producto capitalista como: 

V = c + lr' + p 

y que, reconocida desde la perspectiva que se constituye como 

presentación en la cabeza del capitalista, será igual a: 

V = C + p 

donde C = costo de inversión 

ande este reconocimiento, se levanta la argumentación mrxia 

na en torno a este primer nivel de la mistificación. El argumento-

esgrime como su idea central1  la consideración de que bajo C o cos 

to de inversión, se efectúa una reunión de dos elementos de valor-

cualitativamente diferentes en lo que respecta a su origen. 

. Así, bajo el concepto precio de costo. " tomado de préstamo 

acríticamente de la vida cotidiana", se reunen dos valores diferen 

tes y esencialmente inconfundibles, aunque de hecho se les confun-

da; se reunen, pues, el valor transferido y el valor que reproduce 

el valor de la fuerza de trabajo; se reunen al capital constante  -

--como una parte que constituye, desde el punto de vista de su or1-

9en, una fracción previamente transferida y que se conserva o re - 

aparece en el proceso de producción-, con el capital variable -que 

como segunda parte, de acuerdo a su origen, es un valor que no 

existía anteriormente, no una fracción conservada o transferida,--

sino la resultante de un proceso de creación de valor: el de la -

reproducción de la fuerza de trabajo del obrero -, o fuerza (le tra 

bajo que puesta en acción desaparece en el proceso produclivo. 

En consecuencia, frente al argumento representado del capi-

talista, que concibe a la ganancia como el Eruto de su "precio do- 

F 

re 
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costo", el procedimiento desmistificador marxiano afirma que, de -

acuerdo a los datos esenciales que revela el reconocimiento criti-

co del proceso de la valorización, es posible identificar la crea- 

ción de un nuevo valor, la parte plusvalor del valor producido 

—fracci6h que expropiada al obrero por el capitalista- que aparece-

en la esfera de la circulación como su ganancia o beneficio. Se --

trata claramente, de la mistificación de un hecho esencial. 

El precio de costo confunde en la práctica, dos valores de-

un origen esencial y absolutamente diferentes: la ganancia no pro-

viene del precio de costo, sino del plusvalor. Y, como resulta cla 

ro, el sentido de la confusión consiste en extraer la fracción de-

valor que reproduce la fuerza de trabajo (V'), de la unidad valor-

producido (que, como sabemos, se compone por la sumatoria de los - 

factores V' -I- p); consiste, pues, en eliminar de la unidad valor - 

    

producido, uno de sus elementos y reducirlo al valor conservado; -

en considerar al valor nuevo producido como valor ya producido o - 

valor del complejo agrupado alrededor del concepto medios de pro - 

ducción. 

Se trata, a todas luces, de un acto de fetichización que --

tiene como su supuesto la enajenación al factor objetivo del proce 

so de la.  reproducción, de un derecho exclusivamente subjetivo: la-

reproducción de la propia fuerza de trabajo. Se trata, pues, a to-

das luces, de velar de manera inconsciente, el proceso de explota-

ción. 

Y es aquí donde se hace necesario relacionar la desmistifica-

ción practicada por Marx sobre la noción ocultante del salario  --

- tratada por nosotros en el apartado precedente- con la desmistifi-

pación del plusvalor` en ganancia que ahora nos ocupa. La posibili-

dad misma de la identificación como " precio de costo" de dos valo 

res que por su origen se revelan esencialmente diferentes, reposa-

primariamente sobre la previa y fundante mistificación que conden-

sa el concepto mistificador del salario. Parp que el capitalista -

pueda representarse el " precio de costoi:es preciso que previamente 
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mistifique el propio valor de la fuerza de trabajo en salario. Dado 

que el. "precio de costo" homogeiniza forzada y exteriormente la hete 

rogeneidad C + V, para así, entonces, representarse al plusvalor co-

mo ganancia; dado, pues, que la transmutación del plusvalor en ga-

nancia exige previamente la identificación de C + V como "precio -

de costo", resulta claro que el capitalista sólo pueda identificar 

C + y si antes y previamente ha convertido, transformando o 

transfigurando al valor de la fuerza de trabajo en salario. 

Por consiguiente, para que el capitalista pueda representar 

se el " precio de costo"y, así, transfigurar el plusvalor én ganan-

cia, requiere previamente  transfigurar el propio valor de la fuerza 

de trabajo en salario, para entonces, representarse el "precio de-

costo". 

La mistificación de calidad (25)  que significa la conversión-

del valor de la fuerza de trabajo en salario, revela de esta forma 

toda su importancia en la constitución de la representación "pre - 

cio de costo"y en la transformación del plusvalor en ganancia, al-- 

tiempo que justifica y explica el lugar conceptual que le hemos -- 

asignado en páginas previas. 

Como dice Marx: 

... Por lo tanto la ganancia, tal como la tenemos aquí no- 
sotros en primera instancia, es lo mismo que el plusvalor,- 
sólo que en esa forma mistificada, que sin embargo surge ne 
cesariamente del modo capitalista de producción. Puesto quj, 
en la aparente formación del precio de. costo no puede reco- 
nocerse una diferencia entre capital constante y capital - 
variable, el origen de la modificación de valor qüe aconte- 
ce durante el proceso de producción debe desplazarse de la- 
parte variable del capital hacia el capital global. Puesto- 
que en un polo aparece el precio de la fuerza de trabajo en 
la forma transmutada del salario, en el opuesto aparece el- 
plusvalor en la forma transmutada del beneficio..."(s.n.)(25') 

(25) Cfr. infra, p. 18 y ss 	 e 

(25') El pyital,  p. cit, pp. 40-41 
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Desde la perspectiva del capitalista, la única diferencia - 

cualitativa discernible que se puede establecer es la distinción - 

entre capital fijo y capital circulante. Pero la ejecución de este 

distingo no hace más que lograr la consolidación de la mistifica - 

ción del concepto "precio de costo", puesto que lo que así resulta 

es la identificación, como capital circulante de una parte delva 

lor de los medios de producción y del propio valor de la fuerza de-

trabajo. Este es el único distingo que se puede hacer desde la 

perspectiva del capitalista. De esta manera, bajo el titulo del ca 

pital ciculante, queda consolidada la confusión .entre los dos ti -

pos de valor -producido y transferido- que por su origen se reve—

lan esencialmente diferentes, y que " irracionalmente reunidas,-

dan vida a la noción aparencial del "precio de costo". 

Hasta aquí, la primera argumentación de Marx en el camino - 

por la desmistificación de la transformación del plusvalor en ga - 

nancia. 

• El primer capitulo del libro tercero es un capitulo funda - 

mental. En él, Marx ataca la mistificación que transforma al plus-

valor en ganancia en dos momentos: primero, a través de la desmis- 

tificación del concepto " precio de costo; y, después, desmistifi-

cando la parte del precio de venta de la mercancía capitalista que 

se presenta como ganancia. 

Recordemos que en la esfera de la circulación, y siempre --

desde la perspectiva del capitalista, el precio de venta de la mer 

cancla es igual a : V = c p, donde C = precio de costo o costo - 

de inversión. Marx enfrentará esta mistificación por partes: prime 

ro desmistificando la unidad C o precio de costo, y , luego, la - 

parte plusvalor que se presenta como ganancia. Ambos momentos de -

esta desmistificación del precio de ,venta, constituye el primer --

gran elemento aportado por Marx, para la verificación del proyec-

to temático del libro tercero de El Capital. 

La problemática del capítulo primero puede sintetizarse de 

1 
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acuerdo a que la composición de valor de la mercancía capitalista- 

idéntica a: 

V = C 	(VI+p) 

que se transmuta, se convierte o se transforma en precio de venta: 

C' = C 	g 

La simbología que usaremos es la siguiente: 

V = valor de la mercancía 

C'= precio de venta 

C = precio de costo = reposición de costo = costos de inver 

sión inmediatos o directos 

g = ganancia 

g' tasa de ganancia (el) 

p = plusvalor 

p'= taza de plusvalor (E) 

Ubiquemos ahora cada uno de estos términos en su relación - 

cuantitativa, empleando para ello el ejemplo desarrollado por Marx 

en el mismo capítulo primero. 

Pero previamente recordemos que en libro segundo de El Ca - 

pital(26)  , Marx reconoce la diferencia entre capital empleado y -- 

capital adelantado, o lo que es lo mismo, que el capital adelanta- 

do se subdivide a su vez, en dos partes: 

Capital adelantado 

(costo de inversión en 
general) 

(1) capital potencial (costos de 
inversión- 
potenciales) 

(2) Capital empleado o capital 
en acto. 	 (costos de 

producción 
efectivos) 

0.• 

(26) Cfr. El Capital, 22.  cit., Tomo II, Vol. 4, Sección seciunda: La Rotación 
. 	del Capital. 
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En las investigaciones del libro tercero Marx habrá de refe- 

rirse, propiamente, al capital empleado o capital en acto, el cual- 

se subdivide, a su vez, en las siguientes dos partes: 

(2) Capital empleado o capital 

en acto (costos de produc- 
ción efectivos)  

a) costos de inversión mediatos 
(.valor de las instalaciones y de 
la maquinaria; capital fijo) 

En el ejemplo de Marx, con un - 
valor = 1.180 

b) costos de inversión inmediatos o 
directos. Se trata del precio de 
costo propiamente dicho (capital 
constante y capital variable) 

En el ejemplo de Marx desccmpues 
tos así: 

capital constante desgaste de los 
medios de traba 
jo 

materias primas 
auxiliares. 380 

capital variable Salario (fuerza 
de trabajo) 100 

por tanto1  precio de costo = 500 

El capital global en acto, o capital global empleado (unidad 

de capital constante y variable, más el capital fijo que no está 

siendo desgastado) es igual a: 

costo total = 1180 + 500 = 1680 

Pero Marx indica también la manera cómo se reparten estos va 

lores vistos desde la esfera de la circulación, cxnico horizonte que 

puede visualizarse desde la perspectiva del capitalista; es decir: 

capital fijo = - costos de inversión mediatos 1.180 

- desgaste de los malios de trabajo 20 

capital circulante= - materias primas auxiliares,etc.380 

- salarios 
	 20 
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Toda vez aclarado esto, Marx principia la desmistificación-

atacando la reposición del precio de costo que, como sabemos, se -

compone del capital constante conservado más la unidad que reprodu 

ce la fuerza de trabajo. 

Resulta inferible que para Marx la categoría precio de cos-

to, la realidad de la reposición del precio de costo, resulta un -

concepto correspondiente a toda sociedad, pero, sobre todo, co --

rrespondiente a la configuración de las sociedades mercantiles. Es 

ta reposición corresponde a toda forma social que haya alcanzado - 

cierto grado de racionalidad, a toda forma social donde la repro - 

ducción pueda ostentarse como tal. (27)  

Para Marx,entonces, la problemática identificada en el pre-

cio de costo, corresponde al ya añejo horizonte constelacional.que 

sintetizan las sociedades mercantiles (todo valor depositado tiene 

que reaparecer en el producto), pero, cuando se trata de la socie-

dad mercantil capitalista, la categoría del precio del costo ad 

quiere un sentido mistificador por cuanto oculta la diferencia en-

tré precio de costo y costo real de la mercancía capitalista. 

La diferencia se pone perceptiblemente de manifiesto si 

consideramos lo que cuesta producir una mercancía a la luz del tra 

bajo depositado en ella. La mercancía cuesta tanto trabajo vivo co 

mo trabajo muerto. Y este es su costo real,el que se confunde con-

el precio de costo.  El mecanismo que posibilita el ocultamiento re 

posa por sobre la identificación de dos tipos de valor cualitati- 

'vamente diferentes entre si en lo que a su proveniencia  toca: el - 

valor transferido o capital constante v el valor producido, unidad 

del valor que reproduce el valor de la fuerza de trabajo más el 

propio plusvalor. Gracias a este mecanismo, el precio de costo mis 

tifica esa esencia:  los dos tipos de valores cualitativamente dite 

rentes que dan cuenta de la composición de la mercancía capitalis 

ta. Esto en lo que hace al primer momento desmistificador. 

(27) Cfr. Greffrath, Rxldatz, Kazek:Conversations with. Wittfogel,' 	nr. 
43 Spring 1980,p. 143 - 174. 

r- 
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Sin embargo, como ya hemos señalado, el precio de venta de-

la mercancía capitalista, reune, tanto al precio de costo, como a-

la ganancia. ¿Qué es lo que acontece con ella? 

Marx dará cuenta de esta segunda parte del precio de venta, 

afirmando que el reconocimiento esencial de la reproducción capita 

lista ha revelado al plusvalor como un incremento de la parte va - 

riable del capital generado en el proceso de producción. No obstan 

te, esta esencia aparece en la realidad bajo la forma de precio - 

de venta de la mercancía capitalista, como un incremento resultan-

te de la totalidad del capital inicial o como un incremento deriva 

do del precio de costo en su totalidad. Y aparece, no sólo como - 

un incremento del capital inicial inmediato, sino también del capi-

tal inicial mediato. 

Así, es plusvalor es igual a: 

V = C + et.r" + ) 

Pero aparece como: 

C'= (c + 	4- p 

De ahí que, reconocido desde la óptica del capitalista, el-

incremento corporizado en el plusvalor parezca provenir de los dos 

factores del proceso de trabajo por igual, ya que ambos se encuen 

trae representados con igual jerarquía en la composición del cani-

tal total. Por sobre este desenlace aparencial, es que el pl.usva - 

lor se representa propiamente como ganancia,considerado como incre 

mento de la totalidad del precio de costo y no como una de sus par 

tes: del capital variable. Es por ello que Marx considera a la 2a-
nancia  como forma necesariamente mistificada del plusvalor. 

Si no se distingue entre valores de tipo constante y valo - 

res de tipo variable dentro del capital inicial o precio de costo, 

la variación del valor que resulta del proceso productivo aparece, 

    

con toda necesidad, como una variación propia de todo el capital 

inicial y no como realmente es: como un incremento exclusivamente - 

1 



de su parte variable. 

Debido a eso es que Marx organiza y reconoce la desmisti-

ficación, del plusvalor en ganancia, de la siguiente manera: 

... El valor de toda mercancía producida de manera capi-
talista, M, se expresa en la fórmula M = c+v+pv. Si de es 
te valor del producto descontamos el plusvalor pv, nos -= 
queda un mero equivalente o un valor de reposición en mer 
canela por el valor del capital ci-"T desembolsado en lose 
elementos de producción... (la) parte de valor de la mer 
cancía, que repone el precio de los medios de producción= 
consumidos y el precio de la fuerza de trabajo empleada,-
sólo repone lo que le cuesta la mercancía al propio capi-
talista, y por ello constituye para él el  precio de costo  
de la mercancía. Sin embargo, lo que le cuesta la mercan-
cía al capitalista y lo que cuesta la producción de la --
misma... son dos magnitudes totalmente diferentes... en - 
tonces, el precio de costo de la mercancía aparecerá para 
el capitalista como el verdadero costo de la propia mer - 
canela... De ahí que el agrupamiento de las diferentes --
partes de valor de la mercancía que sólo reponen el valor 
del capital desembolsado en su producción, expresa por una 
parte, el carácter específico de la producción capitalis-
ta. El costo capitalista de la mercancía se mide por el -
gasto de capital, mientras que el costo real... se mide - 
por el gasto de trabajo. Por eso, el precio del costo capi 
talista de la mercancrj es cuantitativamente diferente de 
su valor o de su precio de costo verdadero; es menor... -
Por otra parte, el precio de costo de la mercanEla no os-
en modo alguno un valor que sólo exista en la contabili -
dad capitalista. La autonomización de esta parte de valor 
se hace valer de manera práctica en la producción real de 
la mercancía, puesto que a partir de su forma mercantil -
esa parte de valor siempre debe ser reconvertida... En --
cambio, la categoría del precio de costo en modo alguno -
tiene que ver... con el proceso de valorización del capi-
tal... Sin embargo, la investigación demostrará que en la 
economía capitalista, el precio de costo adopta la falsa-
gpariencía de una categoría de la propia producción de va 
lor... (El precio de costo reune) dos elementos del valor 
'mercantil total y absolutamente diferentes en cuanto a su-
origen... La diferencia entre esos diversos componentes - 
del valor de la mercancía, que constituyen conjuntamente -
al precio de costo, salta a la vista en cuanto se produce 
un cambio en la magnitud del valor del capital constante-
gastado, en un caso, y de la parte variable del capital -
gastado, en el otro... Las dos partes del precio de costo 
... sólo tienen una cosa en común: que ambas son parte --
del valor mercantil que repone el capitál-adelantado. Pe-
ro este estado real de cosaL aparece necesariamente de ma- 

47 
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vera invertida  desde el punto de vista de la producción - 
capitalista... La parte variable  de valor del adelanto de 
capital aparece,  por consiguiente, como capital gastado -
en salario,  como un valor de capital que paga el valor  o 
p_recio, respectivamente, de todo  el trabajo consumido en-
la producción... Sólo vemos valores acabados y ya existen 
tes -las partes de valor del capital adelantado que en -I: 
tran en la formación de valor del producto-, pero no un -
elemento que cree nuevo valor. La diferencia entre capi  - 
tal constante  y.  variable  ha desaparecido... La circusntan 
cia de que las diversas partes constitutivas de valor del 
capital adelantado se hayan desembolsado en elementos de-
producción materialmente diferentes,  en medios de trabajo, 
materias primas y auxiliares y en trabajo, sólo trae apa-
rejado que el precio de costo de la mercancía deba. adqui-
rir muevamente esos elementos de producción materialmente 
diferentes.  En cambio con respecto a la formación del pre 
cio de costo propiamente dicho, solo se hace sentir una 7-
diferencia:  la diferencia entre capital fijo y capital --
circulante...  Esta diferencia entre capital fijo y circu-
lante con respecto al cálculo del precio de costo sólo  --
confirma  el orígen aparente  del precio  de costo...  Por --
otro lado, la parte variable...se identifica aquí  expresa 
mente... con el capital constante, consumándose  así la --
mistificación  del proceso de valorización del capital...' 28 
(todos los subrayados son nuestros). 

Y a continuación señala: 

...Hasta ahora sólo hemos considerado un elemento del va-
lor mercantil: el precio de costo. Tenemos que atender --
ahora también a la otra parte componente del valor de la-
mercancía: el excedente sobre el precio de costo, o sea -
.el plusvalor...  Ya hemos visto anteriormente que a pesar-
de que pv, el plusvalor, sólo proviene  de una  alteración-
de valor  de y, el capital variable,  y.  por ello es s6f16- =- 
originariamente  un incremento  del capital variable,  cons-
tituye asimismo,  no obstante,  una vez concluido  el proce-
so de producción,  un incremento de valor de c+ir,  del ca-
pital total  gastado. La fórmula C+(V+pv) que indica que -
pv se produce por la transformación del valor de capital-
determinado V... se presenta  igualmente como (C+V)+ pv... 
Sin embargo, el plusvalor  constituye un incremento no só-
lo de la parte del capital adelantado que entra en el pro 
ceso de valorización, sino también de la parte del mismo-
que,  no entra  en dicho proceso;  esto es, un incremento de-
valor no sólo del capital gastado que se repone con el --
precio de costo de la mercancía, sino del capital  emplea-
do en general en la producción... Ahora al capitalista lo 
resultl claro que este incremento de valor surge de los - 
procesos productivos que se efectúan con elcapital)y que 

VII) El glpital,  q).cit., pp. de la 30 a la 37 

1 
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en consecuencia proviene  del propio capital:  dicho incre- 
mento, en efecto, existe después  del proceso de produc -- 
ci6n, y antes  de éste  no existía.  En lo que respecta al - 
capital gastado, en la producción, en primer lugar, el -- 
plusvalor parece provenir  por igual  de sus diversos ele - 
mentos  de valor... pues esos elementos ingresan  a igual -
titulo  en la formación del precio de costo. Añaden indis-
tintamente  sus valores, existentes como adelantos de capi 
tal, al valor del producto, y no se diferencian  como mag-
nitudes de valor constantes  y variables... Por consiguien 
te, en tanto crea plusvalor, no lo hace  en su condición  -
específica  de capital gastado, sino como capital adelanta 
do y por ende utilizado, en general.  Por ello, el plusvar 
lor proviene  tanto  de la parte del capital adelantado que 
entra en el precio de costo de la mercancía, como de la -
parte del' mismo que no entra en el precio de costo, en --
una palabra, proviene  por igual  de los componentes fijos- 
.y circulantes del capital empleado... Sea como fuere, en-
resumidas cuentas resulta  (1112 el plusvalor surge simultá-
neamente de todas  las partes  del capital  empleado..."(29) 
(todos los subrayados son nuestros). 

Para finalmente concluir: 

"... Como vástago  así representado  del capital global  ade 
lantado,  el plusvalor  asume la forma transmutada  de la --
ganancia.  De ahí que  una suma  de valor  es capital  porque-
se la desembolsa para generar  una ganancia,  o bien  la ga-
nancia resulta porque  se emplea  una suma de valor  como --
capital.  Si denominamos g a la ganancia, la fórmula M=c+v 
-hp = pc-hpv, se convierte  en esta otra: M=pc+g, o sea va--
lor de la mercancía  = precio  de costo  + ganancia  (3. en el 
original)... A partir de esto se ncElL291  no solTo fenóme-
nos cotidianos de la competencia... la ley fundamental  de 
la competencia capitalista, que la economía política no -
ha comprendido aún, la ley que regula la tasa  general de-
la ganancia  y los llamados procesos  de producción  que --
ella  determina,  se basa, como se verl—más adelante, en es 
ta diferencia entre valor  y precio  de costo  de la mercan-
cía y en la posibilidad, que surge de ello, de vender la-
mercancía con ganancia y por debajo de su valor... Ya des 
de este punto de vista el capitalista se inclina a consi-
derar al precio de costo como el verdadero valor  intrínse 
co (subrayado en el original) de la mercancía... Por eso, 
el excedente de valor o plusvalor realizado en la venta -
de la mercancía se le aparece al capitalista como exce --
dente del precio de venta de ésta por encima de su valor, 
en lugar de como excedente  de su valor por encima de su - 
precio  de costo..."(30) (ros subrayados son nuestros) . 

(29) El Capital, op.cit pp, de la 37 a la 40 

(30) El Capital,  2p.cit pp, de la 40 a la 45 
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Y con esta "representación conceptualmente vacia",(31) cul-

mina la primera parte de la serie de desmistificaciones explora - 

das por Marx dentro del proyecto temático del libro tercero de El-

Capital. 

La fuerza del procedimiento argumental desmistificador 

marxiano que acabamos de reconocer, es suficientemente elocuente - 

como para establecer que, cuando de la transformación de los valo-

res en precios se trata, la prioridad determinante corresponde al-

mecanismo que constituye en la realidad esta mistificación, y que, 

como advertimos, es la peculiar resultante de la transmutación de 

una esencia en realidad aparente fundada; vale decir: es oculta 

miento de la esencia explotativa que empapa al régimen capitalista 

de la reproducción, por medio de su representación en una realidad 

mistificante, pero enteramente correspondiente a sus condiciones - 

reales. 

Así, en opinión nuestra, la transformación de los valores 

en precios debe ser reconocida y considerada, ante todo y en prime 

rísimo lugar, como la transformación descrita por este salto "em 

brujante" de lo esencial a lo aparencial. 

El desarrollo de la exposición marxiana cantinela advir am• •••1•• 

tiéndanos, que la reposición del precio de costo es siempre menor-

(con señaladísimas excepciones) que el valor total de la mercancía, 

por cuanto dentro del valor de ésta se incorpora una fracción exce 

dente que representa el plusvalor. Por lo tanto: decir que el pre-

cio de costo más la ganancia constituye el valor de la mercancía,-

sólo vale para aquella situación en que la ganancia coincido ente-

ramente con el plusvalor, es decir: partiendo de la igualdad entre 

ganancia y plusvalor. 

Tal que: 

V =pc+ g 

(31) El Capital, op.cit. pp. 44 

1 



Siempre y cuando 

p g 

Empero, la ganancia no debe necesariamente ser igual al -

plusvalor. En virtud de la propia reducción que significa el con - 

cepto del precio de costo, el capitalista está en capacidad de ven 

der.la mercancía por debajo del valor y, sin embargo, obtener o --

apropiarse, igualmente, de una ganancia. Esta ganancia es necesa 

riamente menor al plusvalor, pero no por ello menos apreciable. 

La posibilidad misma de vender la mercancía por debajo de 

su valor, es mayor mientras mayor es, a su vez, la parte correspon 

diente al plusvalor del producto. Y esta circunstancia, subraya ww• 

Marx, adquiere importancia capital cuando de la comprensión del 11.1•11..m. 

problema de la competencia se trata. Finalmente, las posibilidades 

de los capitalistas para competir, dependen de la posibilidad mis-

ma para vender sus mercancías por debajo del valor. Para Marx, to-

do el estridente fenómeno de la competencia se levanta por sobre - 

esta consideración fundamental. 

El argumento marxiano culmina señalando que el límite del 

precio de venta de la mercancía lo constituye la reposición del -

precio de costo. Obligado el capitalista a competir, la reducción- 

que practica sobre el precio de venta de la mercancía, encuentra *MI 

su límite en la reposición. del propio precio de costo. Transgredi-

do éste, la producción capitalista pierde su sentido. Y es precisa 

mente por ello que en el precio de costo el capitalista identifica 

el valor intrínseco de la mercancía, o aquel quantum de valor que-

se encuentra al margen de cualquier juego actualizado por la coca - 

potencia. 

El incremento del valor real en la venta de la mer 
caricia se le 2Eesenta al capitalista como la diferencia 
con la que el precio de venta excede al valor de la mor 
cancía y no como lo que es en realidad: como la diferen 
cia con-1J-que el varór 	la mercaii¿ia excede a su pro 
cia de costo..." (32) (s.n.) 

(32) El Calatt, op.cit., p. 42 

Tm» 

•m• 



52 

Es por ello que para la economía política el problema del 

origen de la ganancia es inexplicable y resulta permanentemente re 

legado a la esfera de la circulación. La ganancia aparece así como 

el producto de un sobrecargo en el precio. Pero esta ilusión no es 

de exclusiva propiedad de los capitalistas: se trasmina igualmente 

a las clases dominadas. El pequeño propietario, por ejemplo, tien 

de también a considerar que el valor de sus productos sólo corres-

ponde a la reposición del precio de costo: 

"...Dentro de un régimen social dominado por la producción 
capitalista, también el productor no capitalista se halla 
dominado por las concepciones capitalistas. En su última- 
novela, Les paysans, Balzac, en general excelente por su- 
profunda comprensión de las situaciones reales, describe- 
acertadamente cómo el pequeño campesino, para conservar - 
el favor de su usurero, realiza para éste en forma gratui 
ta toda clase de trabajos, creyendo que con ello no le -7: 
regala nada, porque su propio trabajo no le cuesta a—ll - 
mismo ningún desembolso en efectivo..." (33) (san.) 

Pero no solo ellos. La representación  errónea de acuerdo- 

a la cual el precio de costo es igual al valor de la mercancía, es 

compartida también por socialistas y.  reprpsentantes del movimiento 

obrero. Tal es el caso de ese "hermano postizo" llamado Prou:rloniquien 

"con su habitual charlatanería pseudocientífica", con su considera 

ción del banco de trabajo, reproduce la mistificación específica -

mente capitalista encarnada en la reposición del precio de costo como 

la determinación última y exclusiva del valor. 

II La transformación de la tasa del plusvalor en tasa de ganancia 

En el capítulo segundo del libro tercero de El Capital --

- serie de notas intituladas por Marx como "Observaciones eomple 

mentarias" y bautizado,por Engels como: La Tasa de Ganancia-, Marx 

enfrenta la constitución de la mistificación respectiva,de la si - 

(33) El Capital, optcit, P. 44 

1 
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guiente manera: (34) 

... El producto que interesa en realidad al capitalista-
no es el propio producto palpable, sino el excedente de -
valor del producto por encima del valor del capital consu 
mido en él. El capitalista adelanta el capital global sin 
tener en cuenta el diferente papel que desempeñan sus com 
ponentes en la producción del plusvalor. Adelanta de igual 
manera todos esos componentes no sólo para reproducir el-
capital adelantado, sino para producir un excedente de va 
lor por encima del mismo. Sólo puede transformar en valor 
mayor el valor del capital variable que adelanta, si lo - 
intercambia por trabajo vivo, si explota trabajo vivo... - 
(los subrayados son nuestros) 

... Al capitalista le da lo mismo considerar que él ade 
lanta el capital constante para extraer del capital varia 
ble una ganancia, o que adelanta el capital variable para 
valorizar el capital constante... pese a que sólo la par-
te variable del capital crea plusvalor, lo crea con la --
condicion de que también se adelanten las otras partes... 
Puesto que el capitalista sólo puede explotar el trabajo-
mediante el adelanto del capital constante y como sólo --
puede valorizar el capital constante mediante el adelanto 
del capital variable, uno y otro coinciden en forma equi-
tativa en su representación, y ello tanto mas por cuanto-
el grado verdadero de su ganancia está determinado no por  
la relación con el capital variable,  sino con el capital-
alobal, no por la tasa del plusvalor, sino por la tasa de 
la ulnancia..." (35) (los subrayados son nuestros) 

(34) El completo rigor y claridad de la exposición del fragmento marxiano re --
suelve, por la vra de la mera reproducción, el problema referido al proce-
dimiento argumenta) desmistificador, para el momento del manuscrito de que 
ahora nos ocupamos. Frente a un argumento expuesto de manera tan rotunda -
(sin olvidar jamás que apenas se trata de un material en proceso), nunca -
será excesivo reiterar la enorme sorpresa que percibe todaaquef lector 
atentó, y, sobre todo, mínimamente familiarizado con el proyecto critico -
completado, cuando, revisando la literatura "especializada" infra y extra-
marxista, descubre la suerte de objeciones que, como "contradicciones de -
su propia teoría-sistema", se levantan frente al excurso marxiano. 

(35) El Capital, op. cit. pp, 47 y 48 
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Para inmediatamente establecer la siguiente fundamentalí- 

sima conclusión. 

" ... De la transformación  de la tasa del plusvalor  en ta-
sa de ganancia debe deducirse  la transformación  del plus-
valor  en ganancia,  y.  no a la inversa  . Y de hecho  se ha- 

artido históricamente  de la tasa  de ganancia.  El plusva- 
or y la tasa  del plusvalor  son, relativamente hablando, -

lo invisible  y_ lo esencial que hay que  investigar, mien -
tras que  la tasa de ganancia,  y por ende  la forma  del plus 
valor  en cuanto ganancia,  se revelan  en la superficie  de -
los feriómenos..."  (36) (subrayados nuestros) 

Difícilmente podríamos encontrar un párrafo más adecuado- 

para expresar y sintetizar el peculiar procedimiento argumental MO. 11••• 

desmistificador  marxiano dentro de el proyecto temático del libro-

tercero de El Capital:  el plusvalor y la tasa del plusvalor como-

esencias mistificadas  " que hay que investigar" ( objeto de la. --

"ciencia;', dice Marx al culminar su desmistificación del salario) ; 

la tasa de ganancia y la forma del plusvalor en cuanto ganancia, -

como los conceptos de la realidad  : " de la superficie de los fenó 

menos"; apariencias  que en este libro tercero, resultan explicadas,  

resultan fundadas.  

Pero al capitalista, continúa Marx: 

u ... La relación determinada entre ese excedente y los --
componentes particulares del capital , así como su conexión  
interna  con ellos, no sólo no le interesa, sino  que  está-.
interesado  en engañarse  a sí mismo acerca de esa relación 
determinada y de esa conexión interna. 

Aunque el excedente del valor de la mercancía por encima-
de su precio de costo se origina en el proceso directo de 
la producción, sólo se realiza en el proceso de la circu-
lación,y adquiere  la apariencia  de emanar  del proceso de-
la circulación tanto más fácilmente por cuanto en la rea-
lidad,  deno de la competencia, en el mercado real,depen-
de de las condiciones del mercado el que este excedente - 
se realice o no, y en que grado... 

... el tiempo de circulación y el tiempo de trabajo entre 
cruzan sus trayectorias, y_ de ese modo pareciera  club ambas_ 
por  igual  determinan el plusvalor; la forma  origindilia, --
en la cual se enfrentan el capital y el trabajo airalaria- 

(36) El Capital p.cit.  P. 49 
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do, resulta encubierta  por la intromisión  de relaciones  -
aparentemente independientes  de ella; el propio plusvalor 
aparece  no como producto de la apropiación del tiempo de-
trabajo, sino como excedente del precio de venta de las -
mercancías por encima del precio de costo, por lo cual és 
te último se presenta facilmente  como su valor intrínseco 
..., de modo que la ganancia aparece  como excedente del - 
precio de venta de las mercancías por encima de su valor-
inmanente. 

Sin embargo, durante el proceso directo de la producción-
la naturaleza  del plusvalor entra permanentemente  en la -
conciencia  del capitalista,  como ya nos lo mostrara su --
avidez de tiempo de trabajo ajeno, etc., cuando considera 
mos el plusvalor. Pero: 1) El proceso directo de la pro = 
ducción mismo es sólo  un factor evanescente que  se mezcla  
constantemente  con el proceso de la circulación,  tal como 
éste se mezcla con aquel, de modo que la noción acerca de 
la fuente de la ganancia efectuada  en el proceso  de pro -
ducción,  esto es, acerca  de la naturaleza  del plusvalor - 
-noci6n que durante el proceso de producción surge  con --
mayor  o menor claridad- aparece  a lo sumo como  un factor-
en igualdad  de condiciones  junto a la idea de que el ex - 
cedente realizado provendría del movimiento q29 no depen-
de del ,proceso  de producción,  que surge de la propia cir-
culacion y que en consecuencia pertenece  al capital inde-
pendientemente  de su relación  con el trabajo...  (pues así) 
el capital,en  su mera existencia  de cosa,  al margen  de --
esa relación social  con el trabajo  en la cual es precisa-
mente capital, constituiría  una fuente  autónoma  de plus  - 
valor  además del trabajo  y al márgen  de este..."(37) (sub 
rayados nuestros) 

.Tal que,concluye Marx, y todo lo cual viene de nuevo a --

justificar las consideraciones que hemos, realizado antes, en torno 

al lugar conceptual de la desmistificación  marxiana reunida en la-

teoría del salario:  

... De esta manera, la explotación  del plustrabajo pier-
de su carácter específico;  se oscurece  su relación  especi 
fica con el plusvalor;  y  esto  se fomenta y se facilita mu 
cho, como  se demostrará en el libro  I, seccIón VI, media 
te la representacijricrél  valor de la fuerza  de trabaTio ha' 
19..  la formá  de salario..."(38) 

(37) El Capital, op.cit., pp. 49 -50 - 51 

(38) El Capital, op.cit.,  pp. 52 



Para entonces,y finalmente,concluir: 

...Al aparecer todas las partes del capital como fuen-
tes por igual del valor excedente (ganancia), se misti-
fica la relación del capital. 

Sin embargo, la manera en que, mediante la transición a 
través de la tasa de ganancia, el plusvalor se convier-
te y adopta la forma de ganancia, no es más que el Besa 
rrollo ulterior de la inversión de sujeto y objeto cfuel 

se verifica durante el proceso de producción : Ya he-
mos visto allí cómo todas las fuerzas subjetivas del - 
trabajo se presentan como fuerzas subjetivas del capi - 
tal. Por una parte, el valor, el trabajo pretérito, que 
domina al trabajo vivo, se personifica en el capitalis-
ta; por otra parte y a la inversa, el obrero aparece co 
mo una fuerza de trabajo meramente objetiva, como una = 
mercancía. De esta relación distorsionada surge necesa-
riamente, ya en la misma relación simple de produccfári, 
la idea correspondientemente distorisionada, una con --
ciencia traspuesta que las transformaciones y modifica-
ciones del proceso de circulación propiamente dicho pro 
siguen desarrollando... 

En sí y para si, no hay una relación interna -por lo me 
nos que sea directa- entre la magnitud del valor del ca 
pital global y la magnitud del plusvalor... En conse -r 
cuencia, no existe una relación interna y necesaria en-
tre el valor del capital constanted y por lo tanto tam-
poco entre el valor del capital global (=C+ v') y el plus 
valor... 

Si la tasa del plusvalor es conocida y su magnitud está 
dada, la tasa de ganancia no expresará otra cosa que lo 
que es en efecto: otra medición del plusvalor,su medición 
según el valor de la parte del capital total, en lugar de 
hacerlo según el valor de la parte del capital de la cual 
proviene directamente por intercambio de trabajo. Pero en 
la realidad (es decir,en el mundo de los fenómenos), las-
cosas acrecen invertidas ...con lo cual queda  en el miste-
rio de dónde proviene este excedente...Si partimos de -
la tasa de ganancia en modo alguno podremos deducir una 
relación específica entre el excedente y.  la parte del ca-
pital  desembolsada en salario... 

Pese a que la tasa de ganancia difiere numericamente de -
la tasa del plusvalor, mientras que el plusvalor y laga 
nancia son, de hecho, lo mismo y además numéricamente - 
idénticas,la ganancia es no obstante una forma  transmu-
tada del plusvalor, una forma en la cual se vela y extjn- 
gue el origen y el misterio de la existencia_ de 	En- 
los hechos la ganancia es la forma en la cual senoniCia 
el pluvalor,y este—Iltimo sólo puede ser deducidopoy- 
an5 	

s
lisis a partir de la primera. En el plusvalor queda- __ 

al descubierto la relación entre capital y trabajo; en 
la relación entre capital y ganancia,  es decir entre -(Tí1 

56. 
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capitalz el plusvalor... se presenta el capital como re-
lación consigo mismo, una relación en la cual se dinstin-
gap pomo suma originaria de valor, de un valor nuevo pues 
to por él mismo. Que el capital engendra este valor nuevo  
Ilurante  su movimiento, a través del proceso de la produc  
ción y.  del proceso de la circulación es algo  222 se halla 
£n La conciencia. Pero el modo como ocurre esto se halla-
enVuelto en misterio y parece provenir de cualidades ocul 

gme le son inherentes. 

Cuanto más sigamos el proceso de valorización del capital, 
tanto 	ac, mistificará la relación del capital, 1/ tanto 
menos se develará el misterio de su organismo interno. 
(los subrayados son nuestros) 

Y como ya lo señalara en el libro primero , Marx subra - 

ya que el interés fundamental del capitalista se concentra en la-

tasa de ganancia o, lo que es lo mismo, en la cantidad, en la ma-

sa de dinero resultante de la operación de su capital. Su interés, 

por tanto, es el del cuánto se valorizó su "adelanto" después del 

cumplimiento íntegro del ciclo. El capitalista pues, se preocupa 

de lo aparente; de lo empírico, de lo dado. 

A través del material organizado por Marx en su proyecto - 

de capítulo segundo, es ya conocido el mecanismo que constituye la 

mistificación que se asocia a la tasa de ganancia: ella oculta o-

mistifica la tasa del plusvalor.  Pero sabemos también que la tasa-

de ganancia oculta y mistifica no sólo a la tasa del plusvalor, si 

no que la propia ganancia es la representación del plusvalor, y 

que, por lo tanto, la tasa de ganancia no es más que una medida  

relativa diferente de la misma magnitud: 

Si la tasa del plusvalor 	y 

1á tasa de ganancia P 
c+V 

tal que, la tasa del plusvalor se presenta como tasa de ganancia. 

(39) El. Capital, op.cit., pp. de la 52 a la 56 

(40) Cfr. Cap. IX, Tasa y Masa del Plusvalor, pp. 367-378 
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Es sobre este complejo que Marx investigará, entonces,-

como es que la tasa del plusvalor se convierte en tasa de ganan - 

cia, indicando para ello que -en la medida que el motor de la pro 

ducción capitalista es la tasa de ganancia o nivel empírico fácti 

co dado- la develación de la forma de ocultamiento de la tasa del 

plusvalor por la tasa de ganancia, convierte a esta última en el- 

verdadero punto de partida del análisis desmistificador: 

...De la transformación de la tasa del plusvalor en ta 
sa de ganancia debe deducirse la transformación del pliE 
valor en ganancia, y no a la inversa. Y de hecho se ha- 
partido históricamente de la tasa de ganancia..."(41) 

Este procedimiento de la representación de la realidad- 

de lo capitalista, entrega la clave para comprender cómo cuando - 

tratamos del libro tercero de El Capital, lo concreto o aparien - 

cia tiene la prioridad, y cómo desde las esencias reveladas en -

el reconocimiento critico de. la producción y circulación capita -

lista, puede verificarse la desmistificación. 

Pero la formulación marxiana encierra también una pre 

gunta que conviene hacer claramente explícita: si el marco del --

procedimiento desmistificador argumental del libro tercero asume-

como prioridad la apariencia o nivel empírico fáctico dado, ¿cuál 

es la fuerza de esta apariencia que impide que sea disipada? ¿por 

qué, dado que ya somos dueñois de toda la esencia "invisible", no-

podemos hacerla a un lado y, así, observar lo real, vale decir: - 

toda la crudeza del proceso de explotación que como "autodesgarra 

miento interno" demanda la presncia transfigurada - mistifican - 

te? ¿Cuál es, pues, la necesidad de esta apariencia? 

Cuando, siguiendo a Marx, nos referimos a la apariencia, 

no aludimos en absoluto al velo o película que oculta la realidad 

de las cosas; nos referimos a algo mucho más objetivo: nos referi 

mos a la apariencial a un nivel o modo real de existencia de las - 

ilmm..•••••••••=••• 

(41) El Capital,  op.cit. pp. 49 

1 
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cosas mismas.  De esta manera, la apariencia viene a ser algo real, 

que no se disipa de la representación por la mera vra cognosciti-

va o ateniente a la capacidad de ver y conceptuar las cosas. 

En opinión nuestra, para Marx las cosas existen  realmcn 

te de un modo ocultante,  y la apariencia resulta  ser una modali  -

dad de la existencia  misma de las cosas. 

Por ello, en este capítulo de la argumentación marxiana, 

se destaca la idea de que, en el problema de qué el plusvalor apa-

rezca  como ganancia y la tasa del plusvalor como tasa de ganancia, 

la mistificación misma de lo esencial no hace más que desarrollar 

un fenómeno real:  el fenómeno  de la inversión  de las funciones  --

tanto  del sujeto como  del objeto  del proceso  de la autorreproduc-

ción. 

Por lo tanto, la apariencia  o modo desarrollado  del fe-

nómeno  real de esta inversión, no hace, a su vez, más que desarro  

llar el propio fenómeno  de la explotación.  Si nos alejamos de la-

esfera de la circulación, y centramos nuestra atención en la órbi 

ta de la producción, descubriremos que es en ella donde se verifi 

ca la inversión de estas funciones. El proceso de reproducción se 

realiza exclusivamente en el polo o ámbito capitalista, merced y-

por causa de que sólo este ámbito  detenta la propiedad de los me-

dios de producción, e incorpora como objeto  de su propia  reproduc 

ción  al factor subjetivo del proceso laboral. (42)  

Este proceso sólo puede realizarse si aparece  o se pre-

senta en la esfera de la circulación como un proceso de intercam- 

bio entre dos propietarios privados, iguales  en derechos, sin 

coacción alguna;  como proceso expresado en un conjunto de leyes 

que regulan  la conexión entre obreros y capitalistas. (43) 

(42) Cfr. al respecto, El Capital, Libro I, Capítulo V: Proceso de Trabajo y 
proceso de valorización. 

(43) t utilidad e importancia de un tal nivel de fetichización, tan innece-
saria y gravosamente descuidado por la literatura marxista, salta ¡media 
tamente a la vista. Cfr. a este respecto: 1.) G. Lukács, Historia y con -- 
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De esta manera, la esfera de la circulación se constitu 

ye realmente en la esfera de la "igualdad" y, por lo tanto, de la 

apariencia. El fenómeno real de la producción se presenta en la 

circulación como una relación jurídica de equivalentes. SegCin Marx, 

desde la óptica de la circulación no es observable ni discernible 

ningGn proceso de explotación; y es así, en estas condiciones y -

sobre la esfera de la circulación, donde resulta reconocible la -

constitución de la representación, conforme a la cual, la mercan-

cía condensa un valor incrementado que, de una parte, reproduce -

el precio de costo, y, de otra, "pare cierta ganancia".No hay,pues, 

nada que objetarle al capitalista. La apariencia por consiguiente, 

es una apariencia necesaria: el que la tasa del plusvalor aparez- 

ca como tasa de ganancia, no es, en absoluto, una ilusión, es un-

hecho real: 

El descubrimiento científico ulterior de que los -
productos del trabajo, en la medida en que son valores, 
constituyen nuevas expresiones, con el cárácter de co - 
sas, del trabajo humano empleado en su producción, inau-
gura una época en la historia de la evolución humana, -
pero en modo alguno desvanece la apariencia de objetivi 
dad que envuelve a los atributos sociales del trabajo..." {44) 

El concimiento científico de la apariencia no resuelve-

su ser fenoménico concreto; la apariencia no desaparece por el co 

nocimiento de su legalidad interna, sino sólo con la destrucción-

subversiva del asiento real que la genera. En la génesis de la - 

apariencia -que con propósitos desmistificadores, asume el proyec 

to del libro tercero del El Capital de Marx- encontraremos siem - 

pre la inversión de las funciones del sujeto  y  del objeto del pro 

ceso de la reproducción como "pecado original" y punto de partida  

de la necesidad mistificante. Esa apariencia se "mueve a sus an 

sciencia de clase; 2) C.B. Macpherson, La Teoría politica del Individualillm - 
pososivjn) Carlos Aguirre, El problema del fetichismo en el  texto de ElU3- 
pital. primera parte. 

(44) El Capital, libro I, pp. 91 
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chas", retoza y sobrevive en la "ruidosa esfera de la circulación": 

ahí donde "viene a- abrevar su teoría el economista vulgar". Y a ese-

mundo corresponde, segun Marx, la tasa de ganancia. 

III La magnitud de la tasa de ganancia. 

Siguiendo las indicaciones que Engels sugiriera a V. Adle445) 

ordenaremos de la siguiente manera el contenido del tercer capítulo 

de la sección primera del libro tercero de El Capital (Relación en-

tre la tasa de ganancia y la tasa del plusvalor , que, como, refiere 

Engels en su Prólogo al volúmen tercero, ha sido reelaborado por él 

mismo con la asistencia de su amigo matemático y traductor Samuel - 

Moore sobre la base de un cuaderno borrador de Marx), por la enorme 

importancia que guardan estos desarrollos con el posterior trata 11.1.11•1~ 

miento desmistificadór que practicará Marx sobre el problema de la-

tendencia de la tasa de ganancia (Sección tercera: 1..1.21, de la baja - 

tendencial de la tasa de ganancia) . (46)  

Tres son los factores que la determinan: dos de ellos son - 

factores sincrónicos, y el tercero diacrónico. 

Los dos primeros o sincrónicos son: 

1) la tasa de plusvalor, y 

2) la composición del capital variable de los capitales 

El factor diacrónico es: 

3) el tiempo de rotación 

De los tres, los dos primeros son los centrales. 

(45) Cfr. infra, nota 10 

(46) La problemática del. capítulo IV de la misma primera sección del libro ter-
doro de El Capital:Influencia de la rotación sobre la tasa de ganancia, y-
que, cono tlibrE-1 sabcnos: "...es de importancia decisiva, lo [1(7.  CO-1171.10:j-

tO personalmente (s.n.), por lo cual en el texto todo el ca—pr-ECLI0T.e IlaTía 
entre corchetes..." ( prólogo de Engels al Vol. III, p. 7) , la hemoll reser 
vado deliberada ente, para la segunda parte de este estudio, que 	conceri 
trará sobre el problenu de la rotación en el libro segundo (.1(. El 
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En esta consideración partimos del supuesto de que el plus-

valor es igual a la ganancia: p = g; y que la tasa de ganancia es 

igual a: 

gf- p 

 

6 =  P  
c 4.1r capital total , 

o, también g = , p'(00 tasa de plusvalor )x ir 

 

primer factor 
	

-selmidarric(717 

Si reconocemos esta segunda ecuación, veremos que la tasa -

de ganancia se determina por la tasa de plusvalor o tasa da explota 

ción, y por la relación proporcional en que la parte variable del - 

capital forma parte del capital total. 

Estos son los factores básicos de la tasa de ganancia. Para 

determinarla en toda su pureza partimos de los siguientes supuestos, 

es decir, hacemos abstracción de: 

a) la variación en el valor del dinero 

b) queda excluida cualquier variación absoluta o relativa - 

del tiempo de trabajo excedente o de los factores que de 

terminan la tasa de explotación: productividad del traba 

jo y por lo tanto plusvalor relativo, y cualquier inten-

sificación o prolongación absoluta de la jornada de tra-

bajo. 

c) queda excluida, también, toda variación de los salarios-

en cuanto tales o toda variación de los salarios que es-

té representando un aumento o disminución de la parte va 

riable del capital, sin que ello implique un aumento o - 

disminución equivalentes de la fuerza de trabajo emplea-

da. 

Todas estas abstracciones permiten observar de manera pura, 

los factores que determinan la magnitud de la tasa de ganancia. 

Ea reconocimiento que del práblema de la rotación efectuamos en cite apartado, es 
enteramente funcional al problema de la magnitud de la tasa de ganancia. 
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Reconozcamos ahora el primer factor sincrónico: la tasa de 

plusvalor. La ley que se puede establecer de acuerdo a las indica 

ciones de Marx es muy sencilla: 

La tasa de ganancia crece cuando crece la tasa de plusva 

lor, y lo hace en la misma proporción. Veamos con un ejemplo. 

Capital 1 	80 c.c. + 20 c.v. + 20 p 	p' = 100% 

g' = 20% 

Capital II 	80 c.c. 4 20 c.v. + 40 p 	p' = 200% 

g' = 40% 

Los capitales empleados en el ejemplo pueden ser dos dife-

rentes capitales o un mismo capital en dos momentos sucesivos. 

Marx sostiene que si aumenta la tasa del plupvalor, aumen-

ta necesariamente la ganancia y su tasa en la misma proporción. - 

Sn referencia a esto, Marx obtiene como corolario, o podemos esta 

blecer como un cierto corolario o relación que diría: 

La tasa de ganancia es a la tasa de plusvalor como el capi 

tal variable es al capital total. 

—11 como capal 
total 

Hasta aquí el primer factor que determina la magnitud de - 

la tasa de ganancia. La tasa de ganancia es parasitaria de la ta-

sa de plusvalor. Si hay ganancia es porque aumentan las posibili-

dades de explotar plusvalor. La tasa de ganancia es el reflejo de 

la tasa de plusvalor. 

El segundo factor sincrónico de la determinación de la ta- 

sa de ganancia, es la relación entre capital variable y capital -

total: 
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capital 
total 

En torno a él podemos indicar también la siguiente ley: 

Mientras más alta es la relación 2-MI o más alta es la 

composición de capital variable de un capital, es decir, mien 

tras más baja es la composición orgánica del capitali mayor es la-

tasa de ganancia. 

Ejemplificando: 

Capital I 
	

70 c + 30 v + 30 p 	= 100% 

g' = 30% 

Capital II 	80 c + 20 v + 20 p 	p' = 100% 

g I = 20% 

Observando los elementos que refiere la ley a la luz de la 

composición del capital variable en los dos capitales, tendremos: 

1 

Capital I = 	= 	30 _ 3 : 10 

	

	= 37 compos ición     orgánica c 	1 0 O - 	 tr   

20 
100 	

2: 10 	composición orgánica rc- = Capital II = 2Y4 8 
2 

= 7:3 

= 8:2 

Si observamos los 2 capitales, reconoceremos una diferen - 

cia en la tasa de ganancia aunque igualdad en la tasa del plusva-

lor. La única razón de esta diferencia es la composición orgánica 

del capital II, en la cual se observa una presencia mayor de capi 

tal constante. Esta diferencia ya nos refiere a problemas concre-

tos. La composición orgánica nos remite a la composición técnica-

de los capitales; capitales de diferentes tipos de capitalistas - 

de acuerdo a las diferentes ramas y, por lo tanto, de diferentes-

productividades. Aquellos capitales con baja composición orgánica 

tendrán mayores márgenes de ganancia, y, a la inversa, aquellos -

capitales que muestren mayor presencia de medios de producción o- 
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más alta composición orgánica tendrán tasas más bajas de ganancia. 

Estos dos factores -tasa del plusvalor y composición del ca 

pital variable de los capitales- determinantes de la tasa de ganan 

cia, factores que hemos reconocido como los básicos y centrales, - 

se verán modificados,más adelante, por factores más concretos. 

Marx indicará ulteriormente1 que la simple observación de - 

la presencia del capital variable de un capital no indica ya, de -

suyo, la tasa de ganancia que le corresponde, podemos formularlo -

de la siguiente manera: 

Si la diferencia en la composición de valor de 2 capitales-

es una diferencia orgánica o real y no una diferencia casual (cir-

culatoria); es decir, si refleja una composición técnica diferente 

y por lo tanto una tasa de plusvalor o tasa de explotación diferen 

te de los dos capitales, entonces el capital con la menor propor - 

ción de capital variable tiene necesariamente una tasa mayor de --

plusvalor, y puede tener una tasa de ganancia mayor (o igual, pero 

preferible para el capitalista) que el otro capital cuya mayor pro 

porción de capital variable va acompañada, necesariamente, de una 

menor tasa de plusvalor. Veamos en un ejemplo: 

Capital I 	= 60 c + 40 v + 40 p 	p' = 100% 

g' = 40% 

Capital IIa = 80 c + 20 v + 20 p 	p ' = 100% 

g ' = 20% 

' = 200% En este capital hay una 
modificación real de la 
composición onTinica. 

g 1 = 40% 

Capital IIb = 80 c + 20 v 4. 40 p 	p 

Como vemos, la proporción o relación del capital variable - 

de un capital no nos indica siempre la manera como se presenta la- 

. tasa de ganancia. El Capital IIb con menos fuerza de trabajo y con 
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más capital constante de mayor productividad, obtiene una tasa de 

plusvalor duplicada y por tanto una tasa de ganancia igual a la -

del capital I. Incluso cuando la tasa de ganancia es igual, el ca 

pitalista prefiere gastar menos en fuerza de trabajo ya que ésta-

siempre le crea más problemas (sindicales, por ejemplo). 

Con esta idea, Marx pretende problematizar la idea de que-

una percepción de capital variable mayor sea la tendencia del ca-

pitalismo. La verdadera tendencia capitalista es la de privile ----

piar el capital constante frente al capital variable, ya que éste 

implica siempre mayor productividad y por lo tanto mayor tasa de-

plusvalor; tasa que compensa y supera la diferencia en la propor 

cien de capital variable. 

Con esta idea, pues, Marx hace de nuevo referencia a los - 

dos factores sincrónicos que determinan la tasa de ganancia: 

g 1 = p x 

Sin embargo, la determinación de la tasa de ganancia no --

queda completada si no introducimos el factor temporal: la diacró 

nia. La tasa de ganancia sólo podrá ser concretada si tenemos en-

cuenta este tercer factor determinante: el tiempo de rotación del 

capital en cuestión. La tasa de ganancia siempre es tasa de ganan 

cia de un tiempo determinado; el tiempo socialmente aceptado es - 

el tiempo de un año: el de la tasa anual de ganancia. Este se de- 

termina de la siguiente manera: 

gn = pn x --- c 

donde n = velocidad de rotación del capital o cantidad de rotacio 

nes en un año. 

Esta es la fórmula acabada de la tasa de ganancia. Veamos-

con un ejemplo: 
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Capital I : 80 c + 20 y + 20 p 	p' = 100% 

9' 1  = 20% 

si n = 3 tendremos: p' = 300% 
g i 60% 

La ley que en torno a este tercer factor de la determina - 

ción de la tasa de ganancia podemos establecer es la siguiente: 

La tasa de ganancia es más alta mientras más alta es, a su 

vez, la velocidad de rotación del capital. 

Recordemos del libro segundo de El Capital  la diferencia - 

entre ciclo delcapital y rotación del capital: 

Ciclo es cantidad de dinero que pasa por las formas de ca 

pital 'mercancías, capital productivo y capital dinero; 

D 	M...p...M' 	D' 

El ciclo es el paso del capital por estas tres figuras. 

Rotación es el movimiento que sigue el ciclo del capital-

pero como movimiento periódico, repetido, o como movimiento com 

plejo compuesto por los distintos ciclos que deben cumplir las inam.1111 

distintas partes del capital inicial o del dinero inicial. La ro-

tación del capital implica la idea de que durante todo el movi --

miento del ciclo la sucesión temporal de las 3 figurasel capital 

debe existir en cada momento de ellas simultáneamente. Ello signi 

fica que no todo el capital está produciendo siempre plusvalor, - 

sino que sólo el capital en la figura de capital productivo se es 

tá realmente valorizando. Las otras masas del capital se encuen - 

tran bajo figuras improductivas: las de dinero y las de mercancía. 

Hay, por lo tanto, momentos de la rotación en los cuales el capi-

tal no es productor de plusvalor y, consecuentemente, de ganancia. 

En los momentos en que el capital se encuentra en la esfera de la 

circulación -momentos que constituyen junto con la verdadera pro-

ducción el tiempo de circulación del capital- el capital se desva 

1 
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loriza. De ahí que mientras más corto sea el tiempo de rotación,-

más cortos sean también los períodos en que el capital está inac-

tivo, lo que en su conjunto se traduce en una tasa más alta de 

plusvalor y por lo tanto de ganancia. 

Esta es la idea con referencia al tercer factor -diacrónico-

de determinación de la tasa de ganancia: mientras más corto sea -

el tiempo de rotación mayor será la tasa de ganancia. 

De esta manera podemos afirmar, reconociendo el conjunto - 

de los tres factores: 

Dada una tasa de plusvalor igual o constante para dos capi 

tales, su tasa de ganancia puede diferir de la siguiente manera: 

es mayor la del capital que tiene la proporción más alta de capi- 

tal variable o la composición orgánica más baja, y es mayor la 1~1 .1~111. 

del que tiene la tasa anual del plusvalor más elevada, es decir,-

la del que tiene la mayor velocidad de rotación. 

IV Fortalecimiento y consolidación de la mistificación 

La última unidad de la sección primera del libro tercero -

de El Capital (capítulos V -VI y VII), ofrece algunos nuevos ele-

mentos que, para la consideración del fortalecimiento y consoli - 

dación de la mistificación del plusvalor en ganancia y de la tasa 

del plusvalor en tasa de ganancia, conviene revisar brevemente. 

A) Capítulo V: Economía en el empleo del capital constante 

Refiriéndose/ en lo fundamental, a las conclusiones derivadas - 

del análisis esencial practicado en la sección IV del libro --

primero de El Capital (La producción del plusvalor relativo)
(47) 

señala: 

4liou“•••••••••••, 

(47) Cfr. C. Aguirre. El Problema... 212. cit 
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e•• De ahí que resulte comprensible el fanatismo del capi-
talista por la economización de los medios de producción... 
La economía en el empleo del capital constante... aparece-
como un producto del carácter social del trabajo...Sin em-
bargo al capitalista...se le antoja una condición totalmen 
te ajena al obrero y que no le incumbe en absoluto, con la 
cual nada tiene que ver el obrero... 

...Esta manera de concebir las cosas es tanto menos sor --
prendente por cuanto se corresponde con la apariencia de - 
los hechos y porque la relación del capital oculta, en los 
hechos, la conexión interna en la total indiferencia7exte 
rioridad y enajenación en que sume al obrero frente a las= 
condiciones de efectivización de su propio trabajo... con-
ello al aumento de la tasa de ganancia, esta vinculación -
general del trabajo social se presenta como algo totalmen-
te ajeno a los obreros... lo que hace aparecer a esta eco-
nomii-éri el empleo del capital constante como peculiar del 
modo capitalista de producción,y_ por consiguiente como -- 
Yunció-E  del capitalista..." (48) -(49) (s.n.) 

Y retomando la conclusión esencial obtenida del reconoci-
miento de "La ley general de la acumulación capitalista" -
(libro primero, sección VII) anota: 

"...Sin embargo, las cosas no se reducen a esa enajenación 
e indiferencia entre el obrero, el protador del trabajo vi 
vo, por una parte, y una utilización económica, vale decir 
racional y ahorrativa de sus condiciones de trabajo, por - 
la otra. Con arreglo a su naturaleza contradictoria, anta-
gónica, el modo capitalista de producción llega a incluir-
la dilapidación de la vida y la salud del obrero, la depre 
sión de sus condiciones de existencia, entre los faa5ies= 
de economía en el empleo del capital constante y en conse-
cuencia entre los medios para el incremento de la taZi --de-
ganancia..." (s.n.) 

Para inmediatamente concluir: 

"...Una dilapidadora de seres humanos, de trabajo vivo, una 
derrochadora no sólo de carne v sangre, sino también de -- 
nervios 	cerebro. De hecho, sólo se debe al más monstruo-
so derroche de desarrollo individual el que el desarrollo-
de la humanidad en general esté asegurado y se lleve  a ri-
bo en la época histórica g9e precede inmediatamente a la -
reconstitución consciente de la sociedad humana...' (SUY - 
(s.n.) 

(48) Cfr. al respecto, K. Marx, capftulo V17.7edito; K. Marx; Capital y Tecno-
logia. Manuscritos  inéditos (1861-1863) 

(49) El Capital, op. cit., pp. 101- 104 

(50) El C9pital, op.cit.,  pp. 104 - 107 
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13) Capítulo VI: Influencia de los cambios de los precios 

En este destacadísimo y fundamental notario, inexplicable - 

mente olvidado por los pensadores "de oficio", adelanta (ba 

jo el rubro de: II) Aumento de valor y.  desvalorización, li- 

beración x vinculación de capital) la siguiente lapidaria - 

formulación que habrá de constituir el corpus de la desmis- 

tificación incorporada a la problemática de la tendencia de 

la tasa de ganancia: 

... Los fenómenos que investigamos en este capitulo -- 
presuponen, para su pleno desarrollo, el sistema credi- 
ticio y la competencia en el mercado mundial, el cual - 
constituye en general la base y la atmósfera vital del- 
modo capitalista de producción. Pero estas formas más - 
concretas de la producción capitalista sólo pueden ex - 
plicarse con amplitud luego de haberse comprendido la - 
naturaleza general del capital; además su exposición se 
halla fuera del plan de nuestra obra y pertenece a la- 
continuación que, llegado el caso/  daremos a la misma. - 
Sin embargo podemos tratar aquí en general los fenóme - 
nos señalados en el epígrafe. Los mismos se hallan liga 
dos entre sí, en primer lugar, y en segundo término tan- 
to con la tasa como con la masa de la ganancia. Tambi6H 
pay que.  describirlos brevemente siquiera porque produ - 
cen la impresfn de que no sólo la tasa, sino también - 
la masa de la ganancia -que de hecho es idéntica a la - 
masa del plusvalor- puede aumentar y disminuir indePSn- 
dientemente de los movimientos del plusvalor, sea de la 
masa o de la tasa dél-ste..." (51) (s. n.) 

C) Capítulo VII: Consideraciones complementarias  

Por lo que toca, finalmente, al fortalecimiento y consolida 

ción de la mistificación, Marx señala respecto a la usubje- 

tividad del capitalista" (52)  

u ...Suponiendo, tal 
la masa de ganancia 
de la producción es 
rado por, el capital 

como se ha hecho en esta sección que 
apropiada en cada esfera particular 
igual a la suma del plusvalor gene-
global invertido en esa esfera, en- 

(51) El Capital, op.cit. pp. 136 

(52) Cfr. al respecto igualmente: El Capita], Libro 1, Capitulo XXII, Ado. 5: 
" El llamado folla) de trabajo" pp 754 - 758, así cono, K. Marx, Salario, 
Precio y Ganancia.  

r-- 
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entonces el burgues no concebirá a la ganancia como --
idéntica al plusvalor... y ello por las siguientes razo 
nes: 
1) En el proceso de circulación olvida el proceso de 

producción... 
2) Suponiendo el mismo grado de explotación del trabajo 

...la tasa de ganancia puede ser muy diferente según 
se haya comprado la materia prima más o menos barata, 
con mayor o menor acierto y pericia... que la direc- 
Efón 	supervisión sean sencillas y.  eficaces...en su 
ma, que dado el plusvalor para un capital variable 
determinado, aún depende en mucho de la habilidad - 
comercial individual -sea del propio capitalista, de 
sus capataces o dependientes-... Esta diferencia de-
representación... tambieri puede provenir de otras --
fuentes; pero también puede provenir única y  excusi-
vamente de la diferencia de habilidad comercial con-
la que se han manejado...los) negocios. Y esta cir-
cunstancia induce al capitalista -lo convence de ello-
de cure  su ganancia se debe no a la explotación del -
trabajo, sino cuando menos en parte también a otras-
circunstancias independientes de ella, pero princi  
palmente a su acción individual..." (53) ri.n.) 

Y hasta aquí nuestro reconocimiento sobre el procedi --

miento argumental desmistificador marxiano en la primera sección-

del libro tercero de El Capital. Sigamos ahora el desarrollo de 

la mistificación y el consecuente desmonte que de ella practica 

Marx cuando tratamos ya de la tasa media de ganancia. Como dice 

Marx: 

"...En esta sección, la tasa de ganancia difiere numóri 
camente de la tasa del plusvalor; en cambio se ha trata 
do a la ganancii y al plusvalor como la misma magnitud= 
numérica, sólo que bajo una forma diferente. En la sec- --7-, clon siguiente veremos como prosigue la enajenación y 
como se presenta la ganancia como una magnitud tambir.:In-
numéricamente diferente del plusvalor..." (54) (s.n.) 

(53) El Capital, op.cit., pp. 173-174.  

(54) El Ca.p.p:al, cap. cita, pp. 56 



SECCION SEGUNDA  

LA TRANSFORMACION DE LA GANANCIA EN GANANCIA MEDIA 

(La transferencia del plusvalor entre las ramas o la conver-

sión - transmutación de la ganancia en ganancia media) 

"...La circunstancia de que aquí se-
ha develado por primera vez esta co-
nexión interna, el hecho de que, como 
se verá en lo que sigue y en el li - 
bro IV, la economía de hasta el pre-
sente o bien hizo abstracción forza-
da de las diferencias entre plusva - 
lor y ganancia, entre tasa de plusva 
lor y tasa de ganancia, para poder 
seguir manteniendo la determinación-
del valor como fundamento, o bien --
con dicha determinación del valor a-
bandonó todo fundamento y terreno de 
una conducta científica para aferrar 
se a las diferencias ostensibles en-
los fenómenos, en suma, esa confusión 
de las teorías muestra mejor que na-
da, como el capitalista práctico,pre 
so en la lucha competitiva y que de--
ninguna manera comprende sus manifes 
taciones,debe ser totalmente incapaz  
de descubrirl a través de la aparien-
cia, la naturaleza intrínseca y la - 
figura íntima de este proceso..."(55) 

Transformación de los valores mercantiles en precios de produc-

ción. 

Es este,propiamente, el segundo gran momento del libro ter 

cero en su primera parte. En la primera sección Marx ha tratado -

el problema del cómo aparece el plusvalor en la esfera de la cir 

culación; ha tratado de desmistificar la idea de que la ganancia-

es el fruto o el resultado del capital global desembolsado. La 

primera aproximación de Marx, es pues, la consideración de cómo 

se da el mecanismo que presenta al'plusvalor como ganancia. 

En esta sección segunda, Marx desarrollará la idea de que-

el plusvalor no se presenta sólo como ganancia, sino fundamental-

1'55) El. Capital, op.cit, pp. 212-213 
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mente como ganancia media. Marx da un paso más en su investiga --

ción. Veamos: 

El plusvalor aparece como tasa media de ganancia, como pro 

porción generalizada en la esfera de la circulación. Hay por lo - 

tanto una doble mistificación: el capital no sólo aparece como el 

productor de un plusvalor, sino como el productor de una ganancia 

uniforme, media, de cualquier lugar de , la sociedad capitalista: - 

En cualquier lugar, en cualquier rama de la producción en que se-

realice una inversión, ésta obtendrá como fruto una ganancia me - 

dia. El concepto de tasa media de ganancia, borra, hace desapare-

cer toda distinción en cuanto al origen de la propia ganancia. So-

terra y oculta en un segundo momento la génesis de la ganancia. 

En la parte precedente hemos hecho referencia a capitales-

con diferentes tasas de ganancia. Pero, ¿ qué acontece cuando ha-

cemos 'intervenir a_ lacompetencia; fenómeno básico de la circula 

ción?;¿qué sucede con los capitales cuando consideramos la presen 

cia de la competencia? ; ¿cómo influye ella en la diversidad de -

las tasas de ganancia de los distintos capitales? 

La tendencia general que imprime la competencia entre capi 

talistas, es como afirma Marx, la tendencia a la igualación de --

las tasas de ganancia. Esta es la tendencia básica. Los capitalistas 

invierten de tal manera que se genera una igualación de las tasas 

de ganancia. 

Para esta consideración tengamos en cuanta dos circunstan-

cias : 

1) capitales que funcionan en la misma rama de producción 

2) capitales que funcionan en distintas ramas de producción 

• 	

1) cuando se trata de estas circunstancias, la acción de - 

la competencia entre capitalistas no tiene ningGn obstáculo para-

igualar la composición técnica y orgánica de los capitales, así - 
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como la velocidad de rotación de estos. Esto quiere decir que si-

los capitalistas de esta rama de la producción observan que uno -

de ellos produce con mayor maquinaria y menor fuerza de trabajo,-

esto es, con mayor composición orgánica, concluyen, necesariamen-

te, que su Inica posibilidad de mantenerse en el juego de la com-

petencia es realizando ellos también una transformación de la coma 

posición técnica y orgánica de su respectivo proceso productivo -

(crecimiento del capital constante y decrecimiento del capital va 

riable). Sólo de esta manera podrán mantenerse en la lucha por su 

plusvalor. Igualmente, los capitalistas deberán adecuar la veloci 

dad de su rotación respectiva para lograr así una determinada ga-

nancia. En estas circunstancias -cuando se trata de la competen - 

cia en una rama de la producción social - no hay problema para la 

igualación de las tasas de ganancia. En la medida que se trata de 

la producción del mismo objeto (mercancía), se trata también de -

las mismas técnicas; se trata, pues, de la misma rama productiva.-

La igualación de la tasa de ganancia es, por lo tanto, relativa - 

mente fácil. Esta tendencia a la igualación ha sido calificada 

por Marx como " el comunismo de los capitalistas". 

2) Pero, en condiciones de presencia de distintas ramas de 

la producción, la igualación por la via de la competencia no pue-

de vencer o superar el hecho concreto de que tanto la composición 

técnica y orgánica de los capitales de distintas ramas producti -

vas son necesariamente diferentes, como el que la velocidad de ro 

tación de los capitales se realice igualmente de manera diferen 

sial. Estos datos concretos, reales, técnicos no pueden ser ven 

cidos por la influencia igualadora de la competencia. En estas .11••• ••••• 

circunstancias, por lo tanto, la igualación no procede por esta 

via. La tasa de ganancia necesariamente es diferente, aunque la 

tasa del plusvalor se mantenga igual. Veamos con un ejemplo: 

Considerando la tasa del plusvalor para todos los capita 

les igual al 100% tendremos: 

,Capital I 	GO c 	40 v 	40 p 	g' = 40% 

Capital II 70 c + 30 v 	30 p 	g' = 30% 
	 41. 

Capital III 80 c + 20 v + 20 p 	g' = 20% 
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esta diferencia en la tasa de ganancia está marcada por la dife-

rente composición técnica del proceso de trabajo de los respecti 

vos capitales, independientemente de que todos los desembolsos - 

iniciales sean iguales a 100 unidades de dinero. 

Para destacar aún más la diferencia de las tasas de ganan 

cia consideremos estos capitales en referencia a sus diferentes-

velocidades de rotación: 

n = dos rotaciones por año 	g' n = 80% 

II 	n = una rotación por año 	g i n = 30% 

III n = 1/ 2  rotación por año 	 n = 10% 

Como se puede observar, las tasas de ganancia se diferen-

cían aún más. Los límites son insalvables. La igualación se re - 

suelve entonces de la siguiente manera: 

Lo que acontece ahora es que la afluencia global de capi-

tales a cada una de las ramas se rige de acuerdo a esta diferen-

cia en la tasa anual de ganancia; hace que la afluencia de capi-

tal sea mayor hacia las ramas donde la tasa de ganancia es mayor 

y viceversa: menor afluencia a las ramas con menor tasa de ganan 

cia. De ello se deriva: una sobreoferta de los productos de las-

ramas con altas tasas de ganancia, que conduce, primero, a que - 

estos capitalistas se vean obligados a vender sus productos a un 

precio cada vez menor o incluso a venderlos por debajo de su va-

lor; y segundo, lleva por lo tanto a una reducción de la tasa de 

ganancia efectiva en estas ramas. A causa de ello, se da un re 

flujo o retiro de los capitales de esta rama productiva y final-

mente lleva a que se restaure la tasa de ganancia en la rama alu 

dida. Se trata, por tanto, de un movimiento ondulatorio. Mien --

tras unas ramas tienen altas tasas de ganancia, otras logran ape 

nas niveles de subsistencia dentro del marco de la competencia.-

Si centramos ahora la atención en las ramas donde la tasa de ga-

nancia es menor, observaremos: afluencia nula de capital e-; o in-

cluso repulsión de ellos.Ouedan exclusivamente algunos capitales 

1 
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produciendo estos productos. Por tanto: infra-oferta de estas mer 

canelas, lo que conduce primero, a que estos productos, ahora es-

casos, se vendan por sobre su valor; y segundo, a que la afluen 

cia de capitales a esta rama ( antes tan despreciada) crezca y me 

diante ello se restaure la tasa de ganancia. Es, pues, un movi --

miento ondulatorio de flujo y reflujo de capitales. Este movimien 

to se ve motivado por la acción de la competencia y tiene como - 

su concepto central el de las transferencias 	de valor entre las 

diferentes ramas de la producción. Por ello a toda esta sección -

segunda podemos llamarla: transferencia de plusvalor de una rama-

productiva a otra o conversión de la ganancia en ganancia media. 

Para efectos de simplificación reduzcamos las centenas y -

miles de ramas efectivas de la producción a 3 únicas ramas com --

puestas de acuerdo al siguiente esquema: 

Rama I 30 c.I. = 10 c 	20 v ; p' = 100% = 20 unidades (p=g) v=50-g'=66.66% 

Rama 	II 40 c.I. = 20 c + 20 v ; p' = 100% = 20 unidades (p=g) v=60-g'=50% 

. Rama III 60 c.I. = 40 c 	20 v 	p' = 100% = 20 unidades (p=g) v=80-g'=33.33% 

Como se observa, la tasa y la masa del plusvalor son igua-

les para los 3 casos; la velocidad de la rotación es también igual -

para las tres ramas. Establecemos exclusivamente diferencias en -

la composición orgánica de las ramas y por lo tanto en sus respec 

tivas tasas de ganancia. 

Tras una misma masa de ganancia (en este caso igual a la -

masa de plusvalía) en los capitales de todas las ramas, existe -

una distinta tasa de ganancia en cada una de ellas (porque la com 

posición orgánica en los 3 casos es diferente). Es en este punto, 

en la diferencia de las tasas de ganancia, donde incide la acción 

de la competencia. La super,afluencia de capitales a la ramaI y la 

refluencia de capitales de la rama III se traduce en la necesidad 

de los capitalistas de la rama I en vender sus productos por deba 

jo de su valor y la posibilidad, inmediatamente aprovechada de --

los capitalistas de la rama III, de vender sus productos per enci 
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ma de su valor. Esta acción de la competencia implica un juego -

de ascenso y descenso compensatorio de las tasas efectivas de ga 

nancia de los capitales de las 3 ramas, juego que es el resulta-

do de un corrimiento o transferencia de la masa total del plusva 

lor social desde la rama de mayor tasa particular de ganancia y -

de competencia más intensa hacia las ramas de menor tasa de ga 

nancia y de competencia más débil.E1 juego de ascenso y descenso 

de las tasas efectivas de ganancia se mueve en aproximación a un 

nivel medio que es el de la tasa media o general de ganancia, ni 

vel que se halla determinado por la relación que guarda la masa - 

total- social-global de plusvalor que es apropiada como ganancia 

por todos los capitalistas con respecto al capital social global 

en funciones: 

Tasa media de ganancia = 	p(total)  c.I. (ibtal) 

para el ejemplo anterior = g' I 1 = , 6030 -~46.15% 

Como se verá, esta tasa media de ganancia no corresponde-

a ninguna tasa ideal o tasa deseada por los capitalistas de las 3 

ramas antes de verse mediados por la competencia. A esta tasa me 

dia de ganancia es a la que deben adecuarse todos y cada uno de-

ellos, de tal manera que la ganancia efectiva alcanzada por cada 

capitalista dependerá de esta tasa media o general; de tal mane-

ra que encontraremos así: 

Rama I = Capital Inicial x gl = 30 x 46.15 = 13.84% 

Rama II = Capital Inicial x gi = 40 x 	46.15 = 18.46% 

Rama III = Capital Inicial x gi = 60 x 46.15 = 27.69% 

Esta ganancia media más el "precio de costo" de la mercan 

cía dará el precio de producción o precio de venta, veamos: 

Rama I 	= precio de costo + 	= precio de producción = 30 + 13.84 =: 43.84 

Rama II = precio de cxDsto + 	= precio de producción = 40 + 18.46 = 58.46 

Rama III = precio de costo g = precio de producción = GO + 	r: 37.69 

1 
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Podemos establecer también la diferencia entre valor de - 

la mercancía y precio de venta o precio de producción: 

I = diferencia entre valor y precio = -6.15 

II = diferencia entre valor y precio = -1.54 

III = diferencia entre valor y precio = +7.69 

Con esta argumentación, Marx desemboca en la idea fundamen 

tal de esta segunda sección en tanto que el precio de venta o pre 

cio de producción es el modo capitalista, aparencial, fenoménico-

de ocultarse el valor de las mercancías. Tras la tasa media de ga 

nancia se oculta la determinación de la ganancia o todo el proceso 

complejo de la constitución del valor de la mercancía. Tras la --

máscara del precio de venta se oculta toda la producción de la ga 

nancia. Es por ello que hablamos de una doble mistificación. 

Caben ahora las siguientes consideraciones: 

1) La tan discutida conversión de valores en precios que - 

se asocia de manera general a los temas del libro terce 

ro, es más bien un aspecto que está rescatado en toda - 

la teoría del valor de Marx. Por cierto que un fenómeno 

muy parecido al de la tasa media de ganancia es el de -

la constitución del valor de cambio de las sociedades - 

mercantiles. El valor de cambio en tanto que expresión 

-manifestación del valor de las mercancías; en tanto que 

su precio, es 	precisamente una conversión de valor en 

precio. Y al igual que el valor se determina por la me-

dia social, la tasa media de ganancia se determina por-

la media de los plusvalores sociales en relación al ca-

pital inicial global. Por tanto esta conversión de vilo 

res en precios es del centro mismo de la teoría de Marx. 

2) El paso de ganancia a ganancia media es el equivalente-

exacto del paso del salario al concepto ideológico, co 

mo dice Marx, de "precio del trabajo? 
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Pero antes de extendernos en estas consideraciones precise 

mos la función que cumple la competencia en la constitución de la 

tasa media de ganancia. Marx hace frecuentemente afirmaciones del 

tipo siguiente: 

u... La competencia distribuye el capital de la sociedad - 
entre las diversas esferas de la producción..." (Vo1.6,p.219) 

Este tipo de afirmaciones (propias de un manuscrito y no 

de una obra acabada) mueven al lector a plantear el problema de-

la competencia como si ella fuera capaz de provocar modificacio 

nes esenciales que en verdad ella no cumple. Por ello conviene 

precisar con Marx: 

La transferencia del plusvalor de una rama de la produc --

ción a otra, transferencia que sienta la base de la tasa media de ga 

nancia., es realizada o tiene lugar gracias a la competencia entre 

capitalistas. La competencia es la condición de posibilidad de la 

redistribución de los capitales. Pero ¿qué es la competencia? Y - 

para responder sólo debemos recordar el argumento de los cuatro - 

primeros capítulos del Libro 1: 

La competencia es un fenómeno de la circulación mercantil-

en general o de la circulación mercantil simple que en condicio - 

nes mercantil-capitalistas sufre una refuncionalización. 

En condiciones mercantil--simples, podemos afirmar que la - 

competencia es la relación que en la esfera de la circulación de- 

mercancías y dinero se establece entre los propietarios privados- 

en cuanto que su comportamiento es el del portador concreto de la 

tendencia del valor mercantil, su realización. El portador de la- 

mercancía A debe realizar como su tarea el valor de ésta. 

Recordémoslo en las propias palabras de Marx: 

u ... Las mercancías no pueden ir por sí solas al mercado - 
ni intercambiarse ellas mismas. Tenemos, pues, que volver- 

1
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la mirada hacia sus custodios, los poseedores de mercan -
cías. Las mercancías son cosas y, por tanto, no oponen re 
sistencia al hombre... Para vincular esas cosas entre sí-
como mercancías, los custodios de las mismas deben reía 
cionarse mutuamente como personas cuya voluntad reside en 
dichos objetos... Esta falta de sensibilidad, en la mer 
cancía por lo concreto que hay en el cuerpo de sus congé-
neres, lo suple su poseedor con sus cinco y más senti-
dos..." (Vol. I, pp. 103-104). 

Cada propietario privado, pues, debe realizar el valor de 

la mercancía que representa. Pero la esfera de la circulación es 

la de la confluencia de infinidad de propietaribs privados ; y -

en la medida que cada poseedor es el mejor defensor de su propia 

mercancía, se establece una competencia entre ellos por alcanzar 

la más alta suma de dinero a cambio de un mismo tipo de producto. 

La competencia es, de esta manera, la carrera por alcanzar el --

equivalente (dinero) más alto. Esta es la quinta-esencia de la 

competencia mercantil en general y que podemos representar en el 

siguiente esquema: 

esfera de la 

producción/consumo 

/ 

 

D La competencia es por lograr la - 
más alta suma de este dinero. 

   

esfera de la circulación 

Pero cuando se trata de propietarios privados capitalis - 

tas o cuando hacemos referencia a la com etencia mercantil capi-

talista, no estamos más frente a una competencia por lograr una-

más alta suma de dinero, sino que, ahora, el comportamiento del-

propietario privado capitalista está regido por la necesidad de 

alcanzar la mayor ganancia como resultado de la inversión de una 

suma de dinero igual. 

••• 

En estas condiciones la competencia es más compleja. Se -- 
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trata propiamente de una imposición del dinero a su propietario:-

el capitalista. El dinero promovido a la autonomía, esto es, el -

capital, le exige a su representante humano: el capitalista, que-

valórice el valor originario, y, no sólo, como es el caso de la-

circulación mercantil simple, que obtenga la suma más alta posi - 

ble del equivalente general para intercambiarlo más tarde por nue 

vas mercancías. El capitalista, como personificación del capital, 

deberá echar mano de sus cinco y más sentidos para valorizar el - 

valor originario. Y este acto de empleo de sus cinco y más senti-

dos no es otro que el movilizar el capital a las ramas de la pro-

ducción donde la tasa de ganancia es mayor. Esta actitud de la ma 

sa de los capitalistas es la que, como competencia por la ganan - 
cia, se traduce en transferencias de valor y luego igualación o - 

nivelación de las tasas de ganancia o constitución de la tasa me-

dia de ganancia. La competencia, entonces, no es directamente la-

que "distribuye el capital de la sociedad entre las diversas ra -

mas de la producción", pero es la que sienta la posibilidad de es 

ta distribución. Los agentes directos de esta distribución son --

los capitalistas o agentes directos, administradores, ejecutores-

de la tendencia del valor a valorizarse. 

La competencia es, por lo tanto, la modalidad, el medio o-

el instrumento de imponerse la necesidad del dinero-capital de va 

lorizarse. 

A esta competencia mercantil capitalista podemos represen-

tarla de acuerdo al siguiente esquema. 

Producción/consumo 

 

circulación 



c' 
p.c. + g 

II 	C 	1 -tr a .1 p.,  
~d 	 

V te V vp P 

C + V 
c 
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Volviendo a las consideraciones que nos ocupaban más arri- 

ba, podemos afirmar en torno a la primera, la transformación de 

los valores en precios, que lo fundamental en la concepción de 

Marx es que el precio mistifica la realidad del valor o que la 

esencia-valor se presenta como la apariencia-precio. Recordemos 

con el siguiente esquema: 

precio de venta o de pro 
ducción = c' 

Como se observa, 	el valor (v.p. 	+ v.t.) 	aparece ahora co 

mo precio de venta (p.c. + g) 	y el plusvalor o proceso de expío 

tación queda totalmente borrado. La investigación del libro III 

en sus primeras dos secciones es precisamente la del estudio de 

•••• 

W1~ 

~4i 

este mecanismo de mistificación. 	En este reconocimiento, Marx 

distingue los siguientes niveles: la posibilidad de la transfigura- 

ción del valor en precio descansa en los siguientes tres supues - 

tos, cada uno de los cuales no hace otra cosa que consolidar la - 

mistificación: 

Primer supuesto: Dos tipos de valores diferentes en cuanto a su - 

proveniencia (valor transferido y valor produci- 

do), son presentados como un solo tipo de valor: 

comomprecio de costo". Primer momento mistifica- 

dor. 

Segundo supuesto:El plusvalor se presenta como ganancia. El plus- 

valor que proviene de la parte variable del capi 

tal aparece ahora como el resultado de todo el -- 



capital inicial o como resultado del "precio de-

costo". Segundo momento mistificador. 

Tercer supuesto: Definición del precio de venta o precio de pro - 

ducción como suma del "precio de costo" y cierta 

ganancia media. Tercer momento mistificador. Mo-

mento conclusivo en donde la esencia de la pro - 

ducción del plusvalor queda totalmente oculta. A 

toda inversión corresponde una ganancia media. 

o si se quiere, estos tres supuestos pueden ser reducidos-

de la siguiente manera: 

A) Primer momento mistificador: Unidad del primer y el segundo su-

puesto. Primera sección del Libro 

III. Transformación del plusvalor 

en ganancia. 

B) Segundo momento mistificador : Tercer supuesto. Segunda sección-

del Libro III. Transformación de-

la ganancia en ganancia media. 

Este sentido mistificador de la transformación de los valo 

res en precios, y no el sentido técnica-matemático que se le ha 

atribuido, es el que le importa y el que ha desarrollado Marx. Se 

trata de la transmutación de una esencia en una apariencia. 

Ahora bien, este segundo momento  desmistificador de Marx,- 

correspondiente a la constitución de la tasa media de ganancia, ~d. 

aparece expresada de la siguiente manera: 

...Por otra parte, no cabe duda alguna de que, en la rea-
lidad, y haciendo abstracción de diferencias irreTe‘771nWIT,., 
fortuitas y que se compensan, la diferencia entre las ta - 
sas medias de ganancia para las diversas ramas de la indus 
tria no existe ni podría existir sin abolir todo el sistema 
de la producción capitalista. Por tanto, pareciera que la-
teoría del valor resulta incompatible, en este caso, con 
el movimiento real, incompatible con los fenómdnos objeti-
vos de la produccirm, y que por ello debe renunciarse en - 
general a comprender estos Ciltimos. 
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«NO 

De la 'sección primera de este libro se desprende que los -
precios de costo son los mismos para productos de diferen-
tes esferas de la producción, para producir los cuales se-
hayan adelantado partes de capital de igual magnitud, por-
muy diferente que pueda ser la composición orgánica de di-
chos capitales. in el precio de costo desaparece para el -
capitalista la diferencia entre capital variable y constan 
te... Los precios de costo son los mismos para desembolsos 
de capital de igual magnitud en diferentes esferas, por --
muy diferentes que puedan ser los valores y plusvalores --
producir7os. Esta igualdad de los precios de costo constitu 
y la base de la competencia de las inversiones de capital, 
mediante las cuales se establece la ganancia media..."(55) 
(subrayados nuestros) 

...En los libros I y II sólo hemos tenido que vérnoslas - 
con los valores de las mercancías.Por un lado, se ha sepa 
cado el precio de costo como una parte de dicho valor, y = 
por otro se ha desarrollado el precio  de producción de la-
mercancía en cuanto forma transmutada del valor... 
(subrayados en el original) 

En virtud del desarrollo que acabamos de efectuar, se ha -
producido una modificación con respecto a la determinación 
del precio de costo de las mercancías. Originariamente su-
poníamos que el precio de costo de una mercancía era igual 
al valor (s. en el original) de las mercancías consumidas-
en su producción. Pero para el comprador, el precio de pro 
ducción de una mercancía es el precio de costo de la misma, 
y por lo tanto puede entrar como precio de costo en la for 
mación del precio de otra mercancía... Es necesario recor-
dar esta significación modificada del precio de costo... - 
Sin embargo siempre conserva su validez el principio de --
que el precio de costo de la mercancía es siempre menor --
que su valor. Pues por mucho que el precio de costo de la-
mercancIá7leda divergir del valor de los medios de produc 
ción consumidos en ella, al capitalista le resulta indife-
rente ese error  usado.  El precio de costo de la mercancía 
5JUIdado, es una premisa  independiente de su producción - 
- de la del capitalista-, mientras que el resultado de su - 
produce:1:n es una mercancía que contiene plusvalor, es de-
cir un excedente de valor por encima de su precio de costo. 
Por lo demás, el principio de que el precio de costo es --
menor que el valor de la mercancía, se ha convertido ahora  
SFZticamente  en el principio de que-51 precio de costo es 
menor que el precio de producción..:"(5G) (los subrayados-
son nuestros) 

Pero sobre todo el siguiente balance global: 

(55) El capital, 2p.cit., pp. 193 - 194 

' (56) El Ca_211_1, op.it., pp. de la 205 a la 209 

1 
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se. En la sección primera hemos visto que el plusvalor y-
la ganancia eran idénticas, consideradas según su masa. Sin 
embargo la tasa de ganancia se ha distinguido desde un --
principio de la tasa del plusvalor, cosa que, en primera - 
instancia, sólo parece otra forma de cálculo, pero puesto-
que la tasa de la ganancia puede aumentar o disminuir man-
teniendo constante la tasa del plusvalor y viceversa, ya -
que sólo la tasa de ganancia interesa prácticamente al ca-
pitalista, ello asimismo, oscurece y mistifica por entero-
y desde un principio el verdadero origen del plusvalor. --
Sin embargo sólo había una diferencia de magnitud entre ta 
sa de plusvalor y tasa de ganancia, y no entre el plusva r 
lor y la ganancia mismos. Como en la tasa de ganancia el - 
plusvalor se calcula según el capital global y se lo refie 
re a su magnitud, el propio plusvalor aparece como surgieñ 
do del capital global, y precisamente de manera uniforme  - 
a partir de todas sus partes, de modo que la diferencia -
orgánica entre capital constante  y  variable se halla borra 
da en el concepto de la ganancia; por tanto y de hecho, en 
esta su figura transmutada de ganancia, el propio plusva - 
lor ha negado su origen, ha perdido su carácter, se ha --
tornado irreconocible. Sin embargo, hasta ahora la diferen 
cia entre ganancia y plusvalor sólo se refería a una trans 
formación cualitativa, a un cambio de forma, mientras que-
en esta primera etapa de la transformación sólo existe una  
diferencia real de magnitud entre tasa de ganancia y tasa-
de plusvalor, pero no ai71-17ntre la ganancia y el plusvalor 
mismos. 

Otra es la situación apenas se ha establecido una tasa ge-
neral de ganancia y, en virtud de la misma, una ganancia -
media, correspondiente a la magnitud, dada en las diversas 
esferas de producción, del capital empleado. 

Ahora ya sólo es una casualidad el que el plusvalor real - 
mente generado..., y por ende la ganancia, coincida con la 
contenida  en el precio de venta de la mercancfa.  Por regla 
general, la ganancia y el plusvalor, y_ no sólo sus tasas,: 
son realmente magnitudes diferentes. Con un grado do expió 
tación dado del trabajo, ahora la masa del plusvalor que -
se produce en una esfera particular de la producción es --
más importante para la ganancia media global del capital -
social, es decir para la clase capitalista en generdl, que 
directamente para el capitalista dentro de cada rama de la 
producción en particular... Pero este es un proceso que --
ocurre a sus espaldas, que no ve, que no entiende,L ,410 - 
de hecho, no' le interesa. La verdadera diferencia de magni 
tud entre ganancia y plusvalor -no sólo entre tasa de (la - 
nancia y tasa de plusvalor- en las esferas particulares de 
la producción oculta por conpleto la verdadera naturaleza-
y.  el origen de la ganancia, no s6lo al capitalista, LLue ep 
este aspecto tiene un interés especial en encianarso,Hno- . 
YámiSiZm al obrero. Con la transformaui6n de los. vaLore:; en 
precios de producción, se sustrae a la vista el Eropio 
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fundamento de la determinación del valor. Por Iltimo: si - 
en la mera transformación del plusvalor en ganancia, la --
parte de valor de las mercancías que constituye la ganan - 
cia se opone a la otra parte de valor como el precio de --
costo de la mercancía -de modo que ya aquí pierde el capi-
talista el concepto del valor porque no tiene ante sí el - 
trabajo global que cuesta la producción de la mercancía, -
sino sólo aquella parte del trabajo global que ha pagado - 
en la forma de medios de producción,viVos o inanimados y_ -
de esta manera la ganancia le parece algo situado fuera --
del valor inmanente de la mercancía- ahora esta idea resul 
ta totalmente confirmada, consolidada, petrificada, por el 
hecho de que en la realidad, la ganancia añadida al precio 
de costo, si se considera esta esfera de la pro 	--
ducción en particular, está determinada no por los límites  
de la formación del valor que se opera en su propio seno,-
sino, por el contrario, de una manera totalmente exterior. 

La circunstancia de que aquí se ha develado por primera --
vez esta conexión  interna, el hecho de que, como se verá - 
en lo que sigue y en libro IV, la economía de hasta el pre 
sente o bien hizo abstracción forzada de las diferencias r 
entre plusvalor y ganancia, entre tasa de plusvalor y tasa 
de ganancia, para poder seguir manteniendo la determina --
ción del valor como fundamento, o bien con dicha determina 
ción del valor abandonó todo fundamento y terreno de una r 
conducta científica para aferrarse a las diferencias osten 
sibles en los fenómenos, en suma, esa confusión de los tea 
ricos muestra, mejor que nada, cómo el capitalista prácti: 
co, preso en la lucha competitiva y que de ninguna maner'a-
comprende sus manifestaciones, debe ser totalmente incapaz 
de descubrir, a través de la apariencia, la naturaleza in-
trínseca y.  la figura íntima de este proceso..." (57 }Tlos-
subrayados son nuestros) 

11 La mistificación propia a la tasa media de ganancia 

De acuerdo a Marx, ella consiste propiamente en lo siguien 

te: 

... La opinión teórica -respecto a la primera transforma-
ción del plusvalor en ganancia- de que cada parte del ca-
pital arrojaría ganancias de manera uniforme, expresa un - 
hecho yráctico. Como quiera que esté compuesto el capital -
industrial, así ponga en movimiento una cuarta parte de --
trabajo inanimado y tres cuartos de trabajo vivo, o bien -
tres cuartas partes de trabajo inanimado y un cuarto de 
trabajo vivo, así absorba en un caso tres veces' más plus - 
trabajo, o produzca tres veces más plusvalor que en el --
otro...,en uno y.  otro caso arroja igual cantidad de ganan- 

(57) El Capital, 2p.cit. pp. '210 a 213. 
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cia. El capitalista individual (o también la totalidad de-
los capitalistas...), cuya visión  es limitada, cree  con ra 
zón gue su ganancia  no sólo proviene  del trabajo que  él o-
su ramo ocupan. Esto  es totalmente correcto  en lo croe res-
pecta a su ganancia  media. Hasta donde esa ganancia es-a- 
mediada por la explota-E-15n global del trabajo por parte --
del capital global, es decir por todos sus colegas capita-
listas, es una conexión que constituye  un misterio total  - 
para  61, tanto más por cuanto hasta los teóricos burgueses, 
los economistas políticos, no lo develaron hasta el momen-
to. Un ahorro de trabajo -no sólo de trabajo necesario pa-
ra producir un producto determinado, sino también en el nd 
mero de obreros ocupados- y un mayor empleo de trabajo in 
nimado (capital constante) parece  una operación económica= 
totalmente correcta  y.  en primera instancia  no parece afec-
tar en modo alguno  la tasa general  de la ganancia,  ni la - 
9anancia media.  ¿Cómo había de constituir entonces el tra-
bajo vivo la fuente exclusiva  de la ganancia, puesto que - 
la disminución  de la cantidad de trabajo necesaria para la 
producción no sólo  no parece afectar  la ganancia, sino  aue, 
por  el contrario  x bajo determinadas  ciarcunstancias, se -
presenta  como fuente primera  de multiplicación  de la ga 
nancia cuando  menos para  el capitalista individual?  ..."(58) 
(los subrayados son nuestros) 

Todo lo cual cumple con el ofrecimiento marxiano, al final 

de la sección primera, y de acuerdo al cual, cuando tratamos de 

la tasa media de ganancia, "veremos como prosigue  la enajenación; 

al tiempo que abre el camino para el trabajo desmistificador  so - 

bre la problemática de la tendencia  de la tasa de ganancia. 

III Valor y precio  de la fuerza de trabajo (el nivel de la misti-

ficación de cantidad del salario) en el precio de costo. 

Sobre la base de nuestras anteriores afirmaciones ( I Trans 

formación de los valores mercantiles en precios de producción),pe 

ro, sobre todo, del contenido del capitulo IX de la sección segun 

da del libro tercero de El Capital  (Formación de una tasa general 

de ganancia (tasa media  de ganancia)  y.  transformación  de los va - 

lores mercantiles  en precios  de producción)y,  particularmente, de 

los elementos apuntados por Marx de la página 195 a la 199 

del mismo y donde concluye que: 

(58) El Capital, op.cit.,  pp. 214-215 
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... Sin embargo, para no arribar a conclusiones totalmen- 
te erradas, es menester no calcular todos  los precios :le cos 
to corro -:100 . (tal que) .. .Los precios que se originan extrayen- 
do el promedio de las diversas tasas de ganancias vigentes 
en las diferentes esferas de producción, agregándose  ese - 
promedio  a los precios  de costo  de las diversas esferas de 
la produccin, son los precios  de producción  (s.en el ori-
ginal). Su supuesto es la existencia de una tasa general - 
de ganancia, y esta a su vez, presupone que las tasas de - 
ganancia, tomadas aisladamente en cada esfera particular - 
de la producción, ya estén reducidas a igual número de ta- 
sas medias. Estas tasas particulares de ganancia son = pv  

c 

en cada esfera de la producción, y tal como ocurriera  en - 
la sección primera  de este libro, deben ser desarrolladas-
a partir del valor  de la mercancía.  Sin este desarrollo,la 
tasa general  de ganancia  (y por ende  también  el precio de-
producción  de la mercancía)  es una idea carente  de sentido  
y absurda..."  (59) (s.n.) 

Podemos afirmar que el "progreso de la enajenación" signi- 

ficado en el desarrollo  de la mistificación  que transforma a la - 

tasa de ganancia en ganancia media, es el exacto equivalente  de - 

la tensión que, para el caso de la 	mistificación  del salario 

transmuta al concepto ideológico del "valor del trabajo" en la 

"aberrante-irracionalidad" denominada "precio de trabajo". 

Pero no se trata exclusivamente de una analogía. Es nues 

tra hipótesis la de que no hay posibilidad práctica  de constitu  - 

ción  del precio  de producción  de la mercancía que, como señala -- 

Marx, deriva de la relación dinámica precio de costo más ganancia 

media, y que, sobre todo,.deriva de la primera mistificación que- 

condensa el propio concepto mistificante del precio de costo ("bu 

rrando la diferencia orgánica entre el capital constante y el va - 

riable"), sin la previa operación,  en la propia representación fe 

tichizada del capitalista, de la segunda mistificación  del sala - 

rio o mistificación  de cantidad  y que, como ya hemos tenido opor- 
60) tuni 	 ( dad de mostrar anteriormente , 	le ofrece la posibilidad pa- 

ra jugar con el margen establecido por la diferencia  entre valor- 

y precio de la fuerza  de trabajo.  Merced a la operación y presen- _ 

(59) El Capital, op.cit., pp. 198-199 

. (GO) Cfr. inira pp. 24 y ss 
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cia de la mistificación de cantidad del salario, puede el capita-

lista, valiéndose del "precio del trabajo", representarse adecua-

damente (vale decir: de acuerdo al complejo de inconscientes fuer 

zas que lo empujan " de espaldas y ciegamente" a contribuir con -

su cuota individual al establecimiento de la tasa media o general 

de ganancia) el precio de costo, y de esta manera, constituir el-

precio de producción de la mercancía capitalista. 

Pues como precisa Marx: 

" ...Los cambios en el tiempo de trabajo requerido para la-
producción de las mercancias, y por ende en su valor, apa-
recen  ahora con relación al precio de costo y por consi  --
guiente tambréñ al precio de producción, como una diferen-
te distribución del mismo salario entre una cantidad ma - 
yor o menor de mercancías, según que en el mismo tiempo de 
trabajo se produzcan, por el mismo salario, cantidades ma-
yores o menores de mercancías. Lo que ve el capitalista, y.  
por lo tanto también el economista político, es que la par 
te del trabajo pago que corresponde a la mercancía por ca-
da pieza, se modifica con la productividad del trabajo, y-
con ello también el valor de cada pieza individual, pero -
no ve que ése es asimismo el caso del trabajo impago con - 
tenido en cada pieza, tanto menos por cuanto, de hecho, la 
ganancia media  310  esEI—asualmente determinada por el == 
trabajo impago absorbido en su esfera. Sólo en una forma -
tan groseraI no conceptual vislambrase aan el hecho  de --
que el valor de las mercancías está determinado por el tra-
bajo contenido en ellas..."(61) (los subrayados son nues - 
tros) 

Y aunque la presente cita se organiza en torno a la cir --

cunstancia que se deriva de una productividad modificada y, por - 

ello mismo, se trata, al decir de Marx, de 	un mismo salario" -- 

distribuido entre una masa de piezas "mayor o menor", ello no obs 

ta para.que la idea que nos importa destacar, resulte expuesta de 

manera suficientemente elocuente: 

" ...Los cambios en el tiempo de trabajo requerido para la-
producción de las mercancías, y por ende su valor, apare - 
cen ahora con relación al precio de costo, y por consiquien 
te también al precio de producción..." 	(los subrayados - 
son nuestros). 

. (61) El Capital, 2p.cit., pp. 216-217 
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Con ello se demuestra, de nueva vez y en un nuevo nivel --

(el del desarrollo de la mistificación representada en la tasa ge 

neral de ganancia y la mistificación de cantidad del salario que-

la acompaña), la enorme importancia que es preciso asignarle a la 

desmistificación marxiana del salario, dentro del proyecto temáti 

co del libro terco.= de El Capital. 

Y por cierto que la hipótesis desarrollada en el presente-

numeral, puede ser cabalmente probada a la luz de una atenta revi 

sión del capítulo XI de la misma sección segunda, intitulada por-

Marx como: Efectos de las oscilaciones generales del salario so 

bre los precios de producción. 

IV Desmistificación dentro de la desmistificación: la competencia 

y la transferencia del plusvalor intra-rama. 

Hasta este momento, nuestra exposición ha dado sucesiva -- 
cuenta, siempre siguiendo a Marx, del siguiente grupo de desmisti 

ficaciones: 

1) Ha reconocido la conversión del plusvalor en ganancia,a 

través de la constitución del precio de costo, como en-

tidad mistificante, capaz de borrar la diferencia orgá-

nica entre los determinantes que lo constituyen: el ca-

pital constante y el capital variable; el valor transfe 

nido y el valor nuevo producido. 

2) Ha reconocido la conversión de la tasa del plusvalor en 

tasa de ganancia, explorando esta mistificación como M.O 

"punto de, partida" para explicar la propia conversión - 

del plusvalor en ganancia, dado que aquella tiene prio-

ridad aparencial e " históricamente así se la ha trata- 

do". 
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3) Ha reconocido la mistificación de calidad del salario -

en la constitución de la propia mistificación que con -

densa el recio de costo. 

4) Ha reconocido la conversión de la tasa de ganancia en -

tasa media o general de ganancia, conversión que misti-

fica doblemente el origen de la ganancia, desde el mo -

mento que lo presenta como el " hecho práctico" de acuer 
.410.1~1 

do al cual " cada parte del capital arrojaría ganancias 

de manera uniforme". 

5) Ha reconocido la mistificación de cantidad de salario -

en la constitución de la propia mistificación que con - 

densa el precio de producción. 

Dentro de esta línea argumental y a más de lo antes expues 

to (I Transformación de los valores mercantiles en precios de pro 

ducción), cabe entonces la siguiente pregunta: ¿ cuál es la des -

,mistificación practicada por Marx sobre el concepto aparencial de 

la competencia? 

Para responder a este requerimiento, es preciso preguntar-

previamente:sobre la base del procedimiento argumental desmistifi 

cador marxiano en el proyecto temático del libro tercero de El --

Capital  e: cuál es el efecto de la competencia? 

Y se nos responde: la competencia es la vía para la igua 

lación de la tasa de ganancia, vale decir: la vía para la consti-

tución de la tasa media o general de ganancia: 

" ...A causa de la diferente composición orgánica de los ca 
pitales invertidos en diferentes ramas de la producción; = 
por ende, como consecuencia de la circunstancia de que, se 
gin el diferente porcentaje que tiene la parte variable .  en 
un capital global de magnitud dada, capitales de igual mal 
nitud ponen en movimiento cantidades muy diferentes de tra 
bajo, también se apropian de cantidades muy diferentes de-
plustrabajo o producen masas muy diferentes de plusvalor.-
En consecuencia, las tasas de ganancia que imperan en las-
diversas ramas de la producción son originariamente muy di 

-O+ 
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ferentes. Estas diferentes tasas  de ganancia resultan  nive 
ladas  por.  la  competencia  en una tasa general  de ganancia,- 
que  constituye  el promedio de todas esas diferentes tasas-
de ganancia...u-n2) (los subrayados son nuestros) 

If  ... La competencia distribuye  el capital  de la sociedad  -
entre las diversas esferas  de la producción..."  (63) (sub-
rayados nuestros) 

Todos los restantes capitales, cualquiera que sea su-
competencia, tienden  a nivelarse  con los de composición me 
dia l  bajo la presión de la competencia..." (64) (subraya - 
dos nuestros) 

Pero sobre todo la siguiente consideración fundamental: 

" ... Lo que lleva a cabo la competencia, cuando menos en -
una esfera, es el establecimiento  de un valor  de mercado-
y.  un precio  de mercado uniforme  a partir de los diversos  - 
valores individuales de las mercanSIE-17—Pero sólo la compe 
tencia de los capitales en las diversas esferas fija el --
precio de producción, que nivela las tasas de lanancia en-
tre las diferentes  esferas. Para esto último  se requiere  - 
un desarrollo superior del modo capitalista de producción-
que para  lo anterior...7 T65) (subrayados nuestros) 

Este es, entonces, el efecto de la competencia. 

Pero como señala precautoria y anticipativamente Marx: 

... El problema realmente dificil  en este  caso es el si - 
9uiente: cómo  esta nivelación  de las ganancias  llega a -- 
convertirse  en la tasa general  de ganancia,  11! que ésta  -- 
obviamente  es un resultado  y no puede  ser un punto  de par-
tida..." (66) T-Jubrayados nuestros) 

Y es aquí donde interviene la desmistificación marxiana so 

bre el concepto aparencial  de la competencia:  no es ella,  sino la 

transferencia  del plusvalor  entre las ramas  la que da la clave pa 

ra• atacar "el problema realmente dificil". La migración de los ca 

(62) El Capital,  op.cit.,  p. 199 
(63) El gpital, op.cit.,  p. 219 

	 e- 

(64) El Capital, op.cit.,  p. 220 
(65) El Capital,  op.cit., p. 228 
(66) El Capital, op.cit.,  p. 221 
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pítales entre las ramas y la consecuente transferencia del plus va 

lor entre las mismas ramas, vía precios,  vale decir: vía competen  

cia, constituye propiamente la desmistificación marxiana  del con-

cepto aparencial  de la competencia.  

Y es que, como señala reiteradamente Marx, la competencia-

tiene un ostensible límite:  

"...Si en consecuencia la oferta  y la demanda regulan  el -
precio de mercado, o mejor dicho las desviaciones  de los - 
precios de mercado con respecto al valor de mercado, por -
otra parte  el valor  de mercado  regula la relación entre  --
oferta  y demanda  o el centro  en torno  al cual las fluctua-
ciones de la oferta y la demanda hacen oscilar, a su vez,-
los precios de mercado... y de este modo también volvemos-
a ver que.  no puede explicarse absolutamente nada  a partir  
Tse la relación entre  la oferta  y la demanda, antes  de es - 
tar desarrollada  la base sobre  la cual opera  esta relación  

" (67) (subrayados nuestros) 

u 	Esta fijación del valor de mercado, que aquí se ha ex 
puesto en forma abstracta  (s. en el original), se produce-
en el mercado  real por mediación  de la competencia entre  -
los compradores..."  (68) (subrayados nuestros) 

La desmistificación  marxiana del concepto aparencial  de la 

competencia la lleva al absurdo, cuando reconociendo el caso en -

que oferta  y demanda coinciden,  "los fenómenos que ocurren... de-

ben explicarse de otro modO779) Dice Marx: 

...Nada es más fácil  que comprender que las desigualdades 
entre la ofera y la demanda, y la consiguiente divergencia 

7Ire r p:ctos tllreldoysvl or: dn:1icut:daes -i 	definir eedbe:nt= 
Coincidencia entre  la oferta  y.  la demanda.  

La oferta y la demanda coinciden cuando su relación es tal 
que el grueso de las mercancías de un ramo determinado de- 
la producción puede  ser vendido  a su valor de mercado,  ni-
por encima  ni por debajo  de él. Esto es lo primero quo se-
nos dice. 

(67) El Capital, op.cit.,  pp. 229-230 
(68) El Capital, op.cit.,  pp. 232 
(69) El Capital,  op.cit, pp. 239 

1 

r 

• • * 

La-
por 



94 

Lo segundo es esto: si las mercancías son vendibles a su - 
valor  de mercado,  la oferta  y la demanda coinciden.  — 

Cuando  la oferta  y la demanda coinciden, dejan  de actuar  - 
y precisamente  por ello  se vende  la mercancía  a su valor  - 
de mercado.  Si dos fuerzas actúan  de igual manera  en senti 
do opuesto,  se anulan mutuamente,  no .tienen acción exterior,  
Y los fenómenos que ocurren bajo  tales circunstancias  de - 
ben explicarse  de otro  modo que mediante  la intervención  -
de esas dos fuerzas. Cuando  la oferta  y la demanda  se anu-
lan mutuamente, dejan  de explicar nada,  no actúan sobre el 
valor de mercado, con más razón aún ros dejan a oscuras  en-
cuanto a por qué el valor de mercado se expresa precisamen 
te en esta suma de dinero y no en otra. Las leyes internas 
realesde  la producción capitalista obviamente  no pueden  -
explicarse  a partir  de la interacción  de la oferta  y la de 
manda...,  yª que esas leyes sólo aparecen concretadas  en= 
su forma p,:ra cuando  la oferta  y.  la demanda cesan  de actuar  
es decir, cuando coinciden.  De hecho  la oferta 	la deman-
da jamas coinciden,  o si lo hacen  en alguna ocasióri  esa --
coincidencia  es casual, por  lo cual hay que suponerla como  
científicamente  = O, considerarla como  no ocurrida.  Sin em 
bargo,  en economía política  se supone que coinciden, ¿por-
qué'?

, 
 Para considerar  los fenómenos  en la forma que corres-

ponde  a sus leyes,  a su concepto,  es decir para considerar 
los independientemente  de la apariencia provocada  por el - 
movimiento  de la oferta  Y  la demanda.  Por otra parte,  ello 
se hace para hallar  la tendencia real  de su movimiento,  en 
cierto modo para fijarla.  Pues las 'desigualdades son de na 
turaleza opuesta,  y como se suceden constantemente unas al 
otras, vuelven a compensarse  por sus direcciones opuestas, 
por  su contradicción.  Por consiguiente, si en absolutamen-
te ningún caso dado concuerdan la oferta y la demanda, sus 
desigualdades se suceden de manera tal - y el resultado de 
la desviación en un sentido es el de provocar una desvia 
ción en sentido contrario- que, si se considera  el conjun-
to en un lapso mayor o menor, la oferta y la demanda coin- 
ciden permanentemente;  pero ello sólo como  promedio del mo 
vimiento  transcurrido, y sólo como movimiento  constante de 
su contradicción. "De esta manera, los precios de mercado - 
que divergen de los valores de mercado, considerados segtin 
su número medio, se nivelan para convertirse  en valores  de 
mercado,  al anular las desviaciones de estos Mimos como- 
diferencias en más o en menos. Y este número medio  no es,-
en modo  alguno, de importancia meramente  teórica, sino de 
importancia  práctica para el capital, cuya inversión se --
calcula según las oscilaciones y  compensaciones en un lap-
so mas o menos determinado. 

Por ello,  la relación entre ofera  y demanda sólo  explica,- 
por  una  parte, las divergencias de losprecios de mercado-
con respecto  a los valores de mercado, y por lJ otra la --
tendencia  a la anulación  de esta divergencia... 

1 
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Asi como la oferta 1.  la demanda determinan el precio de --
mercado, por su parte el precio de mercado,  Y  en análisis- 
ulterior  el valor de mercado, determinan la oferta 	la de- 
manda. En el caso de la demanda esta es evidente,  £2 q29-
ésta se mueve en sentido contrario al precio... Pero lo --
mismo ocurre con la oferta... A esta confusión -determina-
ción de los precios pe or oferta y demanda, z.  a la vez, de - 
terminación  de la oferta de la demanda por losprecios- - se suma921 17 demanda determina a la oferta jz, a la Lnver 
sa,la oferta determina la demanda, que la producción deter 
mina el mercado Léste determina la producción... 

Hasta el economista vulgar comprende... hasta él debe admi 
tir... 911 la proporción entre la oferta y la demanda  no - 
explica el 	 del mercado,  sino ane...  éste, a la inversa, 
tIplica  las oscilaciones de la oferta 	la demanda,.."(70) 
Cros subrayados son nuestros) 

Y ese otro modo de explicación es, justamente, el de la --

transferencia del plusvalor entre las ramas de la producción.  

Así pues, la desmistificación practicada por Marx sobre el 

concepto aparencial de la competencia, se nos revela como una des-

mistificación dentro de la desmistificación; como una desmistifica 

ción técnica al servicio de la desmistificación que constituye a - 

1a.tasa media o general de ganancia. En su propósito por desmisti-

ficar ésta, Marx descompone y muestra los límites y la funcionali-

dad de aquella, que, como reiteradamente nos lo recuerda, constitu 

ye lugar privilegiado del arsenal "teórico" de la economía vulgar. 

No es, pues, la competencia la determinante de la iguala - 

ción -nivelación de la tasa de ganancia, sino la transferencia del 

plusvalor intra-rama. 

Pero la desmistificación marxiana del concepto aparencial-

de la competencia no culmina en esta compleja consideración arqu -

mental. La desmistificación se cierra por el lado "positivo" des - 

de el momento en que la misma competencia es elevada al nivel de - 

correctivo cosificado, casual, inconsciente e irracional, de la --

inversión real de las funciones de sujeto y objeto del proceso - 

(70) El Capital,  2p.cit., pp. 239 a la 243 
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mercantil-capitalista de la autorreproducción social. 

Dice Marx: 

"...Para que una mercancía se venda a su valor de mercado, 
es decir en relación con el trabajo socialmente necesario-
contenido en ella, la cantidad global de trabajo social --
que se emplea para la masa global de ese tipo de mercan --
cías debe corresponder  a la cantidad  de las necesidades  so 
viales,  es decir  a las necesidades sociales solventes.  La: 
competencia,  las oscilaciones  de los precios  de mercado  ---
que corresponden  a las oscilaciones  de la relación entre  -
oferta  Y  demanda, intentan reducir constantemente  a esa --
medida  la cantidad global  del trabajo empleado para  cada -
tipo  de mercancía.  

En la: relación entre oferta  y.  demanda  de las mercancías  se 
reitera,  en primer lugar,  la relación-  entre valor  de uso 
valor  de cambio, entre mercancía  y.  dinero, entre comprador  
y.  vendedor;  en segundo lugar,  la relación entre productor-
y consumidor...  Al considerar al comprador y el vendedor -
es suficiente opon Irlos individualmente entre  sí para  de - 
sarrollar  la relación.  Tres personas  bastan para la total-
metamorfósis de la mercIWEla, y por consiguiente para la - 
totalidad de la venta y la compra. A transforma su mercan-
cía en el dinero de 13, a quien le vende la mercancía, y --
reconvierte su dinero en mercancía, que la compra con aquél 
a C; todo el proceso ocurre  entre estas tres personas.  Ade 
mas, al considerar el dinero habíamos supuesto que las 
mercancías se vendían  a su valor, porque  no había motivo  -
alguno para considerar precios divergentes  del valor,  ya - 
que sólo se trataba de metamorfosis que recorre la mercan-
cía en su conversión en dinero y en su reconversión de di-
nero en mercancía. No bien se ha vendido la mercancía y --
con su importe se compra una nueva mercancía, tenemos ante 
nosotros toda la metamorfósis, y.  para  ella, considerada  en 
cuanto  tal, es indiferente  si el precio  de la mercanciS: se 
halla  por debajo  o por encima  de su valor.  El valor  de la- 
mercancía como fundamento conserva importancia, porque el- 
dinero sólo puede desarrollarse conceptualmente a partir - 
de este fundamento , y.  porque el precio, con arreglo 
concepto general, sólo es,una primera instancia, Ji- vaior- 
en forma dineraria. Sin embargo al considerar el dinero co 
mo medio de circulación se supone que no ocurre una sola - 
(s. en el original) metamorfósis de una mercancía. Por el- 
contrario, pe considera el entrelazamiento social de las - 
metamorfósis. Sólo así llegamos a la circulación del dine- 
ro y al desarrollo de su función en cuanto medio de circu- 
lación. Pero por muy importante que sea esta conexión para 
el pasaje del dinero a la función de medio de circulación-- 
y para su figura modificada que de ello surge,,resulta por 
entero irrelevante para la transacción entre los di_. feren - 
tes compradores  y  vendedores. 	 --- 
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En cambio, en el caso de la oferta y.  la demanda, la prime-
es ilual a la suma de los vendedores o productores de de 
terminada especie de mercancías, y.  la segunda es igual a -
la suma de los compradores o consumidores (individuales o-
productivos) del mismo tipo de mercancías. Además las sumas  
interactGan como unidades, como fuerzas combinadas. El in-
dividuo JcSio opera en ese caso corno parte de una fuerza so 
cial, como átomo de la masa, y>  es en esta forma en la cual  
la competencia hace valer  el cai:Icter social (s. en el ori 

ginal) de la producción y el consumo..." (71) (los subraya 
dos son nuestros) 

Para Marx, entonces, la competencia no hace más que "exte-

riorizar lo interno" y, mejor aún, no hace más que exteriorizar -

correctivamente lo interno: "intenta reducir constantemente" el - 
(72) desequilibrio al equilibrio". 	Su función, es pues, tan "deslum 

brante" como la de la forma precio: 

... Por tanto, en la forma misma del precio (s. en el ori 
ginal) esta implícita la posibilidad de una incongruencia= 
cuantitativa (s. en el original), de una divergencia,entre 
el precio y la magnitud de valor. No se trata, en modo al-
guno, de un efecto de esa forma, sino Que al contrario es-
eso lo 1112 la adecúa a un modo de producción en el cual la 
norma solo puede imponerse como ley promedial que, en me - 
dio de la carencia de normas, actúa  ciegamenteWnS:7."  (73) 

De ahí también, la base material de la mistificación en la 

que están presos los agentes del modo de producción y su concien-

cia habitual. 

Por cierto que con el complejo.y en permanente elaboración 

procedimiento desmistificador con que da cuenta Marx del concepto 

aparencial de la competencia, se nos revela, de nueva vez, la in-

tención desmistificadora del entero proyecto temático del libro -

tercero de El Capital. 

(71) El Capital, op.cit., pp. 243, 244 

(72) Cfr. al respecto, G. Leal, Primeros apuntes para el establecimiento... 
Tesis, Capítulo X sobre todo. 

(73) El Capital, Libro I . pp. 125 



V El plusvalor extraordinario  

• 

Además de su momento  y funcionalidad  al interior  de la re-

conocida tendencia o "vía clásica" capitalista, asociada a la cir 

cunstancia de una productividad permanentemente modificada( ,74) 
 el 

plusvalor extraordinario aparece,  en este momento del procedimien 

to desmistificador argumental marxiano, en tanto que "avanzada"  y 

punta  de lanza  del "plano inclinado" que representa  la competen  - 

cia; en tanto que epopéyica cura  del "movimiento constante de su-

contradicción", desprendida  del propio asiento, mercantil-capita - 

lista que la constituye: 

...El sector que por el momento es el más debil  de la com 
petencia  es al mismo tiempo aquel en el cual el individuo-
actua independientemente  de la masa  de sus competidores,  y 
a menudo  en oposición directa  a ellos,  con lo cual precisa 
mente  se hace perceptible  la dependencia  de uno con respec  
to al otro,  mientras que el sector más fuerte  siempre en - 
frenta al bando contrario más o menos como una unidad cohe 
rente. Si para esta clase determinada de mercancía la de - 
manda es mayor que la oferta, un comprador ofrecerá más --
que otro -dentro de ciertos límites- encareciendo  así la -
mercancía para todos, por encima  del valor de mercado,mien  
tras que, por el otro lado, los vendedores tratan conjunta 
mente de vender a un precio de mercado alto. Si, por el --
contrario, la oferta es mayor que la demanda, uno comenza-
rá a desprenderse  de la mercancía  a menor precio,  y.  los de 
mamas tendrán que  seguirlo... El bando común sólo  le interer 
sa a cada cual  en tanto gana  más unido  a él que  en contra-
de él. Y la comunióriasa  en cuanto ese bando  se convierte,  
como tal, en el más debil,   y.  en el cual cada individuo tra 
ta de escabullirse  lo mejor posible  por sus propirj(17uFsos  
Ademas,  si alguno produce  más barato  y.  puede  envilecer  --
más el precio, apropiarse  de un mayor volúmen  el mercado-
vendiendo  por debajo  del precio corriente  de mercado o del 
valor de mercado,  lo hace, v de este modo comienza  la ac 

poco  a poco obliga  a los otros  a introducir  el mo 
do de producción  más barato, el cual reduce  a una nueva me 
dia el trabajo socialmente  necesario.Cuando un bando tie-
ne supremacia, ganan todos cuantos pertenecen a 61.; todo - 
ocurre como si tuviesen que imponer un monopolio común. Si. 
un bando es el más débil, cada cual podrá buscar, por su - 
propia parte, la manera de ser el más fuerte, (por ejeMplo 
el que trabaja con menores costos de producción), o por lo 

(74) Cfr. al respecto, El Capital, Libro 1, Cap. X: "gil concepto del plusvalor-
relativo" ; Libro 1, sección séptima.: "El proceso de acumulación .14 capi 
tal", así mincl, Libro II, sección tercera: "La reproducción y circulación 
del capital social global" 
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menos de salir librado lo mejor posible, y en este caso le 
importa  un comino  su prójimo, aunque  su propia acción  lo= 
afecta no solamente  así mismo,  sino también  a todos  sus -- 
cofrades..." 	(75) 71os subrayados son nuestros) 

Igualmente: 

... Cuando la oferta de las mercancías al valor medio, es 
decir al valor medio de la masa ubicada entre ambos extre-
mos, satisface la demanda habitual, las mercancías cuyo  va 
lor individual  se halla  por debajo  del valor  de mercado- 
realizan  un plusvalor extraordinario  o plusganancia, mien-
tras que aquellas cuyo valor individual  se halla  por enci-
ma del valor  de mercado  no pueden  realizar una parte del -
plusvalor contenido  en ellas...n(7-6771os subrayados son - 
nuestros) 	 -- 

... De nuestro desarrollo  se desprendió que  el valor  de - 
mercado  (y todo lo dicho al respecto vale, con las limita-
ciones necesarias, para el precio de producción)  incluye  
una plusganancia  de los que, producen bajo  las mejores  con-
diciones  en cada esfera particular  de la producción.  ExceR 
tuando los casos de crisis y de sobreproducción, ello rige 
para todos  los precios  de mercado,  por mucho que  puedan di 
vergir  de los valores  de mercado  o de los precios  de pro r 
ducción  del mercado. Pues  en el precio  de mercado  se halla  
incluido  el que  se  pague  el mismo precio por  mercancías -
del mismo tipo,  aunque estas  hayan sido producidas bajo  --
muy diversas condiciones individuales, por  lo cual pueden-
tener precios  de costo sumamente  diferentes77.w 7775-Tlos -
subrayados son nuestros) 

VI La formulación marxiana de la transferencia del plusvalor 

intra-rama 

Marx nos la presenta de la siguiente manera: 

... Hemos dicho que  la competencia nivela  las tasas de ga 
nancia  de las diversas esferas de producción para formar -
la tasa media de ganancia,y  precisamente de esá modo convier 
te los valores  de los productos  de esas diferentes esferas-
en precios  de producciri.  Y ello ocurre  en virtud  de la 
continua transferencia  de capital  de una esfera a la otra,  
en la cual momentáneamente la ganancia se halla por encima 
del promedio; para lo cual entran en considerajión, no obs 
tanto, las oscilaciones  de las ganancias vinculadas con el 

(75) El Capital, op.cit., pp. 244 - 245 
(76) El Capital, op.cit., pp. 226 
(77) El Capital, op.cit., pp. 250-251 
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cambio alternativo de años de vacas flacas y años de vacas 
gordas, tal como se suceden en un ramo dado de la indus --
tría dentro de una época dada. Esta ininterrumpida emigra 
ci6n e inmigración del capital que se verifica entre dife-
renteá esferas de la producción, origina movimientos de --
alza y.  baja de la tasa de ganancia que se compensan recí - 
procamente en mayor o menor grado, y.  que por ello tienen - 
la tendencia a reducir por doquier la tasa de ganancia a - 
un mismo nivel general y.  comen. 

Este movimiento de los capitales siempre resulta ocasiona- 
r 

	

	do principalmente, por la situación de los precios  de mer- 
cado, que en un caso elevan las ganancias por encima del -
nivel general promedio, mientras que en otro los deprimen-
por debajo del mismo... Pero en todas las esferas de la --
producción propiamente dicha -en la industria, en la agri- 
cultura, la minería, etc.,- la transferencia de capital de 
una esfera a la otra depara serias dificultadesl especial - 
mente a causa del capital fijo existente. Además, la expe-
riencia demuestra que cuando un ramo de la industria...a= 
ja ganancias extraordinariamente elevadas en una época, en 
otra rendiría una ganancia muy escasa o hasta pérdidas,de 
modo que en cierto ciclo de años, la ganancia media será -
aproximadamente la misma que en otros ramos. Y el capital-
pronto aprende a contar con esta experiencia. 

Pero lo que no (s. en el original)muestra la competencia es 
la determinrción del valor que domina el movimiento de la 
producción, son los valores que se hallan detras de los --
precios de producción y_ Que los determinan en última ins- 
tancia. 	 En cambio la competencia exhibe... oscila - 
ciones de los precios de mercado que reducen el precio me-
dio de mercado de las mercancías en un periodo dado, no al 
valor (s. en el original) de mercado, sino a un precio de-
producción de mercado muy diferente, divergente de ese va-
lor de mercado. Todos estos fenómenos parecen(s.en el ori 
ginal)contradecir igualmente la determinación del valor me 
diante el tiempo de trabajo, así como la naturaleza del r 
plusvalor, compuesto de plustrabajo impago. Por lo tanto,- 

en la competencia todo se presenta invertidos. en el ori- 
IináIY. La figura acabada de 	relaciones económicas, tal 
como se muestran en la superficie, en su existencia real, Y. 
por.  ende también en las ideas mediante las cuales los por-
tadores y.  agentes de estas relaciones tratan de cobrar cra 
ra conciencia a su respecto, difiere mucho  y  es de hecho -
inversa, antitética a su figura medular interior, esencial 
pero encubierta y.  al concepto que les corresponde... u-Uní 
(Subrayados nuestros) 

(78) El Capital, op.cit., pp. 265-266 



101 

Inmejorable recension de la peculiaridad del procedimiento 

argumental desmistificador marxiano practicado en el libro terce-

ro de El Capital, expuesto a propósito de la desmistificación téc 

nica del concepto aparencial "invertido" y "encubridor" de la com 

petencia. 

VII Fortalecimiento y consolidación de la mistificación  

Y de la misma manera que en la sección primera, Marx cíe - 

rra su explicación desmistificadora en esta sección segunda desmo-

ronando dos de las representaciones fetichizadas del capitalista, 

correspondientes al plano más inmediato y práctico, más "vulgar". 

Al La inconsciente guerra explotativa contra el ámbito  

obrero-proletario global de la reproducción: el proto - 

comunismo "negativo" de los capitalistas. (79)  

Dice Marx: 

En la producción capitalista no se trata de extraer, 
a cambio de la masa de valor volcado a la circulación en -
forma de mercancía, una masa de valor igual en otra forma-
-sea de dinero o de alguna otra mercancía-, sino que se --
trata de extraer, para el capital adelantado con vistas a-
la producción, el mismo plusvalor o ganancia que cualquier  
otro capital de la misma magnitud, o pro-rata a su magni - 
tud, cualquiera que sea el ramo de la producción en el cual 
se lo haya empleado; por consiguiente, se trata, cuando me 
nos como mínimo, de vender las mercancías a precios  upe --
brinden la ganancia media, es decir a precios de prodúcción. 
En esta forma, el capital cobra conciencia de -jr. mismo co 
mo una fuerza  sociSIs.  en el original) en la cual parti- 
cipa cada capitalista proporcionalmente a su participación 
en el capital social global. 

En primer lugar, la producción capitalista es, de por sí, 
indiferente con respecto al valor de uso determinado, y en 
general con respecto a la particularidad de la mercancía - 
que produce. En cualquier esfera de la producción, lo Cini-
co que le importa es producir plusvalor; apropiarse, en el 
producto del trabajo, de determinada cantidad de trabajo -
impago. De la misma manera está en la naturalezá del traba 

(79) A este respecto, Cfr. G. Leal F. 1  Primeros apuntes para el establecimiento... 
Tesas  , cap"itulos 2, 3 y 10 

1 



12 asalariado  sometido al capital el que aquel sea indife-
rente con respecto al carácter especifico de su trabajo,el 
tener que transformar según  las necesidades  del capital  v-
dejarse lanzar  de una esfera  de producción  a otra. 

En segundo lugar, de hecho una esfera de la producción es-
tan buena  o tan mala como  la otra; cada  una arroja  la mis-
ma ganancia,  y cada cual careEéFra de objeto si la mercan-
-a  que ella produce no satisficiera  una necesidad social  
de alguna índole. 

ir 
Pero si las mercancías se venden a sus valores, se originan, 
tal como ya se ha expuesto, tasas de ganancia muy diversas 
en las diversas esferas de producción ,según la diversa --
composición orgánica de las cantidades de capital inverti-
das en ellas. Pero  el capital  se retira  de una esfera  de -
baja tasa  de ganancia  y.  se lanza  a otra  que arroja mayores 
ganancias.  En virtud  de esta constante emigración  e inmi - 
gración, en una palabra, mediante  su distribución  entre --
las diversas esferas, según  que en una disminuya  la tasa -
de ganancia  y.  que en otra aumente,  el capital  origina una- 
relación entre la oferta y la demanda  de naturaleza  tal - 
que  la ganancia  media se torna  la misma  en las diversas  es 
feras  de la producción,  y en consecuencia los valores  se - 
transforman en precios de producción . El capital logra  --
esta nivelación  en mayor  o menor grado  cuanto  elevado-
sea el desarrollo capitalista... 

De lo dicho resulta que cada capitalista individual,  asf - 
como los capitalistas de cada esfera de la producción en - 
particular, participan en la explotación de la clase obre- 
ra global por parte del capital global y.  en el grado de -- 
dicha explotación no sólo por simpatía general de clase, - 
sino en forma directamente económica, porque,suponiendo -- 
dadas  todas las circunstancias restantes...  la tasa  media-
de ganancia depende  del grado  de explotación  del trabajo  -
global por  el capital global..."  -(10) (los subrayados son-
nues tros) 

Y esto se muestra de manera particularmente elocuente cuan 

do se trata de la consecución del plusvalor extraordinario: 

"...De hecho  el especial interés  que  se toma un capitalis-
ta o el capital  de determinada  esfera de la producción en-
la explotación  do los obreros que  ocupa directamente seri 
mitaa que,  mediante  un exceso  de trabajo  excepcional7por 
disminución  del salario  por  debajo  del promedio o bien en-
virtud de una productividad excepcional  en el trabajo cm - 
picado pueda obtenerse  una cosecha extraordinaria,  una 911- _ 

(80) El capital, op.cit., pp. 246-247 y248 
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nancia que exceda la ganancia media..."(81) (los subraya - 
dos son nuestros) 

Al grado de lograrse la siguiente formulación tendencial -

mente "absurda": 

Al margen de ello, un capitalista  jue no emplease en su  
esfera de produccin—capital variable alguno,  y por ende-
no emplease obreros (hipótesis exagerada,en verdad) esta  - 
Ffa igualmente interesado en la explotacin de la clase --
obrera por el capital y obtendría exactamente igual sus ga-. 
nancias del plustrabajo impago, lo mismo que un capitalis-
ta que (nuevamente una hipótesis exagerada) sólo emplease  
capital variable, es decir que desembolsase todo su capi  -
tal en salarios. Pero con una jornada laboral dada, el gra 
do de explotación del trabajo depende de la intensidad 
dia del trabajo, y con una intensidad dada, depende de la-
duración de la jornada laboral. Del grado de explotación-
del trabajo depende el nivel de la tasa de plusvalor, es -
decir que, con una masa global dada de capital variable, - 
de dicho grado de explotación depende la magnitud del plus 
valor, y con ella la magnitud de la ganancia. El mismo  in-
teres  especial aue tiene el capital de una esfera, a dife-
rencia del capital global, en la explotación de los obre - 
ros que él ocupa de manera directa, lo tiene el capitalis 
ta individual, a diferencia de su esfera, en la explota --
ción de los obreros que él mismo explota personalmente..."(82) 
los subrayados subrayados son nuestros) 

Por lo tanto y finalmente: 

" ...Cada esfera particular del capital y cada capitalista-
individual tienen elmismo interés en la productividad del-
trabajo social empleado por el capital global. Pues de ello 
dependen dos cosas: en primer lugar, la cantidad de valo - 
res de uso en los que se expresa la ganancia media; y ello 
resulta doblemente importante, en tanto esta sirve tanto -
como fondo de acumulación de nuevo capital cuanto como fon-
do de réditos para el disfrute. En segundo lugar, el nivel 
de valor del capital global adelantado (constante y varia-
ble) que, con una magnitud dada del plusvalor o de la ga - 
nancia de toda la clase capitalista, determina la tasa de-
ganancia o la ganancia para una determinada cantidad de ca 
pital. La productividad particular del trabajo en una esfe 
ra en particular o en un negocio en especial en dicha eSfe 
ra sólo interesa a los capitalistas directamente partici - 
pantes en ellos, en tanto posibilite el logro de una ganan 

(81) El Caeital, op.cit., pp. 249 
(82) El Capital, op.cit., pp. 249 
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cia extraordinaria  a esa esfera particular con respecto al 
capital global o al capitalista individual con relación a-
su esfera. 

Tenemos aquí, pues,  la demostración matemática exacta  de 
por.  qué  los capitalistas,  por mucho que  en su competencia-
mutua se revelen como falsos hermanos, constituyen  no 
obstante  una verdadera cofradía  francmasónica frente  a la-
totalidad  de la clase obrera..."  (83) (los subrayados son-
nuestros) 

B) Desmistificación  de las "causas  de compensación"  aue se 

le representan fetichizadamente  al capitalista  

Directamente derivada de la formulación marxiana  de la 

transferencia  del plusvalor  infra-rama (84) el procedimiento argu 

mental desmistificador efectivizado en el proyecto del libro ter-

cero de El Capital,  devela la siguiente y Qltima mistificación, co 

rrespondiente a su sección segunda: 

En cuanto la producción capitalista ha alcanzado  cier 
to 9rado  de desarrollo,  la nivelación entre las diversas - 
tasas de ganancia de las diferentes esferas para formar una 
tasa general de ganancia ya sólo se sigue produciendo en -
virtud del juego de. atracción y repulsión con el cual --
los precios de mercado atraen o repelen capital. Una vez -
que los precios medios y los precios de mercado que a ellos 
corresponden se han consolidado por un lapso, entra  en la- 
conciencia  (s. en el original) del capitalista  	 
el 	hectu-de  que  en esa compensaCTón se nivelan  determina- 
das diferencias  (s. en el original), de modo quejitoaa- 
inmédiata  las incluyen en su cálculo recíproco.  Estas di - 
ferencias viven  en la idea  de los capitalistas, Tlienes  --
las tienen  en cuenta como causas compensatorias. 

La idea fundamental  de ello  es la propia  ganancia media,la 
idea  de que capitales  de igual magnitud deben  arrojar, en-
los mismos lapsos, ganancias  de igual  magnitud. Esa idea, a 
su vez, se basa en otra, según  lo cual  el capital de cada-
esfera  de l573roducci6n debe participar pro-rata  de su maq 
nitud en el plusvalor global expoliado  a los obreros por - 
arte del capital social  global... En esta idea  se 1así en 
tonces el cálculo del capitalita..7SMo Tu el capitalis 
ta olvida  -o mejor dicho  no lo ve, ya que  la competencia 

IP" 

(83) El Capital, 2p.cit., pp. 249-250 

(84) Cfr. infra,  numeral VI 
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no se lo muestra -que todas estas causas compensatorias,— 
Rue, los capitalistas hacen valer recíprocamente en el cál-
culo mutuo de los precios mercantiles de diferenEes ramos  
de producción, sólo se refieren al hecho de que, todos ellos 
pro-rata de su capital, tienen derechos de igual magnitud: 
al botín colectivo, al 212.1y112/ total. Por el contrario,-
les parece (s. en el original) puesto que la clanancia que  

del 
 

*embolsan es. diferente 	plusvalor  que  expolian, que sus- 
causas compensatorias no nivelas la participación  en r"--
plusvalor global, sino que crean la propia gananci57s. en 
el original), y que esta pr-o-Mia'rsimplenente del'recar-
go sobre el preció-ar-Wsto de las mercancías, motivado de 
ZWE-3Erámanera. 

Por lo demás, para la ganancia media vale asimismo loy.á - 
cTichr en 	capitulóVII  (85)... de las ideas del capi ta - 
lista sobre la fuente del plusvalor.  En este aspecto, las-
cosas se presentan de una manera diferente en la medida en 
que, con un precio de mercado de las mercancías y una ex - 
plotación del trabajo dado, el ahorro en los precios de --
costo dependen de la habilidad,  atención  etc., individua-
les..." X86) (los subrayados son nuestros)' 

Y esto es todo respecto a nuestro reconocimiento sobre el-

procedimiento argumental desmistificador marxiano, sobre el nivel-

específico de mistificación  que comporta la constitución de la ta-

sa media o general de ganancia. 

Atendamos ahora la gran conclusión volcada por Marx en la-

destacada y determinante sección tercera del libro tercero de El - 

Capital. 

• 

(85) Cfr. , infra, nuestro reoonocimiento de la sección primera del libro terco 
ro, nuneral IV : Fortalecimiento Y  consolidación de la mistifiezwi6n. 

(86) El Capital, 2p.cit..,  pp. 266 - 267 y 268 
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SECCION TERCERA  

LEY DE LA BAJA TENDENCIAL DE LA TASA DE GANANCIA 

(O gran desmistificación del antitético efecto del de-
sarrollo de la fuerza productiva social del trabajo -
en el decurso de la reproducción capitalista) (87) 

Por lo tanto, la serie hipotó 
ticamente formulada.... expresa la ten 
dencia real de la producción capi:: 
talista..." (87') 

La presente sección-verdadera conclusión marxiana al entero  

reconocimiento crítico de la dimensión"económica" de la reproduc 

ción capitalista-, se ocupa de la tendencia de la tasa de ganancia 

a decrecer conforme transcurre y se verifica el proceso de la'acu-

mulación del capital. Parafraseando el título que Marx le cuelga a 

esta sección, podríamos afirmar que la dinámica diacrónica o en mo 

vimiento descrita por la reproducción capitalista implica o compor 

ta, en última instancia, una tendencia a la disminución de la tasa  

de ganancia, puesto que esa misma dinámica, implica una tendencia-

a la reducción de la parte variable del capital global en benefi - 

cio de su parte constante. Esta es la idea central y sobre la cual 

girará toda la investigación de Marx. 

I El lucjar de la sección tercera dentro del proyecto temático del 

Libro tercero de El Capital 

Ya antes hemos señalado la conveniencia de reunir el cante 

nido de las primeras cinco secciones del libro tercero, en un exclu 

sivo gran complejo argumental, bajo el rubro general de conversión 

del plusvalor en ganancia. A su vez, toda esta parte se' subdivide- 

(87) Cfr. a este respecto, el título de Marx a la presente sección: Ley do la - 
baja tendencial de la tasa general de ganancia en el desarrollo  de la pro- 
ducción  caEltalista (s.n.), op.cit.,  p. 269 , 

(87') El CaRital, op.cit., p. 271. Igualmente: "...En sí, y para sí, no se tra 
ta aquí del mayor o menor grado alcanzado, en su desarrollo, por los antZ; 
gonismos sociales que resultan de las leyes naturales de la' producción ca 
pitalista. Se trata de estas leyes mismas (s.en el original), de esas ten 
dencias (s.en el original) que operan y se Imponen con fArrea necesidad. :." 
Prólogo a la primera edición di,  El Caottal, 2p.cit.,  p. 7. Cfr., tatubii...m:- 
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en las tres siguientes subpartes: 

1)  Subparte representada en las dos primeras secciones 

2)  Subparte representada en la sección tercera 

3)  Subparte representada en las secciones cuarta y quinta 

Como hemos visto, en 1) se trataría del valor apareciendo-

como precio y del plusvalor apareciendo como ganancia, mientras --

que en 2) se tratarla de la tendencia de las variaciones de la ta-

sa de ganancia. Por su parte, en 3) se trataría de la repartición-

de la ganancia entre las tres figuras funcionales de la clase capi 

talista. 

Al reconocer detenidamente esta subdivisión interna a la -

actual parte primera del libro tercero de El Capital, puede inme 

diatamente advertirse su correspondencia con la propia división in 

terna del libro primero. En efecto, en ambos casos se asume, respec 

tivamente, una perspectiva sincrónica o diacrónical
88) derivada del 

momento de reconocimiento del objeto capital, y más precisamente,-

del tipo de conclusiones - leyes que, de su refiguración crítica,-

se quieran desprender. Para el caso del libro tercero, resultaría- 

"...'Para Marx, sólo una cosa es importante: encontrar la ley de los fenómenos 
en cuya investigación se ocupa. Y no sólo le resulta importante la ley que los-
rige cuando han adquirido una forma acabada y se hallan en la interrelación que 
se observa en un período determinado. Para él es importante, además, y sobre to 
do, la ley que gobierna su transformación, su desarrollo, vale dedir, la transi 
ción de una a otra forma, de un órden de interrelación a otro. No bien ha des 
cubierto esa ley, investiga circunstanciadamente los efectos a través de los --
cuales se manifiesta en la vida social'..." Epilogo a la segunda edición de El-
Capital, op.cit., pp. 17-18. Y, ahí mismo: "...Ciertamente, el modo de exposi 
ción debe distinguirse, en lo formal del modo de investigación. La investigación 
debe apropiarse pormenorizadamente de su objeto, analizar sus distintas 5Dnuas-
de desarrollo y rastrear su nexo interno. Tan sólo después de consumada esa la-
bor, puede exponerse adecuadamente el movimiento real..." (s.n.),ibid, p. 19 

(88) Cf r. al respecto, el curso de economía política del Profesor Bolívar Eche-
verría. 

1 
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que las primeras dos secciones, corresponderían a la perspectiva-

sincrónica o sin tiempo, mientras que a la sección tercera-de la-

cual ahora nos ocupamos, le correspondería la perspectiva diacró-

nica o en movimiento. 

En rigor, los temas que le dan cuerpo a la indagación --

marxiana de la sección tercera, constituyen un desarrollo del pro 

pi; fragmento conclusivo del libro primero, reunido en la célebre 

sección séptima (capítulos XXI - XXIII): El proceso de acumulación 

del capital. Son estos temas del primer libro, los que ahora rea-

parecen en el marco del proyecto temático del libro tercero y rea 

parecen como el adecuado tratamiento de los avatares de la ganan-

cia, cuando ella es considerada en el proceso ampliado de la re - 

producción capitalista. Es evidente, que sólo a la luz de una pers 

pectiva diacrónica, perspectiva donde el objeto capital resulta - 

reconotido en su movimiento repetidor y cíclico, puede percibirse 

algo parecido a una "tendencia". 

El procedimiento desmistificador marxiano se vuelve a re-

velar nítidamente en esta conexión entre la segunda parte del li-

bro primero ( momento diacrónico, capítulos XXI - XXIII, sección-

séptima) y la tercera sección del libro tercero (momento diacróni 

co dentro de la actual primera parte del mismo), puesto que con - 

los datos ganados en el reconocimiento esencial que condensa aque 

11a, en ésta puede cargarse de sentido a la tendencia de la tasa-

de ganancia y que es, justamente la de su decrecimiento. 

La función de esta sección, es por tanto, la de explicar-

en función desmistificante el por qué  de esta tendencia a decre - 

cer. 

II Los capítulos de la sección tercera  

Para un propósito tal, Marx dispone su investigación de -

la siguiente manera: 
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- en el capítulo XIII verifica la exposición abstracto 

elemental de la ley o constata la existencia de una ten 

dencia 

- en el capítulo XIV explica cómo la tendencia considera-

da en abstracto, resulta modificada por contratendencias 

que derivan del movimiento repetido del ciclo del capi-

tal o, lo que es lo mismo, expone los factores contra-

restantes de la tendencia 

- en el capítulo XV se atiende la conclusión global de la 

sección o al desarrollo de la contradicción entre la --

tendencia y sus contratendencias  

. Con ello, la sección tercera,afina y redondea el análisis 

precedente practicado en las primeras dos secciones: considera al 

proceso en su realidad; como diacronía cíclica y repetitiva. Se - 

concluye así, el procedimiento desmistificador que refigura la --

transformación de los valores mercantiles en precios de produc --

ción y la propia transfiguración del plusvalor en ganancia. Y de-

la misma manera que en el libro primero -en donde la sección sép-

tima agota la investigación- crítica sobre la esencia de la pro - 

ducción capitalsta-, en esta sección tercera del libro tercero de 

El Capital y, mucho más particularmente, en el capítulo quinceavo 

de la misma, se descubre al decurso del régimen capitalista,como-

un decurso saturado de crisis. Tal es el punto terminal de la re-

construcción- crítica marxiana. 

Reconozcamos ahora, junto con Marx, este capitulado. 

III El capítulo XIII: la ley en cuanto tal 

A) Los cuatro datos empírico-fácticos constatables 

En este capítulo, Marx reconoce la existencia ae cuatro -

datos empíricos constatables y discernibles .de la consideración - 

r 
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diacrónica propia al proceso de la acumulación del capital. Ellos 

son: 

1) La tendencia a la baja de la tasa de ganancia conforme discurre 

el proceso de la acumulación del capital -fundado en el incre - 

mento de la productividad social del trabajo-, tendencia que --
u constituye un misterio" para la economía poli tica y "en torno 

a cuya solución gira toda" (89) ella misma. 

2).E1 aumento constante o crecimiento constatable de la masa de la 

ganancia y de la masa de capital. 

3) El consecuente abaratamiento de las mercancías correspondiente-

al incremento de la productividad y, 

4) La expansión constante de la masa de mercancías 

B) La ley de la composición orgánica creciente  

Para objetos de su propia investigación, Marx dará cuenta, 

en respectivas unidades, del primer y del último par de estos da - 

tos empíricos constatables y discernibles. 

No es necesario detenerse mayormente en el hecho de que el 

punto de partida del argumento marxiano, retoma y desarrolla las - 

conclusiones vaciadas en el capítulo XXIII del primer libro, en --

torno a la ley de la composición orgánica creciente del capital, en 

la medida en que discurre el proceso global de la acumulación. 

Como es sabido, la representación formalizable de esta ley 

queda expresada en la relación: 

V 

Esta ley, representa la clave para la explicación del fac-

tor composición del capital; es decir: 

lb) El  pi tal,  op.cit., pp. 272 
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El siguiente esquema nos ayuda a describir, cómo la acumu 

lación es reinversión del propio plusvalor: 

Ami  

1L.J 
1 	4 

M2 AM2 

	t 

donde: 

M2 	Mercancía dos 

Dinero 

MI 
 _ Mercancía uno 

Am2 = Incremento de mercancía dos 

AMI = Incremento de mercancía uno 

p = producto 

Plusvalor 

Pc 	= Plusvalor por capitalistas 

the 	= Incremento de capital constante 

Av 	= Incremento de capital variable 

mp 	= medios de producción 

6ft = Incremento de fuerza de trabajo 

rédito 

m.s.( )= medios de subsistencia lujosos 

medios de sub- 
...* sistencia lujo 

sos. proceso de 
consumo impro 
ductivo. 
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El método o instrumento privilegiado en este proceso de -

acumulación, lo constituye el desarrollo de la productividad del-

trabajo. Para elevar la tasa de acumulación es preciso incrementar 

la fuerza productiva del trabajo social. Ello significa, el que -

una determinada cantidad del factor subjetivo del proceso de la - 

reproducción, actúe sobre una mayor cantidad del factor objetivo-

del mismo o medios de producción, tal que la relación: 

10 obreros   100 máquinas 

se transforme, por causa de un incremento en cien por ciento de - 

la productividad, en: 

10 obreros   200 máquinas 

Este incremento de la capacidad productiva del trabajo so 

cial -:gracias al cual, una cantidad menor de fuerza de trabajo --

consume productivamente una cantidad mayor de medios de produc IM•11••••• 

ción-, es el que se constituye en instrumento privilegiado del ci 

clo repetitivo y ampliado de la acumulación del capital. 

Ahora bien, ¿en qué se traduce este incremento de la pro-

ductividad? Bajo condiciones capitalistas, esta mejora técnica - 

implica la necesaria reducción del capital variable en cada nuevo 

ciclo de la reproducción; implica el que el capitalista demande,-

en cada nuevo ciclo productivo, una proporción -masa mayor de me- 

dios de producción - o factor objetivo del proceso laboral-, en -

la medida en que la misma cantidad de fuerza de trabajo obrera --

consume más medios de producción. Por lo tanto, la modificación-

en la composición técnica se refleja necesariamente en una modifi 
( 

catión de la composición orgánica del capital .
90)  Es así, como el-

capitalista destinará una mayor parte de su capital a la adquisi-

ción de medios de producción y, en consecuencia, reducirá sus cos 

tos por concepto de fuerza de trabajo. Se encuentra claramente in 

merso en un círculo vicioso. Para poder elevar su tasa-de acumula 

ción, debe necesariamente enfrentarles a los obreros, como capi -

tal, una masa mayor y creciente de medios de producción. De ahí- 
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la ley,  de la composición orgánica creciente  del capital.  Al incre 
mentarse la acumulación se modifica, con toda necesidad, la propia 

composición orgánica del capital. Así, la parte constante  del ca- 
pital aventaja relativamente  a la parte variable.  

Esta es la ley  de la composición orgánica del capital y 

que, en el marco del proyecto temático del,libro tercero de El Ca- 

pital,  sección tercera, capítulo quinceavo, va a ser considerada- 

en sus repercusiones  sobre la tasa de ganancia. 

Y de la misma manera que en el análisis contenido en el ca 

pítulo XXIII del libro primero de El Capital  se reconoce la ley  ge 
neral  de la acumulación capitalista  - ".., Esta ley produce una -- 

acumulación  de miseria  (s.en el original) proporcionada a la acumu 

lación  de capital  (s.en el original). La acumulación de riqueza 

en un polo es al propio tiempo, pues, acumulación de miseria tor 

mentos de trabajo, esclavitud, ignorancia, embrutecimiento y degra 

dación moral en el polo opuesto, esto es, donde se halla la clase- 

que produce  su propio producto como capital  (s.en el original.) ...
„(91) 

como condensado  rematador de la inversión de la relación sujeto 

-objeto del proceso de la reproducción-y en donde el desarrollo de 

la fuerza productiva del trabajo social  se revierte destructivamen 

te contra el propio sector obrero proletario  de la reproducción;  - 

ahora, cuando se trata de la indagación en torno a la dinámica de- 

la tasa de ganancia, reconocemos también la otra cara de éste pro- 

ceso enajenado:  reconocemos también el envés de la medalla. El 

eqUivalente de la enajenada  explotación obrera es, para el sector- 

capitalista  de la reproducción,  la propia tendencia  a decrecer  de- 

su ganancia. 

La enajenación empapa,  pues, a la entera  reproducción capi 

talista. Para Marx, de nuevo(  , 92)  tal realidad invertida, no deja res- 

quicio alguno de escape para ninguno de sus miembros - agentes. 

(90) Cfr. El Gitpital, libro I, capitulo XXIII 	"Ia ley general de la acumula - 
ción capitalistzl”, apartados I y II, pp. 759 - 782; así coto G. Leal., -- 
Primeros apuntes para ... 	capítulo V. • 

(91) El Capital, op.cit., Libro I, p. 805 
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Si la enajenación obrera asume la modalidad de explotación, la de 

los capitalistas corresponde a su ser pura y mera personificación  

terrena del valor; condenados irremisiblemente a enriquecerse; a-

sufrir, junto con el valor, el propio purgatorio de su valoriza - 

ción.Y si bien, la realidad de enajenación es extensiva al cuerpo 

colectivo del pleno sujeto social, su "distribución" es diferen 

cial y desigual: mientras que el sector capitalista de la repro - 

ducción ha hecho de este proceso su proceso,mientras que él ha --

echado raíces y parasita de una tal modalidad histórica de la so- 

cialidácil el sector obrero-proletario de la reproducción lo enfren-

te y vive "... como el que ha llevado al mercado su propio pelle-

jo y no puede esperar sino una cosa: que se lo curtan (s.en el --

original)..493) lo enfrenta y vive como balbuceo de inconformi - 

dad en proceso de constitución como discurso crítico comunista.(94)  

C)El primer grupo de los cuatro datos  empírico-fácticós - 

constatables: decremento de la tasa de ganancia y aumen 

to de la masa de capital 

Reconozcamos ahora el primer par de datos empíricos cons-

tatables antes referidos. 

Este primer grupo se compone de la tendencia de la tasa - 

de ganancia a decrecer y del crecimiento de la masa de capitales. 

El problema que se plantea Marx es, entonces, propiamente, 

el siguiente: ¿cómo se explica que siendo la tendencia de la tasa 

de ganancia, una tendencia decreciente, la masa de ganancias y el 

volrimen de los capitales tienda a aumentar? 

La necesidad de una respuesta a esta aparente contradic 

(92) Cfr. al respecto: K. Marx, Manuscritos Económico -filosóficos de 111,14, Ed. 
Grijalvo, MC5xico, 1966, pp. 25 - 125 

(93) El Capital, op.cit., Libro 1, p. 214 

(94) Cfr. al respecto, G. Lukács, La cosificaci6n y la conciencia del ..proleta-
riádo, así cono 13. Echeverría: Discurso critico, discurso de la re 
voludión, Cuadernos  pz2líticos, Nr. 10 
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ción se revela, al juicio de Marx, desde el momento que la misma-

economía vulgar, demeritoriamente, la descarta como problema. Pa-

ra ella, la contradicción entre los dos movimientos no existe en-

absoluto dado que, según ella, la masa de ganancias resulta de la 

sencilla multiplicación de la tasa de ganancia por el número de -

capitales. 

Así: 

masa de ganancia = g' x C 

Por tanto, para estas "cabezas huecas", el doble movimien 

to reconocido opera como mera constatación de que el incremento - 

en la masa de las ganancias, pese a la tendencia decreciente de -

la tasa de ganancia, se explica y deriva del propio aumento del - 

número de los capitales. 

Así: 

t masa de ganancia = g' x Ct 

A la baja de la magnitud de la tasa de ganancia, corres - 

ponde, entonces, el ascenso de la masa de los capitales. El pri - 

mer movimiento se compensa con el segundo. Y la resultante es que 

el capital global crece. 

Esta representación vulgar, señala Marx, se corresponde -

adecuadamente con toda aquella aproximación que se estructura por 

sobre la dimensión empírico-fáctica aparente. Pero desde la pers-

pectiva del análisis critico de la esencia de la reproducción ca-

pitalista que ha desarrollado Marx, el problema se presenta de --

otra manera. En rigor, el trabajo desmistificador del libro toree 

to de El Capital, comienza revelando la constitución de la tasa ••• 

de ganancia como derivada de entidades pre-existentes; a saber, 

de la relación: 

capital 
inicial 

g 
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sólo a través de la cual se descubre el problema de la contradic-

ción entre el par de movimientos "compensadores" que dan cuenta - 

del primer grupo de fenómenos empíricos constatables aludidos. 

Marx los explica, desmistificadoramente, en su conexión y-

determinación recíproca como derivados de la tendencia decreciente  

de la tasa de ganancia por causa del incremento de la productivi - 

dad del trabajo social. 

Y para ello se vale del siguiente ejemplo:(95)  el capital - 

social global puede ser representado de acuerdo a los dos momentos 

que a continuación se describen: 

Capital I o capital social global en un primer momento  

= 60 c + 40 y + 40 p; pe = 100% 

g' = 40% 

40  y' 	80 v.p. 

:3  

60 v.t. 

r 

100c.s. 

	10 hrs.--= j de t 

valor transferido 	valor producido 

(95) El Capital,  2p.cit., p. 283 
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Capital Ib o capital social global en un submomento b 

(donde ha acontecido un aumento de la 
productividad del trabajo) 

= 80 c + 20 v + 20 p 	p' = 100% 

g = 20% 

80 v. 
• 

   

20v' 

   

       

       

100 c.s. 

    

   

	.11.0••••••.ii~h 

   

10 hrs. 

40 v.p. 

Se observa 

social, redunda en 

= 20 unidades de 

1oE masa de medios 
tante). Por tanto, 

del Eu.ital, se ha  

cómo el aumento de la productividad del trabajo 

que una cantidad menor de fuerza de trabajo - - 

capital variable) dé creciente cuenta de una ma 

de producción ( = 80 unidades de capital cons - 

la relación que expresa la composición orgánica 

alterado de 60/40 a 80/20, y con ello, la tasa- 

de ganancia se ha reducido al 20% (20/100). Pero también la masa_ - 

del plusvalor ha descendido de 40 a 20 unidades. 
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Así las cosas, cien unidades originarias de capital so -. 
sial global, iguales en su monto a las del capital I, producen 

ahora un 20% menos de ganancia. 

La pregunta se obvia: ¿ cómo puede garantizarse la masa - 

del plusvalor Idéntica a 40 unidades? La única vía es la de acre- 

centar el capital social, duplicarlo. Llegamos así al segundo mo- 

mento del capital global 

Capital II o capital social global en un segundo momento 

= 160 c + 40 v + 40 p 
	p' = 100% 

g' = 20% 

160 v.t. 

a 	40J 80 v. p. 

  

200 c.s. 

10 	s 
	 10 Ilrs. 

1 
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A través del acrecentamiento del capital social o aumento 

de la masa de capitales, se ha logrado conservar la masa del plus 

valor en 40 unidades, pero sólo con una tasa de ganancia menor  ---

(= 20%). 

Sin embargo, el análisis de la esencia de la reproducción 

capitalista ya ha revelado que lo específico a la sociedad del ca 

pital no reposa en conservar la masa del plusvalor, sino en ampli 

fi caria con vistas a la acumulación. Lo determinante en el proyec 

to valorizador es el propio incremento de la masa del plusvalor.-

De ahí que el ejemplo distinguido por Marx, se reconozca la nece-

sidad (frente a la insuficiencia capitalista que señala la mera - 

conservación de la masa del plusvalor) de elevar la masa hasta 44 

unidades o en términos globales, para todo el valor producido, --

elevarlo a 88. Es así como, entonces, obtendríamos: 

174 c + 44 v = 220 unidades de valor 

6 

174 c 4- 44 v 4- 44 p 	p" = 100% 

g ' = 20% 

Por tanto, considerando este capital social global en su-

conjunto se reconocen las siguientes dos variaciones respecto al-

capital I: 

1) la tasa de ganancia ha caído  de 40 al 20% 

2) la masa de ganancia ha aumentado del 40 al 44% 

Y que constituyen el primer grupo de datos -movimientos 

contradictorios empíricamente constatables de los cuales partimos. 

El procedimiento argumental desmistificador marxiano reve-

la así, que el par .de movimientos de marras quedan inscritos den - 

tro de un fenómeno más general que los relaciona y.  conecta reci --

procamente; ambos derivan de la acción común representada en el --

proceso capitalista de la acumulación. La aprehensión Ilue de la di 

námica de este primer grupo verifica la economía vulgar -y que tolla 

como " concepto " la apariencia inmediata de lo real- resulta así- 
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desmistificada. Es a la luz de la ley de la acumulación capitalis-

ta, de acuerdo a la presentación esencial que de ella se hiciera - 

en el libro primero de El £ápital, que este movimiento pierde su -

carácter aparenteMemente  contradictorio.La resultante del proceso de acu 

mulación del capital,directamente comprometido con la conservación 

-elevación de la masa del plusvalor, es la del permanente salto en 

la medida mínima del capital social en funciones. 

Del reconocimiento desmistificador marxiano sobre la apa - 

rente independencia del primer grupo de datos empíricos-constata - 

bles podemos derivar las siguientes deducciones: 

a) resulta claro que una vez observado el fenómeno desde - 

la perspectiva del capital individual se puede recono - 

cer que aquel capitalista que opera en base a la media- 

100 del capital social y que no logra alcanzar la nue 

va media = 220, quedará automáticamente descartado de - 

la competencia por cuanto su imposibilidad para desen - 

volverse en el nuevo nivel mínimo del capital social -- 

global le veda también la posibilidad de operar con la- 

nueva productividad requerida. 

b) Es igualmente evidente porqué-, después del reconocimien 

to que descubre la necesidad del permanente salto en la 

medida mínima del capital social en funciones, se reve-

le que la economía capitalista tienda siempre a exilan 

dirse. 

c) Que a la luz del análisis diacrónico, los dos movimien- 

, 

	

	tos aparentemente contradictorios e independientes, se- 

revelen estrechamente relacionados y mutuamente determi 

nados. 

d) Que por tanto, para que el capital individual pueda se-

guir acumulando y, por ende, sobreviviendo a la compe 

tencia, deba compensar la parte variable desplazada, con 
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un incremento igual a esta fracción, más un cierto quan 

tum extra del propio capital global. 

D) El primer grupo de datos empírico-fácticos constatables  

en la presentación de Marx  

Revisemos ahora, sucintamente, la manera en que da cuenta- 

Marx del primer par de movimientos aparentemente contradictorios. 

Dice Marx: 

...Con un grado de explotación constante del trabajo, la-
misma tasa del plusvalor se expresaría así en una tasa de-
creciente de ganancia, puesto que con su volumen material--
aumenta asimismo -aunque no en la misma proporción- el vo-
lumen de valor del capital constante, y por ende del capi-
tal global. • 

Si suponemos además que esta modificación gradual en la --
composición del capital ocurre no sólo en esferas aisladas 
de la producción, sino en mayor o menor, grado, en todas --
las esferas de la producción, o cuando menos en las decisi 
vas... entonces... debe tener necesariamente por resultado 
una baja tendencia) en la tasa general de ganancia (s.en - 
el original), si se mantienen constantes la tasa del plus-
valor o el grado de explotación del trabajo por parte del-
capital. Pero se ha revelado como una ley del modo capita-
lista de produccióri que, con su desarrollo, se opera una - 
disminución relativa del capital variable en relación con-
el capital constante, y de ese modo en relación con el ca-
pital global puesto en movimiento. Esto sólo significa que 
el mismo número de obreros, la misma cantidad de fuerza -
de trabajo tornada disponible por un capital variable de - 
volumen de valor dado, pone en movimiento, elabora, consu-
me, productivamente, como consecuencia de los métodos de - 
producción peculiares que se desarrollan dentro de la pro-
ducción capitalista, una masa constante creciente de me --
di.os de trabajo... en el mismo lapso, y por consiguiente - 
tambilii" un capital constante de volumen de valor en perma- ' 
nente crecimiento. Esta progresiva disminución del capital 
variable en proporción con el constante, y por ende, con - 
el capital global, es idéntica a la composición orgánica -
progresivamente más alta del capital  social en su promedio. 
Asimismo es sólo otra expresión del desarrollo progresivo-
de la fuerza productiva social del trabajo, la cual se re-
vela precisamente en cave, mediante el creciente empleo de-
maquinaria y de capital fijo en general, el, mismo numero 
de obreros transforma en productos mayor cantidad de mate- 
rias primas y auxiliares en el mismo tiempo, es de-jYr, con 
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menos trabajo.  A este creciente volumen  de valor  del capi-
tal constante... corresponde  un creciente abaratamiento  -- 
del producto..."(96) (los subrayados son nuestros) 

Y más adelante señala: 

CAP 

"...La ley de la tasa decreciente de ganancia, en la cual-
se expresa la misma tasa o incluso una tasa creciente del-
plusvalor, dice, en otras palabras: tomando una cantidad -
determinada cualquiera de capital social medio, por ejem - 
plo un capital de 100, una parte constantemente mayor  del- 
mismo constituye medios de trabajo, y una parte constante- 
mente menor  del mismo constituye trabajo vivo. Puesto que, 
de esta manera, la masa global del trabajo vivo agregado - 
a los medios de producción disminuye  en relación  con el va 
lor de esos medios de producción, J  también disminuye  el 
trabajo impago y la parte de valor en la cual se represen- 
ta, en relación con el valor del capital global adelantado. 
O de otra manera: una parte alícuota constantemente más -- 
reducida  del capital global desembolsado se transforma en- 
trabajo vivo, por lo que ese capital global absorbe cada  - 
vez menos plustrabajo  en proporción  con su magnitud,pese a 
que la proporción entre la parte impaga del trabajo emplea 
do y la parte paga del mismo pueda crecer al mismo tiempo--
..." (97) (97) (s.n.) 

so. La ley de la baja progresiva de la tasa de ganancia o 
de la disminución relativa  del plustrabajo apropiado... no 
excluye  en modo alguno  que crezca la masa absoluta  del tra 
bajo...  y por consiguiente también  la masa absoluta  del -: 
plustrabajo apropiado...  que los capitales... manejen  una- 
masa creciente  de trabajo..."(58) (s.n.) 

...La pro,porción  se altera  no porque disminuya  la masa --
del trabajo  vivo, sino porque aumenta  la masa del trabajo- 
ya 	que, aquel  pone en movimiento.  La disminución 
es relativa,  no absoluta 	La,k)aja  de la tasa de ganancja  
no se origina  en una disminución absoluta,  sino solamente- 

••••••~MI 

rel ativa del componente  variable  del capital qlobal.."(99)- 
(s 	) 

.11 .. Mientras que la masa del plusvalor  ha aumentado(s.n.)-
en una mitad, la tasa de ganancia  ha descendido(s.n.)  a la 
mitad... y por lo tanto la masa absqluta  de la ganancia... 
(s.n.) puede (s. en el original) aumentar entonces,  y I-11 - 
cerio &in-1'm progresiva  a pesar  de la Jaja progresiva  de 

(96) El Capit.11, op.ci.t., pp. 270-271 (97) El Capital, op.cit.,,pp. 275 
(98) El capiEir, opicrE., p. 276 
(99) El  	 pp. 276 
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la tasa de ganancia. Este no sólo puede (s.en el original) 
ser. caso. Debe (s.en eloriginal) gIlrl... sobre la base 
de la prodWEnn capitalista..."(s.n.) (100) 

"...Por lo tanto, a medida que progresa el proceso de pro-
ducción y acumulación, debe (s.en el original) aumentar la 
masa del plustrabajo suceptible de apropiación y apropiado, 
y por ende la masa absoluta de la ganancia apropiada por - 
el capital social. Pero las mismas leyes de la producción-
y acumulación acrecientan, con la masa, el valor del capi-
tal constante, en progresión crecientemente más veloz que-
el variable, que la parte de capital cambiada por trabajo-
vivo. Las mismas leyes producen, pues, para el capital so-
cial, una masa absoluta de ganancia en aumento  z.  una tasa-
de ganancia en disminucióri..."Ti01) (s.n.) 

u ... Se entiende así que los diversos capitalistas indivi-
duales comanden ejércitos obreros de creciente magnitud..., 
que aumente la masa del plusvalor, y por consiguiente de -
la ganancia, de la cual se apropian, simultáneamente con - 
la baja de la tasa de ganancia y a pesar de ella..."(102)-
-(-J.n.) 

u 	¿ En qué forma ha de presentarse entonces esta lez 111•01 •••Il 

bif acética (s.n.) de la disminución de la tasa (s.en el 
original) de ganancia y del simultáneo aumento de la masa-
(s.en el original) absoluta de la ganancia, derivados de -
las mismas causas?..." (103) (s.n.) 

"...Puesto que la magnitud de valor del capital según la -
cual se mide el plusvalor está dado, es = 100, una disminu 
ción en la proporción del plusvalor con respecto a esa mag 
nitud constante sólo puede ser otra expresión de la dismi-
nución que se verifica en la magnitud absoluta del plusva-
lor y de la ganancia. De hecho, esto es una tautología. Pe 
ro tal como ya se demostrará, la circunstancia de que ocu 
rra esta disminución surge de la naturaleza del desarrollo 
que caracteriza al proceso capitalista de producción (s.n.) 

Pero por otra parte, las mismas causas que provocan una --
disminución absoluta del plusvalor, y por lo tanto de la -
ganancia sobre un capital dado, y por consiguiehte también 
de la tasa de ganancia calculada en porcentajes, producen-
asimismo un aumento en la masa absoluta del plusvalor, y 
por ende de la ganancia, apropiada por el capital social - 

(100) El Capital, 9p.cit., pp. 
(101) El Capital, op.cit., pp. 
(102) El Capital, op.ciE., pp. 
(103) El capital, op.eiT., pp. 

277 
278-279 
279 
208 

    



124 

(es decir, por la totalidad  de los capitales). ¿Cómo  debe- 
explicarse esto entonces,  cómo puede explicarse  por sí mis 
mo, o qué condiciones encierra  esta contradicción aparen- 
te?...(s.n.) (104) 

...Ello sólo  es posible  en virtud  de que  el capital  glo 
bal... ha aumentado.  La masa del capital global puesto  en- 
movimiento  ha aumentado..." s.n.) (105) 

"... Si la tasa de ganancia disminuye  en un 50%, disminuye 
en la mitad. Por lo tanto,  si la masa de la ganancia  ha de 
permanecer constante,  el capital  debe duplicarse.  Para que 
la masa de la ganancia permanezca constante cuando disminu 
ye la tasa de ganancia,  el multiplicador  que indica  el ere 
SIMiento  del capital global deberá  ser igual  al divisor= 
que indica  la baja  de la tasa de ganancia.  Si la tasa de - 
ganancia disminuye  de 40 a 20, el capital global deberá au 

••+•••+*,. ••~I 	 ~~• 

mentar inversamente  en la relación  20 : 40 para que  el re- 
sultado siga  siendo el mismo.  Si la tasa de ganancia  hubie 
se disminuido  de 40 a 8 , entonces  el capital debería  au 
mentar  en la relación  8 : 40, es decir al quíntupla  Un ca 
pital de 1.000.000 al 40% produce 400.000 y un capital de: 
5.000.000 al 8% produce asimismo 400.000. Esto tiene vigen  
cía para que el resultado siga siendo  el mismo. Pero si - 
571-cHESTo EI—resultado  debe aumentar,  el capital deberá  au 
mentar  en mayor proporción  de lo que disminuya  la tasa de- 
ganancia.  En otras palabras: para 92e el componente varia- 
ble creí ca5TtEilloESTrio sólo siga siendo  el mismo en tér 
Mias  absolutos,-7TEB-para que aumente  en dichos términos, 
a pesarme disminUIFsu porcentaje  en cuanto parte  del ca- 
pital  global, el capital global deberáaumentar  en mayor  - 
EroporEnn  de lo que disminuye  el porcentaje  del capital,  - 
variable.  Deberá aumentar  a tal punto  que en su nueva com-
posición  req!aiera no sólo la antigua parte, variable del ca 
pital,  sino JI-n—liás que  ésta para la adauisicióq  cie fuer  
de trabajo.  Si la parte variable  de un capital  = 100 dismi 
puyqde 40 a 20, el capital.  global deberá aumentar  a más - 
de 200 parap2der eTplear, un capital variable mayor  de -- 
40... (s.n.) (106) 

Y finalmente anota: 

"...En consecuencia  el mismo desarrollo  de la fuerza pro  - 
ductiva social  del trabajo se expresa,  al progresar  el mo- 

(104) El Capital, op.cit., pp. 281 
(105) El £9,ZW, op.cit.,  pp. 282 
(106) El Capital,  op.cit., pp. 283 

1 
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do capitalista  de producción, por una parte en una tunden 
co_ a la baja progresiva de la. tasa de ganancia, rpor.  
otra  en el constante crecimiento de, la masa absoluta del-
plusvalor o ganancig apropiada; de modo que, en general,-
a la disminución relativa del capital variable  L  de la sa 
nancia  corresponde un aumento absoluto, do ambos. Como 
se ha demostrado, este efecto dual sólo puede, representar 
se en un crecimiento del capital global en una progresión  
más veloz que la progresión, en la cual disminuye la tasa-
de ganancia. Para emplear,  *con una composición más alta-
o un aumento relativo más intenso del capital constante,-
un capital variable aumentado en términos absolutos, el 
capital global deberá aumentar no sólo en la proporción - 
de la composición más alta, sino con mayor celeridad arin. 
Se desprende de ein-q_Je7cuariló  517 se desarrofn—elmo-
do capitalista de producción, se necesita una cantidad de 
capital cada vez mayor para ocupar, la misma fuerza de tra 
bajó, 2:más aún para ocupar una fuerza de trabajo en au - 
mento. Por consiguiente, sobre una base capitalista, la -
fuerza productiva creciente del trabajo genera necesaria-
mente una aparente sobrepoblación obrera permanente. Si -
el capital variable sólo constituye  1/ 6  del capital glo - 
gál, en lugar de su proporción anterior de 1/ 2 , el unil - 
tal silobal deberá  triplicar para ocupar la misma fuerza - 
de trabajo; pero si ha de ocuparse una fuerza  de tlabaió-
doble, aquel tendrá alla  sextuplicarse..."  (s.n.) (107) 

E) La mistificación propia al primer grupo de los  datos - 

empírico-fácticos constatables: conversión o transfi 

guración de la ley de la acumulación capitalista en 

ley de la disminución de la tasa y aumento de la  masa-

de ganancia 

Ya antes hemos llamado la atención sobre el hecho de que-

el propósito estructurador central del proyecto temático del li - 

bro tercero de El Capital, es el de la desmistificación de las --

formas transfiguradas que asume el proceso de la reproducción ca-

pitalista en su nivel más inmediato o aparencial. Y ello, afirmá-

bamos, nos ofrece la clave para comprender la intención marmiana-

al adjudicar los respectivos títulos de las secciones que lo com-

ponen. Fue con esta orientación, que reconocimos el trabajo des 

mistificador marxiano en su actual sección primera: constitución-

del plusvalor en ganancia y de la tasa del plusvalor en tasa de - 

11-0T-Z-Capital, .921Ecit., pp. 284 

1 
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ganancia, así como en su sección segunda: conversión de la ganan-

cia en ganancia media. Con la misma gula, incorporamos el conteni 

do de la sexta sección del primer libro: El salario. Conversión -

del valor (o, en su caso, precio) de la fuerza de trabajo en sala 

rio, dado que, de acuerdo a la hipótesis que en este trabajo expo 

nemos, el tratamiento marxista de la teoría del salario, corres - 

ponde  al proyecto desmistificador  del volumen tercero de El Capi-

tat y le es indispensable  para la cabal aprehensión de las restan 

tes unidades por desmistificar. 

¿Cuál es,entonces, el estado  de presencia  de este propósi 

to desmistificador cuando, como objeto de estudio, reconocemos el 

contenido de la tercera sección del libro tercero de El Capital?.  

El título de esta sección reza: "Ley.  de la baja tendencial  

de la tasa de ganancia",  pero, como nos los consignan los edito - 

res en nota a pié de pagina,(108)  el manuscrito de Marx destaca: "Ley 

de la baja tendencial  de la tasa general  de ganancia  en el desa 

rrollo  de la producción capitalista",  de donde se infiere que gua á.I.1 

Engels omitió  la parte final de la proposición. 

Pues bien, de acuerdo a nuestra interpretación del entero 

proyecto crítico completado  por Marx, podemos recomponer el obje-

to de la tercera sección afirmando: "Ley  de la baja tendencial  de 

la tasa de ganancia  o gran desmistificación  del antitético efecto  

del desarrollo  de la fuera productiva  social del trabajo  en el -

decurso  de la reproducción capitalista': 

El estado  de presencia  del propósito desmistificador  que-

acompaña* al completo esfuerzo plasmado en el proyecto temático --

del libro tercero de El Capital,  seria entonces, en el marco de - 

la:sección tercera, justamente el de la desmistificación  del anti 

tético efecto  del progreso de la productividad  del trabajo  social 

en el desarrollo  o decurso  de la reproducción capitalista.  Este - 

(108) Cfr. p. 269 
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es el objeto de la gran desmitisficación que ordena la actual re-

visión de esta deslumbrante sección. 

Ahora bien, el procedimiento argumenta) marxiano para el-

cumplimiento de esta gran desmistificación, aborda en calidad de-

primera desmistificación parcial, la propia conversión -transfigu 

ración de la ley de la acumulación capitalista en ley de la dis - 

minución de la tasa y.  aumento de la masa de ganancia, siempre co-

mo derivación o expresión de la gran desmistificación referida al 

antitético efecto de la productividad acrecentada. 

En el sentido de la reconocida triada apariencia- esencia  

-realidad, lo que Marx desmistifica aquí es la manera de presenta 

ción - aparente de la conocida ley general de la acumulación ca - 

pitalista, expuesta en el libro primero, sección séptima, capitu-

lo XXIII. La esencia cristalizada por esta ley -y de acuerdo a la 

cual, el que con el desarrollo de la acumulación enverga, de un la 

do, una permanente modificación en la composición orgánica del ca 

pital, la cual redunda en una reducción relativa del capital va - 

riable en funciones, generando consuetudinariamente una superpo 

blación obrera, y de otro, que a manera de acción contrarrestante 

de esta disminución, el capitalista acumulador deba necesariamen-

te incrementar el volumen del capital desembolsado- aparece en el 

nivel más inmediato de la reproducción capitalista como un moví - 

miento independiente e inconexo entre dos magnitudes aparentemen-

te absolutas: de un lado,'la tendencia a caer de la tasa de ganan 

cia, y, del otro, el incremento de la medida mínima de la masa  ill••••~1. 

del capital social en funciones. 

'Es esta apariencia transfigurada y mistificante en torno-

a la soberanía e independencia del par de magnitudes referidas,la 

que es sometida al trabajo desmistificador propio al momento argu 

mental del que ahora nos ocupamos. 

La .ley de la ampliación del capital adelantado y del au -

mento de la masa de ganancia como momento independientemente  con- 
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trapuesto al de la reducción de la tasa de ganancia, es la forma-

mistificadora en que aparece transfigurada en la esfera de la cir 

culación, la ley de la acumulación capitalista, como ley de la co-

rrelación interna entre la dinámica necesariamente ascendente de- 

.1a masa del capital adelantado y la dinámica necesariamente des - 

cendente de la proporción del capital variable dentro del capital 

social global. 

Frente a la apariencia del movimiento independiente de --

las dos magnitudes, el trabajo desmistificador de Marx, las presen 

ta y reconstruye críticamente como originadas en tanto que resul-

tado de una misma fuente: la ley de la acumulación capitalista. 

La ley esencial reconocida por Marx al culminar el libro-

primero afirma: los efectos  de los aumentos de la productividad - 

del trabajo social en la reproducción capitalista se expresan, ne 

cesariamente, en dos movimientos contrapuestos: 

1) en un movimiento de disminución de la proporción de ~MI •1110. 

capital variable (c/v) y, 

2) en un movimiento de aumento del capital variable total 

como aumento del factor n en la definición del capital 

variable total. (109)  

Esta es para Marx la ley de la acumulación capitalista y-

que revela la minada y contradictoria base sobre la cual se asien 

ta su "reproducción". Para desarrollar la acumulación, es preciso 

modificar la productividad, lo cual redunda sobre una alteración-

de la composición orgánica y disminuye la parte variable del, capi 

tal total. Con ello la tasa del plusvalor se reduce. Como reas 

ción a este movimiento, el capital debe aumentar la parte del ca- 

pital variable total de la sociedad. 

Es esta ley esencial la que está siendo mistificada al.  

(109) 0, capital variable individual x n (= masas de fuerzas de trabajo pues- 
tas én movimiento) 

r 
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presentarse como: 

1) transfiguración en disminución de la tasa de ganancia- 

l', 

2) transfiguración en aumento de la masa de ganancia. 

Es por ello mismo que Marx señala: 

La economía política anterior, que no ha sabido ex - 
plicar la ley de la tasa decreciente de ganancia, exhibe-
el crecimiento de la masa de ganancias, el aumento de la-
masa absoluta de la ganancia -sea para el capitalista in-
dividual, sea para el capital social- como algo que le --
sirve para consolarse, pero ese consuelo, no obstante, se 
basa asimismo en menor lugares comunes y en simples posi-
bilidades. (s.n.) 

Decir que la masa de la ganancia está determinada por dos 
factores, en primer lugar por la tasa de ganancia y en se 
gundo término por la masa del capital que se emplea a esa 
tasa de ganancia, es incurrir en una nueva tautología. --
Afirmar, por consiguiente, que hay posibilidades de que - 
aumente la masa 1e ganancias a pesar de que la tasa de -- 
ganancia disminuye al mismo tiempo, es sólo- 	una expresión 
de esa tautología, no nos ayuda a avanzar ni un sólo paso, 
ya que es igualmente posible que aumente el capital sin -
que lo haga la masa de ganancias, y hasta puede aumentar-
mientras la masa. de ganancias disminuye. 100 al 25% rin -
den 25; 400 al 5% sólo rinden 20. Pero si las mismas  cau-
sas que Ergy2211n el descenso de la tasa de ganancia esti-
mulan  la acumulación, es decir la formación de capital --
adicional, y si cualquier capital adicional pone en moví -
miento trabajo adicional y produce plusvalor adicional;si, 
por otro lado, el mero descenso de la tasa de ganancia im 
plica el hecho de que ha aumentado el capital constante,7 
con él el antiguo capital global, todo este proceso  deja-
de ser misterioso. Veremos más adelante las falsificacio-
nes intencionales de cálculo en las que se busca refugio-
para escamotear la posibilidad del aumento de la masa de-
ganancias simultáneamente con la disminución de la tasa  -
de ganancia Ls.n.) 

Hemos demotrado cómo las mismas causas que producen una-
baja tendencia) de la tasa general de ganancia, condicio-
nan una acumulación acelerada de capital, y por ende un - 
aumento en la magnitud absoluta o en la masa global del - 
plustrabajo (plusvalor, ganancia) del que se apri:a. Así 
como todo se presenta invertido en la comE9tencia, y 9r- 
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ende  en la conciencia  de los agentes  de la competencia,  - 
ocurre otro tanto  con esta  lev,quiero decir  con esta  co - 
nexlon interna  y, necesaria entre  dos términos  aparentemen 
te contradictorios.  (s.n.) 	Toda esa idea superficial,  
tal como existe en las cabezas de los agentes de la compe 
tencia... es la siguiente... La 	disminución 	de la --- 
tasa tasa de ganancia aparece aquí como  consecuencia(s.en el - 
original) del aumento  del capital  y el calculo de los ca-
pitalistas, vinculado con él, según el cual con una tasa-
menor de ganancia, la masa de ganancias que embolsarán se 
rá mayor. Todo esto...  se basa en una total carencia  de r 
conceptos  acerca  de qué  es, en realidad,  la tasa  general-
de ganancia,  y, en  la toscaidea  de que, de hecho, lo que-
determina los precios es la adición de una cuota de ganan 
cías más o menos arbitraria  por encima del valor de las --
mercancías .Por muy toscas  que sean estas ideas, emanan  no-
obstante necesariamente  del modo distorsionado  en Tae se-
presentan  las leyes inmanentes  de la produZcIln capitalis 
ta dentro de la competencia..." (s.n.) (110) 

F) ¿Por l'ué la elevación de la tasa del plusvalor por cau  

sa del incremento en la productividad del trabajo so  - 

cial no puede compensar la tendencia a la reducción de  

la tasa de ganancia? 

Por lo que toca al desarrollo  de la ley bifacética  en su- 

forma mistificadora,  Marx indica: la tasa de ganancia decrece  o 

disminuye aunque crezca  o aumente  la tasa  del plusvalor. • 

La masa de ganancia 	p' x 	(o C) (111)  

Para Marx es imposible  que el movimiento  del factor  deno-

minado proporción  de capital variable  pueda ser compensado  o con-

trarrestado  por la tasa del plusvalor.  Y ello por cuanto el tra - 

bajo excedente  no puede crecer nunca  más allá del quantum  global-

de trabajo nuevo que  se representa  en el producto capitalista.  De 

acuerdo a Marx, el incremento  de la productividad  del trabajo  so-

cial siempre supera  el grado de explotación  del trabajo,  asT hu 

biere llegado ésta  a su "limite":  

(110) El Capital, op.cit., pp. 284 a 287 

(111) Cfr. sección primera, cap. III, pp. 57-82 

r".• 
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... Pero el plusvalor, en cuanto suma global, está deter 
minado en primer lugar por su tasa, pero en segunda ins :-. 
tancia por la masa del trabajo simultáneamente empleado - 
con esa tasa, o lo que es lo mismo, por la magnitud del - 
capital variable. En este sentido aumenta uno de los fac- 
tores, la tasa del plusvalor; en el otro disminuy-e—Trela- 
tiva o absolutamente) el otro factor, el número de obre - 
ros. En tanto el desarrollo de la fuerza productiva hace- 
disminuir la parte paga del trabajo empleado, acrecienta- 
el plusvalor porque acrecienta su tasa; pero en la medida 
en que hace disminuir la parte paga del trabajo empleado, 
acrecienta el plusvalor porque acrecienta su tasa; pero - 
en la medida en que hace disminuir la masa global del tra 
bajo empleado por un capital dado, hace disminuir el fac- 
tor del número por el cual se multiplica la tasa del plus 
valor para obtener su masa. Dos obreros que trabajan 12 -- 
horas diarias, no pueden producir la misma masa de plusva 
lor 21.12 24 obreros que sólo trabajan 2 horas cada cual, 
inclusive si pudiesen vivir del aire, por lo cual no ten- 
drZian a22 trabajar en absoluto para sí mismos. Por eso,- 
qa este aspecto la compensación de la mengua en el nGmero  
de obreros mediante el incremento del grado de grplota -- 
ción del trabajo encuentra ciertos límites insuperables,- 
por lo tanto puede ciertamente obstaculizar la boa de la 
na de 9anancia, pero no anularla..."(s.n.) (112) 

Este argumento, que no está del todo desarrollado y comple 

tado en el texto de Marx, puede ser refutado -y de hecho lo ha si 

do-, empleando un recurso meramente empírico y que se ilustra con 

el siguiente par de formúláciones: 

Capital 1 
	

100 unidades, descompuestas como: 

60 c + 40 v + 40 p; 	p' = 100% 
gl 	40% 

Capital II = 100 unidades (operadas con una modificación de la- 
composición orgánica del capital respecto al capi- 
tal I) descompuestas como: 

80 c + 20 v + 40 p; 	p' --- 200% 

g' = 40% (o incluso del 41%) 

De acuerdo a este ejemplo Epdría inferirse que el factor- 

E' ha compensado la disminución de la tasa de ganancia. En el ca- 
41,  

(112) El capital,  op. ri.t. , pp. 317-318 
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pítulo treceavo de esta sección, Marx sólo indica que el factor p' 

es dependiente del factor c o del factor parte variable del capi- 

tal. Entonces, si esta fracción desciende, también lo hará el fac 

tor p' ; por tanto, éste nunca puede rebasar la relación c/v ya - 

que depende de ella. 

Es en estas condiciones donde vuelve a manifestarse la po 

sibilidad de recurrir al libro segundo de El Capital -redactado 
(113) 	

- 

después que el tercero 	en un intento para acabar de pensar - 

la idea de Marx. 

Es preciso recordar, que ya en el tratamiento de la terce 

ra sección del libro segundo de El Capital (La reproducción y cir 

culación del capital social global) da a la problemática que com- 

portan los dos grandes sectores de la producción, queda reconoci- 

do el problema, de acuerdo al cual, el efecto de la productividad- 

acrecentada del trabajo es mayor, en aquellas ramas que producen - 

medios de producción, que en las que reproducen los medios de sub 

sistencia. La integración de esta proposición argumental dentro - 

d¿l problema que nos ocupa, podría aportar nuevos factores de de-

mostración para la consideración del cómo el mayor efecto de la - 

productividad en el sector 1, productor de medios de producción,-

instaura permanentemente una nueva media social de productividad-

que nunca puede ser compensada o contrarrestada por el mayor gra-

do de explotación de la fuerza de trabajo o por la elevación del- 
(114) factor 

(113) Cfr. al respecto R. Rosdolsky, op.cit. 
(114) Otros destacados pasajes del proyecto crítico completado por Marx y que 

pueden reforzar una interpretación del tipo de la que aquí presenta - 
mas, ; pueden encontrarse en: a) Libro 1, Capítulo X: 	" Concepto dc-A - 
plusvalor relativo; Libro 1, Sección Quinta : " La produccióidji 
valor absoluto y:relativo': particularmente, caprEu-loXV :" Cábio píe -
magnitudes en el precio de la fuerza de trabajo y en el plusvayor. ": --
Libro 1, Capítulo XXIII, apartado 2: " Disminución relativa de 1¿.1 mrte 
variable del capital a medida que progresa la acumulación y., con o.11a,- 
la concentración "; b) La reirerida sección tercera del Libro-- ecittiE --
y, e)  Libro Hl, Sección primera , capítulo 3 : " Relación entre la 
tasa de ganancia y la tasa de plusvalor ". 
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La formulación precisa de esta proposición argumental di-

ría: el aumento  de la tasa  del plusvalor  debido al aumento  de la-

productividad  del trabajo social no puede compensar  la reducción-

de la tasa de ganancia porque un aumento generalizado  de la pro - 

ductividad del trabajo social implica siempre un abaratamiento  --

muó:5_ de los medios de producción que de los medios de subsisten-

cia, o dicho en otros términos, porque el abaratamiento  de las --

productos del sector Ib (sector que produce medios de producción-

instrumentales) tiene lugar antes  y en mayor  proporción que el --

abaratamiento  de los productos del sector la (que produce medios-

de producción del tipo materias primas) (115)  

G) El segundo grupo de los cuatro datos emplrico-fácticos 

constatables: abaratamiento de las mercancías y exilan  

sión constante de su masa correspondiente al incremento 

de la fuerza productiva del trabajo social. 

La sección tercera del libro tercero de El Capital como  

gran desmistificación del antitético efecto del desarro 

llo de la productividad del trabajo social en el de  ~lb 

curso de la reproducción capitalista  

De la misma manera que el primer grupo  de los cuatro da -

tos empírico-fácticos constatables, este segundo,  es presentado - 

por Marx como el otro derivado  o resultante  de la gran desmisti  

(115) La producción de medios de producción del tipo instrumentos, exige la 
intervención de más objetos producidos que la producción de medios de -
subsistencia y de materias primas. Y ello se deriva, lógicamente, del-
tipo de materialidad original que cada sector específico debe vencer en 
su particular proceso laboral. Un desarrollo que intenta aproximarse --
a este importante considerando, puede encontrarse en el trabajo antes- 
ci.tado: Primeros apuntes para el establecimiento... 	Capitulo V: " No-
tas en torno a una tentativa de fundamentación estructural (econ6mica ) 
del proceso de la polarización del capital en tanto que polarización de 
los capitales individuales", pp. 121 - 136 

U- 
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ficación  que sobre el efecto antitético  de la productividad  orga-

niza la exposición de la actual sección tercera, y, más particu - 

larmente, como peculiar manifestación  de la desmistificación  prac 

ticada sobre el primer grupo  de los datos empírico-fáctico consta 

tables reconocidos. Conviene,por lo tanto, detenernos en la pre 

sentación que el capitulo treceavo hace de esta gran desmistifica  

ción, antes de reconocer el aludido segundo grupo. 

Dice Marx: 

"...Asimismo (una composición orgánica progresivamente --
más alta del capital) es sólo otra  expresión del desarro  
llo progresivo  de la fuerza productiva social  del trabajo, 
s. n.) 	A ese creciente volumen de valor del capital --

constante... corresponde  un creciente  abaratamiento del  -
producto..."  (116) (s.n.) 

"... La tendencia progresiva de la tasa de ganancia a la- 
baja sólo es, por tanto, una expresión, peculiar al modo- 
capitalista de producción (s.en el original), al desarro- 
llo progresivo de la fuerza productiva social del trabajo. 
Ts.n.) Con esto no queremos decir que la tasa de ganancia, 
transitoriamente, no pueda descender también por otras --
causas, pero  con ella queda demostrado  a partir  de la esen 
cia del modo capitalista  de producción  y como  una necesi-
dad obvia, que en el progreso del mismo latasa mediage-
neral del plusvalor debe expresarse en una tasa  General -
decreciente de ganancia..." (s.n.) (117) 

El proceso capitalista de producción es, esencialmen 
te y a la vez, un proceso de acumulación. Hemos demostra-
do cómo, a medida que progresa la producción capitalista, 
la masa de valor que debe reproducirse o conservarse sim-
plemente aumenta y crece con el aumento  de la productivi-
dad del trabajo,  (s.n.) inclusive aunque la fuerza de tra 
bajo empleada permanece constante. Pero con  el desarrollo 
de la fuerza productiva  social del trabajo  (s.n.) se acre 
cienta aún más la masa de los valores de uso producídos,j 
una de cuyas partes configuran los medios de producci6n... 
Pero la propia acumulación, y la concentración del capi -
tal dada con ella, es a su vez un medio material rara con 
cretar  la filerza productiva...  (s.n.) 

... De la naturaleza del proceso  capitalista de acumula- 
ción TJ.n.) -que es sólo un elemento del proceso 
lista de producción- se deduce de suyo, por ende, que la- 

(116) El Capital, 2p.cit., pp. 271 	(117) El Capital, op.cit., 271. 
(118) "...La dismintición relativa del capital variable y el aumento dt capi. - 

pal oonGtante...,s610 es, ... otra expresi6n de una 113122ar productividad- 
del trabajo..." (s.n.). E1 Capital, op.ct., pp. 275 
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masa aumentada de los medios de producción, destinados a 
transformarse en capital, siempre tiene a mano una pobla 
ción obrera explotable, proporcionalmente aumentada yEas 
ta excedentaria..." (s.n.) (119) 

... Prescindimos aquí por completo del hecho de que la-
misma magnitud de valor, a medida que progresa la produc 
ción capitalista y, correspondientemente, se desarrolla= 
la fuerza productiva del trabajo social y se multipli - 
can los ramos de la produccfSK"ry por ende los produc --
tos- representa una masa cada vez mayor de valores de 
uso y de disfrutes..." (120) (s.n.) 

"... Además , sólo necesita mencionarse aquí el hecho de 
que, con una población obrera dada, cuando aumenta la ta 
sa del plusvalor -sea por prolongación o intensificación 
de la jornada laboral, sea por disminución de valor del-
salario como consecuencia del desarrollo de la fuerza --
productiva del trabajo -debe aumentar la masa del plusva 
lor..." (121) (s.n.) 

" ...El mismo desarrollo de la fuerza productiva del tra-
bajo social, las mismas leyes que se presentan en el des 
censo relativo del capital variable con respecto al capi 
tal global y la consiguiente acumulación acelerada, mieW 
tras que por otro lado la acumulación se convierte re -- 
troactivamente en punto de partida de un nuevo desarro 
llo de la fuerza productiva y de una nueva disminüa77  - 
relativa del capital variable, ese mismo desarrollo se - 
expresa... en el creciente aumento de la fuerza de tra-
bajo global empleada, en el constante crecimiento de la-
masa absoluta del plusvalor, y por lo tanto de la ganan-
cia..." (122) (s.n.) 

"...Se pone de manifiesto aquí la ley ya anteriormente -
expuesta, según la cual con la disminución relativa del-
capital variable, es decir con el desarrollo de la pro - 
ductividad social del trabajo, se requiere una masa ma - 
yor de capital global para poner en movimiento la misma-
cantidad de fuerza de trabajo y absorber la misma masa - 
de plustrabajo. Por ello, en la misma proporción en que-
se desarrolla la producción capitalista, se desarrolla -
la posibilidad de una población obrera relativamente su-
pernumeraria, no porque disminuya (s.en el original) la- 
fuerza productiva del trabajo social, sino porque aumenta 
(s.en el original), es decir no por una desproprcTUi—== 
absoluta entre trabajo y medios de existencia o medios - 

(119)E1 capital, op.cit., pp. 277-278 
(120)ET capi tal, op.cit.. , pp. 279 
(121)E1 	táT, op. ci.t. , pp. 279 y 280 
(122) ÉT 	op.cit., pp. 280 
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para la producción de dichos medios  de existencia,  121 una 
déPloyoE75771177dimana  de la explotación capitalista  del 
trabajo,  de la deqproporción  entre el crecimiento  cada vez 
mayor  del capital 	su relativamente decreciente necesidad  
de 	una explotacion  en aumento..."  (123) (s.n.) 

Es de esta manera como Marx, valiéndose del análisis esen-

cial practicado en el libro primero de El Capital,  presenta en es-

te capítulo treceavo la desmistificación  del antitético efecto  de-

la-productividad  social del trabajo en el decurso  de la reproduc 

ción capitalista, trabajo desmistificador que vendrá a culminar --

brillantemente en el capítulo quinceavo de la misma sección. 

Una vez sentado esto, resultárá más clara la desmistifica-

ción que Marx realiza sobre el segundo grupo  de los datos referí - 

dos. 

En rigor, esta desmistificación sucesiva parcial, tal como 

ya tuviéramos oportunidad de señalar en el apartado relacionado --

con la desmistificación propia a la constitución de la tasa media-

de ganancia, constituye una desmistificación dentro  de la desmisti 

ficación;  constituye un corolario: una vez que se ha dado cuenta - 

desmistificadora del antitético efecto de la productividad  social-

del trabajo en el decurso de la reproducción capitalista, puede es 

tablecerse el parámetro para el reconocimiento de la conversión  o-

transfiguración  de la ley de la acumulación capitalista en ley de 

la disminución de la tasa y aumento de la masa de ganancia (o des-

mistificación del primer grupo  de los datos empírico-tácticos cons 

tatables) y dentro  de esta  desmistificación primera parcial  -funda 

da en el reconocimiento de la gran desmistificación de la producti 

vidad del trabajo social- puede, después , desmistificarse el aba-

ratamiento  de las mercancías y la expansión  constante de su masa  - 

(o desmistificación del segundo  grupo de los datos empírico-fácti-

cds constatables) en tanto que segunda  desmistificación Eprcial,  - 

corolario  o peculiar manifestación  de la primera  desmistificación  

parcial  aludida. 	 er• 

(123) El Capital, 2p.cit.,  pp. 283 
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Se trata de un corolario, por cuanto Marx observa que un -

incremento de la productividad se traduce - cuando en un momento-

I se generan 100 unidades de producto y en un momento II se obtie-

nen 200-, en un correspondiente incremento del valor total del pro 

ducto que modifica también la masa de los productos. Veamos: 

Capital la 60 unidades de + 80 unidades de = 140 unidades de valor - 
valor 	 valor 	 del producto, que se 
transferido 	producido 	dividen en 100 pro- 

ductos; por ende,con 
un valor por unidad 
de producto = 1.4 

Capital Ib 	= 120 unidades de + 80 unidades de = 200 unidades de valor - 
valor 	 valor 	 del producto, que se 
transferido 	producido 	dividen en 200 pro- 

ductos; por ende,con 
un valor por unidad 
de producto = 1.0 

Cada unidad del producto total cristaliza menos valor, y -

pese a que el precio individual de la mercancía se reduce, la masa 

de ganancia que se realiza a través de la venta del lote de las --

.mercancías, se ve necesariamente aumentada. Marx desmonta y desmis 

tifica así, este " inconsciente" y completamente engañoso argumen 

to", propio a la "conciencia habitual" del capitalista de acuerdo-

al cual, con el desarrollo de la producción capitalista la tenden-

cia del "empleador" es a ganar menos. 

De otra parte, se vislumbra claramente el efecto de este - 

abaratamiento de las mercancías -y el consecuente aumento de su --

masa- sobre la tendencia decreciente de la tasa de ganancia. El --

abaratamiento redunda -en tanto que plusvalor relativo- en la dis-

minución del capital variable arrojado al proceso por parte del --

sector capitalista de la reproducción directamente asociada a la - 

reducción de su gasto por concepto de salario. Ello potencia la --

tendencia a la calda de la tasa de ganancia. Empero, visto el fenó 

'mono desde la perspectiva del incremento de la masa de mercancías, 

el sector obrero proletario de la reproducción se revela como su 

jeto insolvente -por causa de su exiguo salario- para dar cuenta 

de la masa de mercancías disponibles en el mercado. 
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El concepto marxiano de crisis económica, es pues, entera 

mente dimanente,  de este complejo espectro. Puede reconocerse el muy 

diferencial desprendimiento que Marx realiza de este fundamental --

momento de la reproducción capitalista. Lejos de los insuficientes-

enfoques desproporcionalistas o subconsumistas (o bien de su sínte-

sis ecléctica) , propios a los debates económicos de la Segunda y -

Tercera Internacional, aquí se representa a la crisis económica co-

mo coopresente en la dinámica del sistema señalada por la tendencia 

a ta caída de la tasa de ganancia. 

U) El segundo grupo de los cuatro datos empírico-fácticos  

constatables en la presentación de Marx. 

La mistificación propia a su presentación aparencial 

Por lo que toca al segundo grupo, señala: 

La ley según la cual la baja  de la tasa de ganancia-
pcasionada  por  el desarrollo de la fuerza productiva está 
acompañada por un aumento en la masa de las ganancias tam 
bien se manifiesta en que la hala  en el precio de las mer 
cancías producidas por el capital está acompañada por un-
aumento relativo de las masas de ganancia contenidas en -
ellas y realizadas en virtud de su venta (s.n.) 

Puesto que el desarrollo de la fuerza productiva,  y la co-
rrespondientemente más alta composición del capital pone-
en movimiento una cantidad de medios de producción cada -
vez mayor, mediante una cantidad de trabajo cada vez menor, 
cada parte alícuota del producto global, cada mercancía -
individual o cada medida individual y determinada de la - 
masa global de las mercancías producidas absorbe menos -
trabajo vivo y contiene además menos  trabajo objetivado,-
tanto en lo tocante al desgaste del capital fijo empleado 
como en lo que atañe a las materias primas y auxiliares - 
consumidas. Cada mercancía individual contiene, pues, una 
suma menor de trabajo objetivado en los medios de produc-
ción y de trab¿do nuevo agregado durante la producción. -
El precio de la mercancía individual disminuye. Sin embar 
525 la masa de ganancia contenida en la mercancía indivi-
dual puede aumentar si aumenta la tasa del plusvalor abro 
luto o relativo...La masa de ganancia p_or cada mercancía-
individual disminuirn mucho con el desarrollo de la Cuer-
u productiva del trapa 1o, a irsar del crecimiento de la-
tua del plusvalor..." (san.) (124) 

(124) El Capital, op.cit., pp. 287 - 288 
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... El hdcho de que disminuya el precio de las diversas - 
mercancías de cuya suma consta el producto global del capi 
tal, no significa sino que una cantidad dada de trabajo se 
realiza en una masa mayor de mercancías, es decir que cada 
mercancía individual contiene menos trabajo que antes. Con 
excepción de casos aislados... la tasa de ganancia dismi - 
fluirá, a pesar del aumento de la tasa del plusvalor, 1.) por 
que inclusive una mayor parte impaga de la suma global me= 
nor del trabajo nuevo agregado es menor de lo que era una- 
menor parte alícuota impaga de la suma global mayor, y 2)- 
porque la composición más alta del capital en las mercan - `. 
cías individuales se expresa en que la parte de valor de - 
las mismas en las cuales se presenta, en general, el tra - 
bajo nuevo agregado, disminuye con relación a la parte de-- 
valor que se representa en materias primas, materiales au- 
xiliares y desgaste del capital fijo. Este cambio en la -- 
proporción entre los diversos componentes del precio de la 
mercancía individual, la disminución de la parte del pre - 
cio en la cual se presenta el nuevo trabajo vivo agregado, 
y el aumento de las partes del precio en las cuales se pre 
senta el trabajo anteriormente objetivado, tal es la forma 
en la cual se expresa, en el precio de la mercancía indivi 
dual, la disminución del capital variable con relación al- 
capital constante... (125) (los subrayados son nuestros) 

Y a continuación apunta en función conclusiva: 

...Tambi6n aquí vuelve a revelarse cuán importante es, en 
la producción capitalista, no considerar la mercancía in- 
dividual... en forma aislada, como mera mercancía, sino 
como producto del capital..." T126) (s.n.) 

... Aunque la tasa(s.en el original) debe calcularse recu 
rriendo a la medición de la masa del plusvalor producido.:. 
la masa (s.en el original) de la ganancia sólo puede ser - 
igual, empero, a la masa de ganancia o de plusvalor conte- 
nida en las propias mercancías y a realizar mediante su -- 
venta. (s.n.) 

Si aumenta la productividad de la industria, disminuye el- 
precio de la mercancía individual... Y Mesto que la ganan 
cia sólo puede constituir una Eprte de la masa de trablU2P 
contenida en la mercancía individual,  la masa de ganancia 

• ~•• 

por mercancía individual debe disminuir... incluso si au - 
menta la tasa del plusvalor. 

(125) El Capital, 9p.cit., pp. 288 - 289 

(126) El ppital, op.cit., pp. 291 Cfr. al respecto Karl Marx, El Capital,Libro 
1.,.capít,ulo 	(inédito) 
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En todos los casos, la masa de ganancia obtenida por el -
producto global no desciende por debajo de la masa origi-
naria de las ganancias, en tanto el capital-Utilice la --
misma cantidad de obreros que antes con el mismo grado de 
explotiEln. (Esto también puede ocurrir cuando se emplean 
menos obreros con un grado de explotación mayor). Pues en 
la misma proporción en que disminuye la masa de ganancia-
por producto individual, aumenta el número de los produc-
tos. La masa de ganancia permanece constante, sólo que se 
distrilauyg de otra manera entre la suma de las mercancías 
esto tampoco modifica en nada la distribución entre obre-
ros y capitalistas de la cantidad de valor creada por el-
trabajo nuevo agregado... En todos estos casos -que sin -
embargo, conforme a nuestra hipótesis, ,presuponen el au -
mento del capital constante con respecto al variable, y - 
una magnitud creciente del capital global empleado -la -- 
mercandn--Thdividual contiene menor masa de ganancia, y-
la tasa de ganancia disminuye incluso si se le cánula so 
bre la mercancía individual; una cantidad dada de trabajó 
adicional se presenta en una mayor cantidad de mercancías; 
el precio de la mercancía individual desciende considera-
do abstractamente, al disminuir el precio de la mercancía 
individual como consecuencia de un aumento de la fuerza-
productiva, y por ende con un aumento simultáneo del núme 
ro de esas mercancías más baratas, la tasa de ganancia --
puede seguir siendo la misma, por ejemplo si el aumento -
de la fuerza productiva influyese en forma uniforme y si-
multánea sobre todas las partes constitutivas de las mer-
cancías, de modo que el precio global de la mercancía dis 
minuyese en la misma proporción en que aumentó la produc-
tividad del trabajo... Pero en realidad como va se ha vis 
to, la tasa de ganancia disminuirá a la larga. En ningún: 
caso la baja de precios de la mercancnindividual. ¥permi 
te, por si sola, extraer conclusiones con respecto a la -
tasa de ganancia. Todo depende de la suma global del  
tal que participa en su producci6n..." (todos los subraya 
dos son nuestros ( 127) 

Y finalmente, por lo que hace a la mistificación propia -

a este segundo grupo de los cuatro datos empírico-fáctico: consta 
tablas, apunta: 

... El fenómeno, derivado de la naturaleza del modo cl i. 
talista de producción, de (129 al aumentar la prodGEttvi - 
dad del trabajo disminuye el precio de la mercancía indi-
vidual o de una cantidad dada de mercancías, aumenilael -
número de las mercancías, disminuye  la masa de (janniil -
por mercancía individual _y la tasa de ganancia por la su- 
ma de las mercancías, pero  aume---nEancTo iá 	delrittrZn-r- or•••• 	.~» 

(127) El Capital, 93.cit., pp. 291,292, 293. 
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,cías por la suma global de las mercancías, tal, fenómeno - 
s6lo presenta en la superficie la disminución de la masa- 
de ganancias por mercancía individual, la disminución del 
precio de ésta, el aumento de la masa de ganancias sobre- 
el nCtmero global aumentado de las mercancías que, produce- 
el capital global de la sociedad o también el capitalista 
individual. Ello se concibe entonces como si el 'capita - 
lista adicionara menores ganancias, 221 libre determina 

•••••.•••• 

clon, sobre las mercancía individual, pero se resarciera 
gracias al mayor numero de mercancías que produce. Esta - 
conceagi-5 se basa en la idea de la ganancia sobre la ena 
jenaci671(profit qapn alienation)..." (128)(subrayados 
nuestros) 

... Hemos visto anteriormente, en las.secciones cuarta -
y séptima del primer libro, que el aumento en la maná de-
mercancías y_ el abaratamiento de la mercancía individual-
en cuanto tal -resultante del aumento de la fuerza produc 
tiva del trabajo- no afectan (en la medida en que estas 
mercancías no entran en el precio de la fuerza de trabajo, 
determinándolo) la proporción entre trabajo pago e impago 
en la mercancía individual, a pesar de la baja del Erecio. 
Puesto  onT en la competencia todo se presenta en forma 
falsa, es decir invertida, el capitalista individual pue-
de imaginarse: 1) que reduce sus ganancias sobre la mor 
cancía individual mediante su rebaja del precio, p.pro --
que  logra mayor ganancia a causa de la mayor masa mercan- 
til c 	vende; 2) que fija el precio de las mercancías -
individuales, determinando  2.21 TILttalicación el precio - 
del producto global, mientras  que el proceso orípirario - 
es el de la división ... r la multiplicación sólo es co-
rrecta en segunda instancia, sobre la base previa de aque 
lla división. De 11JET137--dT-ocóriaTisEJ --\5-717jar-1715HaJE otra 
cosa que.  traducir las curiosas ideas de los calSiEYlistas--
inmersos en la competencia a un lenguaje aparentemente -- 
más teórico y.  generalizi-dor, esfo773ndose por construil es 
r29...gulativamente la corrección de tales ideas...(f2WCsubra-
yados nuestros) 

Después de todo lo cual Marx puede por fin rematar su des 

mistificación anotando que: 

"... De hecho, la baja de los precios mercantiles y el al . 
za de la masa de ganancia correspondiente a la mayor 
de las mercancías abaratadas sólo es otra expresión de la 
15.2 de la tasa decreciente . de_ganancia -Conuna masa de ga 
nancia simultáneamenteen-aumento..." (130)-(s.n.) 

(128) El Capital, op.cit., pp. 293 • 
(129) ÉT. 	 ci L. pp. 293-294 
(130) É1 	 pp. éTE. , pp. 294 
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El párrafo final del treceavo capítulo, se ocupa, sinto  

máticamente, del plusvalor extraordinario -fundado en base a la - 

superioridad productiva tecnológica ..- 	 estricta derivación 

de la gran desmistificación del antitético efecto de la producti-

vidad acrecentada del trabajo social (.131)  

Como todavía tendremos oportunidad de reconocer en la ex-

posición del importante capítulo quinceavo de esta misma sección, 

la recurrente alusión marxiana a la problemática que comporta el-

plusvalor extraordinario, guarda clara y evidente relación malas 

conclusiones generales de la refiguración crítica 	marxiana en- 

torno a la dinámica del sistema. Polaridad 	plusvalor extra, tal 

es el contenido particular de esta conclus-ión que-todavía hemos - 

de enfrentar. 

Y hasta aquí, el primer capitulo de la conclusiva sección 

tercera. Gran desmistificación del antitético efecto de la produc-

tividad del trabajo social en el decurso de la reproducción capi-

talista,a través de dos desmistificaciones parciales internas; --

primera: desmistificación de la conversión o transfiguración de - 

la ley de la acumulación capitalista en ley de la disminución de-

la tasa y aumento de la masa de ganancia; y segunda: desmistifica 

ción o corolario de la baja de los precios mercantiles y el alza-

de la masa de ganancia -correspondiente a la mayor masa de las --

mercancías abaratadas, como expresión de la ley de la disminución 

de la tasa de ganancia y aumento de la masa. 

Atendamos, ahora, el capítulo catorceavo. 

IV El capítulo XIV: causas contrarrestantes 

Pero,si de acuerdo a la exposición del capítulo treceavo, 

esta es la ley en cuanto tal ¿ por qué el capitalismo no se ha ••••••••• 

derrumbado? Para Marx, el desarrollo de las fuerzas productivas 

(131) Cfr. las páginas 294 y 295 del capitulo treceavo. 

1 
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del trabajo social en los . 1timos años es "enorme... especialmen-

te si se tiene en cuenta la enorme masa de capital fijo que entra, 

además de la maquinaria propiamente dicha, en el conjunto del pro 

ceso social de la producción. ..";(132) 
es pues, un incesante desa 

rrollo de la productividad. ¿Qué sucede, entonces, con la tenden-

cia de la ley en cuanto tal? 

Con esta pregunta abre Marx la temática del presente capi 

Lulo: 

La dificultad que se nos presenta no es ya la que ha 
ocupado a los economistas hasta el día de hoy- la de expli 
car la baja de la tasa de ganancia - sino la inversa: ex: 
Mear porquI esa baja no es mayor o Mrár-51-Sida. Deben:-
actuar influencias contrarrestantes que interfieren la ac 
ETZE de la ley general y la anulan, Wdole sólamente el: 
carácter de una tendencia, razón por la cual también he - 
mos calificado a la baja de la tasa general de ganancia - 
de baja tendencial..." (133)-Ts.n.) 

La tendencia descrita por la ley en cuanto tal, resulta -

así enlentecida por la serie abierta de influencias contrarrestan 

tes y en virtud de las cuales se dibuja ya la dinámica del siste-

ma. Habrá de corresponderle al capitulo quinceavo el estableci 

miento final  de la línea argumental marxiana. 

Cabe aclarar que el mínimo reconocimiento que aquí practi 

caremos de este grupo de acciones contrarrestantes de la ley gene 

ral, sólo pretende desarr6llar el procedimiento argumental desmis 

tificador marxiano para el caso particular contenido en este apar 

tado. 

'El conjunto de las leyes -teoremas desprendidas del análi 

sis esencial de la reproducción capitalista revelan, que la gran-

ddsmistificación del antitético efecto de la creciente producti.vi 

dad del trabajo social en el decurso de la reproducción capitalii3 

ta, avanza, cuando del reconocimiento de las causas co_ntrarrestantes 

W2) El. Capital, py.cit., pp. 297 
(133) ibid 
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se trata, hacia el establecimiento de que "las mismas causas que ge-

neran la tendencia a la baja de la tasa de ganancia, moderan asi-

mismo la efectivización de esa tendencia en la realidad." (134) - 

(s.n.) 

Revisemos, entonces, la singular operación de cada una de 

estas contratendencias, derivadas de la misma fuente que la pro - 

pia tendencia que aspiran a "anular? 

A) La elevación del grado de explotación del trabajo o  -

potenciación de la tasa del plusvalor  

Para la cabal aprehensión de la propuesta marxiana conte-

nida en este numeral, se impone el previo establecimiento del ti- 

Ea de elevación de la tasa de explotación a la que en 61 alude 

Marx. La presente causa contrarrestante corresponde a un aumento-

del valor producido por concepto de 

a) una prolongación de la jornada laboral en ciertas ra 

mas y 

b) por ciertos tipos de intensificación del proceso de 

trabajo en determinadas ramas de la producción, espe 

cialmente en aquellas que exhiben una proporción espe-

cialmente alta de capital fijo. 

Y ello no es casual. Ya el libro primero ha resuelto, en-

su teoría general del plusvalor, (135) el espectro bAsico de posibili 

dades para el aumento de la tasa de explotación del trabajo. Bien 

sea por la via del plusvalor absoluto, bien lo sea por la del --

plusvalor relativo . El reconocimiento marxiano del plusvalor --

absoluto, distingue, a su vez, la modalidad extensiva (derivada -

de la prolongación absoluta de la jornada laboral) y la modalidad 

intensiva (derivada del aumento del grado de densidad del trabajo 

y que, a la postre, viene a representarse como mera extensión -- 

0,  

(134) El Capital, .9.p.ci t., pp. 302 

(135) El Capital, op.cit., Libro I, sección cuarta 

Mb* 

.1•Il M.o 
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absoluta de la jornada de trabajo)(136) Para la consideración de - 

la problemática de esta sección tercera, Marx asume, en tanto que 

vía privilegiada para contrarrestar la tendencia descendente de - 

la tasa de ganancia, la elevación del grado de explotación del ..•1•••• 

trabajo en las dos modalidades absolutas apenas referidas. 

La modalidad que define al plusvalor relativo, queda in - 

cotrporada desde el momento en que se alude a la creciente produc- 

tividad del trabajo social por cuanto su efecto, considerado a -- 

nivel social - general, consiste en rebajar el precio de la masa- 

de los medios de subsistencia con destino al sector obrero-prole- 

tario de la reproducción, ampliando así el tiempo de plustrabajo- 

o trabajo excedente y, en consecuencia, incrementando la tasa del 

plusvalor. Todo este efecto social e indirecto, ha sido ya desa 

rrollado por Marx en el capítulo anterior (La ley en cuanto tal,(
137) 

Todo el argumento de nuestro anterior inciso F) (¿Por qué 

la elevación de la tasa del plusvalor por causa del incremento en 

la productividad del trabajo social no puede compensar la tenden- 

cia a la reducción de la tasa de ganancia?), y que corresponde a- 

la problemática expuesta por Marx en el capítulo treceavo, se di- 

rige, directamente, al fortalecimiento del precepto, de aucerdo - 

al cual, la caída del tipo de benenficio sólo puede ser frenada - 

relativamente valiéndose, justamente, de las modalidades extensi- 

vas o absolutas para la elevación del grado de explotación del -- 

trabajo. Y ello, por cuanto, toda modificación en la productivi - 

dad del trabajo social, no hace más que potenciar la calda de la- 

tasa de ganancia. La modalidad relativa del plusvalor, no puede- 

constituir por tanto, la vía privilegiada para elevar el grado de- 

explotación y así contrarrestar la tendencia de la tasa de ganan- 

cia, dado que una alteración de este tipo es la misma fuente que- 

genera la caída de la tasa de ganancia: es su causa. 

(136) Cfr. al respecto, el curso de economía política del Profr: Bolívar Eche 
verria. 

(137) Cfr. Además, El Capital, op.cit., Libro 1, Sección cuarta, capítulo X : 
Concepto del pluliVánYreTativo 
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Es esta la razón que justifica la propia "elección" marxia 

na en torno al tipo de modalidad, en este caso absoluta, para la - 

potenciación de la tasa del plusvalor, dado que lo que concierne a 

la modalidad relativa ya ha sido dicho antes. 

Una vez fundamentada esta importante "elección", Marx argu 

menta de la siguiente manera: 

Para el capitalista existe la posibilidad -abierta por el-

propio progreso de la producción capitalista y el incesante incre-

mento de la productividad social del trabajo- de combinar la modi-

ficación de la composición orgánica del capital y la consecuente - 

caida del tipo de beneficio con un método para la ampliación del - 

plustiempo absoluto de trabajo: 

... Pero es especialmente la prolongación de la jornada - 
laboral -ese invento de la industria moderna- la que aumen 
ta la masa del plustrabajo apropiado sin modificar en lo = 
esencial la relación entre la fuerza de trabajo empleada - 
y el capital constante gue pone en movimiento, y la que de 
hecho, más bien hace disminuir, relativamente a éste eirti 
mo..." (s.n.) (138) 

Ilustremos con un ejemplo. 

Capital I 	= 60 c + 40 v + 40 p 
	 e = 100% 

g = 40% 

Este capital I, sometido a un incremento de la producti -- 

vidad -o al descenso de su parte variable- pero en el proyecto ca- 

pitalista de conservarle la misma masa de ganancia, debe modificar 

se de la siguiente manera: 

Capital II = 160 c + 40 v + 40 p = 200 p = 100% 

g 1 = 20% 

Se observa que la tal;a de ganancia ha caido del 40 al 20% 

. (138) Cfr. El Caplyal, op.cit., pp. 298 
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Enfoquemos,ahora, el funcionamiento del mecanismo correc- 

tivo de la ley, a saber: elevación de la tasa del plusvalor: 

Capital Tila = mecanismo correctivo corporificado en la vía del 

plusvalor absoluto extensivo incrementado: 

192 c + 40 v + 56 p = 232 p' = 140% 

= 25% 

El descenso de la tasa de ganancia fue detenido en el gua 

rismo 25%. Ello significa que el valor producido se ha incrementa 

do absolutamente: la jornada laboral ha crecido de 10 a 12 horas. 

192vJde v.t. 1.92 densidad 

160 !unidad de v.t. 

densidad de 
transferen- 
cia: 0.16 x 
hora en 10 
horas =1.6 

1 
1 

1 

1 

o 

	0,16  

densidad = 0.08 x hora 
en 10 horas = 0.08 x obrero 

40 v' 	80 unislades de v. p. 
x%96 

10 hrs. 	 0 	s 	10  

.8 1 0.96 • 
• 
• 
• • 
• 

hrs 

0.08 0.04 
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De esta manera, la ley de la tendencia decreciente sigue- 

cumpliéndose, pero ha sido corregida en virtud del incremento 

absoluto extensivo de la tasa del plusvalor. 

Capital Ilib = mecanismo correctivo corporificado en la vía del 

plusvalor absoluto intensivo incrementado: 

240 c + 40 y + 80 p = 280 p' = 200% 

g' = 28% 

A través de la modalidad intensiva del plusvalor.absoluto, 

el descenso de la tasa de ganancia ha sido frenado en el guarismo 

28% 

1 

240 v. t. 
rr III» Mi — ~I ..1”.• ~ ~O .~ •••• .~.• fe. 'mil .101.. ni. — lps  

V i\ 	 I\ 

O \ 	
1  

I 	
i 

e 
1 	 p.24 • . .____._....__ 

....... ..., 	 maa 	,... .P. .1,  .... ... .0 ..I  ... .....120 v•p• 
... 7.... 7 ...1‘  
.. 	 . . 	. 	. 

1 	‘`. o 121.0. 4' 
I  

. 081 

I•• I» MI ~ 
1.2 ..b 

Como resultante de la intensificación del trabajo, el obre 

ro se reproduce en menos tiempo haciendo descender de 5 a 3.33 ho- 

ras el período necesario para la reproducción de su fuerza de tra- 

bajo. El capitalista deviene beneficiario de esta intjnsificación- 

- concentración y logra frenar en el guarismo 28% la caída de su - 

4 	1 
1 
I 

1 
1 

1 
$ 4 
4 I 

	

I 	 II  le  - a -- .. a .. - - - ~Pm mn •••• .4 aro Mi» os, 4, t . 

10 hrs. 



149 

tasa de ganancia. 

Es de esta manera como Marx da cuenta del par de modalida 

des absoluto-extensivas  del plusvalor - además del propio plusva- 

lor relativo expuesto en el capitulo treceavo- como vías privile- 

giadas para potenciar  la tasa del plusvalor, Y, en el reconoci -- 
miento de esta causa contrarrestante, Marx señala igualmente que- 

estas formas adquieren mayor o menor significación según la rama- 

la composición y la magnitud del capital correspondiente. 

B) La causa contrarrestante: elevación del grado de expío 

tación del trabajo en la presentación de Marx 

Anota Marx: 

... El grado de explotación del trabajo, la apropiación- 
plustrabajo y de plusvalor se incrementa especialmente-

en virtud  de la prolongación  de la ¡ornada laboral  z de - 
la intensificación  del trabajo.  Estos dos puntos  han sido 
detalladamente desarrollados  en el libro I, en ocasión  de 
tratarse  la producción  del plusvalor absoluto 	del rela- 
tivo. 

Existen muchos factores  de intensificación  del trabajo que 
implican un crecimiento  del capital constante  con resoec 
to al variable,  es decir una baja  de la tasa de ganancia,  
como cuando un obrero debe supervisar una mayor cantidad- 
de maquinaria.  En este caso -como en el de la mayor parte, 
de los procedimientos  que sirven para  la producción  del - 
plusvalor relativo-  es posible que  las mismas causas  clue-
producen  un aumento  en la tasa del plusvalor, impliquen  - 
un descenso  en la masa del plusvalor, considerando  magni- 
tudes dadas de capital global empleado. Pero existen o --
tras factores  de intensificación,  como por ejemplo una --
aceleración  en la velocidad  de la maquínaria..."(s.n.)(139) 

...Por lo demás ya está demostrado - Lello constituye  - 
el verdadero secreto  de la bala tendencial  de la tqa efe-
ganancia  - que los procedimientos  para la generación  del-
plusvalor  relativo desembocan,  en general,  en lo 
te: por  un lado, convertir  i plusvalor  la mayor  cantidad 
posible  de una masa dada de trabajo,  en general,  en rela-
ción con el capital adelantado,  de modo que  los mismo:; mo 
tivos une permiten incrementar  el grado  de explotaci(Sn  

(139) El Capital, 2p.cit., pp. 297 - 298 
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del trabajo, impiden que con el mismo .capital global se - 
explote tanto trabajo como antes. Son estas las teTaen  --
cias antagónicas que, mientras obran en el sentido de un-
acrecentamiento de la tasa de plusvalor, propenden imul 
táneamente a la dismintiZTán  de la masa del plusvalor771é 
rado por un capital dado, y. 221 ende a la baja, de la tasa 
de ganancia..." (s.n.) (140) 

... Cabe mencionar aquí, asimismo, la instauración masi-
va, del trabajo femenino e infantil en la medida en que to 
da la familia debe suministrarle al capital una mayor  ma-
sa de plustrabajo que antes, aún cuando aumente la suma - 
global del salario que percibe... Todo cuanto estimule, la 
producción del plusvalor por mero mejoramiento de métodos 
como en la agricultura... Otro tanto ocurre cuando la --
fuerza productiva del trabajo... se libera de impedimen - 
tos al tráfico..." (s.n.) (141) 

ese Podría plantearse la interrogante de si las causas  -
ale inhiben la paja de la tasa de ganancia - aunque en --
último término siempre la aceleren - comprenden taml-:ién -
las alzas del plusvalor por encima del nivel general , tem 
poraréas aunque siempre recurrentes, que surgen ora en:: 
este ramo de la producción, ora en aquel, en beneficio 
del capitalista que utiliza los inventos, etc, antes 9.22-
se hayan generalizado. A esta interrogante se debe res - 
Pader por la afirmativa..." (s.n.) (142) 

... La masa de plusvalor generada por un capital de magJ-
nitud dada es el producto de dos factores: la tasa del --
plusvalor multiplicada por el numero de obreros que se em 
plea con la tasa dada. Por lo tanto, dada la tasa del --
plusvalor, depende del número de obreros,y dado el número 
de obreros depende de la tasa del plusvalor, es decir que 
en general depende de la relación compuesta entre la mag-
nitud absoluta del capital variable y la tasa del plusva-
lor. Ahora bien, se ha demostrado Que, término medio, las 
mismas causas que elevan la tasa del plusvalor relativo,-
hacen disminuir la masa de la fuerza de trabajo empleada. 
Pero está claro aue en, este caso se, produce un más o un - 
weno5 según la proporción determinada en la cual se lleva 
a cabo ese movimiento antitético, v que la tendencia a la 
Oisminución de la tasa de la ganancia resulta especialmen 
te debilitada por el aumento en la tasa del plusvalorab:io . 
luto, originado por la prolon2aciC5n de la jornada  (k tra-
bajo..." (s.n.) (143) 

(140) ibid 
(141) El Capital, op.cit., pp. 298- 299 
(142) El Capital, op.cit., pp. 299 
(143) El Capital,  op.cit., pp. 299 

• 
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C) El desarrollo de la gran desmistificación del antitéti 

tico efecto de la crecientejproductividad del trabajo-

social en el decurso de la reproducción capitalista a  

través  del reconocimiento desmistificador de las cau - 

sas contrarrestantes  

El procedimiento desmistificador argumental marxiano apre 

hende la operación correctiva del conjunto de causas contrarrestan 

tés: nacidas o resultantes de una misma fuente o de un mismo moví 

miento: el del descenso de la tasa de ganancia. La posibilidad --

misma de aumentar el grado de explotación del trabajo o tasa del-

plusvalor, es una posibilidad complementaria que acompaña al fen6 

meno mayor del descenso del tipo de beneficio. Para Marx entonces, 

tanto el movimiento mayor como la serie de movimientos secunda 

ríos responden a una y la misma causa: el progreso de la acumula-

ción y.  el consecuente incremento de la productividad del trabajo-

social que le corresponde. Y esta es la manera de desarrollo del-

trabajo desmistificador marxiano en el capítulo que nos ocupa. 

El conjunto de las acciones contrarrestantes exploradas -

alcanzan así el mismo estatuto: son movimientos supletorios desa-

tados a partir de un gran fenómeno: la tendencia decreciente de-

la tasa de ganancia por causa del progreso de la acumulación capi 

talista y el incremento incesante de la productividad social del-

trabajo que la acompaña. 

Es en este preciso sentido que Marx concluye desmistifica 

,doramente al cerrar sus análisis de la causa contrarrestante:eleva-

ción del grado de explotación del trabajo: 

"...El aumento de la tasa del plusvalor -puesto que se ve 
renda también especialmente en circunstancias en las cua 
les, como se ha dicho anteriormente, no tiene •lugar un au 
mento del capital constante o un aumento relativo del mis 
mo con respecto al capital variable- es un factor en vil*: 
tud del cual se determina la masa del plusvalor, y por en 
de también la tasa de ganancia. No deroga la ley general: 
Pero hace que actúe más como una tendencia, es decir una--
ley cuyo cumplimiento absoluto resulta contenido, onlen 
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tecido y debilitado por circunstancias contrarrestantes.-
Pero puesto que las mismas causas que elevan la tasa del-
plusvalor... tienden a reducir la fuerza de trabajo emplea 
da por un capital dado, así tienden esas mismas causas a= 
disminuir la tasa de ganancia y a enaltecer el movimiento 
de esa disminución. Si a un obrero se le fuerza a efec --
toar el trabajo que racionalmente sólo podrían ejecutar -
dos, y si ello ocurre en circunstancias en las cuales ese 
uno puede substituir a tres, ese obrero producirá tanto --
plustrabajo como antes producían dos, y en tal medida ha-
brá aumentado la tasa del plusvalor. Pero no producirán -
tanto como antes producían tres, y de ese modo habrán au-
mentado la tasa del plusvalor. Pero no producirá tanto co 
mo antes producían tres, y de ese modo habrá disminuido = 
la masa del plusvalor. Pero su descenso estará compensado 
o limitado por el ascenso en la tasa del plusvalor. Si se 
ocupa a toda la población con la tasa del plusvalor aumen 
tada, aumentará la masa del plusvalor aunque la población 
permanezca constante. Más aún si la población aumenta; y-
pese a que esto se halla ligado a una disminución relati-
va del número de obreros ocupados en relación con la mag-
nitud del capital global, dicha disminución se verá mode-
rada o frenada no obstante por el aumento en la tasa del-
plusvalor..." (144) (subrayados nuestros) 

D) Reducción del salario por debajo de su valor 

La brevísima exposición marxiana de la causa contrarres - 

tante intitulada Compresión del salario por debajo de su valor, -

describe su operación correctiva como ejecución práctica de la --

mistificación de cantidad del salario.
(145) Su inserción como con-

tratendencia se justifica desde el momento que el capitalista, al 

jugar con la diferencia entre el valor y el precio de la fuerza -

de trabajo, transgrede la ley  del intercambio de equivalentes en-

que, al nivel de la circulación se sanciona el acto de la compra-

venta de la mercancía fuerza de trabajo, y opera prácticamente co 

mo un pago de reposición menor del "necesario" para la reprocluc 

ción "integral" de la propia fuerza de trabajo. El excedente que-

por esta vía "espuria" - extra capitalista, de robo y despojo di-

recto- se apropia el" comendador" del trabajo, le sirve para con - 

(144) El Capital, op.cit., pp. 300 - 301 

(145) Cfr. Supra: Parte  primera del libro  tercero de El  Capital. Del-ni.!;tilica 
ción de la unidad salario. 
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trarrestar la caída de su tasa de ganancia. 

Marx no desarrolla mayormente el punto por cuanto, en su-

opinión, la operación de esta contratendencia corresponde estric-

tamente a la esfera de la competencia. 

Podemos suponer entonces, a manera de hipótesis, que de - 

la misma manera que el capitalista juega con la diferencia entre-

valor del producto-mercancía y precio de producción o precio de -

venta; y juega con ella de acuerdo al "equilibrio" de presiones - 

que le descarga sobre el lomo el mercado para alcanzar la tasa me 

dia de ganancia, de la misma manera, pues, debe, bajo determina -

das circunstancias concretas, jugar igualmente con la diferencia-

entre el valor y el precio de la fuerza de trabajo; vale decir: - 

actualizar pagos de la fuerza de trabajo por debajo de su valor.- 

Y la 	xndicación de Marx, es sumamente clara: esta "posibilidad" 

se transforma en realidad cotidiana sobre la base del propio pro-

greso de la reproducción capitalista: 

... Esto sólo se cita aquí empíricamente,  ya que de he - 
cho, al igual que no pocas otras cosas que cabría citar -
aquí, nada tiene que ver con el análisis  general  del ca - 
pital, correspondiendo su tratamiento a la exposición so-
bre la competencia, que no se efectúa en esta obra. Sin -
embargo, es una de las causas más importantes de conten 
ci6n de la tendencia a la baja de la tasa de ganancia... 6) 

A través de este mecanismo correctivo el capitalista lo - 

gra explotar la misma cantidad de fuerza de trabajo para obtener- 

la misma masa de plusvalor, pero desembolsando, como gasto por 

concepto de capital variable, una cantidad menor. 

Se trata, propiamente, de un claro pseudo plusvalor o fal 

so plusvalor -derivado, como ya hemos señalado antes, de la trans 

gresión de la propia legalidad burguesa- fundado en el empleo del 

(146) El pi tal, op.cit., pp. 301 
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"irracional" e ideológico concepto " precio del trabajo." 

Con ello vuelve a ponerse de manifiesto la enorme impor 

tancia de la desmistificación de la unidad salario, dentro del -

proyecto temático del libro tercero de El Capital. 

E) Abaratamiento de los elementos del capital constante  

*CP 

Titulada por Federico Engels, La causa contrarrestante de 

marras, resulta excelente oportunidad para volver a la problemáti 

ca del desarrollo de la desmistificación del antitético efecto de 

la productividad incrementada del trabajo social. 

Enmarcada en el horizonte en que Marx aprehende la funcio 

nalidad correctiva del conjunto de las acciones contrarrestantes, 

el abaratamiento de los elementos del capital constante exige la-

comprensión de que, dado un aumento de la productividad del traba 

icyl social, el capital constante no aumenta respecto del capital -

variable en la misma proporción, vale decir: en la misma propor 

ción en que la masa de medios de producción aumenta respecto de - 

la masa de fuerza de trabajo. Y ello, porque el aumento de la --

productividad, que es causa del aumento relativo del capital cons 

tante, es también causa  de un abaratamiento de la sustancia mate- -1 147) rial -medios de producción- de ese capital constante. 

"...Corresponde tratar aquí todo cuanto se dijo en la sec 
ción primera de este libro acerca de las causas que ele - 
van la tasa de ganancia si se mantiene constante la tasa-
del plusvalor, o independientemente de ella. Es decir, en 
especial, que, considerando el capital global , el valor-
del capital constante no aumenta en la misma proporción  - 
que su volumen material..." (148) —Ts.n.) 

Si la producción capitalista fotalece esta consecuencia 
• 

del aumento de la uoductividad y, a través de la asociación de 

éste efecto, con un empleo funcional , racional y cuidadoso de 

los medios de producción suficientemente ahorrador del' capital 

(147) Cfr. Supra, inciso F) ¿Por qué  la elevación de !..a tasa del plusvalor por 
causa del incremento en la productividad del 	scx:ial novuo.(_1( Me. 
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constante, la composición orgánica del capital puede no crecer en 

excesiva proporción. Con ello logra contrarrestarse el decreci -

miento relativo del capital variable y, en consecuencia, la dis-

minución de la tasa de ganancia. 

El efecto, por tanto, es un efecto doble: 

a) por un lado, verifica un abaratamiento del factor obje-
tivo del proceso de la reproducción o capital constan-

te, por causa de la extensión del creciente desarro -

110 de la productividad del trabajo' social a los mis - 

mos hogares de producción de los medios de producción- 

y 

b) por otro lado efectiviza un "esfuerzo" de "cooperación 

de los factores de la producción" representado en la - 

exigencia patronal a los obreros por evitar todo dete-

rioro innecesario de la maquinaria y por promover toda -

racionalización en el empleo del capital constante. (149) 

Reconocido en su conjunto,este efecto doble se traduce en 

un freno relativo a la caída de la tasa de ganancia. 

Y es por ello que Marx señala a continuación: 

Por ejemplo la masa de algodón que elabora un obrero 
hilandero europeo individual en una fábrica moderna, ha -
aumentado en la más colosal de las proporciones con res - 
pecto al que elaboraba antiguamente un hilandero europeo-
con la rueca. Pero el valor del algodón elaborado no ha -
crecido en la misma proporción que su masa. Otro tanto 
ocurre con las-11571inas v demSs  capital fijo. En suma, el 
mismo desarrollo que hace aumentar la masa del capital 

compensar la tendencia a la reducción  de la tasa de ganancia? 

(148) El Capital, op.cit., pp. 301 

(149) Cfr. Supra, nuestro análisis de la Sección primera , apartado intitulado: 
Fortalecimiento y consolidación de la mistificación. 
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constante  en proporción  con el capital variable, disminuye  
como consecuencia  de la fuerza productiva  acrecentada del-
trabajo,  el valor  de sus elementos,  e impide  en consecuen  
cia que  el valor  del capital constante,  si bien aumenta  
permanentemente,  lo haga  en la misma proporción que  su vo-
lumen material,  es decir,  que el volumen material  de los-
medios  de produccrIn puestos  en movimiento  por la misma  --
cantidad  de fuerza  de trabajo.  En casos aislados incluso  -
puede aumentar  la masa de los elementos  del capital  cons - 
tante, mientras  su valor permanece invariable  o incluso  
disminuye..."(150) (s.n.) 

10. 

Y a continuación señala, en referencia a la operación co - 

rrectiva de esta contratendencia respecto a la tasa de ganancia: 

"...Con lo dicho se vincula la desvalorización  del capital 
existente (es decir, de sus elementos  materiales)dada con-
el desarrollo  de la industria. También  ella es una de las-
causas que operan constantemente, que contienen  la baja de 
la tasa de ganancia..."(151) (s.n.) 

Tal que el desarrollo de la desmistificación  del antitéti-

co efecto de la productividad  creciente del trabajo social, permi-

te concluir de la siguiente manera: 

0 	Vuelve  a demostrarse  aquí que las mismas causas  que - 
generan  la tendencia  a la baja  de la tasa de ganancia,  mo-
deran  asimismo la efectivización  de esa tendencia  en la ---
realidad..."  (152) (s.n.) 

F) La sobrepoblación relativa  

Para Marx la génesis de esta causa contrarrestante: 

"... es inseparable  del desarrollo  de la fuerza  productiva 
trabajo,  que se expresa  en la disminución  de la tasa - 

de ganancia y que, asimismo, acelera  dicha ciénesis.:.7na) 
Tj.n.) 

(150) El Capital, op.cit., pp. 301 - 302 

(151) El gpital, op.cit., pp. 302 

(152) El Capital, 2p.cit., pp. 302 

(153) El Capital, op.cit., pp. 302 
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Y de nueva vez, el reconocimiento de su funcionalidad co-

rrectiva, evidencIa que las mismas  causas que llevan al descenso-

de la tasa de ganancia se reconstituyen como fuerzas contrarres - 

tantes de la calda misma: 

"...aquí, una vez más, la misma causa que genera la ten - 
dencia a la baja de la tasa de ganancia origina un contra 
peso a esta tendencia, el cual paraliza sus efectos en ma 
yor o menor grado..." (154) (.s.n.) 

Es bien conocida ya,(155) la realidad de acuerdo a la cual, 

el aumento de la productividad del trabajo social en tanto que --

instrumento y via de la acumulación , es la causa de la formación 

del ejército de reserva o sobrepoblación relativa; ejército sin - 

el cual el capitalismo no puede enfrentar su ciclo de reproduc 

ci6n ampliada. El ejército de reserva, genuino y directo resulta-

do del proceso de la acumulación capitalista es, a su vez, cOndi 

ción del mismo. Su efecto sobre la calda de la tasa de ganancia 

se debe a que es la causa: 

a) del mantenimiento de sectores productivos integrados ••• 

formalmente al modo capitalista de la reproducción; va 

le decir: de sectores productivos en los cuales el ea-

pital'tiene una alta proporción de capital variable y, 

en donde, por lo tanto, la teconologia precapitalista-

permite altas tasas de ganancia: 

...La sobrepoblación relativa se muestra de modo tanto -
más llamativo en un pais cuanto más desarrollado esté en-
él el modo capitalista de producción. A su vez es una --
causa, por una parte, de que en muchos ramos  de la produc 
ción se mantenga la subordinación más o menos incompleta= 
del trabajo al capital, y lo haga por mayor tiempo que el 
que corresponde, a primera vista, al estadio general del-
desarrollo;. esto es consecuencia de la baratura y gran 
cantidad de los asalariados disponibles o liberados y de- 

(154) El Capitztl, op.cit., pp. 303 

(155) El Capital, op.eit., pp. 303 

r- 
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la mayor resistencia que oponen algunos ramos de la pro-
ducción, según su naturaleza, a la transformación de tra 
bajo manual en trabajo maquinizado..." (155')(s.n.) 

b) de la apertura de ramas de la producción orientadas -

fundamentalmente hacia el consumo suntuario y que exhi 

ben una alta proporción de capital variable: 

" ... Por otra parte se abrqn nuevos ramos de la produc-
ción, en especial también para el consumo suntuario que-
toman como base precisamente esa sobrepoblá-Erón relativa, 
a menudo liberada por el predominio del capital constan-
te en otros ramos de la producción, y que por su parte - 
se basan en el predominio del elemento constituido por - 
el trabajo vivo y sólo paulatinamente evolucionan de la-
misma manera que los demás ramos de la producción. .." (156) 
(s.n.) 

Ambas circunstancias, socialmente consideradas, operan - 

en tañto que correctivos de la tendencia de la tasa de ganancia: 

se. En ambos casos, el capital, variable constituye un.2.- 
proporción significativa del capital global, 	el sala - 
Liu está por debajo del término medio,de modo que, en 
esos ramos de la producción, tanto la tasa de plusvalor-
como la masa del mismo son extraordinariamente eleva --
das..." (156') (s.n.) 

dado que esa tasa y masa "extraordinariamente elevadas" contribu - 

yen a la nivelación de la tasa media de ganancia con una propor -- 

ción disminuida del capital constante frente al variable. 

G) El comercio exterior  

Para Marx, el efecto de este contrapeso sobre la tenden- 

cia de la tasa de ganancia es el siguiente: 

... En la medida en que el comercio exterior abarata en 
parte  los elementos del capital constante, en 	vt-.e 1,,077 
medios de subsistencia necesarios en los upe se transror 

(155') El Capital, op.ci.t., pp. 302 - 303 
(156) El eap"rtal, opTEE., pp. 303 
(156') El Capital, ópTcLt., pp. 303 
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ma el capital variable, actua haciendo aumentar la tasa 
de ganancia al elevar la tasa del plusvalor y_haciendo  
descender el valor del capital constante..."(157) (s.n.) 

Se trata, claramente, del comercio exterior o intercam-

bio entre los países centralmente capitalistas de mayor densidad-

capitalista y las regiones precapitalistas del orbe, o con menor- 

densidad capitalista. Este comercio exterior, tal cual lo consig-

na la cita reproducida, ejerce las siguientes dos acciones sobre- 

los países centralmente capitalistas: 

a) Abarata los medios de producción por la vía de la ob 

tención de materias primas más baratas. Ello se tra- 

duce en un descenso de la proporción del capital.---

constante y en el consecuente aumento de la propor 

e ción del capital variable. 

visto, frena la calda de 

Todo lo cual, como hemos-

la tasa de ganancia. 

b) Abarata los medios de subsistencia. El comercio exte 

rior permite la adquisición de medios de existencia- 

más baratos producidos en condiciones propias a las-

regiones precapitalistas. El efecto de esta masa ba- 

rata de importación, es el de hacer descender el va- 

lor de la fuerza de trabajo y, por tanto el de aumen 

tar la tasa de explotación o tasa del plusvalor. 

De esta manera, tanto por el aumento de la proporción - 

del capital variable como por la potenciación de la tasa de expío 

tación, el descenso de la tasa de ganancia es contrarrestado sus 

tancialmente en la región capitalista central. Sin embargo, Marx-

se apresura a añadir: 

... En general,... (el comercio exterior) opera en ese 
sentido al permitir la ampliación de la escala de la -
producción. Con ello acelera , por una parte, la acumu-
lación, pero por la otra parte también la disminución - 

(157) El Capital, 9p.cit.,  pp. 303 
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del capital variable con respecto al constante, y por - 
consiguiente la baja en la tasa de ganancia. Del mismo- 
modo, la expansión del comercio exterior, aunque en la 
infancia de la producción capitalista constituye la ba- 
se de ésta, se ha convertido, en el curso de su evolu 
ción, en su propio producto, en virtud de la necesidad  
intrínseca de ese modo de producción de un mercado cada 
vez más extenso. En este caso vuelve a revelarse el mis 
mo carácter bifacético del efecto..."(158) (s.n.) 

Son precisamente los dos resultados anteriores (a y b), 

los que se constituyen en causas que aceleran el proceso de la 
11••••••.1• 	 ••••~0 

acumulación, elevando a un nuevo nivel la productividad del traba 

jo social y, en consecuencia, a un nuevo descenso de la tasa de - ... 
ganancia. 

Este4mismo carácter bifacético del efecto "muestra, de-

nueva vez, el desarrollo de la gran desmistificación del antitéti 

co efecto de la creciente productividad del trabajo social, en el 

plano del reconocimiento de las causas contrarrestan tes: 

" ...La tasa de ganancia no disminuye porque el trabaio-
se haga más improductivo, sino porque se torna más pro.-
ductivo. Ambas cosas, tanto el aumento en la tasa del - 
plusvalor como la bala en la tasa de ciananciA, sólo son 
formas particulares mediante las cuales se 9.21.2£.911 en - 
el modo capitalista de producción la creciente producti 
vidad del .rabajo..."(159) (s.n.) 

Pero el estudio de esta causa contrarrestante, todavía-

nos depara consideraciones de suma importancia. Marx se pregunta-

sobre la posibilidad de que el efecto del comercio colonial sea -

capaz de generalizar una elevación de la tasa de ganancia: 

" ... otra interrogante... es la siguiente: 	resulta -- 
acrecentana la tasa general de ganancia en virtud de la 
tasa de ganancia más elevada que obtiene el capital in-
vertido en el comercio exterior, y especialmente en el-
comercio colonial?..."(160) (s. n.) 

(158) El Capital, 2p.cit., pp. 303-304 
(159) -Él Capi.tal, op.ci-E., pp. 307 
(160) rl Cap 	 pp. 304 
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Y la respuesta marxiana es afirmativa. La tesis sobre la 

cual sustenta su argumentación, es la de proyectar el análisis --

del plusvalor extraordinario  al nivel del mundo capitalista  como - 

un todo: 

" ...Los capitales invertidos en el comercio exterior pueden-
arrojar  una tasa  de ganancia superior  porque, en primer lu - 
gar, en este caso se compite con mercancías producidas por -
otros paises con menores facilidades  de producción,  de modo- 

~ que el país ml-S—avanzado  vende sus mercancías por encima de-
su valor, aunque  más baratas  que los paises competidores. En 
la medida en que aqui el trabajo del país más adelantado se-
valoriza como trabajo de mayor peso específico, aumenta  la - 
tasa de ganancia  al venderse  como cualitativamente superior-
el trabajo que no ha sido pagado como tal. La misma relación 
puede tener lugar con respecto al país al cual se le envían-
mercancías y del cual se traen mercancías; a saber, que di -
cho país da mayor cantidad de trabajo objetivado in natura  - 
que el que recibe y que de esa manera, no obstante, obtenga-
la mercancía  más barata  de lo que  él mismo podría  producirla. 
Es exactamente  lo mismo  que  el fabricante que  utiliza un nue 
vo invento antes  de generalizarse, vendiendo  más barato que-
sus competidores,  no obstante lo cual vende su mercancía por 
encima de su valor individual, es decir que valoriza como --
plustrabajo la fuerza productiva específicamente  más elevada  
del trabaio  que ha empleado. De esa manera realiza  una plus-
ganancia...n(161) (s.n.) 

A diferencia del pensamiento "oficial", Marx nos presen-

ta aquí una imágen del capitalismo mundial como totalidad  diferen-

cialmente integrada. El mismo fenómeno intra-fábrica interno, na 

cional, local que da cuenta del plusvalor extraordinario  - en tan-

to que punta de lanza para la producción del plusvalor relativo-  -

tiene verificación en el nivel mundial planetario. Así, los países 

de mayor desarrollo capitalista aprovechan la inauguración de nue- 

vos procesos productivos -vale decir, aprovechan el nuevo nive3 ••••••••• 

de la productividad  del trabajo social- para vender sus productos- 

por encima de su valor y, de esta manera, absorber un quantum de - 

plusvalor extraordinario que no ha sido producido en sus procesos- 

productivos particulares, y del cual se apoderan por la vía de la-

transferencia. (162) 

(161) El Capital, op.cit., pp. 303- 304 
(162)Cfr. Supra, nuestra presentación de la transferencia en el apartado desti- 

nado Yla segunda sección del libro tercero de El Capital.  
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La consideración marxiana, pues, alude a una perspecti-

va del plusvalor extraordinario en términos internacionales, funda 

da en la desmistificación del antitético efecto de la productivi - 

dad creciente del trabajo social en el decurso de la reproducción-

capitalista. 

Es por ello que el estudio de la causa contrarrestante -

" El comercio exterior"termina señalando: 

... Y es asi, como , en general, se ha demostrado que -
las mismas  causas que provocan  la baja  de la tasa gene  - 
ral de ganancia,sucitan  acciones  de signo contrario  que-
inhiben,  retardan  z en parte paralizan  dicha caída. No -
derogan la Lly.  pero debilitan  sus efectos.  Sin ello re - 
sultarla  incomprensible  no la baja de la tasa general  de 
ganancia,  sino, ala inversa,  la relativa lentitud  de su 
disminución.  Es así como la ley sólo obra  en cuanto  ten-
dencia, cuyos efectos  sólo se manifiestan  en forma con - 
tundente bajo determinadas circunstancias 	en el gursp- 
de períodos  prolonqados..."(163) (s.n.) 

H) El aumento del capital accionarió  

Para la exposición de este" sexto punto" -y cuya cabal --

aprehensión presupone la necesaria referencia a las secciones cuar 

ta y quinta del libro tercero- Marx razona de la siguiente manera: 

(163) El Capital, op.cit.pp.  305 - 306. El excurso marxiano que prosigue a la - 
cita recién reproducida y de acuerdo al cual: "... Por lo tanto no hav --
que identificar  la reducción del costo relativo de la mercancía indivi -
dual, ni tampoco la parte de ese costo que contiene el desgaste de la ma-
quinaria, con el valor creciente del capital constante en comparación con 
el variable... (sino) con el cle.sarrollo  de la fuerza productiva  social..." 
(s.n.) (p. 306), no es mis que otra expresión  de la gran degnistiticación-
del:antitético  efecto de la creciente productividad  del trabajo social --
en el decurso  de la reproducción capitalista. Cfr. supra apartado G " EL- 
segundo q_rupo  de 	los cuatro  datos empírico  - ftcticos  constatables:  
abaratamiento  de las mgrcancías expansión constante  de su masa cx)rres- 
aondiente  al incremento  de la fuerza productiva  del trabajo social.  7 

1 
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"... Con el progreso de la producción capitalista, que va 
de la mano de la aceleración de la acumulación, una par-
te del capital sólo se calcula y emplea como capital que 
devenga interés... Por lo tanto, no entran en la nivela- 
ción de la tasa general de ganancia, ya que 	ro 	na arrojan una-
tasa menor a221a tasa media de ganancia. Si lo hicieran, 
dicha tasa declinaría mucho más aún. Desde el punto de - 
vista teórico se los puede incluir en el cálculo de di - 
cha tasa, y se obtendría entonces una tasa de ganancia - 
menor saz la existente  en apariencia  -Elzes la 122 en - 
rea edad decide a los capitalistas-; seria menor 2211111-
iustamente en esas empresas el capital constante es maxi 
mzen relación con el variable..." (164) (s.n.) 

Un argumento desprendido claramente por la vía "negati - 

va": no entra en la nivelación de la tasa general de ganancia, sub 

raya Marx, dado que si lo hiciera, la tasa declinaría mucho más --

aún. 

Pero si se intenta trazar la correlación entre este ".au - 

mento del capital accionario" en tanto que causa contrarrestante,-

con la gran desmistificación de la previamente reconocida ley bita 

cética - de la baja de la tasa y el incremento de la masa de ganan 

cia- resultará clara la función contrarrestante que sintetiza la - 

operación correctiva del aumento del capital accionario: su oportu 

na inserción posibilita la disponibilidad de masas crecientes de - 

capital, capaces de elevar la medida mínima del capital en funcio-

nes, tal que al acrecentarse así la masa de la ganancia, la propia 

tendencia a la baja de la tasa, resulte relativamente -y en el es-

pectro anteriormente descrito-contrarrestada. 

De esta manera, demostrando que las "mismas causas que -

provocan la baja de la tasa general de ganancia, sucitan acciones-

de signo contrario que inhiben, retarda y en parte paralizan dicha 

caída", (165) Marx cierra su refiguración desmistificadora del grupo 

de causas contrarrestantes que, sin derogar la ley, debilitan, sin 

embargo, sus efectos. Gracias a ello es entonces comprensible "no-

la baja de la tasa general de ganancia, sino.., la relativa lenti.- 

(164) El Capital, op.cit., pp. 307 
(165) UVI:. supra cite 1t73 
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tud de su disminución"(166). 	- 

De ahí la dinámica tendencial del sistema a ser conclu-

sivamente reconstruida en la rematadora y finalista argumentación 

del capítulo quinceavo del libro tercero de El Capital: " Es así 

como la ley sólo obra en cuanto tendencia (s.n.), cuyos efectos - 

sólo se manifiestan (s.n.) en forma contundente bajo determinadas 

circunstancias y en el curso de periodos prolongados...«(167)  

(166) ibid. 

(167) ibi.d. 
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V El capitulo XV; Desarrollo de las  contradicciones internas de - 

la ley  

" ...La limitación del modo capitalis 
ta de producción se manifiesta:...eri 
el hecho de que el desarrollo de la-
fuerza productiva del trabajo genera, 
en el caso de la baja de la tasa de- 
ganancia, una ley que en cierto pun-
to se opone con la mayor hostilidad- 

MIT 

	 al propio desarrollo de esa fuerza - 
productiva, por lo cual hay que supe 
rarla constantemente por medio de 
crisis..." (168) 

Después del reconocimiento de la gran desmistificación  

realizada por Marx en los capítulos XIII y XIV, nos toca ahora aten 

der la gran desmistificación conclusiva expuesta en el capitulo XV. 

En él se contiene el balance global de toda la sección 

tercera del libro tercero de El Capital. Es un capítulo de primeri 

sima importancia por cuanto Marx resumirá y tematizará ahí, el ca- 

rácter esencialmente contradictorio del proceso de la producción -

del plusvalor y de la acumulación. 

La gran desmistificación del antitético efecto del de- 

sarrollo de la productividad  social del trabajo en el decurso de - 

la reproducción capitalista, adquiere también aqui toda su fortale 

za argumental. 

Iniciaremos nuestra exposición con una presentación - 

global del argumento del capítulo quinceavo. Posteriormente, reali 

zaremos una revisión especificada de las conclusiones desmistifica 

doras de Marx y finalmente acometeremos nuestras propias conclu  4~4 

siones. 

(168) El Capital. op.cit., pp., 331 

1 
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A) Aproximación nlmero uno; presentación global  

1) El primer argumento 

El argumento del capitulo quinceavo puede ser sumariamente-

tratado de acuerdo a la siguiente proposición de interpretación -

general: 

Marx parte de ciertas indicaciones expuestas y trata -

das en capítulos anteriores y a las cuales denomina "generalida -

des". Ellas pueden resumirse en el argumento, de acuerdo al cual, 

el desarrollo capitalista de la productividad social del trabajo-

se expresa, unitariamente, en el descenso de la tasa de ganancia-

y en la potenciación del grado de la acumulación, o de otra mane-

ra dicho, en la potenciación de la masa y la velocidad de la acu 

mulación. 

Y es, precisamente, esta manifestación del ser contra-

dictorio de la reproducción capitalista la que, segun Marx, ha mo 

vido a pensadores de la talla de Ricardo a la percepción de que, 

oculta en esta doble característica de la producción capitalista, 

'se esconde un cierto límite estructural de la misma. 

No obstante, no es sino hasta el segundo apartado del-

mismo capítulo (Conflicto entre expansión de la producción y.  va 

lorización) donde Marx emprende el tratamiento sistemático del 

problema. 

En este momento argumental, considerando globalmente -

los efectos de la incrementada productividad del trabajo social,- 

culmina resumiéndolos en los dos siguientes grandes rubros: 

a) el efecto global de una circunstancia de aumento  

ininterrumpido de la productividad del trabajo so - 

cial sobre base capitalista desemboca, con toda ne-

cesidad, en la igualmente ininterrumpida disminu 

ción relativa de la proporción de capital variable- 

y 
b) Este ininterrumpido incremento de la productividad-- 

desemboca, también en la magnitud del valor del ca-

pital. 
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Ahora bien, ¿cómo le es posible a Marx precisar estos 

dos efectos del incremento de la fuerza productiva del trabajo - 

social? Remontémonos, para ello, a ciertos pasajes previos del - 

proyecto crítico completado. 

El incremento de la productividad del trabajo social-

representa el grado en el cual una misma cantidad de fuerza de -

trabajo puede consumir productivamente una determinada cantidad--

de-medios de producción; representa un incremento del grado de - 

dominio del hombre sobre su entorno natural a través de su autoa 
(168') firmación como entidad natural-humana. 	Reconocido desde la- 

perspectiva del producto, el incremento de la productividad so -- 

cial del trabajo se resume en la capacidad de la fuerza de traba- 
, 

jo para convertir determinadas cantidades de medios de producción 

en productos. 

En este inciso, Marx subraya que el grado de desarro-

llo de la productividad social del trabajo se muestra en dos fen6 

menos diferentes: 

1) en la existencia de una acrecida magnitud absoluta 

de medios de producción considerados tanto técnica  

o concretamente como social de valor o abstracta - 

mente. 

2) En la existencia de una magnitud menor de fuerza - 

de trabajo con relación a la magnitud empleada en-

el ciclo anterior, tanto en su calidad de trabajo-

vivo, como en su calidad de salario. 

Así, la presencia de este par de fenómenos diferencia 

les es índice de un alto grado de productividad. 

Toda vez sentado lo anterior, Marx propone que se con 

sidere, ahora, el incremento de la productividad del trabajo so - 

ciál en referencia al empleo de la fuerza de trabajo. Para ello - 

se plantea la siguiente pregunta: ¿en qué redunda, cuando nos ocu 

pamos del segundo fenómeno aludido, un incremento de la, producti- 

(168') Cfr. K. Marx. Manuscritos  económico--filosóficos de 1844, 2p.cit. 
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vidad del trabajo social? Y se responde; él desemboca en dos he - 

chas que deben ser detenidamente tenidos en cuenta y que son: 

1) redunda, primero, en un aumento de las posibilida -

des de los capitalistas para extraer plustrabajo en 

términos relativos y 

2) redunda, después, en una reducción de la masa total 

de fuerza de trabajo empleada. 

Estos son pues, los efectos de un alto grado de produc 

tividad del trabajo social sobre el factor subjetivo del proceso-

de trabajo. 

Marx redondea este argumento expuesto en el primer apar 

tado del capítulo quinceavo indicando que el par de efectos recono 

cidos: la disminución de la porción-fracción del capital variable-

y el incremento en la magnitud del valor del capital afectan de ma 

nera diferente, vale decir: contrapuesta, a la producción de la 

masa del plusvalor y, por tanto, a la ganancia: 

fx p',0  

(,Dc n "sx  

El incremento de la productividad del trabajo social -

incide diferencialmente sobre las determinantes de la masa del plus 

valor: eleva la tasa del mismo pero sólo a costa de la disminución 

simultánea de la proporción del capital variable. 

Por lo que toca a la disminución del porcentaje del ca 

pital variable puede objetarse que si la tasa del plusvalor se ele 

va de cien a ciento cincuenta por ciento y por su parte, la compo-

sición orgánica del capital (o relación entre capital constante y-

variable) disminuye de dos a uno, parecería que el movimiento opues 

to del par de las determinantes de la masa del plusvalor se compen 

sara recíprocamente. 

Sin embargo, es precisamente de esta aparente objeción 

que Marx deriva y desprende su argumentación final para el primer- 

masa de plusvalor 
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propuesto del capítulo que nos ocupa. Al decir de Marx, la compen-

sación de estos dos factores encuentra un límite infranqueable: la 

elevación de la composición orgánica del capital o la disminución-

de la fuerza de trabajo empleada no puede nunca ser compensada por 

el incremento de la tasa del plusvalor. (M) Y ello es mostrado pal 

mariarnente en el ejemplo seleccionado por Marx para probar la jus-

teza de su hipótesis. (170) Así, el incremento de la productividad -

redunda en la reducción de la fuerza de trabajo empleada. El argu-

meato de Marx subraya la realidad de que una circunstancia de per-

manente incremento en la productividad del trabajo social, en con- 

diciones capitalistas, disminuye necesariamente la demanda efecti- 

va de fuerza de trabajo. 

(169) Remitimos nuevamente al lector al precedente lugar de nuestra exposición-
en donde ya hemos dado cuenta de esta desmistificación parcial: F) ¿Por - 
qué la elevación de la tasa del plusvalor por causa del incremento en la-
productividad del trabajo social no puede compensar la tendencia a la re-
ducción de la tasa de ganancia?,  pp., 130 - 131. 

(170) La ejemplificación marxiana afirma lo siguiente: 
... Si consideramos el capital social global C y llamamos gi a la ganan-

cia industrial que queda después de deducirse el interés y la renta de la 
tierra, i al interés y r a la renta, entonces: 

pv 	g 	gl i 4- r _ gl 	, r 
C 	E 	 - E-  1- ET U 

Hemos visto que, aunque en el curso del desarrollo de la producción capi- 
talista pv, la suma global del plusvalor, aumenta constantemente, no obs- 
tante pv / C también disminuye  constantemente porque  C crece con mayor  --
rapidez afín que pv. Por lo tanto, no es en modo alguno una contradicción- 
el que tanto gl como i y r puedan aumentar cada cual por su parte, mien -
tras que tanto Ey: _g cano 91,iyrdisminuyen  incesantemente cada uno 

	

C C 	C E c 
por su lado, o bien que gi, aumente en relación con i, que r aumente en - 
relación a gl, o también que aumente en términos relativos con respecto a 
gi y a i. Al aumentar el plusvalor global o la ganancia global pv = g, 
pero  disminuyendo  al mismo tiempo la tasa de ganancia El_ g , la rela 

C 
ción de magnitudes de las partes gl, i y r en las que se descompone pv= g 
puede variar de cualquier manera dentro de los límites dados por la suma-
global pv, sin que en virtud de ello resulte afectada la magnitud de pv - 
o de EL , 

c  
La variación recíproca de gi, i y r es sólo una diferente distribución de 
pv entre diversos rubros. En consecuencia también puede aumentar recípro-
camente 91 , i o r , la tasa de ganancia industrial individual, la tasa - 

C E E 
de interés y la relación entre la renta y el capital global, a pesar de -- 
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te de la ganancia destinada a la acumulación. El incremento en la 

productividad del trabajo social provoca, primero, un incremento-

de la tasa de ganancia, luego y en consecuencia, un incremento de 

la masa de la ganancia y por lo tanto, una acumulación potenciada. 

El incremento de la tasa de ganancia es efecto, en primer lugar,-

del abaratamiento de los medios de subsistencia v de la fuerza de 

trabajo y, por lo tanto, del aumento de la fuerza de trabajo pro-

ductora de plustrabajo o de plusvalor. En segundo lugar es efecto 

de un abaratamiento de los medios de producción. En consecuencia, 

disminución de la composición orgánica de el capital y aumento de 

las posibilidades de adquirir más fuerzas de trabajo y de extraer 

más plusvalor. Esta totalidad concreta de capitales sometidos al-

proceso de incrementación de la magnitud de su valor, van a su --

fir, de acuerdo a Marx, irremisible y simultáneamente, un proceso  

de desvalorización, Debido al incremento de la productividad, los 

medios de producción ya existentes, bajarán de precio y se desva-

lorizarán. El carácter derivado del efecto opera sin menoscabo de 

su enorme importancia. 

2) La repercusión indirecta apenas y es anunciada por 

Marx. Pero su consideración es de extraordinaria relevancia. Al - 

decir de Marx, el incremento de la productividad del trabajo so - 

cial repercute indirectamente sobre el propio incremento de la - 

magnitud del capital, desde el momento que amplía las posibilida- 

des de apropiación indirecta de la naturaleza. En una palabra, la 

productividad acrecentada logra y consolida la apertura de nuevas  

ramas de la producción, potencia la existencia y variabilidad 

(siempre sobre base capitalista (171)  ) de los valores de uso que - 

pueden ser subordinados por la producción capitalista y, de hecho, 

dilata el ámbito, extiende el horizonte, dentro del cual el capi-

tal puede valorizarse. 

En síntesis, el incremento de la productividad del --

trabajo social se traduce, con toda necesidad, en una disminución 

*de la demanda efectiva de fuerza de trabajo y en una ampliación -

de la magnitud del valor del capital social en funciones. Tal es-

el primer argumento de este capítulo quinceavo. 

(171) Cfr. a este respecto, Karl Korsch, Karl Marx, Barcelona, Ariel quincenal, 
1975. 
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2) El segundo argumento 

Es a partir del inciso tercero (Exceso de capital con 

exceso de población) donde Marx desarrollará su "primer argumen 
(172) to" 	insistiendo, para ello, en su ley de la tendencia decre - 

ciente de la tasa de ganancia. 

Incorporando a la investigación conclusiva las desmis 

tificaciones previas de los capítulos XIII y XIV, el "segundo ar- 

efectos 

social, 

trabajo 

gumento" se inicia señalando que el par de 

incremento de la productividad del trabajo 

nución relativa de la demanda de fuerza de  

resultantes del 

tanto la dismi 

como la expan- 

sión de la magnitud del valor del capital, se condicionan reci 

procamente y sólo en el plano de la apariencia pueden presentarse 

como determinaciones independientes o separadas(173) La reproduc- 

ción capitalista contrarresta la calda de la tasa de ganancia mer 

ced a la expansión de la magnitud  

pero para una tal intentona, debe 

productividad del trabajo social, 

to, redunda de nueva vez sobre la  

del capital social en funciones, 

incrementar necesariamente la lo" 

incremento que, como hemos vis- 

calda de la tasa de ganancia. *MI 

Marx esgrime aquí su ley general de la acumulación capitalista, 

tematizada en el libro primero de El Capital, para, con ello, 

desmistificar  y desestructurar la apariencia de la independencia -

del par de movimientos contradictorios, pero recíprocamente deter 

minados. 

Esta, que es la idea-tesis central de este conclusivo 

capitulo quinceavo, adquiere a partir del inciso tercero, un nue-

vo plano de enriquecimiento y determinación. 

••••••••~1••••••••• 

(172) Páginas más adelante, se dará cuenta del muy importante inciso segundo -
del capítulo quinceavo (Conflicto entre expansión  de la producción y va-
lorización). 

(173) Cfr. infra E) La mistificación propia al primer grupo de los datos empí-
rico-lácticos constatables: conversan o transfiquraciSae 15 ley de fa 

um aculaciGapitalista en 1¿5'  de ladiSMinución de la tasa y aumento de 
pasa de ganancia. pp., 125 - 130 
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Por desarrollo de las contradicciones de la ley, ano- 

ta Marx, debemos entender que con el descenso de la tasa de ganan 

cia el mínimo necesario de la magnitud del capital en funciones - 

aumenta: los capitales, sometidos a la calda de la tasa de ganan- 

cia deben para poder funcionar como tales, estar siempre en expansión. 

Ello es necesario para que puedan 

a) primero, mantener o incrementar una masa dada de - 

ganancia (174) y 

b) segundo, alcanzar la proporción del gasto de traba 

jo por tiempo socialmente necesario para crear una 

cantidad dada de valor, o de otra manera dicho: pa 

ra mantenerse en el ciclo de la competencia. 

Resultado de esta elevación del mínimo de capital en- 

funciones es la presencia del fenómeno de la concentración y cen- 

tralización del capital. Sólo los grandes capitales estarán en po 

sibilidad de mantenerse dentro de este mínimo necesario. De otra- 

parte, el mismo fenómeno de la concentración y centralización del 

capital potencia la tendencia a la elevación del mínimo del capi- 

tal en funciones, y la potencia desde el momento que el ámbito o- 

sector capitalista de la reproducción, reconocen la experiencia - 

de que un capital de mayor volumen, con una ganancia inferior, -- 

potencia con mayor celeridad el proceso de la acumulación que un- 

capital menor aunque con una tasa más alta de ganancia. 

Asi r  el fenómeno de la concentración y centralización 

del capital responde claramente a un doble movimiento. De un lado, 

se ve determinado por el aumento de la magnitud mínima del capi - 

tal en funciones y, del otro deriva de la tendencia del sector ca 

pitalista al optar por mayores volúmenes de capital con tasa meno 

res de ganancia. 

(174) Camo señala reiteradamente Marx y por más repetitivo que ello pueda pare 
cer, preciso es no perder nunca de vista que la producción capitalista - 
tiene por cometido fundamental incrementar el proceso de valorización y, 
en esta medida incrementar las masas de su ganancia. 
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Este re-juego entre el mayor incremento de la magni - 

tud del capital en funciones para así poder permanecer en la compe 

tencia y el fenómeno de la centralización y concentración de capi-

tal conducen, cuando se los mira en su interconexión orgánica, a -

una nueva calda de la tasa de ganancia. Y es aquí donde aparece la 

nueva idea de Marx; el desarrollo de su "segundo argumento". 

Los derivados de esta nueva calda de la tasa de ganan 

cia, nos indica, deben ser reconocidos desde una doble perspectiva: 

1) la del empleo de la fuerza de trabajo y por lo tan 

to, la de la constitución de una sobrepoblación --

relativa y del ejército industrial de reserva. La-

desocupación como resultado necesario del proceso-

de la acumulación capitalista y 

2) la constitución de un exceso relativo de capitales 

o de una desocupación de capital. Y se trata dé 

una sobreacumulación relativa de capitales o de 

capitales excedentarios de dos tipos: 

a) aquellos capitales y sectores de capital que no 

alcanzan el mínimo promedio-necesario para en - 

trar en funciones 

b) y de t'oda la marea de crédito que los capitales 

mayores alcanzan en el proceso de absorción de-

los capitales menores; de toda la afluencia ex-

cedentaria de crédito para aquellos capitales - 

mayores. 

P.br lo tanto, la nueva calda de la tasa de ganancia -

produce tanto sobrepoblación relativa como sobreacumulación de ca-

Eitales. 

Pero, ¿qué es lo que debemos entender, con Marx, por- 

sobreacumulación de capitales?. 

Para precisar este concepto final, Marx nos reclama - 

un esfuerzo de abstracción. Propone que imaginemos una -sobreacumu-

lación absoluta y no relativa. Una tal imaginación tendría lugar y 

se cumplirla en aquellas circunstancias en que el pluscapital o -- 

1 
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plusvalor capitalizable ni se incrementara ni disminuyera en el -

mismo ciclo reproductivo. Ello no haría , entonces, más que reve-

lar que la explotación del plusvalor habría encontrado su límite-

tanto en extensión y densidad de la jornada de trabajo (modalida-

des absolutas del plusvalor), como en términos del recorte del --

tiempo socialmente necesario (modalidad relativa del plusvalor). 

En unas condiciones tales, la reproducción capitalista-

enfrentaría una sobreacumulación absoluta de capital -meramente 

hipotética y entronizada en función analítica- por cuanto el capi 

tal habría crecido y acumulado en tal desmedida "proporción" por- 

sobre la reproducción de la población obrera, que ahora todo el - 

proceso de la reproducción estaría destinado a la producción del- 

plusvalor: la creación de valor habría cedido todo su espacio a - 

la transferencia del valor. Por ende, la posibilidad de incremen- 

tar la masa del plusvalor habría culminado: la producción capita- 

lista perdería su sentido, habiendo entonces cumplido su misión - 

histórica. 

Esta es para Marx la sobreacumulación absoluta de capi-

tal: una circunstancia "exagerada" en que el plusvalor se ha adue 

fiado de la entera jornada de trabajo y en la que en consecuencia, 

el capital variable se há reducido a cero. 

Pero la sobreacumulación de la realidad capitalista es-

relativa y no absoluta. Lo que ciertamente acontece con el deseen 

so de la tasa de ganancia, es que este mismo descenso impide y dual. •••• 

obstaculiza que el incremento del capital destinado a la acumula-

ción -o el plusvalor capitalizado en un cico 2- sea lo suficiente 

mente mor respecto del incremento de ese mismo capital en el ci 

clo previo o en el ciclo 1, como para dar cuenta, como para cum - 

plir y satisfacer la nueva magnitud mínima que debe contener toda 

cantidad de dinero para convertirse en capital. 

El excedente de capitales, la sobreacumulación relativa 

es la resultante de aquella plétora-masa de capitales que no han-

logrado elevarse por sobre el mínimo nuevo necesario para manto -- 
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verse en la lucha por la competencia; son capitales que se han so 

breacumulado relativamente; son capitales desocupados. 

Este es el corazón de la importante y escasamente explota 

da representación marxiana de la sobreacumula.ción de capital. 

3) El tercer argumento. Conclusidn. 

Con la delimitación de estos destacados elementos Marx se 

aproxima a la conclusión de este capítulo quinceavo (Desarrollo - 

de las contradicciones internas de la ley) y, por lo tanto, a las 

conclusiones de toda la importante sección tercera del libro ter-

cero de El Capital. 

La caída de la tasa de ganancia conduce, por ende, al si-

guiente par de resultados que se condicionan recíprocamente: 

a) produce sobrepoblación obrera, y 

b) produce sobreproducción de capitales  

La reproducción capitalista por causa de su propio proce- 

so de acumulación produce, pues, una situación-realidad absurda.-

De ahí que, la presencia consuetudinaria y regular de estos, sus-

más genuinos "excrementos", contradictorios pero recíprocamente -

determinados, la definan y enmarquen como una reproducción a desa 

rrollarse en y por medio del ciclo de las crisis. 

De ahí, también el título seleccionado por Marx para nom- 

brar el objeto de su investigación final: Desarrollo de las con 

tradicciones de la lev. 

Las conclusiones del capítulo quinceavo, que fundan y es- 

tablecen el lugar conceptual concreto del concepto marxista de la 

crisis económica,(175)nos entregan COMD desarrollo de las contradic 

clones internas de la ley-síntesis superadora de los enunciados - 

(175) La diferencia entre el concepto general de crisis y su momento "econCxni-
co", así ca el sentido preciso en que empleamos a éste, ha sido e:Ipues 
to en G. Leal, Priswros apuntes para..., op.cit., especialmente, capitu-
lo X: Conclusiones. La crisis absoljta u oricIiiiaria (asocialidad mercan- 
til capitalísta)cauo fundzindito oler prolilema 	 del "equi  
librio", pp., 443 - 48 
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propuestos y examinados, en los capítulos XIII (La ley.  en cuanto -

tal) y XIV (Causas  contrarrestantes)-  la dinámica  del sistema,  su 

tendencia,  su perspectiva global.  Y ello, sólo dentro del ejerci-

cio desmistificador  que revela el orgánico  y recíproco condicio  

namiento  del par de sus más originarias, específicas y particula-

res creaciones:  la sobrepoblación obrera  y la sobreproducción  de-
capital.  

Por efecto de la caída de la tasa de ganancia se produ- 

ce necesariamente la sobrepoblación obrera y la sobreproducción - 

de capital. Ello redunda en crisis  del sistema  de reproducción.  -

Esta crisis es salvada, dice Marx, a través de la destrucción  de-

capital: dilapidación  de la capacidad productiva de los medios de 

producción por subocupación; reducción  proporcional de la capaci-

dad instalada; destrucción  de la base física del capital constan-

te (instalaciones e infraestructura básica). Ello conlleva, como-

ya señala la Ley general  de la acumulación capitalistaS176) la  co --

rrespondiente degradación, negación  y enajenación  del factor sub-

jetivo  del proceso de la reproducción.(177) 

(176) El Capital,  op.cit., .libro I, capítulo XXIII 

(177) Para un desarrollo particular de esta proposición, Cfr. G. Leal, Prime - 
ros apuntes para..., op.cit., capitulo tercero: La especificidad de la-- 
contradicción valor de uso - valor en la III sección  del libro segundo  - 
de El Capital, pp., 95 - 106, donde se señala: "... La variedad de las - 
formasqueasume y adquiere esta castración esencial y regular son, en si 
mismas objeto de investigación. Pero a guisa de ejemplo extremo conside- 
remos exclusivamente las que siguen: la guerra, que concluye en la elimi 
nación - desintegración del proletariado mismo, el ejército obrero acti-7  
vo de acuerdo a la estructura que ostenta su diferenciación y jerarqui -- 
nación interior (los grados del escalafón obrero), el conjunto de las -- 
formas del ejército industrial y no industrial de reserva (que van desde 
el aristócrata obrero desempleado hasta la así llamada 'población margi- 
nal', pasando por las formas estrictamente agrícolas y las de los mal - 
llamados 'cuellos azules'), la'crisis' de la familia (que incluye todo- 
el ámbito del trabajo dom'éstico), las enfermedades profesionales recono- 
cidas y no reconocidas (por la modalidad capitalista del trabajo), los - 
accidentes de trabajo..." p., 104. 

1 
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Esta es la salida al proceso c/cliclo de crisis en el - 

que incurre la reproducción capitalista por la operación de la _ - 

tendencia decreciente de la tasa de ganancia/ resultante del incre 

mento generalizado en la productividad del trabajo social. 

Marx redondea su argumento señalando que toda vez des - 

truido este capital excedentario, el sector capitalista de la re- 

producción habrá salvado la fase baja del ciclo, proseguirá e in- 

crementará la acumulación, potenciará la tasa de la acumulación,- 

elevará de nueva vez el nivel medio de la productividad del traba 

jo social reafirmando así, la tendencia a la baja de la tasa de - 

ganancia, sobreacumulando capital y enfrentando, finalmente, un -

nuevo ciclo de destrucción del mismo. El argumento se cierra des-

tacando la interconexión entre el proceso de la crisis económica-

y su consecuente destrucción de capital con las cada vez más agu-

das conmociones sociales que lo acompañan constitutivamente. 

La exposición del capitulo quinceavo culmina señalando: 

1) La sobreproducción de capitales no es una sobrepro -

ducción absoluta sino relativa. Ello se deriva de la 

circunstancia enajenada de acuerdo a la cual los me-

dios de producción no están dispuestos al servicio de 

la reproducCión del sujeto social sino que están su-

bordinados realmente al proceso de la valorización.-

Es la propia dinámica de la acumulación capitalista-

la que genera la sobreproducción de capital constan-

te. Sin embargo, en términos sociales la reproduc --

ción demanda de más medios de producción, los deman-

da cada vez más con mayor necesidad, empero por las-

históricas condiciones capitalistas, la sociedad no-

puede emplear ni hacer uso de esos medios de produc-

ción excedentarios por cuanto ellos no han alcanzado  

la medida mínima de la valorización requerida.  A la- 

sociedad no le sobran medios de producción, le so 

bran al valor. La sociedad carece de medios de pro - 

ducción, no sólo para destinarlos a un proceso de re 

producción más enriquecido, sino también para ocupar 
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al creciente ejército industrial y no industrial de-

reserva. En términos capitalistas concluye Marx, entre  

el exceso de población y.  el exceso de capital no haz 

contradicción sino complementaridad. Esta conclusión 

desmistificante, sólo perceptible a. un proceder argu 

mental continuador de la reconocida triada apariencia 

-esencia-realidad, deriva, con toda necesidad, de la 

propia forma de la reproducción capitalista orienta-

da, como lo está, no a la cualificación de la indivi 

dualidad social, sino a la amplificación inconmensu-

rable y desmedida del valor. 

2 Como resultado, como efecto y manifestación de esta-

realidad de la reproducción capitalista, se despren-

de todavía un corolario: la sociedad del capital vi-

ve siempre enfrentando una sobreproducción de mercan 

cías y una demanda proveniente del sector obrero-pro 

letario de la reproducción sin capacidad de compra ; 

una demanda obrera no solvente.  El tratamiento que - 

de este fenómeno hace la economía política y, más re 

cientemente, algunas de las escuelas del propio pen-

samiento marxista (178)es el del subconsumo o la des -

proporcionalidad entre las ramas de la producción.La 

economía política explica esta carencia originaria - 

de la demanda obrera como la excepción de algo de -- 

suyo ”equilibrado", la explica como una falla tempo- 

ral y momentánea.  En rigor, subraya Marx, la explica 

ción de este fenómeno debe partir de una representa- 

ción contraria a la de la ciencia de la economía po- 

lítica o ciencia del valor; la explicación es preci-

samente la inversa: el subconsumo-desproporcionali - 

dad no es la excepción sino la regla  de la reproduc-

ción capitalista. (179)  

(178) Cfr. al respecto, G. Leal, Primeros juntes 	92.cit., particular 
nnnte la Introducción a este trabajo. 

(179) Ibid, capitulo X : Conclusiones. La crisis absoluta u originaría (asocia 
1:1"Cici mercantil capitalista) coinz) fundairento del problema tj_;ErTico-jconc5-7  
mico del "equilibrio", pp., 443 - 438 

••••mm.m•l• 
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La conclusión desmistificante y final que desarrolla 

Marx es la de que la tendencia decreciente de la tasa de ganancia, 

por efecto del incremento generalizado de la productividad social 

del trabajo conduce, irremisiblemente a un doble efecto contradic 

torio : 

a) conduce a una disminución creciente aunque relativa- 

del capital variable y 

b) conduce a un aumento de la magnitud del capital so - 

cial en funciones. 

Este doble efecto contradictorio entre la tendencia a - 

la expansión de la magnitud del capital y simultáneamente la ten- 

dencia a la reducción del volumen del capital variable empleado,- 

es la contradicción que se traduce en crisis "económica" del sis- 

tema de reproducción. Este nivel "económico" de la crisis sólo --

puede ser explicado como crisis  de sobreacumulación de capitales-

resultante del hecho de que el pluscapital destinado a la acumu-

lación no alcanza el mínimo social para colocarse sobre o por en- 

cima de la nueva productividad del trabajo social conquistada por 

la punta de lanza de las grandes empresas y monopolios capitalis- 

tas. Las regiones de capitalistas que no alcanzan esta nueva me - 

dia quedan excluidos de la competencia y sus capitales se consti- 

tuyen así en capitales excedentarios 	sobreacumulados a enfren - 

tal-  su ciclo de "cura" por destrucción y aniquilación de capital. 

Por ende, para Marx, la sociedad del capital es una so- 

ciedad que define su reproducción como una reproducción siempre - 

en crisis . Su legalidad es la de zarandearse de crisis en crisis, 

sin darse además un sólo punto de reposo. 

Esta es en rigor, la gran conclusión del capítulo quin- 

ceavo de la Sección Tercera del libro tercero de El Capital y más 

en general, del entero proyecto crítico completado por Marx en su 

compleja refiguración de la teoría del valor y del plusvalor, y 

de la acumulación del capital. (180)  

(180) Cfr. a este respecto H. Grossrnann, La ley de la acumulación y del derrum 
be del sistema capitalista, México, líiglo -5-(1I Editores, 1979. 

1 
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Con ello queda demostrada la enorme importancia del tra 

bajo desmistificador marxiano en este momento conclusivo de su 

procedimiento argumental: Sección Tercera: Ley de la baja tenden-

cial de la tasa de ganancia o gran desmistificación del antitéti-

co efecto del desarrollo de la fuerza productiva social del tra - 

en el decurso de la reproducción capitalista. 

Corresponde,ahora, intentar un nuevo reconocimiento es- _ 
pecificado de estos mismos argumentos del capítulo quinceavo y de 

los cuales hasta aqui apenas habíamos destacado su presentación - 

global. 

B) Aproximación número dos: especificaciones 

1) El  primer apartado: Generalidades (181)  

En esfuerzo de síntesis inicial Marx anota: 

...En la sección primera de este libro vimos que la ta 
sa de ganancia siempre expresa la tasa del plusvalor 
más baja de lo que es. Hemos visto ahora que hasta una 
tasacreciente de plusvalor tiene la tendencia a expre- 
sarse en una tasa declinante de ganancia. La tasa de ga 
nancia sólo sería igual a la tasa del plusvalor cuando= 
C = 0, es decir si todo el capital se desembolsara en - 
-sáráFios. Una. tasa decreciente de ganancia sólo indica  
una tasa decreciente del plusvalor si la relación entre 
el valor del capital constante y la cantidad de fuerza- 
de trabajo que pone en movimiento a dicho capital cons- 
tante permanece inalterada, o si ésta ha aumentado.con- 
relación al valor del capital constante..." (s.n-.--)-  1182T 

Para inmediatamente acometer, con su arma desmistifica- 

doral condensada en el efecto antitético de la incrementada produc 

tividad del trabajo social, la tesis,de acuerdo a la cual: 

(181) Siguiendo a Rubel los editores de la edición que hemos manejado en -- 
nuestro trabajo, advierten oportunamente que todos los subtítulos inter 
nos al capitulo son de Federico Engels. 

(182) El Capital, 2p.cit., pp. 309 

1 
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11 ... La baja de la tasa de ganancia y la acumulación 
acelerada sólo son diferentes expresiones del mismo  
proceso en la medida en que,  ambas expresan el desarro-
llo de la fuerza productiva..." (.s.n.)(183) 

Y cruzando con la relación entre "acumulación acelera- 

da", "concentración y centralización" de capital y masa de ganan 

cia, remata; 

u 	Por su parte, la acumulación acelera el descenso-
de la tasa de ganancia, en tanto con ella está dada la 
concentración de los trabajos en gran escala y, por --
consiguiente, una más alta composición del capital.Por 
otra parte, la baja de la tasa de ganancia acelera, a-
su vez, la concentración del capital y su centraliza - 
ción mediante la expropiación de los capitalistas meno 
res... De esa manera se acelera,por otro lado, la acu-
mulación con arreglo a su masa, aunque con la tasa de-
ganancia disminuya la tasa de la acumulaciÓn..."(s.n.X184) 

Toda vez planteada esta conexión interna de las compo-

ne~ desmistificadas de la acumulación, puede l entonces, ofrecer 

La primera presentación del desarrollo de las contradicciones in-

. ternas de la ley: 

u ... Por otra parte, en tanto la tasa de valorización-
del capital global, la tasa de ganancia, es el acicate  
de la producción capitalista (así como la valorización 
del capital es su único objetivo), su baja torna más - 
lenta la formación de nuevos capitales autóiTSEJI, apa-
reciendo así como una amenaza para el desarrollo del - 
roceso capitalista de produccion;promueve la sobrepro 
uccion, la especulación, las crisis y el capital su - 

perfluo, además de la población superflua. . ."(s.n.) (185) 

Y en consecuencia puede desmistificar la siguiente re-

presentación de la ciencia económica: 

... Por consiguiente, aquellos economistas que, como-
Ricardo, consideran como absoluto el modo capitalista-
de producción, sienten aquf- que ese modo de producción 
se crea una barrera a sí mismo, por lo cual atribuyen- 

(183) ibid, p. 309. 	 o 
(184) ibid, pp., 309- 310. 
(185) ibid. 
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esa limitación no a la producción, sino a la naturale-
za (en la teoría de la renta). pero lo importante de - 
su hQrror a la tasa decreciente de ganancia es la sen-' 
sación de que el modo capitalista de producción halla-
en ,el desarrollo de las fuerzas productivas una barre-
ra que nada tiene que ver_con la producción de la ri - 
gueza en cuanto tal; y esta barrera peculiar  atéItigua 
la limitaE:n7 el carácter solamente histórico y tran 
sitorio del modo capitalista de producción; atestigua- 
que nTe no es un modo de producción absoluto para la 
producción de la riqueza, sino que, por el contrario,-
llegado a cierta etapa, entra en conflicto con el de - 
sarrollo ulterior de esa riqueza..." (s.n.) (186)   

De este párrafo desmistificador es preciso destacar lo 
siguiente: 

- la desmistificación de la inmensamente científica  - 

percepción de la economía politica (Ricardo) de acuer 

do a la cual, el capital y su reproducción "se crea- 

una barrera a sí mismo"; percepción fetichizada por- 

cuanto se deriva de una imagen del régimen capitalis 

ta como modo de producción absoluto y nue, por tanto, 

sólo es capaz de sensibilizar esa limitación como re 

sultado de "la naturaleza" 

- La gran desmistificación del antitético efecto de la 

incrementada productividad del trabajo social que 

le permite a Marx sustantivizar el "horror" del mo - 

mento teórico del capital (Ricardo) al "hallar en el 

desarrollo de las fuerzas productivas una barrera -- 

que nada tiene que ver con la producción de la rique 

za en cuanto tal". Vale decir, que para Marx, la quin 

ta-esencia de su argumentación crítica reposa en la- 

certeza-comunista de que hay posibilidad de otras -- 

formas de producción de la riqueza. 

- Que por tanto, el capitalismo, como forma limitada - 

de producción de la riqueza, como forma de produc -- 

ción de riqueza capitalista encuentra una contradic- 

ción 22culiar y específica en esa, su producción de- 

(186) ibid, pp. f 310 
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riqueza-abstracta o de valor y el ininterrumpido e - 

insólito desarrollo de las fuerzas productivas  que 

el mismo genera. 

Todo lo cual le permite a Marx, desmistificar  al mo- 

do capitalista de producir riqueza, como un modo "so 

lamente histórico  y transitorio':  

Para Marx, entonces, la desmistificación  que exhibe- 

la historicidad  y transitoriedad  del capital, cumple 

la función del momento teórico  de la revolución  co 

munista:  romper en el plano científico-ideológico  la 

subcodificación cósica que naturalmente  regenera el- 

capital y que identifica riqueza  con valor-capital.- 

El momento teórico  de la revolución comunista, funda 

asf la infraestructura  de la lucha de clases y provee 

a la insurgencia comunista de una contra-arma dese - 

najenante  y.  radical.  

El argumento de este primer apartado continúa señalan - 

do: 

... Suponiendo la existencia de los medios de produc 
ción necesarios, es decir de una suficiente acumulación 
de capital, la creación de plusvalor no halla otro obs- 
táculo que la población obrera si está dada la tasa del 
plusvalor, es decir el grado de explotación del trabajo, 
y ningún otro obstáculo que el grado de explotación del 
trabajo si está dada la población obrera. Y el proceso- 
capitalista de producción consiste esencialmente  en la- 
producción  de plusvalor,  representado en el plusproduc- 
to o en la parte alícuota de las mercancías producidas- 
en la cual el trabajo impago se halla objetivado. Nun 
ca hay  que olvidar  que la producción de este plusvalor- 
-1 la reconversión  de una parte del mismo  en capital,  - 
o sea la acumulación, constituye  una parte integrante 
u esta producción  del plusvalor-  es el objetivo direc- 
to y.  el motivo determinante  de la producciSSpitalis- 
ta. Por eso jamIs hay  que presentarla como  lo que no es, 
es decir, como  una producción  que tiene  por objetivo -- 
directo  el disfrute  o la creacilñ  de medios  de disfrute  
ira los capitalistas.  Al su oner esto se prescinde  por 
entero  de su carácter espec fico, ue sepreenta  en -- 
toda su figura medular interna..."  s.n7 (187) 

(187) ibid., pp., 312-313 
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LQ fundamental del argumento reproducido reposa, tal - 

como señaláramos al principio de nuestro trabajo(188) en lo que Marx 

denomina "figura-medular-interna" o "esencia", idéntico para 61 a-

la "producción del plusvalor" 

El texto continúa desarrollando: 

"... La obtención de este plusvalor constituye el pro-
ceso directo de producción que, como ya se ha dicho,no 
tiene otras limitaciones que las arriba indicadas. Una 
vez objetivada en mercancías la cantidad de plustraba- 
jo suceptible de ser expoliada, el plusvalor está pro- 
ducido. Pero con esta producción del plusvalor sólo -- 
queda concluído el primer acto del proceso capitalista 
de producción, el proceso directo de producción. El -- 
capital ha absorbido determinada cantidad de trabajo - 
impago. Con el desarrollo del proceso que se expresa - 
en la baja de la tasa de ganancia, la masa del plusva-
'Sr así producido aumenta hasta proporciones monstruo-
sas. Llega entonces el segundo acto del proceso. Debe-
venderse toda la masa mercantil, el producto global, - 
tanto la parte que repone el capital constante y el va 
riable como la que representa el plusvalor. Si ello no 
ocurre o sólo sucede en forma parcial o .a precios infe 
riores a los precios de producción, el obrero habrá si 
do explotado ciertamente, pero su explotación no se -= 
realizará en cuanto tal para el capitalista, pudiendo-
estar ligada a una realización nula o sólo parcial del 
plusvalor expoliado o, más aun, a una pérdida parcial-
o total de su capital. Las condiciones de la explota - 
ción directa y las de su realizacion no són 	  
Divergen no sólo en cuanto a tiempo v lugar, sino tam-
bién conceptualmente. Unas sólo están limitadas por la 
fuerza  productiva de la sociedad, mientras que las --
otras sólo están por la proporcionalidad entre las di-
versasramas de la producción y por la capacidad de --
consumo de la sociedad. Pero esta capacidad no está --
determinada por la fuerza absoluta de producción ni --
por la capacidad absoluta de consumo, sino por la capa 
cidad de consumo sobre la base de relaciones anESgla= 
de distribución,  chic reduce el consumo de la gran masa 
de la sociedad a un mínimo solamente modificable den - 
tro de limites más o menos estrechos. Además, estg—ti-
mitada por el impulso de acumular, de acrecentar el --
capital y.  producir plusvalor en escala ampliada. Esto- 
es una ley para la producción capitalista, dada por --
IIs constantes  revoluciones en los métodos mismos de- 
producci6n, la desvalorizacin-  del capital existente,- 
vinculada con ellas de manera constante, la lucha com- 

1~1••••••••••••111. .....~.....~..~~•0••••••~111 

(188) Cfr. infra, pp., 3 	4 y s.s. 
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petitiva generalizada  y la necesidad  de mejorar  la -- 
producción  y, de expandir  su escala,  sólo como medio  - 
de mantenerse  y.  so pena de sucumbir.  Por ello hay que  
expandir constantemente  el mercado,  de modo que  sus 
vinculaciones  y.  las condiciones que  las regulan  asu - 
man cada vez mas la figura de una ley natural indepen 
diente de  los productores,  se tornen cada  vez más in- 
controlables.  La contradicción interna trata  de com - 
pensarse  por expansión  del campo  externo de la produc 
ción. Pero cuanto  más se desarrolla  la fuerza 2roduc= 
tiva, tanto más entra  en conflicto  con la estrecha  -- 
SI-II en lacual se fundan  las relaciones  de consumo.- 
Sobre  esta base glena de contradicciones,  no es en mo 
do alguno  una contradicción  el que  el exceso  de capi= 
tal este ligado  a un creciente exceso  de poblacilET 
puesaunque combinando  ambos aumentaría  el volumen  del 
plusvalor producido, tar71511-171 aumentaría  con ello  la - 
contradicción entre  las condiciones  en las cuales se- 
produce  ese plusvalor,  y las condiciones  en las cua - 
les se lo realiza..."  (s.n.) (189) 

Formidable párrafo de inspiración. No sólo contiene - 

la imagen completa del plano esencial  de la reproducción capitalis 

ta (unidad contradictoria y compleja del "primer y segundo acto")- 

al tiempo que establece la correcta  relación interna entre tasa y.- 
(190) masa de ganancia, 	sino que asesta terrible golpe teórico al -- 

subconsumismo  como interpretación y factor explicativo de la crisis 

"económica". En efecto: "... pero esta capacidad no está determina 

da por la fuerza absoluta  de producción ni por la capacidad absolu 

ta de consumo, sino por la capacidad de consumo sobre la base de - 

relaciones antagónicas  de distribución..."  Marx no hace 

rir ese subconsumo (y esa desproporcionalidad) al ciclo 

nes antagónicas de distribución como expresión del tipo 
(191) de las propias relaciones  de produccion; 	vale decir, 

sión del desarrollo  de las contradicciones internas de la ley:acre- 

centarel capital,producir plusvalor en escala ampliada, constantes 

revoluciones en los métodos mismos de producción, desvalorización- 

del capital existente, lucha competitiva generalizada, expansión - 

de la escala de la producción "so pena de sucumbir". Con ello nos- 

(189) ibid, pp. 313 - 314 
(190) Cfr. a este resecto, H. Grossmann, La ley de la Acumulación.,., op.cit. 
(191) Cfr. a este respecto, rol Canital, op.cit., Libro,  III, Sel-racIn SéptimI, ca- 

pitulo 	"Relaciones de distribucKiY relaciones de producción': pp.1113, 
1121 
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entrega, por añadidura, la clave para el justo reconocimiento de-

la problemática del capital social global expuesta en la Tercera-

Sección del Libro Segundo de El Capital: la del desarrollo de las 

contradicciones internas dela y.ey como totalización critica del-

problema técnico-económico del "equilibrio".(192) 

La subordinación del subconsumo (y la desproporciona - 

lidad) al desarrollo de las contradicciones internas de la ley -- 

conduce directamente a Marx a la real contradicción final: la de-

la creciente enajenación y el mercado mundial: "Por ello hay que-

expandir constantemente el mercado, de modo que sus vinculaciones 

y las condiciones que las regulan asuman cada vez más la figura - 

de una ley natural independiente de los productores, se tornen ca 

da vez más incontrolables". La contradicción interna trata de com 

pensarse por expansión del campo externo de la producción. 

La desmistificación marxiana del antitético efecto de-

la incrementada productividad del trabajo social irrumpe, nueva 

mente, para destacar la acentuación de las contradicciones de la-

1917 "cuanto más se desarrolla la propia fuerza productiva" y le - 

permite aproximar la segunda  presentación del mismo desarrollo de 

las contradicciones internas de la ley : "sobre esta base plena - 

de contradicciones no es en modo alguno una contradicción el que-

el exceso de capital esté ligado a un creciente exceso de pobla 

ción". 

Pero el primer apartado del capítulo quinceavo, toda - 

vía verifica las siguientes especificaciones desmistificadoras: 

a) respecto al desarrollo de las contradicciones inter 

nas de la ley: 

"... La tasa de ganancia disminuye no porque se ex-
plote menos al obrero, sino porque en general se --
emplea menos trabajo en relación con el capital em-
pleado..."(s.n.)(193) 

(192) Cfr. G. Leal, Primeros apuntes para... 22.cit. 

(193) ibid., p. 315. 
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b) respecto a la concentración y.  centralización de ca 

pltal (en relación a la dinámica de la tasa y la - 

masa de ganancia) como acumulación originaria "ele 

varia a la segunda potencia": 

"...Por lo demás, la masa de la ganancia -incluso' 
si la tasa es menor- también aumenta con la magni- . 
tud del capital desembolsado. Sin embargo, esto --
condiciona al mismo tiempo la concentración del ca 
pital, puesto que ahora las condiciones de producr 
ción imponen el empleo masivo de capital. Asimismo 
condiciona su centralización, es decir que los ca-
pitalistas grandes devoren a los pequeños, y la --
descapitalización de estos últimos. Se trata una -
vez más -sólo que elevada a la segunda potencia-de 
la escisin—jntre las condiciones de trabajo y los 
productores, entre quienes se cuentan aún estos pe 
queños capitalistas, ya que para ellos su propio -
trabajo todavía tiene importancia; en general, el-
trabajo del capitalista se halla en proporción in-
versa a la magnitud de su capital, es decir, al --
grado en el cual es capitalista. Esta escisión en-
tre las condiciones de trabajo, por una parte, y -
los productores, por la otra, es lo que constituye 
el concepto del capital: se inaugura con la acumu-
lación originaria (libro 1, cap. XXIV), aparece --
luego como proceso constante en la acumulación y - 
concentración del capital y se manifiesta aquí fi-
nalmente como centralización de capitales ya exis- 
tentes en pocas manos y descapitalización de muchos 
(que bajo esta forma modificada se presenta ahora-
la expropiación)..."(s.n.) (194) 

c) Respecto a la función correctiva de las causas con 

trarrestantes y la dinámica del sistema: (195)  

"...Este proceso pronto provocarla el colapso de - 
la producción capitalista, si no operasen constan-
temente tendencias contrarrestantes con un efecto-
descentralizador,junto  a la fuerza centrípeta..." 
(s.n ) (196) 

Y hasta aquí nuestras especificaciones dentro del pri 

mer apartado del presente capitulo. 

(194) ibid, pp. 315 - 316. Preciso es advertir que los editores llaman la aten- 
51.371 sobre el "retoque" que Engels ha practicado sobre este importante pa 
saje. 

(195) Cfr. infra, pp., 142 - 164 
(196) ibid, pp. 316. 

1 
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2) El segundo apartado: conflicto entre expansión de -- 

la producción 1/..  valorización (Productividad y desva- 

lorización) 

Marx inicia este momento de - su argumento desmistifica 

dor, destacando la circunstancia de un alto indice de productivi - 

dad tanto en la perspectiva transhistó rica como en la capitalista: 

"...El desarrollo de la fuerza productiva social del- 
trabajo se revela en dos aspectos:en primer lugar, en 
la magnitud de las fuerzas productivas ya producidas, 
en el volumen de valor y la masa de las condiciones - 
de pronJE3W bajo las cuales tiene lugar la nueva -- 
producción, y la magnitud absoluta del capital produc 
tivo ya acumulado; en segundo lugar, en la relativa  7- 
exigüidad de la parte de capital desembolsada en el - 
salario con relación al capital global, es decir en - 
la relativa exigüidad del trabajo vivo que se requie- 
re para la reproducción y valorización de un capital- 
dado, para la producción en masa. Esto supone al mis-
mo tiempo una concentración  a"--capital..." (s.n.) (197) 

Y de inmediato particulariza el efecto de la produc  

tividad acrecentada sobre la fuerza de trabajo empleada de la siguien 

te manera: 

"...Con referencia a la fuerza de trabajo empleada,el 
desarrollo de la fuerza productiva vuelve a manifes - 
tarse en dos aspectos: primero, en el aumento  del -- 
plustrabajo, es decir en la abreviación 	de- 
trabajo necesario que se requiere para la reproduc --
ción de la fuerza de trabajo. Segundo, en la disminu- 
ción de la cantidad de fuerza de trabajo (número de - 
obreros) que se emplea, en general, para poner en mo- 
vimiento un capital dado..."(s.n.) (198) 

El efecto se manifiesta, pues, tanto en el aumento de 

la modalidad relativa del plusvalor como en la disminución relati- 

va del número de obreros. Con esta precisión, Marx puede volver a-

su gran desmistificación del antitético efecto de la acrecentada -

productividad del trabajo social en el decurso de la reproducción- 

capitalista,indicando: 

(197) ibid, p., 317 
(198) ibid, p., 317 
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'...Ambos movimientos no sólo corren parejos,  sino - 
que se condicionan recíprocamente,  son manifestacio- 
nes en las que  se expresa  una misma 	(s.n.) (199) 

Justamente, de la reconocida ley  de la baja de la ta 

sa Y  el incremento  de la masa de la ganancia
,200)  
resultante de la in- 

icrementada productividad del trabajo social. 	Pero, sin embargo, 

ambos movimientos: 

... influyen  en sentido opuesto sobres  la tasa  de ga 
nancia..."  (s.n.) (201) 

Lo anterior abre la puerta para emprender la tercera 

presentación del desarrollo de las contradicciones internas de la 

ley.  Dice así: 

"... La masa global de la ganancia es igual a la ma- 
sa global del plusvalor, y la tasa de ganancia = pv 

plusvalor 	pero el 1 	1 capital global adelantado 
cuanto suma global, está determinado, en primer lu - 
gar por su tasa, pero en segunda instancia por la ma 
sa del trabajo simultáneamente empleado con esa tasa, 
o lo que es lo mismo, por la magnitud  del capital  va 
riable.  En un sentido aumenta  uno de los factores,la  
tasa del plusvalor,  en el otro disminuye (relativa  o 
absolutamente)  el otro factor,  el número  de obreros- 
...w (s.n.) (202) 

Por lo tanto, subraya  Marx: 

... En tanto el desarrollo  de la fuerza productiva- 
hace disminuir  la parte impaga del trabajo empleado, 
acrecienta  el plusvalor porque acrecienta  su tasa; - 
pero en la medida en que hace disminuir  la a glo- 
bal  del trabajo empleado por un capital dado, hacee- 
disminuir el factor  del número  por el cual se multi- 
plica  la tasa  del plusvalor  para obtener  su masa..." 
(s.n.) (203) 

(199) ibid., p. 312 
(200) Cfr. infra,  pp.,, 109-142 
(201) ibid, p., 317 
(202) ibid, p., 318 
(203) Y la cita sigue ejemplificando: "... Dos obreros que trabajan 12 horas- 

diarias, no pueden producir la misma masa de plusvalor que 24 obreros - 
que sólo trabajan 2 horas cada cual, inclusive si pudiesen vivir del al 
re, por lo cual no tendrían que trabajar en absoluto para si mispol-;..."" 
(s.n.), ibid, p., 318. Cfr. igualmante, infra F) ¿Por qu6 la elevación 

r 
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Y de ahí, entonces la desmistificación ya reconocida; 

"... Por eso en este aspecto la compensación de la mengua 
en el . numero de obreros mediante el incremento del grado-
de explotación del trabajo encuentra ciertos límites insu 
perables; por lo tanto puede ciertamente obstaculizar lar 
baja de la tasa de ganancia, pero no anularla. . ."(s.n.) (204) 

Y la tercera presentación del desarrollo de las contradic 

ciones internas de la ley,: la tendencia, la dinámica, la perspec  

Uva global en movimiento de la reproducción capitalista; como ten 

dencia fundada después del reconocimiento de los capítulos XIII y-

XIV: 

" ...Por consiguiente, con el desarrollo del modo capita -
lista de producción dismintlye la tasa de ganancia, mien - 
tras que su masa aumenta al aumentar la masa del capital- 
empleado. Dada la tasa, la masa absoluta en que aumenta - 
la masa del capital dependerá de la magnitud actual del - 
mismo. Pero, por otra parte, dada esta magnitud, la rela- 
ción en la cual aumenta, la tasa de crecimiento depende -
de la tasa de ganancia. El incremento de la fuerza produc 
tTva (que, por lo demás, y como ya se indicara, siempre = 
corre paralelo a la desvalorización del capital existente) 
sólo puede hacer aumentar directamente la magnitud de va-
lor del capital si incrementa, por elevación de la tasa -
de ganancia, la parte de valor del producto anual que se - 
reconvierte en capital. En la medida en que entra en con-
sideración la fuerza productiva del trabajo, esto sólo --
puede ocurrir (ya que la fuerza productiva nada tiene que 
ver directamente con el valor (s. en el original) del ca-
pital existente) en tanto de ese modo se eleve el plusva-
lor relativo o se reduzca el valor del capital constante, 
es decir  aue se abaraten  las mercanClas que entran en la-
reproducc1377  de la fuerza  de trabajo o en los elementos  -
del capital constante. Pero ambas cosas implican  una des-
valorización  del capital existente,  y ambas cosas corren-
parejas  con la reducción  del capital variable respecto  al 
capital constante.  Ambas cosas provocan  la baja en la ta-
sa de ganancia  y ambas enlentecen  esa baja.Ademl  en --
tanto  un aumento  en la tasa de ganancia causa  un aumento-
en la demanda  de trabajo, influye sobre  el aumento  de la-
población obrera  y por ende del material explotado,  sólo- 
radias al cual el capital  se convierte  en capital...  " 
s.n. 	(205) 

de la tasa de plusvalor  por causa del incremento en la productividad  del 
trabajo social  no puede compensar  la tendencia  a la reducción  de la tasa 
de ganancia?  pp., 130 --133 

(204) ibid, p., 318 
(205) ibid, pp., 318 -- 319 
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A más de los, elementos ya establecidos, el trabajo des - 

mistificador avanza sobre la estructura de la dinámica tendencial  

del sistema, a través del desprendimiento del lugar conceptual 

del ciclo de la desvalorización, como momento constitutivo inter- 

no del efecto de la productividad sobre la dinámica de la tasa de 

ganancia. El ciclo de la desvalorización, así concebido, encontra 

rá su tematización adecuada en el siguiente apartado. 

Y hasta aquí el primer grupo de propuestas del segundo - 

apartado. 

Antes de regresar al desarrollo de las contradicciones - 

internas de la ley, Marx quiere detenerse, brevemente, en la rela 

ción incremento de la fuerza productiva y.  valor de uso sobre ba-

se capitalista. Para ello señala: 

"...Pero el desarrollo de la fuerza productiva del traba 
jo contribuye indirectamente al acrecentamiento del valor 
del capital existente, al hacer aumentar el volumen y la 
variedad de los valores de uso en los que se presenta el 
mismo valor de cambio, y que constituyen el substrato --
material, los elementos materiales del capital, los obje 
tos materiales en los que consiste directamente el capi-
tal constante, y cuando menos indirectamente el capital-
variable. Con el mismo trabajo se crean mál—cosas que --
pueden ser transformadas en capital, al margen de su va-
lor de cambio. Cosas que pueden servir para absorber tra 
Sajo  adicional, es decir también plustrabajo adicionarj 
aé esa manera constituir capital adicional. La masa de - 
trabajo que puede comandar el capital no depende de su - 
valor, sino de la masa de materias primas y auxiliares,-
de la maquinaria y de los elementos del capital fijo, de 
los medios de subsistencia que componen ese capital, cual 
quiera que sea el valor de todos esos componentes. Al au-
mentar de esa manera la masa del trabajo empleado, y en-
consecuencia tambi6n del plustrabajo, también aumenta el 
valor del capital reproducido y el plusvalor nuevo que 
117ffá sido adicionado..."- (s.n.Y 1706) 

Este efecto de la productividad sobre el valor de uso su 

bordinado realmente a la operación del capital, es demasiado cono-

cido para el lector atento de los libros primero y segundo de El Ca-

pítale(207) 
Lo que aporta su incorporación en este momento del pro- 

(206) ibid, p., 319 
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cedimiento argumental desmistificador marciano, tal y como señala 

'tamos en páginas. previas (Aproximación número uno; presentación- 

global) consiste en la relación que trata Marx entre el efecto  

de la acrecentada productividad del trabajo social sobre el va - 

lor de uso capitalista y la producción de más "cosas que pueden-

ser transformadas en capital" con el mismo trabado o "al margen- 

de su valor de cambio". Marx concentra todo el argumento sobre - 

las posibilidades -que actualiza el crecimiento de la masa y va - 

riabilidad de los valores de uso- para absorber más trabajo adi- 

cional, por tanto más plustrabajo adicional y por ende, capital- 

adicional. En una palabra: concentra todo el argumento en el au-

mento de la masa de trabajo por incremento del efecto de la pro-

ductividad sobre el valor de uso capitalista y que aumenta, en 

consecuencia el plusvalor nuevo que se va a capitalizar o plus - 

capital. 

La recuperación que se hace aquí del valor de uso, es --

pues, la recuperación de su Táyor  grado de subordinación real al 

capital: la subordinación que lo incorpora indirectamente al club 

'de cuotas que contribuyen a la elevación de la masa del plusva - 

lor como contracara de la tendencia a la caída de la tasa de ga-

nancia. Lo incorpora, pues, a la dinámica del sistema descrita -

por sobre el desarrollo de las contradicciones internas de la 

(207) Mencionaremos sólo los siguientes destacados momentos: Libro I: Capítulo 
I, Capítulo V (sobre todo);SeccionesTercera y Cuarta, especialmente los 
capítulos: VI, X, XI, XII y XIII; la conclusiva Sección V, particularmen 
te en las conclusiones de calidad reunidas en el capitulo XIV (pp. 617 y 
618); la completa Sección VII: El proceso de acumulación del capital; --
Libro II: Sección Segunda, especialmente los capítulos XV - XVI y XVII, 
y la masionante Sección Tercera: La reproducción y circulación del capi 
tal social global. 
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El efecto de la productividad  incrementada del trabajo - 

social sobre el valor de uso, redunda, como hemos visto antes, en 

la apertura  y consolidación  de nuevas ramas de la producción, po- 

tenciando  la apropiación capitalista indirecta  de la naturaleza  : 

dilatando  y amplificando  el cosmos  de valorización  del capital.  

Este es, en opinión nuestra, el aporte original  del pá 

rrafo reproducido. 

Marx avanza hacia su cuarta presentación  del desarrollo- 
de las contradicciones internas de la ley desmistificando  inicial 

mente el tratamiento que le ha conferido, en su oportunidad, Ri 

cardo: 

"...Pero estos dos factores  comprendidos en el proceso - 
de acumuliCTS no sólo deben considerarse en la calma  
yuxtaposición dentro de la cual los trata Ricardo;  los - 
mismos implican una contradicción  que se manifiesta  en - 
tendencias  y manifestaciones contradictorias.  Las fuer - 
zas impulsoras antagónicas operan a la vez unas contra 
otras...' (s.n.) (208) 

Esta versión resumida de la dinámica del sistema se abre, 

para particularizar, la cuarta  presentación así: 

...Simultáneamente con los estímulos para el aumento -- 
real de la población obrera, emanados del aumento en la- 
parte del producto social global que actúa como capital, 
operan las fuerzas impulsoras gue crean una sobrepobla  - 
ci611 solamente relativa. 

Simultáneamente con la baja de la tasa de ganancia aurnen 
ta la masa de los capitales, y corre parejas con ella -- 
una desvalorización del capital ya existente que contie- 
ne esta baja y da impulso acelerante a la acumulación de 
valor de capital..." (s.n.) (209) 

Marx destaca, pues, la siguiente secuencia simultánea:  

sobrepoblación solamente relativa  

baja de la tasa de ganancia 

- aumento de la masa de los capitales y 

(208) ibid, p., 319 
(209) ibid, p., 320 
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m desvalorización  del capital existente que frena 

la caída de la tasa y potencia  la acumulación. 

Pero también; 

Simultáneamente  con el desarrollo  de la fuerza  pro- 
ductiva  se eleva cada vez más la composición  del capital, 
disminuye relativamente  la parte variable  con respecto a 
la parte constante..." (s.n7T(210) 

Para así, entonces, fundar en su lugar conceptual preci- 

so la representación marxiana del momento de la crisis "económi  - 

mica": 

"...Estas diversas influencias  se hacen sentir, ora de - 
manera más yuxtapuesta  en el espacio,  ora de manera  más- 
sucesiva  en el tiempo; el conflicto  entre las fuerzas  im 
pulsoras antagónicas  se desahoga perIMEamente mediante 
crisis. Estas siempre son sólo soluciones violentas mo - 
mentáneas  de las contradicciones existentes, erupciones- 
violentas  que restablecen  por el momento  el equilibrio  - 
perturbado..."  (s.n.) (211) 

La conclusión  general marxiana expuesta en este capítulo 

quinceavo,se nos va descubriendo de manera cada vez más clara:por 

efecto  de la productividad  incrementada, el tipo de beneficio des 

cribe una tendencia a la baja a la cual corresponde una elevación  

de la masa de los capitales; ello redunda en sobreproducción y 

sobrepoblación. Acontece, entonces, una desvalorización que al -- 
tiempo que frena la tendencia de la tasa de ganancia, potencia 

consecuentemente, la acumulación. Pero ésta al volver a asentarse 

sobre un nuevo desarrollo de la fuerza productiva, altera también 

nuevamente la composición orgánica del capital: disminuye relati-

vamente la parte variable del capital. 

Estas influencias "antagónicas" se "desahogan" sólo pe - 

riódicamente "mediante crisis" 

(210) ibid. 

(211) ibid. 
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Como ya anotáramos y como tendremos oportunidad de seguir 

espeCificando,  estas "erupciones, violentas que restablecen por el 

monento el equilibrio  perturbado", nos otorga, a través del esta-

blecimiento de la dinámica  del sistema,  la clave  de la histórica-

polémica en torno a los esquemas de la reproducción y el "futuro" 

del capitalismo. (212)  

La cuarta presentación,  continúa precisando: 

"... Expresada de una manera totalmente general,  la con 
tradicción  consiste  en que el modo capitalista  de-pro - 
ducción implica  una tendencia  al desarrollo absoluto  de 
las fuerzas productivas,  con prescindencia del valor y-
del plusvalor encerrado en él, y haciendo abstracción - 
asindsna de las relaciones sociales dentro de las cua - 
les se efectúa la producción capitalista; mientras que, 
por  otra parte, tiene  como finalidad  la conservación  --
del valor  de capital existente  y su valorización  en me-
dida extrema  (es decir, el acrecentamiento constantemen 
acelerado  de ese valor).  Su carácter específico  está 
orientado hacia  el valor existente  de capital  en cuan-
to medio  para la mayor valorización posible  de dicho  --
valor.  Los metodos mediante  los cuales  lo logra  inclu -
yen:  disminución  de la tasa de ganancia, desvaloriza  --
clon del capital  2. existente  y desarrollo  de las fuer-
zas productivas  del trabajo  a expensas de las fuerzas  --
productivas  y_á producidas..."(s.n.) (213) 

Valíendose del procedimiento desmistificador  que revela 

el antitético efecto  de la acrecentada productividad  del trabajo-

social en el decurso  de la reproducción capitalista, Marx arriba-

así a la especificidad  de la contradicción capitalista  expuesta -

como desarrollo  de las contradicciones internas  de la ley.  Este - 

desarrollo  contiene tanto a la bata de la tasa de ganancia (por-

efecto de la propia productividad)  como la desvalorización  del ca 

pital existente y el nuevo  desarrollo de la productividad  a costa 

de las "fuerzas productivas y  producidas".  

' 	(212) Cfr. infra,  notas 175, 177, 178, 179 y 192. 

(213) El Capital,  22:cit., p., 320 
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X la desvalorización se caracteriza como sigue; 

... La desvalorización periódica del capital ya exis-
tente, que es un medio inmanente al modo capitalista-
de producción para contener la baja en la tasa de ga 
nancia y para acelerar la acumulación de valor de capi 
tal mediante la formaciE de capital nuevo, perturba  
las condiciones dadas  dentro de las cuales se lleva a-
cabo el proceso de circulación y reproducción del ca 
pital, por lo cual está acompañada por paralizaciones-
súbitas y.  crisis del proceso de producción..." (214) 

Obsérvese el lugar que le otorga Marx a esta desvalori 

nación del capital existente: es el modo "inmanente" para "conte-

ner" la "baja" de la tasa de ganancia y para "acelerar la acumula 

ción" mediante, y esto es lo fundamental, 	la formación del capi- 

tal nuevo; es decir, es el medio en función de cura que logra des 

truir el capital existente y, de esta manera, abre el espacio al- 

pluscapital o plusvalor por capitalizar. Todo ello inscrito den - 

tro del ciclo de la sobreacumulación, que incluye como su momento 

a la desvalorización, y que Marx nos definirá en el siguiente apar 

tado. 

El argumento que exponemos, como hemos ya advertido, -

funda el concepto marxiano de la crisis "económica; desde el mo -

mento que describe los efectos de esta desvalorización como per - 

turbación de las "condiciones dadas dentro de las cuales se lleva 

a cabo el proceso de circulación  y reproducción del capital, por-

lo cual está acompañado por paralizaciones súbitas y crisis del -

proceso de producción: 

La conclusión marxiana es pues, irrefutable: ni subcon 

sumo ni desproporcionalidad sino desarrollo de las contradiccio- 
(215) nes internas de la ley. 

(2I4Y ibid. 

(215) Ello, insistimos, nos otorga la clave para la justipreciación do la - - 
problemática expuesta en la célebre Sección Tercera del libro Segundo de- 
El Capital  
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Este desarrollo,  hasta donde ha avanzado nuestro reco-

nocimiento especificado,  se representa a la disminución  de la ta-

sa de ganancia -por efecto de la incrementada productividad  del - 

trabajo social-como "contrarrestada" por la desvalorización  del -

capital existente,  vale decir: corno desarrollo  de las fuerzas  --

productivas  a expensas de las fuerzas productivas  ya producidas  o 

existentes.  En una palabra: la desvalorización como correctivo y 

manifestación  del desarrollo  de las contradicciones internas  de - 

la ley; contradicciones  aprehensibles y derivables de la opera --

ción del procedimiento desmistificador  argumental marxiano sobre-

la particular aunque centralísima desmistificación conclusiva  del 

efecto antitético  de la productividad acrecentada  del trabajo so-

cial en el decurso  de la reproducción capitalista. 

Por ello Marx cierra de la siguiente manera su cuarta-

presentación desmistificadora:  

La disminución relativa  del capital variable  con-
respecto al constante, que corre  parejas con el desa 
rrollo  de las fuerzas productivas, incentiva  el creci-
miento  de la población obrera, mientras crea permanen-
temente  una sobrepoblación artificial.  La acumulación-
del capital, considerada  con arreglo al valor, resulta 
enlentecida  por la disminución  de la tasa de ganancia, 
Eara acelerar aún más la acumulación  del valor de uso, 
mientras que ésta a su vez, imprime un movimiento ace- 
lerado a la acumulación con arreglo al valor. 

La producción capitalista tiende constantemente  a supe 
rar estos limites  que le son inmanentes,  pero sólo lo-
consigue  en virtud  de medios  que vuelven a alzar  ante-
ella esos mismos límites,  en escara—aún   mIs formida  
Eré.T. " (s.n.) (216) 

Esta es la tendencia  final del sistema: su dinámica;  su 

perspectiva  global,toda vez integrados fundadamente  los capítulos 

XIII y XIV. La desmistificación del antitético  efecto de la incre 

mentada productividad  en el decurso  capitalista muestra así tam - 

bión toda su fortaleza argumental. 

(216) El Capital,  op.cit., p., 321 

--t 
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Si el "desarrollo de las fuerzas productivas" culmina-

en la disminución relativa del capital variable; si la acumulación 

"incentiva el crecimiento de la población obrera mientras crea - 

permanentemente una sobrepoblación  artificial" la acumulación del 

capital vista desde el valor, resulta enlentecida. 

Irrumpejentoncesj un nuevo incremento de la productivi-

dad ("para acelar aún más la acumulación del valor de uso") que,-

imlkime una aceleración a la acumulación con "arreglo al valor". 

Y culmina Marx: estos limites superables se vuelven a- 

alzar pero "en escala aún más formidable": el desarrollo de las - 

contradicciones  internas de la ley. 

¿ Cuál es entonces, el verdadero limite de la produc 

ción capitalista?. 

Marx pone el punto final de este brillante apartado --

(Conflicto entre expansión de la producción y.  valorización) con la 

siguiente particularización del desarrollo de las contradicciones 

de la ley que destaca también la"misión histórica"del capital: 

"... El verdadero límite (s. en el original) de la pro 
duccilW  capitalista lo es el propio capital (s.en el = 
original), es éste: que elEaYSIG-1 y su autovaloriza 
ción aparece como punto de partida y punto  terminal, - 
como motivo y objetivo de laproducción; que la produc - 
córi sólo es producción para el capital (s. en el ori- 
ginal), y no a la inversa, que los medios de Eroducción 
son mera medios para un desenvolvimiento constante - 
mente ampliado del proceso vital, en beneficio de la - 
sociedad (s.en el original) de los productores..."(s.n.) 

217) 

El El verdadero limite de la producción capitalista es, - 

pues, el propio capital: la forma del valor más acabada(.218) Su -- 
verdadera esencia y motivo propulsor es la riqueza en su modali - 

dad capitalista: como riqueza abstracta, como valor; como valor - 

en proceso de autovalorización. 

(217) ibid. 
(218) Cfr. El Capital, Libro I, Capítulo I y IV 
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,$u verdadero limite es su propio estatuto de sujeto - 

capital; la emergente y cósica función-centro que re-actualiza-

como novísimo Dios sin alma; como capital. 

El verdadera limite de la producción capitalista es,- 

por ende, la realidad de enajenación (inversión real de las fun-

ciones de sujeto y objeto del proceso de la reproducció0219) que 

lo estatuye como tal sujeto-centro del acontecer histórico real. 

Es por ello que Marx, frente a este "verdadero limite" 

del capital, intenta un efecto de contraste comunista: el limite 

de lo capitalista se localiza ahí donde invierte el sentido ten 

dencialmente comunitario de las fuerzas de la producción: ellas-

que son"meros medios" para ese desenvolvimiento constantemente - 

ampliado del proceso vital", y que lo son "en beneficio de la so 

ciedad de los productores", están describiendo, bajo las condi - 

ciones capitalistas, una operacionalidad inversa:  están enajena-

das, cedidas y.  entregadas al capital. 

Esta enajenada realidad,le permite a Marx, arribar -- 

así, a la siguiente conclusión: 

Los limites dentro de los cuales únicamente puede 
moverse la conservación y valorización del valor de - 
capital, las que se basan en la expropiación y empo 
brecimiento de la gran masa de los productores, esos-
“mites entran, por ello, constantemente en contradic 
ción con los métodos de producción que debe emplear - 
el capital para su objetivo, y que apuntan hacia un - 
aumento Ilimitado de la producción, hacia la produc  - 
ci6n como  fin en sl mismo, hacia un desarrollo incon- 
dicional de las fuerzas productivas sociales del tra- 

(219) Cfr. infra, nota 15 
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balo. El medio .rdesarrollo incondicional de las fuer-
zas productivas sociales-. entra en constante conflic-
to con el objetivo limitado, el de la valorización  
del capital existente..."(s.n.) (220) 

Marx especifica aqui los límites de la conservación  

valorización del capital como asiento concreto (es decir: deter-

minado en toda la amplitud del objeto-capital) del desarrollo de 

las contradicciones internas de la lu: su nombre es: sobreacu - 

mulación. Conservación 	valorización simultánea: he ahí los 11 

mates especificados del ciclo histórico del capital. 

La ejecución  de estos limites se denomina: ley gene 

ral de la acumulación capitalista:  (221) "expropiación y empobre -

cimiento de la gran masa de los productores", argumento suficien 

temente conocido. 

El trabajo desmistificador marxiano sobre el antitéti 

co efecto de la incrementada productividad del trabajo social, - 

culmina develando la realidad de la contradicción esencial capi- 

talista; los límites especificados chocan permanentemente con -- 

los propios medios capitalistas dispuestos al servicio de su pro 

yecto valorizador: el medio: "desarrollo incondicional de las fuer 

'zas eroductivas sociales" se enfrenta con el "objetivo limitado: 

... la valorización del capital existente". 

N... Por ello, si el modo capitalista de producción - 
es un medio histórico para desarrollar la fuerza pro- 
aUctiva material y crear el mercado mundial que le co 
rresponde, es al mismo tiempo la constante contradic- 
ción entre esta su misin histórica y las relaciones- 
sociales de producci3E-Eárrespondientes a dicho modo- 
de producción...(s.n.)/2711 

(220) ibid. 
(221) Cfr. Libro 1, Cap. XXIII 
(222) ibid. 
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El 4punto crítico", dentro de la periodicidad histó-

rica establecida por Marx, (223)que representa el "medio histórico" 

capitalista y cuya misión es la de "desarrollar la fuerza produc  

tina material", creando así el mercado mundial  o primera totaliza-

ci6n fundada  a nivel planetario  de la afirmación animal - humana  

como historicidad inédita  de la humanidad,24) sólo es asequible,a 

través de esta "constante contradicción" de su "misión históri -

ca" con las relaciones capitalistas  de producción,  vale decir: - 

como desarrollo  de las contradicciones internas  de la ley;  como-

fundamento  de la infraestructura  de la lucha  de clases capitalis 

ta; como dinámica:  como perspectiva global,  concreta  y.  final  del - 

sistema. 

Por lo tanto, si no paralizante, por lo menos como - 

sumamente paradójica es que se nos aparece  ahora el resultado  --

lectura,  que de esta fundamental conclusión marxiana, ha verifi-

cado tanto el pensamiento socialista ilustrado, como la "cientí-

fica" serie histórica de cofradías anti-Marx,  dueñas del saber-

positivo y del poder.  Porque la virtud  del procedimiento desmis- 

tíficador argumental marxiano(225) -la muy especifica y absoluta- 

mente original relación entre "economía y politica", entrencien- 

cia e ideología", entre "teoría y práctica" que lo atraviesa y - 

constituye esencialmente- se ha leido y se lee, para "orientar - 

la praxis", como traicionera mezcla que amalgama al "alimón" pro 

puestas y componentes científicos con propuestas y componentes - 

ideológicos; se la ha leido y se la lee como el defecto que, la- 

mentablemente, arrincona, desdora y desarma una linea científica 

de "fortaleza inusitada " (226) pero víctima de su propio parti 

(223) Páginas adelante,nos ocuparemos más detenidamente de esta proposición. 
(224) Cfr. Manuscritos Económico-filosóficos de 1844, op.cit. 
(225) Y de todo el proyecto crítico completado como momento; teórico de la re 

volución comunista. 
(226) Para muestra, basta con un botón, dicen por ahí. Cfr. al respecto: K. 

Kautsky, La revolución social; El camino del poder, Cuadernos de Pasado 
y Presente, Nr. 68, bOxico, Siglo XXI Editores, 1978; así como los en- 
sayos: "El análisis del 	capitalismo en Kautsky ." de Andrea Panaccio 
ne; "La concepción del proceso revolucionario en Karl Kautsky (1891-1922) 
de Massimo L. Salvadori y " Defensa y deformación del m' Id-silo en - -
Kautsky " de Richard J. Geary, todos ellos incluidos en: Historia del - 
marxismo contemix)ráneo: I la socialdenocracia la II intanacT-cSaf,  -- 
Editorial Avance, Barcelona, 1976. 
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dismo ideológico; vale decir; de clase(227) 

Frente a estos lectores "hostiles" de El Capital -y cuya -

presencia recurrente (lejos de la elemental e igualmente dogmáti-

ca tipificación reductiva que los empequeñece discursivamente a-

"puras malas cabezas incapaces de entender la sagrada palabra del 

maestro") sólo puede insinuarnos, y por cierto, también de manera 

cada vez más recurrente, la apertura de un nuevo continente pro - 

blemático: el de la propia historia del movimiento comunistra in-

ternacional- el desarrollo del procedimiento desmistificador argu 

mental marxiano que intenta ser expuesto en estas notas, demues - 

tra, a las claras, la vigencia de la contextualidad capitalista - 

que reclama un discurso "mezclado" del tipo científico-ideológico, 

vale decir: crítico,  (228)y  que da cuenta de esa contextualidad 

viva, justamente en el reconocimiento desmistificador del Besa 

rrollo de las contradicciones internas de la ley. 

Abordemos ahora, junto con Marx, el siguiente apartado. Re 

visemos, en su propia presentación la manera de la desvaloriza  

ción. 

3) El tercer apartado: Exceso de capital con exceso de po- 

blación (Productividad y sobre acumulación; sobroacumula 

ción y desvalorización: destrucción de capital). Con - 

clusiones 1. 

a) Sobreacumulación y desvalorización. 

Marx abre este numeral, ocupándose inicialmente del- 

concepto desmistificador plétora de capital. Para ello discurre - 

de la siguiente manera: 

(227) Cfr.Lbuis Aithusser, Introducción a El Capital, Ediciones del Seminario 
de El Capital, FELINA% 1973. 

(228) Más sobre este punto en nuestras conclusiones. 
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EA xa conocido que con el decremento de la tasa de 9a - 

nancia se sucede un aumento del mínimo del capital requerido en - 

funciones. Este mínimo y en virtud de la representación del va - 
(229) lor , 	establece "el promedio del tiempo de trabaja...socialmente 

necesario" (230)  Con ello, y al mismo tiempo, aumenta la concentra-

ción del capital porque "más allá de determinados límites un gran 

capital con una tasa pequeña de ganancia acumula con mayor rapi - 

dez que un capital pequeño con una gran tasa de ganancia"(s.n.) (231)  

Todo lo cual, dado un cierto nivel de esta tendencia concentrado-

ra, conduce a una nueva baja de la tasa de ganancia que, en este-

caso, se acompaña por la quiebra de un sinnúmero de pequeños capi 

tales fragmentarios que así entonces se ven "lanzados a los carri 

les de la aventura: la especulación, las estafas crediticias y -- 

accionarias, las crisis" (s.n.)(232)  Establecido esto, Marx proce-

de a revelar la esencia de la plétora de capital: 

"...Lo que ha dado en llamarse la plétora del capital - 
sieTpre se refiere fundamentalmente a la plétora de -- 
aquel capital para el cual la baja en 	tasa de a ganan 
cia no resulta compensada por su masa..."17h.) TD3) 

(229) Cfr. a este respecto, K. Marx, El Capital, Libro I, Cap. IV, op.cit., y 
G. Leal, Primeros apuntes para... 22.cit., Capítulo III, ya citado 

(230) El Capital, 22.cit., p., 322 
(231) ibid. 
(232) ibid. 
(233) ibid. La determinante relación entre esta plétora  yla importantísima fun- 

C15: capitalista del crédito, queda señalada por Marx, a continuación de- 
la cita reproducida, de la siguiente manera. "... o a la plétora que es - 
tos capitales incapaces de por sí para una acción autónoma pone a dispo 
sición de los grandes ramos de los negocios  en forma de cr6dito...if(s.n.) 
p., 322. En la segunda parte de este trabajo, dedicada al problema de -- 
la rotación del capital, nos habremos nuevamente de ocupar de esta fun -- 
Won del crédito pero como "capital adicional." 
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Se advertirá de inmediato, la relación derivada entre es-

ta esencia de la plétora de capital y la desmistificación prima - 

ria previa tratada por nosotros más arriba bajo el rubro de: la -

mistificación propia del primer grupo de los datos empirico-fác-

ticos constatables: conversión o transfiguración de la 19I de la-

acumulación capitalista en la ley de la disminución de la tasa y.  
aumento de la masa de ganancia.  (234)

Para Marx, la plétora de capi 

tal "siempre se refiere fundamentalmente" a la circunstancia de -

no compensación de la acción de la masa sobre la tasa de ganancia. 

Plétora es pues, una abundancia del capital resultante de la in 

terconexión de los factores que definen a la ley en cuanto tal. 

Por ello, el trabajo desmistificador avanza, de la misma manera 

que cuando se ocupó de la mistificación propia al primer grupo de 

los datos empirico-constatables  , (235)  relacionando en la realidad - 

lo que en la apariencia se presenta individuado e inconexo: 

"...Esta plétora de capital surge de las mismas circuns  
tancias que producen una sobrepoblación relativa, por lo- 
cual es un fenómeno complementario de éste último, a pe - 
sar de hallarse situados ambos en polos opuestos: el capi 
tal desocupado por un lado, y.  la población obrera desocu- 
pada por el otro..."(s.n.) (236) 

Y por cierto que esas mismas circunstancias, no son otras 

que el reconocido antitético efecto de la incrementada producti-

vidad del trabajo social en el decurso de la reproducción capita 

lista y la consecuente baja en la tendencia de la tasa de ganan-

cia. El argumento marxiano se dibuja cada vez más claramente. El 

efecto de la productividad sobre el tipo de beneficio produce  ne 

cesariamente plétora de capital y sobre-población relativa; 

aunque en "polos opuestos" produce tanto "capital desocupado" co 

mo "población obrera desocupada". Produce, pues: una dinámica, - 

una tendencia del sistema a través del desarrollo de las contra-

dicciones internas de la ley.Produce,pues: una ley general de la 

acumulación capitalista.Como bien percibiera Engels en el subtí-

tulo interno al apartado de marras: produce exceso de capital con-

exceso de población. Paradoja especificamente capitalista,irraciona 

(234) Cfr. infra., pp., 125-130. 
(235) Cfr. nota 234. 
(236) El Capital, op.cit., p. 322 
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lidad que rueda hasta la misma esencia del sistema todo de la re- 

producción. 

Es por ello que toda vez sentado el concepto desmisti  

ficador de la plétora de capital, Marx acomete la noción de la -- 

sobreacumulación del capital, concepto finalista y rematador, úl- 

timo eslabón de la compleja cadena engarzada por Marx en el pro - 

yecto por la refiguración critica, propia al momento teórico de - 

la--revolución comunista, de la operación del régimen capitalista- 
de la reproducción. 

El tratamiento de este último concento coronador de la- 

reconstrucción critica marxiana de la teoría del valor trabajo -y 

en verdad de la sucesión: valor-plusvalor-acumulación-capital so-

cial global y tendencia. de la tasa de gananciaT7) reconoce, de 

entrada, el absurdo ricardiano y vulgar - neoricardiano de acuer-

do al cual "la sobreproducción de capital y no de mercancías in-

dividuales- pese a que la sobreproducción de capital siempre im-

plica la sobreproducción de mercancías- no significa otra cosa --

que la sobreacumulación de capital" (s.n.) (238). Por principio, y - 

como tendremos oportunidad de tratar poco más adelante, se insi - 

núa aquí la sobreproducción de mercancías como manifestación del-

hecho esencial de la sobreacumulación de capital. 

Descontado el abrojo irrumpe entonces el concepto-coloso 

de la sobreacumulación de capital. Atendamos inicialmente al pro 

pío texto marxiano: 

Para entender que significa esta sobreacumulación-
... no hjy más que suponerla absoluta. ¿Cuándo seria --
absoluta  la sobreacumulacióñ del capital? ¿Mas exacta - 
mente, una sobreproducción que no se extienda a este, - 
aquel o a un par de terrenos imporEántes de la produc -
ción, sino que fuesc absoluta en sus propias dimensio - 
nes, es decir que englobase todos los terrenos de la --
producción? 

Tendríamos  una sobreproducción absoluta de capital en -
cuanto el capital adicional para los fines de la produc 
ción capitalista fuese = 0..." (s.n.)(239) 

(237) Cfr. a este respecto G. Leal, Primeros apuntes para..., 22..cit., Introduc 
ción, pp. I - VII 

,(238) El Capital,  911...cit., p., 322 
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Una sobreproducción absoluta  seria, por tanto, idéntica 

a una circunstancia en la cual el pluscapital o plusvalor  destina 

do a la acumulación  o plusvalor  por capitalizardenominada por 	
=

,Marx- 

"capital adicional", fuese 	0.(240)  Verdaderamente una hipótesis- 

exagerada. Veamos el desarrollo de esta suposición. 

" ... Pero la finalidad  de la producción capitalista es-
la valorización del capital, es decir la apropiación  de 
plustrabajo,  la producción  de plusvalor,  de ganancia.  -
Por lo tanto, apenas hubiese aumentado  el capital en --
una relación para  con la población obrera  en la cual no 
pudiese ampliarse  ni el tiempo absoluto  de trabajo que 
proporciona esta población, ni el tiempo relativo  de 
plustrabajo.. .; (241) es decir, si el capital acrecido  só-
lo produjera  la misma  masa o incluso  una masa menor de-
plusvalor  que antes  de su crecimiento, entonces tendría 
lugar  una sobreproducción absoluta  de capital;  es decir,  
que el capital incrementado C +A C  no producirla mayor 
ganancia,  o incluso  producirla una ganancia  menor, que-
el capital  C antes  de su incremento  en isC...11117r1.) (242) (243) 

La hipótesis exagerada se matiza:  el "capital adicional" 

o pluscapital  no garantiza  una masa mayor  de ganancia; no garanti  

za siquiera  una masa igual "antes de su incremento en A C". Pero- 

(239) ibid., p.323 
(240) Cfr. infra,  nuestro esquema de la p. III 
(241) La cita continúa señalando entre paréntesis: "... (de cualquier modo, es-

ta última ampliación  (la del tiempo  relativo del plustrabajo G.L.) no se-
Za practicable  en el caso de aue la demanda  de trabajo fuese tan inteh  - 
sa, es decir con una tendencia  al aumento de los salarios)..." (s.n.) 
p. 323., lo cual no hace má-s-- Ue corroborar  ].a tarea desmistificadora 
marxiana sobre el antitético  efecto de la acrecentada productividad  del -
trabajo social en el decurso  de la reproducción capitalista como línea --
tendencial  que traza los rasgos fundamentales  de la dinámica del sistema. 

(242) El Capital,  op.cit., p. 323 
(243) Como consecuencia de ID anterior, continua afirmando la cita: "... En am-

bos casos también se verificarla una intensa y repentina  baja, de la tasa--
general  de ganancia,  pero esta vez a causa de una modificaci7o-nWia can-
posición  del capital  que no se debería al desarrollo de la fuerza produc-
tiva, sino a un aumento  en el valor dinerario  del capital variable (a cau 
sa del aumento salarial) y a la correspondiente merma de la proporción en 
tre el plustrabaio y el trabajo necesario..."(s.n.) p. 323 . Este argumeii 
to nos merece el mismo  comentario  corroborante que hemos hecho de la cita 
reproducida en nuestra nota 241. Se trata, siempre, de la desmistifica --
ción del efecto de la productividad en la dinámica del sistema. 



Plusvalor 1931 

Plusvalor 1900 

208 

no la garantiza  no porque exista una insuficiencia  de capital si 

no, justamente, porque existe una abundancia  de capital. El incre 

mento  en la composición orgánica  de capital  como resultado de la- 

incrementada productividad  del trabajo social -y que se expresa  - 

en la caída  de la tasa de ganancia- hace que  el pluscapital  por - 

capitalizar  no alcance  el nuevo  nivel de valorización  que exige - 
-1744) demanda  la nueva altura  de la composición  del capital.  

(244) Como "oasis en el desierto" destaca la lúcida lectura, que de esta propo- 
sición final marxiana hiciera Henryk Grossmann en'el contexto del marxis 
rno alemán de los años veintes y treintas. Además de la formulación desa 
rrollada en su obra mayor: La ley de la acumulación  y del derrumbe  del -- 
sistema capitalista  (1929),drossmann se. la ha expuesto a Paul ¡4attik de 
la siguiente manera: "... La situación de los Estados Unidos, de Inglate 
rra y de Alemania, con su evolución de los últimos años, confirma cien - 
por ciento este diagnóstico. Yo no digo que el plusvalor disminuya.  Es - 
posible,  incluso que aumente.  Ño obstante resulta insuficiente, ya  que - 
la acumulación (alexigir  una composición orgánica  cada vez maysr),  de - 
glute  una parte  cada vez mn—grande (s. en el original) del plusvalor.  

mejor es ilustrar gráficamente esta idea: 

CAPITAL 1931 

771"11, 	""TITI 

CAPITAL 
IT,--1,4409,7171 
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¿ Como hallarle entonces alojo a este "personaje sin - 
autor", a este pluscapital sobreacumulado?  

El texto de Marx continúa su "pesquisa"; 

"... En la realidad  las cosas  se presentarían  de tal mo 
do que una parte  del capital  se hallaría total  o par -r 
cialmente inactivo (porque  para poder valorizarse  prime 
ramente tendría  que desplazar  de su posición  al capital  
que ya  se halla  en funciones) mientras  que la otra  par-
te, a causa  de la presión  del capital desocupado  o semi 
ocupado,  se valorizaría  a una tasa  más baja de gana recia. 
Para ello resulta indiferente que una parte del capital 
adicional ocupase el lugar del capital antiguo, pasando 
éste a ocupar un lugar en el capital adicional. Siempre  
tendríamos  por un lado  la antigua  suma de capital,  y.  -- 
por  el otro la suma adicional..."(s.n.) (245) 

Esta endemoniada circunstancia "esquizofrénica"(246)que-

atisba ya la manera  de la desvalorización, conduce directamente,- 

al decir de Marx, a una bala de la tasa de ganancia y, en conse 
cuencia, a una disminución  de la misma masa de la ganancia: 

La magnitud del capital de 1900 (recuadro pequeño) crece hasta 1931; al- 
mismo tiempo crece la composición orgánica. También crece el plusvalor - 
de 1900 (linea A-13) a 1931 hasta alcanzar la magnitud C-D. Pero para que 
aumente  la composición  orgánica en un capital acrecentado,  debe emplear- 
se con fines  de acumulaci517a  cantidad cada  vez más grande  de la masa 
del plusvalor.(s.en  el original)La narte consumible-Tg.en el original),- 
la parte adicional (av) destinada a los trabajadores y la destinada al - 
consumo de los mismos capitalistas (k), resulta  cada vez más pequeña tan 
to relativamente  como en valor  absoluto: en 1900 es iguala E-E, en 1931, 
s-310 igual a F-D. Si a los trabajadores les toca la porción tradicional- 
av, no habrá suficiente para los capitalistas. Si estos últimos tratan - 
de asegurarse su porción k, no habrá suficiente para los trabajadores..." 
(s:n.) H. Grossmann, Ensayos sobre  la teoría  de las crisis,  Cuadernos de 
Pasado y Presente, Nr. 79, Siglo 	Editores, /07xico, 1979.pp., 249-250. 

(245) El Capital,  op.cit., p. 323 

(246) Cfr. Herbert Marcuse. Razón  y Revolución.  Alianza Editores, Madrid, 1976 
y El hombre Unidimensional,  Ed. JoaquEl7Mortíz , M6xico, 1968 así croo - 
F. Sternberg: "Marxismo y Represión (1932) en Marxismo, psicoanllisis  y- 
Sexpol.  T Documentos,  varios autores, Granica Editor, Buenos Aires, -- 
1972. 
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11,.. La paja  en la tasa  de ganancia estaría  acompañada  
en este  caso por una disminucion absoluta  en la masa - 
de ganancias, puesto  que balo nuestros  supuestos no se 
71a posible aumentar  la masa de fuerza  de trabajo  em 
Aleada  ni acrecentar  la tasa del plusvalor,  es decir  -
que tampoco podría incrementarse  la masa del plusva  - 
1or..." (s.n.) (247) 

Así pues, el "desequilibrio" entre el "capital en fun- 

ciones" que reclama su reposición oportuna y necesaria, y el plus 

capital "parcialmente inactivo" que reclama su lugar como "capi- 

tal adicional" para emprender el proyecto de la valorización, -- 

"aderezado" con la baja en la tasa y, en la masa de la ganancia,- 

no puede conducir más que a la desvalorización  como destrucción- 

de capital.  Pero para especificar aún más la "exagerada suposi- 

ción", Marx quiere detenerse todavía,y antes de introducirse a - 

la manera de la desvalorización en el reconocimiento del efecto- 

social  de esta circunstancia esquizoide. Para este propósito ano 

ta: 

... Pero resulta claro que esta desvalorización  efec- 
tiva del capital primitivo  no podría producirse  sin -- 
una lucha,  que el capital adicional  t, C no podría  ac - 
tuar como capital  sin lucha alguna. La tasa de ganan - 
cia no disminuirá  a causa de la competencia resultante 
de la sobreproducción  de capital. Sino que, por el con 
trario, ahora  se desencadena375la  lucha competiava,- 
porque  la disminución  de la tasa de ganancia  y, la so - 
breproducción  de capital  emanan de las mismas  circuns- 
tancias.  Los antiguos capitalistas actuantes  dejarniri  
mas o menos  en barbecho  la parte  de C que se hallara  
en sus manos,  para no desvalorizar ellos mismos  el ca- 
pital originario  y no reducir su lugar dentro del 
Esa de la produccion,  o la emplearían  para desplazar, - 
incluso  con pérdidas momentáneas,  la inactividad  del - 
capital adicional hacia  los nuevos intrusos,  y en gene 
ral hacia  sus competidores..."(s.n.) (243) 

(247) Y la cita prosigue: "... Y la masa disminuida de ganancias debería cal- 
cularse sobre  un capital global  aumentado. Pero sunoniendo  C111)1'61-7 (71U1&- 
el capital ocupado  prosiguiese valorizándose  con la antigua tasade ga- 
nancia,  es decir que la masa de ganancias  permaneciera constante,  segur 
ría Cliculándose clE sobre  un capital  global acrecentado,  y tambil es= 
to  implica  una aja de la tasa de ganancia. Si un capital ilabarU; 
1.000 arrojaba una ganancia de 100, y luego de su =lento a 1.500 tam 
bién arroja solamente 100, en el segundo caso 1.000 ya sólo rendirán -- 
66 2/3. La valorización  del antiguo capital habría  disminuído en forma-- 
absoluta. Bajo las nuevas circunstancias, el capital =1.000 no rendirla 

(248) ibld. 

rÍ 
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ble para  la clase. Pero la cantidad  que de ella ha de - 
corresponderle  a cada cual, en qu6 medida ha de partici 
par en ella, se torna entonces en cuJJED-511  de poder  y 
de astucia entre hermanos enemigos.  Se hace sentir  en-
tonces  el antagonismo entre  el interés  de cada capita  -
lista individual  y.  el de la clase  de los capitalistas,  
del mismo modo que antes  se imponía prácticamente  la --
identidad  de esos intereses  a través  de la competen  --
cía..." (s.n.) (251) 

Lo que al nivel de la igualación de la tasa medió de ganancia 

es pura repartición "comunitaria", se trastrueca, sobre la base -

de esta realidad desvalorizadora  en pérdida "para la clase" pero -

con una distribución  diferencial: "se torna,entonces,en cuestión 

de poder y astucia"  

Y si bien la relación competencia-desvalorización frac-

tura y da al traste con el protocomunismo "negativo" del sector - 

capitalista de la reproducción, este mismo derrumbe, fortalece  y-

revitaliza, simultáneamente, la representación fetichizada  que de 

las "causas de compensación" verifica  la "atolondrada" cabeza  del z.152)  
capitalista: 	todo depende,  en apariencia  de la astucia; depen- 

den de la "habilidad, atención,  etc., individuales"  .(253) 

La desvalorización, pues, fractura  y fortalece,  en una- 

misma acción. 

Toda vez cumplida esta especificación desmistificante,-

Marx puede volver al punto interrumpido: la manera  de la desvalo-

rización. La cita apenas reproducida es inequívoca en lo relativo 

a los reconocidos límites  del capital  y a la dinámica  del sistema: 

en todos los casos -advierte- debería verificarse una inacti-

vación  del antiguo  capital" y obsérvese cuidadosamente,"en su con 

dición  de capital,  en tanto  deba funcionar  y valorizarse como ca-

pital."(s.n.) Es por ello que Marx acomete su definición precisa --

y puntual  de la desvalorización  de capital  de la siguiente manera: 

(251) El Capital, op.cit., pp., 324-325 
(252) Cfr. infra. r3T 	stnistificaci6n  de las 'causas de compensación' que se 

le representan fetichizadamente  al capitalista",  pp., 104-105 
(253) ibid. 
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... ¿Cómo se habría  de dirimir  este conflicto, pues,  y 
restablecer  las condiciones correspondientes  al moví -= 
miento  'sano' de la producción capitalista?  La manera 
de llegar  a esta componenda  va se halla contenida  en el 
simple planteamiento  del conflicto  que se trata  de diri 
mir. La misma incluye  el poner  en barbecho  y hasta ani = 
quilar  una parte  de capital  por el monto  de valor  de to 
do el capital adicional 	C, o siquiera  por una porción  
de ese monto.  Pese a que -tal como surge ya de la expo- 
sicIn  del conflicto-  la distribucin—aj esa pérdida  no 
se extiende  en modo alguno  de manera uniforme  a los  di- 
ferentes capitales particulares,  sino aue en una lucha- 
competitiva  se decide  de qué manera  se distribuyen  las- 
pérdidas,  en forma sumamente desigual  y diversa,  seqd1T- 
las ventajas particulares  o las posiciones  ya conquis 
tadas,  de modo  que un capital resulta inactivado, otro-
aniquilado,  un tercer  capital sólo experimenta  pérdidas  
relativas  o M.o sufre  una desvalorización transitoria,  
etcétera. 

Pero  bajo cualquier circunstancia  el equilibrio  se es - 
tablea-Fra  por inactivación  e incluso  por aniquilacIón-
de capital,  en mayor  o menor  medida..."(s.n.) (254) 

Este es el lugar conceptual preciso  de la desvaloriza  - 

ci6n. El "conflicto" se neutraliza temporalmente generando una --

nueva forma para su propio desarrollo: "es éste, en general, el - 

método por el cual se resuelven las contradicciones reales"(255)  

Capital en barbecho  o inactivado y aniquilación  de capital, tal -

es la esencia correctiva  de la forma desvalorización.  La parte --

por aniquilar  se corresponde con el monto "de valor de todo el -

capital adicional A C". 

Pero Marx incorpora también y con la misma jerarquía  --

del argumento desmistificador,  la propia relación desvalorización 

-competencia:  es la lucha competitiva la que decide la distribu 

ción diferencial generada por la acción desvalorizadora. 

1.1~11~.1.•1•~••••1~•••=1=M~..10M.~101 

(254) ibid. 

(255) El Capital,  Libro I, 22.cit., p., 127 
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Ello nos revela, una vez más /  la importancia del concep 

to realidad como oblato, del proyecto programa temático del libro 

tercero de El Capital. Tanto la desvalorización como la competen-

cia/  corresponden, son esa realidad. 

De otra parte, Marx asocia directamente la forma desva-

lorización-destrucción de capital con el "movimiento 'sano' de - 

la producción capitalista"; con el "equilibrio" establecido por - 

"inactivación e incluso por aniquilación de capital". Es decir/- 

asocia la problemática del capital social global (Libro Segundo - 

Sección Tercera) como problemática de "equilibrio en sanidad" con 

la propia desvalorización-destrucción de capital en calidad de --

formulación del desarrollo de las contradicciones internas de la-

ley) en calidad de dinámica del sistema. Con ello nos otorga la - 

clave de lectura para la propia Sección Tercera del Libro Segundo 

de El Capital: la remite a la tendencia del sistema expresada en-

la Ley general de la acumulación capitalista (Libro I, cap. XXIII) 

y al desarrollo de las contradicciones internas de la ley (Libro- _ 
III /  cap. X0.256) El texto marxiano volverá, poco más adelante, a- 

esta destacada especificación. 

••••••••••••~~.1.1........d.0.••••••• 	 nzmmle 

(256) A lo largo de toda la exposición de este trabajo nos hemos referido alu-
sivamqnte a la circunstancia de que el trabajo desmistificador volcado -
sobre el programa temático del Libro Tercero de El Capital, nos entrega-
la clave de lectura del fragmento reunido en la Tercera Sección del Li 
EiSb Segundo de El Capital. De hecho, esta fue la conclusión de nuestro - 
trabajo previamente citado intitulado Primeros untes para el estable -
cimiento de la problemática del capital social global -La ley general de 
la acumulaci:1E  capitalista comototalizaci6n  	probltecatnir 
co-económico  del "equilibri371-Tota preliminar.  Tesis, FCPyS-UNAM, 1981. 
Con el objeto de mejor esclarecer nuestro punto de vista, hemos reserva-
do para este momento del estudio, la presentación resumida de esa conclu 
sión. Queda en la disposición del lector la respectiva integración con 7- 
las tesis que venimos exponiendo. La conclusión reza de la siguiente ma-
nera 
1f  ... A lo largo de todo este estudio nuestras afirmaciones han girado al 
rededor de las siguientes constelaciones problemáticas: 
1) El estado del manuscrito que constituye la actual Sección Tercera del 

Libro Segundo de El Capital, y que contiene el momento del tratamien-
to marxiano correspondiente a la problmática del capital social glo-
bal, representa apenas un borrador preliminar en proceso; dispuesto u 
orientado en dirección de un tratamiento exhaustivo totalizante o de-
sarrollo-exposición crítica terminal de su complejo objeto; estado --
preliminar-procesual que en su calidad de primeros esfuarzos de aproxi 
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nación- representación del objeto mismo, se concentra apenas en el re 
conocimiento del cuerpo, grupo o conjunto de condiciones técnicas de= 
proporcionalidad, como eje o parte fundamental del problema del 'equi 
librio económico' resoluble sobre base mercantil-capitalista con'me 
dios especificamente capitalistas' (F. Pollock) 

Este tratamiento tan cercano todavía a una aproximación-reconocimien-
to puramente lecoE3lico' al objeto, incorpora sólo y de manera extre-
madamente marginal y pospuesta el conjunto de condiciones sociales de 
explotación, únicas capaces de rematar la refiguración exhaustiva-cri 
tica-totalizante del objeto reproducción y circulación del capital so 
cial global. 

2) Pero el conjunto de condiciones sociales de flotación  no sólo repre-
áentan la totalización práctica del objeto, sino que constituyen también, 
prioritariamente, el criterio realmente subordinante del espacio para 
el reconocimiento y establecimiento del rancio y estatuto del lugar --
:erárguico del problema técnico-económico del "equilibrio" o "repro 
duccion normal" sobre base mercantil capitalista. El conjunto de las-
condiciones sociales de explotación constituyen el momento real de --
subordinación (o crisis) entera y efectiva del grupo, conjunto o se - 
rie de condiciones técnicas de proporcionalidad,  en tanto que parte -
fundamental del problema del 'equilibrio ecoSSico' y a las cuales ha 
ce su función subsidiaria o dependiente. 

3) Con todo el establecimiento de la manera o modalidad a través de la - 
cual se cumple la referida subordinación, no se encuentra ni está pre 
senté: en el fragmento de la Sección Tercera del Libro II. Y ello no - 
resulta sólo del carácter procesual-inacabado del manuscrito mismo, - 
sino que alude y atañe directa y principalmente al propio nivel de re 
conocimiento (metodol.ógioo) del objeto capital (como concentrado últi-
mo de la modalidad capitalista de la 'riqueza') que, al momento de en 
frentar el complejo inherente a la reproducción y circulación del caz-
pital social global, se mantiene en el plano motodológico propio a la 
perspectiva de el'capital en general' o 'naturaleza interna del capi-
tal', otorgándole al tema de la investigación el reconocido 'carácter 
de resumen' que problematiza en el más extremo momento de concrecf151-  
posible lo abstracto o esencia de la producción capitalista. 

Resulta,pues, evidente que, aún por sobre el estado óptimo ideal,vale 
decir, aún por sobre la conclusión 	el contenido y en la forma de - 
la investigación y exposición marxiana, el establecimiento de la ti_pa 
logia, modalidad y naturaleza de la reconocida subordinación, no io - 

'encontrar en absoluto su marco general de fundamentación en una-
investigación que reconoce el más concreto de los mportamientos del 
objeto, reconstruyéndola primariamente en y-aesde la perspectiva-de - 
lo abstracto-esencial, 

1 
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4) El establecimiento de la manera, naturaleza, tipología y modalidad en 
que se da y se cumple la proporcionalidad como subordinada a las nece 
sidades de la valorización, sólo puede reconocerse concretamente, val 
le decir, a través de la reconstrucción del comportamiento tendencial 
de la dinámica o realidad del sistema -única capaz de dar criaa de - 
la proporcionalidad en cuanto que real y verdadera función de la verlo 
rización-, tal cual lo estableciera Marx en el Libro Tercero de El 
Capital y mucho más particularmente en su Sección III: "Ley de 3:5-ba-
ja tendencial de la tasa de ganancia":. 

Por lo tanto, no se trata de una subordinación de corte 'armonicista' 
Magan Baranowsky, Bulgakov) o 'neo-armonicista' (Hilferding, Bauer, 
Kautsky) ni tampoco de una de matriz isubconsumista' ( Sismondi, Rosa 
Luxemburgo, Sternberg); pero menos aún de una síntesis ecléctica, que 
incorpora el subconsumo dentro de la desproporcionalidad (Bujarin, --
Pollock), sino como señalara H. Grossmann: 'de las enseñanzas del Li-
bro III de El Capital'..." (pp., 443,444 y 445) 

Y poco más adelante se señala: 

...En la Sección III del Libro Tercero, Marx nos presenta el remate-
de su aproximación crítica a la teoría clásica del valor-trabajo me - 
diante la enunciaciSTijla ley bifacética de la caída de la tasa y - 
el incremento de la masa de ganancia. Marx desmistifica la presencia-
de estos dos factores (tasa descendiente y masa creciente) como inde-
pendientes -tal y corno los concibe- la economía política clásica7= 
vulgar- resaltando su intima dependencia y.  complementaridad. El mo - 
mento y la especificidad del trabajo desmistiEicador de Marx en el --
plano de esta centralísima Sección III, es justamente el de demostrar 
la correspondencia del incremento de la masa como resultante de la 
calda de la tasa. Al decir de Marx, tanto la caída de la tasa como el 
incremento de la masa, son expresiones de la ley general de la acu --
mulación capitalista enunciada en la Sección VII del Libro Primero. - 
Uno de los factores determina al otro. Incrementar la masa es el efec 
to de la calda de la tasa. Por añadidura, este proceder de la clase - 
capitalista culmina propiamente en un potenciar las causas aue condu-
cen a la caída de la tasa de ganancia. Llega un momento, nos advierte 
Marx, en que ningún incremento de la masa contrarresta la caída de la 
tasa. Ese momento se define, justamente, can un proceso de sobreacu-
mulación del 22pital. 

Y es por la necesidad de precisar esta mecánica de la reproducción - 
capitalista, la razón por la que anteriormente hemos empleado los tér 
mimos de 'dinámica', 'realidad' o comportamiento 'tendencial.' del sis 
tema..." pp.,.461 y 462. 

Para un reconocimiento más amplio de la conclusión reproducida, remi-
timos al lector al trabajo original, particularmente a su capítulo X: 
Conclusiones: la crisis absoluta u originaria (asocialidad merczultil-
9apitalista) cola) fundamento del prapleZ7Wcnico-ecoZnico del "ecjUi 
librio". pp., 442 - 488. 
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Definida la desvalorización,  Marx enfrentará ahora su- 

comqpición interna;  la tipificará  de la siguiente forma; 

... Esto (la 'inactivación' y 'aniquilación' de capi- 
tal) se extendería en parte a la sustancia material  del 
capital;  es decir que una parte  de los medios  de pro - 
ducci6n, capital  fijo y circulante,  no funcionaria,  no- 
operarla como capital;  se paralizaría  una parte  de 1737s-- 
empresas productivas iniciadas.  Si bien,  en este  aspec- 
to, el tiempo ataca  y deteriora todos  los medios de pro 
ducci6n  (con excepción  del suelo), en este caso  se veri 
*ficaria como consecuencia  de la paralización funcional, 
una destrucción  real mucho  más intensa  de medios  de pro 
ducción.  Sin embargo,  el efecto principal  en este  a_q.nec 
to sería  que esos medios de producción  dejasen de ac -- 
toar como medios  de producción,  una destrucción  más bre 
ve o M179—prolongada de su función  en cuanto medios  de = 
proaucción. .." (s.n.) (257) 

La desvalorización sintetiza, pues, una"destrucción  -- 

real" de capital como efecto que paraliza  la acción de los medios 

de producción;  que destruye "su función en cuanto medios  de pro -- 

ducción".  De ahí que Marx concluya: 

La destrucción principal  -y con el carácter  más agu- 
do 	tendría lugar  con relación  al capital,  en tanto  po 
see atributos  de valor,  con relación  a los valores  (s.: 
en el original) de  capital..."  (s.n.) (258) 	 

Así entonces: inactivaciónr  aniquilación de capital; - 

destrucción  real y principal  "con el carácter  más agudo",  tal es - 

el contenido esencial  de la desvalorización  revelado por el traba- 

jo desmistificador.  Se trata de la destrucción  de la propia corpo 

reidad social-natural del capital; de una destrucción  de sT mismo- 

en su "atributo" más definidor: " con relación a los valores". Los 

límites  del capital y la forma  que asume el desarrollo  de sus con-

tradicciones internas describen una dinámica-tendencial: la de la-

supervivencia por auto-emasculación. 

(257) El Capital,  2.cit., pp., 325 y 326 

(258) ibid. 

r- 
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Y el cuadro tipificante de este ciclo de desvaloriza - 

    

cien se completa con el siguiente excurso marxiano; 

 

" ... La parte del valor de capital que sólo se encuen-
tra en la forma de asignaciones sobre futuras partici-
paciones en el plusvalor, en la ganancia -de hecho co-
mo meros títulos de deuda sobre la producción bajo di-
versas formas-, resulta desvalorizada de inmediato con 
la disminución de las entradas sobre las cuales está - 
calculada. Una parte del oro y de la plata acuñados se 
halla inactiva, no funciona como capital. Una parte de 
las mercancías que se encuentran en el mercado "Mo --
puede llevar a cabo su proceso de circulación y repro-
ducción en virtud de que sus precios se contraen enor-
memente, es decir por desvalorización del capital que-
representa. De la misma manera, los elementos del capi 
tal filo resultan más o menos desvalorizados. A ello r 
se suma que determinadas relaciones presupuestas de --
precios condicionan el proceso de reproducción, y en -
virtud -de ello este proceso, a causa de la baja gene 
ral de los precios, entra en un estado de paralización 
y.  desequilibrio. Esta perturbación y estancamiento pa-
ralizan la función del dinero como medio de pago -fun-
EIWdada simultáneamente con el desarrollo del capi -
tal y basada en aquellas relaciones presupuestas de --
precios- interrumpen en cien puntos la cadena de las -
obligaciones de pago en determinados plazos, resultan-
intensificados aún por consiguiente colapso del siste-
ma crediticio desarrollado al mismo tiempo que el capi 
tal, y conducen de esta manera a violentas  y agudas ---
crisis, stibitas desvalorizaciones fozadas y un estanca 
miento y perturbación ('derrumbe' o 'ruinar ,en la pri-
mera edición, señalan los editores) reales  del proceso 
de reproducción, y con ello a una mengua  efectiva de - 
la reproducción..."Ts.n.) (259) 

Lo anterior funda exhaustivamente el concepto preciso-

y riguroso marxiano sobre el momento de crisis "económica  Y esta 

blece, por añadidura, la clave  para la lectura de la Sección Ter-

cera del Libro Segundo de El Capital, como ya tuviéramos oportuni 

dad de señalar. 

Y con esta presentación desmistificadora de la rola 

ción sobreacumulación-desvalorización, Marx culmina su reconoci -

miento de la "parte  baja" del ciclo. La hipótesis "exagerada", la 

definición de la sobreacumulaci6n absoluta,  vuelve a escena, pero 

(259) 	ibid. 
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ahora en relación a aquel momento en que el ciclo se levanta ha- 

cia su "parte alta".Con ello se va redondeando, simultáneamente, 

la imagen marxiana en torno a la dinámica  del sistema. Veamos; 

"...Pero al mismo  tiempo habrían  entrado en juego otras  
fuerzas impulsoras.  La paralizac777-de  la producción - 
habil:Sdejado inactiva  una parte de la clase obrera, y 
con ello habría colocado a la parte ocupada  en situa 
ciones en las cuales tendría que tolerar una rebaja  de 
su salario, incluso  por debajo  del término medio,  ope 
ración  ésta que para el capital  tiene exactamente  el - 
mismo efecto  que si se hubiese aumentado  el plusvalor- 
relativo  o absoluto manteiSTITcrose  el salario medio.  La 
era de prosperidad habrn- favorecido  los matrimonios  - 
entre obreros disminuido  la proporciS  en que se -- 
diezma  su descendencia,  circunstancias que, por mucho- 
que puedan implicar un aumento real de la población, - 
no suponen  en cambio  un aumento  de la población  real - 
mente trabajadora, aunque  en la relación entre  los -- 
obreros  y el capital  actúan exactamente  como si hubie- 
se aumentado  el námero de los obreros efectivamente  en 
funciones.Por  su parte, la-Fija de precios y la lucha- 
de la competencia  hubiesen dado a todos los capitalis- 
tas un incentivo para hacer descender  el valor  indivi- 
dual de su producto global  por debajo de su valor  gene 
ral mediante  la utilización  de nuevas muuinas,  de nue 
vos métodos  perfeccionados de trabajo,  de nuevas  com 
EYWaciones,  es decir para acrecentar  la fuerza  produc- 
tiva de una cantidad  de trabajo  dada, hacer disminuir- 
la relacIón  entre el capital variable  y el constante,- 
y con ello liberar  obreros, en suma, para crear una -- 
sobrepóblación  artificial. Ademas,  la desvalorización- 
de los elementos  del capital constante  serfa7ae por 

un elemento  que implicaría  la elevación  dera-Tasa 
de ganancia.  La masa del capital constante empleado7= 
habría aumentado  con respecto al variable,  pero el va- 
lor de dicha  masa podrn-Eaber disminuido..  ." (s.n.) (260) 

La"parte alta" del ciclo que como desarrollo  de las -- 

contradicciones internas  de la ley, completa la descripción de la 

dinámica tendencial  del sistema destaca los elementos que en y de 

la propia realidad  de crisis "económica" reconstituyen,  ciertamen 

te en un nuevo nivel,  el proceso  de la valorización.  

(260) 	p. 327 

r- 

Oi• 
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Lag "fuerzas impulsoras" logran operar sobre la esencia  

-crítica del sistema; contrarrestan relativamente la disminución - 

del "numero de los obreros efectivamente en funciones"; potencian-

la modalidad relativa y extraordinaria para la producción del plus 

valor - sobre base de superioridad productiva tecnológica (nuevas- 

máquinas, métodos y combinaciones de trabajo)-, en suma: logran MIO 

nuevamente elevar la fuerza productiva social para "una cantidad 

de trabajo dada". Con ello se altera, igualmente, la composición  

orgánica del capital: hace disminuir la relación entre el capital- 

variable y el constante. Reedita el fenómeno de la sobrepoblación- 

artificial. Por añadidura, la acción desvalorizadora sobre los ele 

mentos del capital constante implica de "por sl" una elevación de- 

la tasa de ganancia: respecto al capital variable la masa del capi 

tal constante ha aumentado, pero el valor de su masa "podría haber 

disminuido". 

La conclusión marxiana es evidente: la parálisis que se 

organiza en torno a la "parte baja" del ciclo, prepara los mismos- 

elementos que darán cuenta de su "parte alta"; que serán capaces - 

de continuar la reproducción aunque siempre sobre la misma minada- 

base capitalista: (261)  

... El estancamiento verificado de la producción habría 
preparado una ulterior ampliación de la misma,dentro de 
los 1fMites capitalistas..." (s.n.Y.  (262) 

Y de ahí, entonces, la imagen global de la dinámica del 

sistema: 

(261) Cfr. F. Pollock; "La teoría marxiana del deparo" (1928); " La situazione 
attuale del capitalismo e le prospettive di un riordinamiento pianificato 
dell'economia" (1932); "Gli esperimenti di pianificazione economica in 
Unione Sovietica. Osservazioni critiche sul comunistro di guerra e la NEP" 
(1929), todos ellos incluidos en: Teoría e prassi dell'econoniia di piano, 
Antología degli scritti 1928 - 1941), De Donato, Bari, 1973. 

(262) El Capital,  2E.cit., p. 327 
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II... y de este modo se recorrería nuevamente el circulo 
vicioso. Una parte del capital desvalorizado por parali 
zación funcional, recuperarla su antiguo valor. Por 

~my'
lo- 

demos,  se recorrería nuevamente el mismo circulo vicio- 
so con condiciones de producción ampliadas,con un merca 
do expandido y con una fuerza productiva  acrecentada..." 

) (263) 

El procedimiento argumental desmistificador marxiano -- 

blandiendo como arma la gran desmistificación sobre el antitético  

efecto de la acrecentada productividad del trabajo social en el - 

decurso de la reproducción capitalista, logra así establecer la - 

imagen global de la perspectiva final en dinámica tendencial del- 

sistema, y logra establecerlo en tanto que presentación del desa- 

rrollo de las contradicciones internas de la ley. 

El "círculo vicioso" habrá de reproducirse, pero su his 

toria no discurre en el vacío. Habrá de enfrentar "condiciones de 

producción ampliadas" con un mercado dilatado y una fuerza produc 

tiva recurrentemente acrecentada .(261) 

Esta es la conclusióni ofrecida por Marx en la verifica-

ción del programa temático ejecutado por el Libro Tercero de El - 

Capital, cuando trata de la relación sobreacumulación-desvalori  

zación. Esta es la presentación propia a la "hipótesis exagerada" 

que busca definir la sobreacumulación absoluta y primera componen 

te de este lúcido tercer apartado. 

(263) ibid. 
(264) La sugerente lectura que de esta fundamental conclusión ha hecho Nicolai 

Bujarin, la mejor y más capacitada "cabeza-económica" de la originaria - 
generación bolchevique (Cfr. El Imperialismo y la acumulación de capital, 
Ed. Siglo XXI, Cuadernos de Pasado y Presente, Nr. 51, C6rdoBa, 1(575. 
último texto teórico de Bujarin) , contiene la enorme virtud -que frente-
a la chabacan-e-ESaesparramada a lo largo de todo el debate económico de 
la II y III Internacional no deja de sorprender- de localizar esta repro 
ducción de "condiciones de producción ampliadas" (Bujarin anota "...Aho-
ra tendremos que ocuparnos de otro de los argumentos de Rosa Luxemburg . 
Vimos ya en el comienzo de este capítulo que Rosa Lusemburg desarrolló- 
los siguientes pensamientos: 'Si la producción capitalista constituye un 
mercado suficiente para sí mima, la acumulación capitalista (considera-
da objetivamente) es un proceso ilimitado' . A partir de aquí, Rosa dedu- 
ce la conclusión: por consiguiente (s.en el original) la producción pue- 
de 'seguir aumentando sin trabas' ; por consiguiente, (s.en el original) no 
existen límites para el desarrollo econ3mico del capitalismo; por consi- 

1 



9ulente,(s,en el original) se derrumba el único pilar especificamente - 
marxista del socialismo'. 

Esta cadena de conclusiones es insostenible lógicamente. Y ello porque-
Rosa Luxemburg no comprende  el carácter dialéctico  de las contradiccio-
nes sociales,  el carácter dialéctico  de la totalidad social  y de las le 
yes  de su movimiento.  

La sociedad capitalista  es una 'unidad  de contradicciones'.E1 proceso  - 
de movimiento  de la sociedad capitalista  es un proceso  de continua  re - 
producción  de las contradicciones capitalistas.  El proceso  de la repro-
ducción ampliada  (s.en el original) es un proceso  de reoroducción-linT-=- 
?liada  (s.en el original) de esas contradicciones.(s.en el original) Y- 
si es así, es evidente  que dichas contradicciones  harán estallar  todo - 
el sistema capitalista  en su conjunto. Hemos alcanzado el limite (s.en- 
el original) del capitalismo.  Con qué agudeza  las contradicciones  debe-
rán llegar a golpear  al sistema,  es un problema  en si mismo.  En otra --
obra hemos tratado de proporcionar un análisis de la cuestión (Bujarin 
se refiere a su obra de 1920 intitulada Teoría Económica  del periodo de 
transición,  Ed. Siglo XXI, Cuadernos de Pasado y Presente, Ir. 29, Bue-
nos Aires, 1972). La respuesta  debe ser buscada  en las condiciones  de -
la reproducción  de fuerza  de trabaio. Si la explosi57-de las contradic- 
ciones capitalistas  ha llevado  a una destruccieSE-ae  la econowla  zuna -
decadencia  de las fuerzas productivas  y, como consecuencia  de que la --
reproducción  de fuerza  de trabajo  y por lo tanto  su funcionamiento  se -
ha vuelto imposible  a partir  de cierto punto, entonces  el aparato so --
sial de producción estalla  en pedazos  y se levantan  las barricadas  en - 
tre las clases sociales. 

Incluso  esta explicación  del colapso  del capitalismo  - general, esperaá  
tica,  puramente teórica  y en consecuencia condicional- postula  un l 
te que en cierto sentido  es objetivo. Hasta  cierto punto (s.en el origi 
nal) el límite  está dado por la tensión  de las contradicciones capita -
listas  (s. en el original) ... 

La posibilidad de realización, ¿significa realmente el crecimiento 'sin 
trabas ' de las fuerzas productivas? De ninguna manera... Para ella (pa 
ra Rosa Luxemburg, según Bujarin), crecimiento 'sin trabas' significa - 
crecimiento sin contradicciones, (s.en el original)y sin albarejo incluso  
en el 'capitalismo puro' el desarrollo entero  está lleno de contradic 
ciones. Si no hay una superproducciScontinua,  hay una sJberproducción 
periodica. Si no existe  una imposibilidad continua de realización, en -
cambio existen crisis periódicas.  Si no existe una solución final ta las
contradicciones,  en cambio existe una postergaci6n temporal y por lo --
tanto una 'soluci611 condicionada. Si no existe posibilidad continua 
ppra que el capitalismo exista, hayyen cambio  reproduccion ampliada.  Y-
asrsucesiVamente. 

En otras palabras,  las 'trabas' no están de ningún modo excluTdas, son- 
iTi-or---6" contrario,  '   parael ca ortalismo. Son Isuprimidas1  po 
ri6dicamente,  poro seq(7).-Para que reanarezcan con más fuerza perf¿Vica - 
mente.  Su magnitud  Jn.-  aumento  y su creciente i n s idsa 11(svli:ácI 
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el conflicto  aún más profundo,  más agudo yl más destructivo  para el capi-
talismo...  •• 
Pero Rosa Luxemburq  ha pasado - por alto el hecho  de que la reproducción  am 
pilada de las condiciones capitalistas  es al mismo tiemno 
clon ampriada  de tcda -IUS contradicciones-é4MIT5tas 	(s, n,) pp., 
202--205.) cano el verdadero  limite del capital.  virgo, Bujarin pre-
so en su representación ecl1E171E  (incorporación del subconsumo dentro - 
de la desproporcionalidad) del problema del "equilibrio", que no de la - 
dinámica tendencial  del sistema,  dado que sobre ella no exhibe  una in --
terpretación general, no alcanza a instrumentar su "localización". Nico-
lai Bujarin abandona y cierra el problema ahí donde era preciso abrirlo. 
Con la "localización" de la necesidad capitalista por reproducir amplia-
damante  sus propias contradicciones  sólo se dispone, apenas, de la tesis 
por desarrollar. Bujarin no hace uso de su tesis para tematizar  carac-
terizar  la modalidad  e integración  del desarrollo capitalista;  para --
aportar elementos capaces de desentrañar la lógica de la reconstrucción-
económica del Siglo XX . 

Como ha señalado atinadamente H. Grossmann: "... La exposición de Buja - 
rin sobre la teoría del derrumbe, tampoco podrá ser considerada como una 
respuesta seria al problema que aqui examinamos; antes  bien, podría  ser-
tomada  por una terminología nebulosa  'de la contradicci-Er:Bujarin ra-
pe todo vinculo entre  el derranbe capitalista  y las tendencias  del desa-
rrollo  económico..." Y después de -dar cuenta de ciertos pasajes de la - 
argumentación bujariniana reproducida por nosotros, continúa destacando-
que: "... ¡La exactitud  del análisis  de Bujarin es digna  de admiración  
ApcIrentemente  cree que la simple afirmacion  puede suplantar  la demostra-
ción. Sin embargo Bujarin  se olvida de señalar los signos característi - 
cos, en virtud  de los cuales  se pueden  reconocer  el nencionado grado  de-
intensidad  de las contradicciones,  con el cual el derrunbe  debe producir  
se 'inevitablemente', 'necesariamer r, a la vez que puede ser determi  - 
nado teóricamente. Y esto, en realidad, es tarea de una verdadera teoría 
del derrumbe,  tarea queMarx—efectivamente -11:(77o  a cabo.  Esta terminolo- 
gfá  'de la contradicc 	llamada idialéctica'por Bujarin.  La ausen- 
cia de una demostraciéTanoncreta  , la incapacidad  teórica  para analizar -
con exactitud,  es encubierta con la expresión 'dialéctica',  y de este no 
do e l problema pretendidamente este 'resuelto'.  La afirmación  de Bujarin  
de que henos ingresado  al periodo del derrumbe  puede ser cierta.  ¡Pero - 
precisamente  de lo que aqui1JErata es de explicar (s.en el 	 - 
causalmente  este hecho, de demostrar  teóriclriláT:e la necesidad  de la ten 
dencia  del capitalismo  al derrumbe!. Pero esto Bujarin no lo ha hecho. - 
Despu6s de todo no debe sorprender si refiriGdose a la natdrEieza (s.en 
el original) de esta intensificación de contradicciones rciEomienJe di-
r. iqirse a su libro Teoría  econ57.ica del perlodo  de transici&T,7n  el que 
Bujarin relaciona  la esperanza  del derrumbe del capitalisno a un 'segun-
ao turnol--de guerras imperialistas  y.  alamonstruosa destrucci6n do Lts- 
fuerzas  productivas (s.en el original) provocada  por la guerra... Esta - 
lteorla' del derruib2,  que no es más que una formulación de_ lo acoteci-
db eJpecificamente en Rusia durante la guerra, pretende arrogarse va:d - 
aez cíaeral para todas lasrestantes naciones capitalistas. Secll Ilujarin 
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no resulta. necesario devanarse los sesos sobre las causas del derrumbe - 
del capitalismo, puesto que el desarrollo real de Rusia ya nos brindó --
sus lecciones... ¡El derrumbe de Rusia  vend7:Tá a ser la oposici3721néc 
tica entre las fuerzas productivas y su envoltura capitalista en el cur-
so progresivo de la acumulaci& capitalista, en resumidas cuentas, la --
autosuperación del capitalismo, de lo que Marx habló al exponer su EJo - 
da. de la acumulación!. 

Según Bujarin el derrumbe del capitalismo surge de la descomposición de-
su base económica, empero esta descomposición no es provocada por moti - 
vos económicos (s.en el original), no nace de la ineludible legalidad --
economaca propia (s.en el original) del mecanismo capitalista, sino que-
es producida por la guerra, por una fuerza externa' (s.en el original) a- 
la econanía que desde fuera influye destructivamente sobre el aparato  7--
productivo. Buscar. en Bujarin alguna otra causa concreta del derrumbe --
del capitalismo que no sea la aniquilación de las fuerzas productivas --
por efecto de la guerra, es perder el tiempo. ¡ Lindo límite econSrco --
7315jetivol del capitalismo: . Para Buiarin el derrumbe es la manifesta - 
cion producida por una causa que actúa en el interior de la economía, pe 
ro que la trasciende. Por el contrario, para Marx el derrumbe es un re Ir 
sultado inmanente del mecanismo capitalista y de las leyes económicas --
que  le son propias..." 

Y poco después, en nota, subraya GrDssmann: 

Aparentemente Bujarin prefiere encubrir la insuficiencia y la poca-
exactitud de su danostración complicando el problema, cano si la necesi-
dad del derrumbe fuera probada mejor si ¡en vez de una se presentan mu - 
chas causas que h-JIISEEn de provocarlo!. Frente ala teóFia  del derrumbe-
formulada por Rosa Luxemburq,  que si bien es falsa al menos era clara y-
que atribuye el colapso del capitalismo a la contradicción entre las con 
diciones de la producción (s.en el original) de plusvalor y las condicio 
nes de su realiZRcióñ (s :en el original), Bujarin objeta: ' Sin embargo-
no debería partirse de una contradicción sino de una cantidad de ellas..' 
No se trata de enumerar una cantidad más o menos grande de contradiccio-
nes sino de demostrar en forma te3rica que necesariamente marchan a aciu-
dizarse  y que el capitalismo no se halla en condiciones de equinbrar de 
alguna manera  estas contradicciones. Do una demostraci& semejante no se 
encuentra en Bujarin huella alguna..." (La ley de la acumulación y del - 
d̂errunhe del sistema capitalista, op.cit, pp., 11-35 y 36). Cfr., igual-
mente, G. H. 1.25 y, El comunismo de Bujarin, Ed. Grijalbo, Colección --
Teoría y Realidad, Nr. 4, M6xico, 1973. 

En rigor las aventuras de Bujarin en lo que toca a ésta, su "localiza --
zación" ilustra demasiado claramente -de la misma manera que en Rosa --
DJxemburgo y "tutti quanti"-, sobre la necesaria aporética parálisis teó-
rico-práctica que debe necesariamente describir toda "vivisección" por -
miembros ( o teoría del plusvalor o teoría de la acumulación; o teoría -
de la rotación o teoría del "equilibrio" o teoría del derrumbe o teoría-
de la tendencia de la tasa de ganancia) del " exánime" cuerpo marxiano - 
contenido en El Capital. En Bujarin, pues, no se trata de la dinámica --
del sistema cano desarrollo de las contradicciones internas de la- 
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Enfrentemos ahora las conclusiones desmistificantes reu-

nidas en la segunda parte del mismo. 

b) Conclusiones I 

Las páginas 328 - 333 que corresponden a la segun- 

da parte del capítulo quinceavo, enfrentan sucesivamente el primer  

grupo de conclusiones desmistificantes expuestas por Marx en este-

fragmento terminal de su obra mayor. Intentemos reconocerlas con -

todo detenimiento. 

l.-- Primera conclusión: definición de la realidad de- 

sobreacumulación relativa, como desarrollo de las 

contradicciones internas de la ley, a través de -

la desmistificación del antitético efecto de la -

acrecentada productividad del trabajo social en - 

el decurso de la reproducción capitalista. 

Señala Marx: 
et ... Pero incluso bajo el supuesto extremo del que --
partimos, la sobreproducción absoluta de capital no - 
es una sobreproducción absoluta en general, no es una 
sobreproducción absoluta  de medios  de producción.S3IJ 
es una sobreproducción de medios  de producción en la-
medida en que  éstos funcionan como capital,(s.en el - 
original)y por consiguiente deben imIS-licar, en rola 
ción con su valor, acrecentado al acrecentarse su ma-
sa, una valorización de dicho valor, deben generar un 
valor adicional..." (s.n.) (265) 

sino que se trata de una aproximación histórica (propia de la II y la III 
Internacional) a la problemática del capital social global como problemá-
tica inconexa y ajena a la estructura del entero proyecto crítico comple-
tado por Marx y por ende, a la dinámica-tendencia) del sistema. Por tanto, 
la muy sugerente "localización"bujariniana se encuentra esencialmente im-
posibilitada para operar su tácito compromiso con la especificidad de los 
límites en desarrollo contradictorio de el capital. Cfr. a este respecto, 
G.Leal, Primeros apuntes para...op.cit. 

(265) El Capital, op.cit., p. 328. 
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Sobre la base de su concepto esencialf  transhistórico - 

de rl,queza(266e)s lepe se le permite a Marx reconocer desmistificadora 

mente la especificidad histórica de esta sobreproducción de me --

dios de producción como una sobreproducción capitalista-relativa- 

y.  no absoluta o general. Se trata de una sobreproducción relativa(267) 

al uso y empleo, a la disposición capitalista de los medios de 

producción. Estos medios de producción se sobreacumulan, justamen 

te,porque "funcionan como capital" ; porque su operacionalidad se 

(266) Cfr. El Capital, Libro I, capitulo V: Proceso de Trabajo y Proceso de -
valorización, op.cit. 

(267) "... En sus Principios de economía política dice John Stuart Mill: 'Es - 
discutible que todos los inventos mecánicos efectuados hasta el presente 
hayan aliviado la faena cotidiana de algún ser humano'. Pero no es éste, 
en modo alguno, el objetivo de la maquinaria empleada por el capital. Al 
igual que todo otra desarrollo de la fuerza productiva del trabajo, la T: 
maquinaria debe abaratar las mercancías y reducir (s.en el original) 'a- 
parte de la jornada laboral que el obrero necesita para si, prolongando7  
(s.en el original) de esta suerte, la otra parte de la jorna-crii7de traba-
jo, la que el obrero cede gratuitamente al capitalista. Es un medio para 
la producci& de plusvalor (s.en el original)... Si la producción de una 
maquina cuesta tanto trabajo como el que ahorra su empleo,es obvio aue -
sólo se hát5FrOperado un desplazamiento de trabajo, y por tanto que lia-
se habrá reducido la suma total del trabajo requerido para la produccreSn 
de una mercancía ni aumentado la fuerza productiva del trabalo. La dife-
rencia, empero, entre el trabajo que cuesta y el trabajo oue econaniza, - 
o sea el grado de su productividad, evidentemente no depende de la dife-
rencia que existe entre su propio valor y el valor do la herramienta a - 
la que sustituye. La diferencia subsiste mientras los costos de trabalo-
de la máquina, y por consiguiente la parte de valor agregada por ella al 
producto, sean inferiores al valor que agregaría el obrero valindose de 
su herramienta. La productividad do la maquina, pues, se mide por el gra 
do en que 	sustituye trabajo humano (s. en el original)... ConsiderjEld 
exclusivamente como medio para el abaratamiento del producto, el 
(s.en el original) para el uso de la maquinaria está dado por el hecho --
de que su propia producción cueste menos trabajo que el trabalo-SiistiTui 
do por su empleo. Para el capital (s. en el original), no obstante, ese-:- 
limite es más estrecho. Como aqun no paga el trabalo empleado (s. en el 
original) sino el valor de la fuerza de trabajo empleada, para C2l el uso 
de la máquina está limitado por la diferencia que existe entre el _ 
de la misma y el valor de la fuera ao úrába 1-o que reemplaza. (s. en el. -• „ 
original), Como la division de la jornada lat)oral en trabajo necesario • .-- 	 -.1.- 
plustrabajo difiere s(x.riln los p,--1-5.ses, y difiere tjmbiC;n, asimismo, segun.  
las 6pocas en el mismo país, O seciún los - ramos de activicl5d _ 	el iTiqx-.)-- •--- 	• 	• 
periodo; como Iclenvis, el salario real del obrero ora cae por debajo del.-
va lor de su fwrza de traba-lo, ora sur ra dicho valor, la di fer-ic 

~N. •••11 
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deriva de su integraciZn  al valor; de ser capaces de "generar un 

valor adicional".  (268)  por ello matiza Marx de la siguiente manera; 

... Pero no obstante sería sobreproducción, porque  el- 
capital  seria  incapaz  de explotar  el trabajo con un gra 
do de explotación condicionado  por el desarrollo 'daño', 
Tamal/ del proceso de produccrE  capitalista,  con un- 
grado  de explotación  que acrecienta por lo menos  la ma- 
sa de la ganancia  con el crecimiento  de la masa del ca- 
pital empleado;  es decir,  que excluye  el hecho  de que - 
IaTIsa de ganancia disminuya  en la misma medida  en élue 
aumenta  el capital, o incluso  que la tasa de ganancia  - 
disminuya  m-573-Aamente de lo que.  crece  el capital..."  
(s.n.) (269) 

tre el precio de la maquinaria y el precio de la fuerza de trabajo que 
puedesustituir para variar considerablemente, por más que la diEerencia- 
entre la cantidad de trabajo necesaria para la producci75 de la ruS4uina- 
ila y la cantidad  total del -Cr-abajo sustituido por ella se mantenga in - 
variZble.(s. en el original), Pero es sólo la primera de esas diferencias  
la que determina los costos de producción  de la mercancía  para (s.en el- 
original) el capitalista mismo y 1a que influye sobre él,  mediante las - 
leyes coercitivas de la competencia..." (s=3-.  (1717Capital, Libro 1, 
cm.cit., Cap. XIII "Maquinaria y Gran Industria", pp., 451,476 y478) Y, 
finainiente señala Marx en nota a pié de página:4Por eso, en una sociedad  
comunista la maquinaria tendría un can po de acciWmuy diferente del que 
tiene en la sociedad burguesa." (s.n.) (p. 478) 

Y esto, por lo que toca exclusivamente a los medios de producción obje 
tivos, maquinizados o de gran industria. 

(268) Preciso es no confundir la sobreacumulación absoluta como "hipótesis exa 
gerada", con esta sobreproducción "absoluta" de medios de producción ,1-7  
esgrimida por Marx dentro de su programa desmistificador, como momento  
técnica - interno de la primera conclusión desmistificante y que, como - 
venimos exponiendo, aspira a definir la realidad de sobreacumulación- 
relativa que, en calidad de dinámica del sistema o desiarrollo de las - 
contradicciones internas de la ley se fonmula fuiSdada y exhaustivamente 
en esta misma conclusión. 

(269) El Capital, 2E5cit., p. 328 
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Marx corrobora aquí la justeza de nuestra proposición-

previa; la de la subordinación  del problema del"equilibrio" al de 

la dinámica  del sistema(270) 
 Y ello lo hace recurriendo a la tam 

bi6n ya reconocida desmistificación del denominado primer grupo  - 

de los datos empírico fácticos  constatables(2;71)  "excluye  el hecho 

de que la tasa de ganancia disminuya  en la misma medida  en que 

aumenta  el capital". 

Los medios de producción se sobreacumulan  por la imposi 

bilidad  práctica que enfrenta el capital para hacerlos operar en-

el nivel "sano" y "normal"del proceso  de la valorización;  vale de 

cir: no se cumple  la condición  de la acumulación -dinámica  del --

sistema, que no del "equilibrio", de acuerdoalacual la masa  de - 

la ganancia se acrecienta con el propio crecimiento de la cuota - 

del capital  en funciones.  Y es justamente por ello que Marx conti 

núa definiendo  de la siguiente manera el contenido  y significado- 

preciso de la sobreproducción de capital: 

...Una sobreproducción  de capital jamás significa otra  
cosa que una sobreproducción  de medios de producción  --
-medios  de trabajo  y medios de subsistencia- que puedan 
actuar como capital, es decir que puedan ser empleados- 
ara la explotaari  del trabajo con un grado de explota 

ci n dado; pues la disminución de ese grado de explota-
"EI611 por debajo  de un punto dado provoca perturbaciones 
y.  paralizaciones del proceso de producción capitalista, 
crisis y destruccin de capital..."  (s.n.)(272) 

Sobreproducción de capital significa, entonces, imposi- 

bilidad de operación de los medios de producción en el grado "da- 

do" de explotación del trabajo. Este grado  se constituye en la -- 

clave para la dinámica del sistema. 

(270) Cfr. infra., nuestra nota 256. 

(271) Cfr. infra.,  E) La mistificación propia al primer grgpo de los datos ¿ffri- 
Orioo-fácticos constatables: conversión o transfiquraciónde la fWde la 
acumulaci6n capitalista en ley de la disminución de la tasa y aumento de 
la masa de ganancia, pp., 125 - 130. 

(272) El Capital, op.cit., p. 328 
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El argumento marxiano muestra asi, en esta primera y - 

fundamental conclusión desmistificante, toda la riqueza de la in 

terconexión del entero proyecto critico completado: repite la -- 

clave para la lectura de la Sección Tercera del Libro Segundo de 

El Capital : la subordinación del problema del "equilibrio" al - 

de la tendencia de la tasa de ganancia y por ende, al de la diná 

mica del sistema ( .273) Pero a su vez,remite esta subordinación a la 

operacionalidad de la condición social de explotación(294) como 

elemento central de la totalización critica plasmada en el pro - 

yecto crítico completado: "pues la disminución de ese grado de -

explotación por debajo de un punto dado provoca perturbaci.ones y pa- 

ralizaciones del proceso de producción capitalista,crisis y destrucción del -- 
capital." La remite, pues, al ámbito del capital variable consti 

tuldo como precio de la fuerza de trabajo frente al ámbito o sec 

tor capitalista de la reproducción. Ello nos otorga el eje que - 

atraviesa y compone la madurez de los tres libros de El Capital: 

el de la dinámica de la condición social de explotación frente - 

al motivo propulsor del capital: el de la contradicción dinámica  

entre trabajo asalariado y capital, de la cual se desprende el - 

grado "dado" de explotación, como "maldito" pero imprescindible- 

"dato" de la reproducción capitalista. 

El argumento marxiano devela también el momento de 

crisis "económica"("perturbaciones y paralizaciones del proceso-

de producción capitalista, crisis") y la destrucción del capital  

como la vía de ejecución de la dinámica del sistema. 

Se observará, pues, la destacada importancia de esta -

' primera conclusión desmistificante. 

Toda vez explicitada la significación de la sobrepro 

ductora realidad capitalista, Marx redondeará su primera conclu-

sión valiéndose para ello de la gran de mistificación del antité 

tico efecto del desarrollo de la productividad del trabajo social 

(273) Cfr. infra., nuestra nota 256 

(274) Cfr. Primeros apuntes para...92..cit., Introducción y capítulos r,1 II y X, 
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en el decurso  de la reproducción capitalista. Ello le permitirá, 

igualmente, volver a su presentación del desarrollo  de las contra 

dicciones internas  de la ley  como descripción  de la dinámica  del-

sistema. Dice así; 

" ... No constituye  una contradicción  el que esta sobre-
producción  de capital esté acompañada por una sobrepro-
ducción relati7a7IIIo menos grande.  Las mismas circuns 
tancias que  han elevado  la fuerza productiva  del traba-
jó, aumentado  la masa de los productos mercantiles,  ex-
pandido  los mercados,  acelerado la acumulación  de capi- 
tal, tanto respecto  a su masa como a su valor, 	reba - 
jado  la tasa de ganancia,  las mismas circunstancias  han 
generado  una sobrepoblación  relativa  y la generan  cons 
tantemente,  una sobrepoblación  de obreros  Que el capi -
tal excedente  no emplea  a causa  del bajo grado  de explo 
tación  del trabajo  con el cual únicamente podría  emplear 
sela o cuando menos  a causarmela baja  tasa de ganancia-
que állUTSFfa  en un caso de un grado  de explotación  da-
do..." (s.n.) (2757 

Así, la gran desmistificación  del antitético  efecto de-

la productividad  acrecentada del trabajo social en el decurso  de- 

la reproducción capitalista, revela la interconexión del par de -- 

componentes-,resultados del desarrollo de las contradicciones in- 

ternas de la ley: sobreproducción de capital acompañada por una - 

sobreproducción relativa. 

Y el fragmento marxiano reune todo el ciclo descrito: - 

como efecto de la tendencia a la baja de la tasa de ganancia:"las 

mismas circunstancias que han elevado la fuerza productiva del 

trabajo, aumentado la masa de los productos mercantiles, expandi- 

do los mercados, acelerado la acumulación de capital, tanto res 

pecto a su masa como a su valor" han "rebajado" también de nuevo- 

la tasa de ganancia. 

De ahí que esas circunstancias "generen constantemente" 

esa sobrepoblación obrera que el "capital excedente" no puede in- 

corporar "por causa del balo grado de explotación del trabajo"o 

(275) El Capital,  22:cit., p. 328 

1 



232 

por "un grado de explotación dado". 

La condición social de explotación frente al proyecto - 

valorizador del capital como corazón del desarrollo de las contra 

dicciones internas de la ley y de la dinámica del sistema, tal es 

el centro de la primera conclusión desmistificante expuesta por - 

Marx dentro del amplio programa temático de este, Libro Tercero - 

de El Capital. 

2.- Segunda conclusión:  sobreacumulación y exportación-

de capital. Desmistificación de la realidad.polar - 

capitalista como constituida sobre  la diversidad na 

cional de las tasas de valorización. 

La segunda conclusión como ejemplificación de la ••••~1111 

primera. 

Dice Marx: 

Si se envía capital al exterior, ello no ocurre -- 
or ue sea absolutamente imposible ocuparlo en el inte-

r or. Sucede porque en el exterior puede ocupárselo con 
una tasa mas elevada de ganancia.  PJF57Iste es un capi-
tal absolutamente excedentario para la población obrera  
ocupada y.  para el país dado en general. Existe como tal 
junto a la poblacióriFelativamente excedentaria, v ello 
sólo constituye un ejemplo de cómo ambos coexisten y.  se 
condicionan reclprocamente..."7171.)(276) 

El argumento de Marx es de por sí elocuente: no es abso 

lutamente  imposible ocupar ese capital en el interior, pero en el 

exterior "puede ocupárselo con una tasa mas elevada de ganancia." 

La realidad polar capitalista en tanto que integración-

funcional de los sectores monopólicos capitalistas de punta-van 

guardia y zaga-retaguardia, se revela aquí desmistificadamente, -

como el asiento real de la diversidad nacimnal de las tasas de va 

lorización en tanto que sustancia-sustraton igualmente real, de la 

tendencia o dinámica, en este caso, planetaria del sistema.(277) 

(276) ibid, p. 329. 
(277) La precipitada asociación de la realidad de ekportación de capital con -

el =lento de el;pansión imperialista del capiaalisivo, tan propia Zit2 las- 
preocupaciones te6rico-políticas "coyunturale?, revela a las claras que 

1 
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CQMO ya señaláramos(278)pero aún tendremos oportunidad - 

de precisar(279)el mecanismo para la constitución de esta realidad  

se corporifica en la extracción y transferencia del plusvalor- gl 

nancia extraordinario así como en la consecuente irrupción de la-

competencia mundializada.(280)  

Pero la segunda conclusión, también ejemplifica la pri-

mera. Marx advierte que en el marco de lo interno el capital so - 

breacumulado de marras existe al lado de una población obrera --

igualmente excedentaria en términos relativos: "y ello sólo cons- 

tituye un ejemplo de cómo ambos coexisten y se condicionan recí - 

procamente". 

Se trata/ pues, de la ejemplificación de la tesis conclu 

siva original de acuerdo a la cual la gran desmistificación del -

antitético efecto de la incrementada productividad del trabajo so 

ciad: en el decurso de la reproducción capitalista, muestra que :11~ •=1. 

"las mismas circunstancias que han elevado la fuerza productiva - 

del trabajo" permiten afirmar que "no constituye una contradicción 

el que esta sobreproducción de capital esté acompañada por una so 

brepoblación relativa más o menos grande... una sobrepoblación de 

obreros que el capital excedente no emplea a causa del bajo grado  

de explotación del trabajo". De ahí, entonces, la necesidad de su 

el proceso analítico no ha trascendido aún el plano fenaménico-emplrico- 
inmediato. Esta verdadera "tiranía del dato como factum-brutum"(Cfr. a - 
este respecto. A Schmidt: Historia y estructura critica del estructura - 
lismo marxista, Comunicación, Serie B. Nr. 27, Madrid, 1973, pp., 17, 18 
y 19) deja de lado y evita la consideración de que con anterioridad a la 
exportación de capital, sería de desearse, el previo establecimiento del 
marco polar planetario sobre el cual se verifica esta emportación v siem 
pre dentro del compás señalado por el desarrollo.de las contradicciones: 
internas de la ley .Un modestísimo intento en esta linea ha sido intenta 
do en Primeros apuntes para...op.cit., cap. V: "Notas en torno a una ten 
tativa de fundamentación estructural.  (ecwalica) del proceso de la pola- 
rización del capital en tanto que polarización de los capitalistas indi- 
viduales", pp., 120-136 

(278) Cfr. infra: IV Dósmistificación dentro de la desmistificación: la compe-
tencia y La transferencia del plusvalor infra-rama; Si El plusvalor extra-
ordinario; VI La formulaci6n marxiana de la transferencia del plusvalor - 
intra-rarria. pp., 90-101 

(279) Cfr. m557idelante, 4) 1 cuarto apartado: Conclusión II. 
(280) Cfr. nuestra inmediata: Tercera conclusión. 

1 
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exportación. 

3.- Tercera conclusión: sobreacumulación y.  competencia. 

Perspectiva final. Desmistificación de la aparien- 

cia de la sobreproducción de mercancías. 

Después de toda la presentación desmistificadora ini - 

cial de la competencia,(281) Marx desarrollará aquí su perspectiva  

final, vale decir: esta realidad vinculada en subordinación a la 

sobreacumulación y a la dinámica del sistema: 

Dice así: 

... Por otra parte, la baja de la tasa de ganancia, -
vinculada con la acumulación, provoca necesariamente -
una lucha  competitiva. La compensación de la mengua de 
W —tasa de ganancia  mediante el incremento de la masa- 
ce 	ganancia sólo tiene validez para el capital glo- 
Ell de la sociedad  y para los grandes canitalistas, so 
fidamente  instalados. El nuevo capital adicional,  que= 
funciona en forma autónoma, no se encuentra con ningu-
na de esta clase de condiciones supletorias,  debe lu - 
Zar por conquistarlas, y de este modo la baja en la - 
tasa de 	ganancia suscita la lucha de competencia en- 
tre los capitales y_ no a la inversa ..."(s.n.) (282) 

Así, la desmistificación del concepto aparencial de la 

competencia se completa. Toda vez establecida inicialmente su es 

tructura medular, ahora se la totaliza a través de la afirmación 

de acuerdo a la cual: la dinámica de la tasa de ganancia "vincu-

lada con la acumulación" culmina en "lucha competitiva". Es así, 

insiste Marx, como la baja en la tasa de ganancia impele a la 

competencia intercapitalista y  no a la inversa. 

Ello nos otorga la perspectiva final de este concepto-

aparencial cuya cabal desmistificación ha sido emprendida en el-

Libro Tercero de El Capital. 

(281) Cfr. nota 278 y punto VII Fortalecimiento y consolidación de la mistifi 
cación. pp., 101 - 105 

(282) El Capital,  2p.cit., p. 329 
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La razón es evidente; la compensación en la calda del 

tipo de beneficio por el incremento de la masa del capital global 

en funciones, extiende su cobertura exclusivamente al capital so-

cial global, no así al "nuevo capital adicional"; él tiene que lu 

char por "conquistar" sus condiciones de reproducción. De ahí la-

lucha competitiva "vinculada con la acumulación", vale decir: con 

la realidad de sobreacumulación y con la dinámica del sistema.(283)  

Pero esta tercera conclusión todavía nos reserva la fun 

damental desmistificación de la apariencia de la sobreproducción-

de mercancías. 

Ella señala; 

u... Esta lucha competitiva se halla acompañada por un-
transitorio aumento salarial y una temporaria disminu - 
ci6n de la tasa de ganancia, mengua que deriva de ese - 
aumento. Otro tanto se manifiesta en la sobreproducción 
de mercancías, en el barrotamiento de los mercados..." 
Td.n.) (284) 

• Y poco más adelante precisa: 

u ... Por lo demás, el capital se compone de mercancías, 
y por ello la sobreproducción de capital implica la so-
Ereproduccin-  de mercanclas..."(s.n.)(285) 

La desmistificación consiste, pues, en develar como ma- 

nifestación de la realidad de sobreacumulación a esa sobreproduc- 

ción de mercancías. En tanto que estricta derivación de la pers - 

pectiva final del concepto aparencial de la competencia, es que - 

puede ubicarse en su preciso y justo  lugar a este fenómeno-empíri 

co, a esta manifestación que constituye el oasis del lugar común- 

de las vulgares "cabezas sin arreglo". Es así como este "espacio", 

que mueve a la conciencia ordinaria a representarse su momento in 

(283) La subordinación del concepto aparencial de la competencia a la realidad 
mercantil cosificante y mercantil-capitalista enajenante, única subordi- 
naci6n capaz de totalizado realmente, a más de lo reconocido, volverá a 
reaparecer en nuestra siguiente (cuarta) conclusión. 

(284) El Capital, op.cit., p. 329. 
(285) ibid. 
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cursivo en la "ciencia", resulta redondamente desmistificado.  

Al decir de Marx, la sobreproducción de mercancías no 

es más que la manifestación  de la realidad de sobreacumulación 

que enfrenta el capital en el desarrollo de las contradicciones 

internas de su ley tendencial.
(286) 

Eso es todo. 

4.- Cuarta conclusión: sobreacumulación  y dinámica  del- 

sistema. Desmistificación  del subconsumo 	la des - 

proporcionalidad como momentos  de esta tendencia.  

La especificidad  de la contradicción mercantil-capi 

talista (asocialidad enajenada)  como determinante  -

totalizada  de la dinámica "desequilibrada"del  sis - 

tema. 
.•“I1Mdll•••••IMMM••••• 

Desmistificación  del modo de la reproducción capi, 

talista como  modo de producción limitado:  como "pun 

to criticonde  la periodicidad histórica. 

Desmistificación  de la riqueza capitalista  como ri-

queza abstracta. 

El discurso desmistificador crítico comunista  como-

afirmación fáctica  de otras posibilidades  de produc  

ción de la riqueza.  

La importancia de esta conclusión salta inmediatamente-

a la vista. Agregada a la serie anterior, Mary; nos ofrece en ella 

el momento culminante del trabajo desmistificador  como estructu - 

rante del discurso crítico  y, en esta medida, como momento teóri 

co de la revolución comunista. 

(286) Cfr. infra,  pj Aproximación número  uno; presentación global. 
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Reconozcámosla detenidamente. 

Señala Marx; 

í 
...Puesto que el fin del capital no es la satisfacción 

de las necesidades, sino la producción de ganancias y - 
puesto que sólo logra esta finalidad en virtud de meto--
dos que regulan el volumen de la producción con arreglo  
a la escala de la producción , y no a la inversa, debe-
producirse constantemente una escisión entre las res --
tringinidimensiones del consumo sobre bases capitalis 
tas y, una producción que tiende constantemente a super - 
rar esa barrera que le es inmanente. . ." (s.n.) (287) 

Esto, por lo que toca a la desmistificación del subcon- 

sumo. Veamos ahora la que corresponde a la desproporcionalidad: 

...Si se dice que dentro de los diversos ramos de la -
producción no se da una sobreproducción general, sino -
una desproporción, ello no significa sino que, dentro -
de la producción capitalista, la proporcionalidad entre  
Yós diversos ramos de la producción se establece como - 
un proceso constante a partir de la desproporcionali  

(s.n.)(288) 

Con lo cual, puede entonces acometerse la especificidad 

de la contradicción mercantil-capitalista (asocialidad enajenada) 

como la determinante totalizada de la dinámica "desequilibrada" 
(289) 	

- 

del sistema, 	de la siguiente manera: 

u... al imponérsele aquí la relación de la producción - 
lobar,-  como una ley ciega, a los agentes de la produc-

ci n, y no sometiéndose a su control colectivo como una
-del proceso de producción captada por su intelecto- 

(287) Y el texto continúa desarrollando: "Por lo demás, el capital se compone 
de nrcanclas, y por ello la sobreproducción de capital implica la sobre 
producción de mercancías. De ahí el curioso fenómeno de que los mismos - 
economistas que niegan la sobreproducción de mercancías, admitan la cíe - 
capital..." (s.n.) El Capital, op.cit., p. 329. Cfr. nuestra tercera con 
clusi5n. 

(288) ibid. pp., 329 y 330 
(289) Cfr. infra, nota 264 y 256 
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asociado, y.  de ese modo dominada..." (s.n.)(290) 

El subconsumo y la desproporcionalidad, resultan así, -

momentos de la tendencia general del sistema; son remitidos a su-

dinámica. 

Esta dinámica deviene, a su vez, el concentrado de las-

contradicciones especificamente capitalistas; en primerísimo lu - 

gar: la realidad de enajenación de su socialidad: " al imponérse-

le aqui la relación de la producción global, como una ley ciega... 

y no sometiéndose a su control colectivo.,. y de ese modo domina-

da", asocialidad cósica enajenada que funda la realidad exPlotati 

va del orden capitalista. 

La dinámica de esa realidad explotativo-enajenada se ex 

presa en la propia tendencia de la tasa de ganancia; en el ciclo-

de la sobreacumulación 1/ desvalorización: en el desarrollo de las 

contradicciones internas de la ley. 

Así, es esta especificidad de la contradicción mercan - 

til capitalista (asocialidad explotativo-enajenada), la que traza 

el•eje determinante-totalizador de la dinámica "desequilibrada" -

del sistema. En esta totalización subordina realmente al subconsu 

mo y a la desproporcionalidad como momento de su tendencia general. 

Tal f  la primera parte de esta fundamental conclusión.
(291) 

• (290) El Capital, op.cit., p. 330 

(291) La enorme deuda de olvido que ha actualizado prácticamente la disputa his 
tónica de la Segunda y Tercera Internacional frente a estos destacados --
fragmentos marxianos en torno a la prespectiva final del sistema, no pue-
de menos que sugerirnos todo otro espectro en la constelación (teórico --
práctica) interpretativa para justipreciar la significación de los oven - 
tos que han dado cuenta de nuestro presente Siglo XX. 
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Cicln esta precisión instrumentada 
(292) la cuarta conclu 

sihn se aproxima a la desmistificaci6n del carácter de la historí 

cidad del modo capitalista de la reproducción. Para tal propósito 

advierte Mar::: 

Si se dice que la sobreproducción es sólo relativa, 
ello es totalmente correcto; pero ocurre que todo  el mo 
do capitalista de producción es sólo un modo de producr: 
Enn relativo, cuyos limites  no son absolutos, pero que..  
suelo son para él, sobre su base..."(s.n.) (293) 

Afirmar que la sobreproducción es "sólo relativa" es -- 
"totalmente correcto" pero el trabajo desmistificador revela esta 

afirmación sólo como particular dentro de un general: el verdade- 

ramente relativo es el régimen capitalista de producción de la -- 

riqueza; sus"límites" no son los límites de la producción en ge - 

neral; son limites absolutos dentro de su carácter. relativo: "pero 

sí lo son para él, sobre su base". 

"Sobre su base" relativa, en la ejecución de su proyec- 

to valorizador infinito y " sin alma", alcanza sus limites abso - 

lutos: el ciclo de la sobreacumulación-desvalorización; el Besa - 

rrollo de las contradicciones internas de su ley. 

Y prosigue Marx matizando de la siguiente manera: 

¿ Cómo, de otro modo, podría faltar la demanda de- 
las mismas mercancías de que carece la masa del pueblo, 
y cómo seria posible tener que buscar esa demanda en el 
extranjero, en mercados más distantes, para poder pagar 
a los obreros del propio país el promedio de los medios 
de subsistencia imprescindibles? Porque sólo en este -- 
contexto, capitalista, el producto excedentario adquie- 

(292) El siguiente "broche" cierra la precisión marxiana: "Además de esa mane- 
ra sé exige que paises en los cuales el modo capitalista de producción - 
no esta desarrollado, hayan de consumir y producir en un grado adecuado- 
a los países del modo capitalista de producción "(s.n.)(E1Capital,p.330) 

' Todo lo cual aporta nuevos elementos para el establecimiento de una di - 
námica planetaria del sistema. Cfr. infra., nuestra Segunda conclusijii. 

(293) ibid. 
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re una forma en la cual el poseedor sólo puede ponerlo 
a di,spos.ición del consumo en tanto se reconvierta para 
él en capital. Por último, si se dice que, en última - 
instancia, los capitalistas sólo tienen que intercam - 
biar entre sí sus mercancías y comérselas, se olvida - 
todo el carácter de la producción capitalista, y.  se ol 
vida asimismo aue se trata de la valorización del capT 
tal, y no de su consumo..." (.s.n.) (294) 

Y esta especificación esencial le permite entonces des 

mistificar de la siguiente manera: 

... En suma, todos los reparos contra las manifesta  
ciones pálTábles  de la sobreproducción (manifestacio - 
nes éstas que no se preocupan por tales reparos)(295) 
apuntan a señalar que los límites de la producción ca-
pitalista (s. en el original) no son limitaciones de - 
IW-5roducción en general,(s.en el original) y por ello  
tampoco lo son de este modo especifico de producción,-
el capitalista..."(s.n.)(296) 

Por lo tanto, riqueza burguesa y "producción en gene - 

ral" o riqueza transhistórica, son realidades sumamente diferen-

tes. Las limitaciones de la primera, no lo son de la segunda. Es 

por ello que: 

... La contradicción de este modo capitalista de producción  
consiste  precisamente en su tendencia hacia el desarro 
llo absoluto de las fuerzas (s.en el original) produc- 
tivas, la cual entra  permanentemente  en conflicto con- 
lascondiciones (s.en el original) especificas de pro- __  	
ducción dentro de las cuales  se mueve  el capital,  y.  --
que  son las únicas dentro de las cuales puede mover 
se..." (s.n.) (297) 

Con la desmistificación de la riqueza burguesa como ri 

queza abstracta e histórica y poniendo de nuevo en operación la-

gran desmistificación del antitético efecto del desarrollo de la 

incrementada productividad del trabajo social en el decurso de -

la reproducción capitalista, Marx arriba a la precisión del ca - 

rácter especifico de la contradicción propiamente capitalista: - 

(294) ibid. 
(295) Cfr., infra., Tercera conclusión: Sobreacumulaci6n y competencia.Pers 

pectiva final. Desmistificación de la apariencia devela sobreproducción-
de mercancías. 

• (296) El Capital, 22:cit., 330 
(297) lun. 
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" el desarrollo absoluto de las, fuerzas productivas" el cual se - 

encuentra en permanente conflicto con las, condiciones capitalis - 

tas de su realización "únicas dentro de las cuales puede moverse". 

Como hemos venido exponiendo, esta contradicción espe 

cifica "consiste precisamente" en el desarrollo colosal de la to- 

talidad objetivo-subjetiva que reúnen las fuerzas productivas y - 

las condiciones de producción del horizonte capitalista como su - 
IIrelación de producción" sobreacumulada, en desvalorización: como 

desarrollo de las contradicciones internas de su ley. 

En virtud de esta fundamental desmistificación es que -

resulta discernible la consideración del modo capitalista de la -

reproducción como modo de producción limitado, dado que el Besa - 

rrollo de las fuerzas productivas que consuma, entra permanente -

mente en conflicto con las mismas relaciones capitalistas de pro-

piedad. A su desarrollo se le impone aún la relación de produc. --

ción global "como una ley ciega", sometiéndole y no sometiéndola- 

"a su control colectivo como una ley del proceso de producción 1••••••• 

captada por su intelecto asociado, y de ese modo dominada" 

El órden capitalista resulta así una forma limitada de- 

la reproducción por cuanto, a pesar y justamente por sobre el -- 

enorme desarrollo de las fuerzas de la producción que verifica,no 

alcanza a fundar o dominar en su "control colectivo" y "por su in 

telecto asociado" los propios criterios humanos de su reproduc •••••••• 

ción. 

Empero, de otra parte, este colosal desarrollo de las - 

fuerzas de la producción que el proyecto valorizador instaura, po 

ne al régimen capitalista como "punto crítico" de la tendencia -- 

histórica que describe un "punto de partida" y un "punto de llega 

da". La revolución capitalista, aunque limitada, sienta las bases 

de un "reino de la libertad" real-fundado. Pero sólo sienta esas-

bases. Por ello su"misión histórica", esa insospechada revolución 

del mundo objetivo-subjetivo de las fuerzas productivas, la ubica 

r- 
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como "punto crítico" de la periodicidad histórica. (298) 

Frente a esta realidad capitalista, expresada cabalmen-

te en su ciencia histórica, el procedimiento desmistificador argu 

mental marxiano, como discurso develador de la tendencia estruc  

turalmente comunitaria del desarrollo y operacionalidad de las -- 

fuerzas productivas, no tiene otra posibilidad que su constitu ---

cien en. discurso crítico como momento teórico de afirmación de --

las otras posibilidades de producir "riqueza en general"; no tie-

ne otra alternativa que la desmistificación y, afirmación teórica-

-resultante del acontecer real- de las posibilidades fácticas de-

producir riqueza comunista.(299) 

5.- Quinta conclusión: Desmistificación y.  especificidad  

de la sobreacumulación capitalista. La ley general-

de la acumulación capitalista en el desarrollo de - 

las contradicciones internas de la ley. 

La previa desmistificación de la riqueza burguesa - 

como riqueza abstracta en tanto que criterio desmis 

tificador de la especificidad de la sobreacumulación 

capitalista. 

La riqueza burguesa-capitalista-abstracta como blan 

co desmistificador del discurso crítico. 

La quinta conclusión como corolario de la cuarta. 

A manera de corolario, la quinta conclusión marxiana de- 

sarrolla especIficadamente la desmistificación practicada en la -- 

cuarta. Las contradicciones en que se desenvuelve la producción de 

(298) Páginas adelante, en nuestras conclusiones, nos ocupamos puntualmente de- 
esta consideración en torno al capitalismo como "punto critico". Cfr. La- 
Ideologia Alemana, Ediciones Pueblos Unidos, Buenos Aires, 1973, pp. 
90; Elementos.fundamentales para la critica de la economía politica (Do - 
rrador) 1857-58, op.cit., Tomo II,pp., 28-36, así como-karliMarrmaao 
nes ecoranicas precapitalistas,Cuadernos de Pasado y Presente, Nr. 20, --
Waco, 1972. 

(299) En nuestras conclusiones finales nos ocupamos nuevamente de este importan 
te argumento. Cfr. al respecto: Bolívar Echeverría: Discurso de la revolú' 
ci6n, discurso critico, Cuadernos Políticos, Nr. 10, octubre-diciembredS 
1976, pp. ,44-53 y"cuestionario sobre lo político". Palos Nr. I, pp., 80 
97. 

1 
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la riqueza .rLTLebu92., resultan así, igualmente desmistificadas. 

Descompongamos la presentación original; en primer lu 

gar, respecto a la sobreproducción  de medios  de subsistencia.  Ano 

ta Marx: 

"... No se producen demasiados  medios de subsistencia  -
en  proporción  a la población existente;  por el contra - 
rio. Se producen  demasiado pocos como para  satisfacer-
deaenEITy humanamente 
T17175(300) 

La previa desmistificación de la riqueza burguesa como-

modalidad abstracta  de la misma, revela el patrón desmistificante 

gracias al cual puede afirmarse que no es excesiva  la producción- 

de los medios de subsistencia: "por el contrario... se producen - 

demasiado pocos como" para poner en operación otrotipo de produc 
(301) ción de riqueza capaz de "satisfacer decente y humanamente 	al 

grueso de la población". 

Y por lo que toca a la sobreproducción  de medios  de Ero 

.ducción,  señala: 

111 ... No se producen demasiados  medios de producción  pa-
ra ocupar  a la parte  de la pobla¿Tóri-  capaz  de trabajar;  
por el contrario..."(s.n.)(302) 

Todo lo cual se remite a nuestro argumento inmediatamen 

te anterior, aunque apresurándose a especificar el carácter de es 

ta sobreacumulación particular, en el contexto de la ley general-

de la acumulación capitalista,  de la siguiente manera; 

"...En primer  lugar, se produce  una parte demasiado  --
grande  de la población  que de hecho  no es capaz  de tra-
bajar,  que por sus circunstancias  se ve reducida  a la -
explotación  del trabajo  ajeno o a ejecutar trabajos  que 
sólo pueden considerarse  tales dentro  de un modo mise - •••••••••a•••.. 
i7-áTiTe  de producción..."  (s.n.) (303) 

(300) El Capital,  op.cit., pp. 330. 
(301) Cfr. La Ideologra  Alemana,  op.cit. 
(302) El Capital, 22.cit., p. 331. 
(303) ibid. 
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Y 1Q hace "miserable" ($ismondi), precisamente, el ca—

rácter limitado explotativo para la producción de su histórica -- 

modalidad de la riqueza. 

u ... En segundo lugar no se producen suficientes medios  
de producción como para que toda la población capaz de-
trabajar pueda hacerlo bajo las condiciones más produc-
tivas, es decir como para que su tiempo absoluto de tra 
bajo resulte abreviado por la masa y la eficacia del ca 
	 constante empleado durante el tiempo de trabajo..."r  
(s.n.)(304) 

El patrón desmistificante redefine aquí el concepto de-

"las condiciones más productivas"; lo dilata
(305) hacia una signi-

ficación no sólo reproductiva de la tensión valor-plusvalor, sino 

de la tensión autoafirmante sujeto-reproducción; abre el concepto 

hacia el horizonte de una ejecución comunitaria de la totalidad - 

infraestructural subjetiva-objetiva que condensa el propio concepto-

de las "fuerzas de la producción". 

Así las cosas, desmistificaáa la sobreproducción de me-

dios de .subsistencia y la de medios de producción, Marx cierra su 

quinta conclusión dando cuenta de la especificidad de la sobrepro 

ducción capitalista en el contexto del reconocido desarrollo de - 

las contradicciones internas de la ley,. Dice así: 

,' ... Pero periódicamente se producen demasiados medios- 
de trabajo  y de subsistencia como para hacerlos actuar-
en calidad de medios de explotación de los obreros a 
determinada tasa de ganancia..."(s.n.) (306) 

Esta es la especificidad de la sobreproducción capita  

lista:  producir periódicamente un exceso de medios de producción- 

y de medios de subsistencia, y he aquí lo fundamental, que mani - 

fiesta  (3" la imposibilidad de hacerlos actuar en "calidad de me- 

(304) ibid. 
(305) Cfr. El Capital, Libro Primero, Capitulo V: Proceso de trabajo y proceso 

de valorización y Capítulo XIV: La producción del plusvalor absoluto y - 
relativo, particularmente las acotaciones marcianas que sobre el concep- 
to de trabajo productivo ahí se verifican. 

(306) El Capital,  2E.cit., p. 331 
•••• 
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dios de explotación"  a una determinada  tasa de ganancia.  

Como ya señaláramos anteriormente ;308) la teoría marxiana 

del valor-plusvalor-acumulación-reproducción del capital social 

global y tendencia de la tasa de ganancia, se constituye así en la 

clave  del desarrollo  de las contradicciones  internas de la ley  y 

de la dinámica  del sistema. 

De otra parte, esta perspectiva final del sistema, resul 

ta inimaginable sin la gran desmistificación del antitético efecto 

del desarrollo de la incrementada productividad del trabajo social 

en el decurso de la reproducción capitalista. 

Precisamente por ello es que el texto continúa exponien-

do: 

... Se producen deamsiadas mercancías para  poder reali-
zar el valor  y el plusvalor contenidos  o encerrados  en - 
ellas,  bajo las condiciones de distribución  y consumo  da 
das por la produjEnn capitalista  y reconvertirlo  en nue 
vo capital,  es decir  para llevar  a cabo este proceso  sin 
explosiones constantemente recurrentes  ..."(s.n.) (309) 

Son esas "condiciones de distribución y consumo dadas --

por la producción capitalista" las que están establecidndo  el cri-

terio  de infra  o sobre producción de ese arsenal que encierra el - 

valor y el plusvalor a realizar, y que la están estableciendo den-

tro del marco que puede llevar a cabo este proceso sin explosio-

nes constantemente recurrentes", vale decir: sin el momento recu 

rrente periódico de la "crisis económica',(310) 

La quinta conclusión culmina señalando desmistificadora-

mentes por ende: 

(307) Cfr. infra., Tercera  conclusión: Sobreacumulación y competencia. Perspec- 
• tiva final. Desmástificaci157J la apariencia de la sobreproducción  Je -- 
mercanénI. 

(308) Cfr. infra.,  nota 264. 

(309) El Capital,  22.cit., p. 331. 

(310) Cfr. infra., nota 264. 
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g.. No se produce demasiada riqueza. Pero periódicamen 
te le produce demasiada riqueza en sus formas capitalis 
tas o  antagónicas.. " (s,.n ) (311) 

tórica , 

pitalista  

No se' produce demasiada riqueza "en general", transhis- 

sino 	demasiada "periódicamente excesiva" riqueza ca- 

       

Tal es la conclusión desmistificadora de Marx. 

las 

Esta fundamental desmistificación nos ofrece, todavía,- 

siguientes tres observaciones, igualmente conclusivas: 

Primera: esta desmistificación sobre el contendía natu-

ralizado burgués del concepto esencial de rique 

za constituye el cometido "por excelencia" de 

la crítica de la economía política: es su blan 

co paradigmático. Establece, de otra parte el- 

mismo carácter critico del discurso. Su fun -- 

ojón se reduce a develar el carácter histórico 

-burgués de la riqueza abstracta-mercantil ca- 

pitalista y, por ende, a descubrir las otras - 

posibilidades práctico-reales de producir ri 

queza. Su función, es pues, critico-teórica:es 

la expresión discursiva-teórica de la revolu 

ción comunista. Por tanto, sus Ilmtes son tam- 

bién los de la misma ejecución y profundidad 
(312) 	

- 

de esa revolución, 	que no es otra que la - 

revolución radical del propio proceso de traba 
jo.  (313) 

 

  

  

  

  

(311) El Capital, op.cit., p. 331. 
(312) 515s sobre este punto, en nuestras conclusiones finales. Cfr. al respecto 

Karl Korsch, Marxismo y filosofía, Eidciones Era, México, 1972 

(313) Cfr. G. Leal, Contribución a la crítica de las teorías..., op.cit., Cap.I 
La Teoría mar vista del proceso de trabajo. 



247 

Segunda:el régimen capitalista "no produce demasiada ri 

quena", sino que periódicamente produce demasía 

da riqueza capitalista, y la produce "en sus :11~.1104 

formas capitalistas antagónicas". 

Sólo en este sentido: como desarrollo de las 

contradicciones internas de su ley, es que pue- 

de descubrirse su dinámica como la reproducción 

ampliada de sus propias contradicciones. Vale - 

decir: especificándolas; llevándolas al límite- 

de la propia concresión ;.abstracta o realidad --

que clarisimamente asume como su horizonte pro-

blemático el proyecto temático del Libro Terce-

ro de El Capital.  

La dinámica  del sistema descrita en su fragmen-

to terminal es mucho  más precisa  y.  puntual  que-

la generalización: desarrollo amplificado de su 

contradictoriedad esencial. 

Tercero:La  desmistificación parcial que descubre al or-

den capitalista como productor de mucha riqueza  

capitalista  y como no productor de demasiada --

riqueza  en general,  permite, igualmente, presen 

tar esta quinta conclusión como corolario, deri 

vación específica de la misma cuarta conclusión. 

6.- Sexta conclusión: sobre  la limitación final  de la - 

producción capitalista. 

Desmistificación  de la ley  de la baja tendencial  de 

la tasa de ganancia  como impuesto autoescollo  capi-

talista frente  al creciente desarrollo  de la produc 

tividad  del trabajo social.  

La trasposición  de esta barrera  a través  de las cri 

sis. 

Establecimiento  de la realidad  de enajenación capi- 

talista (nivel  de la tasa de ganancia)  como real  

1 
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sujeto emergente z determinante del destino z sen-

tido de la reproducción. 

La gran desmistificación del antitético efecto del de- 

sarrollo de la incrementada productividad del trabajo social en-

el decurso de la reproducción capitalista adquiere su más adecua 

do momento culminante, en esta centralísima conclusión. 

Advierte Marx: 

"...La limitación del modo capitalista de producción - 
se manifiesta: 
— 1) En el hecho de que el desarrollo de la fuerza -
productiva del trabajo Fienera, en el caso de la baja -
de la tasa de ganancia, una ley gue en cierto punto se 
opone con la mayor hostilidad al propio desarrollo de- 
esa fuerza productiva, por lo cual haz que superarla - 
constantemente por medio de crisis..."(s.n.)(314) 

Después de todo nuestro desarrollo anterior y, particu 

lamente, después del reconocimiento de nuestras cinco conclusio 

. nes, el enunciado marxiano resulta claramente discernible. 

La limitación final, global, en la realidad de opera - 

Ci6n tendencial del sistema, se manifiesta, primero,  en la cir 

cunstancia, previamente reconocida, de acuerdo a la cual el feno 

menal y colosal desarrollo capitalista de las fuerzas producti - 

vas sociales del trabajo, sumerge al propio sistema en una línea 

de desarrollo de sus contradicciones internas que trazando la di 

námica del mismo, levanta de la manera más "hostil" una ley que- 

"se opone" y "regula" el ritmo de crecimiento de esa revolución- 

capitalista sobre la totalidad subjetivo-objetiva que condensa - 

el concepto amplio de "fuerzas productivas sociales del trabajo". 

Esa ley es la que se expresa en la dinámica tendencial a la baja 

de la tasa de ganancia. 

Y hasta aquí la primera parte del enunciado. 

(314) El Capital, op.cit., p. 331 
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pero en segundo lugar, se apres,ura a distinguir, que - 

esa misma limitación capitalista se manifiesta en que la trasposi 

ción del frenante escollo enlentecedor del desarrollo de esas --

fuerzas productivas, sólo puede ser superado por la vía del momen 

to de crisis "económica", único capaz de franquearlo para permi - 

tir la prosecución de un nuevo nivel del desarrollo de las fuer - 

zas productivas, al tiempo que eleva el propio nivel del escollo- 

enlentecedor, situándolo en una perspectiva más mediata: abriéndo 

le una nueva forma para el desarrollo de sus contradicciones in - 

ternas. 

El momento de crisis "económica" (315)  queda así fundado 

como actor del teatro que verifica la dinámica del sistema en el- 

desarrollo de las contradicciones internas de su ley. Pero simul- 

táneamente, la dinámica del sistema es reducida al desarrollo de- 

las contradicciones internas de la ley, y estas a la desmistifica 

ción del antitético  efecto del creciente incremento de la produc- 

tividad del trabajo social en el decurso de la reproducción capi- 

talista. 

La segunda proposición de esta sexta conclusión, con - 

tribuye destacadamente a completar la imagen de la limitación fi- 

nal de la producción capitalista y sobre todo, a completar la imá 

gen de su dinámica como derivada del desarrollo de sus contradic 

ciones internas esenciales. La limitación capitalista se mani -- 

fiesta también: 

ft... 2) En el hecho de que la apropiación de trabajo - 
impago y_ la proporcióñ entre ese trabajo impago y el - 
trabajo objetivado en general o, expresado en términos  
capitalistas, que la ganancia y la proporción entre 
esa ganancia y el capital empleado -es decir, determi-
nado nivel  de latasa de ganancia- decidan  aceF-CH—a 

(315) Ya en nuestras conclusiones finales, volvermos sobre la fundamental dis 
Unción entre crisis absoluta u originaria y maTento "económico" de cri-
sis. 

1 
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si se debe expandir  o restringir  la producción,  en lu-
gar  de ser lo decisivo  a este respecto  la relación  en-
tre la producción  y.  las necesidades sociales,las  nece 
sidades  de los seres humanos socialmente desarrollados.  
Por ello surgen limitaciones  para la producción,  ya en 
un punto de expansión  de la misma que, a la inversa,  -
11jo el otro supuesto aparec-57IJ—como  sumamente  insufi 
ciente. La producción  se detiene  no allí donde  esa de-
tenIn  se impone en virtud  de la satisfacción  de las-
necesidades,  sino donde  lo ordena  la producción  y.  rea-
fización  de ganancias...wrs.n.)(316) 

Así, la imagen final de la dinámica  del sistema se com 

pleta al reeditar la tesis de la limitación capitalista  como re - 

sultante de la realidad enajanada-explotativa que atraviesa el entero proyec 

to valorizador del capital: "o expresado en términos capitalistas, 

que la ganancia...determinado nivel de la tasa de ganancia deci - 

dan acerca de si se debe expandir o restringir la producción..." 

El derrocamiento y sustitución del sujeto social como-

comando-garante de los destinos de la reproducción,(317) constituye-

así la fuente genético-estructural de las limitaciones  del ordena 

miento capitalista: "en lugar de ser lo decisivo a este respecto-

la relación entre la producción y las necesidades sociales, las - 

necesidades de los seres humanos socialmente desarrollados". 

Lo decisivo, pues, no es esa "necesidad de los seres - 

humanos socialmente desarrollados", sino el "determinado nivel de 

la tasa de ganancia" como espacio y criterio para la decisión 
11acerca de sí se debe expandir o restringrir la producción". 

Es aquí donde, al decir de Marx, se manifiestan las --

limitaciones capitalistas, limitaciones históricas referidas al -

nivel de operación de la riqueza como riqueza abstracto-cuantita- 

tivo- 	 (318) burguesa, 	pero limitaciones "que, a la inversa, bajo el- 

otro supuesto aparecería como sumamente insuficiente". 

(316) El Capital, op.cit., pp., 331 y 332 
(317) Cfr. a este respecto: El Capital, op.cit., Libro I, Capítulo V: Proceso- 

de trabajo y proceso de valorizacidi, así coma G. Leal, Contribución a 
la crítica de las teorías, 22,cit. , cap. I. La Teoría marxista del procp 
so de trabajo. 

(318) Cfr. infra, nuestras conclusiones cuarta y quinta. 
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Dado que la limitación capitalista responde a los impe 

rativos de "la producción y realización de ganancias" el proceso- 

de la producción como proceso de objetivación trastocado capita - 

listamente, vale decir como proceso de enajenación-explotación, - 

tiene que detenerse con toda necesidad ahí donde el desarrollo de 

las contradicciones internas de la ley encuentra su momento sobre 

acumulado y "no allí donde esa detención se impone en virtud de - 

la,. satisfacción de las necesidades."(319) 

Y hasta aqui la sexta conclusión marxiana, dirigida --

hacia la desmistificación de la limitación final de la producción 

capitalista. ¿Cómo imaginarla sin la funcional inserción de la --

gran desmistificación sobre el antitético efecto de la incrementa 

da productividad del trabajo social en el decurso de la reproduc-

ción capitalista? 

7.- Séptima conclusión: la ganancia (plusvalor) extra-

ordinaria (punta de lanza para la extracción del - 

plusvalor relativo) obtenida sobre la base de la -

superioridad productiva tecnológica mecanizada, co 

mo modalidad rivilegiada clásica para incrementar  

la productividad del trabajo social en la misma --

ejecución del impuesto autoescollo capitalista en-

lentecedor representado en la tendencia a la baja- 

de la tasa de ganancia. 

La polaridad inter e intrarrama capitalista como - 

elemento constitutivo-esencial de la dinámica del- 

sistema. 

Directamente desprendida de nuestra sexta conclusión,-

esta séptima aborda la manera en que se reconstruye y levanta el-

desarrollo de la incrementada productividad del trabajo social, - 

toda vez que la tendencia a la baja de la tasa de ganancia, hace- 

. (319) Cfr. al respecto K. Marx, Crítica al programa de Cotha, en K. Marx y F. 
Engels, Obras  Escogidas, Moscú, 1973. 
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efectiva la retención enlentecedora del desarrollo acrecentado de 

esa misma productividad. representa pues, la descripción del pro- 

ceso simultáneo de que diera previamente cuenta la argumentación- 

sobre la limitación específica capitalista. 

Resulta innecesario repetir los momentos argumentales- 

del Libro Primero de El Capital que se ocupan expresamente de la- 
.1.••••• 

problemática del plusvalor extraordinarios(320) Para los objetos de 

nuestra exposición, les suponemos en adecuado uso del lector. 

Basta exclusivamente señalar, dado que ya tendremos -- 

oportunidad de insistir posteriormente en ello,(321)  que el tipo de ga 

nancia extraordinaria de que aquí se ocupa Mara, corresponde a .11.• •••• 

una situación o circunstancia de superioridad productiva tecnol6- 

9ica, asentada sobre base maquinista, maquinizada o de gran indus 

tría y no, a un otro tipo resultante de una circunstancia de supe 

rioridad productiva natural. 

Anota Marx: 

Si disminuye la tasa de ganancia, por una parte - 
se pone en tensión el capital para que el capitalista- 
individual, mediante la utiliza 	de mejores métodos, 
etc., pueda hacer disminuir el valor individual de sus 
distintas  mercancías por debajo de su valor social me- 
dio y.  de este modo, con un precio de mercado determina 
do,  obtener una ganancia extraordinaria; por el otro -
lado se producen  estafas y especulaciones 4 v un fomento  
general de las mismas, mediante empeñosos  ensayos de - 
nuevos  mItodos de producci57ñuevas inversiones  de ca 
pital, nuevas aventuras para asegurarse alguna ganan - 
cia extraordinaria,independiente del promedio general 
gué se eleve  por encima de éste..."(s.n.)(322) 

(323) Particularmente el complejo capítulo X: " El concepto del plusvalor rala 
tivo", aunque también en general, toda la Sección Cuarta "La producción 
del plusvalor relativo"; Subsunción real del proceso de trabajo al proce 
so de valorización, o constitución del modo de producción especifica n- 

. 	te capitalista. Igualmente, la Sección VII "El proceso de acumulación -- 
del capital", especialmente Capitulo XXIII. 

(321) Cfr. supra.,  4) El cuarto apartado. 
(322) El Capital,  op.cit., p. 332. 
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De este fragmento, de por sí elocuente, es preciso co-

mentar; 

1) Dado que damos por sentado el mecanismo para laccms 

titución de esta ganancia (plusvalor) extraordina - 

río(323) sólo es preciso insistir en la disociación-

capital social-capital individual "... para que el-

capitalista individual, mediante la utilización de-

mejores métodos, etc., pueda hacer disminuir el va-

lor individual de sus distintas mercancías por deba 

jo de su valor social medio y de este modo, con un-

precio de mercado determinado, obtener una ganancia 

extraordinaria..." y sin la cual, la extracción de-

la ganancia extraordinaria resultaría inimaginable. 

Esta problemática es, en gran parte, la problemáti-

ca del capital social global (323) 

2) El "mundo de las estafas y la especulación" tan des 

preciado por la "economía pura" como."el lado sucio 

del bien general", es desmistificado por Marx como-

momento interno de la propia constitución de la ga- 

nancia extraordinaria: 	un fomento general de las- 

mismas...para asegurarse alguna ganancia extraordi-

naria, independiente del promedio general y que se-

eleve por encima de este"; es desmistificado, pues, 

corno elemento esencial de la propia adjudicación 

sectorial-ramal de un plus-extra "independientemen-

te del promedio general" de ganancia. 

La "guerra de rapiña" (Bujarin)que rodea la órbita-

de las patentes y la incorporación capitalista de - 

la ciencia "exacta" dentro de este "mundo de esta - 

fas", forma igualmente parte del mecanismo que da -

cuenta de la ganancia extraordinaria. 

(323) Cfr. a este respecto el trabajo ya citado: Primeros apuntes para el esta 
blecímiento de la problemática del canítalTZcial global 	rE.,  
de la acumulación capitalista cono totalizaQi6n qrftica cí piQb1,rinu tr.,c 
nico-econranico de "equilibrio" - Nota preliminar. 

r 
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3) La desmistificación marxiana practicada sobre el es 

pacio general de estas conclusiones, al capítulo --

quinceavo, se completa desde el momento que distin-

gue al mecanismo de la ganancia extraordinaria (pun 

ta de lanza para la extracción del plusvalor relati 

vo) como la vía privilegiada-clásica para superar - 

el escollo enlentecedor que comporta la tendencia a 

la baja de la tasa de ganancia y, de esta manera, - 

garantizar el nuevo nivel de desarrollo de la incre 

mentada productividad del trabajo. social, único ca- 

paz de trasponer las barreras que impone el "nivel- 

de la tasa de ganancia". De ahí, entonces, la diná- 

mica del sistema. 

4) Aunque habremos de referirnos a ello páginas adelan 

te, es oportuno anticipar desde ahora que la adjudi 

cación y constitución de esta ganancia extraordina- 

ria representa el agente activo de la polaridad in- 

ter e intra-rama que describe necesariamente la ope 

ración de la reproducción capitalista. 

Las determinantes últimas de la polaridad capitalista, 

son en sí mismas, objeto de un tratamiento específico.(324)  

Importa destacar, con todo, que el efecto de la ganan-

cia extraordinaria -en el sentido de la cita marxiana apenas re -

producida- sobre tal polaridad revela, de un lado, el carácter 

constitutivo esencial de la polaridad misma en la dinámica del 

sistema y, del otro, la importancia de la ganancia extraordinaria 

como ejecución práctica-factual de la polaridad inter e intra-rama. 

X se trata de una imagen de la polaridad dentro de la-

dinámica del sistema, como dinámica planetaria-mundíalizada, don-

de la originaria polaridad inter e intra-rama no hace más que ex- 

(324) Cfr. infra., nota 277. 
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presarse generalizadamente en el espacio económico finito que re- 

presenta el planeta (325)  

8.- Octava conclusión: sobre la tasa de ganancia y.  los 

limites del capitalismo. 

Monopolización y.  adormecimiento de la producción.-

La desmistificación del incremento de la masa como 

compensación de la calda de la tasa en la extinción 
all 

del fuego que anima la producción capitalista. 

La tasa de ganancia como fuerza impulsora de la 

producción  capitalista. 

El carácter científico del discurso moderno-econó- 

mico- burgués capitalista. 

Las alternativas del discurso critico frente a és- 

te carácter. 

El desarrollo de las fuerzas productivas como mi - 

sión histórica del capitalismo. 

La sociedad comunista superior fundada como resul- 

tado "inconsciente" de esta misión histórica. 

La racionalidad cuantificante corno "verdad" del -- 

discurso moderno-económico-burgués-capitalista. 

El modo de la reproducción capitalista como modo - 

de producción limitado. 

La presente, constituye la ultima conclusión del apar-

tado de que nos ocupamos. 

Como ya señaláramos en las páginas iniciales de este - 

estudi4326)  la jerarquía de las problemáticas que focaliza el pro 

(325) Este plano de la realidad de la reproducción capitalista guarda, con toda 
evidencia, una relación mucho más directa y positiva con el momento de w: 
pansión imperialista del órden capitalista, que la inmediata asociación 
con la problemltica de la exportación del capital... Cfr. a este respecto 
nuestra nota 277. 

(326) Cfr. infra., p. 13, nota 9. 
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yecto temático del Libro Tercero de El Capital, no se corresponde 

con las masas, de manuscrito que les destina nuestra actual ver 1~11 •Mll 

silln del libro de las desmistificaciones.  y ello resulta particu-

larmente evidente cuando enfrentamos esta octava conclusión. 

Como el lector tendrá inmediatamente oportunidad de --

constatar, su simple agrupamiento resulta complejo, pero lo justi 

fica la enorme coherencia interna del fragmento mismo. Reconozca-

modia. 

Anota Marx; 

... La tasa de ganancia, es decir el incremento pro - 
porcional de capital es especialmente importante para-
todas las derivaciones nuevas de capital que se agru - 
pan de manera autónoma. Y en cuanto la formación de ca 
pital cayese exclusivamente en manos de unos pocos aran 
des capitales definitivamente estructurados, para los: 
cuales la masa de la ganancia compensara la tasa de la 
misma, el fuego que anima la producción se habría extin 
9uido por completo.  Eñ ese caso, la producción se ador 
meceFla..."(s.n.)(327) 

Dando por sentada la previa desmistificación de la com 

pensación de la calda de la tasa por el incremento de la masa(3285-

Marx localiza la línea de monopolización " la formación de capi -

tal... exclusivamente en manos de unos pocos grandes capitales de 

finitivamente extructurados" como el momento tendencia) final, co 

ronador del desarrollo de las contradicciones internas de la ley y, 

por ende, de la dinámica del sistema. 

Esta línea de monopolización, como estricta derivación 

de la dinámica del sistema y en tanto que ejecución del desarro - 

llo de las contradicciones internas de la ley, culmina propiamen- 

te, en la misma tendencia a la extinción del fuego que anima la 

producción: "en ese caso, la producción se adormecería" 

(327) El Capital,  op.cit., p. 332 
(328) Cfr. infra. E) a ndstificación propia al primer grupo de los datos empl 

rico-TWEIbos c5ístatables: conversión (5transfiguracrón de la ley de la_ 
acumulación  capitalista en ley de la dimánución de la tasa y.  auncnto de 
la masa de ganancia. pp., 125 - 130. 
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Una línea de monopolización absoluta, así como una ex-

tinción "por completo" del fuego que anima la producción, es de --

nuevo,(329) una "hipótesis exagerada". preciso es asumirla como rea 

lidad de sobreacumulación del capital, en el sentido en que, si - 

guiendo a Marx, la hemos reconocido páginas atrás. (330) Es por ello 

mismo quei dentro del ciclo de sobreacumulación-desvalorización - 

destrucción de capital ya referido, la parte "relativamente exce-

dentaria" del capital resulta comunmente identificada como "capi-

tal puesto a dormir".(331) 

En su calidad de realidad sobreacumulada la dinámica - 

del sistema describe la compleja línea de monopolización. Y fren-

te a esta realidad, la tasa de ganancia palidece, dado que: 

u ... La tasa de ganancia es la fuerza impulsora en la-
producci5-apitalista, y sólo se produce lo que se --
puede producir con ganancia y en la medida en que pue-
da pFoJTirselo  con ganancia..."(s.n.)(332) 

Y por tanto, continúa Marx: 

" ...De ahí el temor de los economistas ingleses a la - 
disminución de la tasa de ganancia. El hecho de que la 
misma posibilidad inquiete a Ricardo, demuestra preci-
samente su profunda comprensión de las condiciones de-
l-á-producción capitalista. Lo que se le reprocha - el 
Echo de que, al considerar la producción capitalista, 
se despreocupe de los 'hombres' y sólo tenga en cuenta 
el desarrollo de las fuerzas productivas, cualquiera -
que sea el precio que por él se pague en materia de --
sacrificios en hombres y.  valores (sien el original) de 
capital es precisamente lo que tiene de importante ..." 
(s.n.)(333). 

(329) Cfr. infra., 3) El tercer apartado... Punto a)  Sobreacumulación  y des-
valorización. 

(330) Cfr. infra., A) Aproximación número uno: presentación global. 

(331) Particulamonte la escuela francesa. Cfr. al respecto Bocará. 

(332) El Capital,  op.cit., p. 332 

(333) ibid. 

1 
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pues{  lo que mueve al "temor de los economistas in 

gleses", es la disminución de la tasa de ganancia, en tanto que - 

"fuerza impulsora de la producción capitalista", fuerza que se ve 

amenazada por la linea de monopolización como resultante de la ab.. *MI 

propia ejecución de la dinámica del sistema. Que ya esta circuns- 

tancia "inquiete a Ricardo, demuestra precisamente su profunda 

comprensión de las condiciones de la producción capitalista". 

Esta "profunda comprensión" es la que da cuerpo al ca-

rácter científico del discurso moderno-económico-burgués-capita - 

lista. Su saber-teórico-práctico sobre la esencia de la reproduc-

ción capitalista "es precisamente lo que tiene de importante". 

Este es un saber que, levantado dentro del horizonte - 

posible de representación histórica(334)y  ejecutado como todo dis-

curso, en la utilización del aparato general de comunicación(334') 

-sin el cual no hay representación posible-,da adecuada cuenta ex 

plicativa y desagregada de la operación real-esencial de la moda-

lidad capitalista de la reproducción social. Y eso es, precisamen 

te lo que lo hace científico. Cierto, que esta representación, al 

producirse dentro de ese horizonte histórico de refiguración y en 

la ejecución de un cierto grupo de mensajes del aparato general -

de comunicación, también se marca por una perspectiva de clase o-

de explicación histórica de ese acontecer real. Y eso es, precisa 

mente lo que tiene de ideológico. 

El saber teórico-práctico del discurso moderno-económi 

co-burgués-capitalista resulta, pues, de esta doble co-presencia-

simultánea: y es eso "precisamente lo que tiene de importante". 

Su conocimiento del mundo real de lo capitalista es --

científico por esta explicación "verdadera" de la esencia de su -

proyecto histórico; su conocimiento resulta esclarecedor, desbro-

za.y re-conforma, re-figura intelectualmente (teórico-prácticamen 

te) la "figura interna" ernúcleo" o el "aspecto medular" de la - 
1.1•••••••••••••••••• 

(334) Cfr. Marx, Tesis sobre Feuerbach,op.cit. 
(334') Cfr. Bolívar Echeverrla, Discurso de la revolución, discurso critico, 
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modalidad capitalista de la reproducción. Pero en la medida que - 

esta representación científica no se da en el marco de la neutra-

lidad "para conocer", sino justamente, en el marco de una explica 

ción refigurante inmersa dentro de cierto horizonte de captación- 

representación histórica, esa explicación se marca, se totaliza o 

globaliza como re-figuración de clase o ideología. 

La prelación de cualquiera de este par de las componen 

tes constitutivas del moderno discurso económico-burgués-capita -

lista, se sucede en la misma medida que el horizonte histórico de 

representación se amplia y dilata; en la medida en que él se abre 

hacia la necesidad de representación de nuevas formas de la repro 

ducción social como formas no capitalistas. 

La simple presencia de un sector presente en ausencia-

dentro de la representación científica capitalista, marca el mo - 

mento.de "desequilibrio" de las componentes científico-ideológi 

cas del moderno discurso burgués. Esa presencia en ausencia la 
., (335) corporifica el sector obrero-proletario de la reproduccion. 

Dentro de la propia representación capitalista cientí-

fica, el sector obrero proletario de la reproducción, reclama su-

calidad de presencia oculta o silenciada; su calidad de lado nega 

tivo dentro de la positividad; su calidad de "la otra cara de la-

moneda". 

Dentro de la propia positividad - científica del dis - 

curso moderno burgués, la presencia del sector obrero proletario-

de la reproducción, revela la negatividad -ideológica de su repre 

sentación histórica: en ella no hay lugar para el sector oprimido 

y negado de la reproducción. Su lugar es el de pura cosa; pura --

fuerza de trabajo para la ejecución del proyecto positivo burgués 

valorizador. 

(335) Cfr. K. Marx. Post-facio a la segunda edición  de El Capital, opicit., así 
como, C.B. MacOherson: La-teorYN-Oolltica  del individualIab  y5d7silíMo, -- 
Libros de Confrontación, Barcelona, 1970. Y H. Marcuse, Razón y.  revolución  
Alianza Editores, Madrid, 1976. 

• =W- 11.11.1 
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r 	 Esta realidad de la reproducción capitalista, al expre 

sarse primero, en balbuceo obrero de inconformidad y luego, en 

acción organizada de contraproyecto de radicalidad comunista, de-

sestructura, fractura y pone en crisis histórica de representa 

ción, al propio discurso moderno-económico-burgués-capitalista, 

trazando simultáneamente la alteración del equilibrio de sus com-

ponentes científico-ideológicas. Ha sonado la hbra de la econo - 

mía vulgar, dirá Marx . Ella no busca explicar ya nada, pero quie-

re justificarlo todo. La componente ideológica del discurso bur - 

gués, tenderá incluso a distinguirse de su origen científico: lo re 

pudiará.(336)  

Pero con todo, esta periddización de la vigencia del - 

discurso económico burgués, no opera en menoscabo de su origina - 

rio carácter científico. Por el contrario: su momento abiertamen-

te ideológico, lo resalta por contraste. 

ello,con toda necesidad. Ese momento original del discur 

so burgués no es más que la expresión de la enorme revolución  

real burguesa  (337)  y "es precisamente lo que tiene de importante". 

Frente a esta crisis de la presentación  histórica-bur- 

guesa, la alternativa de la propia re-figuración correspondiente- 

al sector obrero proletario de la reproducción, no puede ser otra 

que la critica desmistificante del carácter científico--ideológico  

de la misma representación moderna-económica-burguesa-capitalista. 

De hecho, es el otro lado, de esta representación,su lado obscuro; 

es la otra clase de la modalidad capitalista para la producción - 

de la riaueza. 

(336) La prinrra versión de este equilibrio alterado se insinuará ya en la pro 
pía. relación de los "clasicos": Ricardo y Nalthus. Cfr. al respecto, D.
Ricardo, Principios de econanía política y tributación. F.C.E. 
1973, Capitulo 1: sobre el valor, particularmente secciones I y II, pp., 

. 	9 - 17. 
(337) Cfr. al respecto . Adorno y Ilorkheinier: La dialéctica del iluminismo, así 

cono L. Kofler: Contribución a la historia de la sociedad burguesa. Tm - 
bien: Historia y.  dialéctica; Inorrortu, Buenos Aires, 1972. 



El carácter crítico del discurso comunista se define -- 

frente al carácter científico--ideológico del discurso "económico" 

de la riqueza o riqueza burguesa. No puede sortearlo, tiene nece- 

sariamente que enfrentarlo, dado que él mismo, como contra-discur 

so expresivo del sector obrero proletario de la reproducción, for 

ma parte constitutiva de la misma reproducción capitalista, cier- 

to es, sólo como su lado negativo. 

Finalmente, ambos discursos operan dentro del mismo ho- 

rizonte de representación: el burgués, como saber positivo, el 

proletario como desestructuración del primero, como critica de -- 
ese saber científico-ideológico.(338) Son las expresiones discursi- 

vas, heterogéneas y divergentes, de la misma era histórica.(339)  

El contra discurso critico comunista no puede producir- 

otra ciencia ni otra ideología: para ello debería ser el agente - 

de un nuevo nivel de la reproducción social capaz de producir un- 

nuevo horizonte histórico de representación. 

Su función es, por tanto, puramente critica: la doses - 

tructuración sistemática del saber positivo burgués como momento-

teórico de la revolución comunista, como momento dependiente de - 

la revolución práctico-real del proceso de trabajo.(340) 

Su función es, por tanto, la de hacer evidentes las ne 

gatividades silenciadas en la propia exposición de la positividad 

burguesa; la de revelar en función desmistificadora la actualiza- 

ción del desarrollo tendencialmente comunitario de la totalidad - 

subjetivo- 	(341) objetiva 	que representan las fuerzas productivas,en 

el transcurrir de la misma reproducción capitalista: "lo que se - 

le reprocha (a Ricardo) -el hecho de que, al considerar la produc 

(338) Cfr. Karl Korsch: Marxismo y.  filosofía, Vxico, Ed. Era, 1971 

.(339) Cfr. La Ideología  Alernzula, 

(340) Cfr. B. Echeverría, Discurso de la revolución, discurso critico, p.cit. 

(341) Cfr. La Ideología Alemana, 2E5cit, 
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ción capitalista, se despreocupe de los 'hombres' y sólo tenga en 

cuenta el desarrollo de las fuerzas productivas, cualquiera que - 

sea el precio que por él se pague en materia de sacrificios en -- 

hombres y valores de capital- es precisamente lo que tiene de im- 

portanteu.(342) 

Por ello mismo es que, entonces, puede Marx puntualizar: 

..e El desarrollo de las fuerzas productivas del traba 
12 social es la misión histórica y.  la justificación del 
capital..."(s.n.) (343) 

Y en este sentido: 

"... Precisamente con él crea inconscientemente las con 
diciones materiales para una forma de producción supé  
rior..."(s.n.) (344) 

La gran desmistificación del antitético efecto de la in 

crementada productividad del trabajo social en el decurso de la - 

reproducción capitalista, muestra nuevamente toda su destacada 

significación. 

Si tal es la misión histórica justificante del capital, 

ello discurre sólo en un marco minado de sobreacumulación desva 

lorización del capital, en donde"el desarrollo de la fuerza pro - 

ductiva del trabajo genera, en el caso de la baja de la tasa de - 

ganancia, una ley que en cierto punto se opone con la mayor hosti 

lidad al propio desarrollo de esa fuerza productiva, por lo cual- 

hay que superarla constantemente por medio de crisis"(.345)  La mi - 

sión histórica, pues, se cumple sólo como desarrollo de las con - 

tradicciones internas de la ley: como dinámica del sistema. 

(342) Como ya señaláramos, Cfr. nota 299, en nuestras conclusiones finales nos 
volveremos a ocupar del carácter especifico-inédito del discurso critico 
m'amista. 

(343) El Capital,  22.cit., p. 332. 
(344) ibid. 
(345) Cfr. infra., nuestra Sexta conclusión. 

r 
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t35 en este marco de contradicción específicamente capita  

lista (346)en el cual "crea inconscientemente las condiciones mate-

riales para una forma de producción superior". 

Por lo tanto, continua Marx: 

Lo que desasosiega  a Ricardo  es que  la tasa  de ga-
nancia -acicate  y.  condición  de la producción capitalis-
ta, así como impulsor  de la acumulación-  se vea puesta-
en peligro  por el propio desarrollo  de la producción.  Y 
en este  caso, la proporción cuantitativa  lo es todo..." 
11-.n.)(347) 

Todo lo cual ratifica la enorme cientificidad  del dis -

curso burgués económico ricardiano, al tiempotque ofrece el cri-

terio fundante  de la "verdad"  de su discurso histórico; de su dis 

curso "económico" o referido al valor:  en él "la proporción cuan-

titativa lo es todo". 

Se trata,con toda propiedad de "la racionalidad cuanti-

ficante" a que se refiriera G. Lukacs;(348) racionalidad que corres 

ponle a aquella circunstancia en la cual la esencia  reposa en el-

'atributo cuantitativo  de la calidad.  Tal circunstancia es la rea-

lidad  mercantil-capitalista. 

Y remata Marx: 

"... De hecho ello se basa en algo más profundo,  que --
Ricardo MWVislumbra.  Aqui  se revela  de una manera  pu 
ramente económica,  es decir desde  el punto  de vista  bur 
lúrá,  dentro  de los limites  de la comprensin  capitalis 
ta, desde  el punto de vista de la propia producción  ca-
pitalista,  su limitación,  su carácter relativo,  el he -
cho de no ser un modo  de producción absoluto,  sino sola 
mente  un modo de producción histórico, correspondiente-
a cierta época  de desarrollo limitado  de las condicio  - 
nes materiales  de producción..."(s.n.) -(549) 

(346) Cfr. Libro I, Cap. XIII: Maquinaria y gran industria, opecit., 
.(347) El .9.pital, op.cit., pp., 332-333. 
(348) G. LuiZ7,-.1-c7; Historia y Conciencia de clase, OE.cit. 
(349) El Capital, 92..cit., p.333. 

or 
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Lo que Ricardo "sólo vislumbra" es ese carácter  limita- 

do-relativo del modo capitalista de la reproducción: "un modo de- 

producción histórico? (350) 

Y hasta aquí nuestro reconocimiento del destacado ter- 

cer apartado: exceso de capital con exceso de población. 

Con todo, el trabajo desmistificador marxiano no agota 

aquí sus igualmente desmistificadoras conclusiones. Ellas conti - 

naan en el cuarto apartado. Veamos. 

4) El cuarto apartado: Consideraciones complementarias  

(Nuevas y finales desmistificaciones sobre la productividad 

y la dinámica del sistema). Conclusiones II. 

Este apartado que agota la exposición marxiana de los-

incisos a y b de la parte segunda del proyectado Libro Tercero de 

El Capital 351)  constituye el momento terminal del capitulo quin - 

ceavo y, con él, de la conclusiva Sección Tercera: TJey  de la baja, 

tendencial de la tasa de ganancia. 

En él, Marx ha reunido cuatro conclusiones desmistifi 

cadoras, todas ellas relacionadas y desprendidas de su gran des - 

mistificación sobre el antitético efecto de la incrementada pro - 

ductividad del trabajo social en el decurso de la reproducción ca 

pitalista. 

Con el reconocimiento de este grupo -rematador de con- 

clusiones desmistificantes, habremos dado cuenta, tanto de la ar- 

gumentación global del capitulo quinceavo, como de la revisión 

especificada de la serie de conclusiones desmistificadoras que en 

él virtió Marx. Podremos /  entonces, enfrentar nuestras propias con 

Ilusiones. 

(350) Como ya advirtiéramos, en nuestras conclusiones finales volveremos sobre 
esta significación "limitada" del órden capitalista. 

(351) Cfr. infra, p.12. 
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Para la mejor aprehensión del apartado, volveremos nue-

vamente a presentarlo en las cuatro conclusiones que, en nuestra-

opinión, ahí se desarrollan. 

9.- Novena Conclusión: sobre  los limites naturales  y.  

sociales  de la productividad.  

El capitalismo "infiel"  a la ejecución  de su misión 

histórica.  

Esta novena conclusión corresponde a las páginas 333 --

337 de la edición de que nos hemos servido. 

- La evidencia  

Señala Marx: 

" ... Puesto que  el desarrollo  de la fuerza productiva  - 
del trabajo ocurre  de manera muy  diferente  en diversos-
ramos  de la industria,  y.  no sólo difiere  en cuanto  al - 
9rado  en aue se produce,  sino que a menudo  transcurre - 
en sentido opuesto, resulta que  la masa de la ganancia-
media (=plusvalor) debe hallarse muy por debajo del  ni-
vel que,  cabria  sospechar  con arreglo al desarrollo  de - 
Iá—fuerza productiva  en los ramos  más avanzados  de la - 
industria.  El hecho  de que  el desarrollo  de la fuerza - 
productiva  en los diversos ramos  de la industria  trans-
curra  no sólo  en muy distintas  proporciones sino  a menu 
do en sentido opuesto,  se origina  no s613- en la anarquía: 
de la competencia  y en el carácter peculiar  del modo de 
producción  burgués..."(s.n.)(352) 

La constatación de Marx es sumamente clara: partiendo - 

del "desarrollo de la fuerza productiva en los ramos más avanza - 

dos de la industria" resulta evidente que la "masa de la ganancia 

media" debe localizarse por debajo del nivel "que cabría sospe 

char" para ese desarrollo de la fuerza productiva. 

¿Cómo explicarse esta evidencia? 

De principio, Marx desecha el que el desarrollo de la - 

fuerza productiva diferencial ramal y "a menudo en sentido opues- 

(352) El Capital,  22:cit., p. 333. 
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to" se origine sólo en "la anarquía de la competencia y en el ca- 

rácter peculiar del modo de producción burgués". 

No se origina exclusivamente en ello. Deben existir, ne 

cesariamente otras determinantes de la productividad: 

"...La productividad del trabajo también se halla liga- 
da a condiciones naturales que a menudo se tornan menos  
rendidoras en la misma proporción en que la productivi- 
dad -en tanto depende de condiciones sociales- aumenta. 
De ahTque se produzca un movimiento opuesto en esas di 
versas esferas, progreso en un caso retroceso en 
otro..."(s.n.)(353) 

La constelación presentada por Marx de las otras deter-

minantes de la productividad, no resulta, pues, nada sencilla. 

De hecho, se trata de un re-juego duplicado: las condi-

ciones naturales que determinan la productividad se hallan a su - 

vez determinadas por las condiciones sociales que enmarcan esta -

determinación natural. De esta determinación reciproca se despren 

de la comprensión del "movimiento opuesto... progreso en un caso- 

y retroceso en otro". 

La determinación natural se encuentra así completamente 

humanizada!354)  Pero en este marco social, persiste como determina 

ojón natural. Es por ello que Marx subraya: "la productividad del 

trabajo también se halla ligada a condiciones naturales"; las di- 

versidades productivas ramales no se originan sólo "en la anar 

quia de la competencia y en el carácter peculiar del modo de pro-

ducción burgués" sino también en condiciones naturales. 

Y esto es lo que explica la evidencia. 

A continuación Marx dará cuenta de esos limites natura- 

          

 

les y sociales de la productividad. 

     

          

(353) ibid. 

(354) Cfr. Manuscritos -económico -filosóficos de 1844, 22.cit. 
er• 
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- Los limites naturales  

Señala: 

Piénsese,por ejemplo  en la sola influencia  de las-
estaciones,  de la cual depende  la parte inmensamente  ma 
yor  de todas  las materias primas,  el agotamiento  de los 
bosques, yacimientos carboníferos,  minas de hierro,  et-
cétera..."(s.n.)(355) 

- Los límites sociales  (I) 

Marx anota: 

" ... Si bien  la parte circulante  del capital constante,  
las materias primas,  etc., aumenta constantemente,  en - 
cuánto  a su masa, en relación  con la fuerza productiva-
del trabajo,  no es ésteel caso del capital  fijo,  edifi 
cios, maquinaria, instalaciones  de iluminación,  calefac 
c7d-Tán, etc. Pese  a que  con el aumento  de volumen  la má - 
quina  se encarece  de manera absoluta,  se abarata  relati 
vamente.  Si cinco obreros producen diez veces  la canti-
dad de mercarialáJ  que producían antes,  no 2or ello  se -
duplica  el desembolso  de capital fijo;  a nesar de que  -
el valor de esta parte del capital constante aumenta  
con el desarrollode la fuerza productiva, dista mucho-
de hacerlo  en la misma proporción.  (356) Ya hemos destaca 
do en muchas ocasiones  la diferencia  en la relación  en-
tre capital constante  y  variable,  tal como se expresa  -
en el caso de la baja  de la tasa de ganancia,  y de la -
misma relación  tal como  se presenta  con el desarrolló  -
de la fuerza productiva  del trabajo,  con referencia  a - 
la mercancía individual  y a su precio..."(s.n.)(357) 

(355) El Capital, op.cit., pp., 331 - 334. Cano el lector advertirá, la presen- 
te consideración mariana, guarda estrecha relación con nuestro argumento 
expuesto más atrás en: F) ¿Por qué la elevación de la tasa del plusvalor- 
por causa del incremento en la productividad del trabajo social no puede- 

compensar la tendencia a la reducción de la tasa de ganancia?,pp.130-133. 
(356) Este argumento es suficientemente conocido, tanto de la sección cuarta — 

(particularmente capítulo XIII: Maquinaria y gran industria) como la de - 
la Sección Séptima del Libro Primero. 

(357) El Capital, 22:cit., p. 334 
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El presente excurso, rescatando la esencialidad recono-

cida en los libros primero y segundo, prepara la exposición de --

los límites sociales, pero lo hace sólo a través de la repetición 

de la gran desmistificación sobre el antitético efecto de la acre 

centada productividad del trabajo social en el decurso de la re - 

producción capitalista: "ya hemos destacado en muchas ocasiones", 

destaca Marx, "la diferencia en la relación entre capital constan 

te y variable, tal como se expresa en el caso de la baja de la ta 

sa'de ganancia, y de la misma relación tal como se presenta con -

el desarrollo de la fuerza productiva del trabajo con referencia-

a la mercancía individual y a su precio". 

De esto nos ocupamos a lo largo de todo nuestro estudio 

de esta Sección Tercera del Libro Tercero de El Capital  

Ahora bien, ¿Cómo precisa Marx esos límites sociales? 

- Los limites sociales (II) 

De nuevo sobre "el carácter peculiar del modo de pro- 
aUcción búFc-TilIs" y.  el antitético efecto de la produc- 
tividad que en él se desenvuelve. 

El texto que, 	tendiendo la argumentación marxiana, se 

incorpora bajo el rubro de marras, se encuentra entre corchetes - 

pues, como acota el propio Federico Engels "Lo anterior...a pesar 

de ser la nueva redacción de una nota del manuscrito original, va 

más allá, en algunos desarrollos, del material hallado en el ori-

ginal" CM)  . 

Este "retoque" engelsiano tiene la ventaja de explici - 

tar los aludidos límites sociales de la productividad, pero sólo- 

a costa de la desventaja de reeditar innecesariamente argumentos- 

ya formUlados y debidamente reconocidos. 

Reconozcamos la proposición: 

u 	El valor de la mercancía está determinado por el - 
tiempo global de trabajo, pasado y vivo, que, entre en -
ella. Pues el acrecentamiento de la aroductividad del - 

(358) ibid, p. 337. 
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trabajo consiste precisamente en que disminuye la pro - 
porción de trabajo vivo y aumenta la participación del-
trabajo pretérico, pero ello de tal suerte que disminu-
ya la suma global del trabajo que hay en la mercancía; --
es decir, de modo que el trabajo vivo disminuya en más-
de lo que aumenta el trabajo pretérito. El trabajo pre-
térito encarnado en el valor de una mercancía -la por - 
ción constante de capital- consiste en parte en el des-
gaste de capital constante fijo, en parte en el capital 
constante circulante -materias primas y auxiliares- que-
entró por completo en mercancía. Laparbe de valor emana 
da de las materias primas y auxiliares debe reducirse -
con (el aumento de) la productividad del trabajo, pues-
to que esa productividad con relación a esas materias - 
se revela,precisamente, en el hecho de que el valor de-
las mismas ha disminuido. En cambio, lo característico-
en el aumento de la fuerza productiva del trabajo es --
precisamente aue la parte fija del capital constante ex 
perimenta un incremento muy intenso, y por ende también 
la parte de valor del mismo que se transfiere a las mer 
caneas en virtud del desgaste .(359) Para que un nuevo — 
método de producción pueda acreditarse entonces como un 
acrecentamiento real de la productividad, debe transfe-
rir a la mercanciáindividual una parte adicional de va 
lor, por desgaste de capital fijo, menor de lo que es - 
la parte de valor deducible que se ahorra como conse --
cuencia de la disminución del trabajo vivo, en una pala 
bra, que debe reducir el valor de la mercancía. Obvia -
mente debe hacerlo, incluso si, tal como ocurre en ca - 
sos aislados, ademas de la parte adicional de desgaste-
del capital fijo entra en la formación de valor de la -
mercancía una parte de valor adicional por el incremen-
to o el encarecimiento de las materias primas o auxilia 
res. Todos los recargos de valor deben ser más que com-
pensados por la disminución de valor que se origina mer 
ced a la reducción del trabajo vivo..."(s.n.) (360) 

Esta formulación es ya conocida. Pero, inmediatamente,-

Engels subraya: en el camino hacia la explicitación de los lími - 

tes sociales capitalistas de la productividad: 

... Esta disminución de la cantidad  global de trabajo-
que entra en la mercancía parece ser, según esto, la ca 
racteFTITica esencial  del incremento en la fuerza piro - 
ductiva del trabajo, cualesquiera que sean las condicoties 
sociales bajo las cuales se produce."(s.n.)(361) 

(359) Cfr. infra., nota 355 y pp., 130 - 133. 

(360) El capital, sm.cit., p. 335. 

(361) ibid. 
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Vale decir: característica que condensa la esencia de - 

un concepto cualitativo transhistórico de la productividad, váli-

do para cualquier condición social: "disminución de la cantidad - 

global de trabajo". 

Por ello mismo: 

e.. En una sociedad en la cual los productores regulan  
su producción según un plan trazado de antemano, y_ has- 

110 
	 ta en la produn mercantil sirope, la productividad -

del trabajo también se medirla forzosamente según ese - 
patr3n  de medida. Pero ¿Cuál es la situación en el caso 
de la producción capitalista?..."(s.n.)(362) 

El fragmento Marx-Engels del manuscrito, aprovecha un -

ejemplo numérico para mostrar los límites sociales capitalistas - 

de la productividad. Nada mejor que reproducirlo: 

... Supongamos que un ramo determinado de la producción 
capitalista produjese una pieza normal de su mercancía-
bajo las siguientes condiciones: el desgaste de capital 
fijo por pieza asciende a 1/2 chelin o marco; en mate -
rías primas y auxiliares 17 1/2 chelines; en salarios,-
2 chelines, y con una tasa del plusvalor del 100% el --
plusvalor asciende a 2 chelines; el valor global es 
= 22 chelines o marcos. Supongamos, para simplificar, -
que en este ramo de la producción el capital tiene la -
composición media del capital social, es decir que el -
precio de producción de la mercancía coincide con su va 
lor y la ganancia del capitalista coincide con el plus= 
valor efectuado. Entonces el precio de costo de la mer- 
cancía es = 1/2 	17 1/2 	2 = 20 chelines, la tasa me- 
dia de ganancia es 2/10 = 10 %, y el precio de produc 
ción de una pieza de mercancía es igual a su valor =22 
chelines o marcos..." (363) 

Estas, las condiciones del ejemplo previas a una modifi 

cación en la fuerza productiva del trabajo social. 

Pero la exposición continúa explorando: 

(362) ibid. 

(363) ibid. 	 dr, 



271 

0 ... Supongamos que se invente  una máquina que reduzca- 
a la mitad  el trabajo  vivo requerido para cada pieza,  - 
pero que en cambio triplique  la parte  de valor que está 
compuesta  por el desgaste  del capital fijo.  Entonces la 
cuestión se presenta de la siguiente manera: desgaste - 
= 1 1/2  chelines, materias primas y auxiliares, como an 
tes, 17 1/2 chelines, salario 1 chelin, plusvalor I che 
lin, total 21 chelines o marcos. La mercancía ha rebaja-, 
do ahora 1 chelin en su valor; la nueva  máquina ha acre 
centado decididamente  la fuerza productiva  del traba  
12." (s.n.)(364) 

Por lo tanto: 

"... Para el capitalista,  las cosas se presentan  de es- 
te modo: su precio de costo es ahora de 1 1/2 chelines- 
por desgaste, 17 1/2 chelines de materias primas y auxi 
liares y I chelin de salario, total 20 chelines, como 
antes. Puesto que la tasa de ganancia no se modifica -- 
sin más en virtud de la nueva máquina, debe percibir un 
10% por encima del precio de costo, lo que significa 2- 
chelines; el precio  de producción  ha quedado,  pues,.in- 
alterado,  = 22 chelines,  pero 1 chelin por encima  del - 
valor..."(s.n.) (365) 

De ahí entonces que: 

Para una sociedad  aue produce  balo condiciones  ca- 
pitalistas,  la mercancía  no (s.en el original) se ha-7- 
abaratado,  la máquina nueva  no (s.en el original) cons- 
tituye mejora alguna.  Por consiguiente  el capitalista  - 
no tiene interCs  en introducir  la nueva máquina.  Y pues 
to que en virtud de su introduccibn simplemente despoja 
ría de todo su valor a su maquinaria actual, no desgas- 
tada aún, la convertiría en mera chatarra, es decir su- 
friría una pérdida positiva, se cuidará mucho  de come - 
ter esta estupidez, para  él uElpica..."(s.n.)(366) 

Considerandos que permiten finalmente concluir respecto 

de los limites sociales  al desarrollo capitalista de la producti- 

vidad:  

(364) ibid, p. 336 

(365) ibid. 

(366) ibid. 
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... Por consiguiente, para el capital la ley del incre 
mento de la fuerza productiva del trabajo no tiene valí 
dez incondicionada. Para el capital, esa fuerza produc-
tiva se incrementa no cuando se economiza en general en 
materia de trabajo vivo, sino sólo cuando se economiza-
en la parte paga (s.en el original) del trabato vivo  
más de lo que se adiciona en materia de trabajo pret6ri 
to, tal como va se ha insinuado sucintamente en el Li 
SEo I, 	 XIII, apdo. 2 (367) ..."(s.n.) (368) . 

El argumento de hipo--tesis de todo el reconocimiento •,••• amm, 

que venimos practicando sobre el procedimiento desntistificador ar 

gumental marxiano en esta Tercera Sección y, particularmente en - 

su Capitulo quinceavo: el del antitético efecto del desarrollo de 

la acrecentada productividad del trabajo social en el decurso de-

la reproducción capitalista, queda así reforzado en las propias -

conclusiones marxianas. 

En efecto, la productividad como "ley" transhistórica 

carece sobre base capitalista, de "validez incondicionada". Su 

ejecución es función de la relación capital-ganancia: esa fuerza-

productiva no se opera para la economización general; se la opera, 

tomando como criterio rector, el que: "considerada exclusivamente 

como medio para el abaratamiento del producto, el límite para el-

uso de la maquinaria está dado por el hecho de que su Propia pro-

ducción cueste menos trabajo que el trabajo sustituido por su em-

pleo. Para el capital, no obstante, ese límite es más estrecho..." 

(todos los subrayados corresponden al original) (369)  

La ejecución de la productividad es pues, función de - 

la valorización. Empero, como ya hemos tenido oportunidad de re 
(370) 	

- 

conocer, 	el propio proyecto valorizador reclama, en el desa - 

rrollo de sus mismasccntradicciones internas, la ejecución de nue 

(367) Marx se refiere al apartado 2, del Capitulo XIII (Maquinaria y gran indus . 
tría) intitulado: "Transferencia de valor de la maquinaria al producto". 

(368) El Capital, op.cit., p. 336 
.(369) El Capital, op.cit., Libro I, Cap. XIII, apdo. 2, p. 478 
(370) Cfr. infra. nuestra Se.::ta  conclusión: sobre la limitación final de la - 

producción capitalista. 

1 
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vas medidas crecientes promedio de productividad, únicas capaces 

de abrirle el espacio para su dinámica-tendencial. 

De ahi el reconocido antitético efecto: utilización dmMilll••• 

restringida y estrecha de la "ley del incremento de la fuerza 

productiva", pero recurrentemente, vale decir: ciclicamente,aper 

tura y dilatación de los limites impuestos al desarrollo de esa- 

fuerza productiva, como dinámica de las "contradicciones inter - 

nas de la ley"; como ya reconociéramos: la limitación capitalis- 

ta se revela en el hecho "de que el desarrollo de la fuerza pro- 

ductiva del trabajo genera, en el caso de la baja de la tasa de- 

ganancia, una ley que en cierto punto se opone con la mayor hos-

tilidad al propio desarrollo de esa fuerza productiva, por lo -- 

cual hay que superarla constantemente por medio de crisis".(371)  

Y es en la efectuación de este antitético efecto que - 

el capital "crea inconscientemente las condiciones materiales pa 

ra una forma de producción superior".(372) 

Es por ello que, tornando como objeto de su disertación 

los limites naturales y sociales al desarrollo de la productivi-

dad capitalista, el fragmento Marx-Engels finaliza presentando - 

la siguiente versión de este constatado antitético efecto: 

"...Aqui, el modo capitalista de 'Producción cae en una 
nueva contradicción. Su misión histórica es el desarro 
llo sin miramientos, impulsado en progresión geométri-
ca, de la productividad del trabajo humano. Pero se --
torna infiel a esa misión no bien se opone al desarro-
llo de la productividad, frenIRTSlo, cono sucede en es 
te caso. Con ello demuestra nuevamente clue se torna de 
crépito y que, cada vez más, está sobreviviéndose a si 
mismo... (s.n.) (373) 

El capitalismo,pues, " infiel" ante la ejecución de su 

misión histórica. 

(371) ibid. 

(372) Cfr. infra., nuestra Octava conclusión. 

(373) El Capital, 911..cit., pp., 336-337 
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10.- Décima conclusión: Miscelanea - productividad. 

- Productividad  y.  competencia.  

- Acumulación  con productividad constante. 

- Desmistificación  del antitético efecto  del desa- 

rrollo  de la acrecentada productividad  del tra MES 

bajo social  en el decurso  de la reproducción  ca- 

pitalista. 
11* 
	 Productividad  y.  enajenación; productividad  yr comu- 

nismo. 

Todas estas conclusiones parciales nos son ya familia - 

res. Sólo la que se refiere a la acumulación con productividad -- 

constante, ha de presentársenos como novedosa. Veamos. 

Señala Marx: 

"... En la competencia,  el mínimo creciente  de capital- 
que,  con el aumento  de la fuerza productiva,  se torna  - 
necesario  para la actividad exitosa  de una empresa in - 
dustrial aí-1173Woma,  se presenta  de la siguieEte manera: 
apenas  el nuevo  y m37  oneroso equipamiento  de la empre 
sa se ha introducido  de manera generalizada,  en lo suco 
sivo los capitales menores  se veñ excluidos  de la actir 
vidad.  Sólo en los comienzos  de los inventos  mecánicos- 
en las diversas esferas  de producción pueden actuar  en- 
ellas, en forma autónoma, capitales  más reducidos  ..." 
1.177) (374) 

Todo lo cual ilustra las previas consideraciones marxia 

nas en torno a la producción del plusvalor relativo (Libro I, ca- 

pítulo X) y a la ganancia extraordinaria. (375)  

Destaca, igualmente, el incremento de la productividad- 

en su efecto sobre la "empresa industrial autónoma": empresa nue- 

va que recién se incorpora al mercado. 

• 

(374) ibid., p. 337. 

(375) Cfr. infra.  V El plusvalor extraordinario,  pp., 98-99. 
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... Por otro lado, empresas sumamente grandes,  con una 
proporción  extraordinariamente elevada  de capital cons-
tante, como por ejemplo  los ferrocarriles,  no arrojan  - 
WI-Jsa  media  de ganancia,  sino solamente  una Rarte  de-
la misma,  un interés. De otro modo, la tasa general  - -
de ganancia disminuiría  mn71ún. En cambio  en este caso  
un gran acopio  de capital halla, bajo  la forma  de accio 
nes, un campo directo  de actividad..." 7.n.)(376) 

Argumento ya reconocido por nosotros, cuando previamen- 

te.nos ocupamos de la causa contrarrestante: El aumento  del capi  - 

tal accionario. (377)  

Por lo que toca a la circunstancia de una acumulación - 

con productividad constante,  Marx se apresura a señalar: 

...El crecimiento  del capital,  es decir  la acumulación  
del capital, sólo implica  una disminución  de la tasa  de 
ganancia  en la medida  en que  con ese crecimiento  se ve- 
rifiquen  las modificaciones  antes consideradas  en la re 
lación entre los componentes—JFIlnicos  del capital  ...w  
(s.n.) (378) 

Esas modificaciones no son otras que las que correspon- 

den a la ley  de la composición orgánica~  creciente  .(379) 

U e.. Sin embargo,  a pesar  de los constantes trastoca  -- 
mientos diarios  del modo  de producción,  ora esta parte- 
del capital global, ora aquella,  mayor o menor,  prosi 
9ue_  acumulando durante ciertos lapsos  y.  sobre  la base - 
de determinada relación media  de dichos componentes,  de 
modo que su crecimiento  no implica  un cambio orgánico,- 
ni tampoco  las causas  de la bala en la tasa  de ganancia. 
Esta constante expansión  del capital,  es decir también- 
de la producción, sobre  la base  del antiguo  método de -
producción, que prosigue tranquilamente mientras  cue al 
mismo tiempo  se instauran  ya  los métodos nuevos,  es, a-
su vez, una de las causas  por las cuales  la tasa de cIET-
nancia  no disminuye en la misma medida  en la cual numen 
ta el capital global  de la sociedad..."(s.n.)(380) 

(376) El Capital,  2p.cit., p. 337. 
(377) Cfr. infra.  1 jr)., 162-164. 
(378) El Capital,  2p;cit., p. 337. 
(379) Cfr. infra.,  B) La ley.  de la composición  oralinica creciente,  pp., 110-114. 
(380) El Capita1,2p.cit., pp. 337-338. 

1 
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Esta reiterada preocupación marxiana, ha sido ya recono 

cida en la problemática del capital social global,
(381) así como en-

aquellos pasajes del manuscrito de las Teorías sobre  la plusvalía(382) 

que se ocupan de este mismo complejo temático. Y es la compleja re 

].ación entre reproducción simple - reproducción ampliada, la que -

sirve de motivo a la digresión de Marx. 

Los períodos de "tregua- paz" de la productividad  acre-

centada  posibilitan la prosecución de la acumulación sin altera --

ción o "cambio orgánico" de la ley de la composición orgánica cre-

ciente. Estos lapsos "tranquilos" se acompañan, al decir de Marx,-

de la simultánea instauración de los nuevos métodos que darán cuen 

ta del próximo nivel  de productividad social incrementada. 

La operación de este tiempo de "tregua - paz" sobre la-

tendencia de la tasa de ganancia, es evidente: es otra "de las cau 

sas por las cuales la tasa de ganancia no disminuye en la misma me 

dida en la cual aumenta el capital global de la sociedad', 
(383)  . 	Ope-

ra, pues, como causa contrarrestante(384)  y contribuye, de esta ma-

nera, a trazar la dinámica  del sistema. 

Y continúa la décima conclusión marxiana: 

u ... El aumento  del número absoluto  de obreros,  a pesar  
de la disminución relativa  del capital variable,  alelan 
tado en salarios,  no ocurre  en todos  los ramos  de la --
producci6n,  ni acaece  de manera uniforme  en todos ellos.  
En la agricultura,  la disminución del elemento  del tra-
Fájo  vivo puede  ser absoluta..."(s.n.)(385) 

(381) Cfr. El Capital,  Libro Segundo, Sección Tercera. 
(382) Cfr. G. Leal, Primeros apuntes  para...op.cit., capitulo VII: Una relectura 

corroborante. El manuscrito de las Teorías sobre la plusvalía (1861-63) - 
pp., 263-382. 

(383) Cfr. infra.  C) El primer  grupo de los cuatro datos  emoTrico-fácticos-cons-
tatables: decremento  de la tasa de ganancia y.  aumento  de la masa de capi 
tal, pp., 114 - 121. 

(384) Cfr. infra. IV El capítulo  XIV: causas oontrarrestantes,  pp., 142-164. 
(385) El Capital,  ou.cit., p. 338. 
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Todo lo cual, al presentarnos esta distribución diferen 

cial de la patogénesis básica del modo capitalista de reproduc --

cien: "la disminución del elemento del trabajo vivo", muestra el-

fortalecimiento de la tendencia a la baja de la tasa de ganancia- 

y la complejidad de fuerzas encontradas que confluyen en la diná-

mica del sistema. 

wor 

u ... Por lo demás, sólo es una necesidad del modo capi-
talista de produccin-71  que el ndmero  de asaiariaaras - 
aumente en forma absoluta a pesar de su dinámica relati 
va..."(s.n.)(386) 

Y ello constituye,precisamente, la desmistificación del 

antitético efecto del desarrollo de la acrecentada productividad-

del trabajo social en el decurso de la reproducción capitalista. 

u 	Para ese modo de producción las fuerzas de trabajo 
yg se tornansuperfluas  no bien deja de ser necesario  - 
ocuparlas  de 12 a 15 horas. Un desarrollo  de  las fuer  - 
zas productivas  que redujese  el ncimero absoluto  de los- 
obreros,  es decir  aue de hecho capacitase  a la nacióri-- 
entera para llevar  a cabo su producción global  en un 
lapso  más reducido, provocaría  una revolución, pues  de- 
jaría fuera  de circulación  a la mayor  parte de la po ,. 
blación..."(s.n.)(387) 

Y por ello mismo: 

En esto  se manifiesta  una vez más la limitación  es 
pecífica  de la producción capitalista,  y el hecho  de -= 
que  la misma no es en modo alguno  una forma absoluta  pa 
ra el desarrollo  de las fuerzas productivas  y.  para  la = 
m2peracián  de riqueza  (383) sino  que, por el contrario,  - 
llegado  a cierto punto entra  en colisión  con ese de - 
sarrollo. 	" ( s n ) (389) 

La limitación específica  de todo modo de producción, -- 

certeza .que destacaran Marx y Engels en su temprano y sorprenden- 

te esquema general de una teoría crítico-dialéctico-materialista- 

de, la historia: La Ideología Alemana,  (390)encuentra así su especi- 

fica concreción limitada capitalista. 

(386) ibid. 
(387) ibid Cfr. iguallawIte infra, nuestra Cuarta conclusión 
(388) cm-  infra., nuestra OdY5W7conclusión  
(389) El Capital, 22.cit., p. 338. 
(390) II.E1E7--- 
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oso Esta colisión  se manifiesta parcialmente  en crisis  
periódicas, que surgen  del hecho  de tornarse superfluas  
ora esta parte  de la población obrera, ora aquella,  en-
su antiguo modo  de ocupación.  La limitaCón  de la pro  - 
ducción capitalista  es el tiempo excedentario  de los 
obreros.  El tiempo excedentario absoluto que gana  la so 
ciedad,  no le incumbe  en modo  alguno..."(s.n.)(391)  

Desmistificación,  pues, del antitético efecto  del desa-

rrollo de la acrecentada productividad  del trabajo social en el -

decurso  de la reproducción capitalista. 

... El desarrollo  de la fuerza productiva sólo es im -
portante  para ella  en la medida  en que incrementa  el --
tiempo  de plustrabajo  de la clase obrera,y  no en la me-
dida en que reduce,  en general  el tiempo  de trabajo  pa-
ra la producción material;  de esta manera,  se mueve  den 
tro de una antítesis..."(s.n.)(392) 

Esta antítesis  que traza la dinámica  del sistema capita 

lista, le permite a Marx finalizar su décima conclusión re-actua-

lizando la proposición:creciente productividad capitalista, cre - 

ciente enajenación.La sociedad del capital y su revolución-produc 

tividad corporificada en su ser el "punto crítico" de la periodi-

cidad histórica. Productividad y comunismo. Veamos: 

... Hemos visto  gle la creciente acumulación  del capi-
tal implica  una creciente concentración del mismo.  Así--
crece  el poderío  del capital,  la autonomización  de las-
condiciones sociales  de la producción, personificadas  -
en el capitalista,  con respecto  a los productores  rea - 
les77."(s.n.)(393) 

Tal es el argumento esencial resumido en el capítulo M.11. .1••• 

quinto ..del Libro Primero de El Capital: Proceso de trabajo y pro- 

ceso de valorización. 

... El capital se presenta cada vez más coma un poder- 
social cuyo funcionario es el capitalista y que ya no - 
guarda relación posible alguna para con lo que pueda -- 
crear el trabajo de un individuo aislado, sino como una 
fuerza social enajenada, autonomizada, que se opone en- 
cuanto cosa a la sociedad, y en cuanto poder del capita 
lista a travls de esa cosa...7s.n.)(394) 

(391) El Capital, op.cit., p. 338. 
(392) ibid. 
(393) ibirt. 
(394) ibid., pp., 338-339. 
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Creciente productividad,  pues, creciente enajenación:  .11 

"una fuerza social enajenada, autonomizada": 

... La contradicción entre  el poder social general  en-
que  se convierte  el capital,  y el poder privado  de los-
capitalistas individuales sobre  estas condiciones  socia 
les de producción  se desarrolla  de manera  cada vez más-
clamorosa  e implica  la disolución  de esa relacin-T.."  - 
(s.n.1(395) 

Implica la superación-supresión de "esa relación", sen-

tando las bases de una relación  - comunitaria fundada:  

"...Al implicar  al mismo tiempo  la transformación  de --
las condiciones  de producción  para convertirlas  en con-
diciones  de producción  generales, colectivas, sociales.  
Esta transformación está—Iáda  por el desarrollo  de las-
fuerzas productivas bajo  la producción capitalista  y.  --
por  la manera  en la cual se lleva  a cabo este desarro  - 
11o..."(s.n.)(396) 

La fuerza del procedimiento desmistificador marxiano 

Sobre el antitético efecto de la acrecentada productividad del tra 

bajo social en el decurso  de la reproducción capitalista, muestra-

aquí toda su destacada operación crítica-subversiva. 

11.- Onceava conclusión: productividad  y ganancia  extra 

ordinaria. 

Plusvalor relativo.  

- La línea productividad  en la dinámica  del siste-

ma 

- Atisbo: productividad  v ganancia extra (plusva  - 

lor relativo)  en la constitución  de la Eglaridad 

estructural capitalista.  

Ya hemos tenido oportunidad de ocuparnos de la relación 

general entre la productividad acrecentada del trabajo social y el 

(395) ibid. 
(396) ibid. 
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plusvalor-ganancia extraordinario  (397) Por tanto, consideraremos el 

argumento marxiano en torno a la linea productividad  como elemento 

de la dinámica  del sistema; como "vía clásica" capitalista, asocia 

da a la circunstancia de una productividad permanentemente modifi- 

cada.(398) 

u ... No pay capitalista  que emplee voluntariamente  un - 
nuevo metodo  de producción,por mucho  más productivo que  
sea o por mucho  que incremente la tasa del plusvalor,  - 
en cuanto  el mismo reduzca  la tasa de 9anancia..."(s.n.X399) 

Como ya hemos visto, esto se asocia Con la problemática 

que hemos reunido bajo el rubro: F) ¿Por qué  la elevación  de la ta 

sa del plusvalor por causa  del incremento  en la productividad  del- 

trabajo social  no puede compensar  la tendencia  a la reducción  de - 

la tasa de ganancia?.(400)  Otras razones lo "impelen" a ponerlo en - 

uso: 

"... Pero cualquiera  de estos  nuevos m6todos  de produc- 
ción abarata  las mercancías.  Por ello  el capitalista  -- 
las vende oriainariamente  por encima de su precio  de 
prodUCC-Ión,  y.  acaso  por encima  de su valor.  Se embolsa- 
la diferencia existente entre  sus costos  de producErSJ-
z el precio de mercado de las restantes mercancías, pro 
ducidas con costos de producción más elevados..."(s.n.X401) 

Tal el mecanismo del plusvalor extraordinario, punta de 

lanza para la producción del plusvalor relativo. 

(397) Cfr. infra.: V El plusvalor extraordinario, pp., 98-99; VII Fortalecimiento 
y consolidación de la mistificación. A) rz inconsciente guerra e:cplotativa 
contra el ámbito obrero-proletario global de la reoroducción: el protoco - 
munismo "negativo" de los capitalistas, pp., 101-103; 13) 1_\proximación neimo 
ro dos: especificaciones, particularmente: 2) El segundo apartado y 3) E1.-
tercer apartado. Todos ellos momentos expresos. 

(398) Cfr. infra. p. 98, nota 74. 
(399) El Capital, op.cit., p. 339 . 
(400) Cfr. infra., pp., 130-133. 
(401) ibid. 

1 
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El capitalista puede  apropiarse una plusvalía extraordi 

naria (por encima de la media-normal-ordinaria) en virtud de la -

transferencia vía precios,  que le hacen aquellos sectores capita 

listas de la reproducción que ofertan mercancías "producidas con- 

costo de producción más elevados": 

Puede hacerlo  porque el promedio  del tiempo  de tra 
bajo socialmente requerido  para la producción  de estas- 
mercancfas es mayor que el tiempo  de trabajo requerido-
con el nuevo mlIódo  de producción.  Su procedimiento  de-
producción  se halla por encima  del promedio  del procedi 
miento  social..."(s.n.)(402) 

Y es aquí donde, como también ya tuviéramos oportunidad 

de reconocer, incide el mecanismo correctivo de la competencia {403)  

... Pero la competencia  lo generaliza  y.  lo somete  a la 
general..."(s.n.)(404) 

Y es así como: 

Se inicia entonces  el descenso  de la tasa  de ganan  
cia cjuiza primeramente  en esta esfera  de la produc 
ZI6n,  nivelándose luego  con las otras-,  el cual es to -
tal y.  absolutamente independiente  de la voluntad  del 
capitalista  . . . " (s .n. )( 405 ) 

E inmediatamente se apresura a puntualizar respecto a -

la próducción del plusvalor relativo en su "punta de lanza" como-

plusvalor - ganancia extraordinario: 

(402) ibid. 

(403) Cfr. infra.,  Sección Segunda.  La transformación  de la ganancia  en ganan-
cia  media (la tnsferencia  del plusvalor  entre las ramas  o la convor  --
sida-transmutación de la aanancia  en ganancia  media)..Párticularmentjnu 
meraes 1, pp., 72-86; IV, pp., 90-97 y VI, pp., 99-101. 

(404) El Capital,  22.cit., p. 339. 

(405) ibid., pp., 339 - 340. 

r 



"... A este respecto cabe observar aún que, la misma 12y 
rige asimismo en aquellas esferas de aroducción cuyo -- 
producto no entra directa ni indirectamente en el consu 
mo del obrero o en las condiciones de producción de sus 
medios de subsistencia; es decir también en aquellas es 
(eras de producción en las que ningún abaratamiento de- 
las mercancías puede hacer aumentar el plusvalor relati 
vol  abaratar la fuerza de trabajo..."(s.n.)(405') 

Argumento ya reconocido en el capítulo X del Libro Pri-

mero de El Capital: El concepto del plusvalor relativo. 

Y la línea - productividad  se concreta desde el momento 

que en la dinámica  del sistema se reconoce que: 

"... (Sin embargo, en todos estos ramos el abaratamien-
to del capital constante puede elevar  la tasa  de ganan-
cia aunque se mantenga incambiada la explotaci6 del --
obrero).(406) En cuanto  el nuevo método  de producción  co-
mienza  a difundirse,  con lo cual queda efectivamente  --
suministrada  la prueba  de que estas mercancías pueden  -
producirse  más baratas,  los capitalistas  que trabajan  - 
bajo las antiguas condiciones  de producción deben  ven - 
der su producto  por debajo  de su precio  de produccróiT  -
completo porque  el valor  de esa mercancía  ha disminuído, 
y el tiempo  de trabajo que requieren  para la produccfri 
se halla  por encima  del trabajo social.  En una palabra- 
- 	esto  se presenta  como un efecto  de la competencia - 
(407) deben instaurar asimismo  el nuevo método  de pro - 
ducción,  en el cual ha disminuldo  la proporción  entre - 
el capital variable 	el capital constante..."  (s.n.) (408) 

Y esto es precisamente lo importante: la ejecución de -

la "vía clásica" capitalista corporificada en la subordinación --

real del proceso de trabajo al proceso de valorización; (409) en aque 

lla circunstancia que levanta "sobre sus propios pies"(410) al modo-

capitalista de la reproducción; ejecución que describe la línea  

productividad  como permanente reducción del trabajo social, culmi- 

(405') ibid., pp., 339-340. 
(406) Cfr. infra., la causa contrarrestante: Abaratamiento de los elementos del 

capital constante, pp., 154-156 . 
(407) Cfr. infra., nota 403. 
(408) El Capital, op.cit., p. 340. 
(409) Cfr.TE1 Capital, Libro I, Capítulo XIII: Maquinaria y gran-industria,op. 

cit. 
(410) ibid. 



rr 	 283 

na en la disminución de "la proporción entre el capital variable 

y el capital constante"; culmina en la ley de la composición or-

gánica creciente { 411.} y, por ende, en la tendencia  a la baja  de 

la tasa  de ganancia  como dinámica  del sistema. 

Es por ello mismo que Marx continúa señalando: 

"... Todas  las circunstancias  que hacen  que el empleo-
de la Maquinaria abarate  el precio  de las mercancías  -
producidas  con ella, siempre  se limitan  a la reducción 
de la cantidad  de trabajo absorbido  por una mercandnr 
individual;  pero en segundo termino  a la reducción  de-
la parte  de desgaste  de la maquinaria,  cuyo valor en -
tra en la mercancía individual. Cuanto  EJriUs rálTrdo  --
sea el desgaste  de la maquinaria tanto mayor será  el - 

mero  de mercancías entre  las cuales  se distribuya' -
ese desgaste  y tanto mayor  será la cantidad  de trabajo 
vivo  que remplace hasta  su termino de reproducción.-  
ITI.)(412) 

Pero, y he aquí lo verdaderamente importante: 

"... En ambos casos aumentan  la .cantidad  y el valor del 
capital constante fijo  con respecto  al variable..."(s.n.) 
(413) 

El mensaje rescatado por Marx en la consideración dia-

crónica  de la esencia  de la reproducción capitalista; en la con-

sideración del proceso  de la acumulación  del capital  (Libro Primero, 

Sección Séptima, Capítulos XXI, XXII y XXIII), se desarrolla has 

ta sus últimas consecuencias, a través del procedimiento desmis-

tificador argumental  que capturando la dinámica  del sistcma,mues,  

tra el "desarrollo de las contradicciones internas de la ley" co 

mo ejecución de la línea-productividad.  Toda la riqueza del reco 

nocimiento esencial  es así recapturada en amalgama con el proce-

dimiento desmistificador  para totalizar críticamente la línea --

tendencial-final o dinámica  de la reproducción capitalista. 

(411) Cfr. infra:, pp., 110-114. 

(412) El Capital,  op.cit., p. 340. 

(413) ibid. 
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Y el procedimiento desmistificador arriba a una conclu 

sión inexpugnable: la sustancia de la dinámica capitalista se en 

cuentra determinada directa y positivamente por el comportamiento 

tendencial de la "componente" variable de su composición global: 

por la dinámica descrita por el sector obrero-proletario de la -

reproducción como variable dependiente frente al sector burgués-

capitalista de la misma.(414) Ella se manifiesta en la línea de la 

tasa de ganancia y traza la dinámica del sistema. Y lo manifies- 

ta. en toda la complejidad que el propio proyecto temático del 

Libro Tercero de El Capital asume como su objeto desmistificante. 

Nada más ajeno a la representación marxiana de la diná 

mica capitalista que la inmediata y mecánica asociación entre ni 

vel de la acumulación - nivel de la tasa de ganancia. Trayendo - 

honrosamente a la memoria al destacado Richard Jones (415)(416)seiía 

la, en función puntualizante de la dinámica del sistema: 

Jones destaca, con razón, que a pesar de la baja-
en la tasa de ganancia, aumentan los...alicientes y po 
sibilidades de acumular. En primer lugar, a causa del-
crecimiento de la sobreproducción relativa. Segundo, -
porque con el aumento de la productividad del trabalo-
aumenta la masa de los valores de uso representados  
por el mismo valor de cambio, es decir los elementos -
materiales del capital. Tercero porque se multiplican- 

(414) Cfr. infra., nuestra Primera y Cuarta conclusión, así como el ya citado 
Primeros apuntes para el establecimiento...,cap. X. Igualmente, Cfr. --
supra punto C: Conclusiones. 

(415) Para hacerse una imagen adecuada de la enorme importancia de este ponsa 
sador, reiteradamente reconocida por Marx, Cfr. H. Grossmann"a resPues 
ta evolucionista contra la econaaía clásica;` en Ensayos sobre las teorías  
de la crisis, op.cit. 

(416) Marx reproduce el siguiente fragmento de An introductory Lectura on Poli 
tical Econamy: "... A igualdad de todas las demás condiciones, la capaci 
dad de una nación de ahorrar parte de sus ganancias varía con la tasa de7! 
ganancia, siendo grande cuando ésta es elevada, y menor cuando es baja ; 
pero cuando declina la tasa de ganancia, no todo lo demás permanece --
igual... Una baja tasa de ganancia se halla comumente acompañada por --
una rápida tasa de acumulación, en relación con el numero de habitantes, 
cono Inglaterra... y una tasa elevada de ganancia par una tasa de acumu-
lación tanto más baja...". p. 340. 
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los ramos de la producción. Cuarto, por el desarrollo -
del sistema crediticio, de las sociedades por acciones, 
etc., y, la concomitante facilidad para transformar di - 
nero en capital sin convertirse uno mismo en capitalis-
ta industrial. Quinto, el crecimiento de las necesida - 
des y...del afán de enriquecerse. Sexto, la creciente in-
versión masiva de capital fijo, etcétera ..."(s.n.) (417) 

Este "etcétera" final, a más de los seis rubros expresa 

mente desarrollados por Marx, nos da cabal imagen de la muy dilata- 

da representación marxiana de la dinámica capitalista. 

Y en torno a esta dinámica todavía hemos de verificar - 

algunas consideraciones finales en el siguiente apartado del presen 

te estudio. 

No queremos cerrar esta conclusión sin referirnos breve 

mente a la relación productividad-ganancia extra y polaridad estruc 

tural capitalista. 

Esta relación es, por principio, determinante y en esta 

medida constitutiva, de la circunstancia o realidad del momento de- 

expansión imperialista del capitalismo. Y ello por la siguiente ra- 

zón: la linea-productividad como modalidad en "vía clásica" capita- 

lista limplica la reconocida permanentemente modificada relación del 

trabajo social requerido para la producción-reproducción de un bien 

-mercancía en el plano "socialmente necesario". Ello conlleva nece- 

sariamente la polarización del sector capitalista de la reproduc 

ción en sectores de punta (efectuadores del nuevo plano de producti 

vidad o plusvalor extraordinario, luego plusvalor relativo) y sec - 

toros de zaga (efectuadores de la transferencia, vía precios, a los 

referidos sectores de punta). 

Toda vez reconocida esta polaridad inter e intrarramal - 

como resultante de la operación de la productividad - plusvalor -ga 

nancia extraordinaria, luego, plusvalor relativo(418)resulta claro - 

(417) El Capital, op.cit., p. 341. 
(418) A más de los argumentos reconocidos previamente, bajo el rubro de F) ¿Por-

qué  la elevacián de la tasa del plusvalor mor causa del increnento en la - 
productividad d(5-1 trabajo social no puede =pensar la tendencia a la re - 
ducci6n de la tasa de ganancia?,pp.130-133.Cfr,igualm2nte Primeros aptules 
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que en condiciones de una reproducción capitalista acotada plane 

tariamente, vale decir: la Tierra como espacio económico finito, 

hace que esta determinante estructural - polar se exteriorice --

mundializadamente, dando ulterior cuenta de la necesaria consti- 

tución centro-periferia de la reproducción de la dinámica capita 

lista. 

En el siguiente apartado, volveremos a esta importante 

determinación polar de la reproducción capitalista. 

Enfrentemos t ahora nuestra última conclusión. 

12.- Doceava  conclusión: final. 

- La producción capitalista como "punto crítico"- 

de la era de la propiedad privada. 

- La dinámica capitalista  como inconsciente agen-

te que deroga antagónicamente la propiedad y_ el 

trabajo privado. 

- La constitución del mercado mundial como prime-

ra totalización planetaria capaz de superar fun 

dadamente la era mercantil-capitalista o era de 

la propiedad privada. 

- Productividad y ricrueza. 

- Productividad y crisis. 

- La dinámica del sistema. 

Como ya anotáramos anteriormentel419)y como todavía de-

sarrollaremos en nuestras conclusiones finales, la civilización-

capitalista constituye sólo el momento terminal de la era de la-

propiedad privada. 

2p.cit., Cap. V: Notas en torno a una tentativa de fundamenta - 
c1.-671 estructural (econ6mica) del. proceso de la polarización del capital-
en tanto que polarización de los capitalistas individuales, pp., 120-136. 

(419) Cfr. infra.nuestras conclusiones Cuarta, Octava, Novena V Décima, en las 
que se alude expresamente al "punto critico" capitalista. 
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La era mercantil, de tan dilatado espacio históric4420) 

se completa por su connotación mercantil-capitalista. Ahí se desa 

rrollan "hasta sus últimas consecuencias" todas las determinacio-

nes de lo Mercantil .(421) 

La limitación propia a la era de la propiedad privada o 

mercantil: su determinación natural (comunitaria en escasez) ato-

mizada, se desenvuelve hasta "lo último", en gracia y por virtud-

de la "revolución capitalista". Y en esta medida, el propio"desa-

rrollo capitalista" disuelve esta limitación-natural-atomizada --

privada en limitación contingente o en estado ,de superación. 

Es así como la producción capitalista, representa el ~Mi 

"punto crítico" de la periodicidad histórica establecida por Marx 

Engels en la temprana Ideología Alemana; el "punto crítico" o --

"punto de inflexión" entre un "punto de partida" comunista-hereda 

do y un "punto de llegada" comunista fundado; el "punto critico"-

que :trastrueca la historicidad "por escasez" en historicidad por - 

permanente revolución del propio punto de partida; totalización - 

que ninguna otra sociedad histórica habría podido siquiera imagi-

nar. 

Desde este punto de vista, la especificidad del momento  

capitalista de la era de la propiedad privada, es inédita y es 

trictamente revolucionaria para el proyecto de constitución de -- 

una sociedad en "asociación de hombres libres":422)/genuinamente -- 

animal-humana. 

El vehículo y motor de esta inédita totalización ejecu-

tada por la sociedad capitalista es el valor-capital: no está ca-

sado con ningún valor de uso , no riñe con nadie, siempre y cuan - 

(420) Cfr. F. Braudel, Las civilizaciones  actualos,Editorial Techos, Madrid, - 
1978; así como F.-Braudel, El moditerránoo y.  el mundo ny2diterriieno en la 
época de Felipe II, F.C.E., México.  

• (421) Cfr. al respecto, K. Marx, El Capital, Libro I, Capítulos 1 a IV, on.cit. 
así como K. Marx: Capitulo Se:zto Inédito, op.cit. 

•••.. 	••él 	1.W..MM 

(422) Cfr. Critica al Programa do Gotha, 22:cit. 	 -. 

1 



do pueda establecer su proyecto valorizador. En la dinámica del -

valor-capital, descansa pues, la posibilidad de esta totalización 

inversora y superadora de la condición natural -  contingente de- 

la historicidad, reconocida por Marx y Engels en La Ideología 

Alemana. 

Empero esta abolición de la era de la propiedad priva- 

da, en términos capitalistas, es sólo la resultante de una comple 

ja acción de la dinámica del sistema: "antagónica", dice Marx. 

Es por ello que el momento culminante de su esfuerzo - 

desmistificador,en el cuerpo de estas primeras tres Secciones del 

Libro Tercero de El Capital, encuentra la siguiente forma de expo 

sición para esta centralísima consideración 

u ... Tres hechos fundamentales de la producción capita 

1) Concentración de los medios de producción en - 
pocas manos, en virtud de lo cual dejan, de aparecer co 
mo propiedad de los trabajadores directos, convirtión- 
dose en cambio en potencias sociales de la produccri. 
Aunque primeramente lo hagan como propiedad privada de 
los capitalistas. Estos son trustees (s.en el original) 
(síndicos) de la sociedad burguesa, pero embolsan to - 
dos los frutos de esta sindicatura..."(s.n.)(423) 

Esto por lo que toca a la "antagónica" abolición de la 

propiedad privada: la dinámica del capital, al concentrarla "en - 

pocas manos" la convierte en "potencias sociales de la producción: 

Y continua desarrollando: 

"... 2) Organización del propio trabajo, en cuanto tra 
bajo social: mediante la cooperación, división  del tra 
bajo y combinación del trabajo con las ciencias natu - 
rales..."(s.n.)(424) 

Una vez más, el trabajo desmistificador, recupera el -

plano esencial de la reproducción capitalista para mostrar, ahora, 

(423) El Capital, 221...cit., p. 341. 
(424) ibid. 
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la "antagónica" abolición de la fuente de la propiedad privada: - 

el trabajo privado. La dinámica capitalista lo organiza "en cuan- 

to trabajo social": la cooperación, la división del trabajo, la - 

gran industria, la combinación del trabajo con las ciencias natu- 

rales; en una palabra: la subordinación real del proceso de traba 

jo al proceso de la valorización. 

Así, la dinámica capitalista se constituye en el in -- 

consciente agente que deroga tendencial y antagónicamente la pro- 

piedad y el trabajo privado. 

El modo capitalista de producción deroga la pro - 
piedad privada v el trabajo privado en esos dos senti- 
dos, aun9ue lo hace bajo formas antagónicas..."(s.n.X425) 

La deroga antagónicamente: a través de la lucha éntre- 

las (426)  clases asentada 	en la infraestructura descrita por la 

tendencia-dinámica del sistema: el desarrollo de las contradic  

ciones internas de la ley. 

La gran desmistificación del antitético efecto del de-

sarrollo de la productividad del trabajo social en el decurso de-

la reproducción capitalista, ha mostrado la "necesidad interna" y 

la modalidad de esta abolición-superación antagónica. 

El "tercer" hecho fundamental de la producción capita-

lista es, para Marx el: 

Establecimiento del mercado mundial..."(s.n.) (427) 

(425) ibid. 
(426) Cfr. infra, pág. 4 y nota 4. 
(427) El Capital, op.cit., p. 341. 
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Sólo el "nexo interno" y la consolidación de la diná-

mica capitalista a través del desarrollo de las contradicciones -

internas de la ley; sólo la "revolución capitalista" sobre el fun 

damento técnico-material-subjetivo que condensa la "gran indus 

maquinizada" como exteriorización de las necesidades inter - 

nas el circuito acumulativo del valor-capital; sólo ello pudo ha-

ber planetarizado, formal o realmente, la modalidad capitalista - 

de la reproducción. 

Y en esta medida, sólo asi, pudo haberse sentado por 

vez primera la posibilidad o atisbo de una real inversión del es-

tado de ejecución limitado del metabolismo social propio a la era 

mercantil-capitalista; estado donde el "poder maldito" de lo natu 

ral se habla enseñoreado sobre el constituyente código social. 

La revolución capitalista logra "inconscientemente"el 

datamiento histórico-final de la era de la propiedad privada-mer-

cantil-capitalista, y ella misma constituye a su civilización co-

mo la última de las formas limitadas de la producción. 

Atisba fundadamente la superación-supresión de la con 

dición natural-contingente de la historicidad.(428) Mundializa la - 

Operación del valor y planetariza, formal o realmente,la relación 

-capital. En virtud de la cual puede superarse la limitación mer-

cantil capitalista. 

(428) condición que, para Marx-Engels en la Ideología Alemana, describe la tem-
poralidad del transcurso histórico, o relaciona explicativamente la suce-
sión del acontecer y la necesidad histórica. Es una condición de la histo 
ricidad, por cuanto como natural, es herencia de la comunidad-hórdica en-
debili,dad-escasez, pero contingente, superable, suprimible toda vez tras-
puesto el horizonte de la limitación propia a la era de la propiedad pri-
vada. De hecho, la condición natural-contingente de la historicidad da --
cuenta de la inmadurez o inadecuación del grado de desarrollo de las fuer 
zas productivas con respecto a las finalidades sociales del sujeto social 
en cuanto tal. Hace referencia a la impotencia, al bajo grado de desarro-
llo que caracteriza a las fuerzas productivas, tal cual han quedado des --
putls de la disolución comunitaria primitiva, para reproducir adecuadamen- 
te a su sujeto social. 
Y es en consideración a ello que se alude a una no correspoldencia entre-
finalidades sociales del sujeto y fuerzas productivas; no correspondencia 
que simultáneamente marca la tarea implícita de esta sociedad cono una -- 
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La constitución del mercado mundial representa, por tan 

to, la primera totalización planetaria capaz de superar fundada - 

mente la era mercantil - capitalista o era de la propiedad. 

Tal y como reconociéramos, la "vía clásica" para esta - 

mundialización-planetarización del capital, esta corporificada en 

el permanentemente modificado desarrollo de la productividad,  des 

mistificada por Marx en su antitético efecto  en el decurso  de la-

reproducción capitalista. 

Es por ello que, aunque en efecto, sólo numerado el lu-

gar la presencia y la importancia dei mercado mundial,  Marx rema-

tará la exposición-investigación desmistificadora de las primeras 

tres Secciones del Libro Tercero de El Capital  (valor y dinámica-

del sistema), retomando su gran desmistificación  sobre el antité-

tico efecto del desarrollo de la incrementada productividad  del - 

trabajo social  en el decurso  de la reproducción capitalista. 

Y lo retomara co-relacionando productividad  y.  riqueza  : 

productividad  y.  crisis  económica; co-relacionando productividad  

dinámica  del sistema.  

•••••••.•••• •• 

existencia que ha abandonado su síntesis comunitaria y que ha de orlen -
tarso, en tanto que ejecución histórica, hacia la reconstrucción  del ca-
rácter comunitario de la existencia social.. 
La condición natural-contingente de la historicidad resume así, el sentí 
do y direccionalidad histórico. 
Respecto a esta orientación que ella dibuja, es que se establece el cri-
terio marxiano en torno al mayor o menor grado de desarrollo de las fuer 
zas productivas:mayor o menor respecto  a esta orientación hacia la re  
construcción comunitaria. 
La ejecución motora de esta condición natural-contingente de la nistori- 
cidad es la contradicción entre las fuerzas productivas y las relaciones 
institucionales de producción, que no técnicas. 
Resulta innecesario repetir que por "fuerzas productivas", entendernos -- 
aquí "totalidad-objetivo-súbjetivo" y no el puro determinimo "objctivis 
ta" técnico - productivo - material. 
Cfr. a este respecto, K. Marx y F. Engels. La Ideología  Alemana, op.clt. 
así cono K. Korsch, Marxismo filosofía; Kari Marx, ambas-proviainen-to - 
citadas. 

1 
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Concluye Marx: 

La ingente fuerza productiva,  en proporción  a la - 
población,  que se desarrolla dentro  del modo capitalis- 
ta de producción,  y el crecimiento, aunque  no en la mis 
ma proporción, de los valores  de capital  (no sólo de su 
sustrato material), que crecen  con mucha mayor  celeri - 
dad que la población, contradice  a la base -que,  en re- 
Mión  con el crecimiento  de la riqueza,  se torna cada- 
vez más estrecha-  para lo cual opera  esta inmensa fuer- 
za productiva,  y.  a las relaciones  de valorización  do es 
te capital  en expansión.  
De ahi las crisis..."(s.n.)(429) 

Podrá ahora mejor reconocerse la enorme riqueza del pro 

cedimiento desmistiticador argumental marxiano en torno a la diná- 

mica del sistema. (430)  

• 

(429) El 9-5-Jital,  22.cit., p. 341. 

(430) Y, en consecuencia, pc)drá tambibn reconocerse el enorme "desperdicio" clic 
de esta línea tendencial ha realizado la lectura histórica del momen.to -
teórico de la revolución comunista. 
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C) Conclusiones finales. 

ea. La tendencia de la cuota de ganancia a caer a me-
dida que progresa la sociedad. Esto se deduce ya ae lo 
expuesto en el Libro 1 sobre el cambio de composición-
del capital con el desarrollo de las fuerzas producti-
vas sociales. Este es uno de los grandes triunfos so - 
re los grandes obstáculos de toda la economía ante 

rior..." (s. en el original) (430') 

Tal y como advirtiéramos previament4431) después del-

reconocimiento de la presentación global del argumento del capítu 

lo quinceavo (apartado A), y de la revisión especificada del gru-

po de conclusiones desmistificadoras marxianas (apartado B), toca 

ahora, acometer nuestras propias conclusiones (apartado C). 

Con mucho, ellas ya se han insinuado y, en algunos ca-

sos, hasta desarrollado a lo largo de todo el estudio. 

Para su mejor comprensión, procederemos a presentarlas 

en dos grupos: 

- las del grupo C.I. o conclusiones directas y 

- las del grupo C.II. o conclusiones extendidas. 

Esta división cumple exclusivamente fines pedagógicos-

en la exposición. 

Las conclusiones del grupo C.I. o conclusiones directas 

Nuestro trabajo ha llegado, pues, a las siguientes con 

clusiones: 

(430') Carta de Marx a Engels del 30 de abril de 1868, op.cit. 
pp., 204-205. 

(431) Cfr. infra, nuestras palabras iniciales para el tratamien- 
to de este punto V El capítulo XV: Desarrollo de las con - 
tradicciones internas de la ley. 
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Primera conclusión.  

El' reconocimiento del proceso desmistificador  argumen- 

tal puesto en práctica por Marx dentro del proyecto temático del-

Libro Tercero de El Capital,  y del cual nosotros nos hemos ocupa-

do en estas notas exclusivamente de sus primeras tres Secciones ,432}  

revela  con toda nitidez y claridad la existencia  de un problema  - 

por tematizar, y que aquí apenas se ha alcanzado a vislumbrar, (433) 

problema directamente derivado del tipo de "inversión materialis-

ta" y del uso diferencialmente fundado que de la doctrina  hegelia 

na de la esencia, ha verificado Marx en su propia  representación-

de la necesidad y función de la desmistificación misma. 

A no dudarlo, la triada mínima apariencia - esencia -- 

realidad  que atraviesa el entero proyecto crítico completado y, - 

dentro de ella, la específica representación marxiana de la des - 

mistificación, que la ha conferido el objeto al presente estudio, 

muestra la enorme presencia en que aquella doctrina conduce aán - 

la indagación marxiana, al tiempo que descubre, la enorme especi- 

ficidad marxista que el síntoma condensado en El Capital -en tan 

to que momento teórico de la revolución comunista- a ella misma - 

le imprime. 

De ahí el problema que todavía es preciso desarrollar- 

y que demanda un esfuerzo particular.(434) 

(432) Aunque cato ya anotáramos previamente (Cfr. ,infra,p.6) toda ve:: reconoz...i 
dos este par de grupos conclusivos, daremas todavía cuenta de la parte - 
cuarta del Libro Tercero de El Capital:  La fórmula trinitaria: conclusión 
desmistificadora global,  en tanto que entorri3TDasico referencial. 

(433) Guardando la debida proporción, muy en el sentido en que Doman Posdolsky 
advierte en el prólogo a su magno Génesis y estructura  de El Capital de-

op.cit., "... Pero eso no es todo. Cuanto mis penetraba en el te-
ma, tanto in-3-s claramente comprendía el autor que sólo habría de rozar el 
problema más importante y teóricanrnte mis interesante que ofrecen los - 
Grundrisse,  sin poderlo tratar con mayor proCundidad. Y ese problema es-
la relaci:Sn entre la obra marxiana y ilegel, y, en especial, con la 1169i-
ca de este autor..." (p.11) 

(434) Do, entre la muy escasa literatura referida a esta problemática, cabe des 
tacar los siguientes trabajos: LT.Zelony, La estructura  lógica dei.,:1 Capi 
tal de Marx,  2p.cit.; R. Wsdoisky, 0,Inesis  y.  estructura  de El Capi.tal 
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Segunda conclusión. 

Es igualmente evidente, que la forma en que se encuen 

tra el material que estructura la actual versión del Libro Terce-

ro de El Capital, corresponde a la de un manuscrito en proceso,lo 

cual, como bien sabemos, vale también para el entero Libro Segun-

do, y que, una versión final, cabalmente cerrada y firmada por el 

propio Marx, era de esperarse y era necesariamente de esperarse. 

El carácter de manuscrito del Libro Tercero de El Ca-

pital es pues, evidente e irrecusable. De ahí también la redobla-

da atención que su lectura le demanda al lector: prácticamente se 

le enfrenta siempre a nuevas posibilidades de argumentación. Y a-

este propósito, se nos narra, ya Federico Engels entregó sus ojos 

y,buena parte de su salud. (435) 

.Tercera conclusión. 

Si el entero proyecto crítico completado por Marx ( y 

dentro de él, particularmente su columna vertebral: la relación -

trabajo-capital y la condición social de explotación o dinámica -

subsidiaria del capital variable, así como la operacionalidad de-

la triada desmistificante apariencia-esencia-realidad); si este - 

descomunal esfuerzo, expresión constitutiva del momento teórico -

de la revolución comunista, no ha sido "comprendido" ;(436)  si sólo-

ha sido tratado como. "exanime cuerpo" del cual, a lo sumo, habría 

de Marx, 2R.cit.; G. Lukács, Historia  y conciencia  de clase,op.cit.; -- 
K. Korsch, Marxismg  y filosofía,  op.cit.; Karl  Mear::,  22.. 	; Fundamen- 
tos de una teoría revolucionaria  de las crisis, en ¿Derrumbe del capita 
lisnoo sujeto revolucionario? Siglo XXI, Cuadernos de Pasado y Presen-
te, Nr. 78, b.11•.:ico, 1978; Algunos supuestos básicos para  una discusión-
materialista  de la teoría de las crisis,  ibid.;Teoía marxista y accibr  r 	 n 
política,  Siglo XXI, Cuadernos de Pasado y Presente,ffr. 84, .N.1(1.xico,1975; 
La concepción  materialista de la historia,Ariel Quincenal, Barcelona, -
1981; Tres ensayos sobre rturnimo,  Editorial Era, México 1979; así_ cano 
las importante s obras, aún no trasladadas al castellano, de los gernanos: 
Otto tibrf. Historia y Dialéctica  en la Economía Política;  peichcldt, El 
concepto  de capital.  y H.G.Backhaus, "Dialjarca de la fonna de valor",-
en  biajctica. Nr. 4. Enero 1978, P1(.1-:ico. 

(435) Cfr. Engels, Prólogo  al Libro  Tercero,.cit.  
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que viviseccionarle aquél grupo de sus órganos adn no contamina - 

dos; aquellos elementos "geniales" que el dato-factum histórico - 

no ha arrinconado aún dentro del cosmos de la "senectud"; si este 

portentoso mensaje no ha "podido ser comprendido"" y tan sólo ha - 

sido "deformado", es claro que, cuando se trata de explicar críti 

ca e históricamente esta apocalíptica realidad, no basta asirse - 

de la tan manoseada "distorsión-dogfflática" que los"marxistasil  han 

practicado sobre este "nuevo testamento", ni tampoco escudarse en 

el carácter irrecusablemente "inconcluso", del pletórico material. 

Es preciso retrotraerse de nuev4437) a la relación teoría-prácti-

ca, teoría-realidad, como relación constitutiva y genéticamente - 

establecida por la "actualidad de la revolución comunista"(438)  en 

el.sintoma Marx. 

Hay algo en la vigencia (desarrollo) del orden capita 

lista que logra teutraliza4439)
11  en esta medida, hacer "incompren 

sible" y "deformado" el mensaje de El Capital, justamente, en el-

propio desprecio y confinamiento a que lo someten sus supuestos - 

vindicadores y ejecutantes. 

La historia de la incomprensión de El Capital, es la- 

historia del propio movimiento comunista internacional. 

.1~~•••••••• 

(436) Y no nos referimos aquí a la muy lúcida incomprensión dercorte" 55him 
Bawerk (La conclusión del sistema de Marx,1879), incomprensión necesa - 
ria y necesariamente recurrente a toda lectura (histórica-neo-clásica-
Keynesiana o monetarista) tecnológica-económico-burguesa del "economis-
ta" Marx, sino que nos referimos explícitamente al público lector iimagi 
nado por el propio Marx: al militante obrero socialista ilustrado y a su 
insurgencia colectiva más autoconsciente. 

(437) Cano re-edición del destacado y en cierta medida irrepetible anteceden-
te histórico organizado en torno al peyorativamente denominado "marxis-
mo hegelianizante": Lukács, Korsch y Gramsci. 

(438) G. Lukács, Lenin (La coherencia de su pensamiento), Grijalvo, Colección 
70, Nr. 80, MI:71xico, 1970. 

(439) Al tiempo que, cano resulta obvio, reactualiza su función crítica. 
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Cuarta conclusión. 

A todo lo largo de nuestro estudio se ha logrado deve 

lar la enorme importancia del procedimiento desmistificador argu- 

mental marciano tanto por lo que hace a la comprensión de los lí- 

mites y alcances del Libro Tercero de El Capital -o libro de las-

desmistificaciones- como por lo que le concierne en tanto que mo- 

mento culminante-rematador del entero proyecto crítico completado. 

Visiblemente cohesionado en torno ala ejecución dia - 

léctico-materialista de la triada apariencia-esencia-realidad, el 

reconocimiento practicado sobre el texto marxista-engelsiano de -

su proyecto temático, nos ha posibilitado dar respectiva cuenta - 

del siguiente grupo fundamental de desmistificaciones: {440)  

1) Ha reconocido la conversión del plusvalor en ganan 

cia, a través de la constitución del precio de cos 

to, como entidad mistificante, capaz de borrar la-

diferencia orgánica entre los determinantes que lo 

constituyen: el capital constante y el capital va- 

riable; el valor transferido y el valor nuevo pro- 

ducido. 

2) Ha reconocido la conversión de la tasa del plusva- 

lor en tasa de ganancia, explorando esta mistifica 

ción como "punto de partida" para explicar la pro- 

pia conversión del plusvalor en ganancia, dado que 

aquella tiene prioridad aparencial e "históricamen 

te así se la ha tratado". 

3) Ha reconocido la mistificación de calidad del sala 

rio en la constitución de la propia mistificación- 

que condensa el precio de costo. 

(440) No referimos, en esta conclusión, toda la serie de desmistificaciones -
parciales que el lecbDr detentará en uso, al mcmento de considerar este- 
punto C. 
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4) Ha reconocido la conversión de la tasa de ganancia 

en tasa media o general de ganancia,  conversión --

que mistifica doblemente el orlgen de la ganancia, 

desde el momento que lo presenta como el "hecho 

práctico" de acuerdo al cual "cada parte del capi-

tal arrojarla ganancias de manera uniforme". 

5) Ha reconocido la mistificación de cantidad del sa- 

lario en la constitución de la propia mistifica 

ción que condensa el precio de producción.(441) 

6) Ha reconocido, en calidad de "desmistificación den 

tro de la desmistificación° , la operacionalidad •••• ••••• 

"correctiva" de la realidad  "competencia", como ex 

teriorización de la interna-esencial transferencia 

del plusvalor intra-rama. 

7) Ha reconocido el completo cuerpo de la centralíSi-

ma Sección Tercera (Ley de la baja tendencial de - 

la tasa de ganancia) como desmistificación de la - 

conversión o transfiguración de la ley de la acumu 

'ación capitalista en ley de la disminución de la 

tasa y aumento de la masa de ganancia, asentada OM1 

dentro del marco general de la gran desmistifica 

ción del antitético efecto del desarrollo de la 

incrementada productividad del trabajo social en - 

el decurso de la reproducción capitalista. 

Todo el presente cuadro de desmistificaciones sucesi-

vas, se completa con la deslumbrante desmistificación de la "abe-

rrante e irracional" Fórmula Trinitaria. En ella, y toda vez des-

montado el mecanismo particular de su mistificación global, Marx 

referirá -como en ninguna otra parte del entero proyecto crItico-

completado-, el desarrollo crecientemente mistificante de los con 

ceptos de la "realidad" capitalista, cristalizadas en la atroz 

(441) Cfr. infra., pp. , 90 	91. 
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identidad, de acuerdo a la cual: capital - tierra - trabajo = in 

ter6s (ganancia) - renta - salario. 

De este momento terminal del proyecto temático del - 

Libro Tercero de El Capital, nos ocuparemos una vez cerrado este 

conjunto conclusivo. 

Asir  nuestro estudio ha registrado, con Marx, aque 

lbs mecanismos internos de representación que dan cuenta y cons 

tituyen la "conciencia habitual" de los agentes de la reproduc 

ción capitalista. 

Como señaláramos anteriormente(442)  el argumento espi- 

ral-centrífugo ejecutado por narx en El Capital, inicia el reco- 

nocimiento aparencial de su objeto (Libro I, Capítulos I - IV); - 

prosigue al tratamiento de su esencia (Libro 1, Capítulos7-XXIV- 

y Libro II) y concluye reconstruyendo la realidad del objeto ca- 

pital (Libro III): 

"... La forma superficial incomprensible que encon - 
tramos, y que por lo tanto constituía el punto de -- 
partida de nuestro análisis, reaparece como resulta- 
do del proceso en que la forma del capital se enaje- 
na poco a poco, cada vez más, y se vuelve indepen 
diente de su sustancia interna..." (443) 

Con el arsenal ganado en el reconocimiento de la esen 

cia, y toda vez "arrinconada" la apariencia inmediata (y sobre - 

la que se ha"de volver", para explicarla)el análisis reconstruc- 

tivo de lo concreto -o reunión dinámica del complejo de los de - 

terminantes que constituyen al objeto capital en abstracto-,mues 

tra, de nuevo, aquellos "datos" de los que pertiera originaria - 

(44.2) Cfr. infra., pp., 2 - 5 

(443) Teorías sobre la plusvalía, Ed. Cartago, Tomo III, p. 385, Buenos Aires, 
1975, Y, Roces traduce de la siguiente manera: "... la forma inconcebi- 
ble que encontramos en la superficie y de la que, por tanto, arrancamos 
en el análisis, volvemos a encontrar cavo resultado del proceso en al - 
que, poco a poco, la forma del capital va enajenándose y desconcontrin- 
dose cada vez más de su esencia interior..." Teorías sobre la plusvalía, 
F.C.E. Máxico, 1980, Vol. 14, p. 414. 
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mente la investigación, para -con el arsenal esencial de trasfon 

do-, desmistificar la empiria aparente, de acuerdo a como ella -

debe necesariamente constituirse en la realidad: 

"...En esta forma tan enajenada de la ganancia, y en 
la misma medida en que la forma de ganancia oculta -
su núcleo interno, el capital adquiere cada vez más-
una forma material, se convierte cada vez más, de una 
relación en una cosa... una entidad natural-sobrena 
tural... 
Es la forma de su realidad, o más bien su forma real 
de existencia. Y es la forma en que existe en la con 
ciencia y se reflejo en la imaginaciórrEfesus repar 
sentantes, los capitalistas..."(s.n.)(444) 

Se arriba, pues, al plano de operación de la reali - 

dad de la reproducción del régimen capitalista: 

".:. Las configuraciones del capital, tal como las -
desarrollamos en este libro, se aproximan por lo tan 
to paulatinamente a la forma con la cual se manifies 
tan en la superficie de la sociedad, en la acción re 
cfFroca de los diversos capitales entre sí, en la -= 
competencia y en la conciencia habitual de los pro - 
pios agentes de la producciIn..."(s.n.)(445) 

Y sólo ello puede completar el cuadro infraestructu-

xal capaz de develar la necesidad de la lucha entre las clases. 

(444) ibid. p., 398. Roces traduce: "... Y, bajo esta forma totalmente ena 
jenada de la ganancia y en el mismo grado que la forma de la-
ganancia oculta su meollo interno, el capital va adquiriendo una-
forma cada vez más material, va conviertiéndose cada vez más de-
una relación en una cosa... una esencia sensible - suprasensible 
... Es la forma de su realidad o , mejor dicho , su forma real de- 

existencia. Y es la forma balo la que vive en la conciencia  de 
exponentes, de los capitalistas, en que se refleja en sus ideas. 

(445) El Capital, op.cit., pp., 29 - 30 . 
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Quinta conclusión. 

De la consideración conjunta y global del proyecto - 

crítico completado por Mar:c(446) y, particularmente de su más rele 
vante momento argumental final: la Sección Tercera del Libro Ter- 

cero de El Capital (Ley de la baja tendencial de la tasa de ganan 

cía), nuestro estudio desprende el inequívoco eje° columna verte- 

b/al que atraviesa el entero esfuerzo marxiano - como momento teó 

rico de la revolución comunista-, a saber: la dinámica tendencial  

subsidiaria , dependiente y derivada del valor-precio de la fuer- 

za de trabajo contituldo o representado como capital variable. 

Esta representación (de la entidad valor a la entidad 

precio) resulta sólo de la "relación capital"; del enfrentamiento 

dinámico, contradictorio y complejo del sector obrero proletario- 

de la reproducción con el sector capitalista de la misma; rela -- 

ción que en su conjunto da cuenta y resuelve la propia modalidad- 

capitalista de la reproducción.(447) 

De ahí que, aunque el texto de El Capital asuma como- 

su objeto la modalidad capitalista de la producción de la riqueza, 

la asuma sólo para develar la dinámica del capital variable (sec- 

tor obrero proletario de la reproducción) dentro del comportamien 

to del objeto general capital. 

Así, del reconocimiento de la forma de presentación - 

aparente de la riqueza capitalista (apariencia mercantil - simple 

producida y reproducida como ocultamiento y mistificación de la - 

realidad mercantil - capitalista), a la modalidad valorizadora -- 

abstracta del proceso laboral; de la esencial teoría del plusva - 

lor a la indagación sobre el problema del salario y la teoría de- 

(446) Remitimos al lector a nuestros trabajos previos ya referidos, Contribu 
eltin a la crítica de las teorías sobre el capitalismo latinoamericano- 
-Elementos para una tipificación de su concepto de trabajo- y Primeroq 
puntos para... 

(447) Cfr. Primeros apuntes para..., capitulo II " La acumulación del capital- 
de Rosa Lumnburgo: el medio, entorno o contorno no capitSriaa coriib 5- 
bito o sector obrero-proletario de la reproducción"., pp., 72 - 93. 
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la acumulación; del complejo agrupado en torno a la esfera de la 

circulación (el ciclo del capital y sus formas, así como la Rota-

ción) y la problemática del capital social global al comportamien 

to tendencial de la tasa de ganancia; en una palabra: de la apa  - 
riencia a la esencia, y de ahí a la realidad del capital, el pro-

yecto crítico completado por Marx, descubre a la dinámica tenden-

cial del capital variable como real totalización - critica, capaz 

de capturar la especificidad de la limitación histórica del capi-

tal y, por tanto, la necesidad de su subversión práctico-real. 

Por contraste al mundo de las multitemáticas interpre 

taciones parceladas  del entero proyecto critico completado, nues - 

tro estudio encuentra, ubica y focaliza la determinante estructu-

ral de la investigación marxiana en su teoría de la explotación - 

(valor, plusvalor, salario, acumulación, circulación y tendencia-

descendente de la tasa de ganancia) como única y.  genuina totaliza 

ción crítica (exhaustiva) del entero esfuerzo completadoporMarx.(448)  

Sexta conclusión. 

El concepto final de la refiguración marxiana en el -

'proyecto crítico completado es el de la sobreacumulación del capi 

tal. 

Sobreacumulación y.  desvalorización del capital: tra - 

zan el momento conclusivo de la reconstrucción crítica de la diná 

mica tendencial del sistema y constituyen, por añadidura, el re - 

mate-coronador a la reconocida "vía clásica" de desarrollo canita 

lista asentada sobre el permanentemente modificado acontecer de 

la productividad acrecentada del trabajo social. 

(448) Cfr. Primeros apuntes para... Capítulo X: "Conclusiones. La crisis abro 
luta u originaria (asocialidad - mercantil - capitalista) ca fundamon 
to del problema técnico del 'equilibrio", pp., 442 -- 488. 
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La ley -esencial- de la acumulación capitalista, temati 

nada en el Libro Primero, Sección Séptima -y toda vez traspuesto-

su reaparecimiento en el "carácter de resumen" que comporta la in 

vestigación del capital social global(449)  encuentra asi su linea - 

argumental final en la Tercera Sección del Libro Tercero de El Ca 

vital: Ley de la baja tendencial de la tasa de ganancia. 

De la misma manera, la ley de la composición orgánica - 

creciente, expuesta igualmente en el Libro Primero, otorga la cla 

ve para el establecimiento de la tendencia de la tasa de ganancia, 

localizada en el Libro Tercero. 

La dinámica del capital variable se revela así corno la- 

real determinante totalizada de la linea de la acumulación y la - 

consecuente dinámica del sistema. 

Y por cierto que a los propósitos de esta reconstruc -- 

ción critica de la dinámica del sistema, corresponden los supues- 

tos (450)  metodológicos 	que demarcan el horizonte de' la indagación- 

marxiana, ya en los marcos concretos(451)del Libro Tercero de El 
(452) 	

- 

Capital: el aislamiento de la competencia 	y la consideración- 

(449) ibid. Cfr. pp., 445 - 462 
(450) Cfr. H. Grossmann, Ensayos sobre la teoría  de la crisis, 9.2.cit.; así 

como: La ley de la acumulacior y el derrumbe del sistema capitalista, 
9_2. cit: 

(451) "Marcos concretos", en el sentido apuntado originariamente por nosotros-
en las páginas iniciales del presente estudio. Cfr. infra, pp., 6 - 8. 

(452) Ya el posterior reconocimiento que practicaremos sobre la desmistifica 
ción global ejecutada sobre "La Fórmula Trinitaria", y particularmente -
sobre el capitulo L de esa Sección (La apariencia de la competencia) ,nos 
ofrecerá nuevas argme.ntaciones probatorias para la cemprensián cabal de 
esa "necesaria aislación". Dice Marx: '1 ... Por lo demás de nada nos ser-
virla introducir la ccrapetencia. La competencia hace subir o,najar los pro 
dios de mercado del trabajo. Pero sumngamcs que la demanda y la oferta de 
trabajo coinciden. ¿Qu'é es, entonces, lo que determina el salario?. La -
competencia. Pero justamente se presupone que la competencia cesa de de-
terminar, que anula su efecto merced al equilibrio de sus dos fuerzas en 
contrarias. En rigor, encontraremos precisamente el precio natural del sa 
lacio, vale decir el precio del trabajo que no está regulado por la can-
potencia sino que, a la inversa, la regula... "Y más adelante señala: --
"...En pocas palabras: la competencia debe encargarse de explicar todas-
las faltas de lógica en que incurren los economistas, mientras que, por-
el contrario, son los econanistas quienes tendrían que explicar la cante 
tercia..." El Capital,.cit., Cap. L, pp., 1097 y 199. 

1 
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de una tasa del plusvalor (de explotación) constante, entre otros. 

Sólo esta imagen global y totalizada; sólo esta "reali- 

dad" desprendida del entero proyecto crítico completado puede dar 

cuenta cabal del momento de "crisis económica',(453)del sistema, en 

la propia consideración reconstructiva -crítica de su dinámica: - 

como "la forma de su realidad o más bien su forma real de existen 

cia- (454)u 

(453) Y sólo del "momento de crisis económica" por cuanto, como ya hemos teni- 
do oportunidad de tematizar en otro lugar (Cfr. Primeros apuntes para... 
Cap. X.: "Conclusiones: La crisis absoluta u originaria (asocialidad mer 
cantil capitalista) como fundamento del problema técnico del "equilibrio" 
pp., 463-482), este nivel de "crisis económica" constituye sólo uno de - 
los planos de manifestacion de la situación de crisis absoluta u origi 
naria que da asiento a la reproducción mercantil-capitalista. Así, la -- 
crisis corro "punto de partida" debe ser necesariamente remitida a la aso 
cialidad mercantil-capitalista como "dato" originario para la constitu 
ción del carácter de la modalirbd mercantil y capitalista de la rinueza: 
...Derivados de la muy compleja estructuración del tejido de la socie - 
dad capitalista acutal, se desarrollan, de manera cada vez más frecuen - 
tes y con mejores o peores aproximaciones recurrentes estudios que, a - 
través de un minucioso y detallado reconocimiento de la palabra y letra- 
do Marx, aspiran, o se proponen 'esclarecer', 'evidenciar' y 'desentra - 
fiar' aquellos m'acentos o pasajes del discurso general morxiano que habrí 
an de aludir, de una manera o de otra al problema, al campo temático del 
fenómeno de las crisis. Este procedimiento que prima facie se presenta - 
del todo correcto, y que, de otra parte, sintetiza el impulso por un -- 
"nuevo" abordaje y enfrentamiento del problema, no deja de errar, con to 
do, en la elección de su punto de partida. 
Y es que para la consideración del complejo problemático de la crisis,no 
se trata tanto del registro cuasi-notarial del momento de emergencia o -
constitución - consolidación de la crisis en cuanto tal, como del hecho, 
muchísimo más básico y esencial (tanto para recuperar el nivel de la ra- 
dicalidad comunista como por la confusión absoluta que impera hoy en es-
ta discusión particular), de partir de la crisis misma. 
La dificultad reposa, como resulta evidente, en lo que entendemos noso - 
tros aquí por crisis. 
Partir de la crisis y no buscar la crisis quiere decir aquí, privilegiar 
el punto de partida en el que los propietarios productores privados, so-
bre base mercantil simple y mercantil capitalista, estructural y osen --
cialmmte sociales, vale decir: productores y reproductores de la folia--
de su socialiclad, se encuentran sobre base mercantil simple y morcjiiW- 

• capitalista, reproduciéndose en condiciones de asocialidad, es decir: --
enfrentando la definici157W sus relaciones políticas estructurales por-
el valor capital. Por consiguiente/ esto significa que el punto de parti-
da es una situación de crisis total, absoluta u originaria; una situa -- 
ción de imposibilidad total de relacidh cu.le es salvada defectuosamente - 

(454) Cfr. infra., nota 444. 
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" ... La ingente fuerza productiva, en proporción a la -
población, que se desarrolla dentro del modo capitalis-
ta de producción, y el crecimiento, aunque no en la mis 
ma proporción, de los valores de capital (no sólo de su 
sustrato material), que crecen con mucha mayor celeri -
dad que la población, contradice la base -que, en rela-
ción con el crecimiento de la riqueza, se torna cada 
vez más estrecha- para la cual opera esta inmensa fuer-
za productiva, y a las relaciones de valorización de es 
te capital en eupansión. De ahl las crisis..."(455) 

• 

por el mercado, por la relación de intercambio.  
Crisis es, entonces, en tanto que punto de partida absoluto, total u ori 
ginario, crisis  del proceso  de reproducción social: incapacidad  de este= 
proceso  para realizarse  de manera  normal-estructural-política.  
Partir de la crisis, pues, significa partir de la ajenidad esencial que-
se corresponde con la instauración de lo mercantil capitalista y de su - 
sujeto valor - capital. 
Sobre esta base resulta claro que, construyendo las debidas mediaciones, 
el reconocimiento minucioso y detallado sobre la letra y palabra de — 
Marx al cual nos hemos referido antes, no puede menos que precisar los - 
crecientemente complejos y desarrollados niveles del tratamiento marxia-
no a las reiteradas intentonas de salvamento defectuoso  actualizadas por 
el valor; intentonas que se constituyen asf-en funcionales momentos del-
punto de partida en crisis  tottil, absoluta  u originaria  por asocialidad-
"saneada". 
Este es el fundamento contradictorio  del proceso social de la reproduc 
ción que culmina en la crisis econebica  o acumulación hasta  el estallido  
de las contradicciones,  que intenta permanentemente salvar el mismo capi 
tal. Como dice Mar::: '... si la autonomización externa de aspectos que -
en lo interno no son autónomos, y no lo son porque se complementan unos--
a otros, se prolonga hasta cierto punto, la unidad interna se abre paso 
violentamente, se impone por medio de una crisis.»  (Libro Primero, vo-
lúmen I, p. 138). Es decir: sólo como momento de un proceso que es, jus-
tamente, el de la descrita crisis total, absoluta u originaria. La espe-
cificidad v particularidad del momento de la crisis económica merece y - 
exige un tratamiento adecuado a su singularidad. 

Pero ello no resuelve la necesaria conexión con su fundamento contradicto 
rio real. De ahí la originaria debilidad del punto de partida de nuos - 
tros excelentísimos tratadistas de la 'coyuntura y la crisis'..." (Prime 
ros apuntes para...  pp., 472 - 474). 

r 

(455) El Capital, op.cit., p. 341. 
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Séptima conclusión. 

Pero nuestro estudio ha mostrado, igualmente, que la 

clave para la lectura e interpretación del momento particular de-

la circunstancia de "crisis económica" tematizado por Marx en el-

espacio de la Sección Tercera del Libro Segundo de El Capital (La 

reproducción y circulación del capital social global) -momento, - 

que la disputa histórica nacida del contexto fermentado por el --

clima de la Segunda Internacional, autonomizaraccmonel plano" re-

solutivo y definitorio para el tratamiento y la consideración --

marxiana del problema de "la crisis", y de cuyos últimos rescol - 

dos no acaba aún de recuperarse el movimiento comunista interna - 

cional-(456)  se encuentra en el remate al entero proyecto crítico --

completado; en la Sección Tercera del Libro Tercero de El Capital: 

Ley de la baja tendencial de la tasa de ganancia. (457)Y se encuen 

tra condensado, justamente, en la dinámica del sistema como desa-

rrollo de las contradicciones internas de la ley, expuesto dentro 

de la gran desmistificación del antitético efecto del desarrollo-

de la acrecentada productividad del trabajo social en el decurso-

de la reproducción capitalista. 

La descomunal deuda de ignorancia, por la "discusión inam .~•• 

particular", respecto a este destacado fragmento terminal marxia-

no, es pues más que evidente. 

(456) Cfr. a este respecto, Primeros apuntes para..., Introducción, pp., 
(457) Y respecto a esta certeza, ya habíamos anotado en otro lugar (Cfr. infra, 

nota 256, pp., 214-216). 
u... (1) El estado del manuscrito eme constituye la actual Sección III -
del Libro Segundo de El Capital, y que contiene el momento del trata --
miento mandan° correspondiente a la problemática del capital social. glo 
bal, representa apenas un borrador preliminar en proceso; dispuesto u --
orientado en dirección de un tratamiento exhaustivo totalizanto o lesa 
rrollo exposición critica terminal de su complejo objeto; estado pre - 
liminar- procesual que en su calidad de primeros esfuerzos de aproxima - 
ción - representación del objeto mismo, se concentra apenas en el recono 
cimiento del cuerpo, grupo o conjunto de condiciones técnicas de pro!.x..)r-
cionalidad, cano ele o parte fundamental del problema del 'equii ibrio --
econ6micol resoluble sobre base mercantil - capitalista conn l medijs espe 
cfficamente capitalistas' (F. Pollock) 
Este tratamiento tan cercano tcdavia a una apradmaci6n-reconocimiento - 
purawnte "cconeinTco" al objeto, incorpora sólo y de manera extremndamen 
te nxar yinal. y pospuesta el conjunto de condiciones sociales de en)lota 



307 

ción, únicas capaces de rematar la refiguración exhaustiva - critica - 
totalizante del objeto reproducción y circulación del capital social - 
global. 

(2) Pero el conjunto de condiciones sociales de explotación no sólo re 
presentan la totalización práctica del objeto, sino que constituyen -- 
también, y /jdoritariamente, el criterio realmente subordinante del es 
pacio para el reconocimiento y establecimiento del rango y.  estatuto  -17  
del lugar jerarquizo del problema técnico-económico del 'equilibrio' o 
'reproducción normal' sobre base mercantil capitalista. El conjunto de 
las condiciones sociales de explotación constituyen el momento real de 
subordinación ( o crisis ) entera y efectiva del grupo, conjunto o se- 
rie de condicioneSWET- rcas de proporcionalidad, en tanto que parte -- 
fundamental del problema del 'equilibrio económico' y a las cuales ha- 
ce su función subsidiaria o dependiente. 

(3) Con todo, el establecimiento de la manera o modalidad a través de-
la cual se cumple la referida subordindEón, no se encuentra ni está - 
presente en el fragmento de la Sección Tercera del Libro II. Y ello no 
resulta sólo del carácter procesual - inacabado del manuscrito mismo,- 
sino que alude y atarme directa y principalmente al propio nivel de re-
conocimiento (metodológico) del objeto capital (como concentrado últi-
mo de la modalidad capitalista de la 'riqueza') que, al momento de en-
frentar el complejo inherente a la reproducción y circulación del capi 
tal social global, se mantiene  en el plano metodológico propio a la --
perspectiva de el 'capital en general' o ' naturaleza interna del capi 
tal' otorgándole al tema de la investigación el reconocido 'carácter - 
de resumen' que problematiza en el más extremommento de concreción -
posible lo abstracto o esencia de la producción capitalista. 
Resulta, pues, evidente que, aún por sobre el estado óptimo ideal, va-
le decir, aún por sobre la conclusión en el contenido y en la forma de 
la investigación y exposición marxiana, el establecimiento de la tipo-
logía , modalidad y naturaleza de la reconocida subordinación, no po - 
aIIETencontrar en absoluto su marco general de fundamentación en una -
investigación que sólo reconoce el más concreto de los comportamientos 
del objeto, reconstruyándolo primariamente en y desde la perspectiva - 
de lo abstracto - esencial. 

(4) El establecimiento de la manera, naturaleza, tipología y modalidad 
en que se da y se cumple la proporcionalidad como subordinada a las ne 
cesidades de la valorización, sólo puede reconocerse concretamente, va 
le decir, a través de la reconstrucción del comportamiento tendencial-
de la dinámica o realidad del sistema - única capaz de dar cuenta de -
la proporcionalidad en cuanto que real y verdadera función de la valo-
rización-, tal cual lo estableciera Marx en el Libro III de El Capital  
y mucho más particularmente en su Sección III: 'Ley de la baja tenden-
cial de la tasa de ganancia'. 
Por lo tanto, no se trata de una subordinación de corte 'armonicista l -
(PuTml - Baranowski Bulgakov) o 'neo-axmonicista' (Hilferding, Bauer, 
Kautsky) ni tampoco de una de matriz 'subconsumistas (Sisnondi, Rosa -
Luxemburgo, Sternberg); pero menos aún de una síntesis ecléctica que -- 

1 



Octava conclusión.  

Nuestro recorrido por sobre el sucesivamente creciente 

nivel de mistificación que constituye la realidad  capitalista ha 

reconocido, igualmente, la persistencia  del problema referido al 

mecanismo  de la trasferencia del plusvalor intra-rama via precios.  

En efecto, él no se encuentra  incluído y expuesto en - 

la formulación marxiana. De ahí, también el problema  que es pre-

ciso todavía desarrollar siguiendo la propia propuesta de El Ca-

pital.  

En nuestra opinión, su tratamiento cae efectivamente - 

fuera  del horizonte problemático establecido por Marx en su pro-

yecto crítico (458) su consideración requiere y reclama ya de la - 

incorpora el subconsumo dentro de la desproporcionalidad (Bujarin, 
Pollock) sino como señalara H. Grossmann: 'de las enseñanzas del Libro-
III de El Capital'.  

(5) Pero nuestro estudio ha revelado también, la extraordinaria  impar - 
tamiz que los plusvalores  de ambos sectores  de los diagramas de la re-
producción tienen para la reconstrucción de una in gen cabal y exbausti 
va del conjunto, grupo, cuerpo o serie de condiciones tIcnicas  de pro - 
porcionalidad, en tanto que entidades límites  para el establecimiento - 
y verificaciIn del "equilibrio  normal" y siempre dentro  del exclusivo  - 
plano del problema técnico económico derequilibrionmismo; plusvalores -
que como fonteras límite  han resultado innecesaria y desafortunadamente 
obviados por el conjunto de los convocados al debate -polémica, alrede-
dor de los esquemas marxistas de la reproducción y el capital social- -
global..."" (Primeros apuntes  para... p., 443 - 444 - 445) . 

(458) Cfr. al respecto "plan de 1857" y "plan de 1866 (1865)" en R. Rosdolsky, 
m.cit., pp., 38 - 39 (II ¿Cuándo y en club' medida se abandonó el plan - 
primitivo?). También H. Grossniann: "Wxlificación del plan originario de-
la estructura de El Capital  de Marx y sus causas" (1929); "La transfor-
mación de los valores en precios en IlarA y el problema de las crisis" - 
(1932) y sobre todo, "Una nueva teoría sobre el imperialismo y la revulución 
social (critica a F. Sternberg)" (1928) , todos ellos en : Ensayos sobre: 
la teoría  de las crisis,  oE.eit., y Jorge Juanes: Método y e4:tx3sici6n - 
en los Grundrisse  (a proposito  del libro de reman R)s¿iol.sky, 	y 
estructura de "El CJoital" de Marx). 	 Nr. 7, diciembl. 17579, 
pp., 228 - 234. ¡s1 cano los importantes argumentos que, para la com --
prensión "de lo que cabe y no cabe" en el proyecto crítico; de lo que -
queda y no queda incluído en la consideración del "capital en qeneral"-
y "los muchos capitales •en competencia", exhibe Marx tanto en el desta-
cado Capítulo L del Libro Tercero de El CL1p3ital  (La alpariencia  de la --
competencia, pp.  , 1083 - 1111) , como en la referida carta a 1:114.;e1.s 
30 de abril de 1868, 2p...cit.¡Cfr., infra, nota.  4, p. 4) 

308 



309 

investigación - exposición concreta del comportamiento real de -

la dinámica histórica-coyuntural-regional del sistema. 

Sólo una concretización regionalizante para la caracte 

rización del sucesivo contexto epocal del capital (p. ejemplo las 

denominaciones genéricas -ciertamente empiristas, pero por ello-

mismo, no del todo alejadas de la realidad capitalista- : "la 

Europa de 1867"; "la fase de expansión imperialista del capita 

lismo" ; "la Gran Guerra"; "el periodo de la entre-guerra"; "la-

Segunda Guerra Mundial" y "la reciente fase de posguerrd;entre - 
otros . ) puede establecer el entorno sobre el cual se estructura-

la verificación concreta del referido mecanismo transferencial. (459) 

Novena conclusión. 

Pero el procedimiento desmistificador argumental marxia 

no nos ha brindado también la oportunidad de relacionar la 9ran-

desmistificación en torno al antitético efecto de la acrecentada  

productividad del trabajo social en el decurso de la reproduc 1••=. .1••• 

ción capitalista, con el "cabo suelto" que comporta la entera in 

vestigación de la problemática del capital social global (Libro-

Segundo, Sección Tercera: La reproducción y circulación del capi 

tal social global) para así arribar a la fundamental y constitu-

tiva realidad polarizante capitalista. 

En efecto, si de acuerdo (460)ala propuesta argumental-

de la Tercera Sección del Libro Segundo de El Capital,(461)  el de- 
sarrollo de la productividad ejecutado por el sector-clase -de - 

(459) Propósito al servicio del cual puede y debe utilizarse el cuerpo de la-
intstrunentalidad tecnológica del valor, reunida en el condensado del 
discurso científico - econánico - burgués. 

(460) Y toda vez integradas las conclusiones diacrónicas expuestas en el cucar 
pa de la Séptima Sección del Libro.Primero de El Capital (El proceso de 
la acumulación del capital). 

(461) Cfr. Libro Segundo, Sección Tercera, pp., 429 - 638, así cano P imros-
apuntes para...op.cit., capítulo II ("La Acumulación del 9.2pitti de 1/3sa 
Luxemburgo: el medio, entorno o contorno no capitalista cano7tnibito O -
sector. obrero-proletario de la reproducción", pp., 73 - 93) y V (" otas 
en torno a una tentativa de fundamentación estructural(econanica) del - 
proceso de la polarización del capital en tanto que polarización de los 
capitalistas individuales", particularmente pp., 128 y ss) . 

e 
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partamento 2 (productor de medios de producción) tiende a ser ma-

yor que el delsector-clase-departamento II (productor de medios - 

de subsistencia ordinarios y lujosos)(
462) y si, por su parte, toda 

la fortaleza del procedimiento desmistificador marxiano, por lo -

que toca a la gran desmistificación parcial que se ocupa del lesa 

rrollo antitético de la productividad acrecentada del trabajo so-

cial en el decurso de la reproducción capitalista (Sección Terce- 

ra, 063)  particularmente Capitulo XV) 	culmina en el establecimien-

to de la dinamica capitalista como productora-extractora de plus-

valor extra de dos tipos: el que se genera sobre la base de una - 

circunstancia de superioridad productiva tecnológica y el que re-

sulta de una realidad de superioridad productiva natural,(464) es - 

claro entonces, que la intersección orgánica del par de momentos-

argumentales traza, con toda necesidad, la realidad de expansión-

polarizante del órden capitalista. 

El lIcabo suelto' de la Sección Tercera del Libro Segundo-

de El Capital, ofrece el sustrato del dislocamiento (diferencial-

desarrollo sectorial de la productividad) sobre el que se asienta 

(462) Preciso es no confundir desarrollo diferencial de la productividad de --
los sectores I y II con impulso diferencial sectorial alternativo a la - 
acumulación.Cfr. a este respecto: Primeros apuntes para... 2E.cit., espe 
cialmente pp, 126 - 127. También, Prólogo de Joan Robinson a la edición 
inglesa de La Acumulación del pital de Rosa Luxemburgo. Cfr., igualmen 
te, infra: F) ¿Por qué/  la. elevación de la tasa del plusvalor por causa 7-
del incremento en la productividad del trabajo social no puede compensar  
Wtendencia a la reducción de la tasa de ganancia? pp., 130-133. 

(463) Cfr. infra.: El Capitulo XV: Desarrollo  de las contradicciones internas-
de lá7.157,7 

(464) Cfr. infra, Séptima conclusión:  La ganancia (plusvalor) extraordinario  - 
(punta  de lanza  para la extracción  del plusvalor relativo)  obtenida sobre  
la base de la superioridad productiva  tecnológica mecanizada cano  modali 
dad privilegiada clásica para incrementar  la productividad  del trabajo - 
social en la misma ejecución  del impuesto  autoescollo capitalista enlen-
tecedor representado  en la tendencia  a la baja de la tasa de ganancia. - 
La polaridad inter  e intra-rama capitalista  como elemento constibitivo - 
esencial  de la dinámica  del sistema  y Onceava conclusión: Productividad-
y: ganancia extraordinaria. Plusvalor relativo.  La línea productividad en 
la dinámica  del sistema. Atisbo: productividad  y.  ganancia extra (plusva-
valor relativo)  en la constitución  de la polaridad estructural capitalis 
ta. 
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la forma o posibilidad del plusvalor extra (producido por superio 

dirdad productiva tecnológica o por superioridad productiva natu- 

ral) y que, considerado en su interconexión global, vale decir: - 

toda vez acotado el carácter finito del espacio económico plane - 

tario-mundial-terrestre, da cuenta de la necesaria polaridad cen- 

tro - periferia en que discurre el desarrollo (en profundidad y - 

extensión) capitalista. 

De ahí también la "certeza sensible" de acuerdo a la -- 

cual, tendencial  y,  genéricamente, al orbe-periférico corresponda- 

aquella circunstancia de superioridad productiVa natural, mien -- 

tras que al orbe-central (corresponda la de la superioridad pro - 

ductiva tecnollósica. Ambas circunstancias, coexistiendo, por cier 

tos  dentro del mismo espacio - central o dentro del mismo espacio 

perifIrico. (465)  

Por tanto: polaridad planetaria, polaridad intra e in - 

ter - ramal: determinaciones elementales mínimas como para com 

prender el tratamiento de la realidad del momento de expansión im 

perialista del capitalismo.(466)  

Décima conclusión. 

Toda la desmistificación particular, parcial y sucesiva 

tratada por Marx en el cuerpo de la Tercera Sección del Libro Ter 

cero de El Capital, ha sido agrupada por nosotros bajo el rubro - 

genérico de gran desmistificación del antitético efecto del desa- 

rrollo de la fuerza productiva social del trabajo en el decurso - 

de la reproducción capitalista. (467)  

(465) Cfr. al respecto Paul A. Baran, La economía politica  del crecimiento, -- 
F.C.E., Nréxico, 1973, así como G. .Leal: Contribución a la crítica de las 
teorías...225cit., Cap. U: Paul A. Baran, pp., 45 - 87. 

(466) Cfr. infra. Segunda conclusión: sobreacumulación y:exportación de caoi - 
tal. Desnistificacián de la realidad polar capitalista como constituida--
sobre la diversidad nacional de las tasas de valorización. La Segunda -- 
conclusión como eimplificaciU de la primera., pp., 232 y ss., particu-
larmente nota 277. 

(467) Cfr. infra., pp., 106 y ss. 

r 
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En rigor y como ya se señalara anteriormente, (468) la des 

mistificación propia y adecuada al momento argumental que da cuer 

po a la Sección Tercera (Ley de la baja tendencial de la tasa de-

ganancia) es la de: la conversión o transfiguración de la J.ey de-

la acumulación capitalista en ley de la disminución de la tasa y.  

aumento de la masa de ganancia. 

(468) Cfr. infra., pp., 125 - 130, E) La mistificación propia al primer grupo-
de los datos empírico - fácticos constatables: conversión o transfigura-
aón de la ley de la acumulación capitalista en ley de la disminución  --
asiá tasa y:aumento de la masa de ganancia. 
ZEI señalamos: "... El estado de presencia del propósito desmistificador  
que acompaña al completo esfuerzo plasmado en el proyecto temático del - 
Libro Tercero de El Capital, sería entonces, en el marco de la Sección - 
Tercera, justamente el de la desmistificación del antitético efecto del-
progreso de la productividad del trabajo social en el desarrollo o decir 
so de la reproducción capitalista. Este es el objeto de la gran desmis  
tificación que ordena la actua) versión de esta deslumbrante Sección. 
Ahora bien, el procedimiento argumental marciano para el cumplimiento de 
esta gran desmistificación, aborda en calidad de primera desmistifica --
cil5n parcial, la propia conversión - transfiguración de la ley de la --
acumulación capitalista en ley de la disminución de la tasa y aumento de 
la masa de ganancia, siempre como derivación o expresión de la gran des-
desmistificaciln referida al antitético efecto de la productividad acre-
centada. 
En el sentido de la reconocida triada apariencia-esencia-realidad,lo que 
Marx desmistifica aquí es la manera de presentación aparente de la cono-
cida ley  general  de la acumulación  capitalista, expuesta en el Libro Pri 
mero, Sección Séptima, capitulo XXIII. La esencia cristalizada por esta- 
ley - y de acuerdo a la cual, el que con el desarrollo de la acumulación 
emerja, de un lado, una permanente modificación en la composición orgáni 
ca del capital, la cual redunda en una reducción relativa del capital va 
riable en funciones, generando consuetudinariamente una superpoblación  1-
Obrera. y de otro, que a manera de acción contrarrestante de esta dismi-
nución, el capitalista acumulador deba necesariamente incrementar el vo-
lumen del capital desembolsado- aparece en el nivel más inmediato de la-
reproducción capitalista coito un movimiento independiente e inconexo --
entre dos magnitudes aparentemente absolutas: de un lado, la tendencia a 
caer de la tasa de ganancia y, del otro, el incremento de la medida mini 
ma de la masa del capital social en funciones. 
Es esta apariencia transfiqurada mistificante en torno a la soberanía-
e infle ndencia del par de magnitudes referidas, la que es sometida al --
tr qjo cies-mistificador propio al momento argumental del que ahora nos - 
ocupamos. 
La ley de la ampliación del capital adelantado y del aumento de la masa-
de ganancia como mamento independientemente contrapuesto al de la reduc-
ción de la tasa de ganancia, es la forma nristificadora en -que una eco --
transfigurada en la esfera do la circulacr6n, la ley de la acunulacWn -
capitalista, cano ley de la correlación interna entre la din lmica necesa 
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Por cuanto la propia ley de la acumulación capitalista- 

(Libro Primero, Sección Séptima) constituye la gran conclusión -- 

diacrónica del entero Libro Primero (El proceso de producción del 

capital), es claro que rea en ella se incorpore toda la gran des - 

mistificación de la productividad acrecentada del trabajo. social, 

expuesta lógica y conceptualmente por Marx en el fragmento de la- 

Sección Cuarta del mismo Libro Primero (La producción del plusva-

lar relativo) 469) 

Por lo tanto, al reconocer la propia conversión o trans 

fi3uración de la ley de la acumulación capitalista en ley de la - 

disminución de la tasa y aumento de la masa de ganancia, se reco- 

noce también -queda incluida- , toda la desmistificación de la 

productividad del trabajo social. 

Si en nuestra presentación elegimos la vía de autonomi-

zar o destacar la gran desmistificación del antitético efecto de- 

la incrementada productividad del trabajo social en el decurso de 

la reproducción capitalista, desagregándola yfianalizandola" de su 

cuerpo cohesionante y sintetizador (conversión de la ley esencial  

de la acumulación capitalista en ley aparencial, real o desmisti-

ficada de la disminución de la tasa y aumento de la masa de ganan 

cia), ello responde a nuestra manifiesta intención por poner de - 

relieve, -junto con la importancia del mecanismo del procedimien- 

to desmistificador argumental marxiano- el momento teórico de la- 

revolución comunista que sintomatiza El Capital; su peculiaridad- 

riamente ascendente de la masa del capital adelantado y la dinámica nece 
sariamente descendente de la proporción del capital variable dentro del: 
capital social global. 
Frente a la apariencia del movimiento independiente de las dos magnitudes, 
el trabajo desmistificador de Marx, las presenta y reconstruye críticamen 
te oomo originadas en tanto que resultado de una misma fuente: la ley de- 
la acumulación capitalista..." (pp., 125-128). 	----- 

(469) Cfr. El Capital, Libro 1, pp., 379-613. También: El Capital , Libro 1,  - 
Capítao VI (inédito), 2p.cit., "Mistificación del capital, etc.; pp., 93 
101 y Carlos Aguirre, Elproblema.  22:cit. 
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textual científico-ideológica-crítica: la muy especifica relación 

entre economía y.  política como su virtud y.  carácter singular.(470) 

El último plano contextual de arribo a la realidad capi 

talista: su dinámica tendencial, resulta inimaginable sin la gran 

desmistificación del antitético efecto de la acrecentada produc 

tividad del trabajo social en el decurso de la reproducción capi-

talista. 

De ahí nuestra "repetición". 

Onceava conclusión. 

Si ahora nos preguntamos por la desmistificación parti-

cular que corresponde al tratamiento marxiano de las "formas más-

aparentes de la ganancia", Secciones Cuarta y Quinta del Libro --

Tercero de El Capital: Transformación del capital mercantil y ca-

pital dinerario en capital dedicado al tráfico de mercancías y.  en 

capital dedicado al tráfico de dinero (capital comercia0471)  y -

Escisión de la ganancia en interés y ganancia empresarial (ganan 
,UT2)-  cía industrial y.  comercial). El capital que devenga interés, 

si nos preguntamos, pues, por la desmistificación correspondiente 

al plano más inmediato de la reproducción capitalista, corporifi-

cada en las formas aparentes del beneficio del empresario indus 

trial o productivo, de la utilidad del empresario comercial o seu 

do-productivo (empresario comercial de mercancía y dinero) y de -

la ganancia del propietario o interés, preciso es observar: 

Primero: 

que como señala Marx: 

" ... En el primer examen de la tasa general o media de ga 
nancia (Sección II de este libro) no teníamos aún ante noso-
tros  la figura definitiva de esta Mima, ya que la nivela -
cien 610  aparecía como una nivelación de los capitales in - 

(470) Cfr. infra., nuestro gupo de conclusiones extendidas. 
(471) El Capital,  op.cit., pp., 343 - 413. 
(472) ibid., pp., 433-177788 
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dustriales  invertidos en las distintas esferas. Esta figura - 
se completó  en el capitulo anterior, en la cual se dilucidó - 
la participación  del capital comercial  en esta nivelación y - 
17 ganancia comercial. La tasa general de ganancia y la ganan 
cia media se presentaban ahora dentro  de limites  más estre  
chos que antes. En el curso de la investigación se debe tener 
en cuenta que, cuando en lo sucesivo hablemos de la tasa gene 
ral de ganancia o de la ganancia media, ello ocurrirá a la 
Ultima versión, es decir sólo con referencia a la figura defi 
nitiva de la tasa media. Puesto aue en lo sucesivo 6sta será- 
a misma tanto  para el capital industrial  como para  el comer-

claITTapoco será necesario en adelante  -en tanto  se trate - 
solamente  de esta ganancia media- establecer  una diferencia  - 
entre la ganancia industrial  y la ganancia comercial.  El ca - 
pi-7—ta.1 arroja,  pro-rata de su magnitud, la,misma ganancia anual 
media, sin que7EIMáTMportancia el que este industrialmente- 
TrWaTtido  dentro  de la esfera  de la producción,  o comercial  - 
mente  en la esfera  de la circulacIIn..."(s.n.)(473) 

La Sección Cuarta y Quinta contienen, pues, el momento argu  - 

mental final (nos presentan "la figura definitiva" de la tasa 

media de ganancia que se mueve "ahora dentro de limites más - 

estrechos") de la reconocida parte segunda (Desmistificación-

de la unidad ganancia) de las cuatro contempladas en el pro - 

yecto temático del Libro Tercero de El Capital. (474)  

Constituyen, por lo tanto las "formas más aparentes de la ga-

nancia" y, en esta medida, el momento culminante de la reali-

dad del sistema. 

Segundo: 

De la misma manera que en toda la constelación temática y pro 

blemática del proyectado 

ficador operado por Marx 

de a los conceptos de la 

Libro Tercero, el trabajo desmisti 

sobre estas secciones finales, acce-

realidad inmediata desmistificando 

su "elaboración espontáneau con y desde los datos esenciales -

rescatados de la empresa verificada en los Libros Primero y -

Segundo. 

(473) Cfr. El capital,  op.cit., Sección V, p. 433. Argumento que completa la --
figura de la realidad inmediata de la dinámica capitalista. Cfr. a este - 
respecto, infra., II La mistificación propia a la tasa media de ganancia-
y IV Derniaificadjn dentro de la demistificación: la canpetencia y la-
transferencia del plusvalor intra-rama. pp., 86 - 87 y 90 - 98. 

(474) Cfr. infra., pp., 11 - 12. 
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Así, para el caso particular de este par de secciones encon- 

traremos: 

a) la recurrencia al plano esencial-intermediario-mediador(475) 

de la Primera Sección del Libro Segundo de El Capital (Las 

metamorfósis del capital 	el ciclo de las misas),(476) para 

instrumentar con ella -y toda vez traspuesta la serie des-

mistificante propia a la desmistificación de la unidad lá-

nancia-(477) el establecimiento de la transformación conver 

sión o transmutación de aquellos segmentos de capital ocu-

pados de las fases dinerarias y mercantiles del ciclo repe 

titivo y periódico de producción y circulación del capital 1 

en capital dedicado al tráfico de dinero y capital dedica- 

do al tráfico de mercancías; en una palabra: al capital co 

mercial (Sección cuarta del Libro Tercero de El Capitall 

La desmistificación,pues, del beneficio industrial produc- 

tivo y de la utilidad comercialseudoproductiva como nivel- 

aparente desprendido de la sucesión y simultaneidad de las 

diferentes figuras esenciales del ciclo del capital (capi- 

tal en dinero, capital productivo y capital en mercan -- 

cías) (47S)como capital de especialización industrial-produc 

tivo y capital de especialización comercial en la circula- 

ción. 

(475) Para una explicación preliminar de este carácter esencial-intermediario- -
mediador de la problemática expuesta bajo el rubro genérico del proceso -
de circulación del capital, en el marco del Libro Segundo de El Capital.--
Cfr. G. Leal, Primeros apuntes para..., op.cit., Cap. I (La Sección Terco 
ra del Libro Segundo de El Capital:" Condiciones técnicas de proporcionan 
dad y condiciones sociales de explotación), auartados A: "Consideraciones 
pertinentes referidas al conjunto del Libro Segundo de El Capital"., pp.-
2 - 5; B: " El estado de presencia de la crítica de la economla polltica-
en el Libro Segundo de El Capital"., pp., 5 - 9 y apartado II, pp., 9-32. 

(476) El Capital, op.cit., Libro II, Sección I; pp., 29-181 
(477) Cfr. irilra.,p. 12. 
(478) Esta ley en torno a la sucesión y simultaneidad de las formas del ciclo -

del capital, como condición  de la repetición del propio ciclo, pwde en - 
contrarse en el capitulo IV del Libro Segundo de El Capital  : Las tres --
figuras del proceso cíclico, pp., 117 - 141. 

1 
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b) La recurrencia al plano igualmente esencial-intermediario 

mediador de la Segunda Sección del Libro Segundo de El -- 

Capital (La rotación del capital)(,479) para establecer la - 

necesidad de la escisión de la ganancia en beneficio in - 

dustrial productivo y utilidad comercial seudoproductiva, 

valiéndose para ello del concepto esencial "capital adi 

cional',(480)dnica "inyección dinerario" capaz de suturar -

la contradicción específicamente capitalista entre el tiem 

po de producción y el tiempo de circulación (tiempo de --

circulación o unidad de los momentos estrictamente dinera 

ríos y mercantiles de venta - compra), como tiempos cons-

titutivos del ciclo del capital industrial. 

c) La referencia tanto a la Primera como a la Segunda Seccio 

nes del mismo Libro Segundo, para acceder al estableci -

miento de la escisión entre ganancia empresarial produc  

tiva y ganancia del propietario o interés. 

En el primer caso (Sección Primera Libro II), valiéndose-

del argumento en torno al valor de uso de segundo orden  

que comporta todo capital-dinero que, al no estar en ocu-

pación propia, puede, con todo, estarlo en ocupación de - 

otro y, de esta manera, actualizar: este valor de segundo-

°Men, a cambio de un interés. (480') 

(479) El Capital,  op.cit., Libro II,Sección II, pp., 183-428. 
(480) Cfr. Cap. XVI: "La rotación  del capital  variable", pp., 359 - 389. 
(480 , )"... El interés... aparece originariamente, es un principio, y en rea 

lidad sigue siendo solamente esa parte de la ganancia, es decir del plus 
valor, que el capitalista actuante, industrial o comercial, en la medida 
en que no utiliza  su capital  propio sino un capital  prestado, debe pagar 
ré. .al propietario  y prestamista  de este capital.  Si 3lo emplea  capital-
propio,  no se efectúa tal división  de la ganancia,  la cual le pertenece-
entonces  por entero.  De hecho, en la medida en que los propietarios der.-
capital lo empinan ellos mismos en el proceso de reproducción, no parti-
cipan en la competencia por la determinación de la tasa de interés, y ya 
en esto se revela cómo la categoría del interés... es ajena, en si, al -
movimiento del capital industrial..."(s.n.). El Capital, op.cit., Sección 
V, Cap. XXIII: " El interés  y  la ganancia empresarial",  p74117 
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En el segundo caso (Sección Segunda, Libro II), probando -

que la operación del reconocido "dinero adicional" en la -

propia división de la ganancia en beneficio del industrial 

y utilidad del comerciante, debe tener forzosa y necesaria 

mente un origen; un origen y en un momento tan crítico  y - 

coyuntural del ciclo (el momento en que se vuelve vital la 

saturación entre el tiempo de producción y el de circula --

ción para la propia prosecución de la producción) que ha - 

brá de permitirle, a ese origen y a su consecuente propie- 

tario monopólico, la circunstancia de reclamar, devengar y 

apoderarse, por su cesión, de un interés representado en - 

tonces como la forma ganancia del propietario (o interés). 

d) Así, los contenidos esenciales-mediadores reunidos en el - 

Libro Segundo de El Capital (o"Libro puente" (481)) 	-conteni 

dos que desbrozan el terreno para el tratamiento de los pro 

blemas del Libro Tercero, como conceptos esenciales- son -

re-actualizados por Marx en calidad de soportes del traba-

jo desmistificador sobre las reconocidas "formas más apa -

rentes de la ganancia" .(482) 

Tercero: 

      

Si,por añadidura consideramos toda la 

marxiana sobre el concepto aparencial 

previa desmistificación 

de la competencia  433) y, 

     

de acuerdo a la cual es siempre el re-juego competitivo entre 

el sector capitalista de la reproducción el que establece y - 

(481) Cfr. infra., nota 475. 
(482) E insistimos: soportes que sólo pueden operar sobre la base de la pro -- 

via 	serie desuvistificadorareunida en la "desmistificación de la uni 
dad ganancia". Cfr., infra., nota 477. 

(483) Cfr. infra., nuestro tratamiento de la Sección Segunda: Le-A transformación 
de la ganancia en ganancia media. (La transferencia del plusvalor entro-
las ramas o las conversión - transmutación de la ganancia en ganancia 
maiá) , pp., 72 - 105 y Ter..L..-era conclusicl-Ii7s0137jacumulaciW y comí-)ecjii 
cia. Perspectiva final. Desmrs-Efficjción de la aimriencia de la sobjepro-
ducci6n de morcancf117 pp., 234 - 23G. 
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determina la distribución de las cuotas pro-rata  del plusva-

lor entre los dignatarios de "las formas más aparentes de la 

ganancia"; (484) si toda la desmistificación particular  verifi-

cada sobre el cuerpo de las Secciones Cuarta y Quinta esta - 

blece explícitamente,  que la forma aparente  del capital co 

mercial no es más que una versión especializada  del capital-

productivo  - sólo la división del trabajo dentro del sector-

capitalista de la reproducción puede producir la apariencia-

del"capital comercial"como otro tipo diferenciado de capita-

lista.A juicio de Marx, él no es más que una extensión  del ca 

pital productivo: no hay  dos tipos de capital; es uno solo -

desdoblado  en dos momentos-; y aún más; si consideramos la - 

evidehciade que el caoitalista comercial no vende por encima-

del precio relativo,  de la mercancía, sino que vende al pre - 

cio real del capitalista industrial, con la salvedad de que-

éste le cede una cierta parte de la ganancia por las tareas-

que, como especialista del comercio, él ha de operar. Como -

dice Marx: 

... Por ganancia siempre entendemos aqui la ganancia media, 
puesto que las desviaciones, tanto de la ganancia individual 
como de la ganancia en diversas esferas de la producción -es 
decir, las variaciones de la distribución de la ganancia me-
dia o del plusvalor que fluctúan en uno y otro sentido debi-
do a la lucha competitiva y a otras circunstancias- nos resul 
tan totalmente indiferentes  en este caso. Esto vale en gene-
ral para toda la presente investigación.  ..-1 (s.n.) (485) 

(484) El  mecanismo  que resuelve esta distribución-repartición, señala Marx, es 
el mismo procedimiento que da cuenta de la regulación o nivelación de la 
tasa media de ganancia. Se trata, invariablemente, de la superafluencia-
de capitales a ciertas ramas de la producción y, en consecuencia, del --
abandono de las otras ramas de la reproducción. Así, la operación de la-
competencia por la transferencia  del plusvalor  regula el reparbo del --
plusvalor de acuerdo a la ganancia:  cono beneficio  industrial, utilidad-
comercial y ganancia del propietal'io (intes). Y prueba de ello, acoti-
Marx, es que el capitalista comercial no tiene porque permanecer siempre 
como tal. La propia competencia así 'como la concentracidn de lámagniEud 
mínima del capital productivo, pueden hacer de él un capitalista propia-
'rente industrial. DI ase lo mismo del capitalista industrialalajo cier 
tas condiciones competitivas, bien puede encargarse, por cuenta y riesgo 
propio, de los trabajos estrictamente circulatorios. 

(485) El Capital,  212/..cit., Sección V, pp., 484. 
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Si tenemos,entonces, todo esto en consideración, resultará -

absolutamente claro que, por  más aparentes  que sean estas  

formas  de la ganancia,  aún por sobre  su estatuto aparencial-

inmediato jerárquico  (fundamental, por cierto, para toda re-

presentación concreta  de la realidad  capitalista,"punto de -

partida" obligado  de toda aproximación a la "conciencia habi 

tual" en realidad  de sus agentes y, en esta medida, último  - 

eslabón  de la cadena reconstructiva de la infraestructura  de 

la lucha  entre las clases),  su nivel de fetichización  cre --

ciente y final  de la relación - capital,  es sin embargo, den 

tro de la sucesión argumental desmistificadora  asumida por -

el Libro Tercero de El Capital  como momento extremo terminal 

del proyecto critico completado por Marx, un momento de expo 

sición e investigación lógicamente secundario  incluido y de- 

rivable  de la gran desmistificación  de la unidad ganancia 1•1•1••• 

reunida en las tres primeras Secciones del mismo Libro Terce 

ro. 

Considérese desde este punto  de vista  el siguiente excurso - 

marxiano: 

fi ... Hemos visto que el producto específico real  del capital 
lo constituye el plusvalor,  o más precisamente la ganancia.-
Pero para el capitalista que trabaja con capital prestado no 
lo es la ganancia, sino la ganancia menos  el interés,  la par 
te de la ganancia que le queda luego de abonar el interés. -
En consecuencia, esa parte de la ganancia se le antoja nece-
sariamente  como el producto  de el capital, en la medida en -
que éste funcione; y esto es real para él, pues sólo repre-
senta al capital como capital  funcionante... En contraposi 

interés que debe pagarle al prestamista a partir de-
la ganancia bruta, la parte aún restante de la ganancia que-
le corresponde asume para él necesariamente y en consecuen - 

a, la forma de la ganancia industrial o, en su caso, comer 
cial... 

Pero de cualquier manera, en este caso la división cuantita-
tiva de la ganancia bruta se transforma aquí en cualitativa, 
y ello tanto más por cuanto la propia división cuantitativa-
depende de qué (s. en el original) hay para distribuir... En 
este caso se supone que el capitalista actuante es no propio 
tarjo del capital. Frente a él, la propiedad del,,caíSItáI se-
halla representada por el prestamista, el capitalista cimera 
rio. Por consiguiente, el interés que le abona a éste apare--
como la parte de la ganancia' bruta que le correspondo a la -
propiedad en cuanto tal del capital. Por oposicion a eflb, 

1 
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la parte de la ganancia que le corresponde al capitalista 
activo,aparece ahora,  en su carácter de ganancia empresa 
sarial... 

Esta división cualitativa  entre las dos martes de la ganan - 
cia bruta... no es, en modo alguno, meramente  una concepción 
subjetiva  del capitalista... Se basa en un hecho objetivo... 

De este modo, la división meramente cuantitativa...  se tras- 
tueca en una división cualitativa:  una de las partes de la - 
ganancia aparece  entonces como el fruto que corresponde en - 
sí y para sí al capital... como interés;  la otra aparece  co- 
mo el fruto del capital en una determinación opuesta... como 
ganancia  empresarial...  Y esta cristalización  y autonomiza  
ción recíproca de ambas partes  de la ganancia bruta,  como si 
proviniesen  de dos fuentes esencialmente diferentes,  debe fi 
'arse para  toda la clase capitalista  y para  el capital  glo - 

a 

La ganancia de todo capital, y en consecuencia también la ga 
nancia media fundada en la nivelación mutua de los capitaleZ., 
se divide o descompone en dos partes cualitativamente dife - 
rentes, recíprocamente autónomas e independientes una de la 
otra: el interés  y  la ganancia empresarial... 

Por lo tanto, el interés se consolida de tal modo que no apa 
rece como una división de la ganancia bruta ajena a la pro 
ducción y 19.19 -sólo se presenta ocasionalmente cuando el in - 
dustrial trabaja con capital ajeno... De esta manera, la di-
visión meramente cuantitativa se convierte en una división -
cualitativa... 

Toda la investigación de cómo se diferencia la ganancia bru- 
ta  en interés  y ganancia empresarial  se resuelve  simplemente 
en la investigación de cómo una parte  de la ganancia bruta - 
se cristaliza  z se autonomiza,  de manera general,  como inte- 
F6s... 

Cualitativamente(s.en  el original) considerado,  el interés- 
es plusvalor brindado  por la mera propiedad  del capital,  -- 
plusvalor  que el capital arroja de por si, a pesar de que su 
propietario se mantenga fuera del proceso de reproducción; - 
es decir, arrojado por el capital fuera de su proceso. 

Cuantitativamente (s.en el original) considerado...  el inte- 
rés... aparece... resulta autónomamente  determinado:7T y 
aparece, al igual  que el precio  do mercado  de las mercancías, 
frente  a la inaprensible tasa  de la ganancia,  como una rela- 
ción filme a pesar de todos  los cambios, uniforme, agioable- 
z constantemente dada. 

La forma  autónoma que adopta  la división cuantitativa  de la- 
ganancia bruta genera  la división cualitativa. 

Por eso el capitalista, incluso cuando opera  con capital  pro 
pío, considera  a la parte  de su ganancia media  que es igual- 

r- 
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al interés medio como fruto de su capital en cuanto tal, 
con prescindencia del proceso de producción; y en contrapo-
sición a esta parte autonomizada en el interés, considera -
el excedente de la ganancia bruta por encimas de ello como -
mera ganancia empresarial..."(s.n,)(486) 

(486) fb.id., pp., 477,478,479,480,481,482 y 483,Y Federico Engels todavía re - 
dondea el fragmento argumental marxiano de la siguiente manera:"... Es - 
tas dos formas -el interés y la ganancia empresarial- sólo existen  eh su 
antítesis. Es decir, que ninguna de ambas se halla referida al plusvalor, 
del cual son partes fijadas bajo diversas cater:orlas, rubros o nombres,-
sino que se hallan referidas una a la otra. Es en raz3-11  de que una par-
te de la ganancia se transforma en interés, que la otra parte aparece co 
m ganancia empresarial..."(s.n.), ibid, p. 484. 
Witese la enorme similitud de esta desmistificación de "las formas más - 
aparentes de la ganancia" con la precedentemente reconocida constitución 
del igualmente aparencial "precio de costo":"... Puesto que en un polo -
aparece el precio de la fuerza de trabajo en la forma transmutada delSa 
lario, en el opuesto aparece el plusva.Lor en la forma transmutada del 
beneficio..."  (s.n.) El Capital, op.cit., Libro III, Cap. I, pp., 40 -41 
Cfr., igualmente, infra, nuestro análisis de la Sección Primera, pp., 36 
71. 
Y continúa el texto Marx-Engels: "... El capital que devenga interés es-
el capital en cuanto propiedad (s.en el original) frente al capital en - 
cuanto funciZii (s. en el original)... Pero ser representante del capital 
actuante no es una sinecure , como sí lo es la representación del capi -
tal que devenga interés. Sobre la base de la producción capitalista, el-
capitalista dirige tanto el proceso de producción como el de circula --
ción. La explotación del trabajo productivo cuesta un esfuerzo, tanto si 
él mismo despliega ese esfuerzo como si se lo hace efectuar a otros en -
su nombre. Por consiguiente, en contraposición al interés, la ganancia -
del empresario se le presenta cono independiente de la propiedad del ca-
pital, y más bien como el resultado de sus funciones corro no propietario, 
como 	trabajador.(s. en el original) De ahí que en su mente se lesa  
rrolle necesariamente la idea de que su ganancia empresarial -muy lejos-
de constituir antítesis alguna del trabajo asalariado y de su sólo tra -
bajo ajeno impago- es, por el contrario, salario por su trabajo, salario 
de supervisión..."(s.n.TEi Capital, op.cit., SecEán V, pp., 484,485 y-
486. A este respecto, Cfr. igualmente, infra. Sección Primera: IV Forta-
lecimiento y consolidación de la mistificación.(pp., 68-71), asrcaio, - 
blEET6n Segunda: VII Fotalecimiento y consolidación de la mistificación. 
(pp., 101-105). 
Y Engels finaliza anotando: "... En el proceso de reproducción, el capi-
talista actuante representa al capital como propiedad ajena frente a los 
trabajadores asalariados, y el capitalista dinerario, en cuanto represen 
tado por el capitalista actuante, participa en la explotación del traba-
jo. La antítesis entre la función del capital en el proceso de reproduc-
ción y la mera propiedad del capital fuera del proceso de reproducción -
hace olvidar el hecho de que sólo en cuanto representante de los medios 
de producción frente a los obreros puede el capitalista activo desempe -
fiar la función de hacer trabajar a los obreros para él o de hacer Euncio 
nar los medios de producción cono capital. 
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De hecho, en la forma que asumen las dos partes de la ganancia, es decir 
del plusvalor, como interés y ganancia empresarial, no se expresa una -- 
relación para con el trabajo, porque esta relación sólo existe entre el- 
trabajo y la ganancia -o mejor dicho el plusvalor- en cuanto la suma, la 
totalidad, la unidad de estas dos partes. La relación en la cual se divi 
de la ganancia y los diversos títulos jurídicos bajo los cuales ocurre - 
esta división, presuponen la ganancia como acabada, presuponen su exis - 
tencia. Por ello, si el capitalista es propietario del capital con el -- 
cual opera, se embolsa toda la ganancia o plusvalor; al obrero le resul- 
ta totalmente indiferente si hace esto o si debe abonarle una parte a -- 
una tercera persona en cuanto propietaria jurídica. Las razones para la- 
división de la ganancia entre dos variedades de capitalistas se transfor 
man así subrepticiamente en los motivos para la existencia de la ganan 2: 
cia a dividir, del plusvalor que el capital en cuanto tal extrae -al mar 
gen de cualquier división ulterior- del proceso de reproducción. Del he- 
cho de que el interés esté enfrentado a la ganancia empresarial y ésta - 
al interés, de que se opongan recíprocamente aunque no al trabajo, se in 
fiere que la ganancia del empresario más el interés,es decir la ganancj 
cia, o más bien el plusvalor, ¿en qué se basan? ¡En la forma antitética- 
de sus dos partes! Sin embargo, la ganancia se produce antes de que se- 
practique esa división con ella,  y.  antes_  de que pueda hablarse de ella. 
El capital que devenga interés sólo se consolida como tal en la medida - 
en que el dinero prestado realmente se transforma en capital y se produ- 
ce un excedente, del cual el interés constituye unA parte. Sin embargo,-
esto no anula la circunstancia de que, independientemente del proceso de 
producción, surja en él el atributo de devengar interés. Después de todo, 
la fuerza de trabajo también sólo afirma su poder creador de valor cuan-
do actúa y se realiza en el proceso laboral; pero esto no excluye el he-
cho de ser la actividad creadora de valor de por sí, potencialmente, en-
cuanto facultad, y que no se origina como tal a partir del proceso, sino 
que, por el contrario, le está presupuesta al mismo. Se la compra como -
capacidad de crear valor. También puede comprarla alguien sin hacerla --
trabajar productivamente, por ejemplo con fines puramente personales, --
servicios, etc. Lo mismo ocurre con el capital. Es cuestión del prestata 
rio el que lo use y consuma como capital, es decir el poner realmente en 
acción su propiedad inherente de producir plusvalor. Lo que paga es, en-
ambos casos, el plusvalor encerrado potencialmente, en si, en la mercan- 
cía capital..." (El Capital, 	Sección V, pp., 486-487-488). 
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Pues: "las formas más aparentes de la ganancia." 

Por tanto, todo nuestro previo aserto en torno a las jerar -

gulas lógico - conceptual desmistificadoras(487)  del abanico - 

problemático que se agrupa en la actual. versión del Libro -- 

Tercero de El Capital, no hace más que corroborarse sobrada-

mente cuando, siguiendo el entramado secuencia) de este "li-

bro de las desmistificaciones" - y toda vez concluido el tra 

bajo desmistificador sobre las mistificaciones reconocidas - 

en sus primeras tres Secciones- el lector registra el paula- 

tino tornarse "monstruoso" del proyecto mismo: la argumenta- 

ción describe el desarrollo de una enorme tumoración defor - 

mante (488) (justamente la de las Secciones Cuarta y Quinta) cu 

ya problemática "de primer orden aparencial" podría haberse- 

desmistificado, con todo, a lo sumo en un reducido material; 

y por añadidura, tumoración deformante detr:19) de la cual se-

esconde todavla la gran desmistificación de la constitución- 

de la ganancia extra en renta de la tierra 	y, sobre todo, 

la desmistificación conclusiva global: la de la Fórmula Tri-

nitaria: las rentas y sus fuentes. 

(487) Cfr. infra., pp., 11, 12 y 13 perticularmente nota 7. 

(488) Basta exclusivamente considerar las masas de manuscrito: 
Secciones I - II y III: 333 págs. Secciones IV y V: 425 págs.Sección -
VI: 230 págs.y Sección VII: 86 págs. ¿Corresponden estas masas de ma 
nuscrito con las jerarquías clesmistificantes que son tciiatizadas en cada 
una de las respectivas secciones? 

(489) Cfr. Sección Sexta: Transformación de la plusganancia en renta de la --
tierra. 

1 
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Doceava conclusión. 

Diferente es el caso de la desmistificación practicada- 

por Marx sobre el cuerpo de la Sección Sexta: Transformación de la 

plusganancia en renta de la tierra.(490)  

Después de las consideraciones que nos han merecido"las 

formas más aparentes de la ganancia" preciso es, todavía, detener- 

se sumariamente frente a esta otra forma aparente: la de la renta-

de la tierra. 

Como forma inmediata de la realidad  mercantil-capitalis 

ta, la renta de la tierra es aquella suma dineraria recibida por - 

el propietario monopólico de la tierra, de naturaleza y por ser el 

simple propietario de ella. Aquél que la usufructue debe pagar, -- 

por tanto, una renta. Se trata, al decir de Marx, de una renta es- 

tablecida en referencia a la naturaleza, al suelo ,(491) 

Podemos mejor reconocer esta desmistificación de la si-

guiente manera: 

(490) El Capital, 22.cit., Vol. 8, pp., 791 - 1034 

(491) Señala Marx: "...En consecuencia, en el modo capitalista de producción el 
supuesto es el siguiente: los verdaderos agricultores son asalariados, --
ocupados por un capitalista, el arrendatario, que sólo se dedica a la agri 
cultura en cuanto campo de explotación en particular del capital, como in 
versión de su capital en una esfera peculiar de la producción. Este arren 
datario-capitalista le abona al terrateniente, al propietario de la tierra 
que explota, en fechas determinadas -por ejemplo, en forma anual- una su-
ma de dinero fijada por contrato (exactamente de la mismo manera que el -
prestatario de capital dinerario abona un interés determinado) a cambio -
del permiso para emplear su capital en este campo de la producción en par 
ticular. Esta suma de dinero se denomina  renta de la tierra, sin que im -
porte si se la abona por tierra cultivable, terreno para construcciónes,-
mánas, pesquerías, bosques, etc. Se la abona por todo el tiempo durante -
el cual el terrateniente ha prestado por contrato el suelo al arrendata 
rio, durante el cual lo ha alquilado. Por lo tanto, en este caso la renta 
del suelo es la forma en la cual se realiza económicamente la propiedad -
de la tierra, la forma en la cual se valoriza. Tenemos además aquí las --
tres clases que constituyen el marco de la .sociedad moderna, en forma con 
junta y enfrentada: el asalariado, el capitalista industrial y el terra - 
teniente..."(s.n.)E1 Capital, op.cit. Vol. 8 Sección VI, Cap. XXXV1I, --
p. 796. 
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Primero: 
la ganancia no es más que el plusvalor mistificado .491') 

Segundo: 
el centro espacial para la producci6n del plusvalor, su 

campo peculiar, es la gran industria. Este centro inclu 

ye -y he aqui la conexión directa y explícita con la *ro ••••• 

desmistificaci6n de la renta de la tierra, o si se quie 

re, lo que reclama una desmistificaci6n particular den- 

tro de "las formas más aparentes de la ganancia"- la -- 

instalaci6n de la gran industria misma. Y ella se da di 

rectamente sobre la tierra. El concepto de gran indus - 

tria de Marx, no se reduce, por tanto, a la mera zona - 

fabril, sino que incluye, entre otras, a la industria - 

extractiva y a la agricultura. La gran industria, pues, 

se levanta sobre la naturaleza, sobre la tierra y, en - 

esta medida, la naturaleza y la tierra forman también - 

parte de la gran industria. El lugar de la producci6n - 

del plusvalor -que es la gran industria- tiene como su- 
Fre-supuesto al suelo. Este, por tanto,en tanto que -- 
componente de la gran industria también determina la 

proiducci6n  del plusvalor. 

Tercero: 

empero, hay una peculiaridad en aquellos capitales in - 

vertidos en la gran industria instalada directamente so 

.1..........z..h..1•••=•••=••••••••••••••••.. 	 

(491') 	Toda renta de la tierra es plusvalor,  producto  de piustrabajo . Es - 
directamente plusproducto, aún en su forma sin desarrollar, la renta en 
especie. De ahí el error de que la renta correspondiente al modo capita- 
ta .de producci6n, renta que siempre es un excedente sobre la ganancia, - 
es decir sobre una parte de valor de la mercancía que de por sl se com- 
pone de plusvalor (plustrabajo), de ahí el error decíamos de que ese -- 

. 	componente peculiar y especifico del plusvalor se explique por el mero - 
hecho de explicar las condiciones generales de la existencia del plusva- 
lor y de la ganancia en general..."(s.n.), ibid., p. 816. 
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bre la tierra. Estos capitales, toda vez valorizados, - 

deben incluir en la reconocida distribución del plusva-

lor como ganancia -ademas de la ganancia (beneficio o - 

utilidad) del empresario industrial o comercial y del - 

interés o ganancia del propietario de dinero- una parte 

adicional como renta del propietario de la tierra. 

Por tanto, la valorización de estos capitales de gran - 

industria asentados sobre la tierra, debe ser mayor que 

la promedio de otros capitales invertidos en otros ti -

pos de gran industria: debe ser una valorización que -- 

permita extraer, 

y el interés, un 

ta de la tierra. 

además de la ganancia del empresario - 

remanente que es, precisamente, la ren 

Cuarto: 

la peculiaridad de estos capitales consiste en que Eárg, 

cerca que, como todo tipo de inversión de capital, el - 

capitalista ejecuta sus costos naturales (medios de pro 

ducción y fuerza de trabajo) para así acometer el proce 

so de producción. No obstante, al reconocer con mas cui 

dado este proceso, se comprueba que el medio de produc- 

ción que compra este peculiar tipo de capitalista, no - 

es cualquier medio de producción: es la tierra misma, - 

la naturaleza directa como medio de producción. El capi 

talista, en efecto, compra fuerza de trabajo y medios - 

de producción, pero, en este caso, los medios  de produc 

ción son iguales a tierra: MP = T. 7451")  

(491") ... Resulta, en consecuencia, que lo peculiar de la renta de la tierra-
no es que los productos agrícolas se desarrollen para convertirse en va-
lores y lo hagan en cuanto tales, esto es, que enfrenten a las otras mer 
canelas en carácter de mercancías, y que los productos no agrícolas los-
enfrenten en carácter de mercancías, o que se desarrollen como expresio-
nesparticularcsdeltraDajo social. Lo peculiar es que, con las condicio-
nes dentro de las cuales los productos agrícolas se desarrollan  Cat10 va- 
lores (mercancl 	y con las condicionas de la realización de sus val() - 
res, se desenvuelva ailmismo la tacultad de la propiedad de la tierra -
de apropiarse de una parte creciente de estos valores creados sin su par 
ticipación, que una parte creciente del plusvalor se transforne en renta 
de la tierra..." (sin.), ibid. p. 822. 

1 
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En este caso, y he aquí lo importante, los medios de pro 

ducción (iguales a tierra) no están siendo adquiridos  

tal y como sucede con todo medio de producción- con el 

capital constante respectivo sino que está siendo pagado  

con una parte de la ganancia. El dueño del medio de pro-

ducción = tierra no vende su medio de producción: alqui-

la-presta-la tierra. 

Y la cede en alquiler peculiar: no a cambio de una cuota 

fija, sino que la cede sólo por el derecho a una parte  

del porcentaje de la ganancia. 

Así, el propietario de la naturaleza resulta el presta - 

mista node cualquier objeto producido (lo cual lo homo-

logaría a cualquier rentista de la instrumentalidad-herra - 

mental por cuota fija), sino de un medio de producción - 

limitado y en propiedad monopólica, y que le garantiza - 

su derecho a un porcentaje de la ganancia. 

Por lo tanto, la renta de la tierra es ppyte del capital 

resultante y.  no del capital inicial; es parte  de la ga  

nancia y.  no del capital constante. Y esta es la peculia-

ridad de aquellos capitales invertidos en la gran indus-

tria directamente asentada sobre la tierra. (492) 

(492) ... La forma del precio, sin embargo, no salo admite la posibilidad de una 
incongruencia cuantitativa entre magnitud de valor y precio, o sea entre-
la magnitud del valor y su propia expresión dineraria, sino que además pue 
de albergar una contradicción cualitativa, de tal modo que, aunque el dine 
ro salo sea la forma de valor que reviste las mercancías, el precio deje -
de ser en general la expFtilión del valor . Cosas que en si y para sí no --
son mercancías, cono por ejemplo la conciencia, el honor, etc., pueden ser 
puestas en venta por sus poseedores, adoptando así, merced a su precio, --
la forma mercantil. Es posible, pues, que una cosa tenga formalmente pre 
cio sin tener valor. La expresión en dinero deviene aquí imaginaria, cano  -
en ciertas magnitudes matemáticas. Por otra parte, la forma imaginaria del 
precio -calo por ejemplo el precio de la tierra no cultivada, que no tiene 
valor alguno porque en ella no se ha objetivado ningún trabajo humano- pue 
den contener una efectiva relación de valor o una relación derivada de es-
ta..." (s.n.) (Tono 1, Vol. 1, p, 125.) 

r 
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Quinto: 

El procedimiento desmistificador argumental marxiano con 

tinúa estableciendo las condiciones o supuestos para la- 

apropiación de la renta.(4929 

Ellas son: 

1) La propiedad privada sobre la tierra o sobre 

la naturaleza. 

2) Que el proceso de producción sea realizado 

por empresas de estructura capitalista. 

Y sobre todo, 

3) que la ganancia capitalista alcanzada en es- 

ta rama corresponda a una tasa mayor que la- 

media vigente en la sociedad. 

Estas tres condiciones se complementan con una importan- 

tisima hipótesis teórica de Marx y, de acuerdo a la ...••••• 

cual, la gran industria capitalista de la tierra es la - 

forma dominante de la producción.(493) 

Sexto: 

Consideremos ahora el ejemplo marxiano que sirve de so 

porte a su argumentación. 

Tengamos en cuenta un proceso de trabajo asentado sobre- 

la tierra: un aserradero. El produce una tonelada de ma- 

(492') Supuestos que, como es del conocimiento general, han sido sometidos a una 
intensa y virulenta discusión. Cfr., a este respecto las posiciones de: - 
Kautsky, P, Rey, K. Vergopulus y A. Bartra, entre otros. 

(493) Para Marx, esta hipótesis debe ser presupuesta: en la consideración de la 
problemática de la renta no date haber perturbaciones de otras formas -- 
mezcladas con el capitalispo. De acuerdo a la hipótesis marxiana aquellas, 
modificaciones efectivas sobre el proceso de reproducción, resultantes de 
la diferente incorporación que efectúa el proceso de la valorización so - 
bre las diversas regiones del mundo capitalista, deben ser tratadas y te- 
matizadas como secundarias. 
Es sencillo imaginar el por qué ha sido ésta, la más controvertida de las 
condiciones establecidas por Marx. Cfr. a este respecto A. Bartra, "La -- 
renta capitalista de la tierra" ,cuadernos  Agrarios,  año 1 Nr. 2, abril -- 
junio de 1976. 

r 
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dera en un lapso de tiempo dado. Supongamos, además, --

que la generalidad social de los procesos de trabajo --

efectuados en los aserraderos tienen lugar a través de-

la utilización de la fuerza de un motor. 

La composición del capital será, entonces: 

1 1 tonelada = 70c 4- 30v + 15p = 115V; p. de venta = 115 

g' =15% 

(precio = valor) 

No obstante, puede darse el caso de un aserradero que -

produzca sin la utilización de ningún motor gracias al-

empleo de una calda de agua que cubra todas las necesi-

dades de la producción. En este caso la composición del 

capital seria la siguiente: 

II 1 tonelada = 60c + 30v + 15p = 105V; p. de venta = 103.5 

g' = 15% 

El precio de venta de este capitalista (calculado sobre 

la base de 90 unidades de capital inicial a una tasa me-

dia de ganancia del 15%) ha disminuido  del 115 social - 

medio a 103.5 . Para él, la tonelada sería igual a103.5. 

Como es de suponerse, éste no constituye su precio de - 

venta real o precio de mercado: venderá exactamente al-

precio de los otros capitalistas = 115 unidades valor,-

apropiándose así de 11.5 unidades extras que se reducen 

a su calidad de propietario monopólico de un aserrade-

ro con calda de agua. 

Se trata ahora de considerar, acota Marx,lo que aconte-

ce con este capitalista cuando el terreno, cuando el --

suelo sobre el cual trabajó no le pertenece.  El propie-

tario efectivo  del terreno -y por ende, propietario de-

la calda de agua que ha permitido la presencia de esta-

ganancia extra-  impone al capitalista directamente  ex - 

plotador de la tierra un porcentaje  por la ganancia.  Y- 

este es precisamente el E¿2.192.  de la renta.  «- 
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El capitalista propietario de la tierra -el terratenien 

te- puede exigir este pago porque dado el caso de que-

el capitalista directamente explotador levantara cual - 

quier reparo, aquél dispone de muchos otros capitalis - 

tas interesados en pagar por el derecho al uso de este-

singular predio. Cierto es,también, que el terratenien-

te se ve forzado a limitar su derecho al porcentaje de-

la ganancia: éste nunca puede ser mayor que el monto de 

la ganancia extra. Ningún capitalista estaría en dispo-

sición de pagar por encima de esta frontera. 

Como se observa, la desmistificación marxiana sobre la-

forma aparencial renta de la tierra, como transforma --

ojón de la plusganancia en renta de la tierra, se encuen 

tra directamente desprendida de la naturaleza en tanto-

que elemento potenciador de la productividad capaz de - 

permitir la obtención de una ganancia extra. Con todo,-

esta fuerza potenciadora no es gratuita, dado que parti 

mos del supuesto de que también la naturaleza tiene pro 

pietario. 

En la consideración del procedimiento desmistificador  

marxiano sobre la conversión de la ganancia extra en 

renta de la tierra, la acrecentada productividad sobre-

base natural constituye, pues, un eslabón determinante-

y fundamental. 

Séptimo• 

Corresponde ahora, tratar sobre el propio concepto de 

la ganancia extrae  Del plano esencial del Libro Primero-

de El Capital conocemos ya el concepto del plusvalor --

extra de que se apropia aquel capitalista que, en una - 

misma rama, se encuentra en capacidad de producir con - 

una productividad mayor. Esta productividad acrecentada, 

sabemos, se traduce en la producción de más productos  - 

con una cuota de valor menor por unidad producida . Con 

secuentemente, la mercancía puede realizarse al precio- 

1 
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medio de mercado aunque sus costos efectivos hayan sido 

mucho más bajos. Esta diferencia, transferida por la 

vía de los precios, representa un plusvalor excepcional: 

extra-ordinario. 

Algo similar acontece con la desmistificación de la ren 

ta de la tierra. También se trata del plusvalor mistifi 

cado como ganancia extra  resultante de una circunstan 

cia de incrementada productividad. Empero la razón de -

este aumento de la productividad responde a un estatuto  

diferencial y, en cierta medida, inverso al propiamente 

industrial. 

Es por ello que en el plano del Libro Tercero de El Ca-

pital -plano de la realidad del sistema, plano "concre 

ton- el procedimiento desmistificador argumenta) marxia 

no avanza  en la tarea por completar la imagen de la do- 

ble tenaza monopólica que da cuenta de las posibilida ••• 

des de apropiación del plusvalor-ganancia extraordina 

rio. 

En efecto, si los Libros Primero y Segundo nos han en - 

tregado la tenaza productividad tecnológica, la desmis- 

tificación sobre la forma aparencial de la renta de la-

tierra en el Libro Tercero, se ordena hacia el estable-

cimiento de los rasgos generales de la productividad na 

tural. 

Preciso es, entonces, distinguir entre: 

a) una situación excepcional tecnológica de --

superioridad productiva y 

b) una situación excepcional natural de supe 

rioridad productiva. 

a) La situación excepcional de superioridad productiva-

basada en un fundamento tecnológico es propiamente - 

la que fue reconocida como el soporte del plusvalor-

extraordinario en el plano del Libro Primero de El - 

Capital (Cap. X: El concepto del plusvalor relativo). 
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En ella se trata siempre de una situación pasajera, ex - 

cepcional de superioridad productiva que acaba invaria --

clemente, por generalizar. Resulta de un incremento en - 

la productividad del trabajo social ganado por el progre 

so de la ciencia en su aplicación industrial. Su carác - 

ter momentáneo y eventual culmina siempre en su ulterior  

generalización. La innovación tecnológica individual aca-

ba por ser la innovación general de la rama. Una vez gene 

ralizada, constituye la nueva medida media mínima gene - 

ral de la misma. 

b) Por el contrario, la situación excepcional de superiori-

dad productiva basada en un fundamento natural, es una -

situación definitiva y restringida: sólo corresponde a -

aquél "afortunado" sector capitalista en propiedad mono- 

pólica sobre tan generoso cuerpo natural. Esta superiori 

dad no es generalizable. 

c) Comparativamente consideradas nos es posible entonces 

afirmar: 

Mientras que la situación excepcional tecnológica de su-

perioridad productiva puede ser caracterizada como situa 

ción pasajera y necesariamente en progresión (la origina 

riaimnovación individual culmina en su generalización so 

ciar), la situación excepcional natural de superioridad- 

productiva, puede ser caracterizada como restringida y - 

en necesaria regresión (la propiedad monopólica no sólo-

no es generalizable sino que es finita: sólo puede haber 

un número acotado de propietarios). 

d) De ahí entonces que -y he aquí lo fundamental dentro del 

procedimiento desmistificador marxiano- mientras el plus 

valor extra que se obtiene como resultado de una situa 

ción excepcional tecnológica de superioridad productiva, 

procede de una transferencia de valor de unos capitalis-

tas a otros (o si se quiere, procede como transferencia- 

de valor de aquellos capitalistas con menor productivi - 

dad hacia aquél sector capitalista que, a través de una 
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mejorada aplicación industrial de la ciencia, ha logrado 

elevar su productividad o ha hecho más productiva su --

fuerza social de trabajo), la ganancia extra resultante-

de una situación excepcional natural de superioridad pro 

ductiva, procede de una apropiación directa del capita - 

lista dueño de un suelo extraordinariamente fértil o pro 

ductivo. 

Esta distinción esencial entre una superioridad producti 

va tecnológica y una productiva natural, es el sustrato- 

fundante de los dos tipos de ganancia extraordinaria re-

conocidos . (493') 

(493') "... La fuerza natural no es la fuente de la plusganancia, sino sólo una 
base natural de la misma, por ser la base natural de la fuerza producti-
va excepcionalmente elevada del trabajo. Así, el valor de uso en general 
es el portador del valor de cambio, pero no su causa. Si se lo pudiese-
procurar sin trabajo, el mismo valor de uso no tendría valor de cambio,-
más seguiría conservando su utilidad natural como valor de uso. Pero, - 
por otra parte, una cosa no tiene valor de cambio sin valor de uso, es - 
decir, sin ese portador natural del trabajo. Si los diferentes valores -
no se compensasen para formar los precios de producción, y los diversos-
precios de producción individual no se compensasen para formar un precio 
de producción general, regulador del mercado, entonces el mero incremen-
to de la fuerza productiva del trabajo en virtud del empleo de la caída-
de agua sólo reduciría el precio de las mercancías producidas con la --
calda de agua, sin elevar la parte de ganancia insita en esas mercancías, 
exactamente de la misma manera en que, por otra parte, este incremento -
en la fuerza productiva del trabajo no se convertiría de ningún modo en-
plusvalor si el capital no se apropiase de la fuerza productiva, natural 
y social, del trabajo que emplea, cono si fuese suya propia. 
En si, la propiedad del terrateniente sobre la caída de agua nada tiene-
que ver con la creación de la parte de plusvalor (ganancia), y por ende-
el precio de la mercancía en general, que se produce con ayuda de la --
caída de agua. La plusganancia también existirla si no existiese propie-
dad inmueble alguna, por ejemplo si el fabricante utilizase como bienes-
mostrencos el suelo al cual pertenece la calda de agua. Por consiguiente, 
la propiedad de la tierra no crea la parte de valor que se transforma en 
plusganancia, sino que sólo capacita al terrateniente, el propietario de 
la calda de agua, para lograr que esta piusganancia abandone los bolsi - 
llos del fabricante y vaya a parar a los suyos. Es la causa no de la --
creación de esta plusganancia, sino de su conversión a la forma de renta, 

por ende de la apropiación de esta parte de la ganancia o del precio -
de la mercancía por parte del terrateniente o del propietario den cal-
da de agua..."(s.n.) El Capital, op.cit., Vol. 8, Sección VI, Cap.XXXVIII 
pp., 831 - 832. 

r- 
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El Libro Tercero de El Capital nos amplia así nuestra -- 

imagen de la ganancia extraordinaria al desmistificar la 

forma aparente  de la renta de la tierra como desprendida 

de esa circunstancia de superioridad productiva natural. 

Octavo: 

Por lo tanto, si después de todo lo anterior (494)nos pregun-

tamos por la desmistificación  particular practicada por Marx 

sobre la problemática aparencial  de la forma renta  de la --

.tierra  preciso es considerar entonces que; . sin una teoría  - 

de la igualación  - nivelación  de la tasa de ganancia  (tasa- 

media (495) o general de ganancia) 	capaz de incorporar la 21R1 
cificidad  de nuestros inmedatamente anteriores puntos Segun 

do, Tercero  y Cuarto (496) dentro  del tema general  de la Sec- 

ción Segunda del Libro Tercero de El Capital: La transforma 

ción de la ganancia  en ganancia media  (La transferencia del 

plusvalor entre las ramas o la conversión - transmutación - 

de la ganancia en ganancia media); (497)y  sin una cabal arti-

culación orgánica  (para el entero  proyecto crítico completa 

do) 	de la doble tenaza monopólica  (la de la superioridad imb ••••• 

productiva tecnológica  y la de la natural)  que relacione la 

(494) En esta conclusión no nos ocupamos  de la distinción entre renta absolu 
ta y renta diferencial.  

(495) Cfr. infra. nuestra octava conclusión, pp., 308 - 309 
(496) De esta misma conclusión. 	 • 
(497) Cfr. infra.,  pp., 72 - 105 ; 3.- Tercera conclusión:  sobreacumulación  

competencia, perspectiva  final. Desmastificacin de la apariencia  de 
la sobreproducción  de mercancías,  pp., 234 - 2.56; 10.- pócima  conclu - 
sión: MIscelSea-productividad. Productividad y competencia. Acumula - 
ción con productividad constante. Desmistiticación  del antitéticec  
to del desarrollo  de la acrecentada proauctivldad  clel trabajo social -
en el decurso  de .1.a reproduccibn  capitalista. Productividad  y Wijena-
ción; productividad  y comunismo,  pp., 274 - 2/6; Cuarta Conclusfbi n  
14)41 297 - 300 y Octava conclusión, pp., 308 - 309. 
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especificidad de nuestros inmediatamente anteriores puntos-

Quinto, Sexto y Séptimo(497')  dentro del tema general de la- 

apropiación del plusvalor-ganancia-extraordinario sobre fun 

damento tecnológico(498) para asi proveernos de una represen-

tación global general;  (499)sin este par de nuevos desarro  

llos de la propuesta argumental marxiana, la desmistifica  

ojón particular verificada sobre el cuerpo de la Sección lidm• ••••1 

Sexta resulta inimaginable. 

Es por ello que al iniciar la presente conclusión, adverti- 

mos explícitamente: diferente es el caso de la desmistifica 

ción Incluida en la transformación de la plusganancia en 

renta de la tierra, frente a las desmistificaciones trata - 

das en las Secciones Cuarta y Quinta. 

Í

• (497') De esta mima conclusión. 

(498) Cfr. infra. V E.I. plusvalor extraordinario, pp., 98 - 99; Sección Tercera 
litey de la baja tendencial de la tasa de ganancia. ,pp. 1 106-292. Paaidu 
larmente, pp., 189 - 203; pp., 203 - 292 (Conclusiones, S€lptima, Novena, 
!.cima, Onceava y Doceava) asi cono nuestro grupo de Conclusiones; dna-
les directas. 

(499) Por cierto, representación global-general reiteradamente demandada para-
la nvajor comprensión de la estructural realidad polar capitalista. 
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Treceava conclusión. 

Si, finalmente, nos preguntamos por el concepto terminal- 

de la reconstrucci6n marxiana de la realidad capitalista: el del- 

mercado mundial(500) resultará sumamente clara la función de su - 

espacio dentro dei proceso desmistificador argumental: en efecto, 

61 constituye el escenario "par excelence" de la mistificación -- 

última; en 61 tiene lugar el proceso de constitución-feticniza -- 

ción mercantil capitalista y, en esta medida, se verifica también 

el proceso de constitución de los estados como marco espacial con 

creto -de acotamiento geográfico-cultural-histórico- para la con- 

ciliación - neutralizante entre ese carácter abstracto del valor- 

capital y sus necesidades por un asiento terreno real (50l) 

El mercado mundial es pues, el escenario de las mistifica 

clones y el soporte activo en constitución de la mistificación 

última: la del estado nacional capitalista. 

La desmistificación del mercado mundial como parte desta-

cada de los conceptos de la realidad capitalista representa así -

el epílogo económico político del entero proyecto critico comple- 

tado; engarza directamente con la función científico-ideológico 
(502) 	

- 

política del texto 	a través de la desmistificación que desmon 

ta su función en tanto que cordón suturante-enajenado de lo polí- 

tico (503) vale decir, en tanto que modalidad planetaria-mundiali- 

(500) Cfr. infra., nuestra Doceava conclusión:  La producción capitalista como-
"punto crítico"  de la era de la propiedad  privada. La dinámica .witalis 
ta como inconsciente  agente que deroga antagónicamente  la propiedad el 
trabajo privado.  La constitución del mercado  mundial cono primoraTotali 
zaci5—pianotaria capaz  de superar fundadamente  la era morcantil-capia: 
o era de la propiedad privada. Productividad y riqueza.  Productividad 7 
crisis. La  dinámica  del sistema. pp., 286 - 292. 

(501) Cfr. a este respecto, G. Leal, Contribución a la critica de las toorías... 
op.cit., Cap. 11, Apéndice: La dependencia: F.H. Cardoso y E. Faleao, - 
pp., 155 y 166, particularmente, nota 17 pp., 288 - 290. • 

(502) Cfr. infra., pp., 3 - 4;nuestras Cuarta conclusión, pp., 236-242. Quinta 
conclusión, pp., 242 - 247. Octava conclusión, pp.,255-265 y Décima con-
clusión pp., 280-292. Así como nuestro grupo de conclusiones extendidas. 

(503) Cfr. al respecto, B. Echeverría, "Cuestionario sobre lo político", Palos 
Nr. 1, 1980. 

1 
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zada de re-vinculación (emergente o cósica) del carácter paraliza-

do de la socialidad (asocialidad) de la reproducción mercantil y mer 

cantil capitalista. 

No es, pues, en absoluto casual, el resultado-conclusión -

de la disputa histórica comunista  en torno al problema de los esta 

dos, las naciones y la lucha entre las clases:(504)
'él no puede ser-

tratado al margen de la desmistificaci6n de esta tunción del merca 

do mundial como escenario de todas las mistificaciones y, sobre to 

do, de esta última. (505)  

(504) Cano señalados mementos de esta disputa, destacan las obras clásicas de 
B. l3orojov, Kautsky, R. Luxemburgo, O. I3auer, Lenin, Stalin,Haupt, 
Mariategui, Aric6, Lowy, Weil, Poulantzas, Terray, Amin y Anderson, en-
tre otros. 

(505) Interesante esfuerzo de co--relación orgánica entre el plano abstracto -
general de "lo capitalista" y sus necesidades de sustancia concreta na-
cional, es el que ha intentado B. Echeverría en "El problema de la na 
ción (desde la 'crítica de la economía politica'), Cuadernos Políticos, 
Nr. 29, julio-sep.) de 1981, pp., 25 - 35. 
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Las conclusiones del grupo C.II. o conclusiones extendidas 

Catorceava conclusión: sobre el capitalismo como "punto cri-

tico." * 

En reiterados momentos del presente estudio nos hemos-

referido al nivel de la existencia capitalista como "punto criti 

co" de la periodicidad histórica. (506)  

Toca ahora ocuparnos detenidamente en esta fundamental 

consideración. 

Para su mejor compresión nos valdremos de una importan 

te digresión marxiana incorporada al texto de los Grundrisse(5u7) 

Procediendo posteriormente a comentarla, accederemos también a - 

la exposición de nuestros propios puntos de vista. 

A) El texto de Marx. 

u ... Influencia de la circulación sobre la determina -
ojón del valor. -Tiempo de circulación=tiempo de la -- 
desvalorización-. Diferencia entre el modo de produc - 
ción capitalista y todos los anteriores (universalidad, 
etc.) La naturaleza del capital lo impulsa a propagar- 
se. Acortamiento de la circulación (crédito). -Storch- 
Lo que anticipa el capitalista es trabajo-. Barreras a 
la producción capitalista. (Thompson) 

(( Por cuanto la renovación de la producción depende - 
de la venta de.los productos acabados --transformación- 

* 	agradecimiento para Carlos Aguirre R. quien es, en cierta medida, co- 
autor de la presente conclusión. Con todo, los desaciertos e imprecisio 
nes corren. de nuestra exclusiva responsabilidad. 

(506) Cfr. infra., nuestra presentación de la Sección Tercera, especialmente, 
pp., 165 - 292. 

(507) Elementos fundamentales para la crítica de la economía política (borra- 
dor) 1857 - 58. Tomo Il. , pp., 28-36 (436-443 segün la notación original 
de Marx bajo el titulo de: " Influencia de la circulación sobre la de- 
terminación del valor -Tiempo de circulación- tiempo de la desvaloriza 
ción. 
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de la mercancía en dinero y reconversión del dinero -
en las condiciones de la producción; materia prima, --
instrumento, salario--; por cuanto la trayectoria que - 
describe el capital para pasar de una de estas determi 
naciones a la otra constituye secciones de la circular 
ción, y estas secciones se recorren en determinados es 
patios  de tiempo  (hasta la lejanía espacial se resuelr 
ve en el tiempo: lo que importa, por ejemplo, no es la 
distancia del mercado en el espacio sino la velocidad-
-el cuanto de tiempo- en que se le alcanza) , entonces-
la cantidad de productos que se pueden producir en un-
espacio de tiempo dado, la frecuencia con que un capi-
tal puede valorizarse en un espacio de tiempo dado, --
con que puede reproducir  y multiplicar  su valor, depon 
dert de la velocidad de la circulación, del tiempo  en- 
que se recorre esta última. De hecho, lo que se presen 
ta aquí es, pues, un momento de la determinación  del - 
valor,  momento que no deriva de la relación directa en 
tre el trabajo y el capital. La proporción en la cual- 
el mismo capital, en un espacio dado de tiempo, puede-
repetir el proceso de producción (creación de valor --
nuevo), constituye evidentemente una condición que no-
ha sido puesta directamente por el proceso productivo. 
Por consiguiente, si bien la circulación no genera nin 
gún momento de la determinación  misma del valor  -la -r 
cual toca exclusivamente al trabajo-, sin embargo, de-
su velocidad depende la velocidad con la cual se repi-
te el proceso de producción, se crean valores; por en-
de, si no los valores,  (si,) hasta cierto punto, la ma 
sa de los valores. Esto es: los valores y plusvaloresr 
puestos por el proceso de producción, multiplicados --
por el número de veces en que, dentro de un espacio da 
do de tiempo, puede repetirse el proceso productivo. -
Cuando hablamos de la velocidad de circulación del ca-
pital suponemos que al pasaje de una fase a otra sólo-
se oponen barreras exteriores,  que no surgen del proce 
so productivo y la circulación mismos (como si ocurre-
en las crisis, superproducción, etc.). Por tanto, ade-
más del tiempo de trabajo realizado en el producto, el 
tiempo de circulación del capital -tiempo de trabajo -
productivo, asimismo, - interviene como momento de la-
creación de valor. Si el tiempo de trabajo se presenta 
como la actividad que pone valor, este tiempo de circu 
lación del capital, pues, aparece como el tiempo  de la 
desvalorización.  La diferencia consiste simplemente en 
esto: si la totalidad del tiempo del trabajo dirigido-
por el capital se pone en un máximo, digamos el infini 
to,00,de tal modo que el tiempo de trabajo necesario --
constituyera una parte infinitamente pequeña y el tiem 
po de plustrabajo una parte infinitamente grande de --
este Do, , tal serla el máximo de la valorización del -
capital, y la tendencia que lo impulsa. Por otra parte, 
si el tiempo  de circulación  del capital  estuviera pues 

1 
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to = O, si los diversos estadios de su transformación-
se efectuarán en la realidad con igual rapidez que en-
el pensamiento, también estaríamos ante el factor máxi 
mo conforme al cual podría repetirse el proceso de pro 
ducción, o sea la cantidad de procesos de valorización 
del capital en un espacio determinado de tiempo. La --
repetición del proceso productivo estaría limitada úni 
camente por el tiempo que el mismo dura, por el que -1  
transcurre para transformar la materia prima en pro - 
ducto. El tiempo  de circulación,  por ende, no es un --
elemento positivo en la creación de valor; si fuera --
igual a cero, la creación de valor habría llegado a su 
punto más alto. Si fuese = O el tiempo de plustrabajo-
o el tiempo de trabajo necesario, esto es, si el tiem-
po de trabajo necesario absorbiera todo el tiempo, o -
si la producción pudiera efectuarse sin trabajo alguno, 
no existiría ni valor, ni capital, ni creación de va - 
lor. En consecuencia el tiempo  de circulación  sólo de-
termina el valor en la medida que se presenta como ba-
rrera natural  para la valorización del tiempo de traba 
jo. In fact, es una deducción del tiempo  de plustrabal:  
12, esto es, un aumento del tiempo de trabajo necesa - 
río. Es claro que tiene que pagarse el tiempo de traba 
jo necesario, por lenta o rápidamente que transcurra = 
el proceso de circulación. Por ejemplo en los oficios-
que requieren obreros específicos, los cuales, sin em-
bargo, sólo pueden estar ocupados una parte del año --
porque, digamos, los productos no se pueden vender más 
que en una season, habrían que pagar a los obreros por 
todo el año; vale decir que el tiempo de plustrabajo - 
se reduce en la misma proporción en que se les puede 
ocupar menos durante un lapso dado, pero, sin embargo, 
d' une maniere ou d' une cutre, hay que pagarles. (Por - 
ejemplo, de modo que su salario de 4 meses les alcan-
ce para mantenerse durante el año). Si el capital pu -
diera emplearlos durante 12 meses, no pagaría salarios 
de mas, habría ganado otro tanto de plustrabajo. El --
tiempo  de circulación  se presenta,  pues, como barrera-
a la productividad  del trabajo  = aumento del tiempo de 
trabajo necesario = merina del tiempo del plustrabajo = 
merma del plusvalor = freno, barrera del proceso de va 
lorización del capital. Por tanto, mientras que el ca- 
pital por un lado debe tender a arrasar toda barrera - 
espacial opuesta al tráfico. id est al intercambio, y 
a conquistar toda la Tierra como su mercado, por otro- 
lado tiende a anular el espacio por medio del tiempo,- 
esto es, a reducir a un mínimo el tiempo que insumo el 
movimiento de un lugar a otro. Cuanto más desarrollado 
el capital, cuanto más extenso es por tanto el mercado 
en el que circula, mercado que constituye la trayecto- 
ria espacial de su circulación, tanto más tiende al -- 
mismo tiempo a extender más el mercado y a-una mayor - 
anulación del espacio a travíSs del tiempo. (Si el tiem 
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po de trabajo no se considera como día laboral del --
obrero individual, sino como día laboral indetermina-
do de una cantidad indeterminada de obreros, intervie 
nen aqui todas las relaciones de población; de ahí -= 
que las teorías fundamentales sobre la población es - 
tén contenidas en este Primer Capítulo del capital --
a igual titulo que las del beneficio, el precio, cré-
dito, etc.). Aparece aquí la tendencia universal del-
capital, que lo diferencia de todos los estadios ante 
riores de la producción. Aunque por su propia natura= 
leza es limitado, tiende a un desarrollo universal de 
las fuerzas productivas y se convierte en la premisa-
de un nuevo modo de producción, que no está fundado -
sobre el desarrollo de las fuerzas productivas con --
vistas a reproducir y a lo sumo ampliar una situación 
determinada, sino que es un modo de producción en el-
cual el mismo desarrollo libre, expedito, progresivo-
y universal de las fuerzas productivas constituye la-
premisa de la sociedad y por ende de su reproducción; 
en el cual la única premisa es la de superar el punto 
de partida. Esta tendencia -que es inherente al capi-
tal, pero al mismo tiempo lo contradice como toma li 
mitada cte producción y por consiguiente tiende a su 7  
disolución- distingue al capital de todos los modos -
de producción anteriores e implica, a la vez, que --
aquél esté puesto como simple punto de transición. To 
das las formas de sociedad, hasta el presente han su= 
cumbido por el desarrollo de la riqueza o, lo que es-
lo mismo, de las fuerzas productivas sociales. Por --
eso entre los antiguos, que eran conscientes de ello, 
se denunció directamente la riqueza como disolvente - 
de la comunidad. El régimen feudal, por su parte, se- 
desmoronó por obra de la industria urbana, del comer- 
cio,,  la agricultura moderna (e incluso de ciertos in-
ventos; como la pólvora y la imprenta). Con el lesa 
rrollo de la riqueza -y consiguientemente también de-
nuevas fuerzas y cte una relación mas amplia entre los 
individuos- se disolvieron las condiciones económicas 
sobre las que reposaba la comunidad y las relaciones-
políticas entre los diversos elementos componentes de 
la entidad comunitaria que correspondían a ésta: la -
religión en la cual se la contemplaba idealizada (y - 
ambas se fundaban a su vez en una relación determina-
da con la naturaleza, en la cual se resuelve toda tuer 
za productiva); el carácter, las concepciones, etc.,-
de los individuos. El sólo desarrollo de la ciencia -
-id est, de la forma máj .jólida de la riqueza, tanto-
producto como productora de la misma- era suficiente-
para disolver esta comunidad. Empero el desarrollo 'de 
la ciencia, de esta riqueza ideal y a la vez práctica, 
es sólo un aspecto, una forma bajo la cual aparece el 
desarrollo de ias fuerzas productivas humanas, id est 
de la riqueza. Desde el punto de vista ideal bastaba- 
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con la disolución de determinada forma de conciencia - 
para matar una época entera. En la realidad, esta ba - 
rrera de la conciencia corresponde a determinado grado  
de desarrollo alcanzado por las tuerzas productivas ma 
terrales y en consecuencia por la riqueza. Ciertamente, 
no sólo se operaba un desarrollo sobre la vieja base,-
sino un desenvolvimiento de esta base misma. El desa 
rrollo más alto de esta misma base (la floración en la 
que se desarrolla; pero siempre es, no obstante, esta-
base, esta planta como tloración; de ahi el marchita -
miento tras la floración y como consecuencia de la flo 
ración)constituye el punto en el cual ella misma ha 
sido elaborada en la forma en que es compatible con el 
más alto desarrollo de las fuerzas productivas, y por-
tanto también con el más alto desarrollo de los indi - 
viduos. Una vez alcanzado este punto, el desarrollo --
posterior se presenta como decadencia y el nuevo desen 
volvimiento comienza a partir de una base nueva. Fiemos 
visto precedentemente que la propiedad de las condicio 
nes de producción estaba puesta como idéntica a deter:: 
minada forma limitada de la entidad comunitaria; por - 
tanto en las cualidades del individuo -cualidades limi 
tadas y desarrollo limitado de sus fuerzas producti 
vas-((requeridas)) para constituir la entidad comunita 
ria. Este supuesto mismo era a su vez, y por su parte, 
el resultado de un limitado estadio histórico de desa-
rrollo de las fuerzas productivas; de la riqueza así - 
como del modo de crearla. El objeto de la entidad comu 
nitaria, del individuo -así como la condición de la -= 
producción- era la reproducción de estas determinadas-
condiciones de producción y de los individuos, tanto- 
aisladamente como en sus diferenciaciones y relaciones 
sociales, en cuanto portadores vivos de estas condicio 
nes. El capital pone la producción de la riqueza misma 
y por ende el desarrollo universal de las tuerzas pro-
ductivas, el trastocamiento constante de sus supuestos 
vigentes, como supuesto de su reproducción. El valor -
no excluye ningún valor de uso, y por tanto no incluye 
ningún tipo párticular de consumo, etc., de circula --
ción, etc., como condición absoluta; asimismo, cual --
quier grado de desarrollo de las tuerzas productivas -
sociales, de la circulación del saber, no se le apare-
ce más que como barrera que se afana por superar. Su -
supuesto mismo -el valor- está puesto como producto,no 
como supuesto superior que se cierne sobre la produc 
ción. La barrera del capital consiste en que todo este 
desarrollo se efectúa antitéticamente y en que la ela-
boración de las fuerzas productivas, de la riqueza ge-
neral, etc., de saber, etc., se presenta de tal suerte 
que el propio individuo laborioso se enajena; se com -
porta con las condiciones elaboradas a partir de ¿Si no 
como con las condiciones de su propia riqueza, sino de 
la riqueza ajena y de su propia pobreza. Esta forma an 

1 
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titética misma, sin embargo, es pasajera y produce las 
condiciones reales de su propia abolición. El resulta- 
do es el desarrollo general, conforme a su tendencia y 
potencialmente de las fuerzas productivas -de la rique 
za en general- como base, y asimismo la universalidad:.  
de la comunicación, por ende el mercado mundial como - 
base. La base como posibilidad de desarrollo universal 
del individuo, y el desarrollo real de los individuos, 
a partir de esta base, como constante abolición de su- 
traba, que es sentida como una traba y no como un lími 
te sagrado. La universalidad del individuo, no como -17  
universalidad pensada o imaginada, sino como universa-
lidad de sus relaciones reales e ideales. De ahí, tam- 
bién, comprensión de su propia historia como un proce-
so y conocimiento de la naturaleza.(el cual existe asi 
mismo como poder práctico sobre ésta) como su cuerpo -7  
real. El proceso mismo del desarrollo, puesto y sabido 
como supuesto del mismo. Para elio,no obstante, es ne-
cesario ante todo que el desarrollo pleno de las fuer-
zas productivas se haya convertido en condición de la-
producción; que determinadas condiciones de la produc-
ció-n no estén puestas como limites para el desarrollo-
de las fuerzas productivas volviendo ahora al tiempo -
de circulaqión..." (s.n.)(508) 

B) Consideraciones preliminares. 

En estas páginas Marx se da a la tarea de investigar - 

la relación que media entre la producción y la circulación capita- 

lista. El argumento corresponde estrictamente a lo que hoy se ha - 

constituido en la Sección Segunda del Libro II de El Capital/ y es 

pecificamente a sus tres últimos capítulos o investigaciones en --

torno a los efectos de la rotación del capital sobre la producción 

del plusvalor y por lo tanto de la acumulación. 

Siguiendo una de sus típicas costumbres: la de remitir 

todo problema particular a sus implicaciones generales; hacia su - 

"articulación con el todo", Marx desarrolla en estas notas una --

breve digresión sobre varios puntos esenciales a la concepción ma-

terialista de la historia. En verdad Marx no hace más que definir-

el sentido general y la base del desarrollo de las fuerzas produc- 

(508) ibid. 
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tivas,explicando cual es el campo que abarca esta problemática •••••••• 

así como sus distintas expresiones. En este marco puntualiza tam- 

bién algunas de las características tanto de las formas precapita 

listas y capitalistas como de la propia sociedad comunista. 

El examen detenido de estas anotaciones, pensamos, pue 

de arrojar ciertos elementos que permitan abordar con mayor rigor 

problemas que en contexto del materialismo histórico han adquiri- 

do gran significación y se distinguen por estar sometidos a un in 

tenso y virulento proceso de discusión. Tratemos,pues, de rosca - 

tal:, junto con Marx, algunos de estos elementos. 

C) El marco de la digresión  

Para tener una ubicación precisa del objeto de estos - 

comentarios, veamoa la manera como lo introduce Marx. El problema 

que se aborda aquí, es el de la circulación del capital analizado 

en referencia a la influencia que ejerce sobre la determinación - 

del valor. La presencia de dicha influencia se revela desde el mo 

mento que tomamos en cuenta que el capital para reiniciar el pro 

ceso de valorización debe enfrentar la tarea de realizar el valor 

de la mercancía en el proceso de la circulación. La celeridad de-

esta realización o de este recorrido determinará una mayor o me - 

nor velocidad de la valorización. Es por ello que Marx asienta de 

principio: 

u ... La frecuencia con que un capital puede valorizar-
se en un espacio de tiempo dado, con que puede repro - 
ducir y multiplicar su valor, dependerá de la veloci -
dad de la circulación, del tiempo en que se recorre es 
ta última..." 

De este modo, el tiempo de circulación, es decir: el --

tiempo en que el capital recorre esta fase de su ciclo, aparece 

COMO: 

... un momento de la determinación del valor, momento 
que no deriva de la relaci3n directa entre.,e1 trabajo- 
y el capital..." 
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Ahora bien, sabemos que la determinación misma del va 

lor corresponde unicamente al trabajo, el valor se determina uní 

camente por la magnitud del tiempo de trabajo empleado en su crea 

ción,(508') ¿cómo entonces se explica la determinación, ya acepta 

da, del tiempo de circulación sobre el valor? La respuesta posi- 

ble es sólo una: si la determinación positiva del valor "toca -- 

exclusivamente al trabajo" la. determinación del tiempo de circu- 

lación sobre éste sólo puede ser una determinación negativa; di- 

cho tiempo sólo puede aparecer como negatividad de la determina- 

ción del valor. Por tanto, sólo puede aparecer como desvaloriza- 

ción. Dice Marx: 

u ... Si el tiempo de trabajo se presenta como la acti 
vidad que pone valor, este tiempo de circulación del= 
capital, pues, aparece como el tiempo de la desvalori 
zación..." 

Y después de ejemplificar esta tesis continla indican 

do: 

u 	En consecuencia, el tiempo de circulación sólo - 
determina el valor en la medida en que se presenta co 
mo barrera natural para la valorización del tiempo de 
trabajo. In fact, es una deducción del tiempo de plus 
trabajo, esto es, un aumento del tiempo de trabajo  
necesario..." 

Este señalamiento de Marx precisa el carácter contra- 

dictorio que asume al tiempo de circulación del capital en el 

proyecto a la valorización. Al mismo tiempo que una condición in 

dispensable se presenta como una barrera: el capital requiere de 

.la circulación para la realización del plusvalor y para la conse 

cución de las condiciones de producción -capital constante y ca- 

pital variable- pero, simultáneamente, esta esfera le 'es estorbo 

sa en tanto le significa derroche del tiempo de producción y por 

tanto tiempo de desvalorización/ que se traduce en un recorte dc- 

su plusvalor por ampliación del tiempo de trabajo necesario. Y - 

(508') Para posteriormente representarse y constituirse asl en valor de cam- 
bio. 
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lo que es más; el capitalismo tiende constantemente a reproducir  

y ampliar esta contradicción. Por un lado tiende siempre a exten- 

der dicha barrera en la medida que se ve obligado a propagar cada 

vez más su propio mercado, "a conquistar toda la tierra como su - 

mercado"; pero el otro lado, tiene que superar constantemente di-

cha barrera a la celeridad de la valorización; tiene que acortar-

el tiempo de la circulación reduciendo el espacio por medio del - 

tiempo, esto es: de la velocidad de su circulación. Marx lo plan-

tea claramente: 

111 ... Cuanto más desarrollado el capital, cuanto más ex- 
tenso es por tanto el mercado en el que circula, merca- 
do que constituye la trayectoria espacial de su circula 
ción, tanto más tiende al mismo tiempo a extender el -r 
mercado y a una mayor anulación del espacio a través del 
tiempo... Aparece aquí la tendencia universal del capi-
tal, que lo diferencia de todos los estadios anteriores 
de la producción..." 

De esta manera,para Marx la contradicción especIticamen 

te capitalista dada entre la tendencia a incrementar y extender - 

el mercado -y en consecuencia, a ampliar el radio de acción del - 

capital; a extender el campo-espacio de su valorización- (509) y el 

comportamiento tendencial a reducir al mínimo el tiempo de la cir 

(509) Esta tendencia extensiva, pensamos, debe ser precisada a partir de un -
juego de positividad - negatividad. La producción capitalista no sólo -
puede conquistar "el mundo cono su mercado" positivamente -puede exten-
derse al infinito porque su estructura motora: el valor, no excluyel nin 
qGn valor  de uso específico- sino que en tanto que modo capitalista de-
producir debe extenderse necesariamente a causa y precisamente de la de 
terminaciSiíegativa de su motor: la tendencia decreciente de la tasa - 
de ganancia. El estado de presencia de esta determinación negativa al - 
momento de la redacción del texto que nos ocupa/ pudiera.estar toda -
vía poco desarrollada. Pero, en todo caso, el argumento se encuentra --
planteado con todo rigor en el capítulo XIII del Libro Tercero de El -- 
Capital, ahí dónde Marx ha indicado que es el salto en la medida da ca 
pital social en funciones elque se constituye una posibilidad de abatir 
la tendencia a la baja de la tasa de ganancia. 



curación -en gracia a su efecto desvalorizador-, manifiesta, en - 

este plano,  el carácter universal  -que se expresa sólo de manera-

contradictoria- del modo de producción capitalista. 

Es al interior de esta universalidad contradictoria  que 

Marx da vida a la "digresión al paso" que se constituye en el real 

objeto de estas notas, veamos. 

D) La digresión  "al paso" 

Marx comienza asentando: 

" ... Aunque por su propia naturaleza es limitado, (el-
capital) tiende a un desarrollo universal de las fuer-
zas productivas y se convierte en la premisa de un nue 
vo modo de producción, que no está fundado sobre el de  
sarrollo de las fuerzas productivas con vistas a repro 
ducir  y a lo sumo  a ampliar  una situación determinada,  
sino que es un modo de producción en el cual ,e1 mismo-
desarrollo libre, expedito progresivo y universal de -
las fuerzas productivas constituye la premisa de la so 
ciedad y por ende de su reproducción: en el cual la 
única premisa es la de superar el punto de partida...-
Todas las formas de sociedad, hasta  el presente  han su 
cumbido por el desarrollo de la riqueza o, lo que es -
lo mismo, de las fuerzas productivas sociales..."(s.n.) 

Marx nos marca aquí, la diferencia específica del modo 

de producción comunista respecto de todos  los modos de producción 

anteriores. (510)Estos últimos son concebidos como formas de produc 

ción limitadas:  cuyo fin estriba en la reproducción -o a lo sumo-

ampliación- de un punto de partida dado. El desarrollo de las fuer 

zas productivas está puesto -en lo que a estas sociedades toca- - 

como un elemento que facilita la reproducción y ampliación de una 

(510) Esta diferencia reconocida por Marx como el abandono de la "prehistoria-
humana" (Prólogo a la contribución de la crítica a la economía política-
de 1859), ocupa un lugar destacado en tras de las obras clásicas del 
marxismo. Cfr. entre otras: la distinción desarrollada en el marco del - 
Libro Tercero entre el "reino de la necesidad" y "el reino de la 1.iber - 
tad", retomada por Engels en el ensayo Del socialismo utópico al. socia - 
lismo científico, así como la tesis de la abolidElal modo de trapajo-
anterior en La Ideología Alemana. 
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base de relaciones determinadas e irrebasabies. Es por ello, pre- 

cisamente, que el desarrollo de las fuerzas productivas disuelve- 

dichas formas en aquel momento en que se expanden más allá de sus 

limites dados y circunscritos: "... Todas las hormas de sociedad- 

hasta el presente, han sucumbido..." por la existencia de dichos- 

límites. 

Pero,es necesario preguntar: ¿qué es lo que determina la 

existencia de estos límites? ; ¿qué es lo que hace a todas las -- 

formas previas al modo comunista formas limitadas de la produc 

ción? Precisamente, la marca de su debilidad frente a las poten - 

cias de la naturaleza: se trata de su herencia más genuina: la de 

su debilidad. El modo de producción capitalista está naturalmente 

limitado porque, en el marco de la periodización histórica, queda 

incluído en la era de la propiedad privada; era que a su vez no - 

es sino la heredera de la debilidad de las fuerzas productivas co 

munitarias primitivas naturales -lo natural es la comunidad-. La- 

debilidad de las fuerzas productivas conduce a la disolución comu 

nitaria y al surgimiento de las sociedades mercantiles, socieda - 

des que al mismo tiempo que herederas de la debilidad están llama 

das a superarla (vease más adelante punto E). 

Todas las formas sociales previas a la sociedad comunis- 

ta, son formas en las que la actualización del metabolismo social 

entre el hombre y la naturaleza se dan aún en condiciones de su - 

premacia -y por tanto de subordinación del sujeto social- al po - 
(511) der de la. naturaleza, 	surgido el hombre, en un principio como una -- 

(511) En el sentido anotado por Marx en La Ideología Alemana: 
No podemos entrar a examinar aqU17- naturaImente, ni la contextura - 

física de los hambres mismos ni las condiciones  naturales con que los --- 
hombres se encuentran: las geológicas, las orohidráficas, las clrmáti 
cas y las del otro tipo (Texto suprimido: estas condiciones no sólo in 1
fluyen dedisivamente sobre la organización originaria, natural, de los - 
hombres -o sea sus diferencias raciales-, sino también sobre todo su de-
sarrollo  o no desarrollo hasta  el día de hoy. Nota 5 pp., (i76-6V7) tlaa-
historiografra tiene necesariamente que partirde estos fundamentos natu 
ralos y de la modificación que expernnentan en el curso de la historia - 
por la acción de los hombres. La Ideología Alemana..."  p. 1:9. Editorial-
Pueblos Unidos. (san.) 
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fuerza natural, va progresivamente diferenciándose, por oposición, 

de las otras formas orgánicas naturales, Esta oposición queda de-

finida en su lucha por controlarlas. Pero, en tanto este demonio-

no ha sido alcanzado, el sujeto no es capaz de autodefinir su pro 

pia organización social de una manera libre. El conglomerado comu 

nitario no se asocia sobre la base de un acuerdo conscientemente-

elaborado, sino que se estructura según se imponga la necesidad -

de contrarrestar la presión permanente de las potencias naturales. 

De ahí que todas las formas precomunistas de la estructura social 

sean formas predeterminadas por la necesidad de enfrentarse con - 

el poder de lo natural y carguen por tanto el sello de la denili-

dad. Su carácter limitado brota, precisamente, de esa predetermi-

nación, la que indica e impone los límites a las distintas formas 

de la producción. 

Sin embargo, es la última de estas formas limitadas de-

produccibn, la producción capitalista, en dónde, como dice Marx,-

se crean las premisas del nuevo modo de producción'comunista. La-

producci6n capitalista, en oposición a sus predecesoras, funda su 

desarrollo en el enriquecimiento progresivo del punto de partida; 

en el trastocamiento constante de sus supuestos vigentes. El capi 

talismo rompe, pues, con todas las formas limitadas prehistóricas 

de la producción instaurando una nueva modalidad de existencia 

del propio proceso de esas formas. Se trata, además, de un rompi- 

miento radical. El paso a la sociedad comunista es el paso a otro 

campo de construcción de toda forma social, y con ello, el paso a 

la vigencia de otras leyes de funcionamiento y desarrollo de di - 

chas formas sociales. La indicación de Marx en torno a que: "To - 

das las formas de sociedad, hasta el presente, han sucumbido por- 

el desarrollo de la, riqueza o, lo que es lo mismo, de las tuerzas 

productivas sociales', implica que la sociedad comunista no sucum- 

birá a este desarrollo, pues 61 mismo, en escala creciente e ili- 

mitada, es por el contrario, su propia premisa. En consecuencia,- 

toda la teorización de Marx en torno a la dialéctica entre las 

fuerzas productivas y las relaciones de producción, como la dia - 

16ctica motora que define el sentido de la historia, circunscribe 
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su vigencia alciclo de las formas, limitadas de producción que con 

cluyen con el surgimiento de la formación comunista. El comunismo 

se revela, entonces, como aquello que eleva a una nueva dimensión  

todo el desarrollo del orden social humano y que instaura simultá 

neamente una nueva racionalidad para el desarrollo de ese orden(512)  

Posteriormente, Marx ahonda en las características de - 

las distintas formas limitadas de la producción indicando que: 

u ... Esta tendencia (universal) -que es inherente al ca 
pital, pero al mismo tiempo lo contradice como forma li 
mitada de producción y por.consiguiente tiende a su di:: 
solución- distingue al capital de todos los modos de 
producción anteriores e implica, a la vez, que aquél es 
té puesto como simple punto de transición..." 

Con ello, Marx puntualiza una nueva diferencia, a sa -- 

ber: dentro del campo de lo que podríamos llamar formas prehistó-

ricas o limitadas de la producción, el capitalismo se distingue - 

de todas las otras, precisamente porque contiene en su seno una - 

tendencia a la expansión universal. El hecho de que en el se in - 

cluya ya esta tendencia lo emparenta directamente con el modo de-

producción comunista, en la medida que en este último la univer-

salización adquiere su despliegue total y se constituye en el mo-

tor fundamental del mismo. Pero el hecho de que en el capitalis-

mo esta universalidad sea refuncionaiizaaa para reproducir una si 

tuación limitada -y en este sentido sea una universalidad que apa 

rece sólo como una tendencia cercada- pone "de tacto" al capital-

como la última forma prehistórico y como punto de transición. El-

capital amalgama, precisamente, el carácter limitado y estrecho -

de todas las formaciones anteriores con el caracter universal del 

(512) Es esta idea la que podría explicar el porqué en el socialismo -en tanto 
que proceso de transición- no parecen funcionar igualmente las relacio - 
nes entre el desarrollo de las fuerzas productivas sociales y las rola - 
ciones de producción, idea que tambión permitirla emprender el uorquG -
de las dificultades hoy reconocidas para elaborar una teorl.a coherente - 
sobre las leyes que rigen el funcionamiento de las ""economías socialis - 
tas". 
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desarrollo, pero, no obstante, lo hace siempre bajo la dominación 

del priraero. (513) La producción capitalista tiende desde su origen 

a un desarrollo universal de las fuerzas productivas debido funda 

mentalmente a su necesidad motora: la valorización del valor, que 

se expresa, entre otras formas, en la peculiar manera en que a su 

interior se da la relación espacio-temporal o a la refuncionaliza 

ción que en condiciones capitalistas ésta sufre: se trata esen 

cialmente de la supresión del espacio por la vía del tiempo (velo 

cidad); conquista del mundo como su mercado. Esto es lo que hace-

del modo capitalista de producir una formación social peculiar, -

distintiva de las anteriores formas de la producción. En él se re 

presenta la síntesis de dos tendencias econtradas: la herencia li 

mitada y su supresión, esto es: la universalización de las fuer - 

zas productivas capitalistas. La producción capitalista -en tanto 

que entidad determinada y determinante- genera una nueva calidad; 

una nueva cantidad y por lo tanto una nueva medida; su devenir es 

el del desarrollo de la contradicción "escasez" y universaliza 111.~11 11~1 

ción de las fuerzas productivas. El capitalismo contiene, pues, - 

una contradicción en estado de tensión-síntesis: su condición de-

vida -la revolución de las fuerzas productivas- implica simultá 

neamente, aunque sólo tendencialmente, su negación. 

Aflora bien, ¿qu6 es lo que le permite al capital, a pe- 

(513) Prosiguiendo en este sentido la idea de Marx, es posible pensar que él --
concibiera al socialismo cano otro "punto de transición". Su singularidad 
y diferencia respecto al capitalismo radicarla en que aunque es tambirSn - 
una forma limitada que contiene igualmente la tendencia al desarrollo uní 
versal/ privilegia cono el elemento dominante esta tendencia a la universa 
lización y subordina en calidad de elemento dominado la mezquina limita - 
ción de la era de la propiedad privada. Esto es así cuando considerarnos -
que el socialismo en su nacimiento no anula la existencia de las ciases,-
ni altera esencialmente el proceso de producción; sin embargo,s1 logra --
invertir la relación de dominación existente en el capitalismo y con ello 
abre la vía a la transformación cualitativa que habrá de dar vida al modo 
de producción =mista. De esta manera, e1 socialismo se presenta cano la 
contracara del capitalismo en marcha ya hacia la nueva sociedad. Cfr. al-
respecto la idea de Marx sobre el socialismo como una sociedad sin base 
propia y sellada atan por el capitalismo en la Crítica al program:I de 

1 

Gotii a. 
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sar de ser una forma limitada de la producción, "cobijar" en su-

seno una tendencia universal  del desarrollo?. Precisamente su --

forma peculiar  de producir la riqueza, el propio carácter singu-

larisimo de su objetivo limitado  -y en consecuencia de sus pro - 

píos límites- que se trata de reproducir. Este objetivo es la in 

crementación (valorización) del valor; un objetivo absolutamente 

abstracto:  

El valor no excluye ningún valor cte uso, y por --
tanto no incluye ningún tipo particular de consumo, --
etc., de circulación, etc., como condición absoluta... " 

Es por ello que la reproducción del objetivo limitado-

del capitalismo (el valor) tolera, e incluso conlleva ia univer- 

salización de la producción capitalista. El capital puede produ-

cir cualquier  valor cte uso siempre y cuando éste quede sumergido 

en su proyecto valorizador. De ello se deriva que el capital po-

sea, a diferencia de todas las formas anteriores, límites parti-

culares a la producción, límites abstractos.  

Ello1sin embargo,s6lo es posible mediante la inversión  

del sentido del propio proceso de la producción. En tanto que to 

das las formas de producción anteriores tenían como objetivo: 

... La reproducción  de estas determinadas  condiciones  
de producción  y de los individuos, tanto aisladamente-
como en sus diferenciaciones y relaciones sociales, en 
cuanto portadores vivos de estas condiciones..." 

Es decir, perseguían como fin la reproducción del suje 

to social en un grado dado de su desarrollo, el capital: 

pone la producción  de la riqueza  misma.:. como su 
puesto de su reproducción..." 

Pone, entonces, como su fin, la simple extensión y de- 

sarrollo de la riqueza objetiva misma en detrimento del propio 

sujeto. De ahí que la creación de las bases de un nuevo modo de- 

producción, en tanto se realiza aún dentro de una forma limitada 

de la estructura social, implique necesariamente el sacrificio 
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temporal de los individuos en la medida que portadores vivos de- 

ciertas condiciones históricas de la reproducción social.(514)  

Este sacrificio, por lo demás, es totalmente inevita 

ble. Estaríamos -siguiendo el argumento de La ideologíaMcmana. -

ante la supresión de la condición natural contingente de la his- 

toricidad. 

Sólo privilegiando a la riqueza objetiva, al factor ob 

jetivo del proceso de trabajo, el capital logra romper definiti-

vamente con la presión permanente de la naturaleza sobre el hom- 

bre; es debido a la universalidad que el capitalismo contiene .1~R,  1•1 

-universalidad que supone y desarrolla la subordinación del suje 

to originario/  la comunidad- al nuevo sujeto: el valor que segün 

indica Marx, se alcanza propiamente: 

... (el) conocimiento de la naturaleza (el cual exis-
te asimismo como poder practico sobre ésta) como su --
cuerpo real..." 

Sólo colocando en el centro del proceso de reproduc --

Sión el desarrollo de la riqueza misma, es que la humanización -

de la naturaleza, su apropiación, se traduce en un dominio prác-

tico verdaderamente efectivo: en una conformación en tanto que -

cuerpo real del sujeto comunitario. Y sólo de este modo se rompe 

definitivamente con la dependencia de la existencia social res - 

pecto de la naturaleza en tanto que "el otro poder maldito"; se-

rompe, pues, con la "herencia de la debilidad" 

Junto a esto, y con el desarrollo universal de las ~NO 11.1M 

(514) Dice Marx: 
"...Este desarrollo de las capacidades de la especie hombre, a pesar de 
realizarse por de pronto a costa de la mayoría do los individuos huna -
nos y de ciertas clases de hombres, rompe al final ese antagonismo y --
coincide con el desarrollo del individuo mismo, o sea, que oí der;arrolio 
superior de la individualidad tiene que compararse mediante un proceso-
histórico en el cual son sacrificados los individuos..." cfr. Teoría --
critica do la plusvalía , citado en el "Prólogo a la presente Edición"-
de Historia y: conciencia de clases, 9p.cit., p. XIX . 

1 
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fuerzas productivas, se desarrolla: 

reo La universalidad ce la comunicación, por ende el-
mercado mundial como base... la universalidad del irsdi 
viduo, no como universalidad pensada o imaginada, sino 
como universalización de sus relaciones reales e idea-
les. De ahí, también, comprensión de su propia histo - 
ría como un proceso..."  

Con la formación capitalista se forja por fin una his-

toria universal  integrada ahora como historia real del género hu 

mano. Dicha historia única -cuya base material se ubica en el --

mercado mundial- es la que posibilita la comprensión de la exis-

tencia humana como un proceso creandocon ello los cimientos pa-

ra el posterior nacimiento del materialismo histórico.(515)  

En esta fase histórica, aparecen también 	la literatu 

ra y la cultura mundial en tanto que otras expresiones de la uni 

versalidad de las relaciones rea es. e ideales del sujeto social. 

La producción capitalista sintetiza, entonces, tanto 

el desarrollo diverso de la tendencia a la universalidad, como 

la limitación mezquina de esta tendencia -y de todas las poten 

cias que ella encierra- en función de su objetivo estrecho: la 

valorización del valor. De ahí que: 

u ... Esta forma antitética misma, sin embargo, es pasa 
fiera y produce ias condiciones reales de su propia abo 
lición..." 

(515) Es esta totalización de la contradicción la que nos permitiría lograr-
una aproximación critica al propio texto de El Capital,  la que nos per-
mitiría, pues, "desfetichizarlo" como la "otra Biblia" o la "novísima - 
versión de la religiosidad marxista". El proyecto mismo de El Capital  -
corresponde estrictmente a esta fase de la era de la propiedad privada, 
fase en donde la contradicción arriba a tal grado de pureza que se per-
mite la concepción, luego redacción, de un texto de las peculiaridades-
de El. Capital.  En este caso, la peculiaridad de !ste, su sintomaticulad, 
no es otra que la de la peculiaridad, singularidad de la contradicción-
capitalista definida en términos do la tensión-síntesis. Cfr. infra, --
Quinceava conclusión.  
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Marx continúa indicándonos: 

ml 

"... Con el desarrollo de la riqueza -y consiguiente - 
mente también de nuevas fuerzas y de una relación más- 
amplia entre los individuos, se disolvieron las condi- 
ciones económicas sonre las que reposaba la comunidad-- 
y las relaciones políticas entre los diversos elemen - 
tos como ponentes de la entidad comunitaria que corres 
pondtan a ésta:la religión en la cual se la contempla 
ba idealizada (y ambas se fundaban a la vez en una re- 
lación determinada con la naturaleza, en la cual se re 
suelve toda fuerza productiva); el carácter, las con - 
cepciones, etc., de los individuos..." 

Dos ideas importantes destacan aquí. Primera: Marx nos 

da la referencia de lo que debe entenderse por fuerzas producti - 

vas'y a qué problema remite esta concepción. Para él toda fuerza 

productiva se resuelve en una determinada relación con la natura- 

leza. Por tanto, el concepto de tuerzas productivas alude a las - 

fuerzas que el hombre ha desplegado para su confrontación con la- 

naturálezal y así también el "grado de desarrollo de las tuerzas 

productivas" no es otro que el grado del desarrollo del dominio 

de la naturaleza por las fuerzas humanas. (51.6) 

(516) Por ello Marx apunta en La Ideología Alemana: 
... En primer lugar, vemos que las fuerzas productivas aparecen como --
fuerzas totalmente independientes y separadas de los individuos, como un 
mundo propio al lado de éstos, lo que tiene su razón de ser en el hecho-
de que los individuos, cuyas fuerzas son aquellas, existen diseminados y 
en contraposición los unos con los-otros..." (s.n.) (p., 78). 
Cano vemos, Marx enfatiza que las tuerzas productivas son las fuerzas de 
los individuos,  su propia capacidad y potencia; pero que, sin embargo, -
en condiciones capitalistas, dichas fuerzas se aparecen cano independien 
tes y separadas de los individuos, cano si fueran ajenas a ellos. Esta - 
idea que reaparece en El. Capital -especialmente en las Secciones Cuarta-
y Séptima del Libro Primero, capítulo II: "Cooperación" y capítulo XXII: 
"Transformación de plusvalor en capital"- nos permite, sin embargo, tra-
zar una distinción fundamental respecto de la cita arriba apuntada. Marx 
nos. ha indicado que para ésta, la necesaria apariencia corresponde a la-
atomización del sujeto social. Las tuerzas productivas aparecen como de-
la naturaleza, independientes de la praxis del sujeto. Pero cuando se --
trata del nodo capitalista de la producción, las tuerzas productivas so-
ciales -que son del sujeto social- aparecen cono del capital indepo_ndien 
tane.nte de la praxis social. Ello sucede así, nos indica marx, porque en 
el primer caso -que podría corresponder al modelo de la circulación mr-
cantil simple- el proceso de trabajo está configurado de una manera dife 
rente que en el segundo: en la producción capitalista - o mercantil lesa 
rrollada- no se trata tanto de la atanización del sujeto social -que 
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Esta concepción de las fuerzas productivas dista mucho 

de la típica interpretación que las define como iguales al conjun 

to de los instrumentos de la producción/ y que por añadidura pre 

tende medir por el desarrollo de esta tecnología el grado de desa 

rrollo de estas fuerzas. Frente a esta mecanización, vale consi 

derar la siguiente indicación de Marx: 

u ... Empero el desarrollo  de la ciencia,  de esta rique 
za ideal y a la vez práctica, es sólo un aspecto, unar. 
forma bajo la cual aparece el desarrollo  de las tuerzas  
productivas humanas,  id est de la riqueza..." 

su supuesto- como de una inversión total del proceso de trabajo; de una-
inversión en donde el sujeto originario: la comunidad social ha devenido 
a objeto de un sujeto emergente y artificial: el valor. Es de este tras-
tocamiento absoluto de donde surge la necesaria apariencia que muestra a 
las tuerzas productivas sociales como emanadas del capital en cuanto tal. 
Esta apariencia capitalista corresponde fielmente al tratamiento que de-
la apariencia del conjunto de la sociedad capitalista realiza Marx en el 
Volumen Tercero de El Capital.  En el mismo marco de La IdeolosTla Alemana, 
Marx apunta más adelante: 
"... la historia de las fuerzas productivas en desarrollo y heredada por 
cada nueva generación y, por tanto, la historia  del desarrollo  de las --
fuerzas  de los mismos individuos..."  (s.n.)(p., 84). 
Esta idea se mantiene como una constante a todo lo largo del capítulo --
primero del texto de La Ideología Alemana.  Aparece igualmente en el séle 
bre Prólogo  a la contRimci6n a la critica  de la economía política  de -7  
1859: 
"... en la producción social de su existencia, los hombres entran en re-
laciones determinadas, necesarias, independientes de su voluntad; estas-
relaciones corresponden a un grado determinado de desarrollo de sus tuer 
zas productivas materiales..."(s.n.) 
De otra parte, los distintos calificativos con que Marx acompaña a la ex 
presión de las"fuerzas productivas", designándolas corro: "tuerzas prodidS 
tivas sociales"; "fuerzas productivas numanas"; "fuerzas productivas nyir 
teriales" nos ofrecen la clave para la comprensión de la expresión  parti 
cular  a las cuales están referidas en cada caso. Así, por ejemplo, si --
las fuerzas productivas son todas  las fuerzas y capacidades humanas, las 
fuerzas productivas materiales  podrían efectivamente referirse a los ele 
mentos materiales -instrumentos y objetos de trapajo- en que se traduce-
en desarrollo de dichas fuerzas productivas tal como aquí se les ha deri. 
nido. Es precisamente la ausencia de este conjunto de precisiones -que -
son por lo demás precisiones de la conceptuación marxista a partir del -
movimiento de lo real- las que explicarían la versión, de otros tiempos-
tan en boga, estrecha y tecnologista de las fuerzas productivas. 

1 
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Las fuerzas productivas son/  por io tanto/  las fuerzas - 

humanas desarrolladas para dominar a la naturaleza/ y que adquie - 

ren expresión en el plano de las relaciones entre los grupos de -

individuos dentro de una organización social, dentro/ pues, de las 

relaciones de producción.(517)  

Por ello, la dialéctica existente entre estas fuerzas-

productivas y sus respectivas relaciones de producción, se esta - 

blece,ante todo, como una dialéctica de la totalidad social; como 

contradicción que remite al movimiento global de una sociedad y -

no únicamente a uno de sus niveles -generalmente el económico-. - 

Así, cuando Marx habla del "punto de crisis" que "abre una época 

de revolución social" y, explica además el arribo a este punto to 

mando como eje 	la maduración de las fuerzas productivas, cir - 

cunscribe a esta maduración las transformaciones ocurridas en to-

dos los planos de la estructura social; la fermentación que se ha 

desarrollado en todo el conjunto de relaciones que tienen lugar - 

dentro del modo de producción y que fundidas en un solo torrente, 

confluyendo por un sín fin de cauces distintos, terminan por pre-

cipitar la hora final de esa sociedad.(518) 

(517) Se comprende entonces,e1 altisrmo nivel de abstracción a que nos remiten 
los conceptos de fuerzas productivas y relaciones de producción. En este 
nivel es en el que se encuentra tono el argumento del Prólogo a la con - 
tribución a la critica de la economía política de 1859, y lo que nos ex-
plica el porqué, en este esbozo general de la concepción materialista de 
la historia, Marx no atienda a las clases y a la lucha entre ellas. 

(518) Ello nos permitirá ubicar de una manera más precisa toda una serie de mo 
vimientos sociales que tienen lugar en el capitalismo actual. La existen 
cia de un movimiento feminista, de una teoría de la antisiquiatría o ---
bien de una insurgencia autogestionaria estudiantil -y los ejemplos po 
drían extenderse al infitino- no son mas que otras tantas expresiones del 
desarrollo incontenible de las fuerzas de la producción que se expresan-
como decadencia de todas las viejas instituciones y de todos los anacró-
nicos valores burgueses: como crisis de la sociedad capitalista. Esta --
idea ya desarrollada por Marx en el Manitiesto Comunista ,plantea cómo --
las fuerzas productivas se desarrollan de manera múltiplo y en cada ni - 
vel de la realidad -sea éste la tamilia, las relaciones entre los sexos-
o las formas de la "salud mental burguesa"- y se traducen en formas de -
manifestación de cano el capitalisno empieza a desbordad los límites de-
su desenvolvimiento. De otra parte, la cercanía o lejanía del "punto de-
crisis" en que se encuentran cada uno de estos movimientos salo puede me 
dirse en función de la capacidad subversiva que hayan alcañzado para es-
capar a la re-asimilación -siempre posible- de los aparatos del estado y 
de la ideología dominante así cono de su actitud particular respecto de-
la insurgencia proletaria. 
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En este sentido, la revolución encuentra su punto de-

expresión sólo cuando una multitud de factores sociales diversos 

logran conjugarse para desabordar los limites dados de una época 

histórica. Una sociedad no muere hasta que no ha desarrollado -

dentro de ella, es decir, dentro de sus limites, todas las fuer-

zas que puede contener en su seno; todas las manifestaciones que 

expresan de un modo u otro el enriquecimiento de las fuerzas pro 

ductivas más amplio que a ella corresponde. Pero es claro que --

dentro de esta multiplicidad de parámetros existe una jerarquía-

específica: las combinaciones posibles que pueden precipitar ia-

crisis de un modo de producción parten siempre de una maduración 

de las tuerzas productivas en relación a una de sus expresiones-

esenciales. Es a partir de esta consideración que podemos reto - 

mar la idea de Marx en torno al trabajo de la clase obrera como-

la primera y tundamentai fuerza productiva. bs el desarrollo ge-

neral que haya alcanzado el movimiento obrero la que se consti 

tuirá, precisamente, en una de esas expresiones esenciales de 

las fuerzas productivas. Junto a ésta y como otra expresión esen 

cial, se encuentra el grado de avance del desarrollo material de 

las relaciones capitalistas y que Marx sumaba ya como premisa de 

la nueva sociedad. 

Una segunda idea apuntada aquí por Marx es, la de que 

a cada nueva fuerza productiva desarrollada por el sujeto social 

corresponde siempre y necesariamente la aparición de una nueva - 

relación de producción a través de la cual ésta se expresa. Las-

"nuevas fuerzas" traen siempre "relaciones más amplias entre los 

individuos". Esta anotación de Marx adquiere especial importan - 

cia cuando se trata de comprender que no son directamente las 

nuevas fuerzas productivas las que destruyen y desplazan a las - 

viejas relaciones de producción, sino que las viejas fuerzas --

productivas y sus respectivas relaciones de producción son des - 

plazadas, son sustituidas por nuevas relaciones de producción ,-

expresiones de nuevas fuerzas productivas.(519) 

(519) Esta importantísima distinción nos remite, de nueva vez, a un campo pro 
blemático que dentro del materialismo histórico ha ocupado un Jugar des 

1 
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Existe,sin embargo, cierta flexibilidad en esta dialéc-

tica del desplazamiento y del desarrollo de las diversas parejas-

fuerzas productivas, relaciones de producción que constituyen a -

los diversos modos de producción. Al respecto Marx indica: 

... Ciertamente, no sólo se operaba un desarrollo (de-
las fuerzas productivas) sobre la vieja base, sino un -
desenvolvimiento de esta base misma. El desarrollo más- 
alto de esta misma base (la floración en la que se lesa 
rrolia; pero siempre es, no obstante, esta base, es 
planta como floración; de ahí ci marchitamiento tras la 
floración como consecuencia de la floración) constituye 
el punto en el cual ella misma na sido elaborada en la-
forma en que es compatible con el más alto desarrollo de -
las fuerzas productivas, y por tanto también con el más 
alto desarrollo de los individuos. Una vez alcanzado es 
te punto, el desarrollo posterior se presenta como deca-
dencia y el nuevo desenvolvimiento comienza a partir de 
una base nueva..." 

tacado: el concepto del modo de producción. Con la indicación anterior po 
seamos ahora una referencia del propio Marx para la ulterior demostra 
ción de que la definición del modo de producción puede darse a partir,o-
en función de una articulación o acoplamiento de dos espacios diferencia 
les aunque recíprocamente determinados: un primer espacio constituido 
por fuerzas y relaciones de producción viejas, y un segundo espacio deti 
nido por la presencia de nuevas fuerzas productivas y sus respectivas re 
laciones de producción. Al proceso de transición de un modo de la pro II 
ducción a otro, podemos tipiticarlo como el desarrollo de la contradic-
clon entre estos dos espacios encontrados a los cuales corresponden --
dos pares de conceptos -tuerzas productivas y relaciones de producción -
de viejo tipo trente a fuerzas productivas y relaciones de producción de 
nuevo tipo- en cada caso. De esta manera, el proceso de transición se - 
presentaría como un proceso de revolucionamiento del primer espacio por-
ei segundo, es decir, como proceso de revolución del propio proceso de - 
trabajo. De ahí que Marx definiera ci proceso revolucionario como ei pro 
ceso de la revolución -transformación, modificación- del proceso de tra-
bajo. 
Los centralísimos conceptos marxistas de la subsunción real y tormal co-
rresponderían precisamente ai primero y al segundo espacio de la contra-
dicción. Así, el proceso revolucionario podría ser igualmente definido -
como el proceso de la conversión de la subsunción formal -emergencia de-
las nuevas fuerzas productivas y sus consecuentes relaciones de produc 
ción- en subsunción real -consolidación de las nuevas fuerzas producti -
vas y sus relaciones de producción como realmente subordlnadoras del pro 
ceso de trabajo por la mediación del desplazamiento (lucha) de las vio - 
jas fuerzas y relaciones de producción. 
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Como se observa, Marx reconoce ciertos limites tiexi -- 

bles al desarrollo de las fuerzas productivas dentro de una misma 

base de relaciones de producción que las están expresando. Duran- 

te cierto periodo el desarrollo cte las fuerzas productivas no im- 

plica la aparición de nuevas fuerzas, sino que este desarrollo se 

realiza como mera extensión y ampliación cte las fuerzas rea exis - 

tentes.(520)  Por en.o, este desarrollo de unas mismas tuerzas pro- 

ductivas provoca no la conformación de nuevas relaciones,sino el 

desenvolvimiento y maduración de las mismas relaciones. Esto es,- 

que fija ei tiempo de existencia histórica de cada modo de produc 

ción; que la misma base de relaciones de producción fomenta y per 

mito el despliegue cte las fuerzas productivas de los propios indi 

viduos, equiparación que con la evolución de la flor resulta, por 

lo demás, sumamente clara. De ahí que toda forma de la producción 

recorra entonces tres etapas del ciclo bien definido (sobreentende 

que este ciclo sólo tiene vigencia para las formas que aqui han - 

sido catacterizadas como formas limitadas de la producción): co 

mienza desarrollándose embrionariamente de modo simultáneo a la-

anterior toma de la producción; alcanza después su floración el-

punto mas alto de su desarrollo en el que existe como forma única 

o hegemónica-real de la organización social, para finalmente con-

cluir con una última y obligada fase de decadencia o marchitamien 

to en la que ha de volver a coexistir con la existencia germinal-

de otra forma de la producción, que detenta,a su vez, otra base -

de desarrollo u otras fuerzas productivas. Al consolidarse esta - 

fase de decadencia se evidencia, de nueva vez, la sabia sentencia 

engelsiana acerda de que "todo lo que existe merece perecer". 

En este punto se cierra la digresión de Marx. 

...Ozil..~.•••••••~N 

(520) Se tratarla, ante todo, de la mectkla de esta floración o de la medida -- 
• del desarrollo de las tuerzas productivas. Nos parece que a la primera -

afirmación de Marx: la del sentido de la historia como el sentido del --
desarrollo de las fuerzas productivas hacia un orden-tuncionamiento como 
nitario, corresponde la subsecuente negación de este desarrollo pregun - 
tándole en torno a su medida. 
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E) Hacia una "nueva" concepción sobre la periodización  

histórica. 

El análisis del texto de Marx nos sugiere, por último, 

una idea que consideramos fundamental para el tratamiento de la -

así llamada "periodización histórica" y que, pensamos, puede orlen 

tar en el futuro las vías de esta investigación. No se trata tan-

to del petulante proyecto por elaborar una nueva teoría sobre la-

periodización histórica, como del intento por el rescato de las - 

tesis de Marx respecto a esta cuestión; tesis que han sido poco - 

consideradas y aún dejadas de lado para ser sustituidas por inter 

pretaciones fa- ciles y lineales -si bien, tal vez justificables 

por motivos de divulgación- o por "complejos esquemas" -"enrique- 

cidos", las más de las veces, por las recientísimas investigacio- 

nes de la antropología y etnología modernas- donde termina por -- 

perderse todo sentido lógico de la evolución social. En la medida 

que esta idea desborda las anotaciones de Marx que nos nan dado - 

el objeto de este comentario, nos limitaremos a los señalamientos 

que consideramos más esenciales y basiCOs y, por el momento más - 

seguros. 

Marx nos ha mostrado cómo del acercamiento al problema 

de ia evolución nistórica, considerado éste en sus términos más - 

generales, se puede inferir un sentido unívoco determinado: el -- 

proceso histórico -su sentido- marcha hacia la constitución de -- 

una entidad comunitaria superior formada sobre la base de una aso 

ciaci6n consciente y libre de productores que han dominado a la - 

naturaieza y a la cual perciben incluso como su propio cuerpo real. 

Este es el "punto de llegada" -que a su vez será nuevo punto de - 

partida- de todo el recorrido nistórico hoy conceptuable; punto - 

que remata, precisamente, su tinal con la instauración de la so - 

ciedad comunista superior. En el otro extremo y como punto de par 

tida de esta trayectoria nistórica, hemos reconocido la existen - 

cia del comunismo primitivo; comunismo ingenuo y dado de manera - 

totalmente natural por la simple aparición del hombre en tanto -- 

que nueva especie de la naturaleza. En esta fase, el dominio de - 

la naturaleza sobre ei hombre, es puesto como el supuesto básico- 

1 
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de esta comunidad limitada de nombres. El desenvolvimiento de es-

ta "prehistoria humana" es precisamente el proceso histórico que-

media  entre una toma dada y limitada del comunismo primitivo y - 

la conquista de las premisas del comunismo superior. El punto crí 

tico de este proceso de mediación se encuentra, tal como apunta -

Marx, en el modo de producción capitalista, y por lo cual ésta es 

tá puesto como simple "punto de transición". Esta ubicuidad le 

contiere a la producción capitalista su peculiaridad; la doble de 

terminación que lo define como tal, a saber: eruto de la disolu - 

cibn de todas las diversas tomas comunitarias primitivas limita-

das es, az mismo tiempo, la actualización de la tendencia o del -

desarrollo encontrado hacia la constitución de ia base de la fu 

tura nueva comunidad superior libre. El sentiao tendencial comuni 

tarso obligado del proceso social se presenta entonces con toda-

nitidez. Si la sucesión histórica, considerada a la luz de sus •••• .11.1 

formas de producción más típicas, sigue la linea comunismo primi- 

tivo -capitalismo- comunismo superior nos nallamos,entonces, an- 

te la superación sintética de la contradicción por la vía de la - 

realización -devenir- de su polo negativo. El comunismo primitivo, 

puesto como algo dado en si mismo, constituye precisamente la 

afirmación del carácter esencialmente comunitario de la sociedad- 

humana. Empero se trata de una afirmción no basada, no fruto del- 

propio desarrollo social, sino de una afirmación puesta, dada de- 

manera directa por el propio nacimiento de la especie humana. Por 

lo mismo y en tanto que es mero supuesto previo y no-conquistado, 

se trata de una afirmación que posee limites precisos. Estos lími 

tes sólo se rompen por la vía del despliegue del mismo carácter - 

comunitario dado; por medio del desarrollo y manitestación de esa 

afirmación originaria. Sin embargo, su propia exteriorización con 

lleva necesariamente su propia negación. La afirmación primigenia 

sólo se desenvielve destruyéndose: nace entonces la sociedad capi 

talista que niega de hecho el carácter comunitario social humano. 

Pero lo niega sólo para crear las premisas de su re-afirmación su 

perior -y en este sentido es mero tránsito,  mero punto-  de transi-

ción- pues rompe con las determinaciones que configuraban a La es 
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tructura originaria comunal como limitada; anula por fin, la pre 

Sión permanente del otro "poder maldito" opuesto al sujeto social: 

la naturaleza. La contradicción se resuelve cuando la sociedad - 

capitalista llega a su limite histórico de vida y engendra el co 

munismo superior. Este representa nuevamente la afirmación del - 

ser comunitario social, pero ahora como afirmación enriquecida y 

resultado de un proceso anterior. La comunidad de la sociedad co 

munista futura es una comunidad no puesta sino conquistada, una- 

comunidad consciente de sus propias premisas y que es un resulta 

do que supera los limites de la comunidad originaria. Se trata - 

en suma, de la negación de la negación que atirma sobre un nivel 

superior su propio punto de partida al cual pone ahora como un - 

punto pleno y rico del desarrollo. 

De ani que una primera aproximación al proceso histó- 

rico nos permita reconocer tres eras históricas o tres distintos 

puntos que periodizan a la historia numana hasta nuestros días: 

1) Era ael comunismo primitivo o punto de partida de la •••••••.- 

prehistoria humana. (521)  

(521) Los desarrollos que siguen tienen por ahora un carácter meramente preli—
minar y parte en lo fundamental de una primera lectura de las cblebres --
Pomas que preceden a la producción capitalista. Hemos considerado nece—
sario incluirlas por dos razones: en primer lugar, porque esta periodiza 
ción histórica parece encontrarse implícita en varios de los textos mas--
importantes -y hoy dia cada vez más estudiados- de Marx, lo que alienta --
la urgencia por su explicitación. Nos referimos, entre otras, a las ideas 
reunidas en varios pasajes de El Capital. tales como: los capítulos de la-
"Cooperación" - "División dei trabajo y nunufactura" - "Maquinaria y gran 
industria"; la Sección Tercera del Libro Segundo de El Capital:"La repro-
ducción y circulación ciel capital social global" ; el paráfo 4 del pri 
ner capítulo del Libro Primero: "El carácter fetichista de la mercancía -
y su secreto"; asi cono algunas refencias a la problemática del "exceden 
te" contenidas en el volumen 1 de los Elanontos fundamentales para la cr-1.-
tica de la economía política (Borrador 1857-.1858). Evidentemente no son -
todas las referencias de Marx al punto en cuestión, pero st, todas las - 
que hasta ahora nonos podido ubicar. Si bien es cierto que no todas 3.as 
partes citadas plantean explícitamente el argumento, L-unbién es cierto — 
que en teclas ellas está supuesto,o en todo casof puede derivarse cono con-
clusión a las tesis que en cada uno de ellos se contiene. Una tarea tutx.i-
ra pedida ser la de reconocer detenidamente en ellas :Las ideas centrales-
de este comentario. En segundo lugar, porque pensamos que in declaración-
explícita de estas ideas, que ya poseemos, puede aclarar la ruta que pre- 
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2) Era de la negación del comunismo primitivo -despliegue de 

la prehistoria humana- o era de la propiedad privada.(522) 

3) Era del comunismo superior o desarrollado. Fin de la pre-

historia humana y por tanto, nuevo punto cte partida de la 

evolución social como historia numana.(523) 

	,11•11•11~1••••mm.1•••••••••• 

tendemos continuar y servir, ce paso, como un primer material para la - 
discusión. As1 entonces las cosas, y en lo que nace a la primera de es -
tas eras históricas, casen las siguientes generalidades: 
En la primera de estas eras históricas se presenta siempre la entidad co 
munitaria natural como el supuesto de todo el proceso. Dicha entidad tiij 
ne como pase fundamental la unidad inmediata entre el trabajo y las con: 
diciones objetivas de su exteriorización; entre los individuos -que no - 
son tales individuos sino solamente miembros de la comunidad- que trapa-
jan y la tierra, el gran laboratorio comen. Esta unidad determina la --
apropiacióncolectivade la tierra y sus productos y que constituye una -
de las formas de la reproducción de estas comunidades. Sobre estas rela-
ciones básicas, las diversas formas que pueden asumir las distintas posi 
1:lindados de entidades comunitarias naturales, dependerá del grado del -
dinamismo cte su propia vida histórica, ce las condiciones exteriores en-
que se desarrollen,etc. Es por ello, que Marx privilegia a la comunidad-
asiática como la forma más típica, en tanto que es la forma más pura, la 
forma más apegada a las relaciones básicas por su menor grado de desarro 
llo de esta era de comunismo primitivo. se trata de una comunidad que se 
autorreproduce por la presencia de un proceso de trabajo comunitario con 

. predominio técnico de su factor subjetivo. 
(522) La segunda era nistórica parte precisamente de la disolución de la es - 

tructura comunitaria de la, entidad primitiva. El propio desarrollo de és 
tas termina por disolver la unidad inmediata entre el trabajo y sus con-
diciones de manifestación dando lugar a diversas tomas de re-vinculación 
entre estos dos factores ahora escindidos. Sin effibargo, esta revincuia - 
ci6n sólo se presenta como necesaria allí donde la comunidad ya ha cedi-
do su puesto a la polarización del sujeto comunitario, a la división en 
clases. Junto a ello y simultáneamente aparece la entidad Estado. En es-
tas condiciones es cuando el dominio cte "la política" cobra por vez pri-
mera una importancia y autonomía particular. En la fase burguesa de esta 
era,todos los rasgos apuntados alcanzan su expresión mas desarrollada. -----. 
De °hl que Marx la haya privilegiado cono la tase en la cual se pucxten a 
naiizar las formas clásicas de las relaciones esenciales definidas cano: 
lucna de clases. En la era de la propiedad privada, el proceso cte traba-
jo atomizado transtornu el, predominio tócnico subjetivo - propio de la - 
era primitiva-en predominio técnico del factor objetivo, sentando con --
ello, los supuestos materiales para el nacimiento de la tercera era his-
tórica. 

(523) En esta era habrá de realizarse una nueva unidad de la comunidad, poro -
ahora libre y consciente. Es la era de la interiorización o humanización 
del mundo; de su damnación plena y rica. Se trata de la realización de-
un proceso de trabajo en condiciones cte unidad cooperativa ain un predo-
minio del factor onjetivo socializado; con un predominio tCcnico comunis 
ta desarrollado. Esta unidad, que finca por vez primera un desarrnllo no 
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Una segunda aproximación al proceso nistórico nos per 

mite reconocer que si el devenir nistórico, hoy conceptuabie, -- 

puede ser tipificado por el despliegue de estas tres eras; cada- 

una de las cuales cumple un ciclo preciso de germinación -flora- 

ción (madurez)- marcnitamiento; la periodización histórica sólo-

puede reconocer tres modos unicos de la producción -los que co 

rresponden a las tres eras enunciadas- y que por tanto, todas -- 

las otras formas de la producción se muestran como Cormas de la- 

decadencia de óstas o bien como formas de germinación de una era 

superior. (524) 

F) Consideraciones finales  

El contenido de esta "digresión al paso" nos ha permi 

tido reconocer dos áreas problemáticas tundamentales para la teo 

rla marxista: 

1) Una "nueva" concepción sobre la periodización histórica.-- 

La problemática de la transición a la sociedad comunista - 

como la problemática de la transición a otro plano de las 

formas de la organización social; plano cualitativamente- 

distinto al de los modos de la producción precedentes. En 

consecuencia: la ubicación del modo capitalista de la pro 

ducción como punto de transición hacia esa nueva so - 

ciedad comunista. 

2) La precisión de un concepto mucho más amplio y rico que 111 

defina _La interconexión entre las fuerzas productivas y 

nabrá de tener cano destino el despliegue más rico .y cualifica 
do posible de todas las potenciaiidades que hoy dormitan en la sociedad- 
humana; será, casto nan estipulado Marx y Engels, el comienzo de la venia 
dora historia, el paso primero hacia el reino de la libertad. 

(524)Es al interior de la dinámica de este ciclo de germinaelbn-floración-mar 
chitamiento,que los conceptos marxistas de la subsuncián formai y real 
adquieren su significación más precisa. Por erriloilculto,y sólo ¿le }lecho, 
podemos atirmar que este criterio puede ser de gran utilidad para el allá. 
lisis de los modos de producción en las diversas tormacione5 sociales y, 
consecuentemente, para una estrategia de los cuerpos proletarios locales. 
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las relaciones de producciónl asi como su dinámica 

al interior de los diversos modos y formas de la- 

producción social histórica. 

1 



368 

Quinceava conclusión: sobre El Capital como momento teóri- 

co de la revolución comunista.* 

I Constatación  

En entero proyecto critico completado por Marx reunido 

en el texto inconcluso de El Capital presenta peculiaridades que-- 

no pueden ser reducidas al exclusivo nivel de "lo retórico". Se - 

trata, más bien, de peculiaridades que atienden a la estructura - 

del texto: al texto mismo. 

Por ello y en principio relacionar, comparar y enfren-

tar a El Capital con el corpus de los textos clásicos resulta ser 

algo sumamente problemático. 

El Capital se resiste a ser leído a través del trata - 

miento tradicional que imprimen los centros académicos a todas --

sus fuentes, y esto es necesario por cuanto El Capital, adelaás de 

detonar el cuestionamiento de la problemática de la ciencia tecno 

lógica del valor: la ciencia de la economía politica, presenta un 

"algo" más que rompe con la continuidad de la ciencia a la cual - 

parece estar referido. 

II Los tres aspectos fundamentales que sellan la pecu- 

liaridad de El Capital  

- En primer lugar: con respecto al objeto de la cien 

cia económica; con respecto a la riqueza de las na 

ciones. Marx se refiere a él no como la base posi 

tiva del desarrollo de la sociedad, sino como refe 

rente de la lucha de clases, como la razón de ser 

* El texto de la presente conclusión ha sido elaborado siguiendo...las notas de 
la Introducción a El Capital que impartiera el Profr. Bolívar Echeverría en 
el Suninario de El Capital dc.. la 'Meditad de Economía de la WAM en el ano-
de 1973. No obsdante, talas las inexactitudes corren de nuestra exclusiva 
responsabilidad. 
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de ella. Así considerada, la riqueza de las nacio -

nes conduce inequívoca y necesariamente al Ellpceso-

revolucionario. 

- En segundo lugar: con respecto a la ciencia económi 

ca misma El Capital no se presenta como una contri-

bución a la Economía política: la concibe como el -

terreno ideológico por destruir sistemáticamente a-

través de la puesta en práctica de la crítica de la 

economía politica. 

- En tercer lugar: con respecto a la intención teóri- 

ca del texto. El Capital no orienta su mensaje al -

cosmos teórico de los científicos, quienes ascépti-

ca y cubicularmente juzgarlaff,  la mejor o peor ade 

cuación o inadecuación del texto a su objeto. El --

Capital se presenta como un texto crítico-científi-

co para la participación política; un texto inmedia 

tamente práctico-político dirigido al« militante co-

munista ilustrado; un texto que no demanda mediacio 

nes teóricas ni añadidos tecnológicos para presen 

tarse él mismo como político. 

III 	Cómo se lee esta peculiaridad de El Capital? 

En general las ciencias modernas sobre lo social, pe-

ro mucho más particularmente la ciencia económica -que pretende-

para si la cientificidad-, proceden a reducirla al plano de típi 

cos resabios impuros y metafísicos que imprimen extraños senti - 

dos al material por "explicar". 

Asi, su procedimiento constituye una evidente actitud 

reduccionista que discrimina mensajes esenciales dentro del pro-

pósito unitario del texto, elementos que el texto se plantea ne-

' cosarios para si mismos como critica de la economía política. 

Crítica y política que constituyen la riqueza propia-

del texto son aspectos que son tratados más como defectos que co 
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mo síntomas de su problemática esencial. 

IV Dos orientaciones genéricas de lectura  

Ciertamente, los aspectos fundamentales que sellan la 

peculiaridad de El Capital suelen ser destacados pero no en refe 

reno la a la especificidad constitutiva del textoimismo. En térmi 

nos generales estos aspectos suelen ser enfocados de los siguien 

tes dos modos, constituyéndose igualmente dos orientaciones de - 

terminadas de lectura: 

- el primer modo destaca estas peculiaridades como de 

fectos; como debilidades negativas respecto a la 

verdad del texto. 

- el segundo modo reduce minimizadoramente la presen- 

cia política del texto y tiende a considerar todo - 

lo político como una tonalidad inesencial con res - 

pecto a los propósitos netamente teóricos del mismo. 

Estos dos modos son también dos maneras de interpre - 

,tar. Reconozcámoslas más de cerca. 

a) El primer modo de lectura 

Se trata de la horda de lectores hostiles a El Capital 

y que lo estigmatizan como un texto cercano a la economía políti 

ca que se vale de elementos ajenos a la ciencia; residuos de una 

metafísica "típicamente decimonónica" que pretende imponerle sen 

tidos extraños al material empírico; residuos que transportados-

al plano de lo político, buscan dotar con un sentido 1I a todas - 

luces" equívoco al aparato luminiscentemente científico de la 

economía política. (525)  

(525) Destacan entre estos intérpretes: J. Robinson y W. Leontieff. Cfr. al - 
respecto: Leonticff, W.; et.al, El futuro de la econcmla mundial: un es 
tulio de las Naciones Unidas. Nit5xico, Siglo XXI, 1977; Ljentfeft, W. - 
(praogo), 	Leonard 1.-_;alavton, Investigación cientlEica: clave de - 
progreso, Maxico, Libros Islexicanos Unidos, 1965; Leontieff, W.; Análisis 
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La visión de Schumpeter en su Ciencia  e ideolgsla (525') 
•••• •••• 

ilustra los criterios sobre los que se levanta esta posición: 

Marx, el gran copérnico develador  de los mecanismos internos  de-

la ideología  es, simultáneamente, víctima  de ella.  Y esto sucede 

así porque Marx detenta su visión de la historia como lucha  de 

clases;  visión que castra  su capacidad analítica: la partidariza; 

la confina al plano de "lo ideblógico" y la empuja a desvirtuar-

las cualidades analíticas propias de la ciencia.' 

Esta orientación de lectura hace descansar en la ciencia  
(526) 	

- 

analítica  el paradigma de la cientificidad: 	el enclave de - 

la pureza  y de la neutralidad.  Su saber es científico puro;  ex - 

cento  de ideología  y la ciencia, pues, se construye en el vacío 

histórico  como entorno. 

Este criterio esquiva,  

torno a las relaciones entre  

evita, no plantea la pregunta en --

lo científico  y lo ideológico  , pro 

gunta ya  sin respuesta  desde el momento mismo que su orientación 

económico  input- output;  Ariel Barcelona, 1970. Así ccmo: J. Robinson,-
La acumulación  del capital, F.C.E., México,1960;J.Robinson, klicación- 
de la Teoría macro-económica,  Siglo XXI, México, 1975; J. Robinson, il;co 
narria de mercado versus econanía planificada,  Mtz. Roca,1970;J.Robinsa 
Ensayos  de econanía poskeynesiana,  México, P.C.E., 1979; J. Robinson, 
Elgáv29 sobre análisis econóMco,  México, F.C.E., 1964; J. Robinson, -- 
Ensayos sobre  la teoría  del crecimiento económico,  México, F.C.E., 1965; 
J. Robinson, Filosofía econánica,  Madrid, Credos, 1966; J. Robinson, --
Herejías econáuicas. Viejas controversias  de la teoría econónica,  Barco 
lona, Ariel, 1976; J. Robinson, Introducción  ala econanía  marxista, -- 
México, Siglo XXI, 1968; J. Robinson y Jhohn Ea'cel, Introducción  a la- 
economía moderna,  México, F.C.E., 1976; J. Robinson, Relevancia  de la ,.— 
teoria econanica, Barcelona, Martínez Roca, 1973; J. Robinson, Teori a  - 
del desarrollo: aspectos críticos,  Barcelona, Martínez Roca, 1973; J. 
Robinson, Teoría del desarrollo  y.  economía política,  Barcelona, Martí - 
nez Roca, 1975. 

(525') Schumpeter, J. A., Ciencia  e Ideología,  Buenos Aires, Eudeba, 1968. 

(526) Cfr. a este respecto: L. Kofflor, Contribución  a la historia  de la so - 
ciedad burguesa, op.cit.; A. Schniat, Historia  v estructura critica del 
estructuralismo marxista, o2:cit., A. S. Rethel, Trabajo manual  y traba 
-j2  intelectual, ¡I. del Viejo Topo, Bogotá, 1980. 
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interpretativa excluye  el plano político  de la obra de entre sus 

rasgos de cientificidad.  

Pero el revisionismo bernsteiniano parte también  de la mis 

ma idea:  identifica un Marx científico  y otro ideológico,  divide 

a Marx en dos planos inconciliables:  el absoluto científico  y el 

relativo histórico político.(527)  

b) El segundo  modo de lectura  

Este es de tipo socialista; verificado por lectores - 

de El Capital  adscritos a la clase proletaria en sus necesidades 

prácticas. 
so 

La matriz interpretativa de esta orientación de léctu 

ra simplifica  el contexto teórico-político-práctico que sintoma-

tiza El Capital.  

Para estos lectores-militantes el contexto en el que-

escribe Marx no es el de la actualidad  de la revolución comunis 

ta. Para ellos se trata de un contexto distinto, no marcado por- 

(527) "...En todas las ciencias hay que distinguir entre ciencia pura y cien-
cia aplicada. La primera consiste en los principios de su conocimiento, 
las cuales derívense en toda una serie de experimentos correspondientes 
y considerados, por consiguiente como universalmente admitidos. Son,por 
así decirlo, el elemento de estabilidad de la teoría. De la aplicación-
de estos principios a un fenómeno o casos particulares de la experien-
cia práctica, se deriva una ciencia aplicada, convertido en proposicio-
nes, forma los principios de la ciencia aplicada, los cuales constitu -
yen el elemento variable de la estructura de una ciencia. 
Los términos constante y variable hay que considerarlos aquí cordicio 
nalmente, pues los principios de la ciencia pura están también sujetos-
a cambios, aunque sólo ocurran en forma de limitaciones... 
... Hasta aquí no se ha intentado separar de la ciencia pura del socia-
lisno marxisna sus partes de aplicación, aunque para ello no so necesi-
ta una gran preparación... 
... Pero en sus proposiciones principales la exposición es lo sufteien-
temeni:e general para que aparezca el marxisuo °nao una ciencia pura. El 
marxisao proclama que es algo más que una abstracta teoría de la histo-
ria, puesto que se presenta cano una teoría do la sociodaclwa~ y su 
desarrollo. Si se desea hacer una distinción estricta, debo decribirse 
esta parte de la teoría marxista cano una doetrina aplicada, cono una - 
aplicación esencial del marximo sin la cual perderla casi toda su sigui 
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la cercanía de la revolución proletaria, sino inscrito en una pro 

bleLnática pre-comunista: la de la acumulación socialista previa. 

Por tanto: en la-medida que el texto marxiano es un 

"interesante" ejercicio que ronda las precondiciones revoluciona-

rias, justo es considerar que la intervención de la ideología en- 

ficación corno ciencia política. Por consiguiente, las proposiciones prin 
cipales o generales de estas deducciones, por lo que respecta a la socie 
dad moderna, deben atribuirse a la pura doctrina del marxismo. Si el or:- 
den presente de la sociedad asentado legalmente en la propiedad privada-
y en la libre concurrencia es un caso especial en.  la  historia de la huna 
nidad, es al propio tiempo un hecho general y permanente del mundo civi= 
lizado actual. En la caracterización marxista de la sociedad burguesa y-
la evolución que es su condición, todo... debe pertenecer al dominio de-
la ciencia pura; pero todo lo que se refiere,a conjeturar y fenómenos - 
especiales, temporales y locales, todas las formas especiales de desarro 
llo, corresponde a la ciencia aplicada. 
Cuando hacemos en la estructura de la doctrina marxista las separaciones 
arriba indicadas, podemos considerar aisladamente las proposiciones de - 
todo el sistema. Si en una proposición de ciencia pura arrancamos una --
parte de los cimientos, nos exponemos a que todo el edificio se venga --
abajo por falta de base. Pero en las proposiciones de ciencia aplicada -
no pasa lo mismo. Estas pueden hundirse sin necesidad de conmover los --
cimientos... 
... Parará objeto basta indicar las partes principales de lo que es, en 
mi opinión, el edificio de la ciencia pura del marxismo, el programa... 
del materialismo histórico, la teoría... de las guerras de clases en ge-
neral y la guerra de clase entre la burguesía y el proletariado en parti 
cular, así cano la teoría (de la )... plusvalía... y la descripción de: 
las tendencias del desarrollo de esta sociedad. Al igual que las propo 
siciones de la ciencia aplicada, las de la ciencia pura presentan Bife - 
rentes valores en el sistema. 
Nadie negarla que el elemento más importante de la base del marxismo, la 
ley fundamental que informa, por así decirlo, todo el sistema, es su fi-
losofía específica de la historia conocida con el nombre de concepción - 
materialista de la historia. Con ella el marxismo se sostiene o se de --
rrumba... 
Toda investigación que se haga acerca de su validez debe partir del prin 
cipio de ser la teoría verdxlera y hasta su punto..." 

E. Bernstein, Socialismo evolucionista, Editorial Fontamara, p. 10 - 13 
( s.f. y s.1.) 
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él no hace más que compensar la deformación burguesa de la propia 

ciencia. De ahí, entonces, que las presencias políticas del texto 

se reduzcan a meros elementos retóricos del discurso: "ciertamen-

te geniales y profundos". 

c) Los dos modos de lectura en su conjunto  

Ambos revelan una insuficiente problematización de las 

peculiaridades del texto de El Capital. Ninguno de los dos las in 

tegra en un todo orgánico como síntomas de una nueva cientifici - 

dad. 

Por el contrario, ambas orientaciones las integran en-
exterioridad o superficialmente, no como elementos que afecten la 

esencia del texto.  Recurren finalmente a la co-presencia de tex - 

tos; a los textos yuxtapuestos: el científico y el político. 

En rigor, esta lectura dualista tiene dos presupuestos:  

- Presupone, en primer lugar, que la unidad del proyec 

to pertenece a un campo contextual "ya superado"; a 

un contexto carente de vigencia. Y es esto lo que le 

permite reducirlo a la presencia de dos textos yuxta 

puestos referidos a una contextualidad arcaica. 

El Capital, se dice, es una obra del siglo diecinue-

ve que versa sobre Inglaterra. La unidad del texto - 

y_g_ no tiene validez. Podemos, por lo tanto, prescin-

dir de ella y reducir el libro a una parte relativa-

mente científica y otra absolutamente ideológica. 

El capital aparece entonces como un texto onírico; -

como un texto psicótico que no corresponde a su con 

texto: en todo caso,.se afirma, había que trasladar-

lo a una contextualidad nueva; a una contextualidad- _ 
normal. 

- Presupone, en segundo lugar, el establecimiento de - 

1 
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la esencia sobre la cientificidad de lo social. 

El modo para su constitución consiste en la distin-

ción o alejamiento de sus primeras fases o prehis  

toria ideológica para elaborarse, finalmente con y.-

en conceptos científicos. 

Y es esto lo que permite reducir al texto a una yux 

taposición ideológico-politica-prehistórica y cien-

tífica. 

d) Un ejemplo paradigmático del segundo modo de lectu 

ra y  de los presupuestos dualistas de los dos mo 

dos de lectura en su conjunto  

Louis Althusser lo ha sintetizado en su concepto de - 

lectura sintomal:(528) debemos estudiar el modo como lela Marx a- 

la economía política; debemos estudiar su modo de lectura; debe- 

mos rescatar su arma crítica. ¿ Y cuál es ella? 

Marx lector descubría en los textos de la economía po 

iitíca dos niveles: uno científico y otro ideológico. Ambos nive 

les deben ser leídos como lee el sicoanalista los textos oníri - 

cos: haciendo presente lo inconsciente. 

Toda vez rescatada esta arma crítica, prosigue Althu- 

sser,debemos aplicarle a Marx su propio modo de lectura; su pro 

pía arma crítica. (529)  

Sin embargo esta "lectura" describe una dificultad: - 

¿ cuál es la sintomaticidad de un acto fallido? ¿cuál la de un - 

lapsus o la de un sueño? ¿de qué son sintomáticos? Eso no lo sa- 

(523) Cf r. L. Althusser: La Revolución teórica  de Marx,  Siglo XXI Editores,- 
Aóxico, 1974 y Para leer El C,3ital,  Siglo XXI Editores, Wxico, 1974. 

(529) Cfr. Karl Korsch, Marxismo  y.  filosofía,  92.cit. 



376 
• 

bemos. Es preciso analizarlo. 

Y Althusser debería entonces precisar de qué es santo 
ma El Capital. 

No lo hace. Por el contrario, da por presupuesto que- 
. 

el texto marxiano tiene una sintomaticídad semejante a la de un- 

texto onírico: ¡Marx soñaba El Capitall Pero no sabernos de qué-

es sintomático ese sueño. ¡ Lástima! 

Althusser se precipita: adelanta conclusiones antes - 

de analizar el material, en vez de ensayar un reconocimiento del 

texto y de la sintomaticidad de su discurso. Althusser debería - 

haber buscado primero los propósitos del texto, las condiciones-

de su redacción; en una palabra: debería haber buscado primero - 

el contenido del sueño"; para entonces establecer su , sintomati-

cidad. De otro modo, no hace más que deformarlo convirtiéndolo-

en un texto onírico cuyo significado oculto sólo él conoce. 

Es claro que con métodos semejantes dificilmente se - 

Pueden comprender los trazos que constituyen la científicidad so 

bre lo social. 

y Una contra-alternativa de lectura: la peculiaridad  

de El Capital como todo unitario  

Contra la plétora de interpretaciones insuficientes de 

El Capital, intentaremos establecer que su peculiaridad no es re-

tórica, ni pertenece tampoco a la yuxtaposición de dos textos. 

Que la vigencia del campo contextual dentro del cual se organiza-

la unidad del texto es irrefutable. Que ella se manifiesta en la-

crítica: que aquello de lo que habla El Capital sigue siendo vira 

lento en el terreno de la lucha de clases. (530) 

(530) Indudablemente hay variación del contexto; el nuevo se ha-modfficado, pe:  
ro sólo cano desarrollo continuo de las leves inmanentes dci vicio; cwo 
extensión en permanencia de sa legalidad. 



• 

377 

Trataremos de establecer que esta peculiaridad es la-

de un todo unitario que se presenta como un discurso nuevo, iné-

dito: el que se ocupa de la lucha de clases en la sociedad capi-

talista /  el de la lucha de la clase obrera. 

VI El Capital como momento teórico de la revolución  

Comunista  
r 

• 

La presencia de El Capital debe ser considerada como 

una intervención decisiva en una situación histórico concreta de 

finida a través de la combinación de dos necesidades: 

1) Un proceso de orden social 7 político y 

2) Un proceso de orden teórico que le está supeditado. 

La primera necesidad enmarca el proceso histórico Ir 

neral de constitución de la clase obrera  en movimiento comunista. 

La segunda necesidad alude al proceso histórico par - 

ticular teórico a través del cual el discurso científico-moderno 

emprende la constitución de la ciencia sobre lo social. 

Reconozcamos detenidamente cada una de estas necesida 

des. 

1) La primera necesidad: la constitución de la clase obre-

ra en movimiento comunista. 

a) La identidad radical comunista como ruptura de la nal 

turalización mercantil impuesta, propia de la conduc 

ta política burguesa. 

La intervención del grupo comunista en la historia - 

del movimiento obrero no es sólo una intervención teórica:  es 

simultáneamente politica;  es la intervención para la constitu  

ción  de un movimiento independiente. Ella ofrece y localiza una-

respuesta para los requerimientos de una situación madura que de 

manda necesidades politico-teóricas. 
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11. •••••-•-,-~-r••••••- 

El desarrollo del movimiento obrero ha arribado a tal 

punto que ciertas funciones adquieren importancia decisiva: se -

trata de las tareas ideológico-teórico-políticas. Todo su desti- 

no se juega ahora en su cumplimiento. 

Del lado de lo teórico-ideológico, el desarrollo del- 

movimiento obrero ha puesto en crisis a aquél discurso que se •••••~11,  

concibe de modo autónomo a la producción material. Por vez prime 

ra se reconoce la intervención de lo político en el terreno de - 

lo teórico social. (531)  

Del lado de lo político, el desarrollo del movimiento 

obrero intenta conseguir su autonomía como movimiento obrero -- 

respecto de la conducta política burguesa.032)  

Y es en este contexto en el que Marx concibe su obra-

como un arma, como un proyectil que asestaría un golpe teórico - 

irreparable a la burguesía: 

...He estado enfermo durante todo el año último... - 
De no ser por eso, mi libro, EL CAPITAL, economía po-
lítica, ya habría salido. Ahora espero terminarlo, al 
fin, en unos cuantos meses y.  asestar, en el plano --
teórico, a la burguesía un golpe del que nunca se re-
pondrá..." (s.n.) (533) 

Y ello nos da también la clave del síntoma reunido en 

el acto de redacción de El Capital. 

(531) Macpherson, C.B., La teoría politica del individualismo posesivo,  2p.cit. 

(532) Lukács, G., Historia y conciencia de clase,  221..cit. 

(533) Carta de Marx a Klings, 4 de octubre de 1864, Cartas sobre El Capital, - 
. Laia, Barcelona, 1974. p., 113. Cfr. igualmente, K. Marx, Cartas  a-

Kugelmann, Edic. Península, Barcelona 1974. 
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El proceso de constitución del movimiento obrero en -

movimiento comunista es un proceso de liberación frente al apara 

to institucional ideológico de la clase burguesa; un proceso de-

afirmación del movimiento comunista como agente revolucionario - 

determinado por la propia estructura del modo capitalista de la-

reproducción; un proceso de alitodefinición  negativa, frente al - 

enemigo burgués , y positivo frente a si mismo, .coma "clase en -

si" 

La realidad respecto de la cual se da la caracteriza- 

ción del proceso como de "liberación", aparece constituida por - 

el aparato institucional capitalista en tanto que formador de to 

'do comportamiento normal o espontáneo dele  sujeto bajo la socie - 

dad burguesa. A través de él, el proletariado es mediatizado na- 

turalmente. 

El doble cometido de este aparato, común a toda socie 

dad de clase, es el siguiente: permitir, de un lado, la produc 

ción y reproducción de la vida social y de otro, simultáneamente, 

someter el funcionamiento de esa vida a la égida de una fracción  

del conjunto social. 

Su función capitalista consiste en producir un modelo  

de comportamiento cuya realización paradigmatica y ejemplar co 

rresponde al mundo de las relaciones mercantiles, relación en la 

cual todos los individuos sociales se constituyen como propieta- 

rios privados frente a otros propietarios privados para intercam 

biar productos. Es el modelo de una situación específica: la del 

mercado, y que sirve de paradigma al aparato institucional capi- 

talista: el propietario privado: el "hombre libre". 

Se trata de un comportamiento impuesto, naturaliza -- 
(534) do 	que ejecuta el doble cometido referido: instrumenLa el - 

(534) Cfr. W.R.Hacblan, The Foucault Conference, Telos, pring 1982 , 11).191 
196. 

U- 
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funcionamiento de la sociedad y 9arantiza el predominio de 1 

clase dominante. 

Su posibilidad reside en el hecho de que el desarro -

110 de los medios de producción hacen superflua la institución -

de las relaciones de dependencia y necesarias las de igualdad. -

Con ello no se institucionaliza la explotación ler° si el compor 

tamiento como propietarios privados, libres e iguales: de medios 

de producción y de fuerza de trabajo. 

El proletariado tiene que liberarse de estas determi- 

naciones negativas: no corresponden a su identidad de clase: el-

proletariado no tiene propiedad privada. El proletariado tiene - 

que saltar por sobre esta institucionalidad y autorreconocerse - 

como síntesis de un conjunto de determinaciones positivas especl 

ficas que lo hacen comunista. 

¿ Cuáles son ellas? 

Tales determinaciones le corresponden como la faerza-

productiva central del modo de producción capitalista, fuerza -- 

que es negada en su manera específica y peculiar de producir: en 

la explotación. 

El desarrollo de las fuerzas productivas, el funciona 

miento adecuado del proceso social de trabajo constituyen, por - 

lo tanto, el interés primordial de la clase obrera y del cual -- 

ella constituye el centro de gravedad. El interés de la clase -- 

coincide con el proceso de trabajo en su conjunto; las necesida- 

des de tal proceso son las necesidades de la clase, son la base- 

de su interés: por ello es revolucionaria. (535)  

(535) Cfr. supra. Catorceavo conclusión: sobre el capitalisuo cono "punto 11.~11-• 

crítico", pp., 339 - 367. 
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Frente a la negación consuetudinaria que hace el capi 

talismo de las determinaciones fundamentales del proceso de tra-

bajo, el proletariado se constituye en clase. Y su tarea revolu-

cionaria no busca un perfeccionamiento cuantitativo-tecnológico- 

del proceso de trabajo ,(536)  sino la liberación de su estructura-

respecto de las determinaciones negativas del modo de producción 

capitalista. 
• 

De ahí la radicalidad de la posición comunista: su in 

terés es total: quiere la transformación global del proceso de 

trabajo configurado capitalistamente.(537) 

b) El tercer periodo del desarrollo del movimiento obre-

ro: el periodo de la intervención de Marx. 

¿Cuál es el estado de constitución del movimientoco-

munista al momento de la intervención de Marx? 

La independencia del movimiento obrero respecto al --

aparato burgués se ha dado ya. El estado del proceso es, pues,de 

Muy desarrollado. Y la intervención de Marx lo alcanza en el mo-

mento crítico de su tercer agriodo. 

El primer período o momento inicial se caracteriza --

por la dispersión de las rebeliones obreras espontáneas. (538) 

(536) Cfr. K. Korsch, Karl Marx, op.cit., así =o: ¿Qué es la socialización. 
Un programa de socialismo pF5ctico? Córdoba, Cuadernos de Pasado y Pro 
sente, 1973. Tambi6n los diez ensayos del período 1912-1922 que bajo cl 
rubro general de "La socialdemocracia al canunismo" ha reunido la renca 
pilación Karl Korsch, Escritos políticos, Libro I, de Folios Ediciones, 
México, 1982. 

(537) Cfr. K. Marx, Glosas marginales al prcgrana del Partido Obrero Alanán,-
(Crítica al programa de Gotha), Obras escogidas en dos tamos, Editorial 
Progreso, Moscú, 1971. Tomo II. 

(538) Cfr. al respecto: W. Abaldroth, Historia social del movimiento obrero - 
europeo, Editorial Laja, Barcelona; G.D.H. Cblc, Historia del pensauien 
to socialista, F.c.E,, MCIxico 1973, Libro•I: los precursores 1073-1850- 
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El segundo periodo  sucede al primero en las luchas -

sindicales  de las coaliciones.  La gran tarea consiste en romper 

la atomización de los pequeños grupos aislados. Se reconocen 

las luchas por contra  las leyes que regulan la compra-venta 

de la fuerza de trabajo. Surgen los sindicatos únicos  que se IMM 

identifican como clase frente al capital. 

  

El tercer periodo  -momento de la intervención del --

grupo comunista- es el período del partido político revoluciona  

rio: las primeras luchas por sustituir las relaciones de produc 

ción capitalista. Es la etapa en que la clase obrera explora  las 

posibilidades de esa sustitución dentro del propio aparato ins-

titucional burgués: la lucha reformista  -por el mejoramiento de 

las relaciones contractuales- y la parlamentarista -gestión ac-

tiva en el marco del estado burgués. Es también la época lumi-

naria del utopismo. 

Empero las muchas huelgas ocurridas en el período --

coinciden  con la experiencia de la limitación  e insuficiencia  - 

de la actividad reformista.  El proletariado pasa y está en bus- 

queda permanente de nuevas  bases para referenciar su "nuevo mun 

do". El fracaso de sus luchas precedentes lo empuja a conferir-

un nuevo sentido y un nuevo significado a su acción. Emerge una 

constatación recurrente: su organización no ha adquirido aún su 

ficiente independencia revolucionaria. Observa, por un lado en-

lo ateniente a las relaciones contractuales, que sus triunfos - 

son neutralizados  porque, al tiempo que son conquistas, repre 

sentan un fortalecimiento del estado capitalista que las ha re-

frendado. Por otro lado, el movimiento proletario verifica la -

experiencia de que sus metas utopistas  son irrealizables:  han -

terminado por instrumentar, ciega e ingenuamente, la generaliza 

ción de la propiedad capitalista; (539)  la reproducción de la re-

lación de producción que posibilita la explotación. A estas me- 

y Libro II: Marxismo y anarquisno-1850-1390; Pcdrag Vraniki, Historia 
del morximo, Tano I, E.C.P., México, 1979 . 

(539) iffpSimdicnna: Proudhon. 
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tas les falta, pues, radicalizarse. 

Es un periodo en el que se verifica una intensa y ex 

traordinaria búsqueda por nuevas metas para la organización re - 

volucionaria. Nunca antes se dió una discusión tan rica de las -

perspectivas. Es el momento dq discusión, de cuestionamiento ra-

dical de los programas socialistas del movimiento obrero. Como -

nunca, el mundo de la "intelectualidad" adscrito a las necesida-

des del movimiento obrero, ofrece sus programas y proyectos, sus 

realizaciones y sus esperanzas. 

Como resultado de todo este contexto epocal, el movi 

miento obrero identifica un camino, una dirección general: la 

sustitución del mundo capitalista por el mundo socialista. Esto-

se convierte en la premisa de toda actividad autónoma. 

Pero la misma identificación conduce directamente a-

un punto de crisis en el cual cuestiones teóricas adquieren una-

importancia decisiva e insoslayables para la organización: ¿cuál 

es la estructura del mundo capitalista que pretende destruir? e~. 

¿cuál el elemento de este mundo sobre el que debe incidir el mo- 

vimiento obrero? ¿cuál la organización, la estrategia para su 

destrucción? Y aun más: ¿cuál la estructura del nuevo mundo? 

Todas estas cuestiones son primordiales. Basta anali 

zarlas para comprender la riqueza de sus proposiciones. 

Al enfrentarlas, los propios descubrimientos burgue-

ses son puestos al servicio de los teóricos -proletariosen la bas 

queda de respuesta: Blanqui, Proudhon, Hess y Bakunin, por ejem-

plo. 

Es el contexto de la intervención del grupo comunis-

ta; es el contexto de la intervención de Marx. Y es, simultánea-

mente política y teórica: politica, la del dirigente 'de la liga-

comunista, la del promotor de la Primera Internacional; teórica, 

F" 
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la del que redacta El Capital como respuesta sintomática de las-

necesidades de la constitución del movimiento obrero en movimien 

to comunista. 

En este tercer período la clase obrera alcanza con -

Marx el establecimiento, la fundación de su movimiento de acuer-

do a su función real en el modo capitalista de producción y no -

de acuerdo a la que le adjudica el Estado. Se define con preci -

sisón el sentido autónomo e independiente de su acción revolucio-

naria: son las relaciones de producción el objetivo sobre el que - 

debe verterse la acción de clase. 

Y es en esta localización donde la intervención del-

grupo comunista asume una modalidad teórica  muy  específica: de -

importancia fundamental, decisiva para la coyuntura epocal. Está 

en juego la historia de las sociedades mercantiles-capitalistas: 

se están discutiendo los programas del movimiento obrero en cons 

titución comunista que las abolirán. 

c) El síntoma del corrimiento a lo teórico como madurez 

y.  como crisis. 

Madurez por el grado de independencia alcanzado por-

el movimiento obrero: ha traspuesto ya la. sujeción al aparato ju-

rídico-polltico institucional capitalista. Tanto la moral auto - 

rrepresiva-puritana que este aparato impone, como el comportamien 

to político abstracto igualitario, han sido vencidos y neutrali-

zados, rotos por la contracultura obrera. Un modo de ser proleta 

rio se afirma frente al burgués: lo reta. Y la autonomía del mo-

vimiento obrero se expresa, sobre todo, en su autoconstitución -

como clase para la cual comunidad no significa propiedad priva-

da. Es la hora de la comuna y del falangsterio: la hora de los -

experimentos de vida comunitaria. 

La preocupación es ahora científica: ¿cómo aci- uar? 

Que lo teórico haya ascendido al centro de la prioridad es ludi- 

1 
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ce de esa madurez. Es preciso responder ahora, al modo de la su-

jeción ideológica de la teoría proletaria al aparato capitalista. 

Y esto significa madurez puesto que la autodefinición ha rebasa- 

do ya los momentos primitivos: autodestructivistas 	reformis  - 

tas y místicos. 

Crisis. El debate en torno a estos problemas de ac 

tualidad comunista ha arribado a tal punto que la identidad pro-

letaria parece desmembrarse: cada posición es refutación de la -

otra. Lo que encuentra Marx es una suma de variadisimas posicio-

nes, extremadamente polarizadas; un sectarismo a ultranza en el-

que cada alternativa detenta una imagen de la 'realidad y del fu-

turo distintas. 

La intervención de Marx parte de un ordenamiento de-

las condiciones de esta discusión: prima facie se aresenta como-

una posición frente a las otras. En el Manifiesto  .del Partido --

Comunista polemiza con ellos, pero no se limita a hacer una pro 

puesta que compita con las demás. No es una más. Parte del cues-

tionamiento mismo del sectarismo de la polémica; explica la ra 

zón de la impotencia e incapacidad del mosaico de posiciones; 

parte pues, de su crítica: la situación de todas ellas, afirma,-

es el efecto de un resto de sujeción sutil al aparato ideológico  

capitalista. La teorización de la alternativa proletaria se veri 

fica dentro de una constelación problemática que desvirtua su in 

tención: la hace inofensiva. Y su incapacidad para atravesar "lo 

capitalista" no se resuelve en una carencia de lógica o de rigor: 

sucede que se la construye dentro de la legalidad del juego 

ideológico-capitalista; funciona dentro del discurso capitalista. 

De ahí su incapacidad y su impotencia. 

Madurez y crisis, tal es el síntoma del corrimiento-

a lo teórico. 

d) La teoría de la revolución como revolución en la teo 

ría. 
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Para Marx, entonces, la teoría de la revolución sólo  

puede serlo en la medida en que ella misma sea una revolución en 

la teoría; en la medida en que rompa la configuración capitalis- 

teoría. 	La radicalización de la teoría es imposible mien 

ta de la reproducción y al fundar una nueva demanda, una nueva 
(540) 	

- 
•••• 11.• 

tras permanezca en el marco de' las posibilidades del discurso  

burgués. 
• 

Por lo tanto, es la constitución de una problemática 

que haga posible el discurso sobre la revolución , la que descri 

be el sentido de la intervención de Marx y la intención que sin 

tomatiza El Capital. 

2) La segunda necesidad: la revolución en la teoría. 

a) La constitución burguesa del discurso científico --

sobre lo social. 

El contexto teórico en el que se inscribe la inter-

vención de Marx es el del momento en que el discurso moderno ca-

pitalista ha emprendido la constitución de la ciencia sobre lo - 

social: política, histórica, psicosocial, historiográfica entre 

otras. Se ha iniciado el cuestionamiento al discurso científico- 

sobre lo social en tanto tal; la búsqueda de su estatuto en 44~ ••••• 

cuanto practica discursiva ligada a otras prácticas. 

(540) Cfr. supra, Octava conclusión: sobre la tasa de ganancia y los limites -
del capitalisno. Monopolización y adormecimiento de la producci¿.5n. La --
desmistificaci6n del incremento de la masa cano caupensación de fa calda 
de la tasa en la extinción del Zucgo que anima la producc-i-IT capitalista. 
El carcIRJI:  cíatífico del discurso moderno-econcinico-burqués capitárrja 
Las alte.N.rnativas del discurso crItico frente a Este carácter.. 	dk..-!:_;arro 
llo de las fuerzas productivas como misión histórica del capital-L=11o: La 
sociedad eanunista superior t:undada cano resultado "inconsciente" de es- 
ta inisi6rn hist6rica. La racionalidad channtificar 	cano "verdad" dc_J. 
curso inederno-ecollnnico-barcju js-aliipitalista. El modo de la-Teprx_11,1cci.(311.-
cayitalista cano modo de produccion limitado. pp., 255 - 26-4. 
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Dos características signan este abordaje burgués: 

- La aceptación tácita de que las necesidades socia 

les demandan la presencia de lo político en lo 

teórico. (541)  

- La intelección,socialmente generalizada, de que - 

el discurso sobre lo social es continuación -está 

incluido- en el discurso científico sobre lo na 
(542) 	

- 

tural. 

b) La ueculiaridad de lo social como extensión - incor 

porada de lo natural. 

Lo peculiar al discurso sobre lo social se constata 

en el movimiento cíclico progresivo a través del cual la especi-

ficidad de la realidad social es reconocida de manera negativa:-

por contraste o por reacción. El mundo de "lo naturalista" no da 

fácilmente su brazo a torcer. Lo peculiar a lo social se afirma- 

siempre (543) a través de un movimiento doble y antinómico: 	avan- 

za en la asimilación de lo social a lo natural, lo quiere devo - 

rar, pero siempre mediante la presencia de un contradiscurso in-

terno a si mismo, inmanente, que se rebela contra esa asimila 

ción incorporante y que como repelo, intenta explicar la especi-

ficidad de esta realidad-peculiar haciendo intervenir entidades-

metafísicas. 

Así en Pascal 	(el hombre como entidad metafísi 

sica-máquina), (544)en  dune y en Smith reconocemos esta dualidad-

cuya antinomia insoluble es verdadera: el hombre es reducido a -

máquina, pero simultáneamente, emerge una voluntad sobre-natural 

que explica esta reducción: deus ex machina. 

(541) C. V. Macpherson, op.cit. 
(542) Cfr. a este respecto L. Koffier, op.cit. 
(543) Cfr. P. BraudA, Las civilizaciones actuales, 2p.cit. 
(544) Cfr. John D. Bernal: La ciencia en la historia, L4W-co, UN M,1972, libro 

primero. 
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c) Los horizontes abarcativos  del discurso burgués  so-

bre lo social. Sud  dos componentes ilustres:la  eco - 

nomía  y.  la filosofía.  

Los horizontes temáticos del discurso sobre lo so 

cial son abarcativos,  multiabarcativos: transitan desde lo macro-

económico hasta lo psicológico individual. Su clasificación es ri 

ca y diversa. Pero tiene dos componentes que se destacan: dos hi-

jos señalados 

La deslumbrante vertiente  del discurso económico:  es 

tratado cocho la vanguardia. La ciencia  de la producción y distri-

bución de la riqueza de las naciones descuella como el más Besa 

rrollado y coherente ejercicio probatorio de la especificidad  de-

lo social.Con ella se cree haber constituido una ciencia  digna de cual 

quien ciencia sobre lo natural; digna de rivalizar y de ser medi-

da. Una ciencia armada. Su sede es el mundo dorado de la gran Infla 

terra (s. XVIII y XIX). 

La intimista vertiente  del discurso  del "alma". Jun-

to al despliegue del estudio del objeto económico se constata el-

desarrollo mínimo de la componente psíquico-individual del discur 

so burgués social. El estudio sobre sus facultades: conciencia, - 

voluntad etc., es el discurso con mayores problemas y de más len-

to desarrollo. Su tratamiento especulativo filosófico representa-

un residuo para el capitalismo; florece allí donde es mayor su --

atraso: el mundo obscuro de la Alemania (s. XVIII y XIX) 

d) El estado  del discurso burgués  sobre lo social  al --

momento  de la intervención  de Marx: maduración  r  cri 

sis. 

Es una situación que reúne un alto desarrollo  y una- 

crisis.  Es un "saber"  inmerso en el hecho problemático reCerido 

a la calidad de su práctica  social. 

r 
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Desarrollo maduro: el discurso burgués sobre lo so- 

cial ha alcanzado ya el grado de ciencia. Existen los grandes 

textos clásicos de la economía.. 

Crisis: ellos han derivado en la economía vulgar. -

Toda vez culminada la exploración del objeto, la economía políti 

ca se ha vuelto apologética. Lo productivo se encuentra ya ideo-

logizado. Aún más: la economía politica clásica, como saber tlpi 

co de la sociedad capitalista, es utilizada en.su contra. El so-

cialismo de factura ricardiana ha invertido su teoría. La alza - 
-11~1m•ww• 

contra su propio cosmos explicativo. 

Crisis: la estructura misma del discurso burgués - 

está cuestionada desde sí misma. La atrasada componente intimis-

ta del "alma" ha emprendido, desde su interior, el movimiento - 

autocrítico. El idealismo alemán se ha constituldo en la filoso-

fía crítica que asume como su tarea el examen de las condiciones  

de posibilidad del discurso científico burgués: el proceso de co 

nocimiento que implica y presupone una separación del todo suje-

to-objeto es puesto en cuestión desde sus cimientos. Como prácti 

ca, el conocimiento demanda tanto al sujeto como al objeto. Y es 

te reconocimiento de la necesaria co-pertenencia de ambos térmi-

nos, su unidad práctica, habrá de constituirse en el elemento 

neurálgico de la autocrítica burguesa. Con todo, sólo es capaz -

de realizarla en un plano puramente ideal.Y ahí es donde entra - 

en crisis. Los jóvenes hegelianos nunca superarán el ataque al - 

espiritualismo y misticismo de su maestro. 

Es el momento de la intervención de Marx. 

VII La síntesis en la intervención del grupo con - 

nista 

Las necesidades de la constitución del movimiento -

obrero en movimiento comunista, su maduración y crisis; las nace 

sidades de la revolución en la teoría como precondición de la •••• egum, 
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teoría  de la revolución, coelcistiendo  en el mismo horizonte  (545) 

en que acontece la madaración  y crisis  del discurso científico - 

burgués sobre lo social, señalan el carácter peculiar  del discur  

so marxiano  en El Capital.  

Las necesidades  maduras del partido político revolu 

cionario  para actuar en la sociedad capitalista,. demandan la es-

tnatégica exploración de la ciencia social burguesa "par exce ••••• •=0. 

llence": la economía política; la 

va y.  autónoma  del único sector de 

hacer real  la autocrítica interna 

burgués: la intima co-pertenencia 

la presencia fáctica de la praxis 

munista. (546) 

demandan para la acción efecti 

la sociedad moderna capaz  de -

a la practicidad  del discurso-

sujeto-objeto  actualizada por-

proletaria como movimiento co- 

VIII La peculiaridad  de El Capital como todo unita- 

rio. 

Ciencia  e ideología.  

La necesidad  del discurso crítico.  

a) El carácter inédito  del discurso  expuesto en El Ca-

pital.  

Iniciamos observando que el texto de El Capital  pre 

senta peculiaridades no reductibles  al plano de lo retórico;  re-

conocimos que, frente a las interpretaciones simplificadoras que 

traducen esas peculiaridades como una yuxtaposición  de textos 

-lo científico por un lado y lo político por el otro-, preciso 

es afirmar, muy por el contrario, el carácter unitario del texto 

y de lab peculiaridades de El Capital,  afirmar que ellas no res-

ponden sino  a la propia especificidad  del discurso marxista, del 

nuevo movimiento comunista.  

(546) Lucrás, op.cit. 
(345) Cfr. II. ivIarcuse: Razón  y.  revolución,  22..cit. 	 so, 

1 
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Asimismo, observamos que el síntoma corporificado -

en El Capital constituye un hecho histórico; una intervención 

histórica en una historia general: la construcción de un discur-

so inédito que, frente a las exigencias radicales propias del mo 

vimiento revolucionario, tiene que buscar una respuesta adecuada  
4 

eficaz, 

Toda vez mostrada la necesidad de esta elaboración-

nueva debemos ahora preguntarnos: ¿en qué consiste este discur-

so inédito? 

El Capital es un discurso crítico, crítico comunis- 

ta del discurso científico filosófico burgués y critico de su 

     

pieza central: la economía política. 

 

     

b) Ciencia e ideologla.(547)  

La ciencia de la sociedad tiene el carácter propio-

de un discurso teórico cuyos mensajes centrales formulan las siy 

nificaciones básicas constituidas dentro del proceso de re-pro - 

ducción de una forma histórico-determinada de la socialidad. La-

cientificidad es algo que ocurre dentro del discurso teórico ba-

jo determinadas circunstancias o requisitos. 

La circunstancia fundamental es la siguiente: los - 

mensajes centrales a través de los cuales organiza su saber bási. 

co,no sólo acompañan al proceso de producción sino que se consti 

tuyen dentro de relaciones especificas de producción. Estas --

significaciones especificas están presentes como premisas del --

discurso teórico científico: el carácter científico determinado, 

es función de la ubicuidad determinada de esta serie significan- 

te. 

d•• 

(547) Cfr. supra, nuestra octava conclualón: Solare la tasa ¿le ganancia y los 
15.mitis 	 MoncapolizaciCan y adormecimiento de feainxiidc- 

• 1-7.1-77--77;7-/' 	El • 	• - clon. 	 ..1L,K-lon ce inc.Ludent_o  d la masa callo conix.11:mcián ____ 
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El carácter ideológico de la ciencia de la sociedad 

consiste en su capacidad para integrar la exposición de los inte 

reses de una clase social al tiempo que elabora su saber. Es pues .  

la  facultad de encontrar en la investigación social elementos pa 

ra la defensa de una clase social; para hacer coincidir el saber 

con determinados intereses de clase. 

La capacidad de representación científica parásita- 

del :a 	 (548)prizonte general histórico de representación. 	Y la re- 

presentación científica totalizada incluye ya el germen ideoló - 

9ico: se desprende del mismo horizonte de representación que no-

se advierte en el vacío sino en el marco de una forma histórica-

de socialidad. Su autonomización como ideología sella el agota - 

miento y la cancelación de la exploración del objeto por repre - 

sentar.Finalmente, la relación ciencia-ideología se reduce a la-

relación de componentes en equilibrio inestable del mismo y de -

terminado horizonte histórico de representación.(549) 

Es por ello,que Marx no opone ciencia e ideología; 

tampoco plantea la superación de la primera por la segunda o vi-

ceversa; ni identifica la segunda como precientífica: asume am-

bas determinaciones como propias al proceso de la reproducción - 

y a sus consecuentes relaciones de producción.  (550)  

de la calda de la tasa en la extinción del fuego que anima ].a produc 
ción capitalista.  El cáacter  científico del discurso maJerno-oconúilico 
-burgLT.Is capitalista. Las alternativas del discurso crítico frenL 	= 
esto carácter. El desarrollo do las fuerzas productivas cano misiáti 
terca del capitalismo. L sociedad cciuunista superior fundada como re-
sulta-a:o "inconsciente" de esta misión histMca. La racionalidad cuanti 
ficanco cano "yo/liad" del diSCL11:130 moderno-ocon5nréoliiirTju153----ja!Ti:CaTis-
ta. El malo de la roprocrucci6n capitalista cono modo de producciSn—firdi 
tado. pp. , 2.35-264. 

(543) Cfr. K. Marx, Tesis sobro Feuerbach, 	 
(549) Cfr. supra. miostra Octava conclusión... 17articulan11ente pp. , 258-264. 

(550) Cfr. La Idc.o1cerla Alonana, 
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En 	discurso científico burgués sobre  la sociedad  de 

hemos considerar primero  las significaciones fundamentales  que -

lo constituyen para así comprender su cientificidad.  

Nos enfrentamos entonces con el problema de la for-

ma de la socialidad capitalista,  dentro de la cual se producen - 

las significaciones básicas  del proceso. Esta forma puede ser ca 

lificada de: cosificada  en el mercado.(551) 

El proceso humano  de la reproducción es, en esencia,  

un proceso social:  el sujeto  que produce y se reproduce es siem-

pre la sociedad.  Ello implica una determinada relación sintética  

entre cada una de las prácticas de las individualidades sociales: 

este lazo sintético es su socialidad.  

Bajo determinadas circunstancias (552) esta sociali - 

dad puede constituirse en una socialidad extrañada;  en una socia 
(1-  lidad cosificada  en una institución  que funciona autónomamente: 53)  

el mercado; nuevo sintetizador  de las practicas individuales de-

acuerdo a una legalidad propia. La función de los sujetos socia-

les se desplaza  ahora a esta entidad exterior.  

Las sigpificaciones  del proceso productivo deben, - 

                    

evidentemente, transformarse; deben corresponder 

 

a este nuevo ni 

socialidad.  vel del desarrollo;  (554)  a esta nueva forma  de la 

 

                    

Y esta serie significante transformada debe estar - 

también,necesariamente presente  en la nueva ciencia burguesa so-

bre la sociedad:  su coherencia  se juega en el detectamienLo, se-

lección y exposición de estas significaciones trastocadas. Es un 

discurso científico porque las expone adecuadamente:  es la cien- 

(551) El Capital,  Libro 1, Cap. V. 
(552) El Capil:a I.,  Libro 1, Caps. I: a 1V, op.cit. 
(553) Korsch, 	 y ililosof a ,  

	 or. 

(554) 1,a Icloolcxiía Altmana, 
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cia de la economía política. 

La crítica de este discurso burgués sobre lo social 

en lo que tiene de ideológico,«como apología de ciertos intere - 

ses de clases y de científico, como exposición sistemática de --

los elementos positivos de la riqueza del proceso productivo so- 
, 

cial; la crítica de esta totalidad es la tarea del nuevo discur-

so marxista como momento teórico de la revolución comunista. 

Y esta crítica es ineludible: en el plano de lo 

ideológico el discurso burgués sobre lo social opera a manera de 

catapulta teorizante levantada contra las necesidades del otro -

polo de la reproducción: el de los proletarios y en el plano de-

lo científico, el ámbito obrero-proletarió de la reproducción se 

descubre como pura negatividad dentro de la positividad de la rl 

queza capitalista: es su lado obscuro; su lado pestilente; lo po 

bre en lo rico. Su identidad comunista no corresponde, notiene- __ 
4 	

555)
gar dentro de la ciencia dorada del discurso social burgués. 1  

c) La necesidad del discurso critico. 

¿ En qué consiste su función critica? 

Trataremos de reconocerla en dos niveles: 

1) en cuanto discurso como configuración fundamen - 

tal de la posibilidad de construir mensajes y 

2) en cuanto texto corno exposición de determinadas-

ideas en una situación histórica concreta. 

(555) Adorno y Horkheinor; La dialéctica del ilaminisno, op.cit. 
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1) en cuanto discurso  lo definiremos por eliminación  por 

lo cae no es: 

a) El discurso crítico no consiste  en la refutación --

del conjunto del saber positivo  desarrollado por el 

horizonte burgués  de representación;  pero tampoco -

puede consistir en la sustitución  &e este saber por 

otro  más científico.  La estructura básica del dis - 

curso crítico-comunista es distinta  y heterogénea  - 

respecto a la del discurso burgués. Estarnos ante 

dos estructuras discursivas heterogéneas  que no Eue 

den ponerse en el mismo plano y, en consecuencia, - 

que tampoco pueden compararse. El discurso crítico-

comunista proviene de una contextualidad problemáti 

ca nueva:  la unidad problemática referida a la ope-

ración comunitaria  del proceso  de la reproducción  - 

regida por una socialidad directa. Su corresponden- 

cia a esta nueva experiencia verifica también un --

nuevo modo  de producción  de significaciones  cayo --

rasgo fundamental es la desaparición  del código es-

tructurante mercantil  que atraviesa y constituye la 

significación burguesa.  No hay, por tanto, Eqsibili 

dad de refutar y comparar lo que proviene de terre-

nos distintos.  

b) Con todo, la estructura básica enla que se consti- 

tuyen 	
•••••..• 

las significaciones comunistas es una estruc-

tura que pese a serle heterogénea,  está supeditada-

al discurso burgués. Las significaciones crítico --

comunistas  acontecen sólo como negación,  cola() fallas,  

como "lapsus" del discurso burgués. La socialidad -

directa  a partir de la cual se construye al discur-

so comunista es una posibilidad subsamida (556) a la 

••• 

(556) 11<presa, señala repetiásnmento Mai.-x, la subsunción  formal del modo de la 
producción canunista en el mundo hogart6nico capitalisLa.  Cfr. tZ. Marx. ,-
S:apitulo  VI In¿klfro,  
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socialidad dominante: la mercantil, y más precisa-

mente, la mercantil-capitalista. Por ello, la inde 

pendencia y autonomía del discurso comunista resul 

ta inimaginable. 

c) Recapitulemos. ¿En qué consiste, entonces, su fun 

ción crítica ? 

Ella es efectiva desde el momento que incrusta  sus 

significaciones criticas, sus significaciones sub-

sumido-balbuceantes dentro  del mundo significante-

en dominación  o ya constituido;  desde el momento -

que dispara sus "lapsus" para que estallen dentro-

de la certeza de "la naturaleza de las cosas'. Su-

función critica reside en consolidar que la nueva-

estructura heterogénea incida  como elemento deses-

tructurador  del saber científico burgués. Y no se-

reconoce  como una alternativa, se reconoce solamen 

te como la insinuación inmanente  de la nueva  socia 

lidad:  pone en evidencia, conduce a la crisis,  esa 

dualidad  científico-ideológica de lo burgués; su-

pera  y hace así obvio  el carácter caduco  de su ho-

rizonte por representar. 

1) En cuanto texto  es preciso observar: 

a) La critica no consiste  en una rebelión  contra los- 

usos para  la construcción  de textos;  no consiste -

en una desestructuración  del texto mismo:  la fun 

ejem critica  debe mantenerse  dentro de las leyes -

de composición del texto científico  y, simultnea-

mente, destruir-dentro  de ellas mismas- las leyes-

de construcción del texto impuestas  ideológicamen-

te . De ahí las peculiaridades  del texto, las pecu 

liaridades de El Capital: es un texto científico 

que habla de la "neutralidad"  y polémico-politico: 

representa una posición  en la lucha ideológica. Es 
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ta es su peculiaridad. 

b) Es un texto coordinado estrat6gicamente con un fe- 

nómeno extradiscursivo: la actividad de ruptura re 

volucionaria del contorno significativo que rati - 

fica la apología , del sistema capitalista. Su fun -- 

ci6n crítica está coordinada con la contrainstitu- 
' 	 (557) cionalidad orgánica: el partido. 	El crea su -- 

propio contorno favorable para la crítica, para la 

revolución. Y ahí alcanza su culminación como dis- 

curso, ahí se redondea su capacidad crítica: su -- 

función de momento teórico de la revolución comu - 

nista. 

(557) Cfr. al respecto: Benny Levi, "Today's Hope: conversatiops with Sartre" 
Telos, nr. 44, 1980. 
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Dieciseisava conclusión: sobre la maerte técnica del orle 

namiento capitalista. 

De entre los argumentos generales desarrollados en -

el presente estudio, así coro de algunos destacados momen-

tos del entero proyecto crítico completado por Marx, nos es posi 

ble, todavía, extraer la siguiente conclusión referida a la meter 

te técnica del capitalismo en la misma ejecusión .de su dinámica-

tendencial. 

1 1857-53: los Grundrisse  

Ocupándose del problema de la ,acumulación -en el ca-

pítulo del capital de los Grandrisse- (558) y más precisamente, 

ocupándose de la relación acumulación y crecimiento de la produc 

tividad del trabajo social, Marx define a la productividad dé la 

siguiente manera: 

...El aumento de la productividad del trabajo no --
significa otra cosa que lo siguiente: que el mismo-
capital crea el mismo valor con menos trabajo, o qae 
un trabajo menor crea el mismo producto con un capi-
tal mayor. Aenos trabajo necesario produce más plus-
trabajo. El trabajo necesario es menor en r. elación - 
con el capital, lo que para el proceso de valoriza - 
ción de este último, equivale evidentemente a decir-
que el capital es relativamente mayor con respecto -
al trabajo necesario al que pone en movimiento; el -
mismo capital en efecto, pone en movimiento más plus 
trabajo, y.  por tanto menos trabajo necesario..." (559) 

Y poco más adelante precisa: 

... Esto último se relaciona con el valor de aso de 
la maquinaria. El ahorro (s.en el original) del tra-
bajo necesario y la creación del plustrabajo (s. en-
el original) es lo característico. La mayor prodacti 

(353) K. 	Eloaentos fundamentales rara la crítica de la ecorrayda política 
(borrador) 1357-r353, op.ciL. 

(559) 'bid-7 Libro I., p. 3S1 . 

1 
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vidad del trabajo se expresa en que el capital nece-
sita comprar menos trabajo necesario para producir - 
el mismo valor y mayores cuantos de valores de uso; 
o en que menos trabajo necesario produce el mismo va 
lar de cambio, valoriza más material y crea una masa.  
mayor de valores de uso..."(s.n.) (560) 

Y la conocida repercusión de esta productividad acre 

centada sobre el nivel de la composición del capital se detalla- 
. 

como sigue: 

...Cuando el valor total del capital se mantiene --
igual,(s. en el o.) el crecimiento de la fuerza pro-
ductiva implica pues que la parte constante del capi 
tal (Consistente en material y maquinad crece en relal: 
ción con la parte variable, vale decir con la parte-
de aquél que se intercambia con el trabajo vivo y --
que constituye el fondo para el salario. Esto se pre 
senta, al mismo tiempo, como que un cuanto menor de: 
trabajo pone en movimiento una cantidad mayor de ca-
pital. Si crece el valor total del capital (s.en el o.) 
que entra en el proceso de producción,.el fondo de - 
trabajo (esa parte variable del capital) habrá de --
disminuir relativamente (s.en el o.), comparado con-
la proporción que existiría si la productividad del-
trabajo y por tanto la proporción entre el trabajo -
necesario y el plustrabajo hubiera permanecido igual 
... Al término del proceso, pues, los componentes --
del capital se han modificado ...Vemos como el aumen-
to de la fuerza productiva modifica las proporciones 
entre los componentes del capital..." (561) 

Para los propósitos de la presente conclusión, reten 

dremos la doble proposición marxiana de acuerdo a la cual una 

acrecentada productividad del trabajo social describre la cir 11.111 111. 

cunstancia de que "menos trabajo necesario produce más plusvalor 

como de que, y por la misma razón, "al tórmino del proceso...los 

componentes del capital se han modificado". 

(560) Ibid, p. 338 
(561) Ibiit, pp., 338,339 y 344 
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II 1864-65: el Libro Tercero de El Capital. 

Esta doble proposición se desarrolla -ya en el marco del 

libro Tercero de El Capital (o libro de las desmistificaciones) y-

toda vez cumplidas las debidas mediaciones- (562)  hasta el punto de-

dar cuenta de la dinámica tendencial del sistema a través del ci 

clo de la sobreacumulación-destrucción de capital. 

fou 

De ello nos hemos ya ocupado detenidamente en la parte - 

inmediatamente anterior de este estudio.(563)  

Al decir de Marx; 

se• La baja de la tasa de gananci'a y la acumulación ace 
lerada sólo son diferentes expresiones del mismo procesó 
en la medida en que ambas expresan el desarrollo de la -
fuerza productiva. Por sú parte, la acumulación aa'aera-
EIdescenso de la tasa de ganancia, en tanto con ella es 
tá dada la concentración de los trabajos en gran escalar 
y, por consiguiente, una más alta composición del capi 
tal..." (s.n.)(564) 
~•••••••••••=r. 

u ... Las condiciones de la explotación directa y las de-
su realización no son inéditas. Divergen no sólo en cuan 
to a tiempo y lugar, sino también conceptualmente. Unas= 
sólo están limitadas por la fuerza productiva de la so - 
ciedaJ,Mientras que las otras 1-o 13 eslán por lá pro-
porcionalidad entre las diversas ramas de la producción-
y por la capacidad de consumo de la sociedad. Pero esta-
capacidad no está determinada por la fuerza absoluta de-
consumo, sino por la capacidad de consumo sobre la base-
de relaciones antaa6nicas de distribución 74de reduce -
el consumo de la gran masa de la sociedad a un mínimo -
solamente modificable dentro de límites más o me -
nos estrechos. Además está limitada por el impulso de 
acumular,de acrecentar el capital y producir plusva - 
lor en escala 	ampliada. Esto es una ley para la -- 

.producción 	capitalista, dada por las constantes -- 
revoluciones en los métodos mismos de produc 

(562) Cfr. Rosdolsky, op.cit. así como Sección VII del Libro Primero y Sección 
III del Segundo.—  

(563) Cfr. V El Capitulo XV: Desarrollo de las contradicciones internas de la -
ley, particularmente., punto A) AproxiniaciM 115(.'170 uno: prescliItrici'ffi 
bal, pp. , 166 - 181; punto L3) Aproxinviciói n netluero dos: especificaciones,-
153., 189-292 y punto C) Conclu:37.¿. -7)-n---Mn¿Tir: 

(564) El Capital, op.cit., pp., 309-310. 
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ci6n, la desvalorización del capital existente, vinos 
lada con ella de manera constante, la lucha coinpetiti 
va generalizada y la necesidad de mejorar la produc - 
ción y de expandir su escala, sólo como medio de man- 
tenerse y so pena de sucumbir. Por ello hay que expan 
dir constantemente el mercado, de modo que sus vincur 
laciones y las conUiciones que las regulan asuman ca- 
da vez más la figura de una ley natural independiente  
de los productores, se tornen cada vez más incontrola 
bles. La contradicción interna trata de compensarse - 
por  expansión del campo externo de la producción. Pe- 
ro cuanto más se desarrolla la fuerza productiva, tan 
to más entra en conflicto con la estrecha base en lar 
cual se fundan las relaciones de consumo... (es una)- 
base plena de contradicciones..." (s.n.)(565) 

... La tasa de ganancia disminuye no porque se expío 
te menos al obrero, sino porque en general se emplea- 
menos trabajo en relación con el capital empleado..." 
(566) 

Si relacionamos el doble argumento reconocido -acre - 

contada productividad y recorte del tiempo de trabajo necesario- 

con la intención temática del capítulo décimo quinto del Libro -- 

Tercero de El Capital (Desarrollo de las contradicciones internas 

de la ley) arribamos a una imagen inequívoca sobre la tendencia- 

del sistema: 

... El desarrollo de la fuerza productiva social del 
trabajo se revela en dos aspectos: en primer lugar,en 
la magnitud de las fuerzas productivas ya producidas, 
en el volumen de valor y la masa de las condiciones - 
de producción bajo las cuales tiene lugar la nueva -- 
producción, y la magnitud absoluta del capital produc 
tivo ya acumulado; en segundo lugar, en la relativa - 
exigüidad de la parte de capital desembolsado en el - 
salario con relación al capital globjl, es decir en - 
la relativa exigüidad del trabajo vivo que se requie- 
re para la reproducción y valorización de un capital- 
dado, para la producción en masa. Esto supone al mis- 
mo tiempo una concentración del capital. 

u- 

(565) Ibid, 22:cit., pp., 313 y 314 
(566) lbd, 	p.,315 

1 
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Con referencia a la fuerza de trabajo empleada, el -
desarrollo de la fuerza productiva vuelve a manifes-
tarse en dos aspectos: primero, en el aumento del --
plustrabajo, es decir en la abreviación del tiempo -
de trabajo necesario que se requiere para la repro 
ducción de la fuerza de trabajo. Segundo, en la dis-
minución de la cantidad de fuerza de trabajo (número 
de obreros) que se emplea, en general, para poner en 
movimiento un capital dado. 
Ambos movimientos no sólo corren parejos, sino que - 
se condicionan recíprocamente, son manifestaciones - 
en las que se expresa una misma ley. .Sin embargo, in 
fluyen en sentido opuesto sobre la tasa de ganan -r 
cia..."(s.n.)(567) 

Recuperando los argumentos de nuestra exposición an-

terior:(568)  el incremento consuetudinario de la productividad 

del trabajo social conlleva la necesaria módificación en la com-

posición del capital; ella presiona en la tendencia a la calda - 

de la tasa de ganancia, tendencia contrarrestada en virtud de. un 

nuevo incremento en la productividad del trabajo social. 

Es el ciclo de la sobreacumulación y desvalorización 

del capital; es la dinámica tendencial del sistema. 

La realidad sobreacumulada es traspuesta con la des- 

trucción-desvalorización de capital y con un nuevo incremento de 

la productividad del trabajo social; con un nuevo recorte al --

tiempo del trabajo socialmente necesario. 

El doble argumento reconocido: productividad acrecen 

tada y abreviamiento del tiempo de trabajo socialmente necesario. 

Señala Marx: 

La limitación... (569)capitalista... se manif i es- Sel 

ta... en el hecho de que el desarrollo de la fuerza- 

(567) ibid., OD.cit, , p., 317 
(568) ¿,fr. nota STS 
(569) C. 	supra, Catorceava conclusión: sobre el capitaliwo cano "punto erl-

tico" pp., 339 - 67 
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productiva del trabajo genera, en el caso de la baja de- 
la tasa de ganancia, ufiiiley que en En-r-to punto se -- 
opone con la mayor hostilidad al propio desarrollo de -,- 
esa fuerza prjauctiva, por lo cual hay que superarla __ 
Wñstantemente por medio de crisís..."s.n.)(-570) 

En este contexto general desarrolla Marx la idea que da- 

cuerpo a la presente conclusión:* la de la muerte técnica del ca- 

pitalismo. 

III 1857-58: Los Grundrisse 

La muerte técnica del ordenamiento capitalista 

La elocuencia del fragmento marxiario nos demanda, a lo - 

sumo, gradualizar, atemperar el ritmo de su proposición. Ello nos 

facilitará su mejor integración. 

Bajo el rubro (editorial) Contradicción entre la base de 

la producción burguesa (medida del valor) y su propio desarrollo. 

Máquinas, etc., el Libro Segundo de los Elementos fundamenta 
(571) les..." 	seAala: 

n/. 

el 'último desarrollo de la relación de valor 

El intercambio de trabajo vivo por trabajo objeti- 
vado, es decir el poner el trabajo social bajo la-YEPITá- 
a-da antítesis entre el capital y el trabajo, es el -- 
ultimo desarrollo de la relación de valor (s.en el o) y- 
de la producción fundada en er7arár7-77- 

La riqueza efectiva se vuelve menos dependiente del- 

tiempo de trabajo. 

(570) 11 Capital, 22:cit., p., 331 

(571) op.cit., pp., 227 - 230. 
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"...El supuesto de esta producción es, y sigue sien 
do, la magnitud de tiempo inmediato de trabajo, 
cuanto de trabajo empleado como el factor decisivo-
en la producción de la riqueza. En la medida, sin -
embargo, en que la gran industria se desarrolla, la 
creación de la riqueza efectiva se vuelve menos de-
pendiente del tiempo de trabajo y del cuanto de tra 
bajo empleado, que del poder de los agentes puestos  
en movimiento durante el tiempo de trabajo, poder - 
que a su vez -su powerful effective7 no guarda rola 
ción alguna con el tiempo de trabajo inmediato que- 
cuesta su producción, sino que depende más bien del 
estado general de la ciencia y del progreso de la - 
tecnologia, o de la aplicación de esta ciencia a la 
producción..." 

la ciencia natural (y) la agricultura 

...(E1 desarrollo de esta ciencia, esencialmente de 
la ciencia natural y con ella de todas las demás, - 
esta a su vez en relación con el desarrollo de la - 
producción material). La agricultura, por ejemplo - 
se transforma en mera aplicación de la ciencia que- 
se ocupa del intercambio material de sustancias, de 
cómo regularlo de la manera más ventajosa para el - 
cuerpo social entero..." 

La enorme desproporción entre el tiempo de tra - 
bajo empleado y.  su producto  

... La riqueza efectiva se manifiesta más bien -y 
esto lo revela la gran industria- en la enorme des- 
proporción entre el tiempo de trabajo empleado y su 
producto, asi como en la desproporción cualitativa- 
entre el trabajo, reducido a una pura abstracción, - 
y el poderío del proceso de producción vigilado por 
aquél. El trabajo ya no aparece tanto como recluido 
en el proceso de producción, sino que más bien el - 
hombre se comporta como supervisor y regulador con- 
respecto al proceso de producción mismo. (Lo dicho- 
sobre la maquinaria es válida también para la combi 
nación de las actividades humanas y el desarrollo - 
del comercio humano)." 

El trabajador inserta el proceso de trabajo entre 
51  mismo y.  la naturaleza inorg¿inica: apropiaciern 
de su propia fuerza 2roductiva, comprt5.17siái de -
la naturaleza y dominio del individuo social.. 

1 
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...El trabajador ya  no introduce  el objeto natural 
modificado, como eslabón intermedio, entre la cosa-
y sí mismo, sino que inserta  el proceso natural,  al 
que transforma en industrial como medio entre  sí --
mismo y.  la naturaleza inorgánica,  a la que domina.-
Se presenta al lado  del proceso de producción, en -
lugar de ser su agente principal.  En esta transfor-
mación lo que aparece como el pilar fundamental de-
la producción  y die la riqueza  no es ni el trabajo  -
inmediato  ejecutado por el hombre ni el tiempo que-
este trabaja,  sino la apropiación  de su propia  fuer 
za productiva  general, su comprensiIn  de la natura-
leza y su dominio  de la misma  gracias a su existen-
cia como cuerpo social;  en una palabra, el desarro-
llo del individuo social..." 

La riqueza actual  como una base miserable  compa-
rada con este fundamento  

...El robo  de tiempo  de trabajo ajeno, sobre  el 
cual se funda  la riqueza actual  (s. en el o.) apare 
ce como una base miserable  comparado con este funda 
mento, recién desarrollado,creado  por, la gran indus 
tria misma..." 

El tiempo  de trabajo deja  de ser la medida  de --
la riqueza;  por tanto  el valor de cambio del va-
lor de uso: se desploma  la producción fundada  en 
el valor  de cambio  

... Tan pronto como el trabajo en su forma inmedia 
ta ha cesado  de ser la gran fuente de la riqueza,er 
tiempo de trabajo deja, y tiene que dejar, de ser - 
su medida  y por tanto el.valor de cambio (dZU71Z - 
ser la medida) del valor  de uso. El plustrabajo  de-
la masa (s. en el o.) deja de ser condición para el 
desarrollo de la riqueza social, así como el no-tra 
bclio de unos pocos  (s.en el o.) ha cesado de JJETo-
para ér desarrollo de los poderes generales del in-
telecto humano. Con ello se desploma  la producción-
fundada  en el valor de cambio, y al nroceso  de pro-
ducción inmediato  se le Quita la forma  de la necesi 
dad apremiante  y el antagonismo..."  

El capital  mismo en la contradicción  e proceso 

  

fp/ 

 

... Desarrollo  libre de las individualidades,y por 
ende no reducción  del tiempo de trabajo necesario -
con miras a Llonor plusLrabajo, sino en general re - 

r- 
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ducción del trabajo necesario de la sociedad a un - 
wínimo, al cual corresponde entonces la formación - 
-artistica, cientifica, etc., de los individuos gra
cias al tiempo que se ha vuelto libre y a los me --
dios creados para todos. El capital mismo es la con 
tradicción en proceso, (por el hecho de) que tiende 
S reducir a un mínimo el tiempo de trabajo, mien --
tras que por otra, parte pone al tiempo de trabajo - 
como única medida y fuente de la riqueza. Disminuye, 
pues, el tiempo de trabajo en la fokma de tiempo de 
trabajo necesario, para aumentarlo en la forma del-
trabajo excedente; pone por tanto, en medida cre --
ciente, el trabajo excedente como condición -que.stion 
de.vie et de mort- del necesario. (572) Por un lado-
despierta a la vida todos los poderes de la ciencia 
y de la naturaleza, así como la de la cooperación - 
y del intercambio sociales, para hacer que la crea-
ción de la riqueza sea (relativamente) independien-
te del tiempo de trabajo empleado en ella. Por --
otro lado se propone medir con el tiempo de trabajo 
esas gigantescas fuerzas sociales creadas de esta -
suerte y reducirlas a los limites requeridos para -
que el valor ya creado se conserve como valor. Las-
fuerzas productivas y las relaciones sociales -unos 
y otros aspectos diversos del desarrollo del indivi 
duo social- se le aparecen al capital Cínicamente --
como medios, y no son para él más que medios para - 
producir fundándose en su mezquina base. In fact, -
empero, constituyen las condiciones materiales para 
hacer saltar a esa base por los aires..." 

Organos del cerebro humano creados por la mano -
humana 

"...La naturaleza no construye máquinas, ni locomo-
toras, ferrocarriles, electric telegraphs, self --
acting mules, etc. Son estos, productos de la indus 
tria humana; material natural, transformado en órga 
nos de la voluntad humana sobre la naturaleza o de-
su actuación en la naturaleza. Son órganos del cero 
bro humano creados por la mano humanai(s.en cal o.)-
fuerza objetivada del conocimiento. El desarrollo -
del capital fixe revela hasta qué punto el conoci -
miento... social general se ha convertido en Íuer::ct 
productiva inmediata (s.en el o.) , y, por lo Canto, 
hasta qué punto las condiciones del proceso de la -
vida social misma han entrado bajo los controles --
del intelecto colectivo y remodeladas conforme al -
mismo. hasta qiJunto las fuerzas productivas so -
diales son producidas no sólo en la forma del cono-
cimiento, sino como órganos inmediatos de la prácti 
ca social, del proceso vital real..." (573) 
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IV 1867: la peculiaridad  de El Capital  

El fragmento reproducido constituye un momento pa-

radigmático de la peculiaridad  de El Capital:  hemos advertido en 

él la limitación específica capitalista  (C2r. nuestra catorceava 

conclusión) así como la operación  del discurso  crítico: su fun - 

ción crítica y política; su función teórico-práctica (Cfr. nues-

ttp quinceava conclusión); hemos advertido en él el síntoma  que-

hace peculiar  el discurso iApreso en El Capital:  el del momento--

teórico  de la actualidad  de la revolución comunista.  

Nos ha permitido reconocer también otro sentido  de 

la tendencia  del sistema  y, en esa medida,, finalmente, nos permi 

te poner el punto final de este grupo de conclusiones extendidas. 

1 

IP• 

(572) Cfr. infra, nuestra Catorceava conclusión: sobre el capitalismo como -
"punto crUico" pp., 339 - 367. 

(573) Elementos fundamentales...  9p.cit., p., 227-230 



PARTE CUARTA DEL LIBRO TERCERO DE EL CAPITAL (574)  

(SeccLón Séptima del Libro Tercero) 

- Los réditos y sus fuentes 

- La Fórmula Trinitaria 

Desmistificación  global  de la realidad capitalista 

u ... Es asimismo natural que los agentes reales-
de la producción se sientan por entero a sus an 
chas en estas formas enajenadas e irracionales:: 
de capital-interés, suelo-renta, trabajo-sala - 
rio, pues son precisarrente las configuraciones-
de la apariencia en que se mueven y con las cua 
les tienen que vérselas todos los días..." (s.n-.) 
(574') 
u ...La escisión de la ganancia... consuma la au-
toncmización de la forma de plusvalor, el escle 
rosamiento de su forma con respecto a su sustail-
tancia, a su esencia..."(s.n.) (575) 

O...En...capital-interés, suelo-renta de la tie 
rra, trabajo-salario, en esta trinidad económi-
ca coma ccnexión de los cc orientes del valor -
y de la riqueza en general con sus fuentes, es-
tá consumada la mistificación del modo capita -
lista de producci("57la cosificación de las re-
laciones sociales, la amalgama directa de las -
relaciones materiales de produccióh con su de - 
terminación histórico-social: el mundo encanta-
do, invertido y puesto de cabeza donde MGasieur, 
le Capital y: Madama la Torre rondan espoaral -
mente como caracteres sociales y, al propio --
peotiempo de manera directa, cono meras co --
sas..."(s.n.)(576) 

(574) La parte tercera del Libro Tercero de El Capital, orientada hacia la dos 
mistificación de la transformación de la plusganancia en renta de la tie 
rra (Sección Seta), ya henos señalado, no se incorpora al rocclicx:I7Iii en-
to que verificaremos en este estudio. Cfr. supra, pp. , 14 y 15, 11.. esta-
desmistificación parcial nos hemos ocupado ya en nuestra Doceava conclu-
sión, pp. , 325-336. 

(574')n (.7apital, op.cit., p. , 1056. 
(575) Jbid, p. , 1055.—  
(576) fiSrd, p., 1056. 
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Con el reconocimiento de esta desmistificación fi-

nal completamos nuestro recorrido sobre el procedimiento desmis-

tificador argumental marxiano en las tres primeras secciones del 

Libro Tercero de El Capital.  

Tal y como ofreciéramos en la parte introdactoria-

del presente estudio,(577) hemos dado ya sucesiva cuenta de la 

desmistificación  de la unidad salario  y de la unidad 91nancia.  -

Nos toca ahora, ocuparnos de la desmistificación global  o de la-

desalistificación  del conjunto  de la realidad capitalista  tal cual 

ella  se constituye  por como realmente  es. (578)  

Ya Ricardo ha destacado en el preámbulo a sus Prin 

cipios  de economía política  y.  tributación  (1317) : 

...El producto de la tierra -todo lo que se obtie 
nc de su superficie mediante la aplicación amada 
del trabajo, de la maquinaria y del capital se re-
parte entre tres clases  de la comunidad,  a saber:--
el propietario  de la tierra,  el dueño  del capital-
necesario  para su cultivo, y los trabajadores  por-
cuya actividad se cultiva. 

Pero en distintas formas  de sociedad, las propor 
ciones del producto total de la tierra que serán - 
imputadas a cada una de estas tres clases,  bajo los 
nombres de renta, utilidad  y.  salarios,  serán esen-
cialmente  diferentes, dependiendo principalmente-
de la fertilidad  real del suelo, de la acumulación 
de capital y do población,  y de la habilidad,  del- 
ingenio 	de los instrumentos utilizados en la 
agricultura. 

La determinación do las leyes  que rigen esta dis'-
tribución  es el problema  primordial de la Ecoalí-ía 
Política:  a pesar de los grandes avances dj -
cienc5,a, gracias a las obras de Turgot, Stuart, 
Smith, Say,Sismcedi y otros, dichos autores actor tan --
mi poca información satisfactoria con respecto al 
curso natural  do la renta, de la utilidad y Jelos 
salarios..." (s.n.) (579) 

(577) Ct r. saora, pp. , 11-16 
(57d) Ibid, pp., 1 - 9 
(579) D. Ricardo,  	op:cit., • 

r 
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A todo lo cual Marx ha observado: 

1 I 	
em Primero:  las presuntas fuentes de la riqueza- 

anualmente disponible pertenecen  a esferas total-
mente dispares  y no presentan la más mínima analo 
gía entre sí. Recíprocamente guardan entre sí más:: 
o menos la misma relación que existe entre los --
aranceles notariales,  las remolachas  y.  la mási-
ca..." (s.n.) (580) 

GO- 	 ...Lo primero  que tiene esta fórmula de sorpren  - 
dente  es que junto al capital,  junto a esta forma-
de un elemento de producción perteneciente a deber 
minado modo  de producción,  a determinada figura  --
histórica  del proceso social de producción, junto-
a un elemento de producción combinado  con determi-
nada forma social y representado en ella se ordene,  
sin más, la tierra  de un lado y_ el trabajo  del --
otro:  esto es, dos elementos  del proceso  real de -
trabajo que en esta forma material resultan  coma - 
nes a todos  los modos de producción, que son los - 
elementos materiales  de todo proceso  de produc --
ción z nada tienen  que ver con la forma social  del 

(s.n.) (581) 

...Segundo: si primeramente  consideramos la dispa 
ridad  de las tres fue_ntes,  ahora y en segando  lu - 
qar consideraremos que en cambio sus productos, sus 
vástagos,  los réditos, pertenecen  todos a la misma 
esfera:  la del valor.  Pero esto (esta relación no-
sólo entre magnitudes inconmensurables,  sino entre 
cosas totalmente heterogéneas,  sin relación entre-
si e incomparables)  se nivela  porque de hecho el - 
canital, al igual que la tierra  y el trabajo, es - 
tomado meramente  según su sustancia  material, o --
sea simplemente como medio Erodacido  de producción, 
con lo cual se lo abstrae tanto  como relación  con= 
el obrero Cuanto como valor..."(s.n.) (532) 

...Tercero: la trinidad  de la que parte:  tierra - 
renta, capital-interés, trabajo-salario o precio 
del trabajo son, prima facie,  tres composiciones 
imposibles.  

Primero tenemos el valor  de uso suelo,(s.en el o.) 
que no tiene valor alguno,  y el valor  de cambio --
renta (s.en el o.), de manera que una relación so- 
cial, concebida como cosa,  está puesta en relación 

(530) El Cajaital, op.cit. 
(58.1.) YW, p., 1039 

8 	
--- 

(52) ILW, p., 1084 

p.,1037 oh" 
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con la naturaleza; dos magnitudes inconmensurables,  
pues que tienen  que guardar  encre sí una propoJi  
ción recíproca.  

Después, capital-interés  (s.en el o.)... precisamen 
te en ella caduca  toda intermediación  y el capital= 
veda reducido  a su fórmula más general, pero por - 
eso también a una fórmula  por sí misma inexplicable  
y absurda... 

Finalmente, trabajo-salario'(s.en  91 o.)... es algo 
tan irracional como  un logaritmo  amarillo..."(s.n.) 
(583) 

"... Cuarto:  resulta claro que el capital presupone 
el trabajo como trabajo asalariado.  Pero asimismo -
resulta claro que si partimos del trabajo  como tra-
bajo asalariado,  'de manera que parezca sobreentendi 
da la coincidencia  del trabajo  en general  con el 
trabajo asalariado, también  el capital  y.  la tierra--
monopolizada deberán aparecer como forma natural  de 
lás condiciones  de trabajo, frente  al trabajo  en general.  
Ahora bien, ser capital  se manifiesta  como forma na 
tural del medio de trabajo  y, por ende,  como carác: 
ter puramente material  y.  emanado  de la función de -
esos medios dentro  del proceso  de producción en 11.9.-
neral. Asi,  capital y.  medio  de producción  producido 
se convierten en expresiones idénticas.  Del mismo -
modo,  el suelo  y.  el suelo monopolizado  p(57-1á pro -
piedad privada  se vuelven expresiones  idénticas.Los 
medios de trabajo en cuanto tales,  que por nzí-tu::ale 
za son capital,  se transmutan por tálto  en la fuen-
te de la ganancia,  5-sicorao  la tierra  en cuanto tal 
en la fuente  de la renta..."(s.n.)(584) 

"...Su carácter social  dentro del proceso de produc 
ción capitalista, determinado por determinada  é.po-
ca histórica,  es un carácter  de cosa  que los resul-
ta naturalmente innato,  y que por así decir lo po - 
seen desde  la eternidad,  como elementos del proceso 
de produccián..."(s.n.) (585) 

"...Renta, ganancia, salario parecen  brotar así del 
papel que desempeñan la tierra,  los medios  do pro 
ducción  y el trabajo  en el proceso laboral 
incluso en la medida en que consideramos que este - 
proceso de trabajo ocurre meramente entre el honlbre 
y la naturaleza, al margen  de toda determinación 

(586)  

(583)  lbid., pp., 1041 y 1042 
(584)  l.bic, pp., 1049 - 1050 
(535) Ibid, p., 1050 
(586) 1051 

IM•••1~.,  
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... Propiedad  de la tierra, capital  y trabajo  asa-
lariado  se transforman, pues,  de fuentes  del rédito  
en el sentido  de que  el capital atrae  hacia el capi 
talista,  en la forma de ganancia,  una parte del --
plusvalor  que él extrae del trabajo,de  que el mono-
polio  de la tierra  atrae hacia el terrateniente  --
otra parte en la forma de la renta,  y el trabajo  --
asigna al obrero,  en la forma de salario,  la ultima 
parte de valor aún disponible, se transforman de --
ciamos, de fuentes mediante las cuales una parte --
del valor se transmuta - en la forma de la ganancia,-
una segunda parte en la forma de la renta  y una ter 
cera en la forma del salario,  en fuentes reales  de: 
las ue surgen esas mismas partes  de valor  y las --
partes respectivas  del producto  .en que act,ilellas --
existen  o por las cuales  son intercambiablz-ys,y  en - 
fuentes  de las cuales,  como manantial  último, -lb17(Sta 
por consiguiente  el valor mismo  del producto..." --
(537) 

Abordaremos esta desmistificación global  (salario,-

ganancia y renta en su conjunto)  de la siguiente manera: 

- en el punto A) nos ocuparemos de la brillante ex-

posición sintética vaciada por Marx en la Sección 

Séptima  del Libro Tercero  de El Capital.  

- en el punto B) revisaremos los Agregados  de las - 

Teorías sobre  la plusvalía:  la renta  y.  sus .fuera  - 

tes. La economía política vulgar. 

- en el punto C) daremos cuenta de algunos destaca-

dos momentos de los "borradores" de El Capital  

(Elementos fundamentales para la crítica de la 

economía  política (borrador)) 1857-58: 

- en el punto D) acometeremos un nuevo grupo de con 

clusiones desmistificadoras finales  

- y finalmente, en el punto E) reconoce timos el tex 

to engelsiano de 1895 intitulado Apéndice y notas 

(587) [bid, p., 1052. 

1 
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complementarias al Tomo III de El Capital. 

Todo ello, como resulta evidente, desde la perspec 

tiva del procedimiento desmistificador argumental marxiano prac-• 

ticado sobre la desmistificación global de los conceptos inmedia 

tos de la realidad capitalistg. 

EL PUNTO A): LA SECCION SEPTIMA DEL LIBRO TERCERO DE EL 

CAPITAL. LOS RÉDITOS Y SUS FUENTES 

El capítulo cuadragésimo-octavo: La Fórmula Trinitaria 

Todo lector atento de este deslumbrante capítulo,- 

habrá notado inmediatamente la reorganización que de sus argumen 

tos principales ha verificado Federico Engels. Creemos que el -- 

criterio seleccionado por él, gana en el efecto de "impacto" so- 

bre el lector, al develar la áspera e implacable desmistifica 

ción de Marx, pero pierde en lo conceptual: enrreda el argumento 

general, lo oscurece y dificulta. Pensamos que Engels, no sin ra 

zón, opta por la presentación de la demoledora crítica de Marx.- 
. 
Pero nuestra condición de lectores del siglo XX, nos demanda una 

priorización de los contenidos en cuestión. 

Es por ello que sin ocuparnos conscientemente de -

la disputa en torno a la reorganización engelsiana y preocupados 

por desentrañar la lógica del procedimiento argumental marxiano, 

hemos optado por la reconstrucción advertida en la nota a) de la 

página 1047. (588)  

• (58d) El Capital, op.cit.,"... Sedán Rubel no hay falta (de un pliego en el - 
manuscrito), sino simple:monte un traspapelLniento y error de paginación: 
debería figurar aquí, a continuaci6n, el fraqmento que Engels colocó ba 
jo el numeral I al comienzo de este capítulo..." (s.n.) 
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1) El acceso a los conceptos de la realidad capitalis-

ta: su constitución aparente fundada  

a)La determinación histórica-especifica del modo ca 

pitalista de la reproducción. Los datos esencia - -

les: la ganancia media, la renta y_ el salario. 
a 

Marx comienza señalando respecto a la determinación  

histórica del modo capitalista de la reproducción: 

u ... Hemos visto que el proceso capitalista de --
producción es una forma históricamente determina-
da del proceso social de producción en general. - 
Este ánimo es tanto un proceso de producción de--
las condiciones materiales de existencia de la vi 
da humana como un proceso que operándose en esper 
cificas relaciones histórico-económicas de produc 
ciS7Troduce y_ reproduce (589) estas relaciones - 
mismas de producción y junto con ello a los porta 
dores de este proceso, sus condiciones materiales 
de existencia y sus relaciones reciprocas, vale - 
decir su formación económico-social determinada,-
pues la totalidad de esas relaciones con la natu-
raleza y entre si en que se encuentran y en que - 
producen los portadores de esa producción, esa to 
talidad es justamente la sociedad, considerada se 
••••.Wm. 

gun su estructura económica. Como todos sus prede 
cesores, el proceso capitalista de producción ser 
opera bajo determinadas condiciones materiales -- 
que, empero, son al mismo tiempo portadoras de de 
terminadas relaciones sociales que los indivi --
duos contraen en el proceso de reproducción de su 
vida. Aquellas condiciones, como estas relaciones, 
son por un lado supuestos, y por el otro resulta-
dos y creaciones del proceso capitalista de pro - 
aucción, el cual las produce z reproduce..."(á.n.) 
(590) 

plustrabajo, plusproducto, plusvalor 

Vimos además que el capital -y el capitalis-
ta sólo es el capital personificado:7:-. duran-
te el proceso social de producción que le correápon 
de extrae de los productores directos... una deter-
minada cantidad de plustrabajo,plustrabajo que -- 

(589) El. Capital, 2p scit , Libro Primero, Sección Séptima, Capítulo XXI 
(590) Ibid, Libro Tercero, pp., 1042 y 1043 
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aquél recibe sin equivalente y que, según su 
esencia,  siempre sigue siendo trabajo forzado... 
Este plustrabajo se representa  en un plusvalor,y  
este plusvalor existe en un plusproducto..."(s.n.) 
(591) 

desarrollo  de las necesidades  

a•e Plustrabao en general, en cuanto trabajo - 
por encima de la medida de las necesidades  dadas, 
tiene que seguir existiendo siempre. En el sirte 
ma capitalista como en el esclavista etc., sólo2  
reviste una forma  antagónica y es complementado-
por la pura ociosidad de una parte de la socio - 
dad. La necesidad de asegurarse contra hechos --
accidentales y la necesaria y progresiva expan -
sibil del proceso de reproducción, expansión que-
corresponde al desarrollo  de las necesidades... -
y que desde el punto de vista capitalista se de-
nomina acumulación, requieren determinada canti-
dad de plustrabajo..."(s.n.)(592) 

los aspectos civilizadores  del capital  

fi ... Es uno de los aspectos civilizadores  del ca 
pital el que éste arranque ese plustrabajo de -r 
una manera y bajo condiciones que son más favora 
bles  para el desarrollo  de las fuerzas producti-
vas, de las relaciones sociales  y de la creación 
de los elementos para  una naeva formación  supe - 
rior...crea los medios materiales y el germen de 
relaciones que en una forma superior  de la socio 
dad permitirán  ligar ese plustrabajo con una ma-
yor reducción del tiempo dedicado al trabajo ma-
terial... con arreglo  al desarrollo  de la fuerza  
productiva  del trabajo..."(593) 

La riqueza real:  productividad 

... La riqueza  real de la sociedad  y la posibi-
lidad de ampliar  constantemente el proceso de su 
reproducción no dependen  de la duración  del plus 
trabajo, pues, sirio  de su productividad..."(d:n.) 
(594) 

(591) Mil, p., 1043 
(592) "'fan 	 ir* 

(593) Ilircr. 
(594) T6i-d, p. , 1044 

-1 
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el reino de la libertad 

... De hecho, el reino de la libertad sólo co -- 
mienza-afil-75-nde cesa el trabajo determinado por- 
la necesidad y.  la adecuación a finalidades ete 
riores... Con su desarrollo se amplia este reino- 
de la necesidad natural, porque se amplían sus ne 
cesidades; pero al propio tiempo se amplían las - 
fuerzas productivas que las satisfacen. La liber- 
tad en este terreno  J'II°  puede consistir en que - 
el hombre socializado... regule racionalmente ese 
metabolismo suyo con la naturaleza..."(s.n.) (395) 

La determinación histórica especifica 9_51pitalista  

constituye el núcleo de la argumentación marxiana: plustrabajo,-

plusproducto y plusvalor. Determinación especifica que, toda - 

vez destacada, se particulariza'de la sigdiente manera, siempre-

en la búsqueda por el acceso a los conceptos de la realidad capi 

talista: 

u 	En la sociedad capitalista, este plusvalor... 
se distribuye entre los capitalistas como dividen 
dos en proporción a la cuota de capital social 
que  pertenece a cada uno..."(s.n.)(596) 

la ganancia media  

las formas más aparentes de la ganancia 

...En esta figura el plusvalor aparece como la - 
ganancia media que le toca al capital, ganancia -
media que vuelve a desdoblarse a su vez en ganan-
cia empresarial e interés...Esta apropiación y --
distribución del plusvalor... posee sin embargo -
su limite en lapropiedad de la tierra... " (s.n.) 
(597) 

(595) Ibid, Cfr. igualmente: I:. Marx, Crítica al Programa de Gotha, op.cit
-
., 

nuestra Dieciseisava conclusión:-sobre lá iliierte  t6cni.ca 	ordon?1-- 
iniento capitalista, así cano la nota 536 de la ',?ainceava concíj;Tk)i: -
sobre El Capital cano Jumento teórico de la revoluci6n  

(596) Ibid, p. , 1044 
(597) fb i, p., 1045 
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suelo - renta  

las formas  más aparentes  de la ganancia  

u ... Así como el capitalista actuante extrae del obre 
ro el plustrabajo y con éste, bajo  la forma  de ganan- 
cia, el plusvalor.y  el plusproducto, también el terra 
teniente extrae  a su vez del capitalista  una parte-dj 
ese plusvalor o plusproducto bajo  la' forma  de la ren-
ta, según leyes anteriormente  desarrolladas.  (593) 
Cuando aqui hablamos de la ganancia...  aludimos a la-
ganancia inedia  (= a la ganancia empresarial más el in 
terés) que ya está restringida  por haberse deducido  :- 
la renta  de la ganancia global (idéntica en su masa  -
al plusvalor global)...Ganancia  del capital...  y ren- 
ta de la tierra...son nada más que componentes  paFET- •.•••••• 
culares  del plusvalor...que.., nada modifican de su -
esencia.  Su adición constituye  la suma  del plusvalor-
social.  El capital extrae directamente de los obreros 
el plus:trabajo  que se representa  en el plusvalor...  

La propiedad  de la tierra  no tiene nada que  ver con -
el proceso real  de producción.  Su papel  se restringe-
a_ hacer  que una parte  del plusvalor producido pase  --
del bolsillo  del capital  al suyo propio.  Sin embargo,  
el propietario  de tierras desempeña  un papel  en el 
proceso capitalista  de producción, -(599) no sólo por  -
la presión que ejerce  sobre  el capital  ni tampoco  me-
ramente  por el hecho que una gran propiedad  de la tic 
rra sea supuesto  y condicin  de la producción capita-
lista  -por construir  la expropiación  al trabajador  de 
las condiciones  de trabajo- sino especialmente  por el 
hecho que  él aparezca como personificación  de una de-
las más esenciales condiciones  de producción..."(s.n.) 
(600) 

trabajo-salario  

u ...Finalmente  el obrero, como propietario  y vendedor 
de su fuerza  de trabajo personal, recibe  bajo ci naJ 
bre de salario  una parte  del producto  en que  se roure 
lenta  la parte de su trabajo que denominamos trabajo:: 
necesario..."(s.n.)(601)  

(598) Cfr. supra, Doceava conclusión, pp., 325-336. 
(599) ibid.—  -- 	 foo 

(600) É1 capital, cp.cit., p. 1045 
(601) Ibid, 
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Son estos, los datos esenciales  de la reproducción -

capitalista ganados "según leyes anteriormente desarrolladas";-

datos esenciales dispuestos para el acceso  a los conceptos  de - 

la realidad capitalista.  Se dibujan, así, las formas  más aparen  

tes de la ganancia  (602) que abren la problemática de la constitu 

ojón de los réditos y sus fuentes. 

b)La constitución  de los réditos  y sus fuentes  

Señala Marx: 

*es por dispares  que puedan manifestarse estas re-
laciones, todas tienen  una cosa  en común:  el capital  
arroja año tras año ganancia  para el capitalista,el 
suelo renta  de la tierra para el propietario...y  la 
fuerza  de trabajo...salario  para el obrero..."(s.n.) 
(603) 

un árbol perenne...tres árboles  

...Estas  tres partes  del valor global  producido --
anualmente yas partes que le corresponden del pro 
ducto...  pueden ser consumidas anualmente por sus 
respectivos poseedores  sin aue se agote  la fuente -
de su reproducción.  Se manifiestan  como frutos anual 

— mente consumibles de un árbol perenne  o más bien de 
tres árboles,  y constituyen  el ingreso anual detres  
clases,  del capitalista, del terrateniente  v del --
obrero, FIJitos que  el capitalista distribuye..."  - 
(s.n.)(604) 

la ganancia,  la renta  y.  el salario  

u 	Al capitalista  se le manifiesta  su capital,  al 
terrateniente  su suelo  y al obrero  su fuerza de tra 
bajo, o más bien su trabajo mismo  (pues sólo vende-
realmente su fuerza de trabajo...y para  él, tal cual 
se mostró anteriormente,  el precio  de la fuerza de-
trabajo, sobre  la base  del modo capitalista de pro-
ducción, se presenta necesariamente como precio del 
trabajo) (605), en cuanto  tres fuentes diferentes  de- 

(602) Cfr. supra Onceava y_ Doceava conclusiones, pp., 314 - 336 
(603) El Capital, op.cit., p., 1046 
(604) ibid. 
(605) C7fj: supra PARTE PRIMERA DEL LIBRO TERCERO DE EL CAPITIV, (Sección Sexta 

del Libro Primero) Transformación del valor (o, en su caso del precio) - 
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sus réditos específicos:  la ganancia,  la renta  de la 
tierra  y, el salario..."(s.n.)(606) 

una perenne máquina,  un perenne imán  

u ... De hecho, lo son en el sentido que el capital  - 
es para el capitalista  una perenne máquina extracto-
ra de plustrabajo  el suelo,  un perenne imán  que --
atrae para el terrateniente  una parte del plusvalor-
succionado  por el capital, y, finalmente, el trabajo  
la condición  que constantemente  se renueva  y el me -
dio que siempre se renueva  para adquirir bajo el tí-
tulo del salario, parte  del valor  creado por el obre 
ro..."(s.n.)(607) 

se convierten  en los réditos 

u ... Además lo son en el sentido que el capital fija 
una parte del valor y, por ende, del producto del --
trabajo anual en la forma  de la ganancia, la propie-
dad de la tierra  otra parte en la forma  de la renta-
y el trabajo asalariado  una tercera parte en la for-
ma del salario  y precisamente  a través  de esta trans 
formación  se convierten  en los réditos  del capitalis  
ta, del terrateniente  y del obrero,  pero sin crear  - 
la sustancia misma  que se transforma  en estas dife  - 
rentes categorías.  La distribución  más bien  presupo-
ne la existencia  de esa sustancia,  a saber;  el valor 
global  del producto anual,  que es nada máá gae  traba 
jo social  objetivado..."(s.h.)(608) 

La ganancia,  la renta  y el salario  son los réditos;-

el capital,  la tierra  y el trabajo  son sus fuentes.  Los datos  

esenciales  acceden a los.conceptos de la realidad  capitalista: 

acceden a la constitución de los réditos  y sus fuentes.  Aquí em 

pieza el problema; aquí empieza la desmistificación  de la Fórmula  

Trinitaria. 

de la fuerza de trabajo en salario. Capítulos XVII -XX. Desuistificaci6n 
de la unidad salario,  pp., 18-35 

(606) Pir Capital, op.cit., p., 1046 
(607) 	 
(608) ibid, pp., 1046 y 1047. 
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c)E1 tránsito  a la apariencia fundada:  el transito  a 

los conceptos  de la realidad capitalista  

Marx inicia observando: 

u ...Sin embargo, no es en esta forma corno  se presen  
ta la cosa a los 'agentes  de la producción..."(s.n.) 
(609) 	 • ------ 

Vale decir: no se les presenta como un proceso  me - 

diado;  como un proceso que paulatina y sucesivamente describe el 

oscurecimiento  de sus "nexos internos" y sus "figuras esenciales";  

corno un proceso que mistifica crecientemente  su "núcleo y natura 

leza internau(!no)  

Lejos de ello, a los portadores  de las diferentes-

funciones del proceso de producción se les presenta. 

en una forma distorsionada.  Por qué sucede  es-
to es algo que desarrollaremos ulteriormente, a me-
dida que avance la investigación. A estos agentes  - 
de la producción  el capital,  la propiedad  de la tie 
rra y el trabajo  se les presentan como tres fuentes 
diferentes  e independientes  en las que, en cuanto  - 
tales, se originan tres componentes diferentes  del-
valor producido anualmente...,  o sea en las que no-
solo se originan  las diferentes formas  de ese valor  
como r6ditos, que recaen en factores particulares  - 
del proceso social de producción, sino  ese mismo  va 
lor y, con él, la sustancia de esas formas de rédi- 
t0..."(771.TT61IT 	 

Se les presentan,  pues, como fuentes diferentes  e --

independientes;  no como resultados  sino como puntos  de partida;-

no como, constituidos  sino como constituyentes;  se les presentan-

como el origen  de los valores,  de las fuentes  y de sus réditos.-

Se les presentan, pues, completamente invertidos. 

••••••••.1•10.•••••••• 

(609) Ibid, p., 1047 	 u- 
(610) Rosdolsky, op.cit. 
(611.) El Capital, 	 1047 
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2) La mistificación fundamental: la mistificación del -

""valor del trabajo". La desmistificación conclusiva-

91obal  

a)La desmistificación del capital, del suelo y de"el" 

trabajo. La desmistificación global. 

la Fórmula Trinitaria  

todos los misterios del proceso social de produc 
ción 

u ... Capital-ganancia (ganancia empresarial más in-
terés), suelo-renta de la tierra, trabajo-salario:-
ésta es la fórmula trinitaria que comprende todos - 
Ios misterios del proceso social de producción. 

Puesto que además, tal cual se mostró anteriormente, 
el interés se presenta como el producto propio y ca 
racterístico del capital, y la ganancia empresarial, 
en antítesis con él, corno salario independiente del 
capital, aquella forma trinitaria se reduce más de-
cerca a ésta: 

capital-interés, suelo-renta de la tierra, trabajo-
salario, donde queda afortunadamente eliminada la-
ganancia, la forma del plusvalor que caracteriza -- 
especificamente al modo  capitalista  de produc 	- 
ci6n..."(s.n.)(612) 

examinemos más de cerca esta trinidad  

Primero: 

u ... Las presuntas fuentes de la riqueza anualmente 
disponible pertenecen a esferas totalmente dispares 
x no presentan la más mínima analogía entre sí. Re-
cíprocamente guardan entre si mis o menos la misma-
relación que existe entre los aranceles notariales, 
las remolachas y la másica..."(s.n.)(613) 

Las fuentes de la riqueza,corresponden pues, a con-

tinentes absolutamente heterogéneas. Veámoslas 

(612) Ibid, p., 1037 	 dr. 

(613) 1037 
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icqpital, suelo, trabajo! 

capital (desmistificación)  

...¡Capital, suelo, trabajo! Pero el capital  no es 
una cosa, sino determinada relación social  de pro - 
ducción perteneciente  a determinada  formaciI71  his - 
tórico-social  y q9e se representa  en una cosa y.le-
confiere  a ésta  un carácter específicamente soéldIT 
El capital no es 'la suma  de los medios de produc --
ción materiales y producidos. El capital  son los me 
dios de producción transformados  en capital, medios 
que en sí distan  tanto de ser capital  como el oro -
o la plata, en si, de ser dinero. Son los medios  de 
producción monopolizados  por determinada parte de - 
la sociedad, los productos  y las' condiciones  de ac-
tividad de la fuerza de trabajo viva autonomizados-
precisamente frente a dicha fuerza de trabajo, que-
se personifican  en el capital por obra de ese anta-
gonismo. No sólo los productos del obrero transfor-
mados  en poderes autónomos,  los productos  como domi 
nadores  r adquirientes  de sus productos  sino tam --
bi6n las fuerzas sociales  y la futura...  forma de -
ese trabajo  se le enfrentan como atributos  de su --
producto.  O sea que aquí tenemos determinada forma-
social, muy mística  a primera vista,  .de uno de los-
factores  de un proceso social  de producción  histó -
ricamente  fabricado..."(s.n.)(614) 

La desmistificación  del capital como cosa:  es una - 

.relación social  y una relación social histórica;  la desmistifica  

ojón del capital como suma de materia o sustancia:  capital son - 

los medios de trabajo transformados  en capital; desmistificación  

de la naturalización  de la relación capital:  son los medios de - 

producción monopolizados clasistamente; desmistificación  del ca-

pital como cosa:  es la personificación  de una relación  de produc 

ción antagónica, enajenada  e histórica;  una relación de produc-

ción invertida,  trastocada, autónoma  en apariencia  donde los do-

minadores resultan dominados. 

Es el primer factor  de la trinidad,  "muy místico" 

prima facie, pero "históricamente fabricado". 

(614) 	pp., 1037 - 1038 



• 423 

¡capital, suelo, trabajo! 

suelo (desmistificación)  

... Y ahora viene el suelo,  la naturaleza inorgá  - 
nica en cuanto tal... la masa ruda y caótica en Zo-
clo su primitivismo selvático. El valor  es trabajo. --
El plusvalor,  por ende,  no puede  ser tierra.  La fer 
tilidad absoluta  del suelo sólo hace que cierta  can 
tidad  de trabajo  rinda cierto producto condicionado 
por  la fertilidad natural  del suela.  La diferencia-
en la fertilidad  del suelo ocasiona que la misma  --
cantidad  de trabajo y capital, o sea el mismo valor, 
se exprese  en diferentes cantidades de productos --
del suelo; o sea que estos productos tengan difieren  
tes valores individuales.  La nivelación  de estos va 
lores individuales hasta formar valores  de mercado7  
hace que las 'ventajas  del suelo féttil sobre el in 
terior... sean transferidas del cultivador o consur 
midor al terrateniente  (Ricardo)'..."(s.n.)(615) 

La frase rocía: "El valor es trabajo. El plusvalor, 

por ende, no puede ser tierra". Pedro Scaron la interpreta así: 

... Si el valor es trabajo,  esa forma del plusvalor  que es la - 

renta no puede ser tierra, no puede ser otra cosa qae plustraba-

(todos los subrayados en el original) (616)  

Por lo tanto, desmistificación  de la renta  como for 

ma del plusvalor; desmistificación  de la representación de la --

cosa suelo  y reconocimiento de su ser relación  de producción;  --

desmistificación  de la fuente tierra  y del rédito renta  como re-

conocimiento de la funcionalidad  y especificidad capitalista  del 

medio de producción monopólico tierra; desmistificación  por el -

reconocimiento de la transformación  de la plusganancia  en renta-

de la tierra. 

¡capital, suelo, trabajo! 

"el" trabajo (desmistificación) 

...Y por fin, como tercer miembro de esta alianza-
un mero espectro:  'el' trabajo,  que es nata más que 
una abstracción  y que considerado de por sí no 
existe  en absoluto  o, si consideramos... la activi-
dad productiva del hombre en general,  merced a la - 

(615) Ibid, p., 1.033 
(616) Tbid, nota 248, p., 1200 
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cual él media el metabolismo con la naturaleza, --
desp9jadá no sólo de cualci uier forma y.  carácter de 
terminado  sociales, sino incluso en sa mera exis 

ww..••• 	r*I~~~• 	 •1~,wff 	 ..m+W 

tencia natural independiente de la sociedad, exirai --r 
da de toda sociedad y como exteriorizacion 	con - 
f irmación vitales comunes al hombre que todavía no -
es social en absoluto y al que de algún modo está-
socialmente determinado..." (s.n.) (61 7) 

Desmistificación de la naturaleza de "el" trabajo-

y 4:econocimiento de su forma histórico-particular. de riqueza: co 

mo forma abstracta y reciente de la riqueza, desmistificación do 

la reducción clasista mercantil-capitalista de la riqueza como - 

euro trabajo: como "mero espectro" que 

absoluto". 

I I de por si no existe en- 

            

              

en esta fórmula ha de consistir la conexión en-
tre las fuentes del rédito  

desmistificación global  

... Capital-interés; propiedad de la tierra, pro-
piedad privada del globo terráqueo y precisamente-
en la forma moderna, correspondiente al modo de --
producción capitalista - renta;  trabajo asalariado 
-salario. En esta fórmula, pues, ha de consistir -
la conexión entre las fuentes del rédito. Como el-
capital, el trabajo asalariado y la propiedad de -
la tierra son formas sociales históricamente dotar 
minadas; la una lo es del trabajo, la otra del glo 
bo terráqueo monopolizado y ambas, por cierto, son 
formas correspondientes al capital y pertenecien-
tes a la misma formación económico social. 

Lo primero que tiene esta fórmula de sorprendente-
es que junto al capital, junto a esta forma de un-
elemento de prodacjiWperteneciente a determinado 
modo de producción, a determinada figura histórica 
del proceso social de producción, junto a un ele -
mento de producción combinado con determinada for-
ma social y representado en ella se ordene, sin 

la tierra de un lado y el trabajo del otro: -
esto es, dos elementos del proceso real de trabajo 
que en esta forma material resultan comunes a to - 
dos los modos de prouucéT3n, que son elementos Ija-
terialesae todo proceso de producción y nada tie-
nen que ver con la forma social del mismo..."(s.n.) 
TUT8Y-- 

(617) Ibid, pp. , 103U-1039 
(613) Ibid, p., 1039 

r 
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Lo primero  que tiene de sorprendente  esta trinidad 

económica, es que junto a la forma histórica capital  se adoren a 

sus lados el trabajo y.  la tierra: dos formas materiales,  dos for 

mas sustanciales transhistóricas.  Esto es lo primero que sorpren 

de. 

Capital-interés, tierra-renta; trabajo-salario: 

desmistificación global  de la conexión entre  las fuentes  de los-

réditos. 

b)Fuentes y réditos: motivos y.  efectos; causas y.  con 
secuencias 

examinemos  más de cerca ésta trinidad  

Segundo: 

...En la fórmula capital-interés , tierra-renta - 
del suelo, trabajo-salario, capital, tierra  y tra- 
bajo aparecen respectivamente como fuentes de in - 
torés (en vez de ganancia), y renta de la tierra - 
y. salario como sus productos, sus frutos; aquellos 
son el motivo,  éstos la consecuencia; aquellos  la-
causa, éstos  el efecto,  y ello  de tal manera  que - 
caua fuente  por separado  es referida  a su producto  
como a lo segregado  y producido  por ella..."(s.n.) 
(619) 

Toda vez reconocida la heterogeneidad esencial de-

los elementos constitutivos de la trinidad; toda vez identificada, 

en primera instancia, la absoluta disparidad  de su composición,-

se establece ahora, en segundo término, la ordenación  interna de 

sus factores: capital, tierra  y trabajo  son fuentes,  interés, --

renta  y.  salario  son sus productos:  los primeros  son el:motivo y-

la causa, los segundos  son la consecuencia  y el efecto.  En suma: 

los priweros producen  a los segundos.  

(619) Tbid, pp., 1039 y 1040. 
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aquellos  la causa, éstos el efecto  

capital - interés  (I) 

••• Por cierto que la fórmula capitalinterós  es- 
la fórmula del capital que menos corresponde  a su- 
concepto, pero  es una fórmula  del mismo..."(s.n.r 
(620) 

Es lafórmula más absurda-como todavía tendremos -- 

oportunidad de reconocer-:;(6`1) la fórmula á través de la cual el- 

interés resulta  el producto  de el capital:  la fuente capital  pro 
dude el rédito interés. 

aquellos  la causa, éstos  el efecto  

suelo - renta  

...Pero ¿cómo ha de crear la tierra un valor, va:. 
le decir  una cantidad socialmente determinada  de - 
trabajo,  y.  lo que  es más, esa parte  especial de valor 
de sus propios productos  que forma la renta?.7." 
(s.n.)(622) 

Vale decir: ¿ cómo  ha de crear  un valor  de uso a - 
un valor?. 

ft ...La tierra,  por ejemplo, actúa como agente de - 
producci6n  en la creación  de un valor  de uso, dJ - 
un producto material,  del trigo. Pero  nada tiene - 
1e ver con la producción del valor del tricjo (J.- 

en el o.) En la medida en que se representa  valor- 
en el trigo,  el trigo sólo se considera como deter 
minada cantidad  de trabajo social  olajetivado,sin:  
que le interesen en lo mas mínimo  la materia  parti 
cucar  en que se representa  ese trabajo o efparti- 
cular valor de uso de esa materia. No contradicen-- 
a esto: 1) que.77la baratura  o carestía  del trigo  
dependa de la productividad  de la tierra.  La pro - 
ductividad  del trabajo agricola esta vinculada a - 
condiciones naturales, (623) y según la productivi- 
dad del mismo se representará en muchos o tsocos 

(620)Ibid, p., 1040. 
(621)i-Us adelante, en el punto 13 de la presente desmistificación. 
(622)E1 Capital, oo.cit., p. , 10s10. 
(623)Cfr .supr,  Doceava conclusión, pp., 325-336 

iy 
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productos o valores  de uso la misma cantidad de tra 
bajo... Aqui depende de la productividad  de la tie= 
rra en qué cantidad de producto se representará  el-
valor; pero este valor está dado independientemente  
de esta distribución.  El valor  se representa  en un-
valor  de uso,  y el valor  de uso es una condición  je 
la creación  de valor;  pero es una tontería  formuláT7 
una antítesis donde  por un lado haya  un valor  de --
uso, la tierra,  1 por el otro  un valor,  y.  por añadí 
dura  una parte especial  de valor.  2) La renta  dife= 
rencial  el:  ligada a la fertilidad relativa  de los 
predios,  o sea a atributos  que se originan  en el --
suelo como  tal. Pero en la medida en que, primero, -
descansa  en los diferentes valores individuales  de-
los productos de diferentes tipos  de suelo...  (y) -
segundo, descansa  en el valor regulador general  de-
mercado...es  una ley social  que opera por interme -
dio de la competencia,  una leí que nada tiene  que - 
ver ni con  el suelo  ni con los diferentes grados  de 
su fertilídad..."(s.n.)(624) 

La fuente-suelo  produce el rédito-renta  : se pasan-

por alto todas las mediaciones:  de un valor de uso nace un valor;  

la circunstancia de superioridad productiva natural  que da asien- 

to a la forma de ganancia extra  denominada renta  y que es una 

"ley social que opera por intermedio de la competencia" y "que na 

da tiene que ver ni con el suelo ni con los diferentes grados de-

'fertilidad", queda borrada,  queda soterrada  bajo la inmediatez  de 

la relación fuente-rédito  que, produce, por añadidura la aparien- 

cia de la constitución  del mismo valor  como su segregación. El •••••• ••=11 

suelo  produce renta:  la fuente suelo  'produce el rédito renta. 

aquellos  la causa, éstos  el efecto 

trabajo - salario  

u ... Podría parecer que al menos en 'trabajo-sala - 
rio' él enuncia  una relación racional.  Pero esto --
dista  tanto de ser así como en el caso de 'suelo --
renta de la tierra'. En la medida en que el trabajo 
es formador devalor y se representa en el valor de-
las mercancías, nada  tiene que ver con la distribu-
ción de ese valor en diferentes categorfas. 
medida en 

ese_ 
carácter  específic5illento so- 

cial del trabajo asalariado, no es foraSdordo vafJr. 

(624) El capital.,  op.cit., pp., 1040 y 1047 

1 
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Antes se mostró justamente que salario o precio - 
del trabajo sólo es una e::presión irracional  para 
el valor o precio de la fuerza de trabajo,(625) y 
las determinadas condiciones sociales en que se - 
vende esta fuerza de trabajo nada tienen  que ver- 
con  el trabajo  como agente general  de la produc  
ción. El trabajo también  se objetiva  en el compo- 
nente de valor de la mercancía, componente  que co 
ano salario  forma el precio de la fuerza de traba:: 
jo, y.  cura esta parte  al igual que  las demás  par- 
tes del producto,  pero en esta parte no se objeti 
va mates ni de modo distinto que en las partes que- 
forman  la renta  o la ganancia.  Y en general, si - 
nos fijamos en el trabajo como formador del valor, 
no lo considerarnos en sa figura. correcta como con 
dición de producción, sino  en una determinación  177  
social  que difiere  de la del trabajo asalaria  -- 
do..."(s.n.) (626) 

El trabajo  es la fuente  y el salario  el rédito.Pe  

ro esto. es  tan irracional como la relación suelo-renta. Y es to 

davía más irracional.  La brutal identificación  entre trabajo en- 

general -" condición permanente  de la historia humana"-  y traba 

1ó asalariado  constituye: aquí la clave. El trabajo  no sólo da- 

cuenta de la componente de la mercancía que se representa como- 

salario: tambíén forma  "la renta y la ganancia" y las partícula 

res "condiciones sociales" en que se verifica la venta de la 

fuerza  de traba 	"nada tienen  que ver con el trabajo como 

te general de la producción. Trabajo en general  y trabajo 

agen- 

asala 

    

riado  no son lo mismo. Pero en la trinidad económica el trabajo  

es la fuente y el salario  el rédito:  el trabajo  produce salario. 

áquellos  la causa, éstos el efecto 

capital-interés  (II) 

...Incluso la expresión 'capital-ganancia' es in 
un í 

ca 
	 aquí. Si el capital se concibe en la uní 
ca relacion  en sLue _produce elusvalor, a sabor, en 
su relación  con el obrero,  donde exprime  

(625) Cfr. El Capital, Libro T, Sección So.:<ta, Capítulo XVII-',(X, así cano 
Igrra, 	 f - 35, De  	de la unidad salarió-. 

(626) El Capital, op.cit., pp., 1047-1043' 
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!Dajo  mediante la coerción que eierce sobre  la --
fuerza  de trabajo,  vale decir sobre el asalariado,  
ese plusvalor, fuera  de la ganancia  (ganancia em-
presarial más interés) , talabién abarca  la renta o 
para abreviar,  todo el plusvalor indiviso.  En cam 
bio aqui, como fuente  de rédito,  sólo es puestj 
en relación con la parte que recae  en el capita  -
lista.  No es éste  el plusvalor que  el capital  ex-
trae  en general,  sino sólo la parte que extrae 15a 
ra el capitalista. Y con más razón  aún cesa toda7.7  
conexión  no bien laf37:Mula se transforma  en esta: 
'capital-interés'..."(s.n.)(627) 

Capital-ganancia; capital-interés: la fuente  y el 

rédito.  Esta es todavía más aparencial  que aquella:  más inmedia-

ta. Dado que la coerción sobre el trabajo asalariado da cuenta - 

de la totalidad indivisa  del plusvalor, aquella destaca sólo el-

rédito que "recae en el capitalista" y esta " cesa  toda cone  - 

xión(628) al establecer que la fuente capital  produce el rédito  - 

interés. 

aquellos  la causa,  éstos el efecto  

En síntesis: la Fórmula Trinitaria reúne: 

- determinaciones (fuentes y réditos) heterogé  --

neas e inconniesurables 

- representa a los réditos  como la producción  do 

sus fuentes.  

Asi,entonces y necesariamente: la fuente  capital-

produce el rédito interés;  la fuente suelo  produce el rédito ron 

ta; la fuente trabajo  produce el rédito salario.  Las fuentes son 

el motivo  y la causa, los réditos  son la consecuencia  y el ofec-

to. 

(627) Ibid, p., 1048 
(628) Cfr. E1.1 1E1 nuestra Onceava conclusión, pp., 314-324. 

1 
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es tomado meramente según  su sustancia material  

... Si primeramente  consideramos la disparidad  de 
las tres fuentes, ahora y en segundo lugar  conside 
raremos que en cambio sus productos , sus vástagos,  
los réditos, pertenecen todos  a la misma esfera:  -
la del valor. Pero esto (esta relación no sólo en-
tre magnitudes inconmensurables,  sino entre cosas-
totalmente heterogéneas,sin  relación entre sl e --
incomparables)se nivela  porque de ,hecho el capital,  
al igual que la tierra  y el trabajo,  es tomado  me-_ 
ramente según  su sustancia material,  o sea simple-
mente como medio producido  de producción,  con lo - 
cual se lo abstrae  tanto como relación  con el obre 
ro cuanto  como valor..."(s.n.)(629) 

No sólo reane determinaciones inconmensurables  e - 

incomparables;  no sólo hace de los réditos el vástago genérico  - 

de las fuentes, sobre todo reconstruye  esas mismas fuentes como--

pura cosa producida; indiferenciada  "medio producido de produc 

ción" en toda era histórica;capital,tierra,trabajo resultan *así --

fuentes eternas  y generales  sin enraizamiento histórico;  vale de 

cir: al margen  de la modalidad histórica  del trabajo  asalariado-

que las ha producido  y, en esta medida, al • margen  de la relación  

de valor  a la cual se adscribe esencialmente  su pertenencia. 

Magnitudes inconmensurables  y heterogéneas  en reía 

ción causa-efecto;  magnitudes ahistóricas  concebidas de acuerdo-

a su mera sustancia material.  Tal la composición  de la Fórmula-

Trinitaria, llamada a canonizar  "todos los misterios del proceso 

social de producción" 

(629) El Capital,  op.cit., p. 1048. 

1 
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c) roa economía vulgar  como sistematización  de la --
irracionalidad 

Fuentes  y.  réditos:  la composición imposible 

Cosificación  y.  naturalización  de la relación  de-
producción  

la economía vulgar  

... De hecho,... no hace otra cosa que interpre 
tar, sistematizar y apologizar doctrinariamente: 
las ideas  de los agentes  de la producción 'purgue 
Eh, prisioneros de las relaciones burguesas  de = 
producción.  No nos puede maravillar, por ende, -
que precisamente en la forma enajenada  de mani - 
festación  de las relaciones econ&aicas,  donde es 
tas prima  facie son contradicciones absurdas y -- 
consumadas -y toda cienciaserla supérflua  si la 
forma de manifestación y la esencia de las cosas 
coincidiesen directamente- que precisamente aquí, 
... la economía vulgar se sienta perfectamente  a 
sus anchas  y que esas relaciones  se le ¿Iparezcaní.  
como tanto  más evidentes  cuanto más escondida  es 
U.6-5-n ellas la conexión interna, pero más corres 
pondan  a la representación  ordinaria.(629')..." 
(s.n.) (630) 

tres composiciones imposibles 

"... Por eso no tiene  la más mínima noción  de --
que la trinidad  de la parte: tierra-renta, capi-
tal-interés, trabajo-salario o precio del traba-
jo son, prima  facie, tres composiciones imposi  
bles. ." (s .n. ) (631) 

(629') Cfr. supra,  las páginas iniciales de nuestro estudio, pp. , 1 - 17 

(630) El Capital,  op.cit., p., 1041 	
rro 

(631) ibid. 
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suelo-renta  

una relación social concebida como cosa 

"...Primero tenernos el valor de uso suelo, que - 
no tiene valor alguno, y el valor de cambio ren-
ta, de manera que una relación social, concebida 
como cosa, está puesta en relación con la natura 
leza; dos magnitudes inconmensurables, pues que: 
tienen que guardar entre si una proporción recf-
proca..."(s.n.)(632) 

capital-interés  

un valor  de uso, una cosa,  por un lado y de -
terminada relación social de producción por -
el otro 

"...Después, capital-interés. Si se concibe prima  
facie el capital como cierta suma de valor autó-
nomamente representada en dinero, resulta prima-
facie un absurdo que un valor haya de valer más-
de lo que vale. Precisamente en la forma capital 
-interés caduca toda intermediación y.  el capital 
queda reducido a su f6rmula más generar: agro --
por eso también a una fórmula por si misma inex-
plicable y absurda. De ahi que el economista vul 
ciar prefiera la fórmula capital-interés...a la I: 
fórmula capital-ganancia, porque con esta ya nos 
acercamos más a la relación real de capital. Des-
pués, con la intranquila sensación de que 4 no -
son 5 y de que, por ende, es imposible que 100 - 
táleros sean 110 táleros, huye del capital como-
valor a la sustancia material del capital, a su-
valor de uso como condicin de producción --
trabajo, a la maquinaria, la materia prima, etc. 
Con esto logra obtener, en vez de la incomprensi 
ble primera relación según la cual 4=5, una to - 
talmente inconmensurable, entre un valor de uso, 
una cosa, por un lado, y determinada relación so 
cial de producción, el plusvalor, por el otro;  
tal como en el caso de la propiedad  de—latie --
rra..."(s.n.)(633) 

(632) Ibid. 	 vo 

(633) Ibid, p., 1041 y 1042 



433 

acaba de arribar  a lo "racional"  de la represen-
ES-Cr-U burguesa  

"... Ni bien llega .a ese inconmesurable,  todo se le 
vuelve claro  al economista  vulgar y va no siente la 
necesidad  de seguir reflexionando,  y pues acaba  de--
arribar  a lo 'racional'  de la representación hurgue 
sa..."(s.n.)(634) 

trabajo-salario  

tan irracional como  un logaritmo amarillo 

... Finalmente trabajo-salario  o precio  del traba-
jo, como se demostró  en el Libro  I es una que prima  
facie contradice  el concepto  de valor y asimismo  el 
de precio,  que en general es tan-M-15 una expresión--
determinada del valor, y 'precio  del trabajo'  es --
una expresión  tan irracional  como un logaritwo- ama-
rillo. Pero aquí  el economista vulgar  sí lge está  -
satisfecho, pues ahora llegó  a la profunda  intelec-
ción del burgués, convencido  de que paga  dinero 
por.  el trabajo,  y porque precisamente  la contradic-
ción entre  la fórmula  y el concepto  de valor lo dis 
pensa de la obligación  de comprender  el últim57.:"-
(s.n.)(635) 

Tres composiciones imposibles:  tierra-renta, capi -

tal--interés y trabajo-salario; tres composiciones absolutamente  

heterogéneas  y dispares;  tres composiciones en relación fuente-

rédito; en relación motivo  y.  efecto, causa  y consecuencia; tres 

composiciones ahistóricas que sustantivaran materialmente  a las 

fuentes: el capital  como maquinaria y materia prima, la tierra-

como medio de producción producido, el trabajo  como cosa indife 

renciada; tres composiciones que cosifican  y naturalizan  la re-

lación histórica de producción. Tres composiciones imposibles  -

tan irracionales como un logaritmo amarillo. 

(634) Ibid, p. , 1042. 

(635) Ibid. 
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d)La mistificación fundante:  la mistificación  del "va- 

lor del trabajo"  

El momento  mori de la Fórmula Trinitaria:  la inver- 

sión total.  

El valor como producido  

examinemos  más de cerca  esta trinidad  

una incongruencia uniforme  y.  simdtrica  

Tercero: 

"...En este sentido, pues, la fórmula capital-inte - 
r6s (ganancia), tierra-renta, trabajo-salario ofrece  
una incongruencia uniforme  y simétrica..."  (s.n.) (636) 

trabajo -salario  

el trabajo  es trabajo asalariado 

"... De hecho, puesto que el trabajo asalariado  no - 
se manifiesta  como forma socialmente  determinada del 
trabajo,  sino que todo trabajo  se manifiesta segán - 
su naturaleza como trabajo asalariado  (tal como se - 
lo figura quien está prisionero  de las relaciones de 
producción capitalista3),las formas sociales  esvDecf-
ficas  y.  determinadas  que cobran las condiciones  ob- 
jetivas  de trabajo  -los medios  producidos de produc- 
ción y la tierra- frente  al trabajo asalariado  (así- 
como inversamente y por su lado presuponen  el traba-
jo asalariado) coinciden  sin más con la existencia  - 
material de esas condiciones  de trabajo  o con la fi- 
gura  que poseen  en el proceso  real de trabajo, al -- 
margen  de toda forma  social históricamente determina  
da y., en rigor,  al margen  de toda  (s.en el o.) forma 
social  del mismo..."(s.n.)(637) 

El trabajo  es trabajo  en general  y coincide  "sin más" 

materialmente  con las formas reales  del proceso laboral. 

dr' 

(636) ibid, p., 1049. 
(637) -iba, p., 1049 
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las condiciones del trabajo autonomizadas frente  
ál trabajo coinciden  con la existencia 	la fun- 
ción de los medios producidos  de produccióii  ---

capital  y.  suelo  

be,  

...La figura  de las condiciones  de trabajo, enaje- 
nada al trabajo, autonomizada frente  a -él y por lo-- 
tanto transformada,  o sea donde los medios  produci- 
dos de produccióri- se transforman  en capital  y la -- 
tierra  en tierra monopolizada,  en propiedad de la - 
tierra' esa figura perteneciente a determinado  pe - 
riodo  de la historia, coincide,  por ende, con la --
existencia  y la función  de los medios producidos  de 
producción  y de la tierra.  Aquellos medios  de pro - 
ducción, en si y.  para si, son capital por naturale- 
za; capital  es nada más que un mero 'nombre económi 
co' de aquellos medios de producción, y así la tie- 
rra, en si y.  para amor naturaleza,  es la tierra--  
monopolizada por cierto número de terratenientes..." 
(s.n.) (638) 

Los medios  producidos de producción son por natura- 

leza capital;  la tierra  es por naturaleza  tierra monopolizada  

la sustancia material  de la fuente coincide  con su función  en - 

determinado  período de la historia. 

capital  y suelo  

"...Así como en el capital  y en el capitalista...  - 
los productos  se convierten en un poder autónomo  -- 
frente  al productor,  también en el terrateniente  se 
personifican  la tierra,  que asimismo se levanta so- 
bre sus patas traseras y, como poder autónomo,recla 
ma su porción  del producto generado con su ayuda; - 
de manera que no es el suelo  el que recibe la parte 
que le corresponde del producto, para reponer y -- 
acrecentar su productividad, sino... es el terrate- 
niente  quien recibe una porción de ese producto pa- 
ra mercar con ella y derrocharla..."(s.n.)(639) 

(638) ibid. 

(639) lbid. 
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Capital y suelo: capitalista y terrateniente. Cosi-

ficación  de las personas  y personificación  de las cosas. (640) Pe 

ro sólo porque el trabajo  existe como trabajo asalariado  es que 

la tierra  y los medios  de producción producidos aparecen como-

condiciones naturales  del trabajo.  Es la mistificación fundante;  

la realidad  fundante; la mistificación fundamental:  la mistifi-

cación reunida en la irracionalidad "valor del trabajo" 

el trabajo asalariado  

el capital  z la tierra  

expresiones idénticas  

...Resulta claro que el capital presupone  al trabajo cano 
trabajo  asalariado.Pero asimismo 'resulta caro que si—= 
partimos  del trabajo  como trabajo  asalariado,dea-
nera  que parezca sobreentendida  la coincidencia  ael 
trabajo  en general  con el trabajo asalariado,  tam 
bién  el capital  y la tierra monopolizada deberán --
aparecer como forma natural  de las condiciones  de -
trabajo, frente  al trabajo  en general.  Así, capital  
y.  medio  de producción producido  se convierten  en ex 
presiones idénticas.  Del mismo modo, el suelo y el-
suelo monopolizado  por la propiedad privada se vuel 
ven expresiones idénticas 	Los medios  de traba5o - 
en cuanto tales,  que por naturaleza  son capital,  se 
transmutan  por tanto en la fuente  de la ganancia,  -
así como la tierra  en cuanto tal en la fuente  de la 
renta..."(s.n.)(641) 

La realidad. del trabajo  como trabajo asalariado  na-

turaliza  al capital  y a la tierra  como las condiciones  del tra-

bajo: medio de producción producido es capital "por naturaleza"; 

tierra es tierra en propiedad privada monopélica "por naturale-

za". Se convierten en expresiones idénticas.  Por lo tanto y fi-

nalmente: el capital,  la tierra  y el trabajo son las fuentes,  la 

ganancia (interés)  , la renta  y el salario  son los réditos.  La - 

Fórmula Trinitaria. 

(640) Cfr. El Capital, Libro I, Cap. I, apartado 4: El carácter-fetichista 
de la mercancía y su secreto, pp. , 37-102 

(641) El Capital,  22:cit., pp., 1049-1050. 
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En ella se mezclan magnitudes heterogéneas, inconmen 

surablés, en relación causa-efecto; en ella se sustantivan las - 

formas materiales (medios de producción producidos, tierra monopo 

lizada, trabajo asalariado) como formas naturales  y eternas  de ..• 

la producción; en ella se naturaliza al capital y a la tierra co 

mo condición de la producción y del trabajo, pero sólo porque se 

identifica  al trabajo  como trabajo asalariado;  se identifica  al-

trabajo asalariado  como trabajo general.  

Esta es la realidad integral de la Fórmula Trinita 

ria: mistificación de las mistificaciones; mistificación global. 

Toda  la mistificación reposa  en la existencia  histó-

rica del trabajo asalariado:  es el centro . de gravedad y la condi 

ción de existencia de este agrupamiento irracional. 

trabajo, capital, tierra  

(desmistificación) 

la mistificación  del "valor del trabajo",  la mis-
tificación fundante  

u ...El trabajo  en cuanto tal, en su simple determina 
ción de actividad  productiva orientada a un fin, se 
relaciona con los medios  de produEZIón,  no en la de-
terminación  de la forma social  de éstos sino en la - 
sustancia material  de los mismos,  corno materiales  y-
medios  de trabajo  que asimismo, en cuanto valores de 
uso, sólo difieren materialmente entre  si: la tierra 
como medio  no producido de trabajo,  los demás como  - 
medios produCidos.  

Si el trabajo coincide  con el trabajo  asalariado, --
pues, también la forma social determinada  en qae atto 
ra se enfrentan  las condiciones de traba jo  al traba-
jo cancidirá  con la existencia material  de las mis-
mas. Los medios  de trabajo en cuanto tales son cayi-
tal:, entonces, y la tierra  en cuanto tal es la pro - 
piedad  de la tierra..."(s.n.)(642) 

(642) Ibid, p. , 1050. 

r 
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Su carácter social de cosa resulta naturalmente - 
innato  

capital, tierra, trabajo  

ganancia (interés), renta, salario  

...La autonomización formal de esas condiciones de- 
trabajo frente al trabajo, la forma especial de esa- 
autonomización quq éstas poseen frente al trabajo -- 
asalariado, es por ende un atributo inseparable de - 
ellas como cosas, como condiciones materiales de pro 
ducción, un carácter inmanentemente, intrínseco de 2  
ellas, que por necesidad les corresponde como alomen 
tos de producción. 

Su carácter social dentro del proceso de producción- 
capitalista, determinado por determinada época ;pistó 
rica, es un carácter de cosa que les resulta natural 
mente innato, y que por aái—decir lo poseen desde lá 
eternidad, como elementos del proceso de producción. 

Por ende, la parte respectiva que corresponde a la - 
tierra como campo originario de ocupación del traba- 
jo, como reino de las fuerzas naturales, cono arse - 
nal preexistente de todos los objetos de trabajo, y- 
la otra parte respectiva que corresponde a los me 
dios de producción producidos (instrumentos, mate 
rías primas, etc.) , en el proceso de producción en - 
general, deben parecer expresarse entonces en las -- 
partes respectivas me les corresponden como capital 
Y. propiedad de la tierra, vale decir que les tocan - 
a sus representantes sociales en forma de ganancia - 
(interés) y renta, tal cual le toca al obrero, en el 
salario, la parte que representa su trabajo en el -- 
proceso de producción..."(s.n.)(643) 

Renta, ganancia, salario parecen brotar 

m'e Renta, ganancia, salario, parecen brotar así -- 
del papel que desempeñan la tierra, los medios de --- 
producción producidos y el trabajo en el procescrla- 
boral simple, incluso en la medida en que considera- 
mos que este proceso de trabajo ocurre meramente en- 
tre el hombre y la naturaleza, al margen de toda de- 
terminación histórica..."(s.n.)(644) 

(643) ibid, pp., 1050 - 1051. 

(644) p., 1051. 
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La mistificación fundante:  la mistificación del - 
Walor del trabajo' 

"...Es la misma cosa, en otra forma;  que cuando se di 
ce: el producto en que se representa el trabajo  del= 
asalariado  para sí mismo,  en que se representa como-
su rendimiento,  su rédito, sólo  es el salario,  la --
parte del valor (y por ende del producto social medí 
do por ese valor) ,que representa su salario. 

Si el trabajo asalariado  coincide con el trabajo en--
general, pues, también coincidirá  el salario con el-
eroducto  del trabajo, y la parte  de valor  que repre-
senta  el salario  con el valor creado en general por-
el trabajo. 

Pero  de este modo las demás pari:eá de valor, la ga-
nancia y la renta,  se enfrentan con  igual autonomía-
á1 safari°  y_ han de surgir de fuentes prollias, aspe-
Enicamente diferentes  e independientes  del trabajó; 
deben surgir  de los elementos'cooperantes depro¿Iic-
ZSTS- en  cuyos poseedores recaen: la ganancia,  por en 
de, ha de derivar  de los medios de producción, Cde 
los elementos  materiales del capital, y la rentá—de-
berá surgir de la tierra o la naturalezaí-ejrcJJn-E5-
das por el propietariode—trJri-as..."(s.ndTaSí 

La Fórmula Trinitaria  

las fuentes  y los réditos  

el manantial último: produce  el valor mismo 

...Propiedad  de la tierra, capital  y trabajo asala-
riado  se transforman,  pues, de fuentes de rédito en-
el sentido de que el capital atrae haJia el capita  
lista, en la forma de ganancia, una parte del plusva 
lor que él extrae del trabajo, de que el monopolio -
de la tierra atrae  hacia el terrateniente otra parte 
en la forma de la renta, y el trabajo asigna al obre 
ro, en la forma del salario, 	 parte del val 
lorlor aún disponible, se transfornan, decíamos, de --
fuentes  mediante las cuales una parte del valor se -
transmuta en la forma de la ganancia,  una segunda --
parte en la forma de la renta y una tercera en la --
forma del salario, en fuentes reales de las que sur:-. 
gen esas mismas partes del valor y las partelec 
tivas del producto  en que aquellas existen  o por las 
cuales son intercambiabls, y en fuentes de 	c.ua- 
les, como manantial  dltimo, broEa por consiq.uiente - 
el. valor mismo  del producto..."Us.n.)(646) 

(645) Ibid. 
(646) fbid, pp., 1051 - 1052. 
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Es el momento mori de la Fórmula Trinitaria: reune - 

la heterogeneidad imposible; hace de las fuentes la causa y de -- 

los réditos el efecto; naturaliza a las mismas fuentes como condi 

ciones eternas del trabajo; identifica el trabajo asalariado con-

el trabajo en general, pero sobre todo, culmina transformando las 

fuentes en fuentes reales de las cuales ha de brotar el valor mis 

mo. Es su momento mori: la inversión total final, donde todo que- 

da puesto de cabeza. 

Por ello, el procedimiento desmistificador argumen - 

tal marxiano culmina citando prudentemente esta inversión expresa 

en el discurso de la economía política clásica: Adam Smith. 

... Salarios ,ganancia y renta',  son las tres fuentes- 
originarias de todo rédito así como de todo valor de 
cambio..." (s.n.)(647) 

3) El desarrollo creciente de las mistificaciones de la - 

reproducción mercantil-capitalista y.  las desmistifica- 

ciones sucesivas del entero proyecto crítico completa- 

do. 

En nuestro trabajo nos hemos ocupado exclusivamente- 

de la serie desmistificante expuesta a través de los contenidos - 

del Libro Tercero de El Capital. Sin embargo, el proyecto crítico 

marxiano ha enfrentado otras destacadísimas desmistificaciones en 

el cuerpo de los Libros Primero y Segundo. 

El pasaje argumental correspondiente a las páginas --

1052 - 1056 del Capítulo cuadragésimo--octavo, del que ahora nos 

ocupamos, nos reserva todavía el reconocimiento de un predioso ma 

ferial (lúe ha de operar como una suerte de compendio del entero - 

fresco desmistificador practicado por Marx y, que ha constituido-- 

el 'propósito central del presente ensayo, por lo que hace al Li - 

bro Tercero o Libro de las desmistificaciones. 
ar• 

(647) ibid, p. 1052 

1 
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En este momento argumental Marx acomete el desarro-

llo creciente de las mistificaciones de la reproducción mercan-

til capitalista y que son también las desmistificaciones de su-

proyecto crítico. 

Se refiere así a las mistificaciones del mundo de - 

la circulación mercantil-simple; a las del aroceso directo de - 

Eroducción; a las mistificaciones del proceso de' la circulación  

I; finalmente, a las mistificaciones del Eroceso real como uni-

dad del proceso de producción y del proceso de circulación. 

La última mistificación reconocida y, en consecuen-
cia, la última desmistificación corresponde a la Fórmala Trini-

taria, objeto del presente momento de nuestro recorrido por el-

procedimiento desmistificador argumental marxiano. La tratare - 

mos, pues, por separado en el siguiente numeral de nuestra expo 

sición. 

Revisaremos detenidamente la proposición marxiana,-

remitiendo oportunamente al lector a aquellas ocasiones en que-

nuestro trabajo ha hado cuenta de las mistificaciones-desmisti-

ficaciones tematizadas por Marx en su proyecto de Libro Tercero. 

a)Las mistificaciones del mundo de lo mercantil-simple; 

las categorías más simples de lo capitalista  

...Al examinar las categoría más simples del modo -
capitalista de producción, e incluso de la produc - 
ción mercantil, al examinar la mercancía y el dine-
ro, hemos puesto de relieve ya el carácter misi.7.ifi-
a-dor que transforma las relaciones sociales a las-
que sirven en la producción, como portadores, los - 
elementos materiales de la riqueza, en atributos de 
esas mismas cosas (mercancía) y que llega aún más 7  
lejos al convertir la relación misma de producción-
en una cosa (dinero)..."(s.n.)(648) 

(648) Ibid. 

r- 
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Sobre este particular, remitimos directamente al lec 

tor a la confrontación del trabajo de Carlos Aguirre, previamente 

citado: El concepto  del fetichismo  en el texto de El Capital.  Pri 

mera parte, (649) así como a la bibliografía mínima referida en --

nuestra nota 434. (p. 294). 

b) El mundo crecient&aente distorsionado  de las mistifi 

caciones  de lo mercantil-capitalista  

... Todas las formas de la sociedad, en la medida 
en que conducen a la producción mercantil y a la cir 
culación dineraria toman parte  de esta  distorsión. = 
P ero en el modo capitalista  de producción  y en el ca 
so del capital,  que forma su categoría dominante,ese 
mundo encantado  y distorsionado  se desarrolla  aún 
ffls..."(s.n.)(650) 

c)Las mistificaciones  del proceso directo  o inmediato-

de producción  

La conexión  real esta  en la conciencia  

... Si se considera primero el capital en el proce-
so directo  de producción,  como extractor de piastra-
bajo, esa relación todavía  es muy simple,  y la co --
nexión  real se impone  al portador  de ese proceso,  al 
capitalista mismo, y aún está en su conciencia.  Lo -
prueba contundentemente la violenta lucha por los 11 
mites de la jornada laboral. Pero incluso dentro de= 
esta esfera no mediada,  en la esfera del proceso di-
recto entre trabajo y capital, las cosas  no son tan-
simples.  Al desarrollarse  el plusvalor relativo 
el propio modo especificamente  capitalista de produc 
ción, con lo cual se desarrollan las fuerzas  produc-
tivas  sociales del trabajo, estas fuerzas producti - 
vas y las conexiones  sociales del trabajo aparecen - 
en el proceso laboral directo  como desplazadas  del - 
trabajo al capital. (651) De esta suerte, el capital- 

se vuelve  un ente místico  en grado sumo,  puesto - 

(649) Cfr. supra  nota 15. 
(650) El Capital,  9p.cit., pp., 1052. Cfr. igualmente: K. Marx, Copftulo VI  --

lnódito, 
(651) Ur. ffC5j)i-tal, Libro  I, Sección Cuarta  y Capítulo  XIV de la Sección  
	 Djualmente: Carlos Aguirre, op.cit. 
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que todas las fuerzas productivas sociales del tra-
bajo se presentan callo fuerzas que le pertenecen al 
capital y_ no al trabajo en cuanto tal, y que reto -
flan de sa propio seno..."(s.n.)(652) 

d)Las mistificaciones del proceso de la circulación 

las relaciones'originarias se retiran por comple 
to a un segundo ¡llano 

"...Luego se interpone el proceso de circulación, 
en cuyo metabolismo y metamorfosis recaen todas las 
partes del capital, incluso del capital agrícola,en 
el mismo grado en que se desarrolla el modo espect 
ficamente capitalista de producción. Es ésta una es 
fera donde las relciones de la EroduccióiT de valor--
originaria se retiran por completo a un segundo pla 
no. Ya en el proceso directo de producción el capi- 
talista actúa al mismo tiempo corno productor de mer 
cancías, como dirigente de la producción mercantil:" 
Por eso este proceso de producción en modo alguno - 
se le presenta simplemente como proceso de produc 
ción de plusvalor. Pero cualquiera que. sea el plus-
valor que el capital extrajo en el proceso inmedia-
to de producción y que representó en mercancías, el 
valor y el plusvalor contenidos en las mercancías - 
no han de relizarse sino en el proceso de circula - 
ción. Y tanto la restitución de los valores adelan- 
tados en la producción como, ante todo, el plusva - 
lor contenido en las mercancías no parecen realizar 
se meramente en la circulación, sino surgir de ella, 
ápariencia. que consolidan, en especial dos circuns 
tancias:..."(s.n.)(653) 

la ganancia por enajenación 

fi  ... Primero, la ganancia sobre la enajenación que-
depende de la estafa, la astucia, la pericia, la ha 
biliclad (654) y mil coyunturas de mercado...". (s.n.) (655) 

(652) El Capital, op.cit., p., 1052 
(653) ibid, 	1052 2  1053. 
(654) ¿Tírr. sui)ra, punto IV Fortaleciialento y consolidación de la mistifica  

ción, 1)0., 68-71, así cano: punto VII Fortalecimiento y.  consoliclaci¿Sn- 
de la mistificación. pp., 101 	105. 

(65') El Cqpital, gp  .cit., p., 1053. _ 
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el tiempo  de circulación  

... Luego, sin embargo, la circunstancia de que --
aquí, junto al tiempo de trabajo, se añade un segun 
do elemento determinante; el tiempo  de circulación. 
Por cierto que éste sólo funciona como barrera nega 
tiva (656) de la fonación de valor y de plusvalor 
ro tiene  la apariencia  de ser una causa tan positi-
va como el trabajo mismo y de aportar una determi  - 
nación  proveniente de la naturaleza del capital e -
independientemente  del trabajo..."(s.n.)(657) 

el marco  de las determinaciones formales  del Li-
bro II: la realidad  de la competencia  

...En el Libro II, naturalmente,sólo tuvimos que -
presentar esta esfera de circulación en relación 
con las determinaciones formales  que genera e indi-
car el desarrollo ulterior de la figura del capital 
que se verifica en ella. Pero en la realidad  esta -
esfera es la esfera de la competencia  que, conside-
rando cada caso por separado, está dominada por la-
casualidad,  o sea donde la ley interna qae se impo-
ne en estas casualidades y las regula sólo se torna 
visible no bien estas casualidades se agrupan en --
grandes masas, esto es, dónde ella permanece  invisi 
ble e ininteligible para  los agentes singulares  de-
la producción  misma..."(s.n.)(658) 

e)Las mistificaciones  del proceso real: unidad  del --

proceso  de producción  y.  del proceso  de circulación. 

donde  se pierde  cada vez más el hilo  de la co -- 
nexión  interna  

...Pero además, el proceso real de producción, co-
mo unidad  del proceso directo de producción  y del -
proceso de circulación, genera nuevas configuracio-
nes donde se pierde cada  vez más el hilo de la co 
nexión  interna, las relaciones  de prbducción 	ad- 
tonomizan  unas con respecto a otras y los colaponen- 

(656) Cfr. supra,  nuestra Dieciseisava conclusión: sobre la muerte tl,cnica  -«-
del ordei  ni Miro capitalista.  

(657) La -Capital, 	, p. , 1053. 
(658) 'bid. 
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tes de valor se petrifican unos frente a otros en - 
formas HUUniomas..."(s.n.)(659) 

filia transformación del plusvalor en ganancia (660) 

todo esto vela cada vez más la verdadera natura-
leza del plusvalor  

...Como hemos visto, la transformación del plusva-
lor en ganancia está tan determinada por el proceso 
de circulación como por el proceso de producción.E1 
plusvalor, en la forma de la ganancia, ya no es re-
ferido a la parte de capital desembolsada en traba-
jo, de la que deriva, sino al capital global. La ta 
sa de ganancia se regula por leyes propias que admr 
ten e incluso condicionan un cambio de la misma aún 
con una tasa permanentemente igual de plusvalor.To-
do esto vela cada vez más la verdadera naturaleza -
del plusvalor y por ende el verdadero mecanismo mo-
tor del capital..."(s.n.)(661) 

g)La transformación de la ganancia en ganancia media(662)  

c
esto sucede aún más por obra de la transforma-
ióila la ganancia en ganancia media y de los 
valores en precios de producción  

fi ... Aquí interviene un complejo proceso social, el 
proceso de nivelación de los capitales, que a los - 
precios medios relativos de las mercancías los sepa 
ra de sus valores y, (por otra parte), a las ganan- 
cias medias en las diferentes esferas de la produc- 
ción (con total prescindencia de las inversiones in 
dividuales de capital en cada esfera particular de- 
la producción) las aisla de la real explotación del 
trabajo por los capitales particulares. No sólo pa- 
rece serlo, sino que aquí, de hecho, el precio me - 
dio-dJ las mercancías es diferente de su valor, es- 
to es, del trabajo realizado en ellas, y la ganan - 

(659) Ibid. P.  1053 - 1054. 
'(660) Zlfr. sapra La transformación del plusvalor en ganancia y de la tasa del • ,     	_ .  

plusvalor en taza do ganancia, pp. , 36 - 71 
(661) Él Capital, op.cit., p., 1054 
(662) Cfr. syra, La transformación de la ganancia en ganancia media.pp. ,72-105. 

••• 
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cia media de un capital particular diferente del --
plusvalor que ese capital extrajo de los obreros - 
ocupados por él. El valor de las mercancías ya sólo 
se manifiesta directamente en la influencia de la - 
fluctuante fuerza productiva del trabajo sobre la -
baja y el alza de los precios de producción, sobre-
su movimiento, y no sobre sus últimos limites. La - 
ganancia tan solo se manifiesta accesoriamente de -
terminada por la explotación directa del trabajo,en 
la medida en que ésta permite al capitalista, con -
los precios reguladores del mercado ,-que existen de 
modo aparentemente independiente de esa explotación-, 
realizar una ganancia divergente de la ganancia me-
dia. Las mismas ganancias medias normales parecen - 
inmanentes al capital, independientemente de la ex- 
plotacfórT7  la explotación anormal o incluso la ex 
plotación media bajo condiciones excepcionalmente 
favorables sólo parece condicionar las divergencias 
respecto de la ganancia media, y no a esta misma..." 
(s.n.)(663) 

h)Las formas más aparentes de la ganancia 

consuman la autonomización de la forma del plus-
valor, el esclerosamieñto de su forma con respec 
to a su sustancia, a su esencia 

...La escisión de la ganancia en ganancia empresa-
rial e interés (para no hablar en absoluto de la --
interposición de la ganancia comercial ni de la ga-
nancia derivada del tráfico dinerario, que están -- 
fundadas en la circulación v parecen surgir por en-
tero de ella y no del proceso mismo de producciónr-
consuma la autonomización de la forma del plusvalor, 
el escle.rosairiionto de su forma con respecto a su --
sustancia, a su esencia..."(s.n.)(664) 

i)La ganancia industrial y el interés(665) 

un fetiche que parece manar del capital como de-
su propia fuente independiente 

"...Una parte de la ganancia, por oposición a la 
otra, se desprende totalmente de la relación de c41pi- 

(663) El Capital, op.cit., pp., 1054 --1055. 
(664) -iijia7. 157,1055.—  
(665) -CE: supra. nuestra Onceava conclusión sobre la desmistificaci6n de las 

formajmlis aparentes de la ganancia, pp., 314 - 329 
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tal en cuanto tal y se presenta como  si se origina- 
ra no en la función  de la explotación  del trabajo  - • 
asalariado  del capitalista mismo.  En antítesis  con-
ello, el interés aparece  entonces como independien-
te, ya sea del trabajo asalaflado  del obrero, ya 
del propio trabajo  del capitalista,  y  manar  del ca-
pital como  de su propia fuente independiente.  Si --
ori9inariamente  el capital apareció sobre  la super-
ficie  de la circulación  como un fetiche  de capital, 
como un valor generador  de valor, ahora  se vuelve  - 
a presentar  en la figura  del capital  qae devenga in 
terés como  en su forma  más enajenada  y más caracter  
Fistica. Por ello, la forma 'capital-interés', como 
tercer término después de 'tierra-renta' y 'trabajo 
-salario', es también mucho  más consecuente  que 'ca 
pital-ganancia', puesto  que en la ganancia persiste 
siempre  un recuerdo  de su origen,  que en el interés 
no sólo está extinguido  sino colocado en una forma-
antitética  y fija, contrapuesta  a ese orígen..."  --
(s.n.)(666) 

j)La propiedad  de la tierra como  renta(667)  

la conexión interna queda definitivamente desga-
rrada  y.  la fuente  del plusvalor sepultada por  --
entero 

...Finalmente, junto al capital como fuente autóno 
ma de plusvalor, se ubica la propiedad  de la tierra  
como limite  de la ganancia  media y transferidora  de 
una parte del plusvalor a una clase que ni trabaja-
ella misma, ni explota directamente a trabajadores, 
ni puede, como el capital que devenga interés, recu 
rrir a consuelos moralmente edificantes, como, por: 
ejemplo el riesgo y el sacrificio inherentes al --
préstamo de capital. Puesto que aquí una parte del-
plusvalor no parece directamente  ligada a relacio - 
nes sociales, sino a un elemento natural, la tierra: 
la forma de la recíproca  enajenación y.  esclerosa --
miento  de las diferentes partes  del plusvalor  se --
consuma,  la conexión interna queda  definitivavaente-
desgarrada  z.  la fuente  del plusvalor  sepultada por-
entero, precisamente porque  las relaciones de pro - 
ducci6n vinculadas  a los diferentes elementos  mate- 

(666) El Capital, op.cit., p., 1055. 
(667) Cfr. supra nuestra 1).-)ceava conclusión sobre la dasuistilicación de la 

transfonnaci6n do lYplusqanancia  en renta de. la tierra,  pp. , 325 - 336. 

1 
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ríales del proceso de producción se han vuelto autó 
nomas unas con respecto a las otras..."(s.n.)(66I) — 

k)E1 entero cuadro de las mistificaciones (y.  desmisti 

ficaciones) de la realidad capitalista.final. 

Este es el cuadro caiipletado de las mistificaciones - 

crecientes de la reproducción capitalista y, en ponsecuencia, - 

e.) cuadro completado de las desmistíficaciones sucesivas del en 

toro proyecto crítico marxiano. 

No hay uno igual. 

En el se ha seguido cuidadosamente la pista del Ira 

dual obscurecimiento y "esclerosis" de los datos esenciales res 

catados en el análisis practicado sobre el cuerpo de los Libros 
, (669) Primero y Segundo, 	se ha reconocido como "las categorías 

más simples del modo capitalista de producción" (mercancía y.  di 

nexo) comportan ya el "caracter mistíficador" que el "mundo en 

cantado y distorsionado" de lo específicamente capitalista "de-

sarrolla aún más"; se han reconocido las mistificaciones sucesi 

vas del proceso directo o inmediato de producción que hacen del 

capital "un ente místico en grado sumo"; se ha reconocido el ilmmoluam 

proceso de la circulación, donde "las relaciones de la produc 

ción de valor originarias se retiran por completo a un segundo-

plano". 

Son las mistificaciones del plano esencial. 

Pero la consideración del proceso real de la repro-

ducción capitalista la consideración de su realidad devela to-

davía el desarrollo creciente de las mistificaciones "que pier-

den cada vez más el hilo de la conexión interna". En la trans - 

formación del plusvalor en ganancia "se vela cada vez más la 

(668) El Capital, 2121...cit., pp., 1055-1056. 
(669) di5::-supra, pp., 1-17 
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verdadera naturaleza del plusvalor"; en la transformación de la-

ganancia en ganancia media y la conversión de los valores en Ere 

cio'sde producción "las mismas ganancias medias normales parecen-

inmanentes al capital, independientes de la explotación"; en las- 

formas más aparentes de la ganancia se "consuma la autonomiza .1•11 CM. 

ción de la forma del plusvalor, el esclerosamiento de su forma 

con respecto a su sustancia, a'su esencia". 

Son las mistificaciones del plano de la realidad. 

El interés aparece como un fetiche "que parece ma - 

nar del capital como de su propia fuente independiente". 

Y,finalmente, en la renta la 'escisión de la sustan- 

cia y la forma del plusvalor se consuma " la conexión queda 	- 

áéfinitivamente desgarrada y la fuente del plusvalor sepultada - 

por entero". 

Es el cuadro completado; las mistificaciones del --

plano esencial y las mistificaciones de la realidad: las mistifi 

caciones del proceso global. 

Con ello se cumple la promesa del proyecto argumen-

tal marxiano: explicar la necesaria constitución de los concep -

tos de la realidad capitalista a través del reconocimiento de lo 

que realmente son; el por qué deben necesariamente constituirse-

de acuerdo a su forma de presentación. 

Con ello se cumple también el Eropósito central de-

nuestro estudio: poner de relieve, resaltar, hacer evidente el - 

procedimiento argumental de Marx clue descubre esta necesaria con 

titución de la realidad: punto de partida de la lucha entre las--

c ases COfflO su infraestructura. 

1 



450 

1)La mistificación fundamental:  la mistificación  del- 

"valor del trabajo". 

El tránsito  al último  plano aparente  del proyecto  - 

crítico:  la Fórmula Trinitaria.  

(1) En la renta,  señala Marx, se hace evidente que 
1 

... Puesto que aquí una parte del plusvalor  no pa- 
rece  directamente ligada-  a relaciones  sociales, sino 
a un elemento  natural, la tierra: la for:aa  de la re 
recíproca  onalenaE7.3il  y escleí7osamiento de las dife -.-, rentes partes  del plusvalor  se consuma,  la conex-Ion 
interna queda  definitivamente desgarrada y la fuen-
te del plusvalor sepultada  por entero,  precisamente  
porque  las relaciones  de producción  vinculadas a -- 
los diferentes elementos  materiales del proceso de-
producción  se han vuelto autónomas  unas con respcc 
to a las otras..."(s.n.)(670) 

En efecto, "precisamente porque las relaciones de - 

producción vinculadas a los diferentes elementos materiales  del- 

proceso de producción se han vuelto autónomas  unas con respecto- 

a 	las otras;  y ello sólo porque  frente al trabajo  asalariado 1.110 • 11... 

identificado brutalmente como trabajo  en general,  como actividad 

productiva "orientada a un fin" sin la menor determinación so -- 

cial; sólo porque frente a esta modalidad histórica del trabajo- 

eternizada,  se levantan,a su lado,  la tierra y el capital como - 

fuentes permanentes de la riqueza: como mera sustantivación ma - 

terial; la tierra monopolizada en propiedad privada como puro me 

dio de producción  no producido,  como puro valor  de uso en gene - 

ral y el capital como meros medios  de producción  producidos. En- 

una palabra: como meras cosas.  

Por ello se consuma  el proceso en el cual la conexión 

interna queda definitivamente desgarrada  y la fuente del plusva- 

lor sepultada por entero. 

(670) Ioc .cit 

1 
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La mistificación fundamental:  la mistificación  del-

"valor del trabajo". 

(2) La observación final practicada por Marx sobre-

la renta nos ofrece el tránsito hacia el último  

plano aparente  contemplado en la ejecución del- 
- proyecto crítico: (671)  elde la Fórmula Trinita- 

taria o la última mistificación-desmistifica --

ción; la desmistificación global. 

... Las relaciones de producción vinculadas a los-
diferentes elementos materiales  del proceso de pro-
ducción se han vuelto autónomas unas  con respecto a 
las otras...;

T 
 (s.n.) (672) 

Se han vuelto autónomas unas con respecto a las 

otras... 

4) 	La desmistificación  de la Fórmula  Trinitaria en sa !EP ••••• 

conjunto 

La última serie de mistificaciones reales  no conside-

radas 

a)La amalgama irracional reunida  en la Fórmula  Trini-

taria.  

...En capital-ganancia o, mejor  aún, capital-inte-
rés, suelo-renta de la tierra, trabajo-salario, en--
esta trinidad económica  como conexión de los compo-
nentes  del valor  y  de la riqueza  en general  cdiisas 
fuentes, está consumada la mistificación  delMJ(16: 
capitalisa  de iiroducción, la cosificacióri Je las - 
relaciones  sociales, la amalgama directa  de -fasJe-
laciones materiales  de producción con su determina-
ET3n hist3rico-social.:  el mundo encantado, inverti- 
do  puesto  de cabeza donde Monsieur  le Capital y - y 

(671) El último del, proyecto ccmpletado, poro no el ultimo de laxealidad.Cfr. 
el punto siguiente. 

(672) Loc.cit. 
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Madame  ].a Torre rondan espectralmente  como ca 
rácteres sociales  y, al propio  tiempo de manera  di 
recta  como meras cosas..."(s.n.)(673)  

b)Los méritos  y.  los límites  de la economía  clásica(674) 

(1) Los méritos  

.disolución de esa religión  de la vida cotidiana  

...El grtn mérito de la economía clásica consiste-
en haber disuelto  esa falsa  apariencia, esa super - 
chería,  esa autonomización  reciproca y ese esclero-
samiento  de los diferentes elementos sociales  de la 
riqueza, esa personificación de las cosas y cosifi-
caci5—de las relaciones de producción, esa rail7 -1-7- 
giaide la vida cotidiana, puesto que reduce el in-
tergs  a unaparte  de la ganancia y la renta  al e -c-Je 
dente  sobre la ganancia media, de tal manera que am 
bos coinciden en el plusvalor;  puesto que presenta:: 
al Eroceso  de circulación como mera metamorfosis de 
las formas y finalmente, en el proceso  inmediato de 
producción, reduce  el valor y el plusvalor  delas -
mercancías al trabajo..."(s.n.)(675) 

Es la lectura marxiana de la meritoria  desrnistifica 

ción clásica: 

- remite el interés a la ganancia 

- reduce la renta al excedente sobre la ganancia me 

día 

- hace coincidir ambas con el plusvalor 

- asume la circulación como cambio de formas 

y finalmente 

- reduce el proceso inmediato de producción al tra- 

bajo. 

(673) El Capital,  op.cit., p., 1056. 
(674) Cfr. supra,  nuestra 0(-71-.ava conclusión: sobre la Lasa de ganancia y laos 

3.5.mites  del, capital 	.isuo .ionoix)lización y adormecimiento do la prckiuc-jión 
La desuistificaci.Cm  dar incrunenCo de la masa cano ectupensación de 
Ida de la tasa en la e:‹tirelji-  del_ fuego que anima la prolucci6n capi-ta -
lista. La tasa de galiaticia cano fue,n.,,a impulsora de la iyrcduccloil (7,1!)]. 

cm: actor ciellti.tico del discurso mcx1c3.no-ec,7011Citti_co-burciwl.:4 cai)i 
Gliaa. Las alternativas ([el discurso crítico frente a ét-ite carácItjr. Ei 
desarrollo  de las fLter:.;as productivas cono mi.si..)n hist6rica del caí)italis 

1 
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Un gran mérito, sin duda. 

La desmistificación clásica ha logrado disolver esa 

falsa apariencia; ha logrado remitir la realidad a su esencia; -

ha logrado poner en crisis esa superchería. No obstante, lo ha - 

logrado siempre desde su histórico horizonte.(676) de representa - 

ción; desde sus particulares constelaciones problemáticas; desde 

su horizonte limitado--burgués. 
14. 

(2) Los limites (677) 

siguen siendo prisioneros del mundo de la apa --
riencia 

... No obstante, incluso los mejores portavoces, -
como no podía ser de otra manera desde el punto ele.. 
vista burgués, siguen siendo prisioneros, en mayor-
o menor medida del mundo de la apariencia crítica -
mente di suelta por ellos, y por ende todos incurren 
mas o menos en inconsecuencias, semiverdades y con-
tradicciones no resueltas..."(s.n.)(678)(679) 

Dice Marx en el Libro Primero: en definitiva, siem-

pre esta presente su piel burguesa como limitación. 

In0D. La socialad canunista qqperior fundada como resultado "inconscien 
te" de esta misión histórica. La racionalidad cuantiricante como "ver_ 
Ciad" del discurso moderno - econúnico- burgujs --capitalista. 

cano_

ajproducci6n capitalista cano modo de producción Limitado, pp. 7 255-
264.. asi cano nuestra Quinceava conclusión: sobre El C.92.ital cano . mo- 
mento teórico de la revolución omanista. 

(675) El Capital, 2p.cit,, pp, 1056 
(676) Cfr. nota 674. 
(677) .  Ibid. 
(673) 
(679) 	F1-1 Capital, op.cit., p., 1056 
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c)Las desinistificaciones del Libro Tercero de El Ca - 

pitall  las desmistificaciones  de los conceptos de - 

la realidad capitalista.  

son las configuraciones  de la apariencia en que-
se mueven los agentes  

"...es asimismo natural que los agefites reales de - 
la producción se sientan por entero  a sus anchas en 
estas formas enajenadas e irracionales de capital - 
interés, suelo-renta, trabajo-salario, pues son pre 
Lisamente  las configuraciones de la aparTEciden 
siuq se mueven y con las cuales tienen que V-jrselas-

, todos los días..."(s.n.)(630) 

Es su horizonte, es su normalidad. 

d)Los conceptos  de la realidad capitalista  en la tra- 

ducción didáctica  de la economía vulgar. 

La ventaja político-vulgar  de la Fórmula Trinitaria 

(1) La economía vulgar 

" ...es asimismo natural que la economía vulgar, que 
es nada mns que una traducción didáctica,Tans o me-
nos doctrinaria, de las representaciones corrien - 
tes de los agentes reales de la Eroducci6117ZnEJ - 
fas cuales introduce cierto orden  ininteligible, --
encuentre  precisamente en esa trinidad, donde está-
extinguida toda la conexión interna, la base natural 
y pue3ta al abrigo de toda duda, de sus triviales - 
3actancias..."(s.n.)(611)— 

(2) La ventaja  político-vu]gar de la Fórmula  Trini-

taria. 

... Esta fórmula correspondo al mismo tiempo al in-
ter6s de las clases dominantes, puesto que procl7iiiia 
la necesidad ilaEül7-¿-i-lv la legitimación eterna 
las fuentes de sus entradas, efe-vánd-oTaa rác:117i 

(680) Ibid. 
(631) iba, pp., 1056 y 1057 
(6132) 155-1Zif, 	10137 
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Los reclama en el mismo plano de naturalidad  que 

le ha permitido hacer la identificación de las sustancias  mate-

riales  (medios naturales de producción y medios producidos de -

producción) con la determinada  y esnocifica forra social  capita 

lista: trabajo asalariado, tierra monopolizada y capital. 

Su interés, pues,` no es en absoluto ingenuo (633) 

e)La Última  serie de mistificaciones reales  no consi 

doradas:  la realidad  de la competencia  excluida 11.•••1~, 

del plan del proyecto. 

El cuadro reconocido bajo el rubro de el desarro  - 

110 creciente  de las mistificaciones  de ld reproducción mercan-

til-capitalista  y.  las desmistificaciones sucesivas  del entero 

Eroyecsco crítico completado  es un cuadro conscientemente  abier-

to. De acuerdo al propio Marx, él debe ser desarrollado con un-• 

siguiente grupo de mistificaciones reales  no contempladas en el 

proyecto completado: 

"... Al exponer la cosificación  de las relaciones-
de producción  y su autonomización  frente a los a 
gentes de la producción, no entramos a anal zar-la 
manera en que las conexiones  a través  del mercado-
mundial,  sus coyunturas,  el movimienEo7J los :J7C-
cSos  de mercado,  los períodos del rédito, los ci 
dios  de la industria  y el comercio,  la alternancia  
de la prosperidad  y la crisis,  se les presentan co 
mo leyes naturales todo-poderosas  qae los dofainan-
al margen  de su voluntad  y se imponen frente  a ella  
como una ciega  necesidad..."(s.n.)(643) 

Son todas las mistificaciones centrales y.  aún más- 

aparentes de: 

(633) Cfr. Leo ibffler, Contribución a la historia de la sociedad burguesa, 
og.cit. 

(684) El ¿Il.apital, op.cit., p. , 1057 

1 



- el mercado mundial (685) 

- sus coyunturas 

- el movimiento encantado de los precios de mercado 

- el mundo del rédito 

- los ciclos industriales y comerciales 

- los ciclos de prosperidad y de crisis 

Serie mistificante que constituye "ésa religión de-

la vida cotidiana" expuesta "mas o menos didácticamente por la 

economía vulgar" y en la cual los agentes se sienten "enteramen-

te a sus anchas". 

Es la serie mistificante final de lo concreto: de -

lo inmediatamente perceptible como síntesis plena de todas las -

determinaciones. 

De cada una de las mistificaciones parciales de es- 

ta serie abierta, se desprenden todavía una infinidad de moneen  

tos internos que dan cuerpo a sus correspondientes "teorías ex 

plicativas": teorías nacionales, teorías de los períodos 1-7 de -. 

los ciclos, teorías de los comportamientos de los precios y teo-

rías sobre la tasa del interés, teorías de la planificación esta 

bilizadora para referirnos sólo a algunas. (686)  

Es el mundo de la realidad capitalista inmediata --

que se le presenta a los agentes como "ley natural todopoderosa-

at19 los domina al margen de su voluntad y.  se impone... como una--

ciega necesidad" de la misma manera que ya las categorías más 

simples de lo capitalista (la mercancía y el dinero) han revela-

do su activo carácter mistificador. 

(685) Sobre esta mistificación-desnistificaciffi Cfr.supra nta.treceava conclusión 
(686) Cfr. Henri Denis, Historia del pensamiento econ6nico, Ariel, Barcelona, 

1970 
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Todo este nivel epidórmico de "esa religión de la-

vida cotidiana" no se halla incorporado al análisis del proyec-

to completado por Marx: 

"...No lo hacemos porque el movimiento real de la-
competencia queda fuera de nuestro plan y sólo 
mos de presentar .la organización interna del modo-- 
capitalista de producción, por asi—decirlo, en su-
t6rmino  medio ideal..."(s.n.)(687) 

Son los límites autoimpuestos de El Ca2ital (688) que f 

como advirtiAramos en las Páginas introductorias de nuestro es-
(689) tudio, 	impiden concebir al Libro Tercero como el compendio-

para la practica concreta. 

Lejos de ello, al "cerrarse" la espiral que descri 

be el proyecto argumental marxiano (de la apariencia a la esen-

cia, y de esta a la realidad), no poseemos más que el marco te--

matizado del saber científico concreto: la realidad de clase --

que totaliza a la especificidad de lo capitalista: el valor y - 

la dinámica del sistema. 

Enfrentar este grupo terminal de la serie mistifi-

cante-desmistificante demanda, sin duda, hacer extensivo el con 

texto de la sintomaticidad de El Capital como un contexto nuevo 

y, modificado, pero modificado como desarrollo contínuo de las - 

leyes inmanentes del viejo contexto; como extensión en permanen 

cia de su legalidad.(690) 

Todo lo cual, sin el reconocimiento de la totali - 

dad del material reunido en el presente trabajo, resulta practi 

camente inimaginable, so riesgo de estrellarse, una y otra voz, 

contra ese eficaz e impenetrable "imperio y tiranía del factum" (691). 

(637) El Capital, op.cit., p., 1057. 
(638) Cfr. al resp-ecto 	 / osaolsky op.cit. 
(6d9) Cfr. supra, p1 .,1 - 17 
(690) Cfr. supra nuestra Quinceava conclusión: sobro El (js.lpil,aL 

••-* 	 •*~•••...F. ,••• 

oemó mmento te¿Srico de la revo.I.uci6n avutljst.a. 

:(691) A. Schuidt, 

1 
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f)La disolvencia final:  la historicidad  circunscrita  

localizable  de la mistificación  de la relación  -

capital. 

El manuscrito del capítulo sobre la FórAula Trini-

taria se interrumpe con la siguiente proposición argumental, tan 

cercana al procedimiento empleado por Marx en los capítulos de- 
, 

su único libro acabado: el Libro Primero: 

la mistificación  de la relación-capital  

...En formas anteriores de la sociedad, esta mis-
tificación económica  sólo se verifica principalmen 
te con relación al dinero  y al capital  que devenga 
interés. Se halla excluida, por la naturaleza  de - 
las cosas, primero, allí donde prepondera la pro  - 
ducciSTara el valor  de uso, para satisfacer  di - 
rectamente  las propias  necesidades; segundo, allí-
donde, como en la Antiguedad y en la.Edad Media, la 
esclavitud  o la servidumbre  forman la amplia base 
de la produccIón social: aquí el dominio  de las --
condiciones  de producción—sobre  los proUllEtoes 
está ocultado por  las relaciones  de dominación  y -
servidumbre  que aparecen  y son visibles como los  - 
resortes directos  del proceso  do producción.  En -- 
las comunidades primitivas, donde impera el como 
nismo natural  y espontáneo, e incluso en las comu-
nas urbanas de la Antiguedad, es esta  misma comuni 
nidad  con sus condiciones  la que se presenta como-
base  de la producción,  y.  su reproducción aparece  -
como  el Mimo  fin de ésta.  Incluso en el sistema-
corporativo medieval, ni el capital  ni el trabajo-
aparecen desligados,  sino determinadas sus rolacio 
nes por el sistema de corporaciones y las circuns-
tancias conexas con el mismo y las ideas de deber-
profesional, maestría, etc., correspondientes a --
esas relaciones. Sólo  en el modo calJitalista  de --
producción..."(s.n.)(692) 

Y hasta aquí nuestro recorrido por el capítulo cua 

dragósimo octavo: la Fórmula Trinitaria. 

(692) El Capital, 2p.cit., p., 1057. 
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II: El capitulo cuadragésimo-noveno:  para  el análisis  - 

del proceso de producción  

Todos los capítulos de esta apasionante desmistifi 

cación global giran alrededor de la desmistíficación de la Fórmu 

la Trinitaria. Son variaciones-sobre un mismo tema: estableci 

miento de coordenadas, trazos en indagación, momentos de búsque-

da-. 

Al propio tiempo van completando la intención espe 

cífica y manifiesta de El Capital: la localización y sedimenta - 

ción del tejido de las clases del mundo capitalista. 

Es una búsqueda en prisma que se encuentra un sin-

número de motivos al paso. Algunos nuevos, algunos ya reconoci-

dos. 

Su riqueza está, en opinión nuestra, mucho más en-

esa actitud de intención cohesionadora final, qae en el de por - 

sí extraordinario manuscrito que leemos. 

Y lo podremos constatar paulatinamente con cada 

uno de los nuevos eslabones de nuestra gradual ordenación. 

El caso del capítulo cuadragésimo-noveno es ilus 

tratívo. En él Marx reunirá dos problemas colosos de su investi- 

gación: primero, el del capital social global, 	segundo, la 

desmistificacián gobal reunida en la Fórmula Trinitaria desde la 

perspectiva del capital social global. 

Un problema grueso; un problema para iniciados. 
• 

Es,de alguna manera, el texto ausente de la Sec 

ción III del Libro Segundo de El Capital: la reproducción y cir- 
(693) culación del capital social global. 	Pero no hay que hacerse 

ilusiones: tamooco la completa, ni monos aún, la simplifica. 

(693) Tamo 11, Vol. 5 de la edición citada. 
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Todo lo contrario: el grado de dificultad se ensan 

cha. Ese es el reto. 

Procedamos pues, a su reconocimiento. 

Como siempre, nuestros subincisos buscan sólo una-. 
exposición menos pesada y un tanto cuanto más pedagógica. 

1) El acceso a los conceptos de la realidad capita 

lista. 

Toda vez sentado que en la investigación que em 

prendemos puede prescindirse de la distinción entre precio de pro-

ducción y valor dado que ella cesa absolutamente 'cuando, como - 

aquí sucede, se considera el valor del producto global anual del 

trabajo, o sea el valor del producto del capital social global", 

Marx procalea la siguiente resención sobre los réditos designados 

en la Fórmula Trinitaria: 

a) La ganancia, la renta y.  el salario: desmis 

tificación de los réditos. 

En cualquier caso, ganancia media más renta - 

son iguales a todo el plusvalor. 

El arribo a la dificultad. 

La ganancia (desmistificación) 

...Ganancia (ganancia empresarial más interés) y-
renta son nada más que  formas particulares que asu 
men partes  especiales del plusvalor de las raorcan-
cfas. La magnitud del plusvalor es el 15.ite que - 
se opone a la suma de magnitudes de las partes en•-
que se puede descomponer. Por ende, ganancia media 
más renta son iguales al plusvalor.... 	--- 

En cualquier caso, adn cuando una parte del plusva 
.or no expros727bn el precio de la mercanda se 7  
pierdá para la formación del precio, la suma de ga 
nancia media más renta, en su forma n6Tirtar,----mitica: 
puede ser Twin, aunque 11 menor gle. el prusvalor-
global. Su forma normal presupone un salario co 
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rrespondiente  al valor  de la fuerza  de trabajo..." 
(s.n.)(694) 

Se trata,pues, de' la desmistificación  de la ganan-

cia como forma aparente,de  sil reducción  al concepto esencial  del 

plusvalor.  

1 
La renta  (desmistificación) 

u ... Incluso la renta monopólica,  en la medida, en-
que no es deducción  del salario,. en cuyo caso no - 
constituye  categoría particular alguna, siempre  de 
be constituir indirectamente  una parte  del plusva:: 
lor; si no es una parte  del excedente  de precio so 
bre-  los costos de producción, de la lnercancía misma 
de la cual constituye un componente (corno en el ca 
so de la renta diferencial),  o una parte exceden  
taria del plusvalor...  (como en la renta  absoluta);, 
si lo es del plusvalor de otras mercancfas, esto -
es, de las mercancías que se intercambian  por esa-
mercancíaqtle tiene  un precio monopólico.  

La suma de ganancia media  más renta... nunca  pue - 
de ser mayor  de la magnitud  de la cual  son partes-
y que  ya está  dada antes  de esta división.  Por en-
de,resulta indiferente  para nuestro análisis e]. --
que el plusvalor total de las mercancías, vale de-
cir todo el piustrabajo contenido en las mercan 
cías, se realice o no en su precio... (695) 

En cualquier caso, ganancia  más renta  son iguales -•

a todo el plusvalor  (plustrabajo) realizado, y para la conside-

. ración de que aquí se trata el plusvalor realizado puede ser -- 

equiparado con todo plusvalor, pües ganancia y renta son plusva 

lor realizado, o sea, en suma, el plusvalor que entra en los 

precios  de las mercancías; esto es, en la práctica, todo plusva 

lor que sea parte constitutiva  de ese precio..."(s.n.)(696) 

(694) El Capital, op.cit., pp., 1059-1060. 
(695) A continuacion, Marx ofrece el siguiente argumento de extraordinaria in' 

portando  tura nuestras consideraciones en la o<i.osición de la Secci.6n= 
Tercera del Libro Tercero do El Capital (Cfr. syra pp., 106-338, partí.  
cularmente, pp. , 165-292): "... Ll. jiustralxljo no se realiza totalmente, 
aunque más no sea porque con el constante cambio de magnitud del 1179Jai° 
soci 	te almen necesario paraprO-dLFc.a.(jrn de una merczWradall¿TrelZ se-
origina en el. constante cambio do la fuerza  pro.luctiva del trabalii, una 

parte de las mercancías ha de ser producto sionpre bajo condicione:7; anor- 
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Aquí se trata de la desmistificación  de la renta como --

plus-ganancia extra, como forma aparente  de una parte del plusvalor.  

El salario  (desmistificación) 

"...me constituye la tercera  forma peculiar del - 
rédito,  es siempre igual  al componente variable --
del  capital...(697) Es la objetivación de la parte 
de la jornada laboral global del obrero en que se-
reproduce el valor  del capital variable  y, por en-
de, el precio  del trabajo...Toda la parte restante 
de la jornada...(es)...excedentaria...(y) se repre 
senta en el plusvalor  que por su ládo se descompo-
ne en diferentes  partes...ganancia (del empresario 
mamas interés) Y.  renta..."(s.n.)(693) 

El salario es reducido  a la parte variable  del ca-

pital y ésta a la fuente del plusvalor.  

Pero en cualquier caso, y eso es lo importante, la 

suma  de los réditos  es reducida  a la suma del trabajo anual.  

El valor global anual  del producto  en los rédi- 
tos: salario, ganancia  y renta  (desmistifica 
Eón) 
El arribo  a la dificultad  

... Por consiguiente,  la parte global  de valor  de 
las mercancías  en que se realiza  el trabajo  global 
de los obreros  agregado durante  un día o un año, el 
valor global  del producto anual  g_ge ese trabajo  --
crea,  se subdivide  en el valor del salario,  la ga- 
nancia  y la renta, pues  ese trabajo global 	dis-
grera  en trabajo necesario...  o sea  el salario,  y-
en plustrabajo impago,  ...que luego  se desglosa  en-
ganancia  y.  renta. Fuera  de este trabajo,  el obrero  
no ejecuta  ii1557In trabajo,  y.  fuera  del valor glo 

males, y por ende vendida por debajo  de su precio individual..." (s.n.) 
(p., 1.060) 

(696) Ibid. p., 1060. 
(697) Con toda claridad, Marx excluye del análisis de la =posición  del va-

lor del  prc)ducto anual,  aquella circulación interna menor o reducida - 
representada en el gasto improductivo. Dice así: "... El trabajo que - 
se pja en el gasto  de rC,dito es pagado a su vez con salario, ganancia 
o renta y Por ende, no forma ninguna imrte  del valor  de las mercancías 
con que es pagado. No se le tiene en cuenta, "mes, en el wnlisis del-
valor de las mercanaaSy de los cut ponaltes en que éste se dc-_,sccmpone 
•••"(s.n.) (pp., 1060-1061). 

(690) Ibid,  pp., 1060-1061. 

• 
• ~1. M.O 
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bal del producto, que asume  las formas de salario, 
ganancia  y renta,  no crea ningún  valor...'(s.n.) (699) 

Y para que no quede duda, insiste 

"...El valor  del producto anual  en Tie se represen  
ta su trabajo nuevo agregado durante  el año es -- 
igual al salario  o al valor  del capital variable 

plusvalor, que vuelve  a dividirse  en las -- 
formas  de ganancia  y renta..."(s.n.)(700) 

Para así concluir: 

...La parte global  de valor  del producto  anual -- 
que el obrero  crea en el curso  del año,  por ende,- 
se expresa  en la suma  de valor anual  de los tres  - 
Mitos: el valor  de salario, ganancia  y  renta..." 
rj.n.)(701) 

Todo lo cual permite, entonces, abrir el reconoci- 

miento de la dificultad: 

...Por eso resulta evidente  que el valor  de la 
parte constante  de capital  no está—reproducido en- 
el valor del producto anualmente creado,  pues el - 
salario sóró  es igual  al valor  de la parte  vjrfii ••• • 

ble de capital  adelantada en•la producción,  y ren- 
ta y  ganancia sólo  son iguales al plusvalor, al -- 
excedente  de valor producido sobre  el valor  global 
del capital adelantado, valor global  que es igual- 
al valor  del capital constante  más el del capital-- 
variable..."(s.n.)(702) 

Lo que resulta evidente, entonces, es que el valor 

de la parte constante  de capital no está reproducido en el valor 

del producto anualmente creado;  el salario  sólo da cuenta de la- 

parte variable  y la renta  y la ganancia sólo  son plusvalor:  ¿ de 

dónde,  así, la reproducción del valor de la parte constante? Esa 

es la dificultad.  

(699) Ibid. p., 1061. 
(700)  
(701) p , 1061-62. 
(702) iba,  p., 1062. 
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b) La dificultad: planteamiento  y solución  (El ca-

pital social  global). 

Reconocimiento  del tema por desarrollar  (los 

réditos: salario, ganancia  y.  renta)  

El dogma  de Adam Smith  

Para el tratamiento de la dificultád, señala Marx, 

"resulta completamente indiferente que una parte  del plusvalor  

transmutado en la forma de ganancia y renta no se consuma  como 

rédito, sino que sirva para  la acumulación':  Y ello, continúa, 

porque "la parte de él que se ahorra como fondo de acumulación 

sirve para la formación de capital nuevo, adicional, pero  no pa-

ra la reposición  del viejo".  Por tanto y para simplificar "se -- 

puede aceptar que los réditos entraron totalmente  en el consumo-

individual".  

Y la dificultad presenta los siguientes dos aspec- 
‘ 

tos: 

El aspecto  a) de la dificultad  

"...El valor del producto anual en que se consumen 

esds réditos, .Lsalario, ganancia, renta- contiene en sí una par-

te de valor igual a la porción de valor de la parte constante de 

capital absorbida en dicho producto. Contiene esa parte de valor, 

además de la parte de valor que se resuelve en salario y de la - 

parte de valor que se resuelve en ganancia y renta. Su valor,por 

ende, es = salario + ganancia + renta + c, que representa su par 

te constante de valor. 

Ahora bien, ¿cómo el valor producido  anualmente, - 

que  sólo es 	salario + ganancia + renta,  ha de comprar  un pro - 

dueto  cuyo valor es = (salario  + ganancia + renta) + ( ? ¿Cómo - 

mo el valor producido  anualmente puede comprar  un producto  cuyo-

valor  es superior al suyo?..."(s.n.)(703) 

(703) Miel. 
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Este es el primer aspecto de la dificultad. 

El aspecto b) de la dificultad 

...Si prescindimos de la parte del capital constan- 
te que no entró en el producto y que por ende, aun - 
que con valor disminuido, continúa existiendo tanto- 
antes como después de la producción anual de las mer 
canclas, esto es, si abstraemos por un instante el --
capital fijo empleado, pero no consumido, la parte - 
constante del capital adelantado en forma de mate 
rias primas y materias auxiliares está totalmente 
absorbida en el nuevo producto, mientras que una par 
te de los medios de trabajo se consumió totalmente y 
otra sólo en parte, y así en la producción sólo se - 
consumió una parte de su valor. Toda este parte del-
capital constante consumida en la producción debe --
ser repuesta in natura. Presuponiendo inalteradas to 
das las demás circunstancias, y sobre todo la fuerza 
productiva del trabajo, esa parte cuesta la misma 
cantidad de trabajo que antes para su reposición, va 
le decir debe ser repuesta,  por un equivalente de 
valor. Donde ello no ocurre, la reproducción ni si 
quiera puede efectuarse en la antigua escala. 

Pero ¿quién ha de el9cutar estos trabajos y.  quién los 
ejecuta?..." (s.n.)(704) 

Este es el segundo aspecto de la dificultad. 

La dificultad en su conjunto 

a) ¿cómo ha de comprar el valor producido anual algo 

que es superior a él? 

b) ¿quién ha de ejecutar los trabajos para la reposi 

ción de la parte consumida del capital constante? 

El valor y el trabajo. 

1 

(704) Ibia, pp. , 1062 y 1063. 
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La solución  al primer aspecto  de la dificultad  C  El 

Capítulo  VI del Libro Primero  de El Capital ) 

"... En el caso de la primera dificultad -¿quién ha 
de pagar, y con qué, la parte constante de valor -- 
contenida en el producto?- se supone  que el valor  - 
del capital  constante . consumido  en la producción  -- 
reaparece  como pá'Fte  de valor  del prodacto..."(s.n.) 
T755) 

Y, por tanto, no debe pagarse  nada adicional  por es- 

ta parte. 

Dice el capitulo VI del Libro Primero de El Capital  

(capital constante y capital variable): 

"...Los valores de los medios de producción consumi 
dos los reencontramos como partes constitutivas  del 
valor del producto...  el valor del medio de produc- 
clon, pues, se conserva  por su transferencia  al pro 
docto... dicha transferencia  ocurre... al efectuar- 
se el proceso laboral..."(s.en él original)(706) 

El primer aspecto  de la dificultad queda, pues, so-

lucionaclo.  

La solución al segundo aspecto  de la dificultad  (El 

Capítulo  V del Libro Primero  de El Capital)  

...Esto (la solución a la primera dificultad) no - 
contradice el supuesto de la segunda dificultad, -- 
pues ya en el Libro 1, capítulo V... se demostró c6 
mo aunque la mera adición del trabajo nuevo no re 
produce el valor antiguo, sino que sólo crea una -- 
adición al mismo, sólo crea valor adicional, hace - 
al Mismo tiempo, no obstante, que el antiguo  valor- 
permanezca  conservado en el producto; cómo esto su- 
cede con el trabajo no en la medida en que es crea- 
dor de valor, o sea trabajo en general, sino en su- 
función de determinado trabajo  productivo..."(s.n.) 
(707) 

(705) bid, p. , 1063 
(706) Libro Priman), Cap. VI, 	, 241 
(707) 1l Capital , op.ei , p. , 1063 

1 
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Por lo tanto, afirma: 

... No es necesario ningún trabajo  adicional para  - 
conservar  el valor.  Ue la parte constante dentro  del- 
producto donde  se gasta  el rédito,  es decir todo  el- 
valor creado durante  el año..."(s.n.)(708) 

Como se señala en el Capítulo VI del Libro Primero - 

"de El Capital,desarrollando  el argumento del Capitulo V: 

u ... El obrero no trabajo dos veces durante  el -mismo 
lapso,  ana vez para incorporar  valor...y la otra pa- 
ra conservar  ...para transferir...  Simplemente agro 
gando  el valor nuevo conserva  el viejo.  Pero como la 
adición de valor nuevo al objeto de trabajo y la con 
servación de los valores anteriores en el producto = 
son dos resultados totalmente distintos, que el obre 
ro produce al mismo tiempo  aunque sólo trabaje una 
vez en el mismo lapso, es obvio qae esta dualidad -- 
del resultado  sólo puede explicarse por la dualidad- 
de su trabajo  mismo..." (s.en el o.) (709) 

No es, pues, necesario ningún trabajo adicional. 

El segundo aspecto  de la dificultad queda, pues, so- 

lucionado.  

El aspecto  de la dificultad  que persiste:  la reposi- 

ción anual  del capital constante consumido  

Puntualiza Marx: 

u ...Pero  si es necesario nuevo trabajo  adicional pa- 
reponer  el capital  constante consumido  en su valor - 
y. valor de uso durante  el año transcurrido,  reposi 
ciÓn sin la cual resulta absolutamente imposible la- 
reproducción..."(s.n.)(710) 

(708) 'bid. 
(709) Libio Primero, Cap. VI, p. , 241, Cfr. igualmente: Cap. I, 5pclo. 2: Dua7- 

lidad del trabajo n2presentac10 en la mercancía, Libro I, pp., 51-57. 
(710) i-25. Capital, 	cita., p. 1063 
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Cómo reponerlo ? 

El planteamiento de la dificultad que persiste  

...Todo trabajo nuevo agregado queda representado -
en el valor nuevo creado durante el año, que a su --
vez se resuelve totalmente en los tres réditos: sala 
rio, ganancia y renta. Por un lado, pues, no resta  1-
ningún trabajo social excedentario para la reposi --
ción del capital constante consumido, al que en par-
te hay que restaurar in natura y con arreglo a su --
valor, y en parte meramente según su valor .(por el - 
mero desgaste del capital fijo). Por otro lado, el -
valor anualmente creado por el trábalo, que se des - 
compone en las formas de salario, ganancia y renta y 
ha de gastarse en ellas, no parece suficiente para pa 
gar o comprar la parte constante de capital que, fu¿ 
ra del propio valor de aquellas, debe estar encerra-
do en el producto anual..."(s.n.)(711) 

Esta es la dificultad 

La solución de la dificultad que persistía: La Sec - 

ción Tercera del Libro Segundo de El Capital 

Y el argumento de Marx prosigue aclarando de inme 

diáto: 

   

     

... Como vemos, el problema aquí planteado ya que - -
dó resuelto cuando consideraMos la reproducción del-
capital social global, Libro II, Sección III..."(E.) 
(712) 

Por tanto, antes de seguir con el argumento del pre-

sente capítulo, debemos todavía considerar la solución de Marx. 

(711) Ibld, pp. , 1063 - 64. 	 tr• 

(712) Zia, p. , 1064. 
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La solución de Marx  

Escondido dentro del argumento general de la proble-

mática del capital social global, el numeral VII El Capital cons 

tante en los dos sectores, contiene la solución de Marx. 

Lo reconoceremos con todo detenimiento. 

a)Análisis del valor del producto social global: el --

valor que reaparece el valor recién producido  

"...En lo tocante al valor global del producto,9.000 
y a .las categorías en las que se descompone, su aná-
lisis no ofrece mayores dificultades 92,1e of del va 
lar del producto de un capital individual; es, más -
bien idéntico a este análisis. 

Aquí, en el producto anual global de la sociedad se-
contienen tres jornadas laborales sociales de un año. 
La expresión de valor de cada una de esas jornadas - 
de trabajo es = 3.000; por' ende, la qm£913ión de va-
lor del producto total será = 3 x 3.000 = 9.000 

Además, de ese tiempo de trabajo transcurrieron con-
anterioridad (s.en el o.) al proceso de producción -
de un año cuyo producto analizamos: 

en el sector.  I , 4/3 de jornada laboral (producto de 
valor, 4.000) y 

en el sector II, 2/3 de jornada laboral (producto de 
valor, 2.000) 

En total. 2 hornadas laborales sociales, cuyo produc-
to de valor es = 6.000. Por eso 4.000 Ic + 2.000 IIc 
= 6.000 figuran como valor de los medios de produc - 
ci6n o valor constante de capital que reaparecen en-
el valor global del producto de la sociedad. 

Por lo demás, de la jornada laboral social agregada--
nuevamente en el sector 1, el trabajo necesáiJ 1(5 -
trabajo que repone el valor del capital variable --
1.000 1v y paga el precio del trabajo empleado Sub I-
es de 1/3. En 11, de igual suerte , 1/6 de la jornada 
laboral social es trabajo necesario con un importe - 
do valor de 500. Por ende, 1.000 Iv + 500 IIvm1.500v, 
la expresión de valor de media jornaua laboral cíe-la 
sociedad, es la expresi6n de valor de la primera 

j 	
mi- 

tad de la ornada laboral global agreqada,este ano,-
mitad que se compone de trabajo necesari(5. 
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Finalmente, Sub I, 1/3 de jornada laboral social --
-producto de valor = 1.000- es plustrabajo; Sub II, 
1/6 es jornada laboral -producto de valor = 500-es 
plustrabajo; en conjunto, forman la otra mitad de -
la jornada laboral global agregada. Por consiguien-
te, el plusvalor global producido es = 1.000 Ipv 
+ 500 II pv = 1.500 pv. 

Por lo tanto: 

Parte constante de capital correspondiente al valor  
del producto social (c) : 

2 jornadas laborales gastadas antes del proceso de- 
producción; expresión de valor = 6.000. 

Trabajo necesario (v) gastado durante el año: 

1/2 jornada laboral gastada en la producción anual; 
expresión de valor = 1.500. 

Plusvalor (pv) gastado durante, el año: 

1/2 jornada laboral gastada en la producción anual; 
expresión de valor = 1.500. 

Producto de valor (713)del trabajo anual (v+pv)=3.000 

valor global del producto (c + v + pv) = 9.000 

La dificultad, Epes, no estriba en analizar el va - 
lor del producto social en sl mismo. Surge cuando - 
se comparan los componentes de valor (s.en el o.) -
del producto social con sus componentes materiales-
(s.en el o.)..."(s.n.)(714) 

Importa particularmente resaltar la esencial distin 

ción marxiana entre el 'valor gastado antes del proceso de pro - 

ducción" y el. "valor gastado en la producción anual" 

b)Presentación del misterio:.  la apariencia de que to-

do el valor del producto social global se resuelve- 

en el valor recién producido = v + pv. 

...La parte constante de valor, que no hace mzis --
que reaparecer, es igual al valor de la parte de es 
te producto' que se compone de :Medios de producción1  
(s.en el o.) y está corporizado en esa parte. 

(713) 0 valor producido, que es lo mismo y, en todo caso, mucho als claro y - 
F.viaente. 

(714) El Capit.al:, op.cit., Tuno II, Vol. 5, Sección III, Cap. XX, apdo. VII 
525. 
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El nuevo producto de valor del año = v + pv es -- 
igual al valor de la parte de ese producto que se- 
compone de medios de consumo (s .en el o.) y está - 
corporificado en él. 

Pero con excepciones que aquí resultan irrelevan - 
tes, los medios de producción y los de consumo son 
tipos de mercancM totalmente diferentes, produc- 
tos de forma natural o de uso co.upletaniente diver- 
sas; por tanto, también, productos de tipos de tra 
bajo concreto totalmente distintos: El trabajo que 
emplea máquinas para la producci6ñ de medios de -- 
subsistencia, difiere por entero del trabajo que - 
crea máquinas. Toda la jornada laboral global anual, 
cuya expresión de valor es = 3.000, parece haberse 
gastado en la producción de medios de consumo=3.000, 
en los que no reaparece ninguna parte constante de 
valor, ya que esos 3.000 = 1.500v + 1.500pv sólo - 
se resuelven en valor variable de capital 	plusva 
lor. Por otra parte, el valor constante de capital 
1-- 6.000, reaparece en un tipo de productos que di- 
fiere enteramente de los medios de consumo, en los 
medios de producción, mientras que, al oarecer, -- 
ninguna parte de la jornada laboral social &rece- 
haberse gastado en la producción de estos nuevos - 
productos; esta jornada laboral, más bien, ilefece- 
componerse  únicamente,  en su totalidad, de modos - 
de trabajo que no resultan en medios de producción, 
sino en medios de consumo. El misterio ya ha sido- 
aclarado..."(s.n.)(715) 

¿ Cómo 

c)E1 desvanecimiento del misterio: de la apariencia, 

en virtud del arsenal ganado a través del análisis 

esencial. 

Y esto es lo que se descubre, toda vez corrido el- 

velo aparencial: 

El producto de valor del trabajo anual es -- 
igual al valor del producto del Sector II, pul va - 
lor total de los medios de consumo producidos por- 
vez primera. Pero este valor del producto es mayor, 
en 2/3, que la parte del trabajo anual gastada píen 
tro de la producción de medios de consumo (sector: 
II). Sólo 1/3  del trabajo anual se ha gastado en - 

(715) Ibici, pp. , 525 - 526. 

*PF 
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la producción de los mismos. 2/3  de ese trabajo --
anual se gastaron en producir medios de producción, 
b sea en el sector. I. El producto de valor genera-
do Sub I durante ese tiempo, igual al valor varia-
ble de capital más el plusvalor producidos Sub I,-
es igual al valor constante de capital de II que - 
reaparece en medios de consumo Sub II. Pueden,  por  
consiguiente, intercambiarse recíprocamente y re - 
ponerse in natura. El valor total de los medios de 
consumo II, pues, es igual a la suma del nuevo pro 
dueto  de valor Sub I + II, o sea II (c+v-hpv) = I --
(v-hpv); igual pues a la suma de valor nuevo  produ-
cido por el trabajo anual balo la forma de v±pv..." 
(s.n.) (716) 

Y todavía redondea de la siguiente manera: 

...Por otra parte, el valor total de los medios - 
de producción (I) es igual a la sama del valor cons 
tante de capital que reaparece bajo la forma de me 
dios de producción (I) y del que reaparece bajo la 
forma de medios de consumo (II) , o sea igual a la-
suma del valor constante de capital  ape reaparece-
en el producto total de la sociedad.'Este valor Lo 

es igual a la expresión de valor de 413 de jor7  
nada laboral previos al proceso de produccraSub- 
I y 2/3 de jornadas laborales transcurridas antes-
del proceso de producción Sub II; o sea, en total,, 
a dos jornadas laborales globales..."(s.n.)(717) 

De tal manera que entonces y finalmente: 

...Desde el punto de vista social, la parte de la 
jornada laboral social que crea medios de procluc - 
ción, agregándoles a éstos por ende valor nuevo 
asi como transfiriéndoles el valor de los medios 
de pRiducernConsumidos para producirlos,  no pro--
duce otra cosa que nuevo capital constante destina 
do a reponer el capital constante consumido bajo 

rorma de los viejos medios de producción, tan-
to Sub I como Sub II... Todo el valor de este iTro-
dueto, pues, no es más que valor que sólo puede --
funcionar de nuevo como capital constante, que só-
lo puede volver a adquirir capital constante bajo-
su forma natural, que, por tanto, no se resuelve - 

(716) ibid, p., 526. 
(717) Will. 
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-desde el punto de vista' social- ní en capital 
constante ni en plusvalor..."(s.n.)(718) 

Así se soluciona la dificultad. 

d)De nuevo sobre el misterio-aparencial: génesis de- 

la mistificación. 

"...En el caso del producto social anual, pues, la 
dificultad aparece porque la parte constante de va 
lor se representa en un tipo de productos --medios 
de producción- completamente diferentes al de ese- 
valor nuevo v+ pv agregado a esa parto constante - 
de valor, que se representa en medios de consumo.- 
Se da así la apariencia de que -en lo que respecta 
al valor 2/3 de la masa de productos consumida re- 
surgen bajo una nueva forma, como producto nuevo - 
sin que en su producción se haya gastado nincilln 
trabajo por parte de la sociedad..."(s.n.)(719) 

Esta es, entonces, la solución a la dificultad lo- 

calizada por Marx. 

Nos toca,ahora y toda vez reconocida esta solución, 

volver al argumento de nuestro capitulo cuadragésimo-noveno. 

Reconocimiento del tema por desarrollar. 

...Como vemos, el 
dó resuelto cuando 
del capital social  
(s.n.)(720) 

problema aquí planteado ra que- 
consideraws la reproducci6n7I- 
g loba 1 , Libro  II, Secciórr 	" 

           

(718) Ibid, pp., 523 - 529. 
(719) Ibid, pp., 526 - 527. Sugerimos al lector la confrontación del intero . 

-sante ejemplo anpioado r)or Marx en las p:iginas 527-523 y que, valiéndo- 
se del distingo entre el capital individual y el capital social, raues 
tra la inconqruencia de esta apariencia. 

(720) Lic. cit. 
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la producción  de los mismos.  2/3 de ese trabajo --
anual  se gastaron  en producir medios  de producción, 
o sea en el sector  1. El producto  de valor  genera-
ab Sub I durante  ese tiempo,  igual al valor varia-
ble de capital  más el plusvalor producidos  Sub I,-
es igual  al valor constante  de capital  de II que  
reaparece  en medios  de consumo  Sub II. Pueden,  por  
consiguiente, intercambiarse recíprocamente  y re - 
ponerse  in natura.  El valor total  de los medios de 
consumo  II, pues, es igual  a la suma  del nuevo pro 
dueto de valor  Sub I + II, o sea II (c+v+pv)  = I 
WT157); igual pues  a la suma  de valor nuevo produ-
cido por  el trabajo anual bajo  la forma  de v+pv..." 
71771.)(716) 

Y todavía redondea de la siguiente manera: 

"...Por otra parte, el valor total  de los medios - 
de producción  (I) es igual  a la suma del  valor cons 
tante  de capital que reaparece bajo  la forma de me 
dios de producción  (I) y.  del que reaparece bajo  la 
forma  de medios  de consumo  (II), o sea igual  a la- 
suma del valor constante  de capital  chic reaparece-
en el producto  total  de la sociedad.,Este  valor to 
tal es igual  a la expresión  de valor  de 4/3  de loF 
nada laboral previos  al proceso  de producción  Sub- 
I 	2/3 de jornadas laborales transcurridas antes- 
del proceso  de producción  Sub 	o sea, en total,  
a dos jornadas laborales  globales..."(s.n.)(717)  

De tal manera que entonces y finalmente: 

u ...Desde el punto  de vista social,  la parte de la 
'ornada laboral social  que crea medios  de produc  - 
ci n, agregándoles  a éstos  por ende valor  nuevo --
as como transfiriéndoles  el valor  de los medios - 
de producción consumidos  para producirlos,  no pro-
duce otra cosa  gua nuevo capital constante  testa 
do a reponer  el capital constante consumido  bajo -
la forma  de los viejos medios  de producción,  tan-
to Sub I como  Sub II... Todo el valor de este pro-
ducto, pues, no es más que valor que sólo puede --
funcionar de nuevo como capital constante, que só-
lo puede volver a adquirir capital constante bajo-
su forma natural, que, por tanto,  no se resuelve  - 

• 

••• 

(716) ibid, p. ,  
(717) Ibic. 

526. 
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El nuevo producto  de valor  del año = v + pV  es -- 
igual al valor de la parte de ese producto que se- 
compone de medios  de consumo  (s.en el o.) y'está - 
corporificado en él. 

Pero con excepciones que aquí resultan irrelevan -
tes, los medios  de producción  "y los de consumo, son 
tipos  de mercancrás totalmente diferentes,  produc-
tos de forma natural  o de uso co.npletxnente diver- 
sas; por tanto, también, productos de 'cipos de trá. 
bajo concreto totalmente distintos.  El trabajo Clac 
emplea máquinas para la producción de medios de -- 
subsistencia, difiere por entero del trabajo que - 
crea máquinas. Toda la jornada laboral global anual, 
cuya expresión de valor es = 3.000, parece haberse 
gastado  en la producción de medios de consumo=3.000, 
en los que no reaparece ninguna parte constante  de 
valor,  ya que esos 3.000 = 1.500v + 1.500pv sólo - 
se resuelven en valor variable  de capital + plusva  
lor. Por otra parte, el valor constante de capital 
= 6.000, reaparece en un tipo de productos que di- 
fiere enteramente de los medios de consumo, en los 
medios de producción, mientras que, al parecer,  -- 
ninguna parte de la jornada laboral social parece-
haberse gastado  en la producción  de estos nuevos  - 
productos;  esta jornada laboral, más bien, parece- 
componerse únicamente,  en su totalidad, de modos - 
de trabajo que no resultan en medios de producción, 
sino en medios de consumo. El misterio  zá ha sido- 
aclarado..."(s.n.)(715) 

¿ Cómo ? 

c)El desvanecimiento  del misterio:  de la apariencia, 

en virtud  del arsenal ganado  a través  del análisis 

esencial.  

Y esto es lo que se descubre, toda vez corrido el- 

. velo aparencial: 

u ... El producto  de valor  del trabajo anual  é3s 
igual al valor del producto del Sector  II, al va - 
lor total de los medios  de consumo  producidos por- 
vez primera. Pero este valor del producto es major, 
en 2/3, que la parte del trabajo anual gas u1 den 
tro de la producción de medios de consumo (sector:: 
II). Sólo 1/3 del trabajo anual se ha gastado  en - 

(715) Ibid, pp., 525 - 526. 



• 	
470 

Finalmente, Sub I, 1/3 de jornada laboral social 
-producto de valor = 1.000- es plustrabajo;  Sub II, 
1/6 es jornada laboral -producto de valor = 500-es 
plustrabajo;  en conjunto, forman  la otra mitad  de - 
la jornada laboral global agregada.  Por consiguien- 
te, el plusvalor global producido es = 1.000 ipv 
+ 500 II pv = 1.500 pv. 

Por lo tanto: 

Parte constante  de capital correspondiente al valor 
del producto social  (c): 

2 jornadas laborales gastadas  antes del proceso  de- 
producción;  expresión de valor = 6.000. 

Trabajo necesario  (v) gastado durante el año: 

1/2 jornada laboral gastada  en la producción anual;  
expresión de valor = 1.500. 

Plusvalor  (pv) gastado durante el año: 

1/2 jornada laboral gastada  en la producción anual;  
expresión de valor = 1.500. 

Producto  de valor013)del trabajo anual  (v+pv)=3.000' 

valor global  del producto  (c + v + pv) = 9.000 

La dificultad,  pues, no estriba  en analizar  el va - 
lor del producto social  en si mismo. Surge  cuando - 
se comparan  los componentes  de valor  (s.en el o.) - 
del producto social  con sus componentes materiales- 
s.en el o.)..."(s.n.)(714) 

Importa particularmente resaltar la esencial distin 

ción marxiana entre el "valor gastado antes  del proceso de pro - 

ducción" y el"valor gastado  en la producción anual" 

b)Presentación  del misterio:  la apariencia  de cae  to- 

do el valor  del producto social global  se resuelve- 

en el valor recién producido  = y + pv. 

...La parte constante  de valor,  que no hace más -- 
que reaparecer,  es igual al valor de la parte do os 
te producto que se compone de .,tedios de producción- 
(s.en el o.) y está corporizado en esa pjFte. 

(713) 0 valor producido,  que es lo minio y, en todo caso, mucho mas claro y - 
evidente. 

(714) El Capital, op.cit., Tuno II, Vol. 5, Sección III, Cap. XX, apdo. VII - 
pp., 54- 525. - 
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La solución  de Marx 

Escondido dentro del argumento general de la proble- 

mática del capital social global, el numeral VII El Capital  cons 

tante  en los dos sectores,  contiene la solución de Marx. 

Lo reconoceremos con todo detenimiento. 

a)Análisis  del valor  del producto social global:  el -- 

valor que reaparece  el valor recién producido  

"...En lo tocante al valor global  del producto,9.000 
y a las categorías  en las que  se descompone,  su aná- 
lisis  no ofrece mayores dificultades que  el del va - 
lor del producto  de un capital individual;  es,  más  - 
bien idéntico  a este análisis. 

Aquí, en el producto anual global  de la sociedad  se-- 
contienen  tres jornadas laborales sociales  de un año. 
La expresión de valor de cada una de esas jornadas - 
de trabajo es = 3.000; por ende, la expresión  de va- 
lor del producto total  será = 3 x 3.000 = 9.000 

Además, de ese tiempo de trabajo transcurrieron con- 
anterioridad  (s.en el o.) al proceso de producci3W-- 
de un año cuyo producto analizamos: 

en el sector I , 4/3 de jornada laboral (producto de 
valor, 4.000) y 

en el sector II, 2/3 de jornada laboral (producto de 
valor, 2.000) 

En total  2 jornadas laborales sociales,  cuyo produc- 
to de valor es = 6.000. Por eso 4.000 Ic + 2.000 IIc 
= 6.000 figuran como valor de los medios de produc 
ción o valor constante  de capital  que reaparecen  en- 
el valor global del producto de la sociedad. --- 

Por lo demás, de la jornada laboral social agregada- 
nuevamente  en el sector I, el trabajo necesario -o - 
trabajo que repone el valor del capital.variable -- 
1.000 Iv y paya el precio del trabajo empleado Sub I- 
es de 1/3. En II, de igual suerte, 1/6 de la jornada 
laboral social es trabajo necesario con un importe - 
de valor de 300. Por ende, 1.000 Iv + 500 IIv-1.500v, 
la expresión de valor de media jornada laboral -dela 
sociedad, es la expresión de valor de la primera ffli- 
tad de la jornada laboral  global acireqada- esEe aria, - 
mitad que se compone de trabajo necesario. 	--- 
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¿ Cómo reponerlo ? 

El planteamiento  de la dificultad  que persiste  

"...Todo trabajo nuevo agregado queda representado  - 
en el valor nuevo creado durante  el año, que a su --
vez se resuelve  totalmente en los tres réditos:  sala 
rio, ganancia y renta. Por un lado, pues, no resta 
nin ún trabajo social  excedentario para  la reposi  --
ci n del capital constante consumido,  al que en par-
té hay que restaurar in natura  y con arreglo a su --
valor, y en parte meramente según su valor .(por el - 
mero desgaste del capital fijo). Por otro lado, el - 
valor anualmente creado  por el trabajo,  que se des -
compone  en las formas de salario, ganancia y renta y 
ha de gastarse en ellas, no parece suficiente  pampa 
gar o comprar la parte constante  de capital que, fu-e-
ra del propio valor de aquellas, debe estar encerra-
do en el producto  anual..."(s.n.)(711) 

Esta es la dificultad  

La solución  de la dificultad que persistía:  La Sec - 

ción Tercera  del Libro Segundo  de El Capital  

Y el argumento de Marx prosigue aclarando de incoe  

diáto:  

   

     

Como vemos, el problema aquí planteado  ya que - -
ció resuelto  cuando consideraMos la reproducción del- 
capital social global, Libro II, Sección 
(712) 

Por tanto, antes de seguir con el argumento del pre-

sente capítulo, debemos todavía considerar la solución de Marx. 

(711) Ibid, pp., 1063 - 64. 
(712) Ibid, p., 1064. 
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Por lo tanto, afirma: 

... No es necesario ningún trabajo adicional  para - 
conservar  el valor  de la parte constante dentro  del- 
producto donde  se gasta  el rédito,  es decir todo  el- 
valor creado durante  el año..."(s.n.)(708) 

••••••••.~ 

Como se señala en el Capitulo VI del.Libro Primero - 

"de El Capital  ,desarrollando  el argumento del Capitulo V: 

"... El obrero no trabajo dos veces durante  el mismo  
lapso,  una vez para incorporar  valor...y la otra pa- 
ra conservar  ...para transferir...  Simplemente acre 
gando  el valor nuevo conserva  el viejo.  Pero como la 
adición de valor nuevo al objeto de trabajo y la con 
servación de los valores anteriores en el producto 7-7  
son dos resultados totalmente distintos, que el obre 
ro produce al mismo tiempo  aunque sólo trabaje una = 
vez en el mismo lapso, es, obvio que esta dualidad  -- 
del resultado  sólo puede explicarse por la dualidad- 
de su trabajo mismo..."  (s.en el o.) (709) 

No es, pues, necesario ningún trabajo adicional. 

El segundo aspecto  de la dificultad queda, pues, so- 

lucionado.  

El aspecto  de la dificultad que persiste:  la reposi- 

ción anual  del capital constante consumido 

Puntualiza Marx: 

...Pero  si es necesario nuevo trabajo  adicional pa- 
reponer  el capital constante consumido  en su valor - 
X valor  de uso durante  el año transcurrido,  rel5osi 
ción sin la cual  resulta absolutamente imposible  la- 
reproducci6n  .." (s. n.) (710) 

(70S) Ibid. 
(709) Libro Primero, Cap. VI, p., 241, Cfr. igualmente: Cap. I, apdo. 2: Dua- 

lidad del trabajo representado en la mercancía, Libro I, pp., 51-57. 
(710) El Capital, 22.cit., p.,1063 
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-desde  el punto  de vista.  social-  ni en capital  -- 
constante  ni en plusvalor..."(s.n.)(718) 

Así se soluciona  la dificultad. 

d)De nuevo sobre  el misterio-aparencial: génesis  de- 

la mistificación". 

...En el caso del producto social 'anual, paes, la 
dificultad aparece  porque la parte constante de va 
lor se representa  en un tipo de productos --medios 
de producción- completamente diferentes  al de ese- 
valor nuevo v+ pv agregado a esa parte constante - 
de valor, que se representa en medios de consumo.- 
Se da así la apariencia  de que -en lo que respecta 
al valor 27T de la masa de productos consumida re- 
surgen bajo  una nueva forma, como producto nuevo  - 
sin que  en su producción  se haya gastado ningún  
trabajo por parte  de la sociedad..."(s.n.)(719) 

Esta es, entonces, la solución  a la dificultad  lo- 

calizada por Marx. 

Nos toca,ahora y toda vez reconocida esta solución, 

volver al argumento de nuestro capítulo cuadragésimo-noveno. 

Reconocimiento  del tema por desarrollar,  

...Como vemos,  el problema aquí planteado  ya que- 
dó resuelto cuando consideralaos  la reproducción  -- 
del capital social global,Libro  II, Sección 	" - 
71a)(720) 

(718) Ibid, pp., 528 - 529. 
(719) 'bid, pp., 526 - 527. Sugerimos al lector la confrontación del intere 

sante ejemplo empleado por Marx en las páginas 527-528 y que, valiándo- 
se del distingo entre el capital individual y el capital social, tales - 
tra la incongruencia  de esta apariencia.  

(720) Loc. cit. 

E 
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En efecto, y ya hemos visto cómo. Pero por qué si 

ya quedó resuelto ¿hemos de volver a él? 

Esta pregunta traza el momento del punto de in --

flexión del presente capítulo: relaciona  la problemática  del ca-

pital social global  con la serie desmistificante  reunida en la - 

Sección Séptima del Libro Tercero de El Capital.'Culminará aquél  

reconocimiento (abstracto) con los nuevos conceptos, en uso, de- 

la realidad capitalista asumidos por el procedimiento desmistifi 

cador, completando así el análisis global. 

Es el tema por desarrollar, el objeto del presente 

fragmento del capítulo en cuestión. 

Marx lo justifica de la, siguiente manera: aunque - 

el problema ya quedó resuelto, dice: 

u ... acá retomamos a él porque, por lo pronto,a111 
el plusvalor aún no estaba desarrollado en sus for 
mas del rédito (ganancia del empresario más irte  
f•rs)-  y.  renta y por ende tampoco podía ser tratado- 
en esas formas..."(s.n.)(721) 

4 

Todo lo cual relaciona directamente aquella indaga 

ción con la desmistificación de los réditos  y.  sus fuentes.  

u ... Pero luego asimismo, porque precisamente  con-
la forma  de salario, ganancia  vy  renta  se asocia un 
increible error  de análisis  que, desde  Adam 
recorre  toda la economía  politica..."(s.n.)(722) 

' (721) El Capital,  op.cit., p., 1064. 
(722) Ibid. 
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Es el grande respeto de Marx por su propia orde-

nación metodológica para enfrentar la especificidad de lo capi-

talista. En el plano abstracto
(723) que sistematiza la investiga 

ción de la problemática del capital social global no le era da-

do trazar todavía estas formas inmediatas. Había que construir- 
(724) las debidas mediaciones, 	no precipitarse, no incurrir en • 

los procederes de la economía clásica vulgar. Construir las me-

diaciones; los eslabones intermedios. 

Es el gran respeto de Marx por su propia ordena-

ción metodológica. Asida y reformada la esencia, el trabajo des 

mistificador casi se volvía un ejercicio de regocijo. 

La génesis de la mistificación capturada a través 

del reconocimiento esencial sólo demandaba, ahora, esas formas-

aparentes: salario, ganancia y renta,. para desmontar "de una 

vez por todas, ese increíble error de análisis" que atrofia des 

de Adam Smith al cosmos científico-económico. 

Es el célebre dogma de Smith. 

Se trata trata de probar por qué la necesidad del dogma; 

de dónde la representación invertida; por qué los agentes del -

proceso global capitalista piensan como tienen que pensar. 

Ahora puede jugar con todas las piezas como para-

acometer la desmistificación global. 

Veamos, entonces, como la completa, como totaliza-

la investigación. 

(723) En el trabajo ya citado: Primeros apuntes para el establecimiento de la 
problemática del capital social global -la ley seneral de la acuna ta 
cien capitalista cano totalización crítica del problema t¿Scnico-con5ai 
co del "equilibrio". Nota preliminar, y my particulamente en stis op., 

5-463, hados intentado un reconocimiento detallado y preciso del "ca-
rácter de resumen" que da cuenta del grado de abstracción  3e  esta pro - 
blemática dentro del proyecto general mandan°. 

(724) Cfr. Rosdolsky, 
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c)ResenciÓn  de la problemática  del capital social  - 

global. 

Medios  de producción  y medios de consumo  

La bisección  del esquema  de la reproducción  como- 

un hecho  

... Dividíamos allí todo capital en dos grandes- 
clases:  la clase I, que produce medios  de produc  
ci6n, y la clase II, que produce medios  de consu- 
mo idividual. La circunstancia de que ciertos pro 
actos puedan servir tanto para el disfrute perso 
nal como medios de producción... no anula en modo  
alguno  la justeza absoluta  de esa división.  De he 
cho, no es ninguna hipótesis, sino  sólo expresión  
áJún-Feao..."(s.n.)(725) 

El producto  en que  se gastan los réditos  
• 

... Tómese el producto anual de un país. Una par 
te del producto,...ingresa al consumo individual. 
Es el producto  en que se gastan salario, ganancia  
y renta...  Todo este producto II, que entra en el 
consumo individual y en el cual, por ende, se gas 
tá el rédito, es la existencia del capital consu- 
mido en él más el excedente producido. Es, por en 
de, producto de un capital invertido en la mera - 
producción de medios de consumo. Y del mismo modo, 
el Sector I del producto anual... es producto de- 
un capital invertido en la mera producción de me- 
dios de producción..."(s.n.)(726) 

La parte  fija del capital constante gue  Egrmanece  

en el proceso  

...Como ya se dijo, en ambas clases abstraemos  - 
la parte  fija del capital constante,  que continúa 
existiendo in natura  y en cuanto a su valor, indo 
pepdienteldente  del producto anual  de ambas  cla 
ses..."(s.n.)(727) 

(725) El Capital,  21.cit., p. 1064. 
(726) Ibid,  pp., 1064 y 1065. 
(727) Ibid, p., 1065. 
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La composición del producto de la clase II 

"... En la clase II, en cuyos productos se gastan 
salario, ganancia y renta o, para abreviar, se --
consumen los réditos, el producto mismo según su-
valor, consta de tres componentes. 
- Un componente es igual al valor de la parte --

constante de capital Consumida en la producción; 

- Un segundo componente es igual al valor de la -
parte variable adelantada en la producción, de-
sembolsada en el salario; 

- finalmente, un tercer componente es igual al 
plusvalor producido, o sea = ganancia + renta. 

El primer componente... no puede ser consumido ni 
por los capitalistas, ni por los obreros de la --
clase II, ni por los terratenientes. No forma llar 
te alguna de los réditos de ellos; debe ser re 
puesto in natura... 

En cambio los otros dos componentes... son igua -
les al valor de los réditos generados en esa cla-
se, = salario + ganancia + renta..."(s.n.)(728). 

La composición del producto de la clase  

"...En lo que concierne a la forma, consta de los 
mismos componentes. Pero la parte que aquí forma-
rédito - salario + ganancia + renta o para abre - 
viar, la parte variable del capital + el plusva 
lor- no se consume aquí en la forma natural de --
los productos de esa clase I, sino en los produc-
tos de la clase II. El valor de los réditos de la 
clase I, por consiguiente, debe ser consumido en-
la parte del producto de la clase II que foriaa el 
capital constante a reponer  de II..."-(s.n.)(729) 

Y que, como hemos visto, constituye la circunstan 

cia que da asiento a la apariencia que se quiere desmistieicar. 

...Del producto de la clase II, la parte qae de-
be reponer el capital constante de dicha clase es 
consumida en su forma natural por los obreros, los 
capitalistas y los terratenientes de la clase 1.- 

(723) Ibid. 
(729) 
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Ellos desembolsan sus réditos en ese producto - 
II... finalmente la parte constante, consumida, 
de capital de la clase I es repuesta con los pro 
pios productos d'e esta clase..."(s.n.)(730) 

El esquema de la reproducción  

2) 2.000c + 	500v + 	500pv = 3.000 = 9.000 

Conforme a esto, en II los productores y terrate 
nientes consumen 500v + 500pv = 1.000 como rédir 
to ; quedan 2.000c para reponer. Esto es consumi 
do por los obreros, capitalistas y beneficiario73 
de renta de I, cuya entrada = 1.000v + 1.000pv -
= 2.000. El producto consumido de II se consume-
como el rédito de I y la parte de Mito  de I re 
presentada en el producto inconsumible es consul 
mida como capital constante de II. Quedan. . A.000c 
en I...(que)...se repone con el propio producto-
de I = 6.000..."(s.n.)(731) 

La condición técnica  de proporcionalidad para la 

producción simple  

• 
... Es conveniente observar que los guarismos... 

han sido arbitrariamente elegidos... Sin embargo 
es evidente que en la medida en que el proceso -
de reproducción se efectúa de manera normal y ba 
jo circunstancias en lo demás iguales, esto es, -
prescindiendo de la acumulación, la suma de va - 
lor de salario, ganancia y renta de la clase  f 
debe ser igual al valor de la parte constante de 
capital de la clase II..."(s.n.) (732) ----- 

(730) Ibid., pp. 1065 - 1066. 
(731) Ibid. 
(732) Ibid. 

1 

"...Tenemos el anterior esquema (Libro II, cap.-
XX) de reproducción simple: 

1) 4.000c + 1.000v + 1.000pv = 6.000 



479 

El valor transferido y.  el valor recién producido  

a) los dos componentes: A y.  B 

"...El valor del producto mercantil anual, euactamen 
te como el valor del producto mercantil de una inveF 
sión particular da capital e igual que el valor de 1  
cada mercancía por separado, se resuelve en dos com-
ponentes de valor: uno, A que repone'el valor del ca 
pital constante adelantado, y otro B, que se presen-
ta en la forma de rédito como salario, ganancia y.  --
renta..."(s.n.)(733) 

b) La antítesis entre A Y B 

u ... El último componente de valor, B, forma una an- 
títesis con el primero, A, por cuanto este, bajo cir 
cunstancias en lo demás iguales, 1) fiarás asume la -
forma de rédito, y 2) refluy_g_ siempre en la forma --
de captial, y.  precisamente de capital constante..." 
-(.n.) (734) 

c) La contraposición interna a B 

u ... Sin embargo, el otro componente B también está 
a su vez contrapuesto en sí mismo. Ganancia y renta 
tienen de común con el salario el que los tres cons 
tituyen formas de rédito. A pesar de ello se 	tin  
9uen esencialmente porque en la ganancia y la ren-
ta se representa plusvalor, o sea trabajo impar9 y-
en el salario trabajo pago..."(s.n7)(735) 

El capital variable y la circulación obrera (M-D-M) 

... La parte de valor del producto qae representa-
salario gastado,... refluye... como capital varia - 
ble como un componente del capital que se debe ade-
lantar de nuevo a la reproducción... funciona de ma 
vera doble. Pri:aeramente existe en la forma de, ca 

se intercambia en cuanto tal por la fuerza -
de trabajo. En manos del obrero se transfor155En el 

-••••••••••••«•••••••• 

(733) Ibid. 
(734) Ibid. 
(735) Ibid. 
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rédito que éste extrae de la venta de su fuerza de- 
trabajo, se convierte como rédito en medios de sub- 
sistencia y se consume. Este doble proceso se pone- 
de manifiesto en virtud de la mediación de la cir 
culación dineraria:. El capital variable se adelanta 
en dinero, se desembolsa .en el pago de salarios. Es 
esta su primera función como capital. Se trueca por 
fuerza de trabajo y se transforma en la exterioriza 
ción de esa fuerza de trabajo, en trabajo. Esto es:: 
el proceso para el capitalista.Pero, segundo: con - 
ese dinero los obreros compran una parte de su pro- 
ducto mercantil... y que... consumen.como rédito..." 
(s.n.) (736) 

Todo el argumento del momento teórico de la revolu- 

ción comunista. 

0 ... Si hacemos caso omiso de la circulación dinera 
ria, una parte del producto del obrero está en ma - 
nos del , capitalista en la forma de capital disponi- 
ble. El adelanta esa part.e como capital, dándosela- 
al obrero a cambio de nueva fuerza de trabajo, mien 
tras que el obrero la consume como rédito... La par.  
te de valor del producto, pues, que en la reproduc- 
ción está destinada a transformarse en salario, en- 
rédito para los obreros, refluye primero a manos -- 
del capitalista en la forma de capital,y con más -- 
precisión de capital variable..."(s.n.)(737) 

La condición social de ex-  lotación para la reproduc 
•••. 

ción simple. 

u ...Que refluya en esa forma es una condición esen- 
cial para que se vuelvan a reproducir inVariablemen 
te el trabajo como trabajo asalariado, los medios - 
de producción como capital y.  el proceso mismo de -- 
producción como capitalista..."(s.n.)(738) 

(736) Ibid. 
(737) :Will., pp., 1067 	1068. 	 er• 

(738) Ibid. 
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Rendimiento bruto, ingreso bruto  e in.,reso  neto 

a) El rendimiento bruto  con la suma (1e c+v+p: 

todo el producto  social global 

...Si no queremos extraviarnos en inútiles  dificul 
tades, hemos de distinguir  rendimiento  bruto y ren: 
TEETInto  neto de ingreso bruto  e 4115reso  neto. --- 

El rendimiento  bruto o producto bruto es todo el --
43roducto  reproducido. Con exclusión  de la parte emplea 
da peroc 	no consumida,del capital fijo,  el valor delr 
ren uniehto  bruto  o del producto bruto  es igual al-
valor  del capital adelantado  y.  consumido  en la pro-
ducción, del capital constante  y el variable,  más -
el plusvalor  que se resuelve  en ganancia  y renta.  O -
si no consideramos el producto del capital individual, 
sino del capital social  global, el rendimiento  bru-
to es igual a los elementos materiales  que forman - 
el capital constante  y el variable  más los eleraen -
tos materiales del Elusproducto,  en el que se repre 
sentan la ganancia y la renta... 1 (s.n.)(739) 

b) El Lureso bruto  como la suma de v+p: todos  

los réditos  

"...El ingreso bruto  es la parte de valor,  y la por 
ci6n7e1 producto bruto  medida por esa parte, que - 
restan luego de deducir  de la producción global la-
parte de valor,  y la porción del producto  por ella-
medida, que repone  el capital constante adelantado-
y consumido en la producción. El ingreso  bruto, por 
ende, es igual al salario  (o a la parte del produc 
to destinada.a reconvertirse en el ingreso del obre 
ro) + la ganancia:  + la renta..."(s.n.)(740) 

c) El ingreso  neto como la parte p: el plusvalor  

...El ingreso neto es en cambio el plusvalor  y, por 
consiguiente, el plusproducto que resta tras la de-
ducción del salario; por tanto, en rigor representa 
el plusvalor realizado por el capital y que hay que 
compartir con los terratenientes, y el plusproducto 
medido por ese plusvalor..."(s.n.)(741) 

db,  

(739) raid. 
(740) Ibiza 
(741) Will. 
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Esta resención completa de la problemática del capi 

tal social global, le permitirá finalmente acometer la desmisti 

ficación 	el reconocimiento  de la misma constitución  de la misti- 

ficación.  

2) La desmistificación: desentrañamiento  de la nece 

sitiad de la constitución  interna  de la mistifica  

ción en el propio acceso  a los conceptos  de la 

realidad capitalista. 	 • 

a)La constitución  de la mistifidación.  

Con todo el recorrido precedente y, sobre todo,con 

los datos esenciales  "por delante", Marx resumirá en el siguien-

te párrafo la constitución  de la mistificación: 

"...Ahora bien, se vió que el valor de cada mercan-
cía por separado y el valor de todo el producto mor 
cantil de cada capital individual se descompone en--
dos partes:  una que se limita a reponer  capital --
constante,  y otra que, aunque  una fracción  de ella-
refluye como capital variable,  o sea incluso  en la--
forma  (s.en el o.) de capital, tiene  sin embargor- , 	 
por destino transformarse totalmente  en ingreso  bruto 
y asumir la forma del salario, de la ganancia y la-
renta, cuya suma constituye el ingreso bruto ..."(s.n.) 
(742)  

Pero "vimos además", continúa: 

	 el caso es el mismo con relación al valor-
del producto global  anual de una sociedad..."(s.n.) 
(743)  

Y que 

eso Entre el producto del capitalista individual  y el- 
de la sociedad sólo existe una diferencia en cuanto 

• 

a esto: considerado desde el punto de vista del ca- 

(742) 'bid. , pp., 1068 y 1069. 
(743) Ibid. 
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pitarista individual el ingreso neto se distingue del- 
ingreso bruto en que éste incluye el salario y anujl 
lo excluye..." (s.n.) (744) 

Pero también que: 

... Considerando ,el ingreso de toda la sociedad, el 
ingreso nacional consta de salario más ganancia más- 
renta, o sea del ingreso bruto...'(s.n.)(745) 

Y aquí es donde se 22uutly291_ la mistificación, por- 
cuanto esta identificación: 

"...También es una abstracción, por cuanto toda la - 
sociedad, fundada en la producción capitalista, se - 
coloca en el punto de vista capitalista y por ende - 
sólo considera ingreso neto el ingreso que se resuel 
ve en ganancia 	renta..."(s.n.)(746) 

• 

Y esta es la explicación de la constitución de la - 

mistificación, expuesta por Marx en función desmistificadora ya - 

en el mismo acceso a los conceptos de la realidad capitalista. 

Se observa: un procedimiento sumamente singular. 

Los agentes capitalistas que sólo pueden colocarse - 

"en el punto de vista capitalista" deben necesariamente identifi- 

car al ingreso neto con el ingreso que se resuelve en ganancia z;.. 

renta. 

Tan necesariamente como identifican en el concepto -

del precio de costo las dos determinaciones absolutamente hetero-

géneas del capital constante y el capital variable, por un lado, 

y frente a la cual el excedente plusvalor debe también necesaria-

mente transformarse en ganancia tal y como tuvimos ya oportuni - 

,dad de reconocer páginas más arriba.(797) 

••• 

(794) Ibid. 
(745) Ibid. 
(746) Ibi.T. 
(747) Cf r . supra. Desuistificación do la unidad ganancia, pp., 36-52. 
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Es la explicación de la constitución misma de la --

mistificación en el acceso a los conceptos de la realidad capita 

lista. 

Y en esta medida es desmistificada. 

Pero los argumentos marxianos que veremos inmediata 

mente, nos ayudarán todavía a completar el singular procedimien-

to de esta compleja desmistificación. 

b)La fantasía de Say (Los efectos del dogma de 

Adam Smith) 

Observa Marx: 

"... En cambio, la fantasía del señor Say, por ejem 
plo, según la cual el rendimiento total, el produc.7  
to bruto global de una nación se resuelve en rendi-
miento neto o no se distingue de él, o sea que -- 
psa 	distinción deja de existir desde el punto - 
de vista nacional, sólo es la expresión necesaria - 
y, última del docrmaabsurdo que desde Adam Smith --
atraviesa toda la economía política  u -S-éCijn el cual 
el valor de las mercancías se descompone totalmente  
'en aloma  instancia en ingreso, en salario, ganan - 
cia z renta..."(s.n.)(748) 

La operación de la mistificación es clara: si el -

producto bruto total se resuelve en rendimiento neto, estamos di 

ciendo que son lo, mismo , o como observa Marx, estamos diciendo 

que la necesidad de la.distinción deja de existir, ¿para qué, en-

tonces dos conceptos que designan lo mismo?. 

Es claramente una fantasía de Say. 

Apenas distinguía Marx entre 

rendimiento bruto o 
producto bruto total global =c-i-v+ p 

(748) El Capital,  op.cit., p., 1069. 
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e 

ingreso neto 	p 

dos conceptos diferentes para dos circunstancias di 

ferentes. Decir que el rendimiento bruto es igual al ingreso ne-

to, es decir que c + v + p = p, todo lo cual no puede ser sino - 

una fantasía. 

Pero ,señala Marx, no es una fantasía: es la ópera - 

ción de la mistificación: "sólo es la expresión necesaria y dlti 

ma del dogma absurdo" de Adam Smith  y, de acuerdo al cual "todo-

el valor de las mercancías se descompone totalmente... en ingre-

so: en salario, ganancia y_ renta" 

Pero entonces volvemos a.nuestra dificultad; si -- 

"todo el valor" se descompone en ingreso e: cómo y de dónde ha de 

reponerse el capital  constante consumido? 

Es la 22eración de la mistificación. 

Claro esta, que si desde el reconocimiento esencial 

(previamente 'establecido) y toda vez cumplidas las debidas media 

ciones decimos para abreviar que "todo el valor" global produci-

do se corporifica en los productos, en el producto del Sector II 

(productor de medios de consumo, ordinarios y lujosos), sobren - 

tendémos que en este producto de 3.000 unidades de valor, hay 

2.000 (6 2/3 de él, como establecía ahí Marx) que corresponden a 

la reposición de lic, producidos en I como el nuevo trabajo y el 

nuevo valor adicional que repone el capital constante consumido-

en este ciclo de la reproducción , bajo la forma del producto --

del Sector 1 (producción de medios de producción) y consecuente-

mente intercambiados con el Sector II. Vale decir: IIc = Iv +pv. 

Sobrentendido que por detrás de la abreviación "todo el valor" 

del producto social global anual es igual al producto del Sector ,  

II (producción de medios de consuwo) en el cual se resuelven to-

dos los réditos, se encuentra este movimiento esencial. 
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Pero cosa muy diferente es proceder a la manera fan 

tástica de Say y atolondrados por el "dogma absurdo" de Adam 

Smith, identificar c + v + p con p. 

Es la fantasía de Say 

Es la óperación de la mistificación 'en el dogma de- 

Adam Smith. 

La mistificación consiste, precisamente, en identi-

ficar "todo el valor" del producto global social como la suma de 

los ingresos o de los réditos, cosa •T:le no es "todo el valor 'del 

producto social global. 

Como ya se señalara antes: "toda la sociedad, funda 

da en la producción capitalista, se coloca en el punto de vista- 

capitalista y por ende sólo considera ingreso neto.el ingreso 

que se resuelve en ganancia y renta'. 

No puede considerarlo de otra manera. Tiene necesaria 

mente que considerarlo así. Son los conceptos de la realidad ca-

pitalista. ES la operación de la  mistificación. Es la mistifica-

ción consolidada. 

b)Ricardo: los méritos y.  límites de la economía-

crítica  

En diversos momentos de esta exposición desmistifi-

cadora. Marx "llama a cuentas" a los clásicos de la ciencia eco-

nómica: les enfrenta a su develamiento de la necesidad y de la-

lógica interna de la mistificación. Con ello desnuda también sus 

méritos y sus limitaciones.  Es la comparecencia de Ricardo: 

...Ricardo formula la siguiente y muy_ buena obser-
vación  sobre el irreflexivo  Say: ' El saórsay ha-
bla como sigue del producto neto y del producto bra.  
to:<< El valor total producido es el producto bruto; 
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este valor, tras deducir de él el costo de produc - 
ción, es el producto neto CTraité d'économie politi 
que 1...>7 No puede haber, por ende producto neto, 
Eorque según el señor Say.,  e1 costo de producci 
consiste en renta , 1.  salarios y ganancias . En la página 
508 dice: /..‹. El valor de un. producto, el valor de - 
su servicio productivo, el valor del costo de pro - 
ducción son, pues, en su,totalidad, valores simila- 
res cuando se deja que las cosas sin curso natu 

>> Si se saca todo de un todo no queda nada.l- 
(Ricardo, pMciples)..." (s.n.)(745)- 

Hasta aquí la primera parte de la nota de Marx: la- 

muy buena observación ricardiana sobre el irreflexivo Say. 

"Si se saca todo de un todo no queda nada": es la - 

fantasía de Say. Si al producto global social le restamos todos- 

los costos de producción nos quedamos con el producto neto, dice 

Say: inos quedamos sin nada: lo hemos.vaciado! dirá Ricardo. 

Ricardo percibe la operación de la mistificación: - 

es su mérito. 

Pero, inmediatamente acota Marx en la segunda parte 

de su cita: 

"...Por lo demás, como se verá más tarde, tamooco - 
Ricardo refuta en parte alguna el falso análisis - 
de Smith acerca del precio  de las mercancías, su --- 
resolución en la suxa de valor de los réditos. dio 
se aflige  por Jr en su análisis lo acepta como3-- 
correcto en la medida en eue 'abstrae' la parte 
constante de valor de las mercancías. Incluso recae 
cié vez en cuando en el mismo modo de ver las co -- 
sas77.-'(s.n.)(750) 

Es su limitación. 

Ivo 

(749) Ibid. p., 1069 . Nota 51. 
(750) Ibis . 
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Ricardo es también una presa de la mistificación: 

"incluso de vez en cuando recae en el mismo modo de ver las co - 

sas". 

Ricardo no detenta la conceptualización del capital 

constante y el capital variable, ni tampoco del plano esencial - 

de la 2roblematica del capital social global. ¿Cómo, entonces, no 

iba a incurrir en la mistificación? (751)  

d)La constitución de la mistificación en el 122:o-

ceso en su conjunto  

Y la desmistificación rnarxiana prosigue en los si - 

guientes términos: 

...En el caso de cada capitalista por separado, in 
teligir que una parte de su producto debe reconver- 
tirse 	en capital (incluso si prescindimos de la - 
ampliaciS de la reproducción, o de la acumulación), 
y por cierto que no sólo en, capital variable...-
sino ademas en capital constante, que nunca se pue-
de transformar en ingreso, es, naturalmente, una --
intelección  de extraordinaria baratura. La mas sim-
ple percepción del proceso  de producción lo muestra 
'a ojos vistas..."(s.n.)(752) 

Es, pues, un dato fáctico de la producción. 

...La difidultad sólo comienza no bien se conside-
ra el proceso de producción en su conjunto.------- 

El valor de toda la parte de producto que se consu-
me como rédito en la forma de salario, ganancia :i - 
renta... de hecho y en el análisis se resuelve to.--
talmente en la suma de valor formada por salario más 
ganancia más renta --o sea en el valor global de los 
tres réditos-, pese a que el valor de esa parte del 

(751) Sobre el horizonte de Ricardo Cfr. Teorías, op.ci'c., Libro II, Cap. XV-
La Teoría de la plusvalía de Ricardo , Cap. XVI, La liboríade la ganan-
cia de Ricardo, Cap. XVII La Teoría de la acumulación de Ricardo. 

(752) El Capital, op.cit., p., 1070 . 

1 
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producto, exactamente como el que no ingresa en el-
rédito, contiene  una parte  de valor = c, igual al - 
valor  del capital constante contenido  en esas  por 
ciones; prima facie,  pues, es imposible  que  el va - 
lor del rédito pueda limitar  esa parte: por  un lado 
el hecho  practicamente innegable,  por el otro lado-
la contradicción teóricamente igualmente innega  --
ble..."(s.n.)(753) 

La proposición de Marx es evidente: 

1) El hecho practicamente innegable: el valor de 

los réditos jamás podra  limitar el producto so - 

cial global todo, producto que también incluye - 

la parte de valor = c 

2) La contradicción  teórica igualmente innegable:el 

dogma de Adam Smith, la fantasía de Say: la em -

presa teórica imposible  que reduce el producto -

global a la surta de los réditos,de tal manera --

que "si se saca todo de un todo no queda nada". 

Es la operación de la mistificación. 

•Y la contradicción teórica igualmente innegable se-

explicita aún mas. 

e)La operación  de la mistificación:  el enigma  in 

soluble  se "explica"  en el ejercicio  de un ar-

gumento circular  

...De la más fácil  de las maneras,  se eivae esta-
dificulLad  cuando se afirma que el valor de Las mor 
canclas sólo en apariencia contiene, desde el punto 
de vista del capitalista individual, una parte ultc 
rior de valor que difiera de la parte existente 
forma de rédito. La frase hecha  según la cual para-
unos se manifiesta como ródito lo que para otros --
forma capital, ahorra toda reflexión  ulterior..." - 
(s.n.)(754) 

(753) ibid. 
(754) Ibid. 
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Es la contradicción teórica igualmente  innegable. 

ese Cómo, entonces, se puede reponer el antiguo 
capital si el valor de todo el producto es consumi 
ble en la forma de réditos, y cómo el valor del -= 
producto de cada capital individual puede ser igual 
a la suma de valor de los tres réditos más c, el -
capital constante, mientras que la suma total de - 
valor de los productos de todos los capitales es - 
igual a la suma de valor de los tres réditos más O, 
todo esto,  pues, aparece desde luego  como un enig-
ma insoluble;  un enigma  que es necesario explicar-
diciendo  que el análisis  es absolutamente incapaz-
de descubrir  los elementos simples  del precio  y --
que debe contentarse  más bien,  con el circulo  vi - 
cioso  y.  la progresión hasta  el infinito.  De mane-
ra que  lo que  se manifiesta como capital constante  
se puede resolver  en salario, ganancia  y.  renta,  pe 
ro los valores mercantiles  en los que se represen-
tan el salario,  la ganancia  y la renta vuelven  a - 
estar determinados  a su vez por salario,  la ganan-
cia y.  la renta, y.  así sucesivamente, hasta  el in - 
rrEito77.7I7E.)(755) 

f)Adam Smith  en el argumento viciosamente circular 

Antes fue David Ricardo. Le toca ahora comparecer-

al propio Smith. Recnonoceremos la contradicción teórica igual-

mente innegable expresada como argumento circular.  Marx lo cita 

de la siguiente manera: 

...'En toda sociedad el precio de cada mercancía-
se resuelve en definitiva, en una u otra de estas - 
tres partes, o en las tres en su conjunto, (a sa - 
ber,añade Marx: salario, ganancia y renta)...po - 
drá pensarse, quizas, que resulta necesaria una --
cuarta parte para reponer el capital del agricul - 
tor o para compensar el desgaste de sus animales... 
y sus nemas aperos de labranza. Pero debe tenerse--
en cuenta que el precio de cualquier apero, por --
ejemplo de un caballo de tiro, se compone a su vez 
de las mismas tres partes: la renta del carneo en -
que lo crían, el trabajo de atenderlo y criarlo y-
la ganancia del arrendatario que adelanta la renta 

ar,  

(755) Ibid. , pp., 1070 y 1071. 
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de su campo y el salario de su trabajo. Por tanto, 
aunque el precio del grano pague tanto el precio del 
caballo como su manutención, el precio íntegro se-
resuelve como siempre, inmediatamente o en última-
instancia, en las 'mismas tres partes: renta, traba 
jo (debería decir salario, acota Marx) y ganan -7: 
cia'..." 

Y hasta aquí la cita de Smith, que ,se sucede del -

siguiente comentario de Marx: 

...Más adelante mostramos que el mismo Smith sien 
te lo contradictorio  e insuficiente  de este suhter 
fugio  --pues no es otra cosa que un subterfugio.=  r 
cuando  nos envía  de la Ceca a la Meca, aunque en - 
ninguna parte muestre  lá real inversión  de capital 
donde  el precio  del producto  se resuelve puramente  

en última instancia  en esas tres partes,  sin más 
progrJ1.157.."  (s.n.) (756) 

4 

Y aunque Smith percibe lo contradictorio  y huidizo 

de su subterfugio, no acaba nunca por trasponer  la mistifi  

cación. 

La circularidad  de Smith y la ambivalencia  de Ri -

cardo expresan cabalmente la empresa teórica imposible;  la con-

tradicción  teórica innegable:  no tienen instrumentalidad para 

salvarla. Es la operación  de la mistificación;  es la contradic 

ción teórica innegable. 

g) El dogma absolutamente falso  

...El dogma absolutamente falso según  el cual el-
valor  de las mercancías,  en última instancia,  pujje 
resolverse  en salario  + ganancia  + renta,  tambin7-
se expresa diciendo que, en última instancia, el - 
consumidor  debe pagar el valor global del producto 
global, o también que la circulación dineraria  en 
tre productores y consumidores debe ser en última-
instancia igual a la circulación dinéraria entre -
los productores mismos...tesis todas que son tan 

(756) Ibid. 
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falsas como el axioma en lue descansan..."(s.n.)-
(757) 

Es la contradicción teórica igualmente innegable-

que una vez expuesta nos permite acceder al tercer momento argu 

mental del presente capítulo, toda vez que se ha desentrañado-

la necesidad de la constitución interna de la mistificación en 

el propio acceso a los conceptos de la realidad capitalista. 

3) Cinco tesis para una desmistificación orgánica 

y.  un re-encuentro con el desarrollo creciente-

de las mistificaciones de la realidad capita -

lista. 

Al estado actual de la argumentación de este capí 

tulo cuadragésimo-noveno, Marx ha dado cuenta tanto de la pro-

blemática del capital social global como de la necesidad de 

la constitución interna de la mistificación asociada al dogma-

de Adam Smith, y ha dado cuenta de esta en el propio acceso a-

los conceptos de la realidad capitalista. 

Y el resultado es sumamente claro: los datos esen 

cíales (en este caso, los de la reproducción y circulación del 

capital social global, tematizados en el cuerpo de la Tercera-

Sección del Libro Segundo de El Capital) revelan la mecánica -

interna de la reposición de todos los valores puestos en juego 

en cada ciclo de la reproducción anual, y revelan sobre todo, 

cómo en el intercambio entre los dos sectores-departamentos de 

la reproducción (IIc=Iv+pv) se constituye el asiento circuns 

tancial que sirve de caldo de cultivo a la mistificación reuní 

da en el llamado dogma de Adam Smith. 

C757) Ibid. La traducción de Wonceslao Roces para este iiiq 	fracjmento 
ma=iano, reza de la siguiente manera (incisos d,e y g de nuestro or- 
denamiento: 	Canprender,en el caso de cala capitalistá de por si, 
que una parte de su producto tiene que volver a convertirse necesaria 
mente en capital... y no sólo en capital variable... sino t0fllbi& en-
capital constante, el cual no puede convenirse en renta jamás; can -- 

1 
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Se ha logrado, de un lado, relacionar aquella investiga-

cibin abstracta del capital social con los nuevos conceptos gana-

dos en el análisis concreto del ,Libro Tercero; conceptos de la - 

realidad-dinámica del sistema, y, se ha logrado también, del -- 

otro, desmistificar esos mismos conceptos de la realidad con las 

indagaciones básicas del plano :esencial. 

prender esto es, por supuesto, extraordinariamente fácil. Basta echar -
una mirada al proceso de producción, para convencerse de ello. La difi-
cultad empieza.  cuando se enfoca el proceso de producción en su conjunto. 
La circunstancia de que el valor de toda la parte del producto que se -
consume como renta bajo la forma de salario, ganancia y renta del suelo 
...sea totalmente absorbida, en realidad, cuando se la analiza, Por la-
suma de valor integrada por el salario más la ganancia más la renta del 
suelo, es decir, en el valor total de las tres rentas, a pesar de que -
el valor de esta parte del producto, exactamente igual que aquella que-
no entra en la renta, contiene una parte de valor = c, igual al valor - 
del capital constante absorbido por ella, por tanto, es imposible prima 
facie que se halle delimitada por el valor de la renta: por una parte,-
el hecho prácticamente innegable, por otra la no menos innegle contra 
dicción teórica, plantean una dificultad que se echa por tierra del mo- 
do más fácil proclamando que el valor de las mercancías sólo encierra -
una parte de valor más, que puede distinguirse de la parte existente en 
forma de renta, en apariencia, desde el punto de vista del capitalista-
individual. Se pronuncia la frase de que ante unos aparece calmo renta -
lo que para otros constituye capital, y se evita el esfuerzo de seguir-
meditando sobre el problema. Cómo, entonces, si el valor de todo el pro 
ducto puede consumirse bajo la forma de rentas, es posible reponer el 
capital anterior y c&io el valor del producto de todo caoital individual 
puede ser igual a la suma de valor de las tres rentas más c, más el ca-
pital constante y la suma total de valor de los productos de todos los-
capitales puede ser igual a la suma de valor de las tres rentas más O,-
constituye naturalmente, para quienes así razenan, un enigma insoluble, 
que hay que resolver necesariamente diciendo que ningún análisis es ca-
paz de descubrir los elementos simples integrantes del precio y que de-
bemos contentarnos con el circulo vicioso y el progreso ad infinitum. - 
Por donde lo que aparece como capital constante puede reducirse a sala-
rio, ganancia y renta del suelo y, en cambio, los valores de las morcan 
cías, en los que se traducen el salario, la ganancia y la renta del sue 
lo, se hallan determinados a su vez por el salario, la ganancia y la --
renta del suelo, y así sucesivamente..." El Cápital, ed. F.C.E. Tamo 
p., 778. 
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La tarea parece pues cumplida, se han ofrecido nue -

vos y destadados argumentos "para el análisis del proceso de pro 

ducción". 

Pero el procedimiento desmistificador argumental 

marxiano no ha culminado aun. 

Marx se reserva todavía la siguiente.afirmaci6n fun-

damental: 

Las dificultades que conducen a este análisis 
falso y.  prima facie absurdo son, en resumen, los si- 

•W•r.. 

guientes:..."(s.n.)(75C) 

El reconocimiento de este resumen le brindará,de una 

parte, la oportunidad de culminar su c.lesmistificaci6n, revelando 

todos los eslabones intermedios que, por su ausencia, conducen - 

irremediablemente a ese "análisis falso y prima facie absardo";-

mientras que del otro, le permitirá simultáneamente, complejizar 

su desmistificaci6n orgánica, desde el momento que tanto en la - 

tesis cuatro como en la tesis cinco, reconocerá nuevamente el --

cuadro completo de las desmistificaciones del proyecto completa-

do,(759) paravfinalmente, re-encontrar la Fórmula Trinitaria. 

Reconozcamos pues, este resumen. 

Primera tesis: no se comprende la relación fundamen- 

tal entre capital constante y_ capital variable, tam-

poco la naturaleza del plusvalor y., por ende, la ba-

se integra del régimen capitalista. 

"...Las dificultades que conducen a este análisis .-
falso y prima facie absurdo son, en resumen, las si-
guientes: 

(758) El Capital, op.cit., p., 1071. 
(759) Cfr. supra, nuestro análisis del capítulo cuadragésimo-octavo, inciso - 

3) El desarrollo creciente de las mistificaciones de la reproducción --
mercantil-capitalista y las desuistificaciones sucesivas del entero - 
proyecto cfitico caupletado. 
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1) Que no se comprende  la relación  fundamental entre 
capital constante y capital variable,  y, por consi 
guiente,  tam t)oco la naturaleza del plusvalor  ni, por 
ende, la ba.lé—integra  del ilisao  capitalista  de pro  --
ducción..."(s.n.)(760) 

El discurso rotundo de Matx: si no se comprende esto 

¿qué es lo que se comprende? Pero sin embargo, señala en otro lu 

gar: algunos de ellos son científicos. 

Y continúa la tesis: 

... El valor de cada producto parcial del capital,-
de cada mercancía individual, incluye una parte de -
valor = capital constante, una parte de valor = capi 
tal variable (transformado en salario para los obre= 
ros) y una parte de valor = plusvalor (escindido más 
tarde en ganancia y renta) ¿Cómo es posible entonces 
que el obrero con su salario, el capitalista con su-
ganancia, el terrateniente con su renta hayan de com 
prar mercanclas cada una de las cuales no sólo con 7: 
tiene uno de esos componentes sino los tres, y cómo-
es posible que la suma de valor de salario, ganancia 
y renta, o sea las tres fuentes de ingresos juntas,-
haya de comprar las mercancías que entran en el con-
sumo global de quienes perciben esos ingresos, mer 
cancías que, fuera de esos tres componentes de valor, 
contienen además un componente de valor excedentario 
á saber capital constante? ¿Cómo han de comprar con-
un valor de tres un valor de cuatro? 

Efectuamos ese análisis en el Libro II, Sección Ter- 
cera..."(s.n.)(761) 

Hemos dado cuenta ya de esta respuesta marxiana. 

Esta, pues, la primera  tesis. 

Un excurso interno  a La primera tesis:  la incapaci - 

dad obtusa  de Proudhon  

Cuando Marx se pregunta: ¿cómo han de comprar con un 

valor de tres un valor de cuatro?, integra inmediatamente su no- 

(760) El Capital,  op.cit., p., 1071. 
(761) Ibid, pp., 1071772 y 73. 
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te sobre Proudhon. Es su camparescencia. Despues del 	re- 

conocimiento de la ambivalencia de Ricardo y de la circulari - 

dad viciosamente argumental de Smith, aparece la incapacidad ob- 
,. tusa de Proudhon. 

A la pregunta re--ordenada por Marx ¿Cómo han de com- 

prar.= un valor de tres un valor de cuatro?, el genio de Proudhon 

responde: 
• 

u ...Proudhon manifiesta su incapacidad de comprender 
esto con su obtusa fórmula: ' el obrero no puede vol 
ver a comprar su propio producto porque en él .mismo.-7  
está contenido el interés agregado (precio de cos - 
to)'. ¿Pero cómo le enmienda la plana el señorEugene 
Forcade? ' Si la objeción de Proudhon fuera jasta,no 
solo afectarla la ganancia del capital, (sino que)... 
aniquiláría la posibilidad misma de la industria. Si 
al trabajador se le obliga a pagar a 100 la cosa por 
la cual no ha recibido más que 80, si el salario pue 
de volver a comprar, en un producto, el valor que el 
ha puesto en el mismo, darla lo mismo decir que el -
trabajador no puede volver a comprar nada, que el sa 
lario nada puede pagar. En efecto, en el precio de = 
costo hay siempre algo más que el salario del obrero, 
y en el precio de venta algo más que la ganancia del 
empresario: por ejemplo, el precio de la materia --
prima, que a menudo se paga al extranjero...Proudhon 
ha olvidado el crecimiento incesante del capital na-
cional; ha olvidado, que este crecimiento se verif i-
ca para todos los trabajadores, tanto para los empre 
saraos como para la mano de obra (Revue des deux --
Mondes)..." 

Y hasta aquí la cita de Proudhon y su 'corrector" --

Forcade. y ante lo. cual señala Marx: 

... He aquí el optimismo de la ofuscación  burguesa, 
en la forma sapiente que mejor le sienta. En primer-
armino, el señór Forcade cree que el obrero no po -
día vivir si, amén del valor producido por él, no re 
cibiera un valor aún superior, cuando por el contra-
rio el modo  capitalista de producción serla imposi - 
BIS' si el obrero recibiera realmente el valor --- -- 
que produce. En segundo  	generafrza correcta - 
mente la dificultad que Proudhon sólo enunció desde-
un yunto  de vista limitado. El precio do la mercan 
cía no sólo contiene un excedente sobre el salario - 
sino también sobre la ganancia, a saber: la parte -- 
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constante de valor. De modo que según el razonamien- 
to de Proudhon, tampoco el capitalista p<xlria volver- 
a comprar la mercancía con su ganancia. ¿ Y cómo re- 
suelve Forcade el enigma? Con una frase huera y ab - 
surda: el crecimiento del capital. Por consiguiente, 
el crecimiento constante del-capital también habra- 
de verificarse, entre otras cosas, en el hecho de --. 
que el análisis del precio de las mercancías, que al-- 
economista le resulta imposible en el caso de un ca- 
pital de 100, se tornarla superfluo para uno de 	-- 
10,000. ¿Qué se diría de un químico que a la pregun- 
ta de por qué el producto del suelo contiene y'171-57 car 
bono que el suelo, respondiese: proviene del creci - 
miento constante  de la producción del suelo? La in - 
dulgente buena voluntad  de descubrir  en el mundo bur 
gués  el mejor  de todos  los mundos posibles rempfala7 
en la economía vulgar, todas  las exigencias  del amor 
a la verdad  y del impulso  a la investigación  cientÍ 
rica..."(s.n.)(762) 

Puede notarse la enorme diferencia, en la respuesta, 

respecto a los titubeos ricardianos y a la confusión de Smith. - 

Este "parloteo" proudhoniano es una pura" incapacidad-obtusa". 

Segunda tesis:  no se comurende que  al agregar  valor- 

nuevo  se conserva  el antiguo.  

?...2) Que no se ha comprendido la manera en que el- 
trabajo, al agregar  valor nuevo,  conserva el antiguo 
valor  en forma nueva, sin tener que producir de nue- 
vo ese valor..."(s.n.)(763) 

Como ya fue reconocido en páginas anteriores.(764) 

Tercera tesis: no se comprende la conexión del pro - 

ceso de la reproducción social global. 

(762) Ibid. 
(763) Ibid. 
(764) Cfr. supra, en este mismo capítulo. La solución al erimei:  aspecto de- 

la dincuítad y la solucinn al segun -do aspecto de la dinZurEad. 
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"...Que no se comprende  la conexión  del proceso  de-
reproducción  tal cual  se presenta, considerado  nó---
desde  el punto  de vista del capital  individual ,sino
desde  el del capital  global; la dificultad de cómo-
el producto donde  se realizan  el salario  y el plus-
valor,  o sea el valor total  que creó durante  el año 
el trabajo nuevo agregado, puede reponer  su parte  -
constante  de valor  y aún resolverse simultáneamente 
en valor  lititado .meramente.  por losM:77;os, Tcae - 
c&o, además,  el capital constante  consumido en la-
producción puede  ser repuesto materialmente  y sedán  
el valor  por uno nuevo, aunque  la suma  global del -
trabajo nuevo agregado  sólo se realice  en el sala - 
rio y el plusvalor  y se presente exhaustivamente  en 
la suma de valor  de ambos. Aquí  es donde radica  la-
dificultad principal:  en el análisis  de la reproduc 
ci6n y.  de la relación  entre sus diferentes componen 
tes, tanto segán su caFIJEJr material cono en lo -- 
gue respecta  a sus relaciones  de valor..."(s.n.)(765) 

Análisis que ya reconocimos en páginas anteriores.(7661  
• 

Las tres primeras tesis  de la desmistificación  or 

gánica  

Para Marx, entonces, los agentes incurren en un "aná 

Tisis falso y prima facie absurdo" porque 

1) no detentan en uso la distinción entre capital 

constante y capital variable; no reconocen el plus 

valor y, por ende, la base integra de lo capita - 

lista. 

2) No comprenden como al agregar valor se transfiere 

simultáneamente el viejo. 

3) No vislumbran la conexión de la reproducción del-

capital social global. 

(765) El Capital, op.cit., p., 1073. 
(766) Cfr. supra, en este inisno capítulo, La solución  de la dificult,d que - 

persiME: la Sección Tercera  del Libro Segundo de El Capital. 

1 
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Son las tres primeras tesis de la desmistificación 

orgánica de Marx. Pero no son todas. 

Las tesis 4 y 5 cónstittyen un re-encuentro con el 

cuadro completado de las mistificaciones de la reproducción mer 

cantil-capitalista, reconocidas previamente, en nuestro análi - 

sis del capítulo sobre la FórMula Trinitaria. 

Ellas vienen a fortalecer y consolidar el "análi - 

sis falso y prima facie absurdo" de los agentes enfrentados a - 

los conceptos de la realidad capitalista. 

Teniendo bien presentes las observaciones previas-

de ese reconocido cuadro completado ;767)  asistamos entonces al - 

ultimo jalón de la desmistificación de Marx. 

Cuarta tesis: los réditos recíprocamente autónomos 

y:el fortalecimiento de la mistificación. 

"...Pero se suma una nueva dificurcad, que se acre 
cienta no bien los diferentes componentes del plus 
valor aparecen en la forma de réditos reclprocameñ 
te autónomos: la dificultad de que las determina 
ciones fijas de rédito y capital se intercambian y 
varían de ubicación, de manera que desde el punto-
de vista del capitalista individual sólo parecen - 
ser determinaciones relativas y.  desvanecerse en el 
conjunto del proceso de producción global. Por --
ejemplo el rédito de los obreros y capitalistas de 
la clase I, productora de capital constante,repone 
en valor y material el capital constante de la cía 
se de los capitalistas II, que producen medios de-
consumo. De ahí c4.9 se pueda pasar a escape sobro--
la dificultad, con la idea de que lo que para --
unos es rédito es capital para los otros,z que, por 
ende, estas determinaciones nada tienen que ver -- 
conlas peculiaridades reales de los componentes - 
de valor de la mercancía..."(s.n.)(768) 

•••••••••••••••10•111* 

(767) Cfr. nota 759. 
(768) El qgpiLal, o2.cit., p., 1073. 	 mr" 
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Aqui, todas las mistificaciones crecientes desarro 

liadas ya en el plano de los conceptos de la realidad  capitalis 

ta (Libro Tercero) y que encuentran un momento terminal en las 

reconocidas "formas más aparentes de' la ganancia"(769)  contri  - 

buyen  a la solidificación  de la mistificación; los rédil:os "re- 

cíprocamente autónomos" y en movimien'to desvanecen todas las -- 

determinaciones ya en el proceso global. De ahi,que pueda"pasar 

se a escape sobre la dificultad". 

Si además se toma en consideración que 

...Mercancias que están destinadas en dltima ins- 
tancia a formar los elementos materiales del gasto 
rediticio, o sea medios de consumo, pasan durante- 
el año por diferentes fases: por ejemplo, hilado ;. 
de lana, paño. En una fase forman  una parte  del ca 
pital constante,  en la otra se consumen individual  
mente, esto es, ingresan totalmente  en el rédito..." 
557(770) 

Resulta claro: 

Figurarse  con Adam Smith  que el capital cons-
tante  no es más que un elemento aparente  del valor  
mercantil que  se desvanece  en la conexión global..." 
(s.n.) (771) 

Y en este proceso: 

...se opera un intercambio de capital variable -- 
por rédito. El obrero compra con su salario la par 
te de las mercancías que forma su rédito. En ello 
al mismo tiempo le repone al capitalista la forma- 
dineraria del capital variable. Finalmente, una -- 
parte de los productos que constituyen capital -- 
constante se repone in natura  o por intercambio de 
los productores del capital constante mismo, proce 
so en el cual los consumidores nada tienen  que -- 
ver..."(s.n.)(772) 

(769) Cfr. supra.nuestra Onceava conclusión, 
(770) El Capital,  op.cit., p., 1074. 
(771) Ibid. 
(772) Wd. 

PP., 314 - 324. 
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Por lo cual,necesaramente: 

"...Al pasar  .por  alto esta circunstancia, surge  la aparien  
cía de que el rédito  de los consumidores repone  el produc-
to total, o sea incluso  la parte constante  de valor..."  
7L177 7773Y 

• 

1 

Todo lo cual consolida y solidifica la mistificacón. 

Es el análisis exhaustivo de Marx: la búsqueda totaliza - 

dora, incluso con una "comprensión" hacia la figuración de A.Smith, 

del contexto amplio de la mistificación. 

Y, por cierto, que ella se desarrolla todavía más en el --

plano de lo aparente. 

• 

Quinta tesis: La Fórmula Trinitaria  y la consolidación de- 

la mistificación. Final. 

Marx principia enfrentando el último de los niveles aparen 
tes: La Fórmula Trinitaria:  

u .Prescinciendo  de la confusión que engendra la transfor- 
mación de los valores en precios de producción, surge otra 
por obra de la transmutación  del plusvalor  en diferentes - 
IBBnas particulares  del rjaito, recíprocamente  aUESSmas y 
referidas  a los diferentes elementos  de la produccrEi:  la-
ganancia  y la renta  (774)..."(775) 

Y a continuación desarrolla la siguiente argumentación - 

referida a la ley del valor: 

"...Se olvida  que los valores  de las mercancías  son la ba-
se y que la descomposición  de ese valor mercantil  en rompo 
nentes particulares  y el ulterior desarrollo  de estos com-
ponentes  de valor hasta convertirse  en formas de 5Tatto, - 
su transformación en relaciones  de los diferentes  posoedo-
res de las diversas fuerzas operantes  de la producción  , --
con esos componentes singulares de valor y su distribución 
entre estos poseedores con arreglo a determinadas catego -
rías y títulos, no modifica absolutamente  en nada la deter 
minación  del valor  ni su ley misma..."(s.n.)(776F 

(774) Cí r. supra,  nuestro análisis del Capítulo cuadrag6simo-octavo:  La Fórmula  
Trinitaria. 

(775) El Capital,  211.cit., p., 1074. 

1 
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Todo el mundo de lo inmediatamente aparente disuelve la - 

conexión orgánica esencial, la oscurece, moviendo a la percepción-

de la autonomía del movimiento de las fuentes y de los réditos. La 

sombra de la Fórmula Trinitaria se ciñe sobre las representaciones 

de los agentes aue "olvidan que los valores de las mercancías son-

la base" y aue su consecuente distribución, sobre la base de los -

diferentes poseedores "de las diversas fuerzas operantes" en la 

producción no altera, no "modifica absolutamente en nada la deter-

minación del valor ni su ley misma". 

Por lo que: 

"...Tampoco se ve modificada la ley del valor por la cir- 
cunstancia de aue la nivelaciS de la ganancia, esto es,-
la distribución del plusvalor global entre los diferentes 
capitales, y los obstáculos que en parte (en la renta abso 
luta) pone la propiedad de la tierra en el camino de esa: 
nivelación, determinen, divergentemente de sus valores in 
dividuales, los precios medios reguladores de las mercan= 
cías. (777) 

Esto sólo afecta, por su parte, el recargo del plusvalor  
laYe-Ia" diferentes precios de las mercanEr,5s, pero no - 
anula el plusvalor mismo ni el valor clobal de las mercan 
MI-como fuente de esos diferentes componentes de pre -- 
cio..."(s.n.) (778) 

1 

Es el reconocido plano de la distribución inter-capitalis 

ta del plusvalor; el plano del reparto del plusvalor. 

Resulta, así, que no sólo se trata de las contribuciones-

mistificantes incorporadas en las tres primeras tesis; se trata 

también de la solidificación y fortalecimiento de la mistificación 

reconocida en la cuarta tesis, solidificación que, como hemos vis-

to, posibilita el que se pueda "pasar a escape sobre la dificultad" 

y e  se añade, finalmente,la percepción autónoma de los réditos y de 

las fuentes; se añade la quinta tesis para una desmistificación or 

gánica: el quidproquo que representa la Fórmula Trinitaria; el lu- 

(.776) Ibid. 
(777) Cfr. supra, nuestro análisis de la transforrnaci6n  de la ganancia en oanan- 

cia nrclia, pp., 72-105. 
(778) Ef-Capital, op.cit., pi D., 1074 y 1075. 
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gar donde lo esencial invertido aparece como autónomo e indepen-

diente; el lugar que hace nacer al valor de sus propios componen 

tes: el lugar irracional del logaritmo amarillo: 

0 	Es éste el quidproauo que consideraremos en el cape 
tulo siguiente, y que necesariamente se vincula a la apá 
ciencia de que el valor surge de sus propios componen -- 
tes...(s.n77775) 

Y el quidproauo consiste propiamente en lo siguiente: 

" ...Es decir que, primeramente, los diferentes componen- 
tes de valor' de la mercancea conservan  en los réditos -- 
formas aut6nomas 	aue r  como tales rdditos, se los refie 
re no al valor de la mercancía como su fuente, sino a 
los elementos materiales particulares de producción como 
sus fuentes. 
Están realmente referidos a ellos, pero no como componen 
tes de valor, sino como réditos, como componentes de va- 
lor aue recaen en esas cateaoreas determinadas de los a-__ 
gentes de la producci6n: el obrero, el capitalista y el-
EEFFI-IeElente..."(s.n.)(1/53) 

De todo lo cual resulta que: 

... és posible imaginarse, sin embargo, 
nentes de valor, en vez de originarse en 
cián del valor mercantil, lo forman, tor 
AM.1••• 	 •mam ammummd• 

mediante su conjunción..."(s.n.)(781) 

que, esos compo- 
la descomposi - 
el contrario, - 

Vale decir: que al adicionarse estos componentes del va- 

lor, resultantes de él, aparezcan como las formadoras del valor •••111 «11•• 

mismo y de las cuales son resultantes. No cabe duda: ¡es el quid-

proquo! del cual: 

... surge entonces el hermoso circulo vicioso segun el-
cual el valor de las mercancrás se origina en la surta de 
valor de salario, ganancia y renta y, por su parte, el - 
valor del salario, la ganancia y la renta se vuelve a -de 
terminar por el valor de la mercanclas,etc..."(s.n.) (782) 

*v. 

(779) ibid., p., 1075 
(780) Ibid. 
(781) ibid. 
(782) lid. 
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Las cinco tesis para una desmistificación orgánica han --

cumplido su cometido:, han mostrado la consolidación de la mistifi-

cación. Y lo han hecho en estrecha relación con el cuadro del desa 

rrollo creciente de las mistificdCiones de la reproducción mercan-

til-capi talista previamente reconocido. (783) 

La mistificación está, Pues, consolidada y la desmistifi-

cación orgánica cumplida. 

En el horizonte de esta mistificación Marx ha eslabonado-

la comparesencia de Smith y de Ricardo; ha mostrado la constitu --

ción del dogma ( "...increible error de análisis que, desd2Srith,reco 

rre toda la economía política) y la indefensa ambivalencia de Ri -

cardo. Todo ello, por añadidura, le ha demandado una nueva resen 

ción de la problemática del capital social global, sin la cual, la 

desmistificación orgánica resultaría imposible. 

Toda vez reconocido el completo esfuerzo volcado por Marx 

en el borrador de este capítulo, resulta más que justo preguntarse: 

frente a toda esta circunstancia eslabonadamente invertida ¿cómo - 

entonces, no se les había de representar mistificadamente a los 

agentes?. Son los conceptos de la realidad capitalista. 

4) El efecto de distanciamiento (comparación-contraste) - 

hist6rico como demostración del exclusivo carácter --

mercantil-capitalista de la mistificación y otras pre-

cisiones desmistificantes. 

El ultimo momento argumental del capítulo cuadagésimo -no 

vena se reserva todavía el siguiente grupo de constataciones  y de-

mostraciones: 

(783) Cfr. Supra, el punto 3) de nuestm análisis del capítulo cuadragsipx-) oc-
tavo. 
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a) Constatación  de la solución esencial. 

Demostración  del exclusivo carácter mercantil-capita  

lista de la mistificación.  

La constitución  de la mistificación.  

Señala Marx: 

"...Considerando el estado normal de la reproducción, sólo 
una parte del trabajo nuevo agregado se emplea en la pro - 
ducción y, por ende, en la reposición de capital constante, 
a saber: precisamente la parte que repone el capital cons-
tante consumido en la producción de medios de consumo, de-
elementos materiales del rédito. Ello se compensa  porvue - 
esa parte constante  de la clase  II no cuesta  nincffin  traba-
eó  adicional...s.n77(784) 

10  

Ello constata  el movimiento esencial  reconocido ya, (785) y-

sobre el cual se levanta el dogma desmistificado. 

Marx prósigue focalizando  el capital constante. Afirma: 

Ahora bien, el capital constante,  que (considerando - 
el proceso global de reproducción, o sea condeestá com --
prendida aauella compensación entre las clases I v II) no-
es ninaln producto  del trabajo  nuevo  agregado..  .''(s.n.) (786) 

1 

Vale decir; aclarando: todo el capital constante za produ-

cido, todo aquél capital constante que no es el producto  de este - 

ciclo, entonces: 

u ...Rue no es ningún producto  del trabajo nuevo aareaado  - 
- aunque sin él no se podría producir este producto- ese -
capital constante considerado materialmente, está  expuesto  
durante  el proceso  de reproducción  a accidentes  y peligros 
que pueden diezmarlo.  (Pero además, considerado incluso en 
lo que respecta al valor, puede desvalorizarse  a causa de- 

(784) El Capital, op.cit., p., 1076. 
(785) Cfr.  urpa, en este mismo capítulo: La solución de Marx. 
(786) El Capital, 22,scit. , p., 1076. 
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una alteración en la fuerza productiva del trabajo...) Con 
forme a ello, una parte de la ganancia -o sea del plusvaI 
lor y por ende, también, del plusproducto, en el cual 
... sólo se representa trabajo'nuevo agregado-sirve de 
fondo de emergencia..." s.n.)(787) 

Y continua indicando: este fondo de emergencia, 

*e. es la única parte del rédito que ni se consume en 
cuanto tal ni tampoco sirve necesariamente como fondo de- 
acumlfación7Que en los hechos, sirva como tal o sólo cu- 
bra el déficit de la reproducción, es algo que depende de 

4.•~M• •••• ••• 

la casualidad..."(s.n.) (788) 

La localización de este fondo de emergencia le permitirá, 

entonces, desarrollar la siguiente utopía-científica sobre el fon- 

do de emergencia en la sociedad del futuro: 

"...Es 4sta también la única narte del plusvalor y del -- 
plusproducto, o sea del plustrábajo, aue fuera de la par- 
te que sirve para la acumulación, o sea para ampliar el - 
proceso de reproducción, también debería continuar exis - 
tiendo después de la abolición del modo capitalista de -- 
producción. Esto presupone, como es natural, que la parte 
regularmente consumida por el productor directo no auede- 
restringida a su actual medida mínima. Fuera del plusta= 
bajo para quienes, por causa de la edad, todavía no pue - 
den o 'ya no pueden participar de la producción, caducaría 
todo trabajo para sustentar a todos aquellos que-no traba 
jan..."(s.n.) 

Y respecto a los inicios de la sociedad señala: 

...aún no existen medios de producción producidos, o sea 
ningUíicYpital constante cuyo valor entre en el producto- 
y que en la reproducción en la misma escala deba ser re - 
puesto in natura a partir del producto, en una medida de- 
terminada por su valor. Pero aquí la naturaleza proporcio 
na de manera directa los medios de—lubsistencia, que no - 
precisan ser producidos. Por ende proporciona también al- 

(787) Ibid. 
(788) Ibid., pp., 1076 y 1077. 
(789) 1-1.Td., p., 1077. 
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salvaje, que sólo tiene que satisfacer pocas necesidades,-
el tiempo no para que utilice en la nueva producción los -
medios de producción adn inexistentes, sino para que junto 
al trabajo que insume lasapropiación de los medios de sub-
sistencia existentes por naturaleza transforme otros pro - 
ductos naturales en medios de producción: arcos, cuchillos 
de piedra, botes, etc..."(s.n.)(790) 

Focalizando el capital constante, localizado el fondo de -

emergencia y, con él, poniendo en uso el efecto de distanciamiento 

(comparación-contraste) histórico, Marx acomete su desmistifica --

ción así: 

...Este proceso, en el caso del salvaje, corresponde por-
entero, si lo consideramos meramente desde el aspecto mate 
rial, a la reconversión del plustrabajo en nuevo capital.- 
En el proceso de acumulaci6n sigue verificándose continua-
mente la transformación de tal producto de trabajo exceden 
tario en capital, y.  la circunstancia de aue todo nuevo ca-
pital  se origiw en  la ganancia,  la renta  y otras formas  - 
del rédito,  vale decir  en el, plustrabajo, conduce  a la fal 
sa idea  de que todo  el valor  de las mercancías  se origina  
en un rédito..."(s.n.)(791) 

Es la demostración  del exclusivo carácter mercantil-capita 

lista de la mistificación; demostración que se extiende aún en la- 

siguiente argumentación: 

... Toda la dificultad deriva  de que todo trabajo nuevo  - 
agregado,  en la medida en aue el valor  por él creado no se 
resuelve  en salario,  se manifiesta como ganancia  - concebi 
do aquí como forma 'del plusvalor en general-, esto es, co- 
mo un valor  que nada  le costó al capitalista, como  un va - 
lor, por ende,  que con seguridad  no tiene  que reponer a --
aíal ningún adelanto, ningún capital.  Por tanto,  este va- 
lor existe  en la forma  de la riqueza disponible,  adicional 
o, para abreviar  y desde  el punto  de vista  del capitalista 
individual, en la forma de su ri'Idito..."(s.n.)(792) 

(790) Ibid. 
(791) IIST7d. 	 dr' 

(792)  
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Son los conceptos de la realidad  capitalista: las represen 

taciones  de los agentes.  

u ... Pero este valor recien creado puede ser consumido tan 
to productiva como individualmente, tanto en calidad de cá 
pital cuanto en calidad de rédito. En parte ya debe ser 
consumido productivamente con arreglo a su forma natural. 

Resulta claro,  pues, que el trabajo adicionado anualmente-
crea capital  al igual  que rédito,  lo cual  se muestra  tan 
bién en el proceso  de acumulación..."(s.n.)(793) 

Pero, y he aquí la mistificación fundamental:  

"...la parte  de la fuerza  de trabajo empleada  en la nueva-
creación  de capital  (o sea, por analogía, la parte de la -
jornada laboral que el salvaje emplea no para apropiarse - 
de sus alimentos, sino para hacer el instrumento con que - 
se apropia de aquellos) se torna invisible porque  el pro - 
ducto total  del plustrabajo  se presenta  por lo pronto en - 
la forma de ganancia..."(s.n.)(794) 

Son los conceptos de la realidad: las representaciones de-

los agentes. 

"...determinación  que de hecho  nada tiene  que ver con ese-
plusproducto mismo  sino que sólo  se refiere  a la relación- 
rivada del capitalista  con el plusvalor embolsado  por -- 
1 ..."(s.n.)(795) 

En rigor, continúa Marx: 

u ... el plusvalor  que crea el obrero  se descompone  en ré 
dito y capital, vale decir  en medios  de consumo  y en me --
dios adicionales  de oroducción. Pero  el antiguo capital 
constante recibido  del año anterior....,  en lo que atajo  a 
su valor,  no es reproducido  por el trabajo nuevo  agrega - 
do..."(s.n.)(796) 

(793) Ibid. 
(794) ibia.  
(795) Ibid. 
(796) Ibid. 
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Para finalizar, señalando: 

"... Vimos además que una parte del trabajo nuevo agregado 
es absorbida constantemente en la reproducción y reposi --
ción de capital constante consumido, aunque  este trabajo  - 
nuevo adicionado sólo  se resuelva  en réditos: salario,  qa-
nanacia  y.  renta. Pero  a este respecto  se pasa por alto:  --
1) que una parte del valor del producto de ese trabajo no-
es ningún  (s.en el o.) producto de ese trabajo nuevo agre-
gado, sino  capital constante preexistente  y consumido;  que 
la parte de los productos donde se representa esa parte de 
valor tampoco se transforma, por ende, en rédito, sino que 
repone in natura  los medios  de producción  de ese capital  -
constante;  2) que la parte de valor donde  se representa  
realmente  ese trabajo nuevo  adicionado no se consume in 
natura  como rédito, sino que repone  el capital constante  -
en otra esfera,  a la cual se transfirió  a éste bajo  una --
forma natural  en la que puede  ser consumido como rédito,  -
que, sin embargo,  no es producto exclusivo  de trabajo  nue-
vo agregado..."(s.n.)(797) 

Vuelta a la desmistificación; demostración y constatación- 

del exclusivo carácter capitalista de la mistificación así como de 

la necesidad de su constitución . 

b) Constatación: el efecto de la productividad sobre la 

reposición del capital constante. 

Sobre los argumentos ya reconocidos de la Sección Tercera-

del Libro Tercero, Marx anota: 

...En la medida en que la reproducción se opera en una es 
cala inalterada, se debe reponer in natura cada elemento -
consumido del capital constante -si no segün la cantidad y 
la forma, si según la capacidad de actuar- con un nuevo --
ejemplar de tipo correspondiente. Si la fuerza  productiva-
del trabajo sigue siendo  la misma,  esa reposición es espe-
cie incluye la reposición del mismo valor cue tenla el ca-
pital en su antigua forma. Pero  si se intensifica  la fuer-
za productiva  del trabajo  de manera que los mismos elemen-
tos materiales se puedan reproducir con menos trabajo, una 
parte  más exigua  de valor  del producto  puede reponer com 
pletamente in natura  la parte constante..."(s.n.) 

«o* 

(797) Ibid  pp., 1078 y 1079. 

1 
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De tal manera que: 

"...En tal caso, el excedente  puede servir para la forma-
ción de nuevo capital adicional,  o una parte mayor del --
producto puede asumir la forma de medios  de Consumo,  o se 
puede disminuir  el plustrabajo.  En cambio, si decrece  la-
fuerza productiva del trabajo, una parte mayor  del produc 
to debe entrar en la reposición del antiguo capital, y el: 
plusvalor  decrece..."(s.n.)(793)  

Constatación  de todos los desarrollos reconocidos en la - 

desmistificación  de la unidad ganancia.(799) 

c) Demostración  del exclusivo carácter mercantil-capi-

talista  de la mistificación.  El efecto  de distancia  

miento (comparación-contraste) histórico. 

Señala Marx: 

u ... La reconversión  de ganancia,  o en general de cual --
quien formadel plusvalor,  en capital pone de manifiesto -
-si prescindimos de la forma económica históricamente de-
terminada y sólo la consideramos como simple formación  de 
nuevos medios  de producción-  que todavía persiste  el esta 
do en que el trabajador, además  del trabajo para adquirir  
medios.de subsistencia directos, emplea trabajo  para pro-
ducir medios  de producción. 

Transformación  de ganancia  en capital quiere decir  nada -
mas que empleo  de una parte del trabajo excedentario  para 
la formación  de nuevos medios suplementarios  de produc --
ción. Que esto suceda en la forma de la conversión de ga-
nancia en capital sólo quiere decir que no es el obrero, -
sino  el capitalista,  quien dispone del trabajo excedenta-
rio. Que este trabajo excedentario deba transitar primera 
mente por un estadio donde anarece como rédito (mientras--
que en el caso del salvaje, por ejemplo aparece  como tra-
bajo excedentario directamente orientado  a la producción) 
sólo quiere decir que este trabajo, o su producto, es --
apropiado por quien  no trabaja. Pero  lo que de hecho  se -
transforma  en capital  no es la ganancia  en cuanto  tal. 

Transformación de plusvalor en capital sólo quiere decir-
que el plusvalor y el plusproducto no son consumidos irsdi 
vidualmente como rédito  por el capitalista. Pero lo que -
realmente se transforma así es valor,  trabajo objetivado- 

(798) Ibid. 
(799) Cfr. supra.  



511 

o, en su caso, el producto en que este valor se represen-
ta directamente, o por el cual se intercambia después de-
transformarse en dinero. Aunque la ganancia se reconvier-
ta en capital, esta determinada forma del plusvalor, la -
ganancia,  no constituye  la fuente  del nuevo capital.  En - 
esa operación, el plusvalor sólo se trasmuta de una forma 

otra. Pero  no es esta trasmutación formal  la que lo tor 
na en capital.  Son la mercancía.  y su valor,  que ahora  fun 
cionancomo capital.  Sin embargo, que no esté pago el val-
lor de la mercancía -y sólo de este modo se convierte en-
plusvalor- resulta absolutamente indiferente  para la obje 
tivación  del trabajo,  para el valor  mismo..."(s.n.)(800) 

Es el efecto de distanciamiento (comparación-contraste) - 

histórico como demostración  del exclusivo carácter mercantil-ca-

pitalista de la mistificación; es la desmistificación  de los con-

ceptos  de la realidad;  de las representaciones  de los agentes; de 

su conciencia  habitual.  

d) Constatación:  la conciencia habitual  de los agentes  

1.- Aparecen  como relaciones meramente 	subjetivas  

"...El equívoco  se expresa  en diferentes formas.  Se sos - 
tiene, por ejemplo, que las mercancías de que se compone-
el capital constante contienen asimismo elementos  de sala 
rio, ganancia  y renta.  0,si no, que lo que para unos re - 
presenta rédito,  representa capital  para los otros, y que 
éstas son, por ende, relaciones meramente  subjetivas. Así, 
el hilado del hilandero contiene una parte de valor que - 
para él representa ganancia. De manera que si el tejedor-
compra el hilado, realiza la ganancia del hilandero, pero 
para él mismo ese hilado sólo es una parte de su capital-
constante..."(s.n.)(801) 

2.- Aquí siempre acecha,  en el trasfondo,  la idea  de que-
la ganancia  se obtiene mediante  un recargo  

Además de lo ya desarrollado anteriormente  sobre la-
relación entre rédito y capital, es preciso indicar aquí-
que aquello que, considerado según el valor, entra cons 
titutivamente con el hilado en el capital del tejedor es-
el valor  del hilado.  La manera en que las partes de este- 

(200) El Capital /  221..cit., pp., 1079 - 1080. 
(801) Ibid. 
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valor se resolvieron en capital y rédito o, con otras pa-
labras, en trabajo pago e impago para el hilandero mismo, 
resulta completamente indiferente para  la determinación  -
de valor  de la mercancía ,misma  (prescindiendo de las modi 
ficaciones ocasionadas por la ganancia media). Aquí siem-
pre acecha,  en el trasfondo,  la idea  de que la ganancia,  
y.  el plusvalor  en general,  es un excedente sobre  el valor 
de la mercancía que sólo se obtiene mediante un recargo,-
la estafa recíproca  o la ganancia  sobre la enajenación.--
Al pagarse el precio de producción o incluso el valor de-
la mercancía, también  se pagan naturalmente  los componen-
tes de valor de la mercancía, que para su vendedor se pre 
sentan en forma de rédito. No se habla aquí,  como os natu 
ral, de precios monopólicos..."(s.n.)(802) 

3.- Es tan sólo su manera capitalista  de expresarse  

...En segundo lugar, es totalmente correcto  que los com-
ponentes  de las mercancías  que integran el capital cons - 
tante  son reducibles, como todo  otro valor mercantil,  a -
partes  de valor  que para los  productores y los propiet1 - 
rios de los medios de producción se resolvían en salario, 
ganancia  y renta. Esta es sólo  la manera capitalista de - 
expresar  el hecho  de que todo valor mercantil  no es más -
que  la medida del trabajo socialmente necesario  contenido  
en una mercancía. Pero ya se mostró en el primer libro --
que esto en modo alguno impide que el producto mercantil-
de cada capital se descomponga en partes separadas, una -
de las cuales representa exclusivamente  la parte constan-
te de capital,  otra la parte variable  de capital  y una --
tercera nada  más que el plusvalor..."(s.n.)(803) 

• 

Es la conciencia habitual de los agentes: sus conceptos - 

reales. 

e) Constatación:  el rasgo esencial  de lo capitalista.  

El valor  en la utopia-científica futura. Final  

El capitulo cuadragésimo noveno: Para el análisis  del pro 

ceso de producción, toca su punto final con la siguiente constata 

ción: 

(802) tbid. pp., 1030 - 1031. 
(303) ]bid. p., 1081. 
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1.- Es una falsa abstracción  

...En primer término, es,, una falsa abstracción  considerar 
que una nación cuyo modo de producción descansa  en el va - 
lor, y que además está organizada de manera capitalista,es  
un cuerpo colectivo que  trabaja,  meramente para satisfacer  
las necesidades nacionales..."(s.n.)(804),  
1...••••~••••• 

2.- La persistencia  de la determinación  del valor como  re-
gulación social  

... Segundo: después  de la abolición  del modo capitalista  
de producción, pero  no de la producción social, sigue pre- 
dominando  la determinación  del valor  en el sentido que  la- 
regulación  del tiempo  de trabajo  y la distribución  del tra 
bajo social entre  los diferentes grupos  de producción,  y - 
por ultimo  la contabilidad relativa  a ello,  se tornan  mIs- 
esenciales  que nunca..."(s.n.)(805) 

Y con esta utopía científica futura terminamos nuestro re- 
conocimiento de este apasionante capítulo. 

Queda en pie la oferta de Marx y de acuerdo a la cual: 

... Es éste el quidproquo que consideraremos en el capitu 
lo siguiente, y que necesariamente se vincula a la aparten-7 
cia de que el valor surge de sus propios componentes..." 

Veamos. 

III: El capítulo quincuagésimo: la apariencia de la competen -

cia 

Marx abre el presente capítulo con una breve presentación-

del trabajo desmistificador practicado en el capítulo anterior. 

1) Presentación sintética de la desmistificación operada - 

en el cuerpo del capitulo cuadragésimo-noveno  

(804) Ibid. 
(805) Ibid. 

1 
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"... Hemos visto que el valor de las mercancías o el pre- 
cio de producción regulado por su valor global se resuel- 
ve en: 

a) el capital constanté  

"...Una parte de valor que repone capital constante o re- 
presenta el trabajo pretérito consumido, bajo la forma de 
medios de producción...Aquí nunca nos referimos a la mer- 
cancía individual...sino a la forma en que,e1 capital se- 
presenta en determinado lapso, por ejemplo anualmente..," 
(s.n.) (806) 

b) el capital variable  

"... La parte de valor del capital variable  que mide el -
ingreso del obrero y se transforma en salario...,  la por- 
ción de valor en que se representa la parte paga del tra- 
bajo nuevo agregado..."(s.n.)(807) 

c) el plusvalor... v sus formas 

"...la parte de valor del producto mercantil en que se --
representa el trabajo impago  o plustrabajo..."(s.n.) 

Parte que,a su vez, 

"...asume  las formas autónomas que  al mismo tiempo  son --
formas  de rédito:  las formas  de ganancia  del capital  (in-
terés  del capital  en cuanto tal y ganancia empresarial  --
del capital como capital actuante)  y de renta, la cual --
recae  en el propietario  del suelo  que coopera  en el proce-
so de producción..."(s.n.)(808) 

d) El camino hacia  la desmistificación  

Los componentes  2 y 3, vale decir  el componente  de - 
valor  que asume invariablemente  las formas rediticias  de 
salario (esto, siempre, sólo clespues  de haber  pasado por-
la forma  de capital variable)  , la ganancia  y la renta,  se 
distinguen  del componente constante  1 por el hecho  de que 
en ellos  se resuelve todo  el valor  en que se objetiva  el-
trabajo nuevo agregado  a aquella parte constante,  los me-
dios de producción  de la mercancía..."(s.n.)(309) 

(806) El Capital, op.cit., p., 1033. 
(807) Ibid. 
(808) Ibid. 
(809) ibid. 
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e) La desmistificación:...es correcto decir  

... Si ahora prescindimos de la parte constante de valor, 
es correcto decir  que el valor  de la mercancía,  en la me - 
dida en que representa trabajo nuevo adicionado, se resuel-
ve constantemente  en tres partes  que constituyen  tres for-
mas de rédito  -salario, ganancia y renta- en las cuales --
rIg respectivas magnitudes de' valor, esto es, las partes - 
alícuotas que esas magnitudes constituyen del valor global, 
están determinadas  por leyes diferentes  y peculiares,-an 
teriormente  desarrolladas..."(s.n.)(810)  

f) La desmistificación:... pero sería  falso decir 

a la inversa,  que el valor  del salario,  la tasado la aa 
nancil  y la tasa de la renta forman elementos constituti  -
vos autónomos  de valor  que al combinarse originan  el valor  
de la mercancía,  y prescindir  del componente;  en otras  oa-
labras, seria falso decir  que forman elementos constituti-
vos del valor  de las mercancías  o del precio  de Eroduc  
EtInT77"(s.n.)(811) 

Todo lo cual constituye la desmistificación del dogma de

Adam Smith y que sintetiza el propósito del capítulo cuadragésimo-

noveno: para  el análisis  del proceso  de producción.  

Y esta presentación sintética, se cierra con la siguiente-

corroborante cita a pie de página, donde Marx ilustra una de las - 

valencias  de la posición de Ricardo. Dice así: 

..."Baástará con advertir que la misma regla general que -
regula el valor de los productos en bruto y las mercancías 
manufacturadas también es aplicable a los metales; su va - 
lor.no depende  de la tasa  de ganancia  ni de la tasa de sa-
larios  ni de la renta pagada  por las minas, sino  de la can 
tidad total  de trabajo necesario para obtener  el metal 
colocarlo en el mercado, Ricardo, Principies. .."(s.n.) (S12) 

2) Ejemplificación explicativa  de la desmistificación  a --

través  del empleo diacrónico-dinámico  de los datos  osen 

• diales  de lo capitalista: fuerza Productiva  del trabajo, 

(810) Ibid. 
(811) Ibid. 
(312) Tibia., pp., 1084 y 1085. 

1 
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magnitud del capital adelantado, tasa del plusvalor, ~NI 

tasa y masa de ganancia: la dinámica del sistema  

Toda vez reconocido lo que "es 'correcto decir", pero tam-

bi6n y sobre todo, lo "que sería falso decir, a la inversa"; toda 

vez reconocida sintéticamente 	desmistificación, Marx señala -- 

que, entre lo que es "correcto" y lo que es "falso": 

• • • la diferencia salta enseguida a la vista.,."(s.n.) (813) 

Para el establecimiento de la tal diferencia, se vale de-

una serie de ejemplos que reconocemos a continuación: 

a) Primer caso: caso origen 

Su magnitud es independiente de su descomposición  - 

en salario, ganancia y.  renta. 

... Supongamos que el valor de los productos de un capi-
tal de 500 es = 400c + 100v + 150pv= 650, y que luego los 
150pv se descomponen en 75 de ganancia + 75 de renta. Ade 
más para evitar dificultades inútiles, supondremos que es 
te capital es de composición media, de manera que su pre-
cio de producción coincida con su valor, coincidencia que 
siempre se verifica si el producto de ese capital indivi-
dual puede ser considerado como producto de una parte del 
capital global que corresponda a su magnitud. 

Aquí el salario, medido por el capital variable, forma el 
20% del capital adelantado, y el plusvalor, calculado so-
bre el capital global, el 30%, o sea el 15% de ganancia y 
el 15% de renta. El componente global de valor de la mer-
cancía, en que se objetiva el trabajo nuevo agregado,  es-

igual a 100v + 150pv = 250. Su magnitud es independiente-
de su descomposición en salario, ganancia y renta.  A par-
tir de la relación entre estas partes, vemos que la fuer-
za de trabajo que se pagó con 100 en dinero, digamos 
100, suministró una cantidad de trabajo que se presenta -
en una cantidad dineraria de J. 250. De ahí vemos quo el-
obrero efectuó 1 1/2 vez más plustrabajo que trabaje tara 
sí mismo. Si la jornada laboral fue = 10 horas, trabajó 4 
horas para sí y 6 para el capitalista. El trabajo do los-
obreros pagados con S. 100 se expresa, por ende, en un va- 

(813) Tbid., p., 1085. 
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lor dinerario de..1:250. Fuera de este valor de 	250, nada 
hay para repartir entre obrero y capitalista, entre capita 
lista y terrateniente. Es ése todo el valor nuevo agregado 
al valor --400-- de los medios de producción. Por ende,  el 
valor  --250-- de las mercancías  así producido  y determina-
do por la cantidad  de trabajo objetivado  en él, constituye  
el límite  de los dividendos  que obrero, capitalista  y te - 
rrateniente pueden extraer  de ese valor  bajo la forma  de -
rédito,  de salario, ganancia  y renta..."(s.n.)(814) 

El ejemplo es, pues, evidente por sí mismo: 

b) Segundo  caso: caso aumento salarial  

La proporción  en que se distribuye todo  el valor  nue 

vo woducido sería  muy diferente  pero sólo  se podria-

mover dentro de los límites  que traza  el valor nuevo  

creado  

u ... Supongamos que un capital de la misma composición or-
gánica, vale decir de la misma proporción entre la fuerza-
de trabajo viva empleada y el capital constante puesto en-
movimiento, se vea compelido  a pagar,  por la misma fuerza-
de trabajo  que pone en movimiento  el capital constante  de- 
5o, 1.150 en vez de 100, y supongamos además que la ga --

nancia y la renta también se repartieron en diferentes pro 
porciones el plusvalor. Como se presupone que el capital --
variable de 150 pone en movimiento la misma masa de tra-
bajo que anteriormente el de 100, el valor nuevo producido 
sería, como antes, = 250, y el valor del producto global,-
como antes, = 650, pero entonces tendríamos: 400c + 150v -
+ 100pvy estos 100pv se descompondrían, digamos, en 45 Ce 
ganancia más 55 de renta. La proporción  en que se distribu 
y_g el valor nuevo producido  entre salario, ganancia  y ren-
ta seria  muy diferente;  asimismo, seria diferente la magni 
tud del capital global adelantado, aunque sólo ponga en -17  
movimiento la misma masa global de trabajo. El salario as-
cendería al 27 3/11%, la ganancia al 3 2/11% y la renta al 
10% del capital adelantado, o sea que el plusvalor global-
ascendería a algo más del 18%. 
A causa  del aumento salarial  se modificarla la parte impa-
ga del trabajo global, y con ello el plusvalor. El obrero-
habría trabajado para si 6 horas de una jornada laboral de 
diez horas, y sólo 4 horas para el capitalista. Tambi6n  --
serían diferentes  las proporciones entre ganancia  y renta, 
y.  el plusvalor disminuido  se distribuiría  en una propor  --
ción modificada entre capitalista  y.  terrateniente.  Final - 

(814) Ibid. 
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mente, como permanecería incambiado el valor del capital - 
constante y aumentaría el valor del capital variable ade 
lantado, el plusvalor disminuído se expresaría en una tasa 
de ganancia bruta aun más reducida, que azul entendemos co 
mo la relación del plusvalor global con todo el capital 
adelantado.  
El cambio en el valor del salario, en la tasa de la ganan - 
cia y.  en la tasa de la renta, cualquiera que fuere el efec 
to de las leyes que regulan la relación de esas partes, --
5310 se podría mover dentro de los límites que traza el va 
lor nuevo creado --250-- de las mercaRclas. Sólo se darla-_
una excepción si la renta se fundase en un precio ronopó 
lico. Esto no modificarla en nada la ley, sino que sólo --
complicaría la observación. Pues si en este caso no consi-
deramos más que el producto mismo, sólo sería diferente el 
reparto del plusvalor; pero si consideramos su valor rela-
tivo frente a otras mercancías, ünicamente se encontraría-
esta diferencia: que una parte del plusvalor se transfirió 
de ellas a esa mercancía especifica ."(s.n.) (815) 

c) Tercer caso: consideración conjunta de los casos I 

II 

La dinámica del sistema  

Recapitulemos: 

• • • 

	 Valor del producto 
tasa 	tasa de 

Valor 	de 	ganancia 
nuevo 	plusvalor 	bruta 

••••••••••=1..1.=••••• 

Primer caso: 
400c+100v+150pv=650 	250 	150 % 	30% 

Segundo caso: 
400c4-150v+100pv=650 	250 	 66 2/3% 	18 2/1n 

En primer lugar, el plusvalor disminuye  cn un tercio de su --
monto anterior: de 150 a 100. La tasa de ganancia baja en-
algo más de un tercio, del .30% al 13%, porque hay que cal-
cular el plusvalor disminuido sobre un capital global ade-

porción  que la tasa del plusvalor. Esta disminuye del. 1750 

al 150---,  o sea del 150% al 66 2/3 %, mientras que la tasa - 

de ganancia sólo baja del 150 al  0' —osca del 30% al 19 - 

lantado mayor. Pero en modo alguno mengua  en la misma pro-

más que la masa del plusvalor, pero  menos que 1,a ta-1je: -

mo las masas de los productos siciuen,siondo los mismos * 
plusvalor.  Se comprueba, ade  A 

2/11%. En n p 

se emplea  la misma masa  de trabajo  Tac antes,  aunquo dbi-

100 

roorción, pues,5 00  la tasa  de ganancia mengua --

m_s,  que tanto los valoi:Jscj- 

100 

• 
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do al incremento  de su componente variable  se haya acreci-
do el capital adelantado.  Claro que este crecimiento del - 
capital adelantado se haría sentir mucho al capitalista --
que comenzase un nuevo negocio. Pero considerando  la tota-
lidad de la reproducción;.  el incremento  del capital varia-
ble no quiere decir  otra cosa  que lo siguiente:  una parte-
mayor  del valor nuevo creado  por el trabajo nuevo agregado  
se transforma  en salario,  y por consiguiente primero  en ca 
pital variable,  en vez de transformarse  en plusvalor  y -= 
plusproducto.  El valor  del producto,  pues, sigue  siendo el 
mismo, porque  por un lado  lo limita  el valor  del capital  -
constante  = 400, y por el otro  el guarismo  250, en el que-
se representa  el nuevo trabajo aaregado.Pero  ambos permane 
cieron inalterados. Este producto, en la medida en que a 
su vez volviese a entrar en el capital constante, represen 
tarta como antes igual cantidad de valor de uso en la mis= 
ma magnitud de valor, o sea que la misma masa de elementos 
del capital constante conservarla el mismo valor..."(s.n.) 
(816) 

Este tercer  caso, la consideración conjunta de los casos - 

I y II, no sólo muestra (como en el primero), que la magnitud del -

valor es independiente de su descomposición en salario, ganancia y 

renta; no sólo revela (como en el segundo), que por causa de un in 

cremento salarial, la propórción en que se distribuye todo el va - 

lor nuevo producido sería muy diferente pero sólo se podría mover-

dentro de los límites que traza el valor nuevo creado, sino que 

descubre  la dinámica  del sistema,  tal cual la reconociéramos en la 

parte previa de este estudio.(317) 

En este tercer caso es posible observar claramente la rola 

ción tasa-masa  de ganancia como expresión  del fundamento tasa-masa 

del plusvalor.  Marx lo resume de la siguiente manera: 

...En proporción, pues,  la tasa de ganancia  mengüa más --

que  la masa del plusvalor,  pero menos que  la tasa del plus 
vaior..."(s.n.) 

(815) Ibid., pp., 1085, 1086 y 1087. 
(816) Ibid., pp., 1037 y 1088. 
(817) Cfr. supra, 11-291istificación  de la unidad ganancia,  particularwente V El -

capítulo XV: Desarrollo  de las contradicciones internas  de la ley. pp.,165 
-292. 
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Todo lo cual da cuenta cabal del ciclo  ondulatorio del ca-

pital: de la tendencia  del sistema  como un ciclo de partes altas y 

partes bajas, pero que, considerando la totalidad de la reproduc 

ción: 

...el incremento del capital variable no quiere decir -- 
otra cosa que... una parte mayor del valor, nuevo creado... 
se transforma  en salario, y por consiguiente primero  en -- 
capital variable,  en vez de transformarse  en plusvalor 	- 
plusproducto..."(s.n.)(818) 

La distribución del valor y del plusvalor, pues, es inde  -

pendiente  de la mangitud generada  por el trabajo nuevo.  

d) Cuarto  caso: incremento salarial  por disminución  de-

la productividad  

En este caso,  el valor global  en que se representara  

el mismo trabajo, seguirla siendo  el mismo  

"...Las cosas serían distintas si el salario subiera  no --
porque  el obrero recibiese  una parte mayor  de su propio --
trabajo, sino  si recibiese  una parte mayor  de su propio --
trabajo porque hubiera decrecido la productividad del tra-
ba jo. En este caso, el valor global en que se representara 
el mismo trabajo, pago más impago, seauirla siendo el mis-
mo,  pero la masa de producto en que se presentara esa masa  
de trabajo habría disminuido; esto es, subiría el precio  - 
de cada parte alícuota del producto porque cada parte re - 
presentarla más trabajo. El salario aumentado de 150 no.  re 
presentarla ahora más producto que antes el de 100; el --
plusvalor mermado de 100 tan sello representaría 2/3 del 
producto de antes y el 66 2/39Jde la masa de valores de uso 
que antes se representaban en 100. En este caso tambiLln se 
encarecerla el capital constante en la medida en que ese -
producto entrase en él. Pero esto no seria consecuencia --
del aumento salarial, sino que el aumento del salario se -
ría consecuencia del encarecimiento de la mercancía y con-
secuencia de la productividad disminuida de la misma can-
tidad de trabajo. Aquí surge la apariencia de que el alza-
del salario habría encarecido el producto, pero en el pre-
sente caso esa alza no es causa, sino consecuencia de un -
cambio en el valor de la mercancía, debido a la productivi 
dad disminulda del trabajo..."(s.n.)(819) 

(818) Cfr. X'. Marx, Salario, precio  y ganancia,  op.cit. 
(319) El Capital,  za.cit., p., 1038. 
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De nuevo, el valor global "seguirla siendo el mismo" y --

pre-existente a su distribución modificada. 

e) 	Quinto caso: magnitud del capital adelantado con 41~11 CM. 

2rpductividad constante  

"...En cambio, bajo circunstancias en lo demás iguales,es 
to es, si la misma cantidad de trabajo empleada se retire- 
senta como antes en 250, al aumentar o disminuir el valor 
de los medios de producción empleados por aquélla,e1 va - 
lor de la misma masa de productos aumentarla o disminuirla 
en la misma magnitud. 450c + 100v + 150pv da un valor del 
producto = 700; en cambio 350c + 100v + 150pv sólo da, pa 
ra el valor de la misma masa de productos, 600 en vez de- 
los 650 de antes. O sea, que si crece o decrece el capi -
tal adelantado que—pone en movimiento la misma cantidad - 
de trabajo, aumentará o disminuirá el valor del producto, 
Fijo  circunstancias  en lo demás iguales, si el acrecenta-
miento o decrecimiento del capital adelantado proviene de 
una modificación en la magnitud de valor de la parte cons 
tante de capital. Por el contrario, permanecerá inaltera-
do si el acrecentamiento o decrecimiento del capital ade-
lantado proviene,siendo permanentemente igual la fuerza  -
productiva del trabajo de la magnitud de valor alterada - 
de la parte variable de capital. En el caso del capital - 
constante, el aumento o disminución de su valor no está -
compensado por ningün movimiento contrapuesto. En el caso 
del capital variable, presuponiendo una productividad --
constante del trabajo, el acrecentamiento o decrecimiento 
de su valor está compensado por el movimiento inverso por 
parte del plusvalor, de manera que el valor del capital 
variable más el plusvalor, o sea el valor nuevo agregado-
por el trabajo a los medios de producción y presentado --
por primera vez en el producto, permanece inalterado..." 
(s.n.) (820) 

Quinto caso que se completa con el sexto. 

f) Sexto caso: magnitud del capital adelantado con pro 

ductividad variable 

*os Si, en cambio, el aumento o disminución en el valor-
del capital variable o del salario es consecuencia del en 
carecimiento o del abaratamiento de las mercancías, estol 
es, de la reducción o del alza de la productividad del 
trabajo empleado en esa inversión de capital, ello influ-
ye en el valor del producto. Poro aqui el aumento o merma 

(820) Ibid., pp., 1083 - 1089. 
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del salario no es causa, sino solamente consecuencia..." 
(s.n.) (821) 

Esta circunstancia la hemos reconocido ya previamente (322)  

g) Séptimo caso: disminución de la productividad en 

otras ramas 

El producto permanece inalterado 

"...Por el contrario, si en el ejemplo de arriba, con un-
capital constante inalterado = 400c la mudanza de 100v + 
150pv a 150v + 100pv, o sea el aumento del capital varia-
ble, fuese consecuencia del decrecimiento de la fuerza --
productiva  del trabajo, no en ese ramo particular -por --
ejemplo la hilandería de algodón- sino en la agricultura, 
que suministra los medios alimentarios del obrero, o sea-
consecuencia del encarecimiento de estos medios, el valor  
del producto permanecería inalterado. El valor de 650, co 
mo antes, se representarla en la misma masa de hilado de: 
algodón..."(s.n.) (823) 

h) Octavo caso: incremento indirecto de la productivi- 

dad. 

Crecimiento de la tasa de ganancia por dos razones. 

El supuesto metódico del salario constante en la IME 

p.ransformación del plusvalor en ganancia. 

La generalidad de las leyes expuestas en los ocho -

casos. 

En este caso "miscelánea", Marx reconoce tres circunstan-

cias. 

(821) Ibid. 
(822) Cfr. supra: El capítulo XV: Desarrollo de las contradicciones internas de 

la ley. 2\) Aproximación número uno: presentación global, pp., 166-181; -----. 
2) El segundo apartado: conflicto entre expansidn de la producción y 
rizaci 	 y desvalorización). pp., 139-203; 3) El torcer -- 
apartado: Exceso de capital con exceso de población (producbila7/ sobra 
acumulación; sobreactraulación y desvalorización: destrucción .del capital). 
Conclusión I, pp., 203 - 292, particularmente, conclusiones 1, 7, 8, I), 10, 
11 y 12. 

(323) El Capital, op.cit., p., 1039. 

1 
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1.-Incremento indirecto de la productividad  

Crecimiento de la tasa de ganancia por dos razones 

o ...Además, se desprende de lo.  desarrollado, que si la - 
disminución en el desembolso de capital constante por --
economías, etc., se verifica ,en ramos de la producción 
cuyos productos entran en el consumo de los obreros,  es-
to podría, al igual que el incremento directo de la pro-
ductividad misma del trabajo empleado, resultar en una -
disminución del salario por abaratamiento de los medios-
de subsistencia del obrero y, por ende, un acrecenta --
miento del plusvalor, de manera que aquí la tasa  de ga - 
nancia crecería por dos razones, a saber: por un lado, -
porque decrece el valor del capital constante, y.  por el-
otro, porque aumenta el plusvalor..."(s.n.)(324) 

2.-n1 supuesto metódico del salario constante en la 

transformación del plusvalor en ganancia  

e** Cuando consideramos la tránsformación del plusvalor 
en ganancia, supusimos que el salario no disminuye, sino 
gue permanece constante, porque allí debíamos investiga 
las fluctuaciones en la tasa de ganancia independiente - 
mente de las alteraciones en la tasa  de plusvalór.. --."(s.n.Y 
(825) 

Sobre este supuesto, ya nos hemos detenido en la parte -

respectiva de nuestro estudio.(826) 

3. Lageneralidad de las leyes expuestas en los ocho- 

casos 

las leyes allí desarrolladas son generales, y rigen 
también para inversiones de capital cuyos productos no - 
entran en el consumo del obrero, o sea donde las altera-
ciones en el valor del producto no tienen influencia so-
bre el salario..."(s.n.)(827) 

(824) Ibid., pp., 1039 -1090. 
(825) midr. , p., 1090. Consideración aparte,' nótese el doloso procedimiento de 

L. Von Dortkiewics en su "Contribución a una rectificación de los funda-
'lentos de la construcción teórica de Marx en el volurrn III de El Capital" 
en Economía burguesa y economía socialista, Cuadernos de Pasado y Pi:e1.--;en-
te, Nr. 49, Buenos Aires, 1975, 'pp., 191-213, cuando ya el propio Marx --
reconoce la "acusación" del insigne "numerizador". 

(826) Cfr. supra, resmistificación de la unidad ganancia, pp., 36 - 105. 
(327) El ayital, op.cit., p., 1090. 
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i) La ejemplificación para la desmistificación 

Todo este fresco diacrónico-dinámico ha mostrado como "la 

diferencia", entre lo que "es concreto decir" y lo que "seria fal-

so decir a la inversa", "salta enseguida a la vista"; ha mostrado, 

en efecto, como, con prescindencia del capital constante y para --

abreviar, es absolutamente "correcto decir que el valor de la mer-

cancía, en la medida que representa trabajo nuevo adicionado, se -

resuelve constantemente en tres partes que constituyen tres formas  

de rédito" dado que ellas "están determinadas por leyes diferentes  

y.  peculiares, anteriormente desarrolladas"; pero que, "a la inver-

sa", seria absolutamente "falso decir" que salario, ganancia y ren 

ta, como elementos constitutivos autónomos "al combinarse originan 

el valor de la mercancía': 

Decirlo así, indicarla que la representación está comple-

tamente inmersa, es presa de esa "religión de la vida cotidiana" 

levantada y constituida en la "conciencia habitual de los agentes': 

El fresco dinámico-diacrónico de la anterior ejemplifica-

ción, se pone al servicio, es funcional a la desmistificación de -

esta representación fetichista , consolidada. 

3) Del nivel esencial al nivel aparencial. Valor. Salario, 

ganancia y.  renta. 

De nuevo sobre la constitución de la mistificación y - 

los absurdos circulares que ella agrupa. 

Toda vez cumplida la presentación sintética de la desmis-

tificación operada en el cuerpo del capítulo cuadragésimo-noveno y 

la ejemplificación explicativa apenas reconocida, Marx emprende, en 

este tercer momento argumental del capítulo quincuagésimo, el reco 

rrido del plano esencial hacia el plano aparencial buscando, con -

ello, el establecimiento del quidproquo inevitable ofrecido en el-

capítulo anterior. Así, Marx se replantea el problema dé la consti 

tución de la mistificación y el re-conocimiento de los absurdos ar 

gumentos circulares que ella agrupa. 
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Reconozcámos,entonces,este ejercicio que transita la ten-

sión del plano esencial al plano aparencial o de la realidad. 

a) El plano esencial o los límites del valor mismo 

Anota Marx: 

...La circunstancia  de que el valor nuevo añadido anual-
mente a los medios de producción, o a la parte constante-
de capital, por el trabajo nuevo adicionado se particula-
rice y resuelva en las diferentes formas rediticias de --
salario,  ganancia y renta, no modifica en nada, pues, los 
límites del valor mismo, de la suma de valor que se dis - 
tribuye entre esas diferentes categorías, como tampoco un 
cambio en la proporción reciproca de esas partes indivi  
duales puede alterar  su suma, esa magnitud dada de valor. 
El guarismo dado de 100 sigue siendo siempre el mismo aun 
que se desmembre 	en 50 + 50 6 en 20 + 70 + 10 6 en 40 
30 + 30. La parte de valor del producto que se descompone  
en esos réditos está determinada, exactamente igual que - 
la parte constante de valor del capital, por el valor de- 
las mercancías, es decir por la cantidad del trabajo en - 
cada caso objetivado en ellas. Primero, pues, esta dada - 
la masa de valor de las mercancías que se distribuye en - 
salario, ganancia y renta, esto es, el límite absoluto de 
la suma de las porciones de valor de esas mercancías. Se- 
undo, en lo que atañe a las categorías singulares mismas, 

est n dados igualmente sus límites medios y reguladores..." 
Wri.) (823) 

Todo lo cual opera como una suerte de conclusión a la 

ejemplificación explicativa de la desmistificación, tratada en el-

apartado anterior. 

De acuerdo al plano esencial, entonces, la distribución -

"no modifica en nada los límites del valor mismo". De ahí que: 

Primero: esta dada la masa de valor de las mercancías que 

se distribuye; es pues, el "límite absoluto" de-

la distribución. 

(328) Ibid. 
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Segundo: "en lo que atañe a las categorías singulares mis 

mas" están también establecidos "sus limites me-

dios y reguladores" 

Es el plano esencial. 

b) Del plano esencial al plano aparencial: el caso sa- 

lario 

El limite a la distribución 

El lugar y.  la importancia de la desmistificación de 

la unidad salario  

Para los propósitos de nuestro trabajo, este numeral es -

de importancia enorme. En él se establece el. reconocimiento de lo-

que -en el análisis del capitulo cuadragésimo-octavo: La Fórmula -

Trinitaria- hemos denominado la mistificación fundamental,
(829)pero 

que, más en general, se constituye en una de las hipótesis funda 

mentales de este estudio: la del lugar y la importancia de la des-

mistificación de la unidad salario.(830) 

Señala Marx: en la masa de valor original de las mercan - 

cías está dado el "limite absoluto" de la distribución, pero, en -

la propia limitación de estas formas de la distribución: 

"...en  esa limitación de aquellas, el salario forma la 
base.7."(s.n.) (331) 

(829) Cfr. supra;  apdos. 2) La mistificación fundamental:  la mistificación  del-
"valor del trabajo".  La desmistificación conclusiva  global; d) la mistai 
cación  fundante:  la mistificación  cbl "valor  del trabajo"  - 

(330). Cfr. supra. Dosaistificación  de la unidad salario,  pp., 13 - 35. 
(831) El Capital, op.cit., p., 1090. Así como, I El capítulo cuadraq6simo-octavo  

La D5nuula Trinitaria.  Cfr. los mismos apartados consignados en la nota --
829. 
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Y eso es lo fundamental. 

Y continúa el texto marxiano: 

"...En un aspecto está regulado por una ley natural; su li-
mite mínimo está dado por el mínimo físico de medios de sub 
sistencia que debe obtener el obrero para conservar y repro 
ducir su fuerza de trabajo, o sea por determinada cantidad- 
de mercancías. El valor de estas mercancías, está determina-
do por el tiempo de trabajo que requiere su reproducción, -
esto es, por la parte del trabajo nuevo agregado a los me -
dios de producción; o sea, también, por la parte de la jor-
nada laboral que necesita el obrero para producir y reprodu 
cir un equivalente por el valor de esos medios de subsistel 
cia imprescindibles. Si por ejemplo, en lo que toca al va 7. 
lor, el promedio diario de sus medios de subsistencia es --
= 6 horas de trabajo medio, debe laborar en promedio 6 ho - 
ras de su trabajo diario para sí mismo. El valor real de - 
su fuerza de trabajo diverge de este mínimo físico; es dife 
rente según el clima v el nivel del desarrollo social; no 
sólo depende de las necesidades físicas, sino también de --
las necesidades sociales históricamente desarrolladas, que-
se convierten en segunda naturaleza. Pero en cada pais y pa 
ra un periodo dado, este salario medio regulador es una maq 
nitud dada..." 

Argumentaciones esenciales de sobra conocidas que conducen-

a la certeza, de acuerdo a la cual: 

Ast, el valor del conjunto de los demás réditos tiene-
un límite: es invariablemente igual al valor en Que se cor-
porifica la jornada laboral-71obal  (que agur coincide con --
1.a jornada laboral media, pues abarca en su totalidad la - 
masa de trabajo puesta en movimiento por el capital social-
global), menos la parte de la misma que se corporifica en - 
salario. Su límite está dado, pues,  por  el lifirteTeTvalor 
en el cual se expreSa el trabajo impago, esto es por la can 
tidjj de ese trabajo impago. Si la parte de la jornada la-
boral que requiere el obrero para reproducir el valor de su 
salario tiene su límite último en el mínimo físico de su sa 
lario, la otra porción de la jornada laboral en que se re -
presenta su plustrabajo, o sea también la parte de valor que 
expresa el plusvalor, tiene su limite en el máximo lisico - 
de dicha  jornada, esto es, en la cantidad global de tiempo-
n'ario de trabajo que puede proporcionar el obrero para con 
servar y reproducir su fuerza de trabajo en general. Como -
en el presente análisis nos ocupa la distribución del valor 
en que se presentó el trabajo global nuevo agregado cada --
año, la jornada laboral puede ser considerada aqui como una 
magnitud constante y está presupuesta en cuanto tal, por 'tau 
cho o poco que diverja de su mnximo físico. Por consiguien-
te, está dado el limite absoluto de la parte de vá-loiT  
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constituye el plusvalor y.  se resuelve en ganancia y renta - 
de la tierra; lo determina el excedente de la parte impaga-
de la jornada laboral por encima de su parte paga, esto es, 
Iá parte  de valor del producto global en que se realiza  -
ese plustrabajo..."(s.n.)(42) 

El fragmento de marras constituye, en nuestra opinión, su - 

ficiente prueba demostrativa de =la importancia y del lugar de la - 

desmistificación de la unidad salario dentro del proyecto conjunto 

del Libro Tercero de El Capital como, también, de la reconocida 

mistificación fundamental: la mistificación que condensa el "valor" 

del trabajo. 

En el recorrido esencia-apariencia--realidad, la presente -

precisión marxiana ocupa un lugar destacadIsimo, tal y como hemos-

venido argumentando a lo largo de este estudio sobre el procedi 

miento desmistificador argumental. 

De esta manera la tensión entre el plano esencial y el pla-

no aparencial, da cuenta del caso salario. Veamos ahora, el caso -

ganancia. 

c) Del plano esencial al plano aparencial: el caso ganan 

cia 

1.- La transformación del plusvalor en ganancia 
 (833) 

El plusvalor global forma el límite absoluto de - 

la tasa de ganancia 

Observa Marx: 

...Si, como hice, denominamos ganancia al plusvalor así de 
terminado en sus límites y calculado sobre el capital q10 = 
bal adelantado, esa ganancia, considerada según su magnitud 
absoluta, será igual al plusvalor, o sea, que en sus i:mi - 

(832) Ibid, pp., 1090-91 y 92. 
(833) Y do la tasa del plusvalor en tasa de ganancia, Cfr. supra., pp., 36 - 71. 
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tes estará determinada por las mismas leyes que éste. Pero 
el-nivel de la tasa de ganancia es asimismo una magnitud -
encerrada en ciertos limites, determinados por el valor de 
las merCánclas..Es la proporción del plusvalor global con-
el capital social global adelantado a la producEnh. Si es 
te capital es = 500 (digamos que sean millones) y el plus-
valor = 100, el 20% forma el limite absoluto de la tasa de 
ganancia..."(s.n.)(8TTF- 

2.- La transformación de la ganancia en ganancia 
( media (a35}  

Esta transformación no anula los limites de la-

ganancia: sólo altera su distribución  

Anota Marx: 

"...La distribución de la ganancia social de conformidad - 
con esta tasa entre los capitales invertidos en las dife - 
rentes esferas de la producción genera precios  de produc  
ción divergentes  de los valores  de las mercancías,  que son 
LSIprecios medios  de mercado realmente reguladores.  La  7-= 
divergencia,  sin embargo,  no anula  ni la determinación de- 
los precios  por los valores  ni los irmites, sujetos  a la - 
117,de la ganancia.  En vez de que el valor de una mercan - 
cía sea igual al capital consumido en ella más el plusva - 
lor encerrado en la misma, ahora su precio de producción - 
es igual al capital c consumido en ella más el plusvalor - 
que le porresponde a 	consecuencia de la tasa general  de 
ganancia,  o sea, por ejemplo, el 20% sobre J1 capital ade- 
lantado para su producción, tanto consumido como meramente 
empleado. Pero este recargo del 20% está determinado a su-
vez por el plusvalor que genera el capital social global y 
por su proporción con el valor del capital, y por eso es - 
del 20%, y no del 10 o del 100. La transformación de los - 
valores en precios de producción, pues, no anula los lími- 
tes de la ganancia Sino  que sólo altera  su distribuci6ni-7- 
entre  los diferentes capitales particulares  de que consta- 
el capital social, y la distribuye entre ellos de manera - 
uniforme, en la proporción en que forman partes de valor- do 
ese capital global. Los precios  de mercado superan  esos -- 
pIecios reguladores  de producción  o caen  por debajo  cit2 -- 
ellos, pero estas oscilaciones  se anulan recíprocamente. 

(834) El Capital,  op.cit., pp., 1092. 	 uy' 

(835) Cfr. supra, pp., 72 - 105. 
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Si se examinan listas de precios durante un periodo relati-
vamente prolongado, haciendo caso omiso de los casos en que 
debido a un cambio en la fuerza productiva del trabajo se - 
alteró el valor real de las mercancías, así como de los ca-
sos en que el proceso de producción se vio perturbado por -
accidentes naturales o sociales, nos resultarán sorprenden-
tes, en primer lugar, los limites relativamente estrechos - 
de las divergencias y, en segundo término, la regularidad -
de su nivelación. Se encontrará el mismo dominio de los tér 
mirtos medios reguladores que Quételet comprobó en 'los fen6r 
menos sociales..."(s.n.)(836) 

Así, el reconocimiento del plano esencial al plano aparen - 

cial, ha dado ahora cuenta, también, del caso ganancia. 

d) Del plano esencial al plano aparencial: el caso ren 

ta (837  

1.- La renta diferencial: tiene su límite determinado  

de valor en las divergencias entre las tasas in - 

dividuales de ganancia debidas a la nivelación 

que comporta la tasa media de ganancia  

Señala Marx: 

...Si la nivelación de los valores de las mercancías que -
desemboca en los precios de producción no tronieza con nin-
gún obstáculo, la renta se resuelve en renta diferenciar, -
vale decir, se restringe a la nivelación de las plusganan - 
cias que los precios de producción reguladores otorgarían a 
una parte de los capitalistas, y de las que ahora se anro - 
pian  los terratenientes. La renta tiene aqui, pues, sUrrImi 
te determinado de valor en las divergencias entre las tasas  
individuales de ganancia, debidas a la regulación de los --
precios de producción por la tasa general de ganancia ..." 
muy-- 

(836) Ibid.  pp., 1092 y 1093. 
(837) Cfr. sur pa, Doceava conclusión, pp., 325 - 336. 
(838) El Capital, op.cit., p., 1093. 
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La renta absoluta: la diferencia de que  se agro  - 

pía sólo constituye determinada parte  del plusva- 

lor dado 

Anota Marx: 

"...Si la propiedad de la tierra pone obstáculos en el cami 
no de la nivelación de los valores mercantiles que  cóWvierr 
te a éstos  en precios de producción, Si se apropia de renta  
absoluta,  ésta se verá limitada  por el excedente  de valor - 
de los productos  del suelo  por encima  de su precio  de pro 
ducción,  o sea por el excedente  del plusvalor  contenido  en-
ellos por encima  de la tasa de ganancia  que les toca.a los-
capitales merced  á la tasa general de ganancia.  Esta Bife - 
rencia  forma entonces  el limite  de la renta,  que, como an - 
tes, sólo constituye determinada parte  del plusvala: daao,-
contenido  en las mercancías..."(s.n.)(85IT 

3.- Precios monopólicos:  no por ellos  se anulan  los-

límites trazados  por el valor  de las mercancías-

Transferencias  que dejan inalterado  el límite  

del plusvalor mismo  

Dice Marx: 

...Si, finalmente, la nivelación del plusvalor para llegar 
a la ganancia media encuentra dentro de las diversas esfe - 
ras de la producción un obstáculo  en monopolios  artificia -
les o naturales,  y especialmente  en el monopolio  de la pro-
piedad  de la tierra,  de tal manera  que sería posible  un 5i7e 
cio de producción  y al valor  de las mercancías  sobre las 
que opera  el monopolio,  no por ello  se anularían  los rla - 
tes trazados  por el valor  de las mercancías  . El precio mono 
Mico  de ciertas mercancías  só  transferirla  una parLj-de 
la ganancia  de los otros productores mercantiles  a 1,s1.ter7-
canclas  con precio fflonopólico. Indirectamente,  se vC5Fi7fíca-
ria una perturbación local  en la distribución  del plusvalor 
entre las diversas esferas  de la producción,  que no (17bscanT 
te dejaría inalterado  el limite  de ese plusvalor 	(j7.- 
1--i mercancía con precio monopólico entrase  en el consumo no 
cesario del obrero, haría que aumentara et salario y 	-- 
ello que disminuyera el plusvalor, siempre y cuando ar5hre 
ro se le pagara, como hasta entonces, el valor de su Clwra 
de trabajo. Podría deprimir el salario por debajo (1¿-4Wi1 or 

(839) Ibid. 

1 
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de la fuerza de trabajo, pero esto sólo en la medida en que 
dicho salario estuviese por encima del límite de su mínimo-
1111co. En tal caso el precio monopólico se pagaría  por de-. 
awcIsil  del salario real (esto es, de la masa de los valo -
res de uso que, el obrero recibiría con la misma masa de tra 
bajo) y.  de la ganancia de los demás capitalistas.  Los limi-
tes dentro de los cuales el precio monopólico afectaría  
reguIacilen  normal de los precios mercantiles, estarían sóli 
damente determinados y serian calculables con exactitud.." 
'(s.n.)(840) 

Limites, pues, sólidamente determinados. 

Del plano esencial al plano aparencial (realidad): se ha 

dado cuenta de los casos salario, ganancia y renta. 

De ahí, la siguiente conclusión final. 

e) Conclusión desmistificante global  

- Los limites de todas las formas de la distribución  
- Las formas más aparentes de la ganancia 

- Del nivel esencial al nivel aparencial: la desmis-

tificación conclusiva global 

1.- Los límites de todas las formas de la distribu 

ción 

Salario y plusvalor como límites ánimos  

La ganancia media como limite ultimo  

Señala Marx: 

" ...Así como la división del valor nuevo agregado a las mer 
cancni y en general resoluble en r3dito, encuentra en la -
relación entre trabajo necesario y plustrabajo, salario y - 
plusvalor, sus limites dados y reguladores, tambin-15divi 
sión del plusvalor mismo en ganancia y renta de la tierra -
los encuentra a su vez en las leyes que regulan la nivola 

de la tasa de ganancia..."(s.n.)(841) 

(840) Ik id,  pp., 1093 - 1094. 
(841) Ibid. 
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Asi entonces: 

1) La división de todo el,yalor nuevo agregado encuentra su 

límite en v + p, vale decir en el nuevo valor producido-

= trabajo necesario + plusvalor o, lo que es lo mismo, - 

en salario + plusvalor y 

2) el reparto del plusvalor mismo, encuentro su limite en - 

las leyes que regulan la igualación de la tasa media de-

ganancia. 

2.- Las formas más aparentes de la ganancia  

La acción de la competencia, sólo puede ceñirse  al 

valor mercantil establecido 

El limite  de la ganancia media  

• 

,Precisa Marx: 

" ... Al desdoblarse en interés y ganancia empresarial, la -
ganancia media misma forma el 1YMite de la suma del uno z, - 
la otra.  Proporciona la magnitud dada de valor en que tie - 
nen que dividirse y que es la única que pueden dividirse.  - 
Aqui la proporción determinada de la división es casual, --
esto  es, se halla determinada exclusivamente  por relaciones  
de competencia. Mientras  que, en otros casos  la coinciden  - 
cia entre  la oferta  y la demanda  equivale a la anulación  de 
la divergencia entre  los precios  de mercado  y sus precios - 
medios reguladores,  esto es, a que se anule  el influjo  de - 
la competencia, aqui  es lo único determinante.  ¿Pero, por -
qué? Porque  el mismo factor  de producción,  el capital,  tie- 
ne que repartir  la parte  del plusvalor  que le toca  entre -- 
dos poseedores  de dicho factor  de producción. Sin embargo,- 
Wcircunstancia  de que aquí  no exista  niTZTIn ISite deter- 
minado, sujeto  a ley, para la distribución  de la ganancia - 
media,  no suprime  el Imite de ésta  en cuanto  parte  del7a- 
lor mercantil,  así como el hecho  de que dos socios  de un -- 
negocio  se repartan  desigualmente la ganancia,  tampoco afee 
ta en modo alguno  los límites  de esa ganancia.  . ." (s.n.) (842) 

(842) 'bid. 	 ar, 
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Asi ganancia empresarial e interés, las formas más aparen- 

tes de la ganancia, encuentran su limite en el valor mercantil 

dado. 

3.- Del nivel esencial al nivel aparencial: la des - 

mistificación conclusiva global  

La representación habitual  de los agentes  

El recorrido marxiano del plano esencial al plano aparen - 

cial, y toda vez establecidas las mediaciones que constituyen la- 

realidad del salario, la ganancia y la renta, procede a la siguien 

te desmistificación conclusiva global: 

...Por ende, si la parte del valor mercantil en que se re 
presenta el trabajo nuevo agregado al valor de los medios= 
de producción se descompone  en diferentes partes que,  en-
la forma  de réditos, asumen figuras autónomas unas  frente-
.a otras,  no por eso hay que considerar,  ni con mucho,  que-
el salario,  la ganancia  y la renta  de la tierra  sean los - 
lementos constitutivos  de cuya composición  o suma  surgi - 

ria el precio regulador  (natural price, prix nécessaire — 
(precio natural, precio necesario)) de las mercancías  mis -
mas, de manera  que, después  de la deducción de la parte -- 
constante  de valor,  no sería el valor mercantil  la unidad- __ 
originaria  que se descompone  en esas  tres partes, sano que 
a la inversa,  el precio  de cada una de esas tres porciones  
se determinaría autónomamente,y  sólo con la adición de --
esas tres magnitudes independientes  se formaría el precio-
aé-ra mercancía.  En realidad  el valor  de las mercancías  es 
la magnitud previa,  la suma  del valor global de salario.,--2.  
ganancia  y renta, cualquiera que  sea la magnitud relativa-
de los mismos.  En aquella falsa concepción,  salario,ganan- 
cia y.  renta son tres magnitudes autónomas de valor cuya-7- 
magnitud global produce, limita v determina la magnitud 
del valor mercantil..."(s.n.)(843) 

La desmistificación está completada:es  del todo incorrecto 

afirmar que, frente a la autonomía recíproca de las formas rediti 

cias, la composición sumatoria de salario, ganancia y renta cons- 

tituye,  hace surgir el precio de la mercancía; en realidad, exis- 

te una unidad originaria: "el valor de las mercancías es una mag- 

(843) Ibid, pp., 1094 y 1095. 
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nitud previa", y ella es la suma del valor global del salario, la- 

ganancia y la renta. 

La representación incorrecta, la'representación invertida - 

es el dogma de Smith: es la representación mistificada habitual de 

los agentes; es el concepto de la realidad capitalista. 

f) Del nivel esencial al nivel aparencial: la mistifica-

. ción en plenor los viciados absurdos circulares de - 

su intención argumental  

La tensión esencia - apariencia (realidad) ha conducido al-

análisis de 'Marx hasta el punto de la desmistificación global del-

dogma reconocido. Se trata, ahora, de llevar hasta sus iltimas con 

secuencias; de pensar hasta el final el viciado absurdo circular - 

de sus intenciones argumentales. Y ello lo cumple Marx de manera,-

por demás, cuidadosa y atenta : no les deja resquicio de razón. Vea 

mos. 

Primera intención  argumental absurdo-circular: negación de-

la existencia de la parte constante del valor 

Señala Marx: 

" ...Resulta evidente, por lo pronto, que si salario, ganan-
cia y renta constituyeran el precio de las mercancías, esto 
regiría tanto para la parte constante del valor mercantil-7z 
como para otra parte,  aquella en que se representa el capi-
tal variable y el plusvalor. Aquí, pues, se podría dejar to 
talmente al margen esa parte constante, va que el valor do--: 
las mercancías que la componen se resolvería asimismo en la 
suma de los valores del salario, la ganancia y la renta. Co 
mo ya se indicó, esta concepción niega asimismo la existen:: 
cia de tal parte constante  de valor..."(s.n.)(844) 

(844) Ibid, p., 1095. 	 ro• 
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Segunda intención argumental absurdo-circular: cesa todo el 

concepto de valor y.  sólo queda la idea del precio  

Dice Marx: 

...Es obvio, además, qua aquí cesa todo concepto de valor. 
Tan silo queda la idea del precio, en el sentido que se pa-
ga cierta masa de dinero a los poseedores dé fuerza de tra-
bajo, capital y suelo. Pero ¿qué es el dinero? El dinero no 
es ninguna cosa, sino determinada forma del valor, o sea --
que vuelve a suponer el valor. Diremos, pues, que se paga -
determinada masa de oro o plata por aquellos elementos de -
producción o que éstos se equiparan mentalmente a esa masa. 
Pero el oro y la plata (y el economista ilustrado está or - 
9ulloso  de este conocimiento)son a su vez mercancías, al --
igual que todas las demás. El precio del oro y la plata,pues, 
también está determinado por el salario, la ganancia y la -
renta. O sea que no podemos determinar el salario, la ganan 
cía y la renta nor el hecho de que éstos se equiparen a -r 
cierta cantidad de oro y de plata, pues el valor de ese oro 
y esa plata -en que aquellos han de ser estimados como en - 
su equivalente- en rigor ha de ser determinado primero pre-
cisamente por ellos, al margen del oro y la plata, vale de-
cir al margen del valor de toda mercancía, el cual es preci 
samente el producto de esos tres. Decir Que el valor del --
salario, la ganancia y la renta consiste en que es igual a-
cierta cantidad de oro y plata sólo significaría decir,pues, 
que aquellos son iguales a cierta cantidad de salario, ga 
nancia y renta..."(s.n.)(845) 

Tercera intención argumental absurdo-circular: el caso del-

salario y.  la imposibilidad de explicarlo por la acción de -

la competencia  

Observa Marx: 

"...Tomemos en primer lugar el salario, pues incluso en el-
caso de esta concepción se debe partir del trabajo. ¿(78M0 -
se determina entonces el precio regulador del salario, el -
precio en torno al cual oscilan sus precios de mercado? 
Diremos que por la oferta y demanda de fuerza de trabajo. - 
Pero ¿ de qué demanda de la fuerza de trabajo se trata? De-
la demanda que efectúa el capital. La demanda de trabajo, - 
por consiguiente es igual a la oferta de capital. Para ha - 
blar de oferta de capital debemos saber ante todo qué es ca 
pital. ¿De qué consta el capital? Tmemos su manifestación-
más simple: de dinero y mercancías. Pero el dinero os mera 
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mente una forma  de la mercancía.  El capital, pues, se com- 
pone de mercancías. Más el valor de las mercancías, según - 
el supuesto, está determinado en primera instancia por el - 
precio del trabajo que las produce, por el salario. Aquí el 
salario está supuesto y tratado como elemento constitutivo- 
del precio de las mercancías. Ahora bien, este precio ha de 
ser determinado por la proporción entre el trabajo ofrecido 
y el capital. El precio del capital mismo es igual al pre - 
cio de las mercancías de -11,1e consta. La demanda de trabajo- 
formulada por el capital es igual a la oferta del capital.- 
Y la oferta del capital es igual a la oferta de una suma de 
mercancías de precio dado, y este precio está regulado en - 
primera instancia por el precio del trabajo, y el precio -- 
del trabajo, a su vez, es de nuevo igual a la parte del pre 
cío de las mercancías de las que se compone el capital va :- 
riable cedido al obrero en intercambio por su trabajo, y el 
precio  de las mercancías  de que consta este capital  varia - 
ble esta determinado  a su vez y en primer término  por el -- 
precio  del trabajo,  pues lo determinan  los precios  del sala 
rica, la ganancia  y la renta;  Por consiguiente, para deter  
minar  el salario  no podemos presuponer  el capital,  ya que el 
valor  del capital mismo también está determinado  en parte 
por  el salario.  
Por lo demás,  de nada  nos serviría introducir  la competen  - 
cia. La competencia  hace subir  o bajar  los precios  de merca 
do del trabajo.  Pero supongamos  que la demanda  y.  la oferta- 
de trabajo coinciden.  ¿Qué es,entonces,  lo que determina el 
salario?  La competencia.  Pero justamente  se presupone  que= 
la competencia  cesa  de determinar,  que anula  su efecto  mer- 
ced al equilibrio  de sus dos fuerzas encontradas.  En rigor, 
encontraremos  precisamente el precio natural  del salario, - 
vale decir  el precio  del trabajo  que no está regulado  por  - 
aompetencia sino que, a la inversa,  la regula.  
Resta nada más que determinar el precio necesario del traba 
jo por los medios de subsistencia imprescindibles del obre- 
ro. Pero esos medios  de subsistencia  son mercancías,  y és 
tas tienen  un precio.  El precio del trabajo está determina- 
do, pues, por el precio de los medios de subsistencia im -- 
prescindibles, y el precio de los medios de subsistencia, - 
como el de todas las demás mercancías, se determina en pri- 
mer término por el precio del trabajo. De modo que el pre - 
cio del trabajo determinado por el precio de los medios de- 
subsistencia se determina por el precio del trabajo. El pre 
cio del trabajo está determinado por sí mismo. En otras  -- 
palabras,  no sabemos  por qué está determinado  el-precio del 

• (845) tbid., pp., 1095 - 1096. En este acto circense, donde muere el valor pero- 
persiste el precio sin asiento  alguno, no podemos dejar de reconocer (aun- 
que sea de hecho y sólo formalmente) el orígen de todas las modernas teo - 
rías ecos mico-positivas del siglo XX. 
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trabajo.  Aquí el trabajo tiene un precio, en general, por-
que se lo considera mercancía. Para hablar  del precio del-
trabajo,  por ende, debemos saber qué  es precio  en general. 
Pero por  este camino averiguaremos menos que nunca  qu1.  es-
precio  en general..."(s.n.J(846) 

Cuarta intención argumental absurdo-circular:  el caso de - 

la ganancia  y la imposibilidad  de hacerla nacer  de la com-

petencia  

Acota Marx: 

"...No obstante, supondremos que el precio necesario del - 
trabajo se determina  de esta  alentadora manera. Ahora bien, 
¿cómo se determinar!  la ganancia media,  la ganancia  de ca-
da capital  en condiciones normales,  que forma el segundo -
elemento  de precio de la mercancía? La ganancia media debe 
ser determinada por una tasa media de la ganancia; ¿cómo - 
se determina ésta? ¿Por la competencia entre  los capitales?  
Pero esta competencia ya supone la existencia de la ganan-
cia. Supone diferentes tasas de ganancia y por ende Bife - 
rentes, gananciany sea en los mismos o bien en diferentes ra-
mos de la producción. La competencia sólo puede influir  --
sobre  la tasa de ganancia  en la medida  en que influye  so - 
bre los precios  de las mercancías.  La competencia sólo pue 
de hacer  que los productores  dentro de la misma esfera ¿Ter 
producción vendan  sus mercanclas  a iguales precios  v que - 
los que están dentro de diferentes esferas de producción - 
vendan sus mercancías a precios que les proporcionen la --
misma ganancia,  el mismo recargo proporcional sobre  el pre 
cio de la mercan-Era  ya parcialmente determinado  por el sa-
lario. Por ende, la competencia sólo puede  nivelar  desi --
1iiárIades  en la tasa de ganancia.  Para nivelar tasas  de --
ganancia desiguales,  la ganancia  debe existir  ya como ele-
mento  del precio mercantil. La competencia no la crea. La-
aumenta  o disminuye,  pero  no crea el nivel  que se estlable-
ce a consecuencia  de la nivelas n.Y Ltl hnblAc  de una  Úasa -
necesaria de la ganancia, queremos conocer  justamente la- 

	

tasa  de 	ganancia independiente  de Los movimientos  de +a 
competencia,  de una tasa  que regule  de su parte  la compe 
tencia. La tasa media de ganancia  se establece  con el. mu - 
tuo equilibrio  de fuerzas  entre los capitalistas  compebi - 
dores. La competencia puede establecer ese  equilibrio,Te-
ro no la tasa  de ganancia  que aparece  en ese equilihrio:-
No bien se establece ese equilibrio, ¿por qu6 la La:3,17one 
ral de ganancia es de110, o del 20, u del 100%? Por obra -
de la competencia.  Pero a la inversa, la competencia 'anuló 

(846) 'bid, pp., 1096 y 1097. 
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las causas que producían las divergencias de ese 10, 6 20, 
6 100%. Estableció un precio mercantil en que cada capital, 
en proporción a su magnitud, arroja la misma  ganancia. Pe-
ro la magnitud  de esta ganancia misma  es independienEe  de-
la competencia,  que no hada  más que volver siempre  a redu-
cir todas  las divergencias  a esa magnitud. Un hombre compi 
te con otro, y la competencia lo compele a vender su mor -
caricia al mismo precio que aquél. Pero, ¿por qué este pre-
cio es 10, 6 20, 6 100? • 
Por ende,  no queda  más salida  que explicar  la tasa  de ga - 
nancia  y, por ende,  la ganancia como  un recargo,  determina 
do de manera incomprensible, sobre  el precio  de la mercan-
Era, que hasta aquí estaba  determinado por el salario.  Lo- 
libo  que nos dice  la competencia  es que esa tasa  de ganan 

cia debe ser una magnitud dada. Pero  eso ya lo sabíamos  an 
tes, cuando hablábamos  de tasa general  de ganancia  y del - 
5Fecio  necesario"  de la ganancia..."(s.n.17847) 

Por ende, no queda más que batirse en retirada con una "ex 

plicación" absurda, circular y viciada: con una "argumetnación in-

comprensible" 

Quinta intención argumenta) absurdo-circular:*  el caso de - 

la renta. Donde  la competencia  debe encargarse  de explicar  

todas las faltas  de lógica  en que incurren  los economistas, 

mientras que,  por el contrario,  son ellos quienes tendrían  

que explicar  la competencia.  

Concluye Marx: 

"...Es totalmente innecesario aplicar,  una vez más, este - 
procedimiento absurdo al caso de la renta. Sin necesidad - 
de hacerlo, se advierte que cuando se lo aplica de modo -- 
las o menos  consecuente, hace que la ganancia y la renta - 
aparezcan como meros recargos de precio -determinados por- 
leyes incomprensibles- sobre  el precio  de 1n51 mercancías,e1 
cual esta  determinado en primer término por el salario. En 
pocas palabras: la competencia debe encargarse de expricar 
todas las faltas de lógica en oue incurren los economistas, 
mientras que, por el contrario, son los economistas quie - 
nes tendrían que explicar la ,competencia..."(s.n.)(848) 

(847) 'bid., pp., 1097 y 1098. 	 dr. 

(848) Ibid., pp., 1098 y 1099. 



540 

Destacan de la conclusión marxiana; 

1) el precio de las mercancías, está en primer lugar deter- 
(849) 

minado por el salario 	y 

1 

2) la determinación del valor e  I I incomprensible" y ►  en es- 

ta medida, el precio queda en el aire. Sobre esta base : 

¿cuál es entonces el comportamiento de los precios? ¿ de 

qué son expresión? 
	 1 

*Sexta intención argumental absurdo-circular: el absurdo nu-

mérico final y la lógica de la representación fetichizada. 

El dogma de Smith: el llamado fondo de trabajo. 

Indica Marx: 

"...Ahora bien, si se deja aquí A un lado la fantasía de --
una ganancia y una renta creadas por la circulación, esto - 
es, de componentes del precio que surgirían de la venta - y 
T circulación nunca puede dar lo que no se le dio previa  = 
mente-, se llega  simplemente al siguiente resultado:  
Sea el precio de una mercancía, determinado por el salario, 
= 100; la tasa de ganancia el 10% sobre el salario v la ren 
ta el 15% sobre el salario. Así, el precio de la mercancía, 
determinado por la suma de salario, ganancia y renta, es -- 

125. Ese 25 de recargo no puede provenir de la venta de 
la mercancía. Cada uno de los que se venden mutuamente, en-
efecto, vende a 125 lo que le costó 100 de salario, lo cual 
es exactamente igual que si todos vendieran a 100. 0 sea --
que la operación debe ser considerada independientemente --
del proceso de circulación. 
Si los tres se reparten la mercancía misma, que ahora cues-
ta 125 -y en nada modifica las cosas que el capitalista ven 
da primero a 125 y luego pague 100 al obrero, se quede él -
con 10 y le dé 15 al rentista de la tierra-, el obrero reci 
birá 4/5 = 100 del valor y del producto. El capitalista re-
cibirá 2/25 del valor y del producto y el rentista de la --
tierra 3/25. Puesto que el capitalista vende a 125 y no a - 
100, sólo le da al obrero 4/5 del producto en que se repre-
senta su trabajo. Por ende, seria exactamente lo mismo que-
le diera 80 al obrero y retuviera 20, de los cuales le co 
rresponderian 8 a él y 12 al rentista. Entonces habría ven- 

(849) Cfr. supra, Desmistificación de la unidad salario, pp., 18 - 35. 
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dido  la mercancía  a su valor pues  de hecho los recargos  de 
precio sobre  el valor  de la mercancía, gue  con arreglo a - 
este presupuesto está determinado  por el valor  del salario, 
son aumentos independientes.  Por un rodeo,  se viene  a pa - 
rar en que en esta  concepción la palabra salario,  los 100, 
es igual  al valor  del producto,  esto es = a la suma  de di- 
nero donde  se representa  esa cantidad determinada  de traba 
iój  pero  como ese valor  es a su vez diferente  del salario- 
real deja, por ende, un excedente.  Sólo que aqUI-se llega- 
a esto merced  a un recargo nominal  de precio.  Si el sala - 
Ro, pues, fuese igual a 110 en vez de = 100, la-ganancia- 
debería ser = 11 y la renta de la tierra = 16 1/2; el pre- 
cio de la mercancía, pues, sería = 137 1/2. Esto dejaría - 
igualmente inalterada  la proporción. Pero como la división 
siempre  se conservarla  merced a un recargo nominal de cier 
to tanto por ciento sobre el salario, el precio subiría yr 
caerla con el salario. Aquí  se supone, primero,  que el sa- 
lario  es igual  al valor  de la mercancía  y, luego, que di - 
fiere  de 31. Pero de hecho,  por un rodeo ilñgico,las  cosas 
desembocan  en lo siguiente:  el valor  de la mercancía  está 
determinado  por la cantidad  de trabajo contenida  en ella,-- 
pero  el valor  del salario  lo esta porprecio de los me- 
dios de subsistencia imprescindiles  y el excedente  del va 
ISF-sobre  el salario forma ganancia  y renta..."(s.n.7750Y 

Es "el paso atrás dado por Adam Smith',(851) : la absurda e - 

"ilógica" intención argumental, de acuerdo a la cual, "por un ro- 

deo, se viene a parar en que en esta concepción la palabra sala - 
rio, los 100, es igual al valor del producto". 

• 

Y el "paso atrás" es tan grave para los propósitos de la 
(W52) 	

- 

"economía crítica 	como benéfico para la apología del capita 

lismo. Ya en el Libro Primero de El Capital  -redactado con poste 

ridad al manuscrito de que.nos ocupamos- Cap. XXII, apartado 5, - 

Marx muestra la utilidad político teórica del dogma. Afirma: 

(850j El Capital,  op.cit., pp., 1099 y 1100. 
(851) tr. El Capital, Libro Segundo, Sección Tercera; narticularmente Capítulo 

XIX: Exposiciones anteriores acerca  del mismo objeto,  apartado II: i' am  
Smith, apartados 1, 2,3, 4 y 5, pp., 443 - 476. 

(852) Cfr. Teorías sobre  la plusvalía.  
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... En el curso de esta investigación hemos llegado al re 
sultado de que el capital no es una magnitud  fila, sino -= 
una parte elástica  de la riqueza social,  una parte  queÉluc 
Wi constantemente  con la división  del plusvalor  en rédito  
y.  pluscapital.  Vimos, además, que aún cuando esté dada la-
magnitud del capital en funciones, la fuerza de trabajo, -
la ciencia y la tierra a él incorporadas (y por tierra en-
tendemos, desde el punto de vista económico, todos los ob-
jetos de trabajo existentes por obra de la naturaleza, sin 
intervención del hombre) son potencias elásticas del capi-
tal, las que dentro de ciertos límites, le dejan un maraen  
dé actividad  independiente  de su propia magnitud.  Hemos --
hecho  caso omiso aquí de todas las relaciones  del proceso-
de circulacnn,  que ocasionan grados  muy diversos  de efi - 
ciencia de la misma masa  de capital. Y como presuponemos -
los límites de la producción capitalista, o sea una figura 
puramente espontánea y natural del proceso social de pro - 
ducción, hemos prescindido de toda combinación más racio-
nal que pudiera efectuarse de manera.directa y planificada 
con los medios de producción y la fuerza de trabajo exis - 
tentes..."(s.n.) 

Para inmediatamente señalar: 

"...La economía clásica gustó siempre de concebir el capi-
tal social como una magnitud fija cuyo grado de eficacia -
también  sería  fijo. Pero el prejuicio no fue establecido - 
como dogma sino en las obras del archifilisteo Jeremy 
Bentham, ese oráculo insípidamente pedante, acartonado y - 
charlatanesco del sentido común burgués decimonónico.5m~ 
es entré los filósofos lo que Martín Tupper entre los poe-
tas. A uno y a otro sólo se los podía fabricar en Inglate-
rra. Con el dogma benthamiano se vuelven completamente in-
comprensibles  los fenómenos  más comunes  del proceso  de pro 
ducci3n, como  por ejemplo  sus expansiones  y contracciones- 
súbitas,  e incluso  la acumulación. Tanto  Bentham como 	r- 
Malthus, James Mill, MacCulloch  y otros, utilizaron  el dog 
ma con finalidades apologéticas,  y en particular  para pre-
sentar como  una magnitud fija una parte  del capital,  el ca 
pital variable,  o sea el que se convierte  en fuerza de tra 
bajo.  La existencia material  del capital variable,  esto 
la masa de medios  de subsistencia  que ese capital reprelüm 
ta para el obrero, o el llamado fondo  de trabajo,  Cu7 (--0511.17  
	 1JnEWt-TamanEJ  en una parte especial  de la r:iquc- 
za social, infranqueable  y circunscrita por barreras natu-
rales. Para poner  en movimiento la riqueza  social que ha - 
alfuncionar como capital  constante o, expróloiliat7. 
rialmente, como medios de producciln,se requiere  unáiiísa 
determinada de trabajo  vivo. Dicha masa está tecnolijj.i 71- 
mente dada.  Pero lo que no esE-17 dado es el n"úmJESdJ  a;iTe-
ros que  se requiere para poner  en acción  una masa de Era - 

1 
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bajo, ya que varia con el Irado de explotación de la fuerza  
de trabajo individual, y. tampoco está dadb el precio de esa 
fuerza de trabajo, sino sólo sus límites mínimos, 2nr lo --
demás muy elásticos. Los hechos sobre los que reposa el dog 
ma son los siguientes: por una parte, el obrero no tiene --
por qué entremeterse en l7división de la riqueza social 7-
entre medios de disfrute para el no trabajador, por un lado, 
Y medios de producción, por el otro. Por otra parte, sólo -
en casos excepcionalmente favorables puede ampliar el-11a - 
mado "fondo de trabajo" a expensas del "rédito de los ri - 
EJIY..757áTnTY 

Nada más lejano a la esencia dinámica (riqueza en movimien- 

to) de lo especificamente capitalista, nada más "traidor" a su 

"verdadera representación científica" que imaginar esa esencia co-

mo una "magnitud fija". 

Pero la focalización de un "fondo de trabajo" fijo, en la ••• 

lógica capitalista, de la parte variable del capital, muestra, a 

las claras, la enorme utilidad político-apologética del dogma que-

reposa en la ambigüedad de Adam Smith. 

De ahí el siguiente nuevo argumento absurdo circular, una - 

nueva intención apologética irracional: 

...A qué insulsa tautología lleva el imaginar que los llmi 
tes capitalistas del fondo de trabajo son sus linde;  natura 
re1 sociales, nos lo muestra el profesor Fawcett: ' El capr 
tal circulante de un país' ,nos dice, 'es su fondo de trabar 
jo. Por consiguiente, para calcular el salario dinerario me 
dio que percibe cada obrero, simplemente tenemos que divi - 
dir el monto de ese capital por el número de la población - 
laboriosa'. Es decir: primero sumamos los salarios indivi 
duales efectivamente abonados, y luego sostenemos que esta-
adición constituye la suma de valor del "fondo de trabajo ' 
establecido por Dios y la naturaleza. Por-Intimo, dividimos 
la suma así obtenida entre el número de obreros, para des - 
cubrir_ nuevamente cuánto puede corresponder, promecl:i`1Li¥ ente, 
a cada obrero individual. Es un procedimiento insólitamente 
astuto. Pero ello no le impide decir al señor Fawcett, sin-
detenerse a tomar aliento: 'La riqueza global acumulada --
anualmente en Inglaterra se divide en dos partes. Una parte 
se emplea en Inglaterra para la conservación de nuestra pro 
pia industria. Otra, se exporta a otros - países... La parte 
empleada en nuestra industria no constituye una -porción im-
portante de la riqueza acumulada anualmente en este paT.s 1 .- 
Como vemos, la parte mayor del plusproducto anualmente ere- 
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ciente, sustraído al obrero inglés sin darle un equivalen-
te, no se capitaliza en Inglaterra,  sino en y2Tses extran-
jeros.. Pero con el pluscapital exportado de esta suerte,se 
exporta también una parte del "fondo de trabajo" inventado  
Por  Dios y Bentham..."(s.ii.)(853) 

Eso es todo. 

De esta manera se cierra nuestro reconocimiento de este --

tercer momento argumental del quincuagésimo capítulo. La tensión-

entre el nivel esencial y el nivel aparencial (realidad fundada)-

nos ha mostrado la desmistificación sucesiva parcial marxiana des 

de el plano del valor hasta las formas "recíprocamente autónomas" 

del salario, la ganancia y la renta: Hemos vuelto sobre las consi-

deraciones marxianas en torno a la constitución de la mistifica - 

ción y, sobre todo, hemos reconocido detenidamente la estéril in- 

tención argumental que a ella se asocia: la viciada, circular y - 

absurda. argumentación 	charlatanesca". 

Con toda esta extensa y cuidada revisión desmistificadora, 

Marx se propone, ahora, cumplir la oferta del Capítulo cuadragési 

mo-floveno; se propone mostrar la inevitabilidad de esta mistifi 

cación; la inevitabilidad del quidproquo que representa invertida 

y fetichistameifte "la apariencia de la competencia". Veamos: 

4) Transición al reconocimiento de la inevitabilidad del 

quidproquo  

La representación invertida  

Marx la cumple, en primer lugar, valiéndose de la siguien-

te conclusión desmistificante: 

(853) El Capital, Tono I, Vol. 2, Cap. XXII, apdo. V , El llamado fondo de tra- 
bajo, pp., 754 - 758. Cfr. igualmente, K. Marx, Salario, precio y ganan 
cia, 2p.cit. 

r.  
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... La descomposición de los valores de las mercancias, -
una vez deducido el valor de los medios de producción con-
sumidos en su producción; la descomposición de esa masa da 
da de valor -determinada por la cantidad de trabi)oWre = 
tivada en el producto mercantil- en tres componentes, ~que-
como salario, ganancia y renta de la tierra asumen la Yigu 
ra de formas rediticias autónomas y mutuamente independien 
tes; esa descomposición, ,decíamos, se presenta invertida -
en la superficie visible de la producción capitalista y, 
por ende, en las concepciones de los agentes inmersos en -
ella..." (s.n7(854) 

Esa descomposición, debe subrayarse en tres componentes:- 

salario, ganancia y.  renta como figuras rediticias "autónomas Y - 

mutuamente independientes", esa descomposición: 

se presenta invertida en la superficie visible de la pro 

ducción capitalista y en las concepciones de los agentes - 

inmersos en ellas? 

Y para mostrar la inevitabilidad del quidproquo, es preci-

so ilustrarlo, primero, de la siguiente manera: 

••• Supongamos que el valor global de una mercancía cual-
quiera es = 300, 200 de los cuales son el valor de los me-
dios de producción consumidos en su produccfrio elementos  
del capital constante. Quedan, pues, 100 como suma del 7.11-
175-r7  nuevo agregado a esa mercan3n en su proceso  de prónc 
116n. Este valor nuevo de 100 es todo lo que está disponi-
ble para la distribución entre las tres formas  de EniEo.- 
Si suponemos que el salario = x, la ganancia = y, la renta 
de la tierra = z, entonces la suma de x + y + z siempre= 
sera en nuestro caso = 100. Pero en la concepción de los - 
industriales, comerciantes y banqueros, así como en la de-
los economistas vulgares, esto ocurre de modo totalmente - 
distinto...7En.) 

En efecto, en la conciencia habitual, en la conciencia in-

mediata de los agentes: en los industriales, los comerciantes, los 

banqueros y los economistas vulgares, vale decir, en las encarna-

ciones que representan las formas más aparentes de la ganancia(55)  

aquella descomposición esencial "ocurre de modo totalmente distin 

to": 

UIPD El capitST, op.cit., p., 1100 
(855) Cfr. supra.  nuestra: Onceava conclusión,  pp., 314 - 324. 
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u .... Para  ellos el valor  de la mercancía,  después de dedu  - 
cir el valor  de los medios  de producción  consumidos en ella, 
no es un valor  dado = 100,  un 100 que se distribuye  luego -
en x, y, z, sino que el precio  de la mercancía  se compone  -
simplemente  de las magnitudes  de valor del salario,  la ga - 
nancia 	la renta, determinadas  al margen  del valor  Js la - 
mercancía  e independientemente  unas de otras,  de manera que 
x, Y. y z, cada una por sí, están dadas y determinadasde ma 
ara autónoma, y  sólo  de lasuma de estas  magnitudes, que r 
puede  ser menor  o mayor  que 100, resultaría  la magnitud de 
valor  de la mercancía misma  como de la adición  de aquéllas-
sus formadoras  de valor. Este midproquo  es.inevitable..."  
717n.)(856) 

El precio de las mercancías se resuelve al margen  del valor, 

como una sumatoria de salario, ganancia y renta, las cuales son 

concebidas de manera autónoma e independientes en su relación re - 

cíproca. (857)  

De esta inversión de los términos esenciales  "resulta la --

magnitud de valor". 

Y este quidproquo resulta inevitable. Las siguientes rezo-- _ 
nes intentan probarlo. 

5) El quidproquo inevitable  

Cinco tesis para  una desmistificación orgánica tota 

lizadora: la necesaria  inevitabilidad  de la aparien  - 

cia de la competencia. 

Primera tesis:  la Fórmula Trinitaria  o la autonomización  de 

los réditos. Consolidación  de la apariencia inversa  respec-

to a la legalidad esencial  de lo capitalista.  La competen  - 

cia como dato explicativo  y constitutivo  de la entidad  va - 

lar_ 

(856) El Capital, op.cit., pp., 1100 y 1101. 
(857) Cfr. supra. nuestro análisis del capítulo cuadragésimo-octavo: La Fórinula 

Trinitarij. 
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Observa Marx; 

"...Primero, porque  el componente  de valor  de las mercan-
cías se enfrentan unos  a otros como réditos autónomos  que 
en cuanto tales  están referidos  a tres f.uerzas operan -tos-
en la producción totalmente diferentes  .entres1 -el traba-
151,e1 capital  y la tierra-  y que, por ende,  parecen  bro - 
tar de éstas...  "Ts.n.) 

Es la desmistificación  de la Fórmula Trinitaria:  los com-

ponentes del valor de la mercancía, los réditos (salario,ganancia 

y renta), reducidos  e identificados  con las tres fuerzas de la --

producción: trabajo, capital y tierra, producen  la apariencia  del 

origen del valor en esas tres fuerzas: "parecen brotar  de éstas";-

parecen brotar  de ellas. 

Es la desmistificación  de la Fórmula  Trinitaria(858)
comple 

tada por la siguiente observación esencial:  

...La propiedad  de la fuerza de trabajo, del capital y - 
la tierra  es la causa  que hace  que esos diferentes  COMD0- 
nentes  de valor de las mercancías recaigan en esos r.J.7 
tivos propietarios  y, por ende,  lostransforma en rJclito:7 
para ellos. Pero  el valor  no surge  de una  transformación
en rédito  sino que debe existir antes  de que pueda trans-
formarse  eTFIdito y asumir esa figura...771.n.) 

Esencialmente, lo que los hace acreedores a un rédito, es 

la circunstancia fundante de la propiedad sobre  cada una de las -

fuerzas de la producción: es la causa por la cual "son dignos" del 

rédito, de un rédito. Su propiedad pre existente, se corresponde, 

esencialmente vista, por un valor igualmente pre-existente: "que-

no surge de una transformación en rédito", sino que existe "antes 

de que pueda transformarse en rédito", pero 

.. . La apariencia inversa  se conosolida con  tanto mayor - 
necesidad,por cuanto  la determinación  de la magnitud rola 
tiva de esas tres partes obedece  a leves hoterociCmt,as en- 
tre sT7 aya conexion  con el 	d valor e las mercanclas 
mas  y cuya limitaci6n  por dicho valor  en modo alguno se 
muestra  en la superficie..."(s.n.)(859) 

($58) Cfr. supra, nuestro analisis del c5517GIo cuadraciésimo-octakro: 1.1 Fórmu- 
Trinitaria. 

(859) El Capital, op.cit. , p. , 1101. 

1 



Todo el cuadro mistificante reconocido en el presente estu- 

dio:
(860) 

la transformación  del plusvalor  en ganancia  y la corres - 

pondiente transformación de la tasa del plusvalor  en tasa de ganan-

cia; la transformación  de la ganancia  en ganancia media;  las for - 

mas mas aparentes  de la ganancia  y, sobre todo, la conversión  del- 
, 

valor  o precio  de la fuerza  de trabajo  en salario,  todo este cua-

dro mistificante privilegiado como la columna vertebral del proyec 

to desmistificador  ejercitado en el Libro Tercero de El Capital, - 

culmina por soterrar  y ocultar  las leyes esenciales 	heterogéneas  

que  dan cuenta  de la reproducción capitalista:  las vuelve invisi  

bles al mundo inmediato  que "se muestra  en la superficie".  

Se "consolida" ast la "apariencia inversa" que disuelve y - 

relega la conexión interna  que estructura el valor de las mercan - 

cías; vuelve inevitable  el quidproquo  y, en esta medida, la necesa 

ria apariencia  de la competencia;  vale decir: hace nacer  el precio  

de la competencia  dado que no alcanza, no puede concebirlo como --

una entidad previa  y pre-existente  a su transformación en rédito. 

Es el quidproquo inevitable,  es la necesaria  apariencia de- 
. 

la competencia. 

Segunda tesis: la fuerza de lo que muestra la "experiencia" 

como esclerosis de la conexión interna. La mistificación --

del salario como condición de la extensión de la mistifica-

ción.  El precio  de las mercancías como la resultante "autó-

noma e invertida" de los componentes del valor de la mercan 

cía. 

Marx principia observando: 

(860) Cfr. supra, El Capítulo Cuadragésimo-octavo: La Fónutula Trinitaria .apdo. 
3) El desarrollo creciente de las mistificaciones de la reproducci6n mer-
cantil-capitalista y las desnistificaciones sucesivas del entero })row¿To 
orifico ccluipletado, así caro : L I El Capítulo Cuadragésimo-noveno: l'ar,t -
el análisis del proceso de producción, ardo. 3): Cinco tesis para un-acíes 
mistifiicaCián orciánicay un re-encuentro con el 'desarrollo creciente de -
las mistificaciones de la realidad capitalista. 
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u ... Segundo: vimos ya que un alza o una baja generales  del 
salario,  al generar, bajo circunstancias en lo demás iqua -
les, un movimiento de la tasa general de ganancia en direc-
ción opuesta, altera  los precios de p'roducción  de las dife-
rentes mercancías, elevando unos y bajando los otros segdn-
la composición media del capital en las esferas de la pro - 
ducción afectadas..."(s.n.) 

Para,entonces,destacaw lo que muestra  y.  lo que no muestra  - 

la experiencia.  Dice: 

...En todo caso,  pues, en algunas esferas  de la producción  
la experiencia muestra aquí  que el precio medio  de una mer-
cancía aumenta porque aumentó  el salario  v baja  porque éste 
bajó.  Lo que no 'muestra  la experiencia' es la regulación  
oculta  de estas alteraciones  por el valor  de las mercancías,  
que no depende  del salario..."1s.n.) , 

Lo que no muestra  la experiencia  es, justamente, la conexión 

interna,  la conexión esencial  que se esconde  detrás  de "las altera 

ciones" y que "no dependen del salario". Por ello mismo, continda-

Marx: 

"...En cambio, si la suba del salario es local, si sólo se-
verifica en esferas particulares de la producción debido a-
circunstancias peculiares, puede operarse un alza nominal - 
correspondiente en el precio de esas mercancías. Esta suba-
del valor relativo  de una variedad de mercancías con respec 
to a las demás, para las cuales el salario permaneció inalr 
terado, es tan sólo  una reacción contra  la perturbación  lo-
cal de la distribución uniforme  del plusvalor  entre las di-
versas esferas  de la producción,  un medio  de nivelar  las -- 
tasas particulares para llegar  a la tasa general 	de ga-
nancia..."(s.n.) 

Este es el movimiento de la "regulación oculta", pero que -

en el plano de lo inmediato revela que: 

"...La 'experiencia' vuelve así a mostrar una determinación 
del precio  por e-1 salario O sea que lo que se experimenER= 
ériesos dos casos (71171JJ—el—sSiárIS—daTeFffIn6 

nig—m7e7EarlEYas,UU que no muestra la experrenErafa -- 
causa oculta do esa conexidn..."(s.n.) 
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Es lo que muestra y_ lo que no muestra la "experiencia".Por 

añadidura, señala Marx; 

se, el precio medio del trabajó, esto es, el valor de la- 
fuerza de trabajo, está determinado por el precio de pro - 
ducción de los medios de subsistencia imprescindibles. Si- 
este precio aumenta o disminuye,. también lo hará aquél. Lo 
que aquí se experimenta, una vez más, es la existencia de- 
una conexion entre el salario y el precio de las mercan  -- 
cías, pero la causa puede presentarse como efecto, y.  el -- 
efecto como causa, tal cual se da el caso incluso en el mo 
vimiento de los precios de mercado, donde un alza del sa 
lacio por encima de su término medio corresponde al alza,- 
vinculada con el período de prosperidad, de los precios de 
mercado por encima de los precios de producción, y la sub- 
siguiente reducción del salario por debajo de su término - 
medio a la disminución de los precios de mercado por deba- 
jo de los precios de producción..."(s.n.) 

Y entonces: 

ea* Prima facie, a la dependencia de los precios de pro - 
ducción con respecto a los valores de las mercancías -pres 
cindiendo de los movimientos oscilatorios de los precios 
de mercado- debería corresponderle invariablemente la ex - 
periencia de que, cuando sube el salario, disminuye la ta- 
sa de ganancia y viceversa. Pero se vio que la tasa de ga- 
nancia puede ser determinada por movimientos en el valor -
del capital constante, independientemente de los movimien-
tos del salario, de manera que salario y tasa de ganancia 
pueden  moverse en la misma dirección en vez de hacerlo en-
la opuesta, y ascender o bajar de manera conjunta. Si la -
tasa del plusvalor coincidiese directamente con la 1-.asa—de 
la ganancia, ello no seria posible. (3  1) Aunque el salario-
aumente debido a que aumentaron los precios de los medios-
de subsistencia, la tasa de ganancia Iluede seguir siendo-
la misma o incluso subir debido a unz mayor intensidad  --
del trabajo o a la prolongación de la jornada laboral..." 
717n.) 

Por lo que: 

u ... Todas estas experiencias confirmn la apariencia sus-
citada por la forma  aut6noma e invertida de los componen -
tes de valor, esto es, que el salario solo o el salarlo y- 

(861) Cfr. supra: Dosmistificación de la unidad ganancia, particularmente, pp., 
36-106. 
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la ganancia juntos determinan  el valor  de las mercancTas.-. 
No bien se suscita esta apariencia  con relación  al salario, 
y.  por ende parecen  coincidir el precio  del trabajo  y el =-
valor generado  por el tral2ajo,  se sobrentiende  lo mismo --
para  la ganancia  y la renta.  Sus precios, esto  es,-su:5ex-
presiones dinerarias, deben  ser regulados independientomen  
te del trabajo  y.  del valor generado por  éste..."(s.n.)(862r 

"Todas estas experiencias" confirman, sobre la base de la- 

Primera tesis;  sobre la base de la "forma autónoma  e invertida  de-

los componentes  del valor",  confirman la apariencia  de la competen 

cia: el que el salario  y la ganancia determinan  el valor  de las 

mercancías.  Es el quidproquo;  es la representación invertida:  la 

esclerosis  de la conexión  y el nexo interno.  

Y como subraya Marx, toda vez suscitada esta apariencia  en 

relación  al salario,  toda vez cumplida esta mistificación  fundamen 

tal (863)en  la cual parecen coincidir  el precio del trabajo y el va-

lor generado por el trabajo, está también cumplida la condición pa 

ra la extensión totalizada de la mistificación: "se sobrentiende - 

lo mismo para la ganancia y la renta". 

La determinación del valor de las mercancías, surge  así,de 

las formas rediticias: del salario, de la ganancia y de la renta;- 

nace, y se desarrolla, según esto, de algo que, en rigor, es un 

resultado pre-existente. 

Es la representación invertida  y.  fetichista final.  Es el - 

guidproquo inevitable: porque primeramente las formas rediticias 

• representan en forma autónoma e invertida los componentes del va - 

lor, la fuerza de la experiencia, confirma y.  fortalece, en segundo 

término, el quidproquo  en donde salario, ganancia y renta "detor - 

minan el valor de las mercancías". 

(862) El Capital, op.cit., pp., 1101 -1103. 
(863) Cfr . supra, nuestro análisis do .1 Capítulo Cu adraq6. s imo-oc  tavo:  La F'61-intil.a 

Trinitaria,  así mimo la Do sni s ti  icaci6n  de la unidad sa lar io  .17'1).7 
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Es el quidproquo inevitable;  la inevitabilidad de la apa-

riencia  de la competencia:  los precios de las mercancías, que só-

lo son las expresiones dinerarias  de su valor,  estos precios re - 

sultan y "deben ser regulados independientemente del trabajo  y --

del valor generado  por éste". 

Vale: 

Tercera  tesis: la "eliminación"  de la competencia  para 

mostrar  que, incluso  bajo este  supuesto,e1 movimiento  real 

se manifiesta necesariamente  en una figura invertida.  El-

autodesgarramiento capitalista  por enajenación  como funda 

mento último  de la representación invertida  y del mundo  - 

mistificador.La mistificación  en el punto  de partida.  La-

mistificación  en perspectiva totalizadora-diacr(Ini:  el --

cuadro completado.  La desmistificación conclusiva global.  

Indica Marx: partamos de la siguiente suposición 

...Tercero:supongamos que los valores  de las  mercancías-
() los precios  de produc-CTIn,independientes de aquellos só 
ro en apariencia, coincidiesen directa y constantemente -
en su manifestación con los precios de mercado cclas mer 
-Eán-Eras, en vez de imponerse, antes Fien,s513-caio-T5s-.71  
precios m-Jaios reguladores mercecí a la7EompensáEn5n i7in-
terrumpida de las constantes oscilaciones que experimen 

los precioae mercado. Supongamos ademll-que la repro 
nEcióri  se verifica  siempre  bajo las  mismas, inalterans: 
condiciones,o  sea que la proa licTividad del trabajo  perri-
neciese constante en todos los elementos del-  capital. Y -
supongamos,  por último, que 17 parte de vMir  del prodile-
fo mercantil que se forma en cada esfera de la producEr6n 
por adición de una nueva cantid-5a  de trábalo   -o sea JJ7i7 
valor recien pró-ncido  al valor de-Tos medios UeTPoncj 
ari, se descompusiese,  bajo  circunstancias siempre 

en salar. 	ganancia y renta, de tal manera que 01-7a 
dio realmente pagado, la ganancia erEEtivamente realiza 
arl y la renta efectiva coincidiera  de manera constanEdyi 
directa  con el valor  de la fuerza  de trabajo, con la por-
ción  del plusvalor global  que, en virEúdde la tasa de 7--
de ganancia  media, recae  en cada una de las partes  dor --
capital global  que funcionan  en forma auEWí-oma y con Tos 
limites en que, normaliter (normalmente) , está  coi finada 
sobre esta  base la renta de 14 tierra. En una pa --
labra,  supongamos que la distribuciU del producto so 
cial de valor y la regulación  de los precios  de produccim 
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se efectúan  ~)  una base capitalista, pero con eliminación  
de la competencia..."(s.n.) 

Supongamos, pues, una condición capitalista, pero una con-

dición capitalista ideal: pura y nscéptica: 

1) donde coinciden los valores con los precios 

2) donde la productividad del trabajo permanece constante 

y 

3) donde ensumala distribución se verifica en la "aumonia" 

Supongamos pues, en una palabra que: 

re. La distribución del producto social de valor y la re - 
gulación de los precios de producción se efectúan sobre una 
base capitalista con eliminación de la competencia..."(s.n.) 

• 

Sobre esta base depurada, cabe entonces formularselasiguien 

te pregunta: si eliminamos la competencia ¿cuál seria la suerte de 

nuestra mistificación? 

Y Marx nos responde así: 

"...Bajó estos supuestos, pues, donde el valor de las mer - 
cancYrs—seria y se manifestaría constante; donde la parte -
de valor del producto mercantil, que se resuelve en réditos, 
seguirla siendo una magnitud constante e invariablemente se 
presentaría como tal; donde, por último, esa parte dada y - 
constante de valor se descompondría invariablemente, bajo -
condiciones constantes, en salario, ganancia y renta; inclu 
so bajo estos supuestos, el movimiento real se manifestaría 
necesariamente en una figura invertida no como descomwsi-
ción en tres partes de una magnitud de valor dada do ante -
mano, partesmo asumen formas rediticias mutuamente indfen 
dientes, sino a la inversa, como formación de esa macmitudl 
de valor a partir de la suma de los elementos que la compon 
drían: el salario, la ganancia y la renta, independientes - 
y determinados de manera autónoma, cada cual por su lado..." 
Ts.n.) 

Incluso bajo estos supuestos puros "el movimiento real. se  - 

manifestara necesariamente en una figura invertida; la mistifica- 

ción se constituiría necesaria 	e inevitablemente`: no como des 
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composición de unli valor dado de antemano" sino, a la inversa, "co 

mo formación de esa magnitud de valor a partir de la suma de los-

elementos que la compondrían". 

Y esta manifestación necesariamente inversa del movimiento 

real es inevitable: 

...Esta apariencia surgiría necesariamente.porque en el -
movimiento real de los capitales individuales y de sus pro 
ductos  mercantiles no es el valor de las mercancías el que 
aparece presupuesto á su desglosamiento, sino que,a la in-
versa, son los componentes  en que se desglosan los que  :aun 
cionan como presupuestos al valor de las mercancías..."(s.n.) 
(864) 

Vale decir: la subjetividad de los agentes no invierte los 

términos reales: ellos mismos están invertidos en la realldad:  

" ... en el movimiento real de los capitales individuales... 
no es el valor  de las mercancías el que aparece presupues-
to a su desglosamiento..."(s.n.) 

Sino que: 

" ... a la inversa, son los componentes en cue se desglosan 
los que  funcionan como presupuestos al valor de las mer 
canclas..."(s.n.) 

Así, la inevitabilidad de la mistificación; la inevitabili 

dad de la inversión se corresponde y responde a la verdadera in - 

versión de lo real mismo: el quidproauo acontece en la realidad - 

y.., en usa medida, se les representa también inversamente a los --

agentes. 

Es la circunstancia de la enajenación, tematizada por Marx 

en el Capítulo V del Libro Primero de El Capital:(864') es la cir- 

cunstancia de la inversión real de los términos crue estructuran - 
e." 

(864) El Capital, op.cit., pp., 1103 y 1104. 
(864')Cfr. Libro Primero, Capítulo V: Proceso de trabajo y proceso de valoriza- 

ción, pp., 215 - 240. 
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la relación-capital. 

Por tanto, la subjetividad, la representación de los agen-

tes se corresponde con la inversión real: a ella corresponde una -

representación fetichizada, cósica e invertida:  cosificada.  (865)Las 

conversiones, transfiguraciones y transformaciones reconocidas  

las representaciones de los agentes no son procederes fantásticos-

ni ilusos: son las manifestaciones de una realidad; son su roan - 

dad. 

Así, la presente consideración marxiana concibe esta nece-

saria representación invertida, como la expresión, como la rxulfesta 

alón 	de la aberración ontológica resumida en la relación-capital; 

consideración que completa toda la tensión argumenta' apariencia - 

esencia realidad asumida en el proyecto del libro de El Capital, - 

asi como la demostración de la necesidad de una representación in-

vertida, correspondiente al autodesgarramiento por enajenación de-

la sociálidad del mundo especificamente  capitalista. (867) 

Ya en el reconocimiento de la mistificación correspondien-

te a la tasa media de ganancia, tuvimos oportunidad de detenernos- 
(868) en este particular 	y todavía hemos de encontrarnos con él en - 

el punto C de lá presente desmistificación global. 

Y es sobre la base de esta consideración totalizante de la 

inevitabilidad del quidproquo, que Marx continúa señalando: 

(865) Cfr. G. Lukács: Historia y:conciencia de clase, op.cit. 
(86G) Cfr. supra, nota: 8G0. 
(867)Cfr. supra, nota: 15. 
(868) Cfr. áapra, Sección Segunda: La transformación de la ganancia en ganancia 

media, pp., 72 - 105. 
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a) LA mistificación  en el punto  de partida.  

La subjetividad  de los agentes:  la representación  

necesariamente invertida:  el salario  en el Erecio de 

costo  . (869) 

"...Por lo pronto, vimosque a cada capitalista  el precio-
de costo  de la mercancía se le manifiesta como una magni - 
tud dada  y se le presenta constantemente  como tal enel --
precio  real de producción.  Pero el precio de costo es igual 
al valor del capital constante, de los medios de produc --
ción adelantados, más el valor de la fuerza de trabajo que, 
no obstante, se presenta para  los agentes  de la producción  
en la forma irracional  del precio  del trabajo, de manera - 
que  el salario  se manifiesta  al mismo tiempo  como r6dito -
del obrero.  El precio medio del trabajo es una magnitud da 
da porque el valor de la fuerza de trabajo, como el de ---
cualquier otra mercancía, está determinado por el tiempo -
de trabajo necesario para su reproducción. Pero en lo con-
cerniente a la parte de valor de las mercancías que se re-
suelve en salario, ésta no se origina en el hecho de asu - 
mir esa forma  del salario,  en el hecho que el capitalista-
adelante al obrero la participación de éste en su propio - 
producto bajo la' forma de manifestación propia del salario, 
sino debido  a que el obrero produce  un equivalente corres-
pondiente  a su salario,  vale decir que una parte de su tra 
bajo diario o anual produce el valor contenido en el pre  
cío de su fuerza de trabajo. Pero el salario se concierta-
contractualmente antes  de que se produzca  el equivalente  - 
de valor que le corresponde.  Por ende, en cuanto  elemento-
de recio cuya magnitud está  dada antes  de producidos  la - 
mercanc a  y el valor  de la mercancía; en cuanto componen  - 
te del precio  de costo,  el salario  se manifiesta no como - 
una parte  que se desprende  en forma autónoma  del valor celo 
bal de la mercanca, Sino a la inversa, como una magnitud-
dada que predetermina  a aquél,  vale decir  como formador de 
precio  o de valor..."(s.n.)(869') 

A más de la prueba explícita  de nuestro desarrollo ante 

rior en torno a la importancia y el lugar de la desmistificación - 

de la unidad salario dentro del entero proyecto temático del Libro 

(869) Cfr. supra, II Valor y precio de la fuerza de trabajo  (el nivel  de la mis 
tific5Wn  de cantidad del salar i6 en el precio  de costo,  pp., 37-90. 

(869') El Capital,  op.cit., pp., 1104 y 1105. 

Madi Imlqi 
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Tercero de El Capital(870)  la presente consideración marxiana nos 

revela la mecánica interna de la inevitabilidad  del quidproquo: 

el agente-capitalista parte  de la manifestación  del salario  no --

como desprendimiento parcial  de una totalidad pre-existente,  sino 

"a la inversa",  como "una magnitud dada" formadora  del valor  y 

constituyente  del precio  de costo;  vale decir: en el mismo origen,  

en el mismo punto  de partida,  la mistificación  y.1 está funcional-

mente incrustada.  

Y ello porque, como hemos reconocido ya: 

"...la apariencia surgiría  necesariamente porque  en el mo-
vimiento real  de los capitales individuales...  no es el --
valor...  el que aparece  presupuesto...sino que, —J la inver 
sa, son los componentes  en que se desglosa  los que fuñCio=  
nan como presupuestos al valor..."717n.)(871) 

Son los conceptos de la realidad.  La mistificación en el -

punto  de partida.  

b) La mistificación  en el punto  de partida.  

La subjetividad  de los aaentes:  la representación  ne 

cesariamente invertida:  la ganancia media  en el pre-

cio de producción .(872) 

Un papel similar  al de salario  en el precio  de costo-
de la mercancía desempeña  la ganancia media  en su precio  - 
de producción,  pues .el precio de producción es igual al --
precio de costo más la ganancia media sobre el capital ade 
lantado. Esta ganancia  media entra prácticamente,  en la mj 
nera  de pensar  y en el cálculo  del capitalista mismo,  como 
un elemento regulador,  no sen  en la medida en Que determi 
na la transferencia de los capitales de una a otra esfera-
de inversión, sino también con respecto a todas las ventas 
y contratos que abarcan un proceso de reproducción que se-
extiende por períodos relativamente extensos. Pero en la -
medida  en que entra  en ese cálculo, constituye  una razia-ni - 

(870) Ibid. 
(871) loc.cit. 
(872) Cfr. nota: 868. 
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tud presupuesta  que, de hecho,  es independiente  del valor  -
y.  plusvalor generados  en cada  esfera particular  de la pro-
ducción  y.  aún más, en consecuencia,  de los generados  por - 
cada inversión individual-de capital  en cada una de esas - 
esferas.  En vez de mostrarla  como resultado  de un desdobla 
miento  del valor, su manifestación  más bien la muestra co-
mo magnitud  que no depende  del valor del producto mercan  - 
til, dada de antemano  en s el proceso  de producción  de las - 
mercan-Erás  y determinante  del precio medio  de las mercan  -
cías mismas,esto es, como formadora  de valor..."(s.n.) (873) 

La proposición es todavía mas clara: por principio, al ini 

cio mismo del proceso esta "ganancia media entra prácticamente  en-

la manera  de pensar  y en el cálculo  del capitalista mismo"  y entra 

como es evidente, en tanto que magnitud presupuesta  "independiente 

del valor  y el plusvalor  generados". 

Es la mistificación en el punto  .de partida.  

La subjetividad del agente es "incapaz" de mostrarla como-

"un desdoblamiento del valor", por el contrario: su "manifestación" 

la exhibe como "formadora" del valor. Y la "incapacidad"  del agen-

te,. por cierto, no es más che la representación  de la inversión  

real de las funciones  de sujeto-objeto  del proceso  de trabajo,  que 

reclama  y constituye  una tal mistificación.  Su "incapacidad" no 

depende  de la capacidad  de representación,  sino del horizonte, en-
este caso capitalista de representación;  del asiento histórico-  na 

tural  sobre el cual se levanta  la representación.(874) 

c) La mistificación  en el punto  de partida  

La subjetividad  de los agentes:  la representación  --

necesariamente invertida:  las formas  más aparentes  - 

de la ganancia: interés  y renta  

(873) El Capital,  2121.cit., p., 1105. 
(874) Cfr. supra, nuestra Octava conclusión: sobre la tasa de ganancia  y los 1T. 

mites-aércapitalismo..., pp., 255 -- 264. 

1 
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Observa Marx: 

u ... Y por cierto que el plusvalor, debido a la disociación_ 
de sus diferentes partes eh formas totalmente independien -- 
tes entre sí, aparece, en forma aun mucho más concreta, pre 
supuesto a la formación de valor de las mercancías. Una par 
te de la ganancia media, en la forma del interés, enfrentar 
autónomamente al capitalista actuante como un elemento pre-
supuesto a la producción de las mercancías y a su valor.i)or 
mucho que oscile la magnitud del interés, éste es en cada -
instante y para cada capitalista una magnitud dada que para  
él, el capitalista individual, entra en el precio de costo-
de las mercancías que produce. Otro tanto ocurre con la -7-
renta de la tierra en la forma del arriendo estipulado por-
contrato, en el caso del capitalista agrícola, y en la for-
ma de alquiler por locales de negocios en el caso de otros-
empresarios..."(s.n.) 

Hay, pues, todavía un nivel, una "forma aún mucho más con - 

creta", vale decir, aún mucho más aparente e inmediata de manifes- 

tación,de la inversión inevitable. El resulta 	de la disociación-

independiente de las diferentes partes que dan cuenta del plusma - 

lor: hacen que aparezca presupuesto a la formación del valor de --

las mercancías. 

Son los casos del interés y de la renta: las formas más apa 

rentes de la ganancia. 

En el primer caso, acota Marx: " Por mucho que oscile la --

magnitud del interés éste es en cada  instante y para cada capita -

lista una magnitud dada qué para él, el capitalista individual, en 

tra en el precio de costo de sus mercancías"; vale decir: aparece-

como un "elemento presupuesto" 

Y "otro tanto, ocurre con la renta": aparece como "arriendo" 

presupuesto. 

De ahí, la conclusión siguiente: 

••• 

...Por ende, estas partes en que se descompone el plusva 
lor, al estar dadas como elementos del precio de costo para 
el capitalista individual, se manifiestan a la inversa como 
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formadoras  del plusvalor; formadoras  de una porción  del 
precio  de las mercancías,  tal cual  el salario  forma laEor 
ción  restante..."(s.n.)(875) 

Las partes autonomizadas  e independientes  del plusvalor  --

"dadas como elementos  del precio  de costo  para el capitalista in-

dividual", se representan  en su 'subjetividad,  se manifiestan  in - 
versamente,  es decir, como las formadoras  del plusvalor,  y sobre-

todo, como las formadoras de una parte  del precio de las mercan - 

cias, de la parte restante a la parte que ya ha "formado"  el sa - 
lario. 

 (876) 
 

Es la mistificación en el punto  de partida:  la representa- 

ción necesariamente invertida. 

El capitulo quincuagésimo: La apariencia  de la competencia, 

completa,  de hecho / toda la tensión argumental estructurada por 

Marx en el recorrido de los tres libros de El Capital. 

En efecto: la especificidad  de la contradicción  netamente-

capitalista; la peculiaridad  del autodesgarramiento  que sella la-

relación - capital:  autodesgarramiento por enajenación  de la so - 

ciedad  (Capitulo V del Libro Primero de El Capital),  es una cir - 

cunstancia  que manifiesta  su cura en exterioridad  a través del -- 
mundo de las mistificaciones. Lo que el plano esencial revela co- 

mo el fundamento enajenado, es reconocido, ya en el marco de la 

realidad, como serie crecientemente mistificante de esa esencia Y 

necesariamente por desmistificar. Ese es el cometido del Libro -- 

(875) El Capital,  op.cit., pp., 1105 y 1106. 
(876) )Cfr. supra, iaCdiatamente: a) la mistificación en el punto de partida.La 

subjetividad de los agentes: la representación necesariamonte  invortida:  
a salario en el precio  de costo.  
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Tercero de El Capital: el libro de las desmistificaciones, tarea,- 

por cierto, inimaginable sin un Libro Segundo, sin un libro puente 

-mediador. 

Lo que el plano esencial del proceso de trabajo y del proce 

so de valorización; lo que el plano esencial de la reproducción 

exhibe como autodesgarramiento por enajenación de la socialicial es-

completado por la constitución de la mistificación en el plano de-

la realidad (Capitulo cuadragésimo-noveno: ?ara el análisis del .1.11.11 

proceso de producción). 

La mistificación constituida: la "incapacidad" de atisbar - 

los réditos como la descomposición del valor pre-existente, sino -

la re-formulación de los réditos como formadores del valor mismo;-

esta mistificación constituida es tematizada nuevamente en el capi 

tulo quincuagésimo: La apariencia de la competencia. 

Y los resultados son evidentes: 

uno: la mistificación y la apariencia son inevitables. Res-

ponden y se explican por el propio trastocamiento de - 

lo,real. 

dos: la mistificación en su constitución generalizada, la - 

mistificación en pleno, se exoresa también y priorita-

riamente como mistificación en el punto de partida. Pa 

ra decirlo con Marx: la apariencia está en el propio - 

punto de partida por cuanto en el movimiento real de 

• los capitales" los componentes del valor aparecen como 

presupuestos y formadores del valor mismo: los agentes 

los portan inoculados en su "manera de pensar y calcu-

lar". 

tres:el cuadro está completo: 

- Se ha reconocido, en primer término, el fundamento 

de la mistificación (Libro I, Cap. y). 

- Se ha dado cuenta, en segundo término, de la consti- 

tución de la mistificación (Libro III, Cap. XLIX) 
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Y se ha ilustrado, en tercer término, la propia mis-

tificación  en el punto  de partida  (Libro II I, Cap.L); 

se ha mostrado la inevitabilidad de la mistificación 

y de la apariencia. 

El cuadro está completo: .demanda'tan sólo la perspectiva --

conjunta, en movimiento; demanda tan sólo su consideración diacró- 
4•~1.••••••Y•01 

nica global. 

Marx nos la presenta de la siguiente manera: 

"...E1 secreto  de por qué esos  productos de la descomposi 
ción del valcir mercantil  se manifiestan siempre  como los su-
puestos  de la formación misma  del valor  es, simplemente  que 
el modo capitalista  de producción,como cualquier otro,  no - 
Mei  reproduce constantemente  el producto material,  sino --
además  las relaciones económico-sociales,  las determinacio-
nes formales económicas bajo  las cuales  se forma  ese produc 
to. Por ello, el resultado  de dicho modo de producción  capar: 
rece constantemente como presupuesto—j—él, sus presupuestos  
aparecen como  sus resultados.  Y es esta reprodudción  cons - 
tante  de las mismas relaciones  la que el capitalista inclivi 
dual da por descontada, como  hecho sobrentendido, indiscu  -
tibie. Mientras  la producción capitalista continúe existien 
do en cuanto  tal, una parte  del trabajo nuevo agregado se -
resolverá constantemente  en salario, otra  en ganancia  (in - 
terés  y ganancia empresarial)  y la tercera  en renta. Esto -
está presupuesto  en los contratos entre  los propietarios de 
Wsdiferentes fuerzas operantes  en la producción,  y esa --
presuposición  es correcta,  por mucho  que oscilen  las propor 
ciones relativas  de las magnitudes  en cada  caso individual. 
La figura determinada  en que se enfrentan  las partes  de va-
15r está presupuesta porque  se reproduce constantemente,  y-
se reproduce constantemente  por estar constantemente presu-
puesta..."(s.n.)(377)  

El secreto  que explica la persistencia  de la mistificación-

-esa descomposición del valor mercantil que se "manifiesta" sien - 

pre como el "supuesto de la formación misma del valor"- reposa en- 

la consideración diacrónica  del modo capitalista de la reproduc mous ..1•1 

ción. 

(877) El Capital, op.cit., p., 1106. 
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En el Libro Primero, Marx concluye; 

...El proceso capitalista de producción, considerado en su 
interdependencia o como proceso de reproducción, pues, no -
sólo produce mercancías, no sólo produce plusvalor, sino --
que produce y reproduce la relación capitalista (s.en el o) 
misma: por un lado el capitalista, por la otra el asalaria-
do (s.en el o.)..."(878) 

El secreto es, entonces, que el modo capitalista de la re -

producción "como cualquier otro, no sólo reproduce constantemente - 

el producto material, sino además las relaciones económico-sociales, 

las determinaciones formales económicas bajo las cuales se forma OFR. 11./O 

ese producto. 

Es la consideración diacrónica de lo capitalista: su pers - 

pectiva global y conjunta, su perspectiva en movimiento. 

Y es la re-construcción, la re-producción discursiva dia 

lédtíco-materialista  para la aprehensión totalizada del objeto diná 

mico capital; es esta re-elaboración dialéctica, la única posibili-

dad'de trasponer el secreto y la persistencia de la mistificación: 

"...Por ello, el resultado de dicho modo de producción apa-
rece constantemente como presupuesto-771, sus presupuestos 
aparecen  como sus resultados..."(s.n.r 

Es la consideración diacrónica: la consideración dialéctico  

materialista para la aprehensión totalizada del objeto dinámico ca- 
---78-  ?ital. Es la cientificidad crítica ejecutada en El Capital.  19Y  

(878) Libro I, Vol. 2 n.,-712. 
(879) Cfr. supra, nuestra: Wicimo-quinta conclusión: sobre El. Capital como mamen 

to toSrico de la revolución  comunista.  asi como: J. Zeleny, La estructura- 
ica del Capital de marx. y K. Korsch, Introducción a El Capital,op.cit. 

• •16116. 
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Y esta consideración diacrónica la que nos revela el secre- 

to que se esconde tras la persistencia de la mistificación: la 

igualmente persistente y.  constante  reproducción de la relación de- 

producción. 

Por ello, acota Marx: 
	 • 

...Y es esta reproducción constante de las mismas relacio- 
nes la que el capitalista individual da por descontada,como 
hecho  sobrentendido indiscutible..." 

Como hecho "sobrentendido e indiscutible": es la mistifica- 

ción en el punto de partida. 

Pero es, sobre todo, la subjetividad real  del agente capita 

lista: ninguna fantasía, ninguna inversión de su representación --
personal-individual:  es la manifestación invertida real de una cir 

cunstancia realmente invertida: es lo que da "por descontado" como 

"hecho sobrentendido e indiscutible", 

Y esta representación invertida es inevitable: es necesaria 

mente inevitable: 

"Mientras la producción capitalista continúe existiendo en-

cuanto tal, una parte del trabjo nuevo agregado se resolve-

rá constantemente en salario, otra en ganancia (interés y -

ganancia empresarial) y.  la tercera en renta." 

Mientras la producción capitalista continúe existiendo en - 

cuanto tal, la representación invertida es inevitable: es neceser  
riamente inevitable, por cuanto no esta más que expresando  la cir-
cunstancia realmente  invertida.  

La consideración conjunta, la consideración diacrónica de -

lo capitalista permite todavía, con la inclusión de la apariencia-

jurldica  mercantil simple que se presenta como realidad  mercantil- 
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capitalista,(880)  permite todavía la siguiente precisión del quidproquo  

inevitable: 

u  

... Esto está presupuesto  en los contratos entre  los pro - 
ietarios de las diferentes fuerzas operantesI de la produc- 

cl n, 8813 y.  esta presuposición  es correcta, por mucho  que - 
oscilen  las proporciones relativas  de las magnitudes  en ca- 
da caso individual..."(s.n.) 

Esta presuposición es correcta:  es correcta.  

Por ello, la consideración diacrónica de la reproducción ca 

pitalista puede concluir la siguiente perspectiva tdtalizadora de - 

la mistificación:  

...La figura determinada  en Que se enfrentan  las partes  de 
valor está  presupuesta porque se' reproduce  constantehente,- 
/ se reproduce constantemente por estar constantemente pre- 
supuesta..."(s.n.)  

Es la consideración diacrónica  de lo capitalista: es la con 

sideración conjunta  de la mistificación.  

El cuadro está completo:  se ha dado cuenta del fundamento  y 

de la constitución  de la mistificación;  se ha dado cuenta de la 

mistificación  en el punto  de partida  y de la consideración conjunta, 

de la perspectiva totalizadora de la mistificación. El cuadro está- 

completo.  

(830)Cfr. El Capital, Libro I, Cap. XXII, Transformación del plusvalor en capital, 
apdo. I. "Proceso de producción capitalista en una escala ampliada. Tras -
tocamiento de las leyes de propiedad correspondientes a la producción de mer 
canc1as en leyes de la apropiación capitalista; pp., 713 - 725. También, - -
/Fragmento de la versión primitiva de la 'Contribución a la critica de la --
econania política'" (1853), apdo. V: Manifestación de la ley de apropiación-
en la circulación simple, en Elementos fundamentales para..., op.cits, pp.,- 
162 - 182, así como, El Capital, Libro I, Capítulo VI (inédito), op.cit. 

(881)Cfr. supra, nuestro análisis del capitulo cuadragésimo-octavo:-LaT5nuála 
lkinitaria. 
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Y toda vez reunidos los niveles necesarios para la totali-

zación  de la mistificación,  resulta absolutamente comprensible el-

que: 

...la experiencia  y la apariencia también muestran  que --
los precios  de mercado,  sólo en cuya influencia  se le maní 
fiesta  al capitalista,  dé hecho,  la determinación  del va = 
lor, considerada según  su magnitud,  no dependen  ni mucho -
menos  de esas suposiciones previas;  que no se rigen  por el 
hecho  de que el interés  o la renta  se hayan estipulado  a - 
un nivel alto  o bajo. Pero  los precios  de mercado sólo  son 
constantes  en su variación,  y su término medio durante  pe-
ríodos  lo bastante largos  da justamente  los respectivos  --
términos medios  del salario,  la ganancia  y la renta  como - 
las magnitudes constantes,  esto es, las que en última ins-
tancia dominan  los precios  de mercado...wtg.n.)7WI2) 

Todo lo cual fortalece  la representación  del agente-capita 

lista dado que la "constancia-variable".de los precios medios "es-

tablece",  igualmente, aquellos términos medios  para el salario,  la 

ganancia  y la renta;  vale decir: "establece"  los precios de merca-

do, los precios medios "sólo en cuya influencia se le manifiesta -

al capitalista la determinación del valor considerada según su mag 

nitud" y que justamente se le manifiesta con independencia de"esas 

suposiciones previas": las de la existencia de una magnitud previa  

a su descomposrción en réditos: las de un valor. 

La "experiencia y la apariencia" fortalecen así, lo que el 

agente capitalista ya habla dado por "descontado";  lo que ya había 

dado por "sobrentendido"  y habla puesto como "indiscutible".  

La mistificación se cierra por todos lados.De tal manera --

que: 

"...parece  muy simple  la reflexión  de que  si salario,qanan 
cia y.  renta son formadores  de valor porque aparecen  presu-
puestos a la producción  del valor y están presupuestos  pa-
ra los capitalistas individuales  en el precio de costo y -
T precio  de producción, tambiE7  la parte  constante de Ja-
pital, cuyo valor ingresa  como dado  en la proaucCic5n-ae 2.- 

(882) El Capital, op.cit., p., 1106. 

1 
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cada mercancía,  es formadora  de valor.  Pero la parte  cons 
tante  de capital  (883) no es otra cosa que  una suma de --
mercancías  y., por tanto,  de valores mercantiles.  Se desem 
bizcaría,  pues, en la absurda tautología  de que el valor 
de las mercancías  es el formador  y la causa  del valor  de-
las mercanclas..."(s.n.)(884) 

Son las reconocidas intenciones argumentales absurdo -cir 

culares que desembocan en la "absurda tautología" de acuerdo a la 

cual "el valor de las mercancías es el formador y.  la causa del 

valor de las mercancías. 

Son las reconocidas intenciones argumentales absurdo -cir 

culares. 

Porque, continúa Marx, si el capitalista: 

tuviera algún interés en reflexionar acerca de eso 
-y.  su reflexión como capitalista está exclusivamente  de -
terminada  por su interés  y sus interesados motivos-,  la -
experiencia  le mostrarla  que el Producto  que él mismo  pro 
duce ingresa como parte constante  de capital  en otras  es-
feras  de producción,  y productos  de esas otras esferas  de 
la producción,entran como partes  constantes de capital en 
su producto.  O sea que como para el, en lo que atarte  . 3U 
nueva  producción,  la adición  de valor está formada,s 
las apariencias,  por las magnitudes  del salario,  la 
cia y  la renta, otro tanto ocurre  con la parte  conste, 
compuesta  de productos  de otros capitalistas,  r  por ende-
elprecio de la parte constante de capital, y por consi 
uiente el valor global  de las mercancías,  se reduce  en - 
ltima instancia, aunque  de un modo  no totalmente  claro,-

a la suma de valor que resulta  de la adición de los forma 
abres  de valor autónomos, regidos  por leyes diferentes  y-
surgidos  de distintas fuentes: salario, ganancia  y ren --
ta..."(s.n.)(885) 

Es la desmistificación  global: la desmistificación  de sa-

lario, ganancia  y.  renta.  

(883) Cfr. supra,  nuestro análisis del Capitulo cuadragésimo-noveno:  Para el - 
análisis del proceso  de producción.  

(884) Lbid. 
(885) ibid. 
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La reflexión del agente capitalista "exclusivamente deter 

minada por su interés y sus interesados motivos" le muestra en -

la "experiencia" y segan las "apariencias" que el valor global - 

de las mercancías se reduce finalmente "aunque de un modo no to-

talmente claro" a la suma de valor que se deriva de la adición 

de los "formadores  de valor autónomos, regidos  por leyes  dife 

rentes  y.  surgidos  de distintas fuentes";  que se deriva, pues, 

del salario, de la ganancia y de la renta que, agrupados lo for-

man y.  lo constituyen.  

Una composición, pues, imposible  e irracional:  tan irra - 

cional como un logaritmo amarillo. 

Es la desmistificación global  del entero proyecto crítico 

completado por Marx y el punto terminal de esta destacada terce-

ra tesis. 

Cuarta tesis: Constatación:  la mistificación completamen-

te consolidada:  la experiencia muestra  en la teoría  y el-

calculo interesado  del capitalista muestra  en la práctica  

que  los precios  de las mercancías están determinados  por-

el salario,  el interés  y, la renta,  por el precio  del tra-

baja,  del capital  y del suelo  y que, en rigor, estos  ele-

mentos  de precio  son los formadores reguladores  del pre - 

cio. 

La distinción entre valores  y precios resulta completamen-

te secundaria frente  a esta "certeza" práctica industrial  

-comercial. 

Conclusión.  

Señala Marx: 

" ...Cuarto: la venta  o no venta  de las mercancías  a sus - 
valores, o sea la determinación misma del valor,  es ato- 
que al capitalista  individual no le interesa  absolutamen-
te nada. Desde  un primer  momento esa determin -élZn  so ope 
ra a sus espaldas,  por la fuerza  de relaciones  inaepen --
dientes  de él, pues no son los valores, sino  los precios-
de producción,  que difieren  de acipéllos,  los que en cada- __ 

r- 
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esfera  de la producción forman  los precios medios regula-
dores.  La determinación  del valor  en cuanto  tal sólo inte 
resa y.  determina  al capitalista individual  y.  al capita1,7-
en cada esfera particular  de la producción,  en la medida-
en que  la cantidad disminuida  o acrecentada  de trabajo  --
que  se requiere  con el aumento  o la disminución  de la --
fuerza productiva  del trabajo  para la producción  de fas--
mercancías,en  un caso  le permite hacer  una ganancia extra,  
dados los precios  de mercado existentes,  y en el otro lo-
compele  a aumentar  el precio  de las mercancías porque  en-
el producto parcial,  o en la mercancía individual, recae-
una porción  más de salario,  más capital constante  y, por-
ende, también  más interés.  Sólo le interesa  en la medida-
en que aumenta  o .rebaja  para él mismo los costos  de pro - 
ducción  de la mercancía,  esto es, sólo  en la medida  en -- 
que lo coloca en una situZEIón excepciona_l.  (886) ..." (s.n.) 
(887) 

La distinción entre los valores y los precios cede su lu-

gar a la "verdadera limitación reguladora": la magnitud del sala 

río, el interés y la renta como formación  del precio: 

"... Por el contrario, salario, interés  y renta se le ma-
nifiestan  como límites_ reguladores  no sólo del precio  a -
que puede realizar  la parte  de la ganancia  que le toca en 
cuanto capitalista actuante  -la ganancia empresarial-,  si 
no del precio  al que en general debe poder vender  la merr 
can-Elá  si es que ha de serle posible  una reproducción  con 
tinua..."(s.n.) 

De tal manera que: 

"...Para él es aboslutamente indiferente  que realice o no 
en la venta  el valor  y plusvalor encerrados  en la mercan- 

siempre  y cuando extraiga  del precio 	la ganancia-
empresarial acostumbrada  o una mayor,  por encima  del pre-
cio de costo  dado individualmente para-1r por el saLario, 
el interés  y la renta.  Por ende, prescindiendo  de la par-
te constante  de capital,  el salario,  el interés  y la ren-
ta se le manifiestan como  los elementos determinantes  Ir-
mitativos,  y por ende creadores,  del precio  de las mercan 
cias..."(s.n.) 

(886) Cfr. supra. Desmistificación  de la unidad ganancia,  pp., 36 - 367, par-
ticularmente, Sección Tercera:  Ley de la baja tendencia)  de la tasa de-
ganancia,  pp., 106 7 367. 

(887) El Capital, op.cit., pp., 1107-1108. 
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Ellos son los elementos determinantes  y constituEivos  
del precio. 

Ejemplo  I. El caso ideal: todos  los réditos  a su medida.  

Observa Marx: 

"...Si, por ejemplo,  logra deprimir  el salario  por deba- 
19.  del valor  de la fuerza  de trabajo,  o sea por debajo  - 
de su nivel normal, obtener capital  a un tipo  más bajo - 
aa-  interés  y pagar  un arriendo inferior  al nivel normal- 
de la renta,  le resulta completamente indiferente vender  
Ir producto  por debajo  de su valor e incluso  por debajo- 
aa precio general  de produccnri—o sea ceder gratuita  - 
mente una parte  del plaMábajo contenido  en la mercan  - 
EIJ77."(s.n.) 

La distinción valores-precios palidece frente a la combi 

nación "astuta" de los límites "reales" del precio. 

Ejemplo  II. El caso  del capital constante "ahorrado" 

Indica Marx: 

...Esto rige, asimismo, para la parte constante  de capi 
tal. Si, a título de ejemplo un industrial puede comprar 
IH—Materia prima por debajo de su precio de producción,- 
esto lo protege contra pérdidas, aunque en la mercancía- 
terminada revenda  la materia prima  por debajo  del precio  
de producción.  Su ganancia empresarial puede seguir sien 
do la misma, e incluso crecer, con sólo que el excedente 
del precio mercantil por encima de los elementos del mis 
mo que deben ser pagados, repuestos por un equivalente,-- 
siga siendo el mismo o crezca..."(s.n.) 

Conclusión  I: los réditos  se le manifiestan  al capitalis  

ta como  los elementos  que determinan  el -- 

precio  de la mercancía.  

Anota Marx: 
••• 

"...Pero fuera del valor de los medios de producción,que 
entran como magnitudes dadas de precio en la producción-- 
de sus mercancías, son precisamente  el salario,  el irte-- 
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rés y.  la renta los que entran como magnitudes limitativas  
y reguladoras de precio en esa producción. Esto es, se le 
manifiestan como los elementos que determinan el precio= 
de las mercancías. Desde este punto de vista, la ganancia  
empresarial aparece o bien determinada por el excedente  -
de los precios de mercado, dependientes de relaciones ca-
suales de competencia, por encima del valor inmanente da-
las mercancías, determinado por aquellos elementos de pre 
cío, o bien, en la medida en que ella misma influye de ma 
nena determinante en el precio de mercado, reaparece a su 
vez como dependiendo de la competencia entre compradores- 

vendedores..."(s.n.) 

Conclusión II: tanto en la competencia del capital indi  

vidual como en la competencia del mercado-

mundial, los réditos operan como las mag 

nitudes dadas y.  presupuestas. 

Subraya Marx: 

"...Tanto en la competencia de los capitalistas individua 
les entre E.  como en la competencia en el mercado mundial:, 
son las magnitudes dadas y presupuestas del salario, c!l - 
interés y la renta las que entran en el cálculo como mag-
nitudes constantes y reguladoras; constantes no en el sen 
tido que sus magnitudes no varían, sino en el de que es 
11:1 dadas en cada caso individual y forman el límite cons 
tante de los precios siempre oscilantes de mercado. Por - 
ejemplo, en el caso de la competencia en el mercado mute -
dial, se trata exclusivamente de saber si con el salario, 
el interés y la renta dados, la mercancía puede ser vendí 
da con ventaja a los precios generales de mercado dados,-
o por debajo de los mismos, esto es, con realización de -
una ganancia empresarial adecuada. Si en un país el sala-
rio y el precio del suelo son bajos, y en cambio es alto-
el interés del capital porque  él  no está desarrollado-
en absoluto el modo capitalista de producción, mientras -
que en otro país el salario y el precio del suelo son no-
minalmente altos, y en cambio el interés del capital  está 
bajo, el capitalista empleará  en aquél país más 'trabajo - 
y suelo, y en el otro, en proporción, más capital. Esos - 
factores entran como elementos determinantes en el Ma-
lo de hasta dónde es posible aqui la competencia entre --
ambos..."(s.71-7-- 
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Conclusión  III: la mistificación completamente consolida-

da. 

Concluye Marx: 

...O sea que, aqui,  la experiencia muestra  en la teoría,-
el cálculo interesado  del capitalista  en la práctica,  - 

que  los precios  de las mercancías están determinados  por el 
salario,  el interés  y la renta,  por el precio  del trabajo,  
del capital  y del suelo  y que, en rigor, estos elementos  

. Wprecio  son los formadores reguladores  del precio..." 
71.n.)(888) 

Es la mistificación completamente consolidada y es, tam 

bién, el momento terminal de la cuarta tesis marxiana. 

Quinta tesis:  El carácter especificamente capitalista  de-

la mistificación.  Su brutal  y salvaje extensión  por "sub-

sunciónanarógicau como  corroboración  de su historicidad  cir 

cunscrita  y.  como fortalecimiento  y consolidación  de la --

apariencia. Final. 

Observa Marx: 
• 

" ...Quinto: sobre  la base  del modo capitalista  de produc-
ción, se torna  tan obvio  que el valor  en que se represen-
ta el trabajo nuevo agregado  se descomponga  en las formas  
rediticias de salario, ganancia  y renta,  que este método-
W:5'  no hablar  de periodos históricos pasados  de los que 

. (888) Ibid., pp., 1109 y 110. Conclusión que se sigue del siguiente excurso fi 
nal:. ... Naturalmente, queda siempre un elemento que no está presupuesto 

bino que resulta del precio de mercado de las mercancías, a saber:el 
excedente por encima del precio de costo fonmado a partir de la adi-
E-6.n de aquellos elementos, del salario, el interés y la renta. Este 
cuarto elemento aparece determinado en cada caso individual por la -
competencia, y, en el promedio de los casos, por la ganancia media -
vuelta a regular por la misma calymtencia, sólo que en períodos más-
largos..."(s.n.) 

ilk 
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dimos ejemplos cuando examinamos  la renta  de la tierra)  -
también  se emplea allí donde faltan desde un primer nomen 
to las condiciones  de existencia  de aquellas formas  de --
Fkito. Esto es, que todo se subsume en ellas por analo - 
11J777" (1717) 

La mistificación  tornada "experiencia" tan "obvia"  se re-

troyecta  y se proyecta  "incluso allí donde faltan desde un primer 

momento las condiciones de existencia de aquellas formas de rédi- 

to"; vale decir: donde falta "desde un primer momento" la reía 111.1••• 

ción - capital  que da asiento  y constituye  la mistificación  misma. 

Precisa Marx: 

"todo se subsume  por analogía"  

De esta manera, se revela, igualmente, la especificidad  -

histórica  de la mistificación  y, al tiempo, se descubre el salva-

je procedimiento que subsume "por analogía" lo pre y post-capita-

lista, a lo que es exclusivamente capitalista. 

1. El ejemplo. 

Desarolla Marx: 

u ...Si un trabajador independiente  -tomemos un pequeño --
campesino, porque aquí puedenencontrar aplicación las --
tres formas  de rédito- trabaja para  sí mismo  y vendjJu - 
propio  producto, se lo considera 	primeramente como su- 
propio empleador (capitalista) , que se emplea a sí mismo-
como obrero, y como su propio terrateniente, que so em --
plea  aJ-1 mismo como  su arrendatario. Como trabajador asa 
lanado se paga salario a sí mismo, como capitalista se -
posesiona de ganancia y corno terrateniente se paga reiía. 
Presupuestos como base social general el modo capitali7sFa 
de produJEM  y sus relaciones  correspondientes; esa sCib-
sunción es correcta en la medida en que él no debe a -su-
trabajo, sino a la posesión de los medios de produci5ii -
--que aquí asumieron en general la forma de capital-, el - 
estaren condiciones de apropiarse de su propio plust175ba 
12.  Además, en la medida en que ZT produce su producto co 
mo mercancía y por lo tanto depende del precio del mi.-mo-
T1 aunque no fiera así, ese precio es evaluabler;-ta 
del pluátrabajo que puede valorizar dependerá no de su -- 
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propia magnitud, sino de la tasa general de ganancia  y, -
asimismo,  el eventual excedente sobre la cuota del plus - 
valor  determinada por la tasa general de ganancia no está, 
a su vez, determinado por la cantidad del trabajo por éll.7  
efectuado, sino  que sólo puede ser apropiado por él por 
que es propietario del suelo..."(s.n.) 

Presupuesto el capitalista como "base social general" con 

sus correspondientes relaciones la "subsunción es correcta": sa-

lario, ganancia y renta "darían cuenta" de la producción-repro 

ducción. 

Pero: 

"...Como semejante forma de producción, que no correspon-
de al modo capitalista  de producción, puede subsurnirse  en 
las formas rediticias de éste -y, hasta  cierto punto, de-
manera no incorrecta-, se consolida tanto más la aparien-
cia de que las relaciones capitalistas son relaciones na-
turales de todo modo de producción..."(s.n.) 

La mistificación se fortalece a través de este salvaje pro 

cedimiento de subsunción-analogica:se consolida la apariencia  de 

la naturalización y extensividad general de las relaciones espe-

cífica y.  exclusivamente capitalistas. 

Empero esta subsunción-analógica que naturaliza lo capita 

lista sólo se cumple, en términos estrictamente analíticos, a 

costa de no dejar en pie más que las bases comunes a "todos los-

modos sociales de producción." 

II. Sólo queda en pie lo coman a todos los modos sociales 

de producción. 

Destaca Marx: 

...Cierto que si se reduce el salario a su base general, 
vale decir, a la parte  del propio producto laboral que en 
tra en el consumo individual del obrero; si se-libera de- 
as trabas capitalistas a esa porción y se la affplía has-

ta el volumen de consumo que por un dado admite la fuerza 
productiva  existente  de la sociedad (o sea la fuerza pro- 

1 
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ductiva social del propio trabajo del obrero como trabajo 
realmente social) y que por el otro requiere  el pleno  de-
sarrollo  de la individualidad;  si además  se reduce  el 
plustrabajo  y el plusproducto  a la medida  que bajo  las --
condiciones  de producción dadas  de la sociedad  se requie-
re, por un lado, para formar  un fondo  de emergencia  y de-
reserva  y, por el otro, para ampliar incesantemente  la re 
producción  en el grado  que determine  la necesidad social; 
si,finalmente,  se incluye  en el n°1, el trabajo necesario,  
y en el n°2, el plustrabajo,  la cantidad  de trabajo  que - 
los miembros  de la sociedad aptos para trabajar deben  eje 
cutar  siempre  para los que aún no son aptos  o ya han deja 
do de serlo,  esto es, si se despoja tanto  al salario como  
al plusvalor,  al trabajo necesario como  al plustrabajo,e1 
carácter específicamente capitalista,  no quedan  en pie --
precisamente  estas formas, sino sólo  sus bases,  que son - 
comunes  a todos  los modos sociales  de producción..." (s.n.) 

Se despoja a lo capitalista  de su carácter específicamen-

te capitalista. 

III. La "subsunción analógica" no es privativa del capi  

talismo. 

Concluye Marx: 

"...Por lo demás, este tico de subsunción también es pro-
pio  de modos  de produccióira-nteriormente dominantes,  ?or. -
ejemplo  del feudal. Relaciones  de producción  que no lo --
correspoñaran  en absoluto,  que estaban totalmente  fuera - 
de las suyas,  fueron subsumidas bajo relaciones feudales, 
por ejemplo los tenures in common socage (feudos campesi-
nos libres)de Inglaterra (por oposición a los tenures en-
knight's service (feudos de caballería)), que sólo impli-
caban obligaciones dinerarias y no eran feudales más que-
de nombre..."(s.n.)(889) 

Y con esta consideración culminamos nuestro reconocimien-

to de este capítulo quincuagésimo:  La apariencia  de la competen  - 

cia. 

(889) tbid, pp., 1110 y 1111. 

1 
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En el, Marx ha cumplido la oferta anticipada en el capltu 

lo inmediatamente anterior (Para  el análisis  del proceso  de pro- 

ducción); ha mostrado la inevitabilidad del quidproquo, la nece- 

saria apariencia de la competencia. 

Y con ello el cuadro del procedimiento  desmistificador  --
argumental  se ha completado también.  

Reconocimos en él: 

1) El fundamento  de la mistificación (Libro I, Cap. V) 

2) La constitución de la mistificación (Libro III, Cap. 49- 
y 50) 

3) La mistificación  en el punto  de partida  (Libro III, 

Cap.50) 

4) La mistificación en perspectiva totalizadora-dinámica-
diacrónica  (Libro III, Cap. 50) 

5) El carácter  especificamente capitalista de la mistifi- 

cación 	(Libro III, Cap. 50) 

El cuadro se ha completado  y, con él, la desmistificación  

conclusiva global,  practicada por Marx sobre el cuerpo de la --

Sección Séptima  del Libro Tercero de El Capital:  Los réditos  y_ - 

sus fuentes,  cierra su primer  gran momento argumental. 

Nos toca ahora enfrentarnos con las dos desmistificacio  - 

nes terminales  del entero  proyecto crítico completado  y que com-

ponen el segundo  momento argumental de la gran desmistificación-

conclusiva global presente en la referida Sección Séptima,  a sa- 

ber: 

1) la desmistificación ejecutada en el capítulo quincuagé 

simo-primero: Relaciones  de distribución  y.  relaciones-

de producción  y 

2) la desmistificación del capítulo quincuagésimo-segundo: 

Las clases.  
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Y si bien la primera de ellas sintetiza - desde la pers 

pectiva asumida en el presente estudio- la reconocida desmistifi-

cación de los réditos con relación a las propias relaciones de --

producción en que se constituyen, la segunda señala el propósito-

ultimo critico-político y científico de El Capital como momento-

teórico de la revolución comunista: el del establecimiento de la-

infraestructura de la lucha entre las clases, el de la razón fun-

dada de ser de ella. 

Veamos. 

IV: El capítulo quincuagésimo-primero: relaciones de dis-

tribución y relaciones de producción  

Las lecturas de este multicitado fragmento marxiano son - 

ricas y variadas, son, en cierta medida, permanentes e inagota --

bles. (890) 

Nos proponemos una lectura funcional a nuestros empeños;-

una lectura de las relaciones de distribución y de las relaciones 

de producción desde la perspectiva propia al reconocimiento del - 

Erocedimientodesmistificador argumental marxiano;  por y para la-

mejor aprehensión del peculiar procedimiento desmistificador de 

Marx. 

De ahí, también, la estructura y la forma de nuestra pre-

sentación que busca tan sólo, establecer la mejor resención de es 

ta, en verdad, desmistificación conclusiva global. 

a) El cuerpo por desmistificar: las relaciones capita-

listas de distribución  

1.- Las relaciones capitalistas de distribución 

(890) Cfr. Rosdolsky, op.cit. 

1 
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Señala Marx: 

"...El.valor nuevo agregado  por el trabajo nuevo agregado  
anualmente  -y por ende también la parte del producto anual 
en que se representa este valor y que puede ser extraída, 
separada del producido global- se descompone,pues,  entres 
partes  que asumen  tres formas rediticias diferentes,  en - 
formas  que expresan  una parte  de este valor  como pertene- 
ciendo  al poseedor  de la fuerza  de trabajo  o recayendo  en 

una parte como perteneciente  o tocante  al poseedor  -- 
del capital  y una tercera parte  que pertenece  o al posee- 
dor de la propiedad  de la tierra o  recae  en el mismo.  Son 
éstas, pues, relaciones  o formas  de distribución,  nues -- 
expresan  las relaciones  en que el valor global nuevo  ge - 
nerado  se distribuye entre  los poseedores  de las diferen- 
tes fuerzas operantes  en la producción..."Tj.n.)(891) 

Este, el concepto desmistificado  de las relaciones capi- 

talistas  de distribución,  si vale la expresión: su concepto "esen 

cial". 
e 

En principio, Marx lo presenta -y toda vez dada la debida 

cuenta de la constitución y el fortalecimiento de la mistifica --- 

cien en el primer gran momento argumental de la presente Sección- 

Séptima (capítulos cuadragésimo-octavo, noveno y quincuagésimo)- 

así: 
• 

1) el valor nuevo agregado  por el trabajo nuevo  agre- 

92do se descompone  en tres partes  que asumen  tres - 

formas  rediticias diferentes  

2) estas tres formas rediticias expresan  la posesión - 

-propiedad de las diferentes fuerzas operantes  en - 

la producción,que  son: 

a) la del poseedor de la fuerza  de trabajo  

b) la del poseedor del capital y 

c) la del poseedor de la propiedad  de la tierra  

3) las relaciones constituídas  sobre la base de estas- 

tres formas rediticias diferentes  y que expresan -- 

las relaciones entre las tres diferentes  fuerzas -- 

(891) El Capital,  op.cit., p., 1113. 
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operantes en la producción son las"relaciones  o for 

mas de distribución" capitalista,  y lo son por cuan 

to ellas expresan,  ponen de relieve y ponen de mani 

fiesto  

"las relaciones en que el valor global nuevo genera 

do se distribuye entre lós poseedores de las dife 

rentes fuerzas operantes en la producción: 

Este,pues, el concepto desmistificado,  el concepto de las 

relaciones capitalistas  de la distribución.  

2f -La representación  de los agentes sobre  las rela-

ciones capitalistas  de la distribución: natura 

lización  y racismo  

Este concepto desmistificado sóbre las relaciones capita-

listas de la distribución se representa de la siguiente manera a 

los agentes: 

...Para la concepción habitual, estas relaciones  de dis-
tribución se manifiestan como relaciones naturales,  Como-
relaciones que brotan sinirlág ni más de la naturaleza de-
toda producción social, de las leyes de la producción hu-
mana. 'No puede negarse, por cierto que las sociedades }are 
capitalistas muestran otros modos de distribución, per6173 
los interpreta corno modos no desarrollados, imperfeJECSJ7 
disfrazados, desfigurados de una u otra manera, de arrue 
llas relaciones naturales de distribución; como modos que 
no están  reducidos a su más pura expresión ni a su más --
alta figura..."(s'n')(892) 

Se representa naturalizado: "brota sin más de la naturale 

za de toda producción social" pasando por sobre toda especifici-

dad histórico--concreta  (893) y se representa también como "el" me-

jor de los modos de la distribución; como el modo frente al cual, 

(892) 'bid. 
(893) Cfr. supra, nuestro reconocimiento del Capítulo cuadragésima-octavo  :La 

Fórmula lkinibiria. 
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las ciertamente reconocidas formas "pre-capitalistas" "arcaicas" 

palidecen por su "imperfección" junto al esplendor de lo capita-

lista: no son "ni su más pura expresión" ni tampoco "su mas alta 

figura". Se las representa y se las interpreta como lo que el 

capitalismo es y lo que las precedentes formas de la reproduc IMMO Mi.. 

ción jamás lograron ser. 

Naturalización y racismo  (894)  en el sello de esta represen 

tación mistificada. 

3.- Los componentes transhistóricos de la distribución: 

lo tinico correcto de la representación mistificada  

Anota Marx: 

...Lo único correcto de esta representación, es lo siguien 
te: una vez supuesta una producción social de cualquier-7-
tlpo (por ejemplo la de las comunidades indias, naturales-
y espontáneas, o la del comunismo más artificialmente de - 
sarrollado de los peruanos), puede distinguirse entre la -
parte  del trabajo cuyo producto es consumido directa e in-
dividualmente por los productores y sus allegados, y -gres 
cindiendo de la parte que recae en el consumo productivo- 
otra  parte que siempre es plustrabajo, cuyo producto sirve 
siempre para satisfacer necesidades sociales generales, --
como quiera que se distribuya ese plusproducto y se'a Quien 
fuere  el que haga las veces de representante de esas nece-
sidades sociales. La identidad entre los distintos modos  - 
de distribución, pues, viene a parar en que son iMnticos-
si abstraemos sus diferenciaciones y formas espercífícas y-
1610 retenemos la .unidad que hay en ellos, por oposición a 
Itiaiferencia..7(s.n.)(8g5T 

El argumento es suficientemente conocido 1896) si hacemos -- 

abstracción de todas las diferenciaciones y especificidades hist6 

ricas "reteniendo sólo la unidad" de las diferentes formas de la- 

distribución, resulta que son "idénticas". De ahí la naturaliza - 

ción referida, la naturalización racista. 

(894) Cfr. supra, nota 27: Cfr. Greffrath, Roddatz, Zazec: Conversations .with 
Wittfogel, Telos, op.cit. 

(895) El Capital,--op.cit:, pp., 1113 y 1114. 
(896) Cfr. "IntroduccTón general de 1857", en Elementos fundamentales para..., 

£12.cit., pp., 5 - 33. 
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4.- "El paso adelante" corporificado  en la economía- 

crítica. Su naturalización se asienta  en las --

relaciones de,yroducción  

Concluye Marx: 

...No obstante,  una conciencia  más evolucionada,  más crí-
tica, conviene  en el carácter hi-áT6ricamente  desarrollado-
deas  relaciones  de distribuci6n, pero  en cambio se afe 
rra con tanto mayor firmeza  al carácter constante  de las -
relaciones mismas  de producción, emanadas  de la naturaleza  
humana  y por ende independientes  de todo desarrollo histó-
rico..."(s.n.) (897) 

Conviene "en el carácter históricamente desarrollado de --

las relaciones de distribución": es"el paso adelante': 

Lo hemos advertido ya en páginas anteriores x(898) 

...El gran mérito  de la economía clásica consiste  en ha - 
ber disuelto  esa falsa apariencia,  esa superchería,  esa --
autonomización recíproca,  y ese esclerosamiento  de los di-
ferentes elementos sociales  de la riqueza,  esa personifi  
cación  de las cosas  y cosificac7-n  de las reTaiones  de --
producción,  esa religi3n-  de la vida cotidiana, puesto  71-ue-
reduce. el interés  a una parte de  la ganancia  y la renta  al 
excedente sobre  la ganancia media,  de tal manera  que ambos  
coinciden  en el plusvalor; puesto  que presenta  el proceso-
de circulación como mera metamorfosis  de las formas v 
nalmente,  en el proceso inmediato  de producciÓn,  reduce el 
valor  y el plusvalor  de las mercancías al trabajo  —...-1.9s37,ntr 
(899) 

Pero sólo a costa de aferrarse " con tanto mayor firmeza -

al carácter constante  de las relaciones mismas  de producción,  ema 

nadas de la naturaleza humana  y por ende independientes  de todo - 

(897) El Capital, op.cit., p., 1114. 
(898) Cfr. supra, nuestro análisis del Capítulo cuadrag6simo-octavo:  La Fórmula 

Trinitaria. 
(899) El Capital, 92.cit., p., 1056. 

r 
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desarrollo histórico": su limitación. 

Y es, también el cuerpo por desmistificar  en el capítulo-

quincuagésimo  primero: relaciones  de distribución  y relaciones  -

de producción.  Veamos: 

b) Desmistificación  de las relaciones capitalistas  de-

la distribución sobre  la base de los datos esencia-

les que  dan cuenta  de las relaciones capitalistas  - 
de producción.  

1.- La desmistificación conclusiva final-global  to-

talizada  

Precisa Marx: 

"...Pero el análisis científico  del modo capitalista  de - 
roducción demuestra,  a la inversa, que es un modo de pro 
ucción de índole particular, de unaIaaerminaci3W Erst6= 

rica específica;  que al igual  que cualquier otro modo  erg-
terminado  de producción presupone, como condición históri 
ca suya,  una fase dada  de las fuerzas productivas  socia - 
Ils y de sus formas  de desarrollo, condición  que a su vez 
es resultado  y producto histórico  de un proceso preceden-
te y_ del cual parte  el nuevo modo  de producción  como de - 
su ase dada; que las relaciones de producción  caTa-sí75n-
dientes  a ese modo de produccióri específico  e histórica- 
mente determinado -relaciones  que los hombres contraen  en 
el proceso  de su vida social  y en la generación  de su vi- 

social- tienen  un carácter espeErfico histórico  y tren 
sitorio,  y que, finalmente..." 

Y donde se ubica el momento desmistificador conclusivo --

final global. 

"...las relaciones  de distribución son esencialmente  idón 
ticas  a esas relaciones  de producción,  un reverso  de las-
mismas,  de manera  que ambas comparten  el mismo carácter  - 
históricamente  transitorio..."(s.n.) 

er• 

Eso es lo que revela  el "análisis  científico" del modo ca 

pitalista de producción: es el procedimiento desmistificador  ar 
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gumental marxiano;  es la desmistificación conclusiva final-glogal  

totalizada. 

Pero también revela  que: 

...Al examinar  las relaciones  de distribución,  se toma -
como punto  de partida, ante todo, el presunto hecho  de --
que  el producto anual  se distribuye  como salario, ganan  - 
cia z renta  de la tierra.  Pero así enunciado,  el hecho  es 
falso.  El producto  se distribuye por un lado  en capital,- 
y.  por el otro en réditos..TITld 

Se distribuye por un lado en capital  y por otro en rédi  - 

tos, tal que: 

"...A su vez uno de esos réditos,  el salario,  asume siem-
pre  la forma  de un rédito,  del rédito  del obrero,  sólo --
despüls  de haberse enfrentado previamente  al mismo obrero  

. en la forma  de capital..."(s.n.) 

Sólo después  de haberse enfrentado previamente  al obrero-

en la forma capital  y que, por lo tanto: 

"...El enfrentamiento  de las condiciones  de trabajo  pro - 
ducidas  y en general de los productos  del trabajo, como - 
capital,  con el productor  directo, implica desde  un primer  
momento  un carácter social determinado  de las condiciones 
materiales  de trabajo  con respecto  a los obreros y, por - 
lo tanto, determinada relación  que éstos,  en la produc --
ción misma, establecen  con los poseedores  de las condicio 
nes de trabajo  y entre  sí. Por su lado,  la transformaCióT 
de estas condiciones  de trabajo  en capital implica,  asi - 
mismo,  que se expropie  la tierra  a los productores  direc-
tos y por lo tanto determinada  forma de la propiedad  de -
la tierra..."(s.n.) 

Implica,por lo tanto: determinadas relaciones  de produc - 

ci6n; un "carácter social determinado" de las condiciones de tra 

bajo y una "determinada relación" de los agentes con esas condi-

ciones y "entre sl"; implica pues, un enfrentamiento entre el --

productor directo y las condiciones de trabajo como capital;  una 

"distribución" que como relaciones  de producción  se constituyen-

con anterioridad  a la distribución  del producto  en salario, cha 
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nancia y renta. 

Por añadidura, esta conversión  de las condiciones de tra-

bajo en capital  implica, también "determinada forma de la propie 

dad de la tierra." 

Implica, pues: determinadas relaciones  de producción:  

...Si una parte  del producto  no se transformase  en capi-
tal,la otra no asumiría  las formas  de salario, ganancia  y 
renta..."(s.n.) 

Relaciones de producción que: 

" ...Por otro lado,  si el modo capitalista  de producción  -
presupone  esa determinada figura social  de las condicio  - 
nes de producción, reproduce constantemente  la misma. No-
sólo  produce  los productos materiales,  sino que reprodtice  
constantemente  las relaciones  de producción  en que actué - 
llos son producidos  y también,  por lo tanto, las relacio-
nes de distribución  correspondientes..."(s.n.)(8909 

Es la desmistificación conclusiva final global totalizada: 

relaciones  de distribución  y relaciones  de producción;  es la ubi 

cación  conceptual desmistificada  de las relaciones de producción 

como asiento  de las relaciones de la distribución;  como asiento-

de las relaciones capitalistas  de la distribución.  

Si,en primer término,  se ha establecido la ubicación y --

presencia de los réditos como descomposición  del nuevo valor 

a9regado  en el producto anual (o disolvencia  de la mistificación),  

si, en segundo término,  se ha procedido a la desmistificación  de-

las relaciones de distribución  como expresiones  "esencialmente -

idénticas" de esas relaciones de producción, como "su reverso",-

de manera que "ambas comportan el mismo carácter históricamente-

transitorio"  y, en tercer término,  se ha reconocido que "si una-

parte del producto no se transforma  en capital,  la otra  no asumi 

(89051bid, p., 115. 
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ría las formas de salario, ganancia y.  renta, tal que, la inclu 

sión de la perspectiva diacrónica permita precisar que, el modo-

.capitalista de la reproducción "no sólo produce los productos ma 

teriales, sino que reproduce constantemente las relaciones de --

producción y también las relaciones de distribución correspon --

dientes"; si esto ha sido establecido.en primero, segundo y ter-

cer término, puede entonces concluirse que: 

"...Puede decirse, por cierto, que el capital (y la pro - 
piedEaae  la tierra, a la que incluye como su antrEesis ) 
ya presupone, a su vez, unáaistribucinT—la expropiación 
a los obreros Je—Tas condiciones  de tFábajo, la concentra 
citen 	estas  condiciones en manos de una minoría de indi- 
viduos, la propiedad exclusiva de 173. tierra por otros in- 
dividuos y, para abreviar,  tWas las relaciones que  se -- 
examinaron en la sección  sobr —ra acumulación originaria-
(libro I. capítulo  XXIV). Pero  esta  distribución es abso-
TUUJEate diferente de lo que se entiende por relaciones-
de distribución cuando  se reivindica  para nTas, por opo-
sición a las relaciones  de producción, un caráCte17 EigES- 
rico...".(s.n.) 

Es, pues, una distribución "absolutamente diferente" de - 

aquella a la que se alude en las formas rediticias salario, ga - 

nancia y renta como formas con "carácter histórico", frente a la 

permanencia "ahistórica" de las relaciones de producción que las 

constituyen: 

"...Con ella  se alude a los diferentes títulos a la parte  
del producto que recae en el consumo individual. En cam - 
bio esas relaciones de distribución son las basos—aefun-
cionSs sociales particulares que dentro de la relación --
misma de producción recaen en determinados agentes de la-
misma, por oposición a los productores directos. Ellas --
confieren una cualidad social específica a las condicio - 
nes mismas  de producción y a sus representantes. Determi-
nan el carácter total y el movimiento total de la produc-
aTInT7."(s.n.)(39D) 

(891') Ibid, pp., 115 y 116. 

1 
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El argumento es evidente: aquella distribución "absoluta-

mente diferente" es la base de funciones sociales particulares -

"dentro de las relaciones mismas de producción", vale decir: son 

relaciones de producción de un"&arácter histórico" y circunscri-

to y que confieren "una cualidad social específica" a las condi-

ciones mismas de producción. 

Como esas condiciones mismas de producción, sobre la base 

mercantil-desarrollada, son capital, frente a ellas,salario, ga-

nancia y renta asumen las formas rediticias que estructuran las-

relaciones capitalistas de la distribución: 

...Si una parte del producto no se transformase en capi-
tal, la otra no asumiría las formas  -del salario, ganancia 

renta..."(s.n.)(8929 

Es la desmistrificación conclusiva final global totalizada: 

relaciones de distribución y relaciones de producción; las rela-

ciones de producción "determinan el carácter total y el movi --

miento total de la producción"; su expresión en las relaciones - 

de distribución es " esencialmente idéntica", como tal expresión  

qUe  es, a las relaciones de producción que les dan asiento y las 

constituyen. De ahí también que "ambas compartan el mismo carác-

ter históricamente transitorio": no hay relaciones históricas de 

distribución y relaciones ahistórico-permanentes de producción.-

El resquicio de la economía "crítica" encuentra su límite. 

0 
Es la desmistificación conclusiva final global totalizada: 

relaciones de distribución y relaciones de producción. 

2.- Los dos rasgos característicos (esenciales) de-

la reproducción capitalista  

Toda vez acometida la desmistificación conclusiva final-

qlobal totalizada,  cabe preguntar: ¿cuáles son los datos  esencia 

(892) Loc.cit. Cfr. la analogía de esta desnistificacián con la reconocida pre 
viamente en la transformación del plusvalor erp ganancia,particulannente:: 
en la constitución del concepto de la realid-achprecio de costo,l-mpra,pp., 
36-52. 

1 
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les que dan cuenta de las relaciones capitalistas de producción y 

que permiten desmistificar  las relaciones capitalistas de la dis-

tribución? 
• V 

Pareciera como si una tal respuesta nos demandaraunara-lec 

tura tematizadac12.1asgrandes pasajes argumentales de los libros pri-

mero y segundo de El Capital.  

Nada de eso. Marx nos allana el camino: nos los resume en-

dos rasgos característicos esenciales.  Veamos. 

... Hay dos rasgos característicos  que distinguen  desde  -
un primer momento al modo capitalista de producci6n..."(s.n) 

A) El primer rasgo:  la especificidad capitalista  en la ten 

sión producción (esencia)-circulación (esencia)  - compe 

tencia (realidad)  

a) el plano  de la producción (esencia)  

l.- el modo capitalista  de la reproducción produce  - 

sus productos  como mercancías:  ese es el carác  

ter dominante  y determinante  de su producto.  

••. Primero, produce  sus productos como mercancías.  Produ 
cir mercancías  no lo distingue de otros modos de produc 
EI3h,  pero  sl el hecho de que ser mercancía es el carácter  
dominante yl determinante de su producto ...7s.n.) 

2.- el trabajo aparece  en general como trabajo  asala 

riada. 

... Esto implica, por lo pronto, que el obrero mismo sólo 
aparezca como vendedor de mercancía y,  por ende, cono asa-
lariado libre, o sea que el trabajo aparezca en general co 
mo trabajo asalariado... ".n.) 

••• 

3.- la relación-capital determina  el carácter total-

del modo  de producción.  
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"...Segen  el desarrollo hecho hasta aquí, resulta superfluo  
comprobar nuevamente  de qué modo  la relación entre capital- 
x trabajo asalariado determina  el carácter total  del modo - 
de producción..."(s.n.) 

4.- la enajenación  como estampado característico  de - 
lo capitalista.  

"...Los principales agentes  de este modo mismo de produc  -- 
ción, el capitalista  y.  el asalariado-7731.o son, en cuanto  - 
tales, encarnaciones, personificaciones  de capital  y traba- 
jó asalariado determinados  caracteres sociales  que el  pro- 
ceso social  de producción estampa  en los individuos;  produc 
tos de esas determinadas relaciones sociales  de produc  - - 
E1-6n...7717n.) 

b) el plano  de la circulación (eséncia) 

5.- el producto como mercancía  y la mercancía como  -- 

producto  del capital.  (8939  

...E1 carácter,l)  del producto  como mercancía,  y, 2) de la 
mercancía como producto  del capital implica  va el conjunto- 
de las relaciones  de circulación, vale decir, determinado  - 
proceso social  que los productos deben recorrer  y en el cual 
asumen determinados  caracteres sociales; asimismo, implica-
determinadas relaciones entre  los agentes de la producción-
que  determinan la valorización  de su producto  y la reconver 
si6n de este, ora en medios  de subsistencia,  ora en medios:: 
de •roduCCIón.  Pero incluso prescindiendo  de esto,  toda la- 
determinación  del valor  y la regulaciSUe  la producciJn  --
global  por el valor, derivan  de los dos caracteres  arriba - 
mencionados:  del producto como mercancía  o de la mercancía-
como mercancía producida  de manera capitalista.  En esta for 
ma totalmente especifica  del valor  el trabajo,  por un lado, 
sdlo cuenta como trabajo  social; por el otro,  la distribu - 
17.1ri de este trabajo social  y la mutua  complementaci6n, el-
metabolismo  de sus productos,  la subordina -J:13n  al engranaje  
social  y la inserción  en el mismo, quedan librados  a las --
acciones casuales,  y que se anulan recíprocamente,  Ele los -
productores capitalistas  individuales..."(s.n.)  

(8525 Cfr. El Capital, Libro  I, Capitulo Sexto inddito,  op.cit. " 
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c) el plano  de la competencia (realidad)  

6.- la ley interna  sólo se impone  por intermedio  de-

la competencia,  como ciega  ley natural  que esta-

blece  el equilibrio  en medio  de las fluctuacio  - 

nes. 

"...Como éstos  sólo se enfrentan  en cuanto poseedores  de - 
mercHriEras  y cada uno procura vender lo más caro posible -
su mercancía (incluso, aparentemente, sólo  lo quia su arbi 
trariedad  en la regulación  de la producción misma),  la ley 
interna  sólo se impone  por intermedio  de su competencia,--
de la pra-Jión recíproca  de unos sobre otros, gracias  a lo-
cual se anulan mutuamente  las divergencias.  La ley del va-
ló salo opera aqui, frente  a los agentes individuales, -7-
como ley interna, como ciega  ley natural,  e impone  el equi 
librio social  de la producción  en medio de las fluctuacio-
nes casuales  de la misma..."(s.n.) 

7.- la enajenación como estampado característico  de-

lo capitalista: cosificación  y subjetivación.  

"...Por lo demás, en la mercancía,  y más aun en la mercan-
cía como producto  del capital, están implícitas  ya la co - 
sificación  de las determinaciones  sociales de la produc --
ción y la subjetivación  de las bases materiales  de la 15ro-
ducci3n,  que caracterizan  a todo el modo capitalista  de --
producción..."(s.n.)(8949 

Este es el primer rasgo característico (esencial)  de la re 

producción capitalista presentado  de acuerdo  al esquema  produc 

ción circulación (esencia) y competencia (realidad) , esquema que-

constituye el eje interpretativo  de nuestro estudio.(899)  Y este -

primer rasgo  destaca particularmente la especifica realidad  de --

enajenación capitalista  esa "cosificación de las determinaciones-

sociales de la producción" y esa"subjetivización de las bases ma-

teriales de la producción" que, como hemos visto "caracterizan  a-

todo el modo capitalista  de producción."  

e- 

(894') El Capital, op.cit., pp., 1116 y 1117. 
(899) Cfr. supra, pp., 1 - 17. 

1 
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Por sobre 	de esta circunstancia  de enajenación(8965 se le-

vanta esa verdadera "religión del mundo de la vida cotidiana" re 

presentada en el universo mistificado  que asume -en función des-

mistificante-el  proyecto del Libro Tercero de El Capital: devela  

la necesaria constitución  de ese cosmos mistificado  al tiempo --
que descubre, en el mismo movimiento,'la base material  de su 0- 

nesis  x superación. 	
1 

El segundo rasgo característico (esencial)  de la reproduc-

ción capitalista se auto-propone y se concibe como el ultimo  es-
labón para arribar a la desmistificación  de las relaciones  de 

distribución capitalistas sobre  la base de los datos esenciales  -

que  dan cuenta  de las relaciones capitalistas  de producción.rRe-

conozcámoslo. 

B) El segundo rasgo:  la producción  del plusvalor como  el -

objetivo directo  y el motivo determinante  de lo capita-

lista. La mistificación  del capital.  La relación-capi  -

tal.-trabajo asalariado  en la relación-capital. 

1.- Característica especial  de lo capitalista  es la-

producción  del plusvalor como objetivo directo  - 

y.  motivo determinante. 

"...El segundo rasgo  que caracteriza especialmente  al modo 
capitalista  de producción  es la producción  del plusvalor  - 
como objetivo directo  y motivo determinante  de la produc  
ción.  El capital produce  esencialmente capital,  y sólo lo-
hace en la medida  en que produce plusvalor..."(s.n.) 

2.- La mistificación  del capital:  las fuerzas  del --

proceso social  de producción  se autonomizan  fren 

te al obrero  como fuerzas  del capital.  

"...Cuando examinamos  el plusvalor relativo,  y.  luego  al --
considerar  la transformación  del plusvalor  en ganancia,  -- 

(8961) Ibid., pp., 16 y 17, particularmente nota 15. 
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vimos cómo  se funda  en esto  un modo de producción peculiar 
del período capitalista;  una forma particular  del desarro-
llo de las fuerzas productivas sociales  del trabajo, pero-
como fuerzas  del capital autonomizadas  frente al obrero  y, 
por ende,  en directa antítesis  con su propio desarrollo,  - 
con el del obrero.  La producción  para el valor  y el plus -
valor, tal cual se mostró  en el desarrollo ulterior,impli 
ca la tendencia,  siempre operante,  a reducir el tiempo de-
trabajo necesario  para la producción  de una mercancni:  es-
to es, su valor,  por debajo  del promedio social existente-
en cada ocasión.  El deseo acuciante  de reducir  el precio  - 
de costo  a su mínimo  se convierte  en la más fuerte palanca  
para  la intensificacióri  de la fuerza productiva social  del 
trabajo,  que aquí, empero, sólo  se presenta como intensi  - 
ficación constante  de la fuerza productiva  delcapital.(897,  

La autoridad  que asume  el capitalista  como personificación  
del capital  en el proceso directo  de producción,  la fun --
CTIn social  que revjste  como director ydominador  de la pro 
ducción,  es esencialmente diferente  de la autoridad  que se 
funda en la producción  con esclavos, siervos,  etcdtera.  

Mientras  que, sobre  la base  de la producción capitalista,-
a la masa  de los productores  directos se les contrapone  el 
carácter social  de su producción bajo  la forma  de una  auto 
ridad rigurosamente reguladora  y de un mecanismo  social -17  
del proceso laboral articulado  como jerarquía  completa --
-autoridad  que, sin embargo, sólo  recae en sus portadores-
en cuanto personificación  de las condiciones  de trabajo --
frente  al trabajo,  y no, como  en anteriores formas  de pro-
ducción,  en cuanto dominadores políticos  o teocraticos-,--
entre  los portadores de esa autoridad,  los capitalistas  --
mismos,  que sólo  se enfrentan en cuanto poseedores  de mer- 
cancías, reina la más completa  anarquf,l, dentro  de la cual 
la conexi3W—Jócial  de la produc-ErW71-1órb  se impone como --
irresistible  ley natural  a la arbitrariedad  individual..." 
(s.n.) 

3.- La relación - capital como determinación  del -

plusvalor.  y de la ganancia.  

" ... Sólo  porque el trabajo está presupuesto  en la forma -
de trabajo asalariado  y los medios de produces 3n  en la for 
ma de capital - o sea sólo debido  a esta específica ijiqiira  
social de esas tiras esenciales fuerzas operantes  de la pro-
ducérin-,  una parte  del valor  (del producto)  , se presenta-
como plusvalor,  y este plusvalor  como ganancia  (renta) , --
como ganancia  del capitalista, como riqueza adicional  dis-
ponible  que le pertenece..."  s.n.) 

(8979 Cfr. Carlos Aguirre, op.cit. 
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4.- La ganancia  como fundamento  de la acumulación.  

"...Pero sólo porque  se presenta  así como su ganancia,  los 
medios adicionales  de producción, destinados  a la amplia  - 
ción de la reproducción  y que forman  una parte  de la ganan 
cia, se presentan como nuevo capital adicional,y  la amplia  
STIn del proceso  de reproducción  en general  como proceso  - 
capitalista  de acumulación..."(s.n.) 

5.- La relación capital  (el trabajo como trabajo asa 
lariado y los medios de producción como capital) 

es la base para que la producción mercantil  se - 
convierta  en la forma general  de la producción.  

(8989 

"...Aunque  la forma  del trabajo  como trabajo asalariado  -- 
sea decisiva para  la figura  del proceso  total y para  el mo 
do especifico  de la producción misma,  el trabajo  asalariar 
do no es determinante  de valor.  En la determinación  del -- 
valor  se trata  del tiempo social  de trabajo  en general,  de 
la cantidad  de trabajo  que tiene  a su disposición  la sacie 
dad en general  y cuya absorción relativa  por los diferen  - 
tes productos determina,  en cierta medida,  el respectivo  - 
proceso social de éstos.  La forma  determinada bajo la cual 
el tiempo social  de trabajo  se impone como determinante  en 
el valor de las mercancías está vinculada,  por cierto, a 
17. forma  del trabajo como trabajo asalariado  y a la forma- 
correspondiente  de los medios  de producción como  capital,- 
en la medida  en que—sTólo sobre esta base-rá producción  mer 
cantil  se convierte  en la forma general  de la produc 
ción...Tr(s.n.) (899) 

	 er.~••• 

Estos, los dos rasgos característicos esenciales  de la re- 

producción capitalista. 

Con ellos Marx se dispone a desmistificar  las relaciones  - 

capitalistas  de la distribución  justamente con esos datos esencia- 

les que estructuran la relación-capital:  las relaciones capitalis 

tas de producción.  

5.9 

(8985 Cfr. El Capital, Capítulo Sexto inMito, op.cit. 
(8991 El Capital, 2E.cit., pp., 1117, 1118 y 1119.— 
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Desmistificación  de las relaciones capitalistas  de la 

distribución sobre  la base  de los datos esenciales 

que  dan cuenta  de las relaciones  de producción capi  - 

talistas. Final.  

"...Examinemos,por lo demás, lás llamadas relaciones  de - 
distribución  mismas..."(s.n.) 

La forma rediticia:  el salario  

Puntualiza Marx: 

"...El salario supone  el trabajo asalariado;  la ganancia,  
el capital,  Estas formas determinadas  de distribución,  --
pues, suponen  determinados  caracteres sociales  de las  con 
diciones  de producción  y determinadas relaciones sociales  
entre  los agentes  de la producción.  O sea que la relación 
determinada  de distribución  no es otra cosa  que exprestón  
de la relación  de producción históricamente determina  

Ila la misma manera que la ganancia supone  el capital,  el-

salario supone  el trabajo asalariado.  Como formas de la distribu 

ojón suponen  una forma  de las relaciones  de producción;  una de - 

terminada forma  de ellas.  Tal que la relación "determinada de --

distribución no es otra  cosa que  la expresión"  de esas relacio - 

nes de producción "históricamente determinadas". 

Es la desmistificación  de las relaciones capitalistas de-

la distribución;  es su desmistificación desde los datos esencia-

les que estructuran las relaciones capitalistas  de producción.  

La forma rediticia  : la ganancia 

Precisa Marx: 

...Y ahora, consideremos  la ganancia. Esta forma  de ter -
minada  del plusvalor  es la condición  previa para que La - 
nueva formación de los medios de prodUJET3n se opere en - 
1-a--7órm5-71-e producción capitalista;  es, pues, una rjla 

1 
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ción que, domina la reproducción, aunque al capitalista in-
dividual le parezca que él puede, en realidad, engullir co 
mo rédito la ganancia íntegra. Pero si intentara hacerro,-7  
encontraría barreras que va se le oponen en la forma de --
fondos de emergencia y de reserva, ley de la competencia,-
etc., y.  que le prueban en la práctica que la ganancia no -
esuna mera categoría de distribución del producto indivi-
dualmente consumible. Todo el proceso de producción capita 
lista, además,• está regulado por los precios de los produc 
tos. Pero a su vez los precios de producción reguladores r. 
están regulados por la nivelación de la tasa de ganancia -
Y la distribución del capital, correspondiente a ella, en-
las diferentes esferas de la producción social. La .ganan - 
cia se manifiesta aquí, por ende, como factor principal,no 
de la distribución de los productos, sino de su producción  
misma; como factor de distribución de los capitales y del-
trabajo mismo en las diferentes esferas de la producción.-
La escisión de la ganancia en ganancia empresarial e inte-
FIs se manifiesta como distribución  del mismo r6dito. Pero  
ese desdoblamiento dimana, ante todo, del desarrollo del -
capital como valor que se valoriza a si mismoy genera --
plusvalor; surge de esa figura social determinada del pro-
ceso dominante de produccia":7Desarrolla el crédito y las-
instituciones crediticias a partir de sí misma, y con ello 
la figura de la producción. En el inteT-Js, etc., las pre 
suntas formas de distribución entran en el 1jCio  como de-
terminantes de-  producción..." (s.n.) 

La desmistificación se esclarece. 

Al considerar el caso de la forma rediticia de la ganancia 

se revela que "esta forma determinada del plusvalor" es la condi-

ción previa de la reproducción, es, pues, una "relación que domi-

na la reproducción". La fuerza de la "experiencia" le demuestra -

al capitalista "en la práctica" que la forma rediticia de la ga 

nancia "no es una mera categoría de distribución" sino "factor 

principal de la producción". 

Y ya con el acceso a las formas más aparentes de la ganan-

cia (la ganancia empresarial y el interés) la forma rediticia de-

la ganancia se manifiesta como determinante de "la producción mis 

ma", como determinante del "proceso dominante de producción" 

••• 

Es la desmistificación de las relaciones capitalistas de -

la distribución: 
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...Ent.linterés, etc., las presuntas  formas de distribu  -- 
ción entran  en el precio como determinantes  de  proddc  

. "(san.) 

Dentro del esquema de totalidad  observado por el discurso- 

crítico marxiano,(900) esa forma de la distribución (en este caso - 

de la ganancia) "que no es otra: cosa que expresión  de la relación 

de producción históricamente determinada" entran en el precio 

"como determinantes"  de la producción.  

Es la desmistificación  de las relaciones capitalistas  de -

distribución.  

La forma rediticia:  la renta  

Concluye Marx: 

"...De la renta  de la tierra podría pensarse  que es mera -
forma  de distribución, porque  la propiedad  de la tierra  en 
cuanto  tal no desempeña ninguna función  o, al menos, ningu 
na funcI3F normal  en el proceso mismo  de produESTS. Pero- 
la circunstancia  de que, 1) la renta  se restrinja  al exce- 
énte sobre  la ganancia media  y, 2) el terrateniente  se -- 
vea despojado  de su papel como director  y dominador  del -- 
proceso  de producción  y de todo  el proceso  de la vida so-- 
cial y 'reducido  a mero arrendador  de tierras, usurero  de - 
suelos  y mero perceptor  de rentas,  es un resultado hist8ri 
co especifico  del modo capitalista  de producción.  Que el - 
suelo  haya conservado  la forma  de propiedad  de la tierra - 
es un supuesto histórico  del mismo.  Que la propiedad  de la 
tierra conserve formas  que admiten el modo capitalista  de- 
explotación  de la agricultura  es un producto  del carácter- 
específico  de este  modo de producción.  En otras formas  de- 
sociedad tambión  se puede denominar renta  a la entrada -- 
del terrateniente.  Pero 6-ja es esencialmente diferente  de 
la renta  tal cual aparece  en este modo de producción..." 
TI.n.)(90-17 

(900) Cfr.- GJ Lukács, op.cit. Cfr. igualmente, Introducción  de 1857, op.cit.y 
Rosdolsky, op.cit. 

(901) El Capital,  op.cit., pp., 1119 y 1120. 

1 



De esta forma rediticia "podría pensarse" que es mera "for 

ma de distribución". Pero los datos esenciales(902)revelan algo - 

sumamente diferente: revelan que es una forma de distribución -- 

que corresponde a determinadas relaciones de producción, a deter 

minadas relaciones de producción histórica y circunscritamente  

determinadas. Ello se muestra palmariamente en la circunstancia-

de que la renta "se restrinja al excedente sobre la ganancia me- 

dia" y que el terrateniente sea históricamente "reducido" a mero 

"arrendador de tierras, usurero de suelos y perceptor de rentas"; 

pero se muestra especialmente en la misma circunstancia de que - 

esa forma de propiedad de la tierra es un "resultado histórico - 

específico del modo capitalista de producción". Y adn más: esta- 

forma de la propiedad capitalista de la tierra es un "supuesto - 

histórico del mismo". 

De tal manera que la relación de distribución resulta ini- 

maginable sin la relación de producción: "que la propiedad de la 

tierra conserve formas que admitan el modo capitalista de explo- 

tación de la agricultura es un producto específico de este modo- 

de producción." La presencia capitalista de la tierra es pues, - 

una presencia específica, históricamente específica. 

Es la desmistificación de las relaciones capitalistas de -

distribución. 

La desmistificación final 

De ahí que, y toda vez establecidos los datos esenciales - 

que dan cuenta de las relaciones capitalistas de producción, 

Marx pueda proceder a la desmistificación final de las relacio - 

nes de distribución de la siguiente manera: 

(902) Cfr. supra, nuestra Doceava conclusión, pp., 325 - 336. 
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., r  Las denominadas relaciones  de distribución correspon-
den a formas  especificamente sociales  e históricamente  de-
terminadas  del proceso  de producción  y de las relaciones  - 
lag los hombres contraen  entre sí en el proceso  de repro  - 
ducción  de su vida humana drivan  de esas formas.  El ca-
rácter histórico  de estas relaciones  de distribución  es el 
carácter histórico  de las relaciones  de producción,  de las 
que aquéllas  sólo expresan  una faceta.  La distribución  ca-
pitalista  es diferente  de las formas de distribución  que - 
surgen  de otros modos  de producción,  y cada forma  de dis 
tribución desaparece  con la forma determinada  de produc --
ción de la que procede  y  a la que  corresponde..."(s.n.) (903) 

La desmistificación  consiste pues -después de todo nuestro 

reconocimiento anterior (904) en develar que "el carácter históri- 

co de las relaciones de distribución" es también  "el carácter his 
tórico de las relaciones de distribución" dado que estas no "ex- 

presan"  más que "una faceta"  de aguellas.  

Es la desmistificación  de las relaciones capitalistas  de - 

distribución.  

Y sobre la base de esta conclusión desmistificante final,-

resulta doblemente clara la enorme limitación de aquella concep-

ción que concibe históricas a las relaciones de la distribución-

y ahistóricas o permanentes a las de producción. 

por cierto que esta concepción no es una representación  --

meramente vulgar:  Marx se refiere explícitamente a Ricardo y a - 

John Stuart Mill. Señala textualmente: 

"...Ricardo, que se ha esforzado por concebir a la produc-
ción moderna en su organización social determinada y que -
es el economista de la producción par excellence,  declara 
precisamente por esa razón que no es la producción, sino - 
la distribución, el verdadero tema de la economía moder - 
na..."(s.en el o.) (905) 

(903) El Capital,  op.cit., p., 1120. 
(904) Cfr. su ira, nuestro análisis de los capítulos 48,49 y 50. - 
(905) Teorías,  2p.cit., (Citado por Rosdolsky, 22..cit., p., 58) 

r- 
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es. Economistas como Ricardo, a quienes se les reprocha -
con frecuencia no tener presente sino la producción, han -
definido como el objeto exclusivo de la economía a la —dis-
tribución, precisamente porque concebían instintivamente - 
las formas de distribución como la expresión más definida-
en que se fijan los agentes de la producción en una socie-
dad dada..."(s.n.)(906) 

La segunda cita resulta particularmente esclarecedora: la-

representación de Ricardo sucede "precisamente porque concibe --

instintivamente" (vale decir: de acuerdo a la "conciencia habi 

tual de los agentes") las formas de la distribución como la ex - 

presión mas definida en que se fijan los agentes de la produc 

ción" (vale decir: de acuerdo al modo mistificados y embrujado -

de representarse las cosas). 

Es la fuerza de la mistificación: de la representación mis 

tificada y fetichista. 

Y está en el mejor de los representantes de la ciencia eco 

nómica. 

Es la fuerza de la mistificación. 

Por ello mismo, Marx culmina su trabajo desmistificador en 

este capítulo quincuagésimo-primero señalando que: 

... La concepción que sólo considera históricas  las  rela-
ciones  de distribución, pero  no las de producción,  por un-
lado sólo es la concepción  de la crítica  incipiente, pero-
aún apocada,  de la economía burguesa. Por el otro, sin em 
bargo,  se funda  en una confusión  e identificación  del pro-
ceso  de producción social  con el proceso simple  de traj,tio, 
tal cual debiera ejecutarlo también  un hombre  anormalmente  
aislado, sin ningtin auxilio social.  En la medida en que el 
proceso  de trabajo sólo  es un mero proceso entre  T: hombre 
y.  la naturaleza, sus elementos simples siguen  siendo comu-
nes a tocas  las formas sociáles  de desarrollo TETillismo. -
Pero cada forma histórica determinada  de este  proceso desa 
STIaila ulteriormente  las bases  materiales y laT17brmas so-
ciales  de aquCU.  Una vez que ha llegado  a cierto gr7ijo  de- 

(906) Ibid. 

r- 
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madurez,  se remueve  la forma histórica determinada,  la --
cual deja su lugar  a una superior.  Que ha llegado  el momen 
to de tal crisis  es algo  que se advierte  no bien la contra 
dicción  y antagonismo  entre las relaciones  de distribución,  
y, por ende también, entre  la figura histórica determinada-
de las relaciones  de producción  que les corresponden,  por-
un lado, y las fuerzas productivas,  la capacidad  de prduc-
ción y.  el desarrollo  de sus fuerzas operantes,  por el otro, 
ganan amplitud  y profundidad. Entonces  se verifica  un con-
flicto entre  el desarrollo material  de la producción  y su-
forma  social... 1 (s.n.)(907) 

La debmistificacián se redondea  con este argumento terminal. 

Es el materialismo dialéctico en la especificidad  capita - 

lista: el momento de crisis  como tiempo revolucionario.  En él se 

disuelve  la mistificación.  

Al "removerse la forma histórica determinada" ha llegado -

el "momento de crisis": la madurez despliega una forma superior. 

Y que ha llegado tal momento, se advierte particularmente en la-

contradicción_entre.las nuevas relaciones  de producción  y las --

añejas relaciones  de distribución.  La contradicción de la totali 

dad fuerzas productivas y sus consecuentes relaciones de produc-

ción es esgrimida aquí por Marx por analogía. El antagonismo  en-

tre las relaciones de producción florecientes y las relaciones -

de distribución históricas se verifica como un "conflicto entre-

el desarrollo material de la producción y su forma social". 

Ahí se disuelve  la mistificación.  La crisis como tiempo --

revolucionario (908) Sólo ahí se disuelve la mistificación. 

Es la desmistificación de las relaciones capitalistas de - 

la distribución sobre la base de los datos esenciales que dan --

cuenta de las relaciones capitalistas de producción,  y es, tam 

bién, el argumento  transicional para acometer  la desmistifica  

(907) El Capital,  op.cit., p., 1121. 
(908) Cfr. K. Marx, La Tdeolog.fa Alemana,  op.cit. 
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que constituye el propósito central de la cientificidad crítica- 

puesta en el momento teórico de la revolución comunista: la des- 

mistificación de la realidad polar de clase en el modo capitalis 

ta de la reproducción: Libro Tei.cero de El Capital, Capítulo  

quincuagésimo segundo: Las clases. 

V: El Capítulo quincuagésimo segundo: Las clases. 

El par de cuartillas que se resumen en el proyectado capí- 

tulo de Las clases, constituyen el propósito central del entero- 

proyecto crítico completado y contemplado. Ellas representan el- 
objeto de la obra: son su presa. 

Al decir de Marx: en ellas viene a morir "toda esta porque 
( ría".909)  

Su tratamiento cierra la tensión argumental apariencia-esen 

cia-realidad: la totaliza y, con ello, cumple la re-construcción 

crítica que funde el grupo mínimo de pre-requisitos que estable- 

cen la infraestructura de la lucha de clases capitalista. 

Este par de cuartillas son el objeto del libro de El Capi- 

tal, son su .t.ma, son su presa y son también, su conclusión. 

Y de la misma manera que en nuestro reconocimiento del ca- 

pítulo quincuagésimo primero, en éste, nos proponemos, tan s6lo, 

la revisión del procedimiento desmistificador argumental. Esa es 

nuestra presa. 

(909) Carta de Marx a Engels del 30 de abril de 1868, 22.cit., Cfr. supra - 
pp., 4 y s.s. 

1 
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PUNTO UNICO  

El arribo fundado a la realidad de clase del modo de la --

reproducción capitalista. Desmistificación de la constitu-

ción de esta realidad polar con los datos recuperados por- 

la reconstrucción esencial  de la dinámica mercantil-capita 

lista (la ley general de la acumulación capitalista). 

Conclusión del proyecto crítico completado 1/ establecimien 

to terminal-genético  del asiento  infraestructural de la 1•1.11.~1 

lucha entre  las clases. 

a) Las tres grandes clases  de la sociedad moderna 

Concluye Marx: 

"...Los propietarios  de mera fuerza  de trabajo,  los propio 
tarsos  de capital  y los terratenientes, cuyas respectivas- 
fuentes  de ingreso  son el salario,  la ganancia  y la renta- 
de la tierra,  esto es, asalariados, capitalistas  y terra- 
tenientes, forman  las tres grandes clases  de la sociedad  - 
moderna,  que se funda  en el modo capitalista  de produc  -- 
ci6n..."(s.n.YT910) 

Los que tienen fuerza de trabajo y por ingreso tienen el - 

salario, los asalariados.  

Los que tienen en propiedad capital y por ingreso tienen - 

la ganancia, los capitalistas.  

Los que tienen en propiedad la tierra y por ingreso tienen 
la renta, los terratenientes. 

Asalariados, capitalistas  y terratenientes constituyen  las 

tres grandes clases  de la sociedad moderna,  de la sociedad  capi- 

talista. 

(910) El Capital, 221..cit., p.. 1123. 
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b) El grado  de abstracción  de la investigación:  la de 

marcación puntual entre  las clases "resulta indife 

rente  para nuestro análisis"  . (911) 

Indica Marx: 

"...Es en Inglaterra, sin disputa, donde la sociedad moder 
na está más amplia y clásicamente desarrollada en su arti-
culación económica. Sin embargo,  ni siquiera aqui  se desta 
ca con pureza  esa articulación  de las clases. También aquí  
grados intermedios  y de transición (aunque incomparable  --
mente menos  en el campo  que en las ciudades) encubren  por-
doquier  las lineas  de  demarcación  . Pero esto resulta  in-
diferente  para nuestro  analisis..."(s71-77 

En efecto, resulta "indiferente  para: nuestro análisis": el 

Libro Tercero de El Capital  no reúne  el compedio para la prácti-

ca concreta; su mundo concreto alude, Inas bien, a la tipicidad  -

del comportamiento determinado  (analizado) del objeto.  Su hori 

zonte es el del saber científico concreto:  el saber de la tota - 

lidad histórica  en su generalidad  y cuya fuerza transformadora  - 

recae sobre el marco  o entorno ideológico  en que los individuos-

sociales están inmersos. 

El Libró Tercero de El Capital  orienta sus contenidos tema 

ticos desmistificantes hacia este saber científico concreto, sa- 

ber que al dar cuenta del modo capitalista de la reproducción en 

su ser totalidad histórica general y, en esta medida concreta, -

funda el punto  de partida  para el reconocimiento de la realidad-

de clase  que lo totaliza.  El proyecto  del Libro Tercero de El -- 

Capital constituye así, y con toda propiedad, el punto de arribo  

al plano de lo concreto, al plano de la realidad capitalista que, 

siempre dentro del proyecto crítico completado por Marx, en la - 

máxima expresión concreta, desemboca radicalmente en el concepto  

de la lucha de clases. 

••• 

(911) Cfr. §14ira, nuestras precisiones sobre la connotación "concreta" del -- 
plano de la realidad que asume como su objeto el Libro-llercero de El - 
Capital, pp., 6 - 8. 
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Es el grado de abstracción de la investigación y donde-

la demrcación puntual entre las clases "resulta indiferente pa--

ra nuestro análisis" 

c) Desmistificación  de la constitución  de la reali-

dad de clase polar capitalista  con los datos  re-

cuperados  por la reconstrucción esencial  de la - 

dinámica mercantil-capitalista  (la ley general  - 
de la acumulación capitalista)  . La primera  pro - 

gunta.  

Con la re-construcción terminada de los datos esencia - 

les, con su ley general de la acumulación capitalista (que, toda 

vez establecida la pertinente advertencia metódica(912)reune todo-

el plano de la circulación del capital y el propio "carácter de - 

resumen" que comporta la entera investigación sobre la problemáti 

ca del capital social global)(913)y  con toda la reconstrucción de-

la realidad capitalista: la de la inevitable constitución fundada 

de la apariencia representada como "conciencia habitual" inverti-

da y fetichista; pues, con el entero proyecto critico completado,  

Marx formula su primera pregunta  así: ¿por qu6 se constituyen  las 

tres grandes clases de la sociedad moderna? 

Y al responder con el arsenal completado  por el proyec 

to critico -que no es otro que la ejecución metódica de la ten - 

siÓn apariencia-esencia-realidad-  desmistifica, igualmente, esa-

constitución de la realidad de clase polar capitalista: di - 

suelve la apariencia  que da cuenta de la realidad  de clase de - 

lo capitalista; la funda y explica por lo que ella es realmente 

(912) Cfr. El Capital, op.cit., Tano I, Vol. 2. , Sección Séptima:  El proceso-
de acumul acioñ del capital, pp. , 691-693. - 

(913) Cfr. El Capital, op.cit., Talio II, Vol. 5, Sección Tercera: Ea rt.,pro --
ducci-67 y circulaCión del capital social global, wa. , 429-638, asnxlmo 
G. Leal, Primeros apuntes para el establecimiento de la problem¿Itica --
del capital social global: -La ley general de la act.unulaciC-n-  chWEris-
ta callo totalizaciai crítica del prcblcma técnico-eccx 
librio"- Nota preliminar r  op cit. , 	ti pirculamente pp., 445 - 462. • 
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y no por lo que ella cree que es. 

Es la desmistificación de la realidad de clase polar capi-

talista, es la fundación de su necesidad de presencia real. 

La respuesta desmistificadora a ,esta primera pregunta es 

la siguiente: 

1.- La primera parte de la respuesta: la tendencia -

constante y la ley del desarrollo del modo capi-

talista de la reproducción: la ley general de la 

acumulación capitalista. Capital y.  trabajo. 

Concluye Marx: 

"...Hemos visto que, la tendencia constante y la ley del de 
sarrollo del modo capitalista de producción es separar más 
1 más del trabajo los medios de producción, asi como con - 
centrar más y más en grandes grupos los medios de produc  -
ció') dispersos,  esto es, transformar el trabajo en trabajo  
asalariado y los medios de producción en capital...-1 (s.n.) 

Es la primera parte de la respuesta. La tendencia constan-

te y la ley del desarrollo del capital es la ley general de la - 

acumulación capitalista: 

La primera versión de la ley 

... La ley según la cual el desarrollo de la fuerza pro - 
ductiva social del trabajo reduce progresivamente, en pro-
porción a la eficacia y la masa de sus medios de produc --
ción la masa de fuerza de trabajo que es necesario gastar-
se expresa en el terreno capitalista -donde no es el traba 
jador el que emplea los medios de trabajo, sino estos al - 
trabajador- de la siguiente manera: cuanto mayor sea la --
fuerza productiva del trabajo, tanto mayor será la presión 
de los obreros sobre sus medios de ocupación, y tanto más-
precaria por tanto la condición de existencia del asalaria 
do: venta de su fuerza de trabajo para aumentar la riqueza 
ajena o para la autovalorización del capital. El incremen-
to de los medios de producción y de la productividad del - 
trabajo a mayor velocidad que el de la poblacijn producEi-
va se expresa, capitalistamente, en su contrario: en que  
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la población obrera crece siempre  más rápidamente  que la - 
necesidad  de valorización  del capital..."  (todos los subraya-
das en el original)(914) 

La segunda versión  dé la ley  

"...Cuanto mayores  sean la riqueza social,  el capital en - 
funciones, el volumen y vigor de su crecimiento y por tan-
to, también  la magnitud absoluta  de la población obrera  y.- 

la fuerza productiva  de su trabajo,  tanto mayor será la-
pluspoblación relativa o ejército industrial de reserva. - 
La fuerza  de trabajo disponible  se desarrolla por las mis-
mas causas  que la fuerza expansiva  del capital.  La magni - 
tud proporcional del ejército industrial de reserva,pues,se 
acrecienta a la par de las potencias de la riqueza. Pero -
cuanto mayor sea este ejército de reserva en proporción al 
ejército obrero activo, tanto mayor será la masa de la po-
blación consolidada  o las capas obreras cuya miseria está-
en razón inversa a la tortura de su trabajo. Cuanto mayo--
res sean, finalmente, las capas de la clase obrera forma - 
das por menesterosos y enfermizos y el ejército de reserva, 
tanto mayor será el pauperismo oficial. Esta  es la ley ge-
neral, absoluta,  de la acumulación  capitalista..."(s.en el 
original) (915) 

La tercera versión  de la ley 

"...La ley, finalmente, que mantiene  un equilibrio constan 
te entre  la sobrepoblación relativa  o ejército industria'17-
de reserva  y el volumen  e intensidad  de la acumulación,  --
encadena al obrero al capital con grillos más firmes que - 
las cuñas con que Hefesto aseguró a Prometeo en la roca. -
Esta ley produce una acumulación  de miseria  proporcionada 
a la acumulación  de capital.  La acumulación de riqueza en-
un polo es al propio tiempo, pues, acumulación de miseria, 
tormentos de trabajo, esclavitud, ignorancia, embrutecinulen 
to y degradación moral en el polo opuesto, esto es, donde--
se halla la clase que produce  su propio producto como  capi 
tal..."(todos los subrayados en el original) (916) 

Esta es la ley"general, absoluta"  de la acumulación capita 

lista, ley que produce "una acumulación de miseria  proporcionada-

a la acumulación  de capital".  

(914) El Capital, op.cit., Tamo I, Vol. 3 p., 804. 
(915) Ibid, p., 803. 
(916) Ibid, p., 805. 
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La formulación sintética desmistificadora  contenida en la 

primera parte  de la respuesta  de Marx, la asume como una ley del-

desarrollo  capitalista que culmina en la creciente separación  del 

trabajo respecto  de los medios  de producción:  "separar más y más-

del trabajo los medios de producción", vale decir, en solidificar 

crecientemente la relación-capital,  esto es, "transformar el tra-

bajo en trabajo asalariado  y los medios de producción en capital";  

la asume, pues, como afirmación constante  de esa relación-capital:  

el trabajo  como trabajo asalariado frente  a los medios  de produc- 

ción como capital.  

Es la primera parte  de la respuesta  a la primera pregunta  

de Marx, 

2.- La segunda parte  de la respuesta:  la forma  "au-

tónoma"  de la propiedad capitalista  de la tie - 

rra frente  al trabajo como trabajo asalariado  y 

a los medios  de producción  como capital. Tierra. 

Concluye Marx: 

"...Y a esta tendencia corresponde  por otro  lado la separa-, 
cit5riáuTórioma  de la propiedad  de la tierra frente  al capi 
tal y el trabajo  o 	la trasmutación  de toda propiedad  de 
la tierra  en la forma  de la propiedad  de la tierra  corres 
pendiente  al modo capitalista  de produccióri..."(s.n.) (917) 

Y si bien, por un lado la ley general de la acumulación -

capitalista da cuenta de la polaridad capital-trabajo,  la misma 

afirmación y fortalecimiento de la relación-capital  en su pers 

pectiva tendencial  hace que le "corresponda", por otro lado, "la 

separación autónoma  de la propiedad  de la tierra frente  al capi-

tal y.  al trabajo".  

Y ello totaliza la primera pregunta:  ¿por qué se constitu 

yen  las tres grandes clases  de la sociedad  moderna?  
wo' 

(917) El Capital,  op.cit., p., 1123. 

1 
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Frente a la polaridad del trabajo y.  el capital permanente 

mente constituida por la dinámica capitalista en su ley general,- 

se levanta la forma autónoma de la propiedad de la tierra como -- 

propiedad capitalista de la tierra: es la forma de la propiedad - 

de la tierra que impone el capital, la forma que necesita para 

desarrollarse en consonancia a su contenido valorizador. 

1•~1. •••• 

 

Dice claramente Marx: 

      

 

... o la transmutación de toda propiedad de la tierra en 
la forma de la propiedad de la tierra correspondiente al- 
modo capitalista de producción..." 

              

Y ello explica el por qué se constituyen las tres  grandes  

clases de la sociedad  moderna: quedan así. constituidas las tres -

grandes fracciones que dan cuenta de la realidad de clase polar -

capitalista de acuerdo a los datos esenciales de la misma dinámi- 

ca mercantil capitalista. 

Capital, trabajo y tierra. 

Es la constitución de las tres grandes clases de la socie 

dad moderna. 

Es la segunda parte de la respuesta de Marx. 

Es la desmistificación de la realidad de clase polar capi 

talista con los datos recuperados por la reconstrucción esencial-

de la dinámica mercantil-capitalista. 

Es la ley general de la acumulación capitalista: el traba 

jo como trabajo asalariado frente a los medios de producción como 

capital "separados de manera creciente"; es la permanente afirma-

ción y el fortalecimiento constante de la relación-capital que --

demanda una "forma de la propiedad de la tierra correspondiente -

al modo capitalista de producción% 

r- 
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Es el final de la primera pregunta: ¿por qué se constitu 

yen las tres grandes clases de la sociedad moderna?, final que - 

ya insinúa la necesidad de una segunda pregunta. 

d) Establecimiento del asiento infraestructural de la 

lucha entre las clases. Final. La segunda pregunta  

y.  su respuesta abierta. 

Observa Marx: 

...La próxima pregunta a responder es ésta: ¿qué forma-
una clase?, y por cierto que esto se desprende de suyo -
de la respuesta a la otra pregunta: ¿qué hace que traba-
jadores  asalariados, capitalistas y terratenientes for - 
men las tres grandes clases sociales?..."(s.n.)(918) 

La segunda pregunta: ¿qué forma una clase? demanda una -

respuesta que "se desprende de suyo" de la respuesta a la prime-

ra pregunta "¿qué hace que trabajadores asalariados, capitalis - 

tas y terratenientes formen las tres grandes clases sociales?" 

Para responder a esta circunstancia, Marx ha levantado -

la estructura de su entero proyecto crítico completado: en toda- 

la extensión de este esfuerzo se responde a esa primera pregunta. 

La presa está, pues, capturada.  

El trabajo desmistificador ejecutado en el proyecto del-

Libro Tercero de El Capital se reduce a esgrimir esta sustancia-

de la dinámica capitalista como dato esencial que explica y fun- 

• da la realidad de clase polar que constituye al régimen del va - 

lor autonomizado como capital. 

La primera pregunta está, pues, respondida; la presa es-

tá capturada. 

(918) El Capital,  op.cit., p., 1124. 
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Pero esta 	pregunta respondida no agota  la reali- 

dad de clase polar  de lo capitalista. Su discernimiento demanda, 

todavía, una segunda pregunta,  que es: ¿qué forma  una clase?  

La respuesta abierta de Marx es la siguiente: 

...A primera  vista, la identidad  de los réditos  y de -- 
las fuentes de71aIto.  Son tres grandes  grupos sociales, 
cuyos  componentes,  los individuos  que las forman, viven- 
respectivamente  de salario, ganancia  y renta  de la tie - 
rra, de la valorización  de su fuerza  de trabajo,  su capi 
tal y su propiedad  de la tierra.  
Pero—desde este punto  de vista médicos  y funcionarios,  - 
por  ejemplo, también formarían  dos clases,  pues pertene- 
cen a dos grupos sociales diferentes,  en los cuales  los- 
FlaiEos  de los miembros  de cada  uno de ambos fluyen  de - 
la misma fuente.  Lo mismo valdría para  la infinita  frag- 
mentación  de los intereses  y posiciones  en que la divi  
sión del trabajo social desdobla  a los obreros como  a 
ro-ECapitalistas  y terratenientes;  a los últimos,  por 
ejemplo,  en viticultores, agricultores, dueños  de bos 
ques, poseedores  de minas  y poseedores  de pesquerías..."  
(s.n.)(919) 

Y 	es aqui donde se interrumpe, para siempre, el manus 

crito:"mejores cabezas", señala Marx en cartas, "sabrán llevar - 

adelante" esta pregunta, toda vez que "lo más complejo ya ha si- 

do resuelto y,ya ha sido establecido" (920)  

¿Cuál es la respuesta abierta de Marx? 

A primera vista,  lo que parece  responder a la segunda -- 

pregunta (¿qué forma una clase?) es "la identidad  de los réditos  

y de las fuentes  de rédito". De tal manera que los componentes,- 

los individuos que forman estos "tres grandes grupos sociales" - 

son aquellos que "viven" de sus réditos "salario, ganancia y ren 

ta de la tierra"; réditos que corresponden a sus "fuentes": la - 

"fuerza de trabajo, el capital y la propiedad de la tierra". 

r9-179rirJia. 
(920) Carta de Marx a Kugolmann del 28 do diciembre de 1882, en El Capital, ecl. 

del F.C.E. pp., 667-668: "...Este volumen abarca lo que loá- ingleses lla 
man los principios de la °cc-Tic:mía política. Es (con la prinrra parte) 1i 
quintaesencia, y una vez sentadas así las bases, ya les será más U-J-11 a 
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Esto a primera vista. Porque reconocida la cosa más de - 

cerca "médicos y funcionarios... también formarían dos clases: 

pertenecen a dos grupos sociales diferentes". Y lo mismo podría- 

decirse de "la infinita fragmen€áción de los intereses y posicio 

nes en que la división del trabajo social desdobla a los obreros  

como a los capitalistas y terratenientes. 

¿ Cuál es, pues, la respxesta abierta de Marx ? 

La importancia del procedimiento desmistificador argumen 

tal se manifiesta aquí de manera decisiva: ese "a primera vista; 

nos da la clave. 

¿Cuál es, pues, la respuesta abierta de Marx? 

En primer. lugar: la "identidad entre los réditos y las - 

fuentes de rédito" queda descartada como causalidad explicati 

va (921) Y ello por cuanto "desde este punto de vista médicos y 

funcionarios también formarían dos clases": pertenecen "a dos 911.0. •••• 

grupos sociales diferentes, en los cuales los réditos de los miem 

bros de cada uno de ambos fluyen de la misma fuente". 

La "identidad entre los réditos y las fuentes de rédito" 

es, justamente, lo que se revela "a primera vista"  

En segundo lugar: trasponiendo esa primera visión, esa - 

"a primera vista", lo que revela la primera pregunta formulada - 

por Marx: ¿por qué se constituyen las tres grandes clases de la- 

sociedad moderna?, es la recuperación de los datos esenciales  

que dan cuenta de la conexión interna y oculta de lo capitalis- 

ta. Esa pregunta se responde con la ley general de la acumula -- 

ción capitalista y la forma de la propiedad de la tierra adecua- 

otros continuar el desarrollo de los problemas, exceptuando, tal vez, - 
las relaciones existentes entre las diferentes formas de estado y 17i; -- 
diversas estructuras econcmicas de la sociedad..."(.n.) 	- 

(921)Cfr. supra ,nuestro reconocimiento de los capítulos 43,49,50 y 51. 



da a lo capitalista, como el plano de la respuesta más esencial-

e invisible  a la "conciencia habitual" de los agentes y a sus re 

presentaciones "ordinarias": la afirmación de la relación-capi  

tal. 

Y esta primera  pregunta se sucede por una segunda:  ¿qué-

forma una clase?, pregunta que "se desprende de suyo" de la res-

puesta  a la primera  pregunta, vale decir: una respuesta que asen 

tada sobre  el plano esencial invisible  se jala  ya hacia  el plano 

de la realidad  de lo capitalista mismo. 

En tercer  lugar: la segunda  pregunta formulada por Marx-

y su respuesta abierta,  pregunta y respuesta "deudoras" del pla-

no de abstracción de la primera pregunta,  constituyen la respues 

ta al plano de la realidad  capitalista; al plano de su dinámica:  

es la respuesta a la conexión funcional  de las "individualidades" 

que constituyen las grandes clases de la sociedad moderna; co 

nexión  funcional  que desprendiéndose  de la caracterización más - 

esencial  comporta, sin embargo, una fusión y una amalgama que di 

suelve  el mundo de las líneas 	de demarcación.  

Ni siquiera  en Inglaterra, observa Marx " se destaca con 

pureza esa articulación de las clases: grados intermedios y de - 

transición encubren por doquier las líneas de demarcación." 

Así, la respuesta de Marx a su segunda pregunta 	es ne- 

cesariamente una respuesta abierta:  ella sólo  se juega  en e] pla 

no de la realidad capitalista;  allí se constituye su dinámica  

real. Las "líneas de demarcación" reconocidas sólo pueden verifi 

carse concretamente:  en el plano de la realidad;  y sólo lo pue 

den en la medida en que se afirma "más y más" la relación-capi  

tal. 

Es la respuesta abierta  de Marx y es, también, el proce-

so desmistificador arqumental;  es la intervención decisiva del - 

trabajo  dosmistificador. 
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En cuarto  lugar: si la identidad de los réditos con sus -

fuentes, si esta "primera vista" no da cuenta  de la realidad  de -

clase polar  del régimen capitalista, y si la primera parte  revela 

la conexión-oculta-esencial  que establece  el plano básico  para la 

constitución  de las "tres grandes clases  de la sociedad moderna"y,  

frente a la cual, la segunda pregunta  con su respuesta abierta,  - 

establece la realidad  o conexión funcional  de esa presencia de --

clase, resulta claro que: 

1) son clases  aquellos agrupamientos de individuos socia-

les monopolizadores  de los elementos  de la producción:  

la fuerza de trabajo, los medios de producción y la --

propiedad de la tierra. Sus réditos, son réditos  origi 

narios. 

2) Frente a estas clases, la realidad  de la presencia  de-

clases  en la sociedad capitalista se exhibe -bien por-

la división del trabajo social, bien por la interrela-

ción productivo-improductiva-(922) como una específica  -

conexión funcional  parasitaria o dependiente donde se-

"encubren por doquier las líneas de demarcación". Sus-

réditos, son réditos derivados.  

3) Y finalmente, esta compleja determinación mültiple 

constituye el arribo fundado  a la realidad  de clase ca 

pitalista; arribo fundado que establece  así el asiento 

terminal-genético-infraestructural  de la lucha  de cla-

ses capitalista:  donde viene a morir "toda esta porque  

ría.. 

Y aquí es propiamente, también, donde "se interrumpe el 

manuscrito": es la respuesta abierta  de Marx. 

••• 

(922) Cfr. Teorías, op.cit., y Capitulo Sexto Inédito, op.cit. 
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e) La conclusión del proyecto critico completado. Dos 

vías: una vía abierta. 

Hemos señalado que el capitulo de Las clases representa-

el objeto de la obra, que es su presa. 

Podemos ahora precisar; podemos ahora distinguir entre - 

objeto y objetivo. 

El objeto de El Capital es "el modo de producción capita 

lista y las relaciones de producción e intercambio a él corres - 

pondientes".(923) 

El objetivo de El Capital es el fundamento económico o 

el establecimiento de la infraestructura de la lucha de clases 

capitalista. 

Ese es el objetivo de El Capital: esa es su presa. Y es, 

también el momento terminal del entero proyecto critico completa 

do. 

Dos vías pueden desarrollar el proyecto marxiano: 

1) La vía abstracta, propia al saber científico  concre - 

to. (924) En el proyecto contemplado por Marx, es la vía 

del Estado, el comercio exterior, el mercado mundial-

y las crisis; la vía de la generalidad. 

2) La vía concreta, propia al saber práctico concreto, 
(925) 

como saber de la singularidad-histórico-particular. 

Son dos vías, de hecho: una vía abierta. 

(923) El Capital, op.cit. , "Prólogo a la primera edición". ,p. , 6.- 
(924) efr. supra, pp. , 6 y s.s. 
(925) Ibid. 

1 
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Y hasta aquí, nuestro reconocimiento de la Sección Sépti-

ma del Libro Tercero de El Capital:  Los réditos  y  sus fuentes,  mo 

mento final del libro de las desmistificaciones.  
-0•111. 

Adentrémonos,ahora, en el manuscrito de las Teorías sobre  

    

la plusvalía.  

   

EL PUNTO B): LOS AGREGADOS A LAS TEORIAS SOBRE LA PLUSVALIA: LA -

RENTA Y SUS FUENTES. LA  ECONOMIA POLITICA VULGAR. 

"...La forma superficial incomprensible  que en- 
contramos, y que por lo tanto constituía el -
punto  de partida  de nuestro análisis, reaparece  
como resultado  del proceso  en que la forma  del-
capital  se enajena poco  a poco, cada vez más, y 
se vuelve independiente  de su sustancia inter  - 
na..."(s.n.)(926) 

• 

*O* En esta forma  tan enajenada  de la ganancia, 
y en la misma medida en que la forma de ganan - 
cia oculta  su núcleo interno,  el capital adquie 
re cada vez más una forma material, se convier-
te cada vez mas, de una relación  en una cosa,  -
pero  en una cosa  que encarna,  que ha absorbido-
la relacTW social, una cosa  que ha adquirido - 
una vida ficticia  y una existencia independien-
te en relación consigo misma,  una entidad natu-
ral-sobrenatural;en  esta forma de capital y ga-
nancia, aparece,  en la sunerficie,  como una --
condición previa ya existente. Es la forma  de -
su realidad,  o más bien su forma  real de exis  
tencia.  Y es la forma  en que existe  en la con - 
ciencia  y se refleja  en la imaginación  de sus -
representantes,  los capitalistas..."(s.n.)W7) 

...tal como un escolástico está familiarizado  
con Dios Padre,  Dios Hijo  y Dios Espíritu Santo, 
así también  lo e-JETJ los economistas vulgares -
con la tierra-renta, capital-interés  y trabajo-
-salario. Pues esta  es la forma  en que dichas-
relaciones parecen tener  una vinculación  direc-
ta entre  sí, en el mundo  de los ferimenos,y  por 
lo tanto existen  en esta forma  en los pensamien  
tos y.  la conciencia  de los representantes  de la 

(926) Teorías  sobre la plusvalía,  Editorial Cartago, Tuno 3, Btencs Aires,1975, 
p., 185. 

(927) Ibid., p., 198. 

1 
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producción capitalista que se mantienen cauti-
vos de ella... Por lo tanto, cuanto más enaje-
nada la forma en que conciben las manifestacio 
nes de la producción capitalista, más se acerl 
can a la naturaleza de nociones comunes, 77Ills 
se dícuentran, como conciencia,  en su elemento 
natural..."(s.n.)(928) 

"...Todas las condiciones previas  del proceso-
de producción social son al mismo tiempo su re 
sultado, y cada uno de sus resultados aparecer 
al mismo tiempo como su condición previa.Todas 
las relaciones de producción en que se mueve -
el proceso son, entonces, sus productos tanto-
como sus condiciones. Cuanto más se examina su 
naturaleza tal como es en realidad, (mas se ad 
vierte) que en la altima forma se consolida cá 
da vez más, de modo que, con independencia del 
proceso, estas condiciones parecen determinar-
lo, Y.  sus propias relaciones aparecen corno las 
que compiten en el proceso cual condiciones --
objetivas, fuerzas objetivas, aspectos de las-
cosas, tanto más cuanto que, en el proceso ca-
pitalista, todos los elementos, hasta el más -
simple, por ejemplo la mercancía, es ya una in 
versión y hace que las relaciones entre las  
personas aparezcan como atributo de cosas y co 
mo relaciones de personas con los atributos so 
cíales de las cosas..."(s.F17(92- 9) 

u ...De tal manera, los participantes de la pro 
ducción capitalista viven en un mundo embrujar 
do, y sus propias relaciones se los presentan-
como propiedades de cosas, como propiedades de 
los elementos materiales de la produccie57:Pero 
en las ultimas formas, en las más derivadas --
-formas en las cuales la etapa intermedia no -
sólo se ha vuelto invisible, sino que se ha --
convertido en su opuesto directo-, los distin-
tos aspectos del capital aparecen como los ver-
daderos agentes y representantes directos de - 
la producción...Estas formas coinciden consu-
naturaleza y nacieron en la evolución natural-
de la competencia, y en la superficie la compe 
tencia parece ser nada mas que el movimiento -
de este mundo invertido. En la medida en que -
el vinculo interno se afirma en este movimien-
to, aparece como una ley misteriosa. La mejor- __ 

(928) 'bid. , p. , 414. 
(929) Ibid. , p. , 418. 
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prueba es la propia economía politica, una cien 
cia que trata de redescubrir el vinculo oculto. 
Todo entra en competencia en esta última forma, 
la as exterior..."(s.n.)(930) 

Los "Agregados" a las teorías de la plusvalía forman par- 
, 

te de este precioso manuscrito permanentemente "saqueado" y perora 

nentemente inconcluso. El entramando de los "Agregados" es, en --

consecuencia, el mismo del manuscrito entero y, esto es tal vez -

lo fundamental, es el entramado de otro manuscrito, de otro monta 

19.1  diferencial y diferenciado del de El Capital. Es esto, tal 

vez, lo fundamental.  Hay que tratarlo, hay que abordarlo en conse 

cuencia a esa especificidad. 

Nuestro reconocimiento parte de esta evidencia pero asu-

me, también, su modestísimo tratamiento, verdaderamente reducido-

y reductivo, frente a un manuscrito-esfuerzo de envargadura tal.-

Esto, en primer lugar. 

En segundo término, nuestra re-lectura analizará los "Agre 

gados" sólo para destacar, redondear, o bien, enfatizar aquellos- 

aspectos del procedimiento desmistificador argumental marxiano  .1•11••••• 

que hemos asumido como el propósito central de nuestro estudio. 

Así es como intentaremos abordar el material: filtrándolo 

y re-ordenándolo desde y por la perspectiva del trabajo desmisti-

ficador, en esta desmistificación conclusiva global. 

Eso es todo. 

(930) Ibid. p., 423. 

r 
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I: El primer apartado: el desarrollo  del capital  que rin-
de interés sobre la base de la producción capitalista. 

(Transformación  de las relaciones  del modo de produc  
ción capitalista  en un fetiche.  El capital  que rinde 
interés  como la expresión  más clara  de este fetiche. 

Los economistas  vulgares  y, los socialistas vulgares  •••11 Mida 

respecto  del interés sobre  el capital) (931)  

Respecto al tratamiento desmistificador realizado por --

Marx en el cuerpo de la Sección Séptima del Libro Tercero de El - 

Capital, destaca de inmediato, la consideración del capital que -

rinde interés como la "expresión más clara" del proceso de la fe-

v.ichización, de acuerdo a la significación ,que le confiere el ma-

nuscrito de Las teorías. 

En rigor, ello no hace más que cumplir cabalmente la vie-

ja oferta de Marx de acuerdo a la cual: 

"... Comprar para vender (s.en el o.) o, dicho con más 
exactitud, comprar para vender más caro (s.en el o.), 
D-M-D', parecería, ciertamente, no ser más que una clase-
de capital, una forma peculiar, el capital comercial.  (s.-
en el o.). Pero también el capital  industrial  (s.en el o) 
es dinero que se convierte en mercancía y por la venta de 
la mercancía se reconvierte en más dinero. Actos que, por 
ejemplo, se operan entre la compra y la venta, al margen-
de la esfera de la circulación, en nada modifican esa for 
ma de movimiento. Por último en el caso  del capital  que - 
rinde interés,  la circulación D-M-D'  se presenta abrevia-
da, con su resultado pero  sin mediacjZ-ri,  en estilo lapi  - 
darlo,  digámoslo  así, como  D-D', dinero que  es igual  a --
más dinero, valor  que es mayor que  sí mismo  ..."(s.n.) (932) 

(931) Los editores advierten oportunamente: "... Los títulos de capítulos y --
seccimes corresponden en general a los de la edición rasa. Los títulos-
que van entre corchetes fueron establecidos por el Instituto de Marxisno 
-Leninismo de MoseG, sobre la baso de formulaciones utilizadas por Marx-
en el capítulo o sección de que se trata...", op.cit. 'rano :3, s. p. 

(932) El Capital, op.cit., Tuno 1, Vol. 1, Capitulo IV, apdo. I, pp., 189-190. 
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Vieja oferta que encontrará su momento de tematización - 

adecuada(933)
en muchos de los pasajes centrales de Las Teorías. 

1.- Introducción: la ldesmistificación global de la - 

Fórmula Trinitaria. 

• 

a) Toda la mistificación, toda la desmistificación  

Concluye Marx: 

La expresión más fetichista de las relaciones-- 

de producción  capitalistas 

Su forma de existencia real. 

"...La forma de la renta y su fuente son la expresión más 
fetichista de las relaciones de producción capitalista. -
Es su forma de existencia tal como aparece en la superfi-
cie, divorciada de las relaciones ocultas y de los esla 

U..1•~01 

bones intermedios..."(s.n.) 

La manera deformada en que se expresa la verda-

dera inversión se reproduce en las concepciones 

de los agentes. 

Ficción sin fantasía:  religión de lo vulgar. 

...De tal manera, la tierra se convierte en la fuente de 
la renta, el capital en la fuente de la ganancia y el tra 
bajo en la delsalario. La manera deformada en que se ex 
presa  la verdadera inversión se reproduce, como es natu 
ral, en las concepciones de los agentes de este modo de -
producción. Es un tipo de ficción sin fantasfá, una reli-
gi6n de lo vulgar..."(s.n.) 

(933) Adecuada al procedimiento conclusivo desnistificador argummtal, por cuan 
to la tematización adecuada strictu sensu, forma parte de la considera 
ciÓn de las formas "mis aparentes" de la ganancia. Cfr. El Capital, op. - 
cit., Tamo III, Vol. 7, Sección Quinta "Escisiffi de la ganancia en irte 
w.s y ganancia empresarial. El capital que devenga interi.Ss", pp., 433-789, 
así cano nuestra Onceava conclusión, supra, pp., 314 - 324. 
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Los economistas vulgares:  la apologética.  

Los economistas críticos:  el vínculo interno.  

"...En rigor, los economistas vulgares -en modo alguno  --
debe confundírselos  con los investigadores económicos --
que hemos venido criticando- traducen  los conceptos,  mo 
tivos,  etc. de los representantes  del modo de producción-
capitalista apresados  por este sistema  de producción  y en 
,cuya conciencia sólo  se refleja  su apariencia superficial.  
Los traducen a un lenguaje doctrinario,  pero lo hacen des 
de el punto de vista del sector gobernante,  es decir, los  
capitalistas, y por lo tanto su tratamiento no es ingenuo 
y objetivo, sino apologético.  La expresión estrecha y pe-
dante de concepciones vulgares que por fuerza tienen que-
surgir entre quienes son los representantes de este modo-
de producción es muy distinta  de la avidez de economistas 
políticos como los fisiócratas, Adam Smith y Ricardo, de-
captar los vinculos internos del fenómeno..."(s.n.)(934) 

Toda la mistificación, toda la desmistificación: los argu 

mentos son irrefutables.  Los hemos reconocido ya. 

b) Los réditos  y las fuentes.  

Señala Marx: 

el fetiche  más completo:  el capital  que rinde -

interés. 

"...Pero de todas estas formas el fetiche  más completo  es 
el capital que rinde interés. Este es el punto de partida 
primitivo del capital -el dinero-, y la fórmula D-M-D' se 
reduce a sus dos extremos -D-D'-, dinero que crea más di-
nero. Es la fórmula primitiva y general del capital redu-
cido a un resumen carente  de sentido..."(s.n.) 

(934) Teorías,  op.cit., p., 374. 	
ar' 



1 	
620 

la tierra o la naturaleza como fuente de la 

renta es bastante fetichista. 

...La tierra o la naturaleza como fuente de la renta, es 
decir, la propiedad del suelo, es bastante fetichista. Pe 
ro a consecuencia  de una conveniente confusión  del valor-7  
de uso con el de cambio,  la imaginación  común todavía pue 
de recurrir a la capacidad productiva  de la naturaleza  --
misma,  que, por cierto  tipo de artimaña,  se encarna  en el 
terrateniente..."(s.n.) 

el trabajo como fuente del salario: esto ya es-

bastante bonito. 

"...El trabajo como fuente de salario, es decir, de la --
parte del obrero en su producto, determinada por la forma 
social específica 1:11 trabajo; el trabajo como causa del-
hecho de que el obr ro, por medio de su trabajo, compre -
al producto el per., Ho para producir (es decir, al capi -
tal considerado en :u aspecto material) y tenga en el . tra 
bajo la fuente gracias a la cual una parte del producto 
vuelve a él en forma del pago hecho por ese producto como 
su empleador: esto ya es bastante bonito. Pero la concep-
ción común coincide hasta  tal punto  con los hechos,  que -
inclusive aunque  el trabajo  se confunda  con el trabajo  
asalariado,  y por lo tanto  el salario,  el producto  del 
trabajo  asalariado,  con el producto  del trabajo, resulta-
-sin embargo evidente, para cualquiera  que tenga  algo de - 
buen sentido,  que el trabajo mismo produce  su propio  sa - 
lario..."(s.n.)(935) 

La identidad rédito-fuentes: tierra-renta, trabajo-sala -

río, capital-interés "el fetiche más completo". 

c) Las mistificaciones de la producción y las mis-

tificaciones de la circulación. 

Anota Marx: 

(935) ibid., pp., 374-375. 
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en el proceso  de producción  la relación  del ca- 

pitalista  con el obrero todavía sigue siendo 

entendida. 

"...El capital, en la medida en que se lo considera en el 
proceso  de producción, todavía sigue siendo entendido,  en 
alguna medida, como un instrumento para adquirir el traba 
jo ajeno. Esto puede tratarse  como "correcto"  o "erróneo,  
como justificado  o injustificado,  pero la relación  del ca 
pitalista  con el obrero siempre  se presupone  y.  se da por: 
sobrentendido..."(s.n.) 

en el proceso  de circulación  la ganancia  se ex-

plica  como una relación social  y no como  una 

cosa. 

"...El capital, en la medida en que se presenta en el pro 
ceso de circulación,  se enfrenta al observador corriente,  
ante todo en forma de capital comercial, es decir, un ti-
po de capital que sólo se dedica a esa operación, y de --
ahí que la ganancia en ese terreno se vincule en parte --
con una vaga idea de estafa general, o, en términos más -
específicos, con la idea de que el comerciante estafa al-
capitalista industrial de la misma manera en que éste --
trampea al obrero, o bien, que el comerciante engaña al - 
consumidor tal como los productores se defraudan entre sí. 
De cualquier manera, aqui  la ganancia  se explica  como un-
resultado  del intercambio,  es decir, como nacida  de una -
relación social,  y no de una cosa..."(s.n.)(936) 

Son las mistificaciones de la producción y las mistifica-

ciones de la circulación. 

d) Las mistificaciones consolidadas  de la realidad:  

el capital  a interés.  

el capital  que da interés  es el fetiche  perfec-

to. 

"...Por otro lado, el capital que da intereses es el feti 
che perfecto. Es capital en su forma acabada -y como tal 

(936) Ibid., p., 375. 

r 
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representa  la unidad  del proceso  de producción  y el de - 
circulación-,  y en consecuencia  da una ganancia definida  
en determinado  periodo de tiempo.  En forma de capital --
gu9  rinde interés, solo ,queda esta  furTEM, sin la media 
clon del proceso  de producción  o el de circulación.  Los  
recuerdos  del pasado  aún siguen existiendo  en el capital  

ú
en la ganancia, aunque debido  a la divergencia de esta  

ltima respecto  de la plusvalía,  y la ganancia uniorme-
que, rinden todos  los capitales  -es decir,  de la tasa  gene 
ral de ganancia-,  el capital  resulta muy oscurecido,  se-
convierte  en algo brumoso  y misterioso..."(s.n.) 

En efecto, es capital "en su forma acabada" (unidad de -

producción y circulación) y como tal participa  ya del plano fe - 

tiche o mistificado de acuerdo al cual "da una ganancia definida 

en determinado periodo de tiempo", plano mistificado corporizado 

en la transformación del plusvalor en ganancia y de esta ganan - 

cia en ganancia media. Pero como capital que da interés "los re-

cuerdos del pasado" se desvanecen.  En 'él sólo queda la función -

de la valorización "sin la mediación del proceso de producción y 

circulación". Todo el origen "resulta muy oscurecido" y así se -

convierte "en algo brumoso y misterioso". Por ello es el fetiche  

perfecto. 

el capital  que rinde interés  es el consumado  - 

fetiche automático. 

...El capital  que rinde interés  es el consumado  fetiche 
automático,  el valor  que se valoriza,  el dinero  que pro-
duce dinero, y en esta  forma ya no ostenta huella alguna 
de su origen.  La relación  	 se consuma  como una re-
lación  de cosas (dinero, mercancías) entre  si7.7"(s.n.) 

Tan automático  como absoluto:  no necesita de nada, más - 

que de sí mismo, para ser: es el consumado fetiche automático  

que "ya no ostenta huella alguna de su orlgen". 

el capital que rinde interés  es el capital  --

"par excellence"  

...Este no es lugar para un examen más detallado del in 
terés y de su relación con la ganancia; ni es el lugar -- 

1 
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para un examen de la relación en que la ganancia se divi 
de en ganancia industrial e interés. Resulta claro que 
el capital, como la fuente misteriosa y mecánica que en-
9endra el int711-s, es decir, fuente de su (propio) amen 
to, encuentra su consumación en el capital y el intéWs: 
Por lo tanto, el capital se imagina  en esta forma, en --
especial. Es capital par excellence..."(s.n.)(937) 

El capital se imagina a si mismo bajo está forma; la for 

ma en que él se engendra como la "fuente de su propio aumento".-

Eso es capital "par excellence". 

e) Algo sobre la esencia del interés: el dinero - 

como mercancía sui generis, como valor de uso- 

en "su segunda potencial' (938)  

La mistificación final de la realidad. 

• 

Señala Marx: 

"...Dado que sobre la base de la producción capitalista, 
cierta suma de valores representados en dinero o en mer-
cancías -en rigor en dinero, la forma convertida de la -
mercancía- permite extraer cierto volumen de trabajo gra 
tuito de los trabajadores y apropiarse de un volumen da= 
do de plusvalía, sobretrabajo, sobreproducto, es eviden-
te qué el dinero mismo puede venderse como capital,  es 
decir, como una mercancía sui generis que el capital pue 
de comprarse en forma de mercancía o de dinero. 
Puede venderse como la fuente de ganancia. Yo permito --
que algún otro, por medio del dinero, etc. , se apropie -
de plusvall5T-be  tal modo,es correcto que reciba parte - 
de esta plusvalía. Tal como la tierra tiene valor porque 
me hace posible interceptar una porción de plusvalía, y-
por lo tanto pago por esta tierra nada mis que el sobre-
valor que puede interceptarse gracias a ello, así tam --
bién pago por el capital la plusvalía que se crea gra --
cias a eso. Dado que en el proceso de producción capita-
lista, el valor del capital se perpetúa y reproduce ade-
más de su plusvalía, es muy correcto que, cuando el cine 
ro o las mercancías se venden como capital vuelvan  anWi 
dedár al cabo de un perlodo,y éste no enajene (el capi - 
tal dela misma manera en que lo haría con una mercan - 

••• 

(937) Ibid., pp., 375 y 376. 
(933) Cfr. supra, nuestra Onceava conclusión, pp., 319 -324. 
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cía, sino  que conserve  su propiedad sobre  él. De este  mo- 
do, el dinero o las mercancías  no se venden  como dinero  o 
mercancías, sino  en su segunda potencia, como capital,  co 
mo dinero  o mercancías que  se valorizan.  El capital no --- 
sólo aumenta, sino que sp conserva en el proceso total de 
producción. Por lo tanto sigue siendo capital para el ven 
dedor, y vuelve a él. La venta consiste  en el hecho  de -= 
que otra persona,  que usa el capital como productivo  tie 
ne que, pagar  a su dueño cierta parte  de su ganancia,  cía:-  
-"s"ólo obtiene gracias  a ese capital.  Lo mismo  que la tic - 
rra, se arrienda como  cosa creadora  de valor,  que en este 
proceso  de creación  del valor  se conserva  y vuelve  conti 
nuamente,  y por lo tanto tambiliT  puede volver  al vendedor  
primitivo. S315  es capital  en virtud  de su retorno  a él.- 
De lo contrario  lo venderla como  una mercancía  o compra  - 
Ffa con él como  dinero..."(s.n.) 

Este plano esencial ya ha sido reconocido. Veamos la con- 

clusión de Marx. 	
• 

Observa: 

...Sea como fuere, la forma considcr:Ida en sí misma (en- 
rigor, (el dinero) se enajena de manc.ra periódica como me 
dio para la explotación del trabajo, para obtener plusva= 
lía) se reduce  a lo siguiente:  a que la cosa  aparece aho- 
ra como capital  y el capital como  una simple cosa;  todo- 
el resultado  de la producción  capitalista en el proceso  -
de circulación aparece como  una propiedad inherente  a una 
cosa,,  y.  depende  del dueño  del dinero,  es decir,  de lH mer 
canela  en su forma constantemente intercambiable,  el que- 
la invierta  como dinero  o la arriende como capital.  ---
Aquí tenemos  la relación  del capital  como capital primi  
tivo, consigo mismo  como rendimiento,  y la ganancia  que - 
rinde  se mide  por su propio valor, que  (según la natura  - 
leza del capital)  no disminuye  en este  proceso..."(s.n.) 

939) 	 - 

Es pues, la mistificación real:  "que la cosa aparece aho- 

ra como capital y el capital como una simple cosa". Todo el pro - 

ceso, toda  la realidad, depende  de una cosa  y de su dueño.  Es la- 

mistificación final, la inversión total. 

(939) Teorías,  92.cit., p., 378. 
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El nuevo dios: el capital  que rinde interés.  Es la rola - 

ción del capital con el capital: consigo mismo. Es el nuevo  dios- 

absoluto  

Por ello mismo resulta el fetiche perfecto,  el consumado- 

fetiche automático:  el capital"par excéllence"  

f) ¿Cómo asume  la "critica" socialista  esta realidad?  

Marx responde de manera implacable: 

111 ...Resulta claro, pues, por qué la critica  superficial - 
--de la misma manera en que quiere mantener  las mercaFijTas 

combate  el dinero-  vuelca ahora su sabiduría y su celo- 
reformador contra el capital que rinde intereses, sin re- 
ferirse a la verdadera producción capitalista,  sino ata - 
cando apenas  una de sus consecuencias.  Esta polémica con- 
tra el capital que rinde intergs -emprendida desde el pun 
to de vista de la producción capitalista-, polémica que 1- 
hoy se exhibe como "socialismo", se da, de paso, como una 
fase en el desarrollo del capital 	mismo, por ejemplo- 
en el siglo XVII, cuando el capitalista industrial tenía- 
que campear por sus derechos contra el anticuado usurero- 
que en esa época todavía (se le enfrentaba) como poder su 
perior..."(s.n.)(940) 

Y estás observaciones reaparecen recurrentemente a todo - 

lo largo del ejercicio del manuscrito. 

g) El capital  que rinde interés como  la forma  más aca- 

bada, fetichista  y mistificada:  el verdadero  dios - 

insatisfecho. 

Culmina Marx: 

...La total objetivizaci5n, inversflin  y perturbación  del - 
capital  como capital  que rinde interés  -en el cual,  sin - 
embargo,  la naturaleza interna  de la producción  capiELiTis 
ta, (su) perturbación, sélo aparece  en su forma  mis 	- 
pabler-s la del capital  que rinde "interés compuesta".  - 

(940) Ibid, pp., 376-377. 
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Aparece como  un Moloch  que exige todo  el mundo como  un - 
sacrificio que  le corresponde  por derecho,  pero cuyas  le 
gitimas demandas, que nacen  de su naturaleza misma,  nunr 
ca se satisfacen  y siempre resultan frustradas  por un --
destino  misterioso..."(s.n.)(941) 

Dios insatisfecho: exige el sacrificio del mundo que, --

con todo, nunca jamás colma su apetito; dios insatisfecho y frus 

trado por "un destino misterioso". 

La "total" cosificación, perturbación  e inversión  que --

representa el fetiche perfecto  y consumado:  el capital  que da in 

tereses,  corresponde fielmente: "agota el concepto" de la repro-

ducción capitalista. 

2.- Cinco desmistificaciones consecutivas  del "fetiche  - 

perfecto":  el capital  que rinde inter6s.  

a) Primera desmistificación.  El plano esencial  de lo 

capitalista: el movimiento característico del ca-

pital  en la producción  y en la circulación.  

El regresonatípico"  del capital  a su punto  de par 

tida  en el "fetiche perfecto".  

Destaca Marx: 

...El movimiento característico  del capital,  tanto en -
el proceso de producción como en el de circulación, es - 
el retorno del dinero o la mercanCla a su punto  de par - 
tida:  el capitalista. Ello expresa, por un lado, la ver-
dadera metamorfosis, la conversión de la mercancía en --
sus condiciones de producción, y la tras formación do las 
condiciones de producción, otra vez en la forma de la --
mercancía, o sea, la reproducción, v por otro lado la --
metamorfosis formal, la conversión de la morcanc17 en di 
pero, y de este otra vez en la mercancía. Por altimo, 171 
multiplicacTS—del valor: D-M-D'. El valor primitivo,gle 
aumenta durante el proceso, siempre queda en poder del -
mismo capitalista. ólo cambian las tomas en que lo po-
see: dinero, mercancía, o la forma del propio ,proceso do 
produEZST3n..."(s.n.) 

(941) Ibid,  p., 377. 

r 

o 
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Empero en el caso del capital que rinde interés, este 

regreso es atípico. De ahí se abre la desmistificación. 

Señala Marx: 

...En el caso del capital que' rinde interés, este regre 
so del capital a su punto de partida adquiere un aspectó 
muy exterior, divorciado del verdadero movimiento cuya - 
forma es. A invierte su dinero, no como dinero, sino ca-
pital. Aqui no ocurre cambio alguno en el dinero.  Salo  -
cambia de manos. Su verdadera conversión en capital ocu-
17J15lo mientras se encuentra en manos de B. Pero  se ha 
convertido en capital para A, a consecuencia del paso --
del dinero,  de manos  de A a las de B. El verdadero regre 
so del capital, del proceso de produccIón y circulacióñ, 
se produce en el caso de B. Pero para A, el regreso ocu- 
rre de la misma manera  en que ocuFFT3  la enajeriTIZI3n,  El 
dinero pasa otra vez de B a A. Este presta el dinero, en 
TIPTIde  	  

Es la primera desmistificación. 

b) Segunda desmistificación. El plano esencial de lo-

capitalista: en el verdadero proceso de producción  

del capital cada uno de los movimientos del dinero 

expresa un aspecto de la reproducción. En el "feti 

che perfecto" sólo expresa el traspaso del dinero - 

mismo. 

Observa Marx: 

" ...En el verdadero proceso de producción del capital,  -
cada uno de los movimientos del dinero expresa un aspec-
to de la reproducción, ya sea la inversión del dinero en 
trabajo, la conversión de la mercancía terminada en di - 
nero (final del acto de la producci.3n) o la reconversión 
del dinero en mercancfiís (renovaci6ridel proceso de pro-
ducción, reiniciación de la reproducci-5)..."(s.n.) 

Pero en el caso del "fetiche perfecto" encontramos que: 

(942) ibid. 
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"...El movimiento del dinero, cuando se lo presta como - 
capital, es decir, cuando no se convierte en capital, si 
no que entra en la circulación como capital, expresa  só= 
lo el tra'spaso  del mismo dinero,  de una persona  a otra:-
Los derechos  de propiedad siguen  en manos  del prestador, 
pero  la posesión  se traslada  al capitalista industrial.-
Pero para el prestador, la conversión del dinero en ca -- 
piral comienza en el momento en que lo invierte como ca-
pital, en lugar de invertirlo como dinero, es decir, -- 
cuando lo entrega al' capitalista 	industrial . < Si 
gue siendo capital para él, aunque no lo preste al capi-
talista industrial, sino a un manirroto, o a un obrero 
que no puede pagar su arriendo. Todo el negocio de los 
montepíos (se basa en eso). Es cierto que la otra perso-
na lo convierte en capital, pero esta es una operación - 
que, ocurre  más allá  de aquella en la cual se encuentran-
involucrados el que presta y el que toma prestado..."(s.n.) 

De tal manera que: 	 • 

....Este desarrollo  se borra,  no es visible,  no esta 
incluido  de modo directo.  En lugar de la verdadera  con -
versión  del dinero  en capita17-7M  aparece  la forma  va-
cía de este proceso.  Tal como  en el caso de la fuerza  de 
trabajo,  el valor  de uso del dinero  se convierte aquí  en 
el de creación  del valor  de cambio,  mas valor  de cambio-
si que  él mismo contiene.  Se presta  como valor que se 
valoriza,  como mercancía, pero  una mercancIY717e,preci-
samente debido  a esta cualidad, difiere  de las mercan --
cías como tales,  y por lo tanto, también  posee una forma  
especIFIEa  de enajenación..."(s.n.)(943) 

El verdadero proceso se vela "se borra" y sólo aparece  - 

la forma vacía del proceso. El valor  de uso del dinero(944) "se -

convierte aqui en el de la creación del valor de cambio". 

Es la segunda desmistificación. 

(943) Ibid. ,pp., 377-378. 

(944) Cfr. supra, nota 938. 

1 
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c) Tercera desmistificación. El plano esencial de lo - 

capitalista: en el verdadero proceso de producción-

el capitalista es el punto de partida y el punto de 

regreso de el capital. En el caso del "fetiche per-

fecto" el capitalista existe en una doble forma: --

jurídica  r económica. Prestamista zurdo. 

Anota Marx: 

"...El punto de partida del capital es el dueño de las -- 
mercancYrs7-eidiiri5nl  dinero; en una palabra, el capi-
talista.Como en el caso del capital coinciden el punto de 
partida y el de regreso, retorna al capitalista. PeroacTür 
ste existe en una doble forma, como el dueño del capital 

y como el capitalista industrial que en realidad  convier-
Ue-II-dinero en capital. El capital sale en verdad de él-
TI1 capitalista industriaTT  y vuelve-E-J17-15e75s5175como 
poseedor. El capitalista existe en una doble forma: eT1-7T 
plano juríaTco y en el ecSEEWIco. El capital como propie 
dad, entonces, vu-dive al capitalista jurídico,  prestamis-
Eázurdo. Pero --ETTreso del capital, que incluye  la con 
sers75-6Ión de su valor y se establece como valor que se --
mantiene y perpetGa por si mismo, es provocado en vei-Zad-
por pasos intermedios en-To que se refiere al capitalista  
Yr; pero no en lo referente al capitalistaI. Por lo tan- 
ES, en este caso, el regreso no es la consecuencia y re - 
sun-á-ab-Té-una serie de procesos económicos, sino aueáe-
efectúa gracias a determinada transacción jurraica -entfJ-
comprador y vendedor, por el hecho de que se presta 'ErT-Tu 
gar de ser vendido, y por T tanto se enajena sólo  en 
YSEMa temporaria. Lo que se vende es en verdad, su valor-
HI-Eso cuya funcióri en este caso consiste  en pralucir  -- 
valc57fre cambio, dar ganancia; en otras palabras,  produ - 
ITE-ffas valor del . que contiene. Como dinero, no cambia --
porque se use. Sin embargo se invierte como-aInero y re-
fluye comoainero..."(s.n.)(945) 

Es la tercera desmistificación. 

(945) Teorías, op.cit., p., 378. 
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d) Cuarta desmistificación. El plano esencial de lo --

capitalista: de acuerdo a los datos recuperados por 

la reconstrucción esencial la forma del regreso del 

dinero-capital depende del modo de reproducción del 

capital. Pero en el caso del "fetiche perfecto" to- 

do el proceso esencial se encuentra oscurecido y -- 
mistificado no sólo por los rasgos mistificadores - 

de las esferas de la producción v circulación mis - 

mas, sino fundamentalmente por el plano de la reali 

dad capitalista: la conversión del plusvalor en ga-

nancia, la constitución de la tasa media de ganan - 

cia v las formas más aparentes de la ganancia. 

La específica mistificación del interés. 

Señala Marx: 

el plano esencial de lo capitalista  

"...La forma en que regresa depende del modo de reproduc-
ción del capital. Si se presta como dinero, vuelve en for 
ma de capital circulante, es decir, que regresa todo su 
valor más la plusvalía, en este caso la parte de la plus-
valía o de la ganancia compuesta de interés; la suma de - 
dinero prestada, más la cantidad adicional que nació de - 
ella.' 
Si se presta en forma de máquinas, edificios, etc.; en --
una palabra, en una forma material en que funciona como - 
capital fijo en el proceso de producción, entonces vuelve 
en la forma de capital fijo, como una anualidad, es decir, 
por ejemplo, como un volumen anual igual a la reposición-
del desgaste o sea, igual a la parte del valor que entró-
en el proceso de circulación, más la porción de plusvalía 
que se calcula como ganancia (en este caso, una parte de-
la ganancia, interés) sobre el capital fijo (no en la me-
dida en que es capital fijo, sino en la medida en que, en 
general, es capital de una magnitud definida)..."(s.n.) 

el plano del "fetiche perfecto" 

" ...En la ganancia como tal, la plusvalía, y por lo tanto 
su verdadera fuente, ya se encuentra oscurecido y mistifi 
cada..." (s.n.) 
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el plusvalor  como ganancia  

"...1) Porque ,considerada desde el punto de vista formal, 
la ganancia  es plusvalía  calculada sobre el total del capital  
anticipado,de  modo que cada porciónde caoital--fijo sr.ciiTtilant e-
invertido en materias primas, maquinaria o trabajo, da un 
volumen  igual de ganancia..."(z.n.) 

la tasa media  de ganancia  

"... 2) Porque, como en el caso de un único capital dado-
de 500, por ejemplo, cada quinta parte rinde el 10%, si -
la plusvalía equivale a 50; de modo que ahora, como  resul 
tado del establecimiento  de la tasa general  de ganancia,=  
cada capital de 500 (5 100 no importe en que esfera funcio 
ne, no importa cuales sean las propiedades relativas del- 
capital variable y el constante, no importa cuán variados  
sean los períodos de rotación etc., rendirá la misma cha - 
nancia media -digamos  del 1n- en el mismo período  de tiem 
22 que,  cualquier otro capital  .en condiciones orgánicas  -- 
muy distintas. Porque entonces  la ganancia  de cada capi -
tal considerado aisladamente,  y la plusvalía  que produce-
en su propia esfera  de producción  se convierte,  en rigor,  
en magnitudes distintas.  
Es cierto que  el punto  2 no hace  más que desarrollar  lo -
que  rá se sugirió  en el punto  1..."(s.n.) 

plusvalor, ganancia  e interés  

"...Pero la base del interés  es esta forma  ya exterioriza  
da déla plusvalía,  es decir,  su existencia como ganancia.  
Esta forma difiere  de su primer aspecto simple,  en el sen 
ETIS de que todavía revela  el cordón umbilical  de su-  nace. 
miento,  y no es, a primera vista, reconocible  en modo al-
guno como  una forma  de la plusvalía.  El interés presupone  
de manera directa,  no la plusvalfa, sino  la ganancia, de-
n" cual  no es más que una porción ubicada  en una categJ-
Ha o division especial.  Por lo tanto  resulta-E5s difIJil  
reconocer la plusvalía en el inters en que la ganancia,-
ya que cf interés se vincurá  de manera directa,  con la --
15Tus75.11",5, sólo  en forma  de ganancia..."(s.n.) 

Por lo tanto, concluye la desmistificación de Marx: 

r- 



la específica  mistificación  del interés  

"...El tiempo que  hace falta para  el retorno  del capital-
depende  del verdadero proceso  de producción;  en el caso  - 
del capital  que rinde interés,  su reflujo  como capital  pa 
rece depender nada  más que del acuerdo entre  el prestamis  
ta y.  el prestatario.  De modo que el regreso  del capital  - 
ñ esa transacción  no parece  ya ser un resultado determi- 
nado por el proceso  de producción, sino  que, en aparien  - 
cia, el capital nunca pierde  la forma  de dinero,  ni si -- 
uiera por un instante.  Sin embargo, estas transacciones- 
as eterminan las reversiones reales. Pero  esto no resul 

El—evidente  en la transacción..."(s.n.)(946)---- 

Es la específica mistificación  del interés: en la aparien 

cia "el capital nunca pierde la forma de dinero, ni siquiera por- 

un instante". 

Es la cuarta desmistificación.. 

e) Quinta desmistificación. Desmistificación final  

-global  del interés.  

La ganancia  como resultado del interés.  Se comple-

ta el rasgo fetichista del capital y el concepto  - 

del capital fetiche. Un "regalo del cielo" para la 

economía vulgar. 

Concluye Marx: 

Desmistificación 5,1  

el plano esencial  de la capitalista  

La existencia  antagónica de las condiciones  capi 

talistas  

...El interés,  como cosa distinta  de la ganancia,  repre- 
senta  el valor  de la simple propiedad  del capital,  es de- 
cir, que convierte  la propiedad  del dinero  (de una suma-
devalores, mercanciás,  fuese cual fuere  la forma  r en s'II:- 

(946) Ibid., pp., 378 y 379. 
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misma,  en propiedad de capital, y en consecuencia, las -- 
mercancrás  o el dinero como tales en valores que se valo- 
rizan. Es claro que las condiciones de trabajo son capi - 
tal, sólo  en la medida en que se enfrentan al trabajo co- 
mo su no-propiedad, y por lo tanto funcionan como propie- 
dad ajena. 
Pero pueden funcionar de esta manera sólo en contradic  -- 
ZIS' con el trabajo. La existencia antagónica de estas  -- 
condiciones en relación  con el trabajo hace de sus dueños  
capitalistas, y convierte  en capital estas condiciones  -- 
de las cuales ellos son dueños..."(s.n.) 

el plano aparencial de lo capitalista: realidad: - 

queda borrada la forma clara y concreta por medio- 

de la cual el dinero se convierte en capital  

"...Pero el capital en manos del capitalista adinerado A- 
no posee ese carácter contradictorio  que lo convierte en- 
capá:U-SI,  y que por lo tanto  hace que la propiedad del ar- 
nero aparezca  como propiedad del capital. Queda borrada  -
la forma clara  y concreta por medio de la cual el dinero- 
o una mercancía se convierte en capital. El (capitalista) 
Sdinerado  A .no se enfrenta para nada al obrero, sino sólo 
con otro capitalista, el capitalista B. Lo que en veran=7  
II—vende es el uso' del dinero, el resultado que producí- 
a'  cuando se  convierta en capital—  productivo.Pero - en ri- 
gor,  lo que vende de mon directo no es el uso..."(s.n.) 

Desmistificación 5,2  

el plano esencial de lo capitalista 

el "segundo" valor de uso del dinero  

...Si vendo una mercancía, vendo un valor de uso especí-
fico. Si compro dinero  con mercancn, entonces compro el 
valor de uso funcional que posee el dinero como forma con 
vertida  de las mercancías. No vendo el valor de uso de --
la' mercancía junto con su valor de cambio, ni, compro el 
valor de uso especial del dinero junto con el dinero mis-
mo. Pero el dinero como tal -antes de su conversi6n en ca 
pital y de su función como tal, función que no cumple 
mientras se encuentra en manos del prestamista del dina - 
ro- sólo posee el valor de uso que tiene como mercann- 
TZJo,plata,su sustancia material) , o como dinero que es -
forma  convertida de una mercancía. Lo que el pres-taittista 
vende  en realidad al capitalista industrial, lo que 
verdad ocurre en la transacción, es nada  iti5s (Te lo si --
guiente:  traspasa la propiedad del dinero al capitaLista-
industrial, durante cierto período. Cede su treutoW  pro 
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piedad durante cierto plazo,  y a consecuencia  de ello  el 
capitalista industrial  ha comprado  la propiedad durante-
cierto período.  De tal manera,  su dinero parece  ser capi 
tal antes  de venderse,  y. la simple propiedad  del dinero-
o de una mercancía -separada  del proceso  de produccrW- 
capitalista-  se considera  como capital..."(s.n.) 

Y continua observando: 

las peras  del 'peral 

...El hecho  de que,  se convierta  en capital  sólo después  
de haber  sido cedido,  no establece diferencia  alguna, lo 
mismo que el valor  de uso del algodón  no resulta modifi-
cado por el—hecho  de que su valor  de uso sólo surca  des-
Das qué  siá sido cedido al hilandero,  o que el valor—UJ-
uso dáTa. carne  sói,757Isulta evidente después  que ha si-
n—tras-S-á-dado deTHcarnicerla  a"75—ilesa del consumidor.  
PorIo tanto el—dinero, cuando n() se invierte  en el con- 
sumo, ŷ 1571c5t7EIJI,  cuando 	se las usa como me-alós  
ag—Uoniuffiónor sus dueños,  conv :.ten en capiESTIstas  a-
quiziTé7m 2oseen  y en sí mism -por el proceso  de pro 
ariaTur  caLtalista,  y al-FI ante  de su conversión  en ca- 
pital prn—::ivo- son capital, 	decir, un valor  que se 
W175Yiza, conserva y aumenta  poFJI—Mismo. Su atribu-
to inmanenu consiste  en crear váT5r, en rendir interés, 
Ell como e:. atributo  di peral  SEiste  en producir  pe 
ras. Ycomo tal cosa que rinde interés vende  el presta - 
fflilta—su  dinero ETT—EaIrEaTrM industrial.  como éTBriie- , 
ro se conserva por sí mismo,  es decir, es v51-51:  que se -
conserva  por sí, el capitalista industrial  puededIvóI -
verlo en cualquier momento  ITT-Jdo  por contrato. como pro 
aé—UHvolumen definido  de piusvaln,  de interés,  anual, 

Eilás bien, como el valor—ro incrementa  en cualquier  pej 
I-tuas a-E— mpo, también  puede devolver esta  plusvall-57-
5I—Pastamista,  anualmente,  o en cualquier peRodo  esta- 
Iecido  de manera convencional. El dinero  como ca15iEJr--

rihd'e plusvIiII-J—Fodos los días, tal como el trabajoasa- 

el plano aparencial  de lo capitalista  

realidad: el interés como  un "tipo de plusvalía"  

y.  la ganancia  como "adición" resultante  del cm --

pleo del capital. Inversión fetichista final  

...En tanto  que el interés  no 
la ganancia  establecida  con un 
rece como  (la plusvalía  creada  

es más que  una parte de - 
nombre especial  , aquí apa _ 
de manera  específica por- 
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el) capital  como tal, separada  del proceso  de producción,  
y en consecuencia  (se debe) sólo  a la simple propiedad  --
ael capital,  a la propiedad  del dinero  y las mercancías,-
separada  de las relaciones  que engendran  las contradiccio 
nes entre  esa propiedad  -y el trabajo,  con lo cual la con-
vierten  en propiedad capitalista.  (El inteFés parece ser) 
un tipo específico  de plusvalía,  cuya creación  se debe  a-
la simple propiedad  de capital,  y por lo tanto  a una ca--
racteristica intrínseca  del capital; mientras  que por el-
contrario,  la ganancia industrial pareciera  ser una sim 
211 adición  que el prestatario obtiene  al emplear  el capi 
tal en forma productiva,  es decir,  al explotar  a los obra 
ros con la ayuda  del capital tomado  en préstamo  (o, como-
tambYIE  dice  la gente, por  su trabalo como capitalistas,-
caso en el cual  la función  del capitalista se hace equiva 
lente al trabajo,  e inclusive  se identifica  con el.traba=  
12 asalariado,  /á que  el capitalista industrial,  al partí 
cipar  de manera concreta  en el proceso  de producción,  apá 
rece, en rigor, como  un agente activo  de la producción,  
como un obrero, inactivo,  cuna función  de dueño  de propie  
dad se encuentra separada  del proceso  de producción,  y.  --
fuera  de él)..."(s.n.) 

El cuadro desmistificante develado por Marx en la conclu-

sión desmistificadora global  (Sección Séptima del Libro Tercero - 

de El Capital)  se completa con esta desmistificación particular - 

del "capital que da intereses". 

La conversión  del plusvalor  en ganancia  (y de la tasa del 

plusvalor en tasa de ganancia "que tiene prioridad aparencial"),-

se sigue del establecimiento de la tasa media  o general  de ganan 

cia (donde no importa en que esfera funcione, no importa cuales 

   

sean las propiedades relativas del capital" porque ha de rendir -

"la misma ganancia media") y viene a morir en las reconocidas for 

mas "más aparentes de la ganancia". 

Dentro de ellas destaca la identidad capital-interés como 

eslabón de la irracional Fórmula Trinitaria: "ese logaritmo ama - 

rillo". 

El manuscrito de Las teorías  nos brinda la oportunidad de 

reconocer ese último eslabón como fetiche perfecto:  en-él la ga 

nancia propiamente dicha (y de la cual el interés representa sólo  

una parte)  no sólo aparece mistificada  sino que, frente al inte- 
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rés como la forma perfecta  del capital,  se revela  como una exclu-

siva "adición";  como una exclusiva resultante natural gue  el "prés 

tatario obtiene  al emplear  el capital  en forma productiva".  

Es la inversión fetichista final consolidada.  

Toda la esencia explotativa  en la propia esencia  de lo 

capitalista,  asentada en su muy específica e histórica relación  - 

capital, aparece ahora  como el resultado  de la presencia  de la •m• 

identidad capital-interés.  

Es la inversión fetichista  final consolidada.  

La explotación  resulta así, sólo un momento  del "verdade-

ro" acceso a la riqueza: la propiedad - posesión sobre la identi-

dad capital-interés. 

Es por ello, que la desmistificación quinta continaa des-

tacando: 

el interés,  no la ganancia  es lo que parece  ser «FM .1•11•1 

la creación  del valor  

"...Asl, el interés,  no la ganancia,  es lo que parece  ser 
la creación  de valor  que nace del capital  como tal, y en-
consecuencia,  de la simple propiedad  de capital;  entonces, 
se lo considera como  la renta especifica creada  por el ca 
pital.  Esta es también  la forma  en que lo conciben  los --
economistas  vulgares..."(s.n.) 

Es la inversión fetichista final consolidada. 

quedan borrados todos  los eslabones intermedios. 

se completa  el rasgo fetichista  del capital.  

el capital-fetiche. 

...De este modo quedan borrados todos  los eslabones  in - 
termedios  y se completa  el rasgo fetichista  del capitar,- ___ 
como también  el concepto  del capital-fetiche. Esta  Uwma- 

1 
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surge  por necesidad, porque el aspecto jurídico de la pro 
piedad  se encuentra separado de su aspecto económico,  y -7  
una parte  de la ganancia, con el nombre de interés, acre-
cienta el capital, que se encuentra separado por completo  
del proceso de producción, o corresponde al dueño de ese-
capital..."(s.n.) 

Es la inversión fetichista fin'al consolidada. 

un regalo del cielo para la economía vulgar.  

D-D': la forma incomprensible del capital. 

La inversión extrema de las relaciones de produc - 

ojón. 

"...Para el economista vulgar, quien desea presentar el - 
capital  como una fuente independiente de valor, una fuen-
te que crea valor, esta forma, por supuesto,  es un regalo  
311 cieló una forma en que la fuente de ganancia ya no - 
resUIEWFeconocible, y el resultado del proceso capitalis 
ta -separado del proceso mismo- adquiere una existencia - 
laependiente. EnUrEr5T  se conserva todaTI un eslabón  - 
intermedio.  En D-D' tenemos la forma incomprensible del -
capital,  la inversión y materialización más extremas de -
:as relaciones  de producM71..."(s.n.)(97177 

El eslabón intermedio que representa D-M-D' se determina. 

Tenemos, ahora, D-D': la forma incomprensible del capi 

tal. (948) 

Tenemos, ahora, D-D': la inversión fetichista extrema de-

las relaciones de producción. 

Es la quinta y anima  desmistificación de la serie de des 

mistificaciones consecutivas del "fetiche-perfecto": el capital-

que rinde interés. 

(947) Ibid, pp., 379,380 y 381. 
(948) Cfr. supra, nuestra alusión inmediatamente posterior al contenido de es-

te primer apartado: la oferta de Marx. 
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3.- El "fetiche-perfecto"  se transporta  de la relación  

capital-ganancia: capital-interés  a la relación  tasa-

general  de ganancia  - tasa de interés general. 

Atisbo:  la representación fetichista extrema  del "fe- 

tiche-perfecto"  en la "conciencia habitual"  de los 

agentes. 

.Tal y como reconocimos ya previamente949) 
la conversión --

del plusvalor  en ganancia  se corresponde con la transformación de 

la tasa del plusvalor  en tasa  de ganancia  y, al decir de Marx, - 

esta segunda "tiene prioridad aparencial". 

Sucede lo mismo en el caso de la relación capital-ganan  - 

cia, capital-interés. 

Nos toca reconocer, ahora, cómo esta nueva avanzada  misti 

ficadora extrema  del "fetiche-perfecto" es de suma importancia en 

la "elaboración de este aspecto del capital": también "tiene prio 

ridad aparencial" dado que los agentes se representan la realidad  

en asociación inmediata con las diferencias  entre una tasa gene - 

ral de ganancia  y una tasa de interés general. 

De esa manera el cuadro desmistificante  reconstruido por 

Marx, se añade un eslabón aparencial  más. Veamos. 

Observa Marx: 

tasa de interés general  y 

tasa general  de ganancia  

"...Una tasa de interés general corresponde, como  es na 
tural, a la tasa general  de ganancia.  No es nuestra in(en 
MI—anTílizar esto aqul, ill?Irs a fondo, ya que el análisis= 
del capital que rinde interés no corresponde a esta sec 
ción general, sino a la que trata del crédito. Pero  la ob 
servación  de que la tasa media  de ganancia, parece  mucho: 

(949) Cfr. supra, Dosmistificación  de la unidad ganancia,  particularmente, pp., 
36 - 71. 
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menos palpable, mucho menos sólida  que la tasa de interés  
es importante para  la elaboración  de este aspecto del  ca-
pital.  Es cierto que la tasa de interés fluctúa de manera 
continua. (puede ser) del 2% hoy (en el mercado monetario 
para el capitalista industrial, y esto es lo único que -- 
analizamos), del 3% mañana y. del 5% pasado mañana. Pero - 
es del 2, del 3, del 5% para todos los prestatarios. Es - 
una condición general,  la de que toda suma de dinero de - 
-Y-100 de el 2,. el 3 6 el 5%, en tanto que el mismo valor 
en su verdadera función  de capital rinde proporciones  muy 
distintas  de ganancia real  en las diferentes esferas  de -
producción.  La verdadera ganancia  se desvía del nivel me-
dio ideal, que sólo se establece por un proceso continuo, 
una reacción, y ello sólo ocurre durante largos periodos-
de circulación del capital. En ciertas esferas la tasa de 
ganancia es más elevada en algunos años, en tanto que es-
inferior en años posteriores. Tomando todos los años jun-
tos, o tomando una serie de esas evoluciones , se obtiene, 
en general,  la ganancia media. De tal manera, nunca  apare 
ce como algo dado  de modo directo,  sino 	como el re r 
sultado medio de oscilaciones contradictorias. Muy distin 
to es el caso  de la tasa  de interés.  En su generalidad,  - 
es un hecho  que se establece todos  los dirás, hecho  que el 
capitalista, industrial considera como  una condición  pre-
via y un rubro  del cálculo  de sus operaciones.  La tasa me 
ala de ganancia existe, en verdad, sólo como una cifra me 
dia ideal, en la medida en que se sirve para calcular lar 
ganancia real; sólo existe como una cifra media, como una 
abstracción,  en la medida en que se establece como algo - 
que en si mismo es completo, definido, dado. Pero en rea-
lidad existe nada más que como la tendencia  determinante-
del movimiento de nivelación de las distintas tasas de --
ganancia real, o sea, de capitales individuales en la mis 
ma esfera, o de distintos capitales en las diferentes es-
feras de producción..."(s.n.) 

La prioridad aparencial  de la tasa general  de interés,  es 

pues más que evidente: es mucho "más palpable"  y mucho "más  sóli-

da" que la tasa general de ganancia; mucho "más palpable y sólida" 

a la "conciencia habitual" de los agentes. Es,sencillamente: más-

real.  De ahí su prioridad aparencial:  entra cotidianamente en el-

"cálculo de sus operaciones". 

De ahí que: 

u ...Lo que  el prestamista  exige al capitalista se calcula  
sobre  la tasa de ganancia general  (media) , y no sohre ca-
da una de las desviaciones respecto,  ae ella: En es e caso  
el promedio  se convierte  en la condición previa.  La pro 
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pia tasa  de interés varía,  pero varía  para todos los pros 
tatarios.  
Por otro lado una tasa de interés definida, igual, existe  
no solo en promedio, sino  en la realidad  (aunque vaya acom 
parada  por variaciones entre  las tasas mínima  y máxima,  -
según  que el prestatario  sea o no de primera calidad),  y-
las desviaciones  se presentan  ml-á-  bien como excepciones  - 
provocadas  por circunstancias especiales.  Los boletines  - 
meteorológicos  no indican  el estado  del barómetro   con más 
exactitud  que los boletines  de la bolsa  de valores  expo - 
nen las tasas  de interés,  no para tal o cual capital,  si- 
no para el capital disponible  en el mercado monetario,  es 
decir, el capital  disponible  para préstamos..."(s.n.) 

Una tasa de interés general "definida"  existe "no sólo en 

promedio, sino en la realidad".  

Y cont inda desarrollando Marx: 

la tasa general de ganancia  

un movimiento  muy complejo  

...No es el lugar  para estudiar  las razones  de esta ma - 
yor estabilidad  e igualdad  de la tasa de inteFls—sobre el 
capital  de préstamo,  en contraposiCIón  a la forma menos  - 
tangible  de la tasa de ganancia  general.  Dicho estudio  co 
rresponde  a la sección sobre  el crédito.  Pero resulta  evi 
dente lo siguiente:  las fluctuaciones  de la tasa de ganan 
cia en todas  las esferas -aparte  de las ventajas  especia-- 
es de que pueden  gozar algunos  capitalistas de la misma- 
esfera de produccib7r—apende  del nivel existente  de los- 
precios  de mercado,  y de sus fluctuaciones  en torno de --- 
los precios  de costo.  La diferencia  en las tasas  de ganan 
cia en las distintas  esferas sólo puede discernirse  por - 
comparaZ7ín  de los precios  de mercado  en las diferentes - 
esferas;  es decir,  los precios  de mercado  de las diversas 
mercancías  con los precios  de costo  de citas.  Una declina 
ción de la tasa  de ganancia  por debajo  del promedio  ideal, 
en cualquier esfera determinada, basta,  cuando  es prolon-
9ada, para provocar  un retiro  de capitales  de esa est-era, 
o para  impedir  el ingreso  en ella  del monto medio de nue- 
vos capitales.  Pues el aflujo de nuevos capitales  adicio 
nales,  en mayor medida  a5  7-q- 	la redistribución  de los - 
y_9~  invertidos,  es lo que nivela  la distribución  de capita 
les en las distintas  esferas. La sobreganancia  en las di=
ferentes esferas, por.otro lado, sólo resulta  discernible  
por  comparación do los precios  de mercado con los de cos- 
to. En cuanto  se advierte  una dierencia  en uno u otro --
sentido,  (comienza)  un aflujo  o una salida  de capitales  - 
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a o de las esferas de que se trata. Aparte del hecho de -
que  este acto de nivelación lleva tiempo, la ganancia me-
dia en cada esfera sólo se vuelve evidente en las tasas - 
e—ganancia media obtenidas,  por ejemplo, a lo largo de - 

un ciclo de siete años, etc., según la naturaleza del ca-
pital. Si las simples fluctuaciones -por debajo y por en-
CIBTaTde la tasa general de ganancia)- no superan la pro - 
porciói5" media, y si no adoptan formas extraordinarias, no 
bastan, pues, para provocar un traspaso de capitales, 
además el traspaso de capitales fijos presenta ciertas di 
ficultades. Los auges momentáneos siSio pueden tener un -= 
efecto limitado, y es más probable que atraigan o recha - 
cen capitales adicionales, y no que provoquen una redis - 
tribución del capital invertido en las diferentes esfe --
ras. 

Se advierte que todo esto implica ul movimiento muy com - 
plejo en el cual, por un lado, los precios de mercado de 
cada una de las esferis, los precios de costo relativos - 
de ras distintas mercancías, la situación respecto do la-
demanda y la oferta en cada una de las esferas, y por otro 
lado la competencia entre los capitalistas en las diferen 
tes esferas,.desempeñan un papel; y además, la velocidad= 
UIT proceso de nivelación, ya que sea que resulte  más rá-
i")idoc5Mlento,.depende de la composición orgánica par-
ticulJr de los diferentes capitales  (más capital Eijo o - 
circulante por ejemplo) , y de la naturaleza singular de - 
sus mercancias, es decir, de si su naturaleza de valores-
UI-uso facilita un rápido  retiro del mercado y la disminu 
ion o aumento de la demanda en consonancia con el nivel= 
a--T.os precios de mercado..."71.n.)(950) 

Un movimiento sumamente complejo que palidece frente al - 

esplendor práctico de la tasa de interés general. 

la tasa de interés general  

todas las formas del capital quedan borradas  

" ...Por otro lado, en el caso, del capital monetario, só-
lo dos tipos de compradores y vendedores, sólo dos tipos-
de demanda y oferta, se enfrentan en el mercado del dine-
ro. Por una parte, la clase de capitalistas prestatarios; 
por la otra, los prestamistas de dinero. La mercancía tío 
ne una sola  forma: dinero. Todas las distintas EormJs quo 
adopta el capital secKin las diferentes esferas do produc-
ci6W-J  circulación  en que se lo invierte,  quedan  ¿ultit. he-
rradas. Aquí existe la forma indiferenciada, siempre 

- tica, la de un valor de cambio inep 	 17  endiente,  es ,,-eL d 	 17, r 
de dinaro:En  este terreno  so .interrumpe  toda c(7)mi;7.4-7--.71-7.7ta 
entre  las distintas esferas; todas se agrupan como f'15c- -
tatarias de dinero, y el capital también las enCri,nUijn- 

(950) Cfr. supra, toda nuestra Desmistificaci(n de la unidad gananei,t,pp. , 36-409. 



642 

una forma en que sigue siendo indiferente a la manera en-
que se lo utiliza. En tanto que el capital productivo só- 
lo surge  del movimiento  de competencia entre  las diferen- 
tes esferas, como capital conjunto  de toda  la clase,  aquí 
el capital, en rigor  -y 'en lo que se refiere  a la presión  
ejercida-, actúa  como tal en la demanda  de capital.  Por - 
otro lado,  el capital monetario  (di capital  que se encuen 
tra en el mercado  del dinero)  posee en verdad  la forma 
que  n-  permite,  como elemento  coma-, prescindiendo  de su-
utilización especial, ser distDUno  entre las distintas  
esferas, en la clase capitalista, según  las necesidades  -
5—producción de cada una de las esferas.  Lo que es más,- 
con el desarrollo de la industria en gran escala, el capi 
tal monetario, en la medida en que se presenta en el mer- 
cado, se encuentra representado cada vez menos  por el ca- 
21:5álista individual,  el dueño de tal o cual porción de - 
capital disponible en el mercado, sino que sé concentra,- 
se organiza y (queda sometido), en forma muy distinta que 
la de la producción real, al control  de un banquero  que - 
representa el capital. De modo que en lo que se refiere a 
la forma de la demanda, la presión de una clase se enfren 
ta (al capital de préstamo); y en lo que se refiere a la= 
oferta, aparece como capital de préstamo en masse, el ca-
pital de préstamo de la sociedad, concentrado en unos po-
cos depósitos..."(s.n.) 

De tal manera que: 

tasa general de ganancia y tasa de interés general: 

las razones de la prioridad anarencial. 

"...Estas son algunas de las razones de que la tasa gene-
ral de ganancia parezca como un brumoso espejismo, en con 
traste con la tasa de inté7Js  fijo, que si bien fluctúa -
en magnitud, fluctúa, sin embargo, en la misma medida pa-
ra todos los prestatarios, y por lo tanto los enfrenta --
siempre como algo fijo, dado; tal como el dinero, a pesar 
de los cambios de su valor, tiene el mismo valor para to-
das las mercancías. Así como en el mercado los precios de 
las mercancías oscilan todos los días, cosa que no les im 
pide ser cotizadas diariamente, así ocurre con la tasa de 
interés, que también se cotiza con regularidad como el --
precio del dinero.  Ese precio establecido del capital, --
pues aqUI—el capital se ofrece como un tipo especial de -
mercancía dinero-, y por consiguiente su precio de merca-
do se establece de la misma manera que el de todas las -- 
otras mercancías. 	pues, la tasa de interés  se expre- 
sa siempre en la tasa de inteWs general, coma un monto -
fijo (que debe pagarse) por cierto monto de dinero; en --
tanto que la tasa de ganancia, en determinada esrera, pue 
de variar aunque los precios de mercado de las mercancías 
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sean los mismos (según las condiciones en que cada capi - 
tal produce la misma mercancía; ya que la tasa de ganan - 
cia individual no depende del precio de mercado de la mor 
cancía, sino de la diferencia entre el precio de mercado:: 
Y el de costo) , y se nivelan en las diferentes esferas, - 
a 15 largo de las operaciones, salo a consecuencia decons 
tantes fluctuaciones. En una palabra, sólo en el capital: 
monetario, el capital que puede prestarse, se convierte  -
el capital en una mercancía, cuya cualidad de valoriza  --
ción tiene un precio fijo, que se cotiza como la tasa de-
intern-1-Ñdominante..."(s.n.)(951) 

Se observará la enorme "prioridad aparencial" que repre - 

senta este transporte del "fetiche-perfecto" de la relación capi- 

tal. - 	ganancia: tasa general de ganancia-tasa de interés ge 

neral. 

Completa el cuadro desmistificante  de Marx y nos presenta 

los verdaderos conceptos de la realidad capitalista tal cual ellos 

se constituyen y tal cual se les representan, en consecuercia, a-. 

lauconciencia habitual". 

4.- La mistificación (extrema) propia a la forma del ca 

pital-interés. 

La más pura forma fetiche del capital. 

Los conceptos de la realidad capitalista. 

Toda vez establecida la desmistificación propia al capi - 

tal-interés, Marx procede, de inmediato, a precisar, en función -

conclusiva, la mistificación (extrema) propia a la forma del ca - 

pital-interés. 

Concluye: 

partimos de D-M-D y su resultado D-D' 

ahora encontramos a D-D' como el sujeto 

u ...De tal modo el capital adquiere su pura forma de fe - 
tiche en el capital que rinde interés, y en verdad, en su 

(951) Teorías, opecit., pp., 381,82,83 y-84. 

E 
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forma directa de capital monetario que rinde interés --
(las otras formas de capital que da interés, que no tie 
nen por qué ocuparnos aquí, derivan a su vez de esta 
forma, y la presuponen). Primero, como  resultado do su-
constante  existencia como dinero, forma en la cual quo-
dan borrados todos sus rasgos determinantes, e invisi-
bles todos  sus elementos reales; en esta forma, repre - 
senta no más que un valor de. cambio independiente, va-
lor que se ha independizado. La forma monetaria es tran 
sitoria en el proceso real del capital. En el mercado - 
monetario el capital siempre existe en esa forma. Segun 
do, la plusvalía que produce,  que  (aquí) vuelve  a adop= 
tar la forma de dinero,  puede corresponder al capital - 
como tal, y por consiguiente al simple dueño de capital 
monetario, es decir,  de capital separado de su proceso. 
En este caso D-M-D' se convierte en D-D', y tal como  --
aquI—SU  forma es la monetaria indiferenciada (pues el - 
dinero es precisamente la forma en que se borran las di 
ferencias entre las mercancías como valores de uso, y - 
también, por consiguiente, quedan borradas  las diferen-
cias entre capitales productivos impuestas por las con-
diciones de existencia de dichas mercancías, las formas 
particulares de los propios capitales productivos;) asir 
también la plusvalía que produce, el dinero excedente - 
que es o en que se convierte, aparece como una tasa de 
finida, medida por el volumen del dinero. Si la tasa 7  
de interés es del 5 por ciento. 	100 usadas como capi- 
tal se convierten en 	105. Esta es la forma  muy tangi- 
ble del valor que se valoriza, o del dinero que produce  
dinero, y.  al mismo tiempo la forma desde todo punto de-
vista irracional, la forma mistificada, incomprensible. 
En el análisis del capital partimos de D-M-D,  de la --
cual D-D' era nada más que el resultado. Ahora encontra 
mos D-D' como el sujeto: Asl—como el crecimiento es ca-
racterístico de los árboles,  as la producción de dine-
ro (Tóxos) es característica del capital en esta forma-
pura  de dinero (capital) monetario. La forma superfi --
ciál incomprensible Que encontramos, y que por lo tanto 
constituía el plinto de partida de nuestro aMisis,  rea 
parece como resultado del proceso en que la forma  del -
capital se enajena poco a poco, cada  vez IHs, y se vuel 
ve independiente de su sustancia interna. 
Partimos del dinero como forma convertida de la mercan-
C-IáT Llegamos al dinero como forma convertida del capi- 
tal, tal como percibimos  que la mercancía es la coirdT- 
Z1In previa y el resultado del proceso de producción de 
capital..."(s.n.)(952) 

(952) Ibid., pp., 384 y 385. 
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La mistificación  propia a la forma del capital-interés-
es pues, evidente: 

primero:  con ella, y más precisamente, con la "forma --

directa de capital monetario que rinde interés" 

el capital adquiere su más "pura forma  de fe MI» 

tiche":  es el momento extremo  de la mistifica-

ción. 

segundo:  las restantes formas del capital que "da inte- 

rés", son formas que "derivan" de esta y la --

"presuponen": es la centralidad lógico-históri  

ca del concepto capital  (953} 

tercero:  con la presencia de la "forma directa de capi-

tal monetario que rinde interés", dice clara -

mente Marx, en tanto que resultado de su "cons 

tante existencia como dinero",  la forma del ca 

pital-interés "borra  y hace invisibles"  todos-

los rasgos, determinaciones y elementos "rea 

cuarto:  en rigor, la forma del capital-interés, repre- 

senta "un valor de cambio independiente",un  va 

lor que "se ha independizado." (954)  

quinto:  la forma del capital-interés "parece correspon  

der al ,capital como  tal"; el capitalista stric 

tu sensu parece coincidir  con el "simple dueño 

del capital monetario", es decir: con el "capi 

tal separado  de su proceso" 

sexto: 	D-M--D' se convierte  en D-D' con lo cual "que - 

dan borradas  las diferencias entre capitales  - 

productivos"  y el propio plusvalor "aparece -- 

como  una tasa definida medida  por el volumen  

(953) Cfr. Rosdolsky y Reicheldt, op.cit. Igualmente, Zelleny, op.cit. 
(954) Cfr. El Capital, op.cit. Tcmó I, Vol. I, Capítulo I, apdo. 3: 	forma 

de valor o el valor de canbio", pp., 53-86. 
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de dinero" :una forma "desde todo punto de vista 

"irracional" "mistificada" e "incomprensible". 

séptimo: en el análisis,, del capital se partió de D-M-D'-

que incluía a D-D' como "su resultado": "ahóra-

encontramos a D-D' como el sujeto" 
4 

Es la mistificación extrema propia a la forma del capi-

tal-interés: D-D' "resultado" de D-M-D' aparece, ahora, "como el-

suleto": la entidad a partir de la cual se estructura el todo y a 

partir de la cual adquiere su sentido. 

La forma derivada del capital-interés aparece irracio - 

nal, mistificada e incomprensiblemente como, la entidad productiva 

del "capital como tal". 

Es la inversión fetichista final: la mistificación ex - 

trema propia a la forma del capital-interés que completa el cua - 

dro desmistificante  tematizado por Marx. 

... Así como el crecimiento es característico de los - 
árboles, así la producción de dinero es característica-
del capital en esta forma pura de dinero..."(s.n.) 

• 

Y remata Marx: 

...La forma superficial incomprensible que encontramos 
y que por lo tanto constituía el punto de partida de -- 
nuestro análisis, reaparece como resultado del proceso-
en que la forma del capital se enajena poco a poco, ca-
da vez más, y se vuelve independiente de su sustancia - 
interna..." 

Esa forma "superficial incomprensible" que nos otorgó - 

el "punto de partida" vuelve a presentarse ahora "como resultado" 

del complejo proceso en el cual el capital se "enajena poco a po-

co hasta presentarse con independencia de su "sustancia interna". 

Son los conceptos de la realidad capitalista. 

1 
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Tal que: 

"...Partimos del dinero como forma convertida de la mer 
cancla. Llegamos al dinero como forma convertida del c5 
pital, tal como percibimos que la mercancía es la con= 
dición previa y el resultado del proceso de producción-
de capital..." 

1 

Son los conceptos de la realidad capitalista. 

Todo lo cual nos da la clave para 

procedimiento argumental marxiano(955)  en el 

co completado; procedimiento propio para la 

to dinámico capital, sólo totalizable en la 

grama materialista-dialéctico. (956) 

el reconocimiento del 

entero proyecto críti 

aprehensión del obje-

ejecución. de un pro - 

    

Esta es, pues, la mistificación (extrema) propia a la - 

forma del capital-interés; forma "irracional, mistificada e incom 

prensible" que postula a la producción de dinero como la caracte-

rística del capital-interés; D-D' es "el sujeto": la más pura for 

ma fetiche del capital. 

Y estos son, también, los conceptos de la realidad capi 

talista. 	
4 

El "fetiche-perfecto" en el plano de la economía -- 

vulgar y.  el socialismo vulgar. Burgueses contra usu 

ceros. Final. 

El primer apartado de los "Agregados" a Las teorías to- 

ca fin deteniéndose en tres consideraciones específicas, que son: 

a) el "fetiche-perfecto" en el plano de la economía vul 

gar 

b) burgueses contra usureros en el discurso teórico 

c) el "fetiche-perfecto" en el plano del socialismo vul 
wor 

gar. 

(955) Cfr. supra, las pz:T5-á. iniciales de nuestro estudio. 
(956) Cfr. K. Korsch, Marxismo y filosofía, op.cit., así cano: Introducción a-

El Capital, 22..cit. 
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Las tres consideraciones redondean  y afirman  la presen-

tación desmist.ificante de Marx. Reconozcámoslas. 

a) El "fetiche-perfecto"  en el plano  de la economía-

vulgar.  

Concluye Marx: 

" ...Este aspecto  del Eápital,  que es el más fantástico-
y.  quél  mismo tiempo  se aproxima más a la idea popular  
respecto 	se considera  a la vez como la 'forma  -- 
fundamental'  por los economistas  vulgares,  y se convier 
te en el primer punto  de ataque  por los crificos—super-
ficiales;  los primeros,  en parte porque  las vinculacio-
nes internas resultan  por lo menos evidentes aqui,  y el 
capital surge  en una forma  en la cual parece  ser una -- 
fuente independiente  de valor,  en parte porque  su ca --
FICIer contradictorio queda oculto  y borrado  por comple 
to en esta forma,  y no (se hace evidente) contradicción  
alguna  con el trabajo.  Por otro lado,  (el capital  se ve 
sometido  a) ataques porque  es la forma  en que aparece  en 
su aspecto  más irracional  y ofrece  el punto más fácil - 
aj ataque  para los socialistas  vulgareáT7. Tr (s.n.)(957) 

El "fetiche-perfecto" : - es el aspecto "más fantástico" del ca 

pital 

- aparece  como la "forma fundamental"  

- disuelve las "vinculaciones internas"  

- parece ser "una fuente independiente  de 

valor"  

- su carácter contradictorio  "queda ocul-

to y borrado  por completo"  

- no hace evidente "contradicción  alguna-

na con el trabajo"  

- aparece  en su aspecto "más irracional"  

so' 

(957) Teorías,  92.cit., p., 385. 
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1 

- es la forma de la representación que 

"mas se aproxima  a la idea popular"  

Los conceptos de la 
realidad capitalista:  

El plano  de la economía  
vulgar 	 - es asumido por ella como la "forma - 

fundamental" del capital: es el cuer 

po inmediato  de su cientificidad  

- y, ya en ello se toca con el "ataque" 

del socialismo  vulgar 

Es el "fetiche-perfecto" en el plano de la economía --

vulgar. 

b) Burgueses contra usureros  en el discurso  teórico. 

Concluye Marx: 

u ...La polémica entablada  por los economistas burque  - 
ses del siglo  XVII  (Child, Culpeper y otros) contra el 
inteM como forma  independiente de la plusvaTIa, no - 
Sa—Flás que reflejar  la lucha  de la naciente burgue  - 

Inindustrial contra  los anticuados usureros,  que en-
esa 'boca monopolizaban  los recursos pecuniarios.  En - 
este-caso  el capital  que rinde interés sigue  siend3---
una forma  antidiluviana  del capital,  que todavía tiene  
que  ser subordinada  al capital industrial  y adquirir - 
la situación  independiente  que debe adoptar  -en teoría 
IYa y en la práctica-  sobre la base de la producciZn-= 
capitalista.  La burguesía novacTI3 en aceptar  la ayu-
da del Estado en este, como en otros casos,  cuando se-
trataba—de hacer que  las relaciones  de produccIWI-tra-
dicionales  que encontraba  se volvieran adecuadas  para-
las suyas Eropias..."(s.n.7958) 

Un enfrentamiento entre clases que se expresa como una 

demostración temprano-critica-buerguesa X959)  "contra el interés - 

como forma independiente de la plusvalía". 

(958) Ibid. 
(959) Cfr. Koffler, op.cit. 
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Y es que esta "forma antidiluviana" todavía debe ser --

subsumida al capital industrial para así "adquirir la situación - 

independiente que debe adoptar -en teoría y en la práctica- sobre 

la base de la producción capitalista": 

Son los burgueses frepte a lOs usureros en el discurso- 

teórico. 

c) El "fetiche-perfecto" en el plano de la economía-

vulgar. 

Concluye Marx: 

"...Es claro que cualquier otra división del trabajo en 
tre los distintos tipos de capitalistas, es decir,e1 
aumento de la ganancia industrial mediante la recluc 
ción de la tasa de interés,y a la inversa, no afecta en 
manera alguna la esencia de la producción  capitalista.-
El tipo de socialismo  que ataca al capital  que da inte-
F6s, como 'forma fundamental'  del capital, no s3To se -
mantiene  por completo dentro  de los limitesdel horizon  
te burgués.  En la medida  en que su DIica  no es un -7 
ataque v crítica  erróneamente concebido, impulsados  por 
una vaga noción  y dirigidos, contra  el capital mismo, -7  
aunque  identificándolo  con una de sus formas  derivadas, 
no es más que una campaña, disfrazada  de socialismo,--
para el desarrollo  del crédito burgués,  y en consecuen-
cia, sólo  expresa  el bajo nivel  de desarrollo  de las --
condiciones existentes  en un país en que semejante polé 
mica puede  pasar por sociaiista,  y es, en--51Eisma, no-
más que un síntoma  teórico  del desarrollo capitalista, --
aunque este esfuerzo burgués adopte formas  tan sorpren-
dentes como la del 'crédit gratuit'por  ejemplo. Lo mis-
mo rige para el saintsimonismo, con su glorificación de 
la banca (crédit mobilier, más adelante) ..."(s.n.) (960) 

Indiscutible: su polémica "no es más que una campaña, 

disfrazada de socialismo, para el desarrollo del crédito burgués 

Necesario:  es un discurso que se mantiene por completo-

dentro de "los límites del horizonte burgués". 
owe 

(960) Ibid, pp., 385 y 386. 
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Sintomático: "sólo expresa el bajo nivel de desarrollo 

de las condiciones existentes en un país en que semejante polémi 

ca puede pasar socialista y es,,en sl misma, no más que un sínto 

ma teórico del desarrollo capitalista". ¡Vale: 

Evidente: su presa son las formas "derivadas": el pla- 

no de lo inmediato-aparencial. 

Es el "fetiche-perfecto" en el plano de la economía --

vulgar y es, también, el final del primer apartado de las Teo --

rías.  

El segundo apartado: 

II: El capital que da intereses y el capital comercial 

en relación con el capital industrial. Formas más-

antiguas. Formas derivadas. 

El capital comercial y el capital usurario :esos dos-

grandes monstruos que pre-existen al capital industrial propia - 

mente dicho. 

Este los pre-supone y los desarrolla: son su pasado y-

su futuro. Son su resultado. (961)  

Pero, para ello, debe primeramente subordinarlos; debe 

otorgarles una situación independiente "en teoría y en la prácti 

ca" sobre la "base" de lo específicamente"capitalista": formas -

"derivadas" pero funcionales; momentos o expresiones del capital 

industrial. 

(961) Cfr. El Capital, ep.cit. Tomo III, Vol. 6, Sección Cuarta, capitulo XX 
"Consideraciones hisiracas sobre el capital camercial",pp., 413,431, - 
igualmente: Tuno III, Vol. 7, Sección Quinta, Capítulo XXXVI "Condicio-
nes precapitalistas", pp., 765 - 789. 
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Es el tema del segundo apartado: el capital que da inte 

reses y el capital comercial en relación con el cap'ital industrial. 

Formas más antiguas. Formas derivadas. 

Sin relacionarse directa y positivamente con el propósi 

to revisor de nuestro estudio, nos detendremos sumariamente al re 

conocimiento, abreviado y sintético, de sus contenidos principa - 

les. 

1.- Introducción:  el capital  industrial,  el capital que  

da intereses  y, el capital comercial.  La forma  funda 

mental  y las formas derivadas.  La necesidad  de la -

destrucción  de las formas pre-existentes. 

Observa Marx: 

...Las formas del capital comercial  y del que da inte-
reses  son mas que el capital industrial,  que - 
en el modo de producción capitalista  es la forma  funda-
mental  delas relaciones  de capital dominantes  en la --
sociedad burguesa; todas  las otras formas derivan  de --
ella o son secundarias; derivan,  como en el caso del ca 
pital—gue,  da internTson secundaRas,  lo cual signifi-
ca me el capital cumple  con una función especial  (oue-
corresponde  al proceso  de circulación),  como por ejem -- 
plo,  el capital comercial.  A lo largo  de 1u evolucion,e1 
capital  industrial debe,  pues, subyugar a estas formas-
y.  convertirlas  en funciones derivadas  o especiales  de -
sí mismo.  Encuentra estas formas  más antiguas  en lapo 
ca Ue su formación  y desarrollo.  Las halla como  a57.EeEe= 
denles, pero  no . cono antecedentes establecidos  por jd,-
no como formas  de su propio proceso vital.  De la misma-
manera  en que al comienzo  encuentra la mercancía  ,7,71 --
existente, pero  no como su propio producto,  y tambin  -
encuentra  la circulación monetaria, pero no como un ele 
mento  de su propia reproducción. Cuando  la producción  r 
capitalista  ha desarrollado todas  sus múltiplos  Formas-
v se convierte en el modo de producc ión dominante,  el 
capital que rinde intél  es dominado  por el capital in 
dustrial,  y el comercial  se convierte nada  mas que en - 
una forma  de capital industrial, derivado  del proceso - 
Uécirculación.  Pero ambos deben  ser destrdldos urrmero 
como formas independientes,  y subordinados al capital - 
industrial..."(s.n.)(962) 

(962) Teorizas,  22.,cit., p., 386. 



2.- Las vías de la destrucción:  la importancia  del po - 

der estatal.  

a) La destrucción  y la subordinación  del capital  

que,  da intereses.  

La revolución del sistema crediticio. 

Concluye Marx: 

...Se  vuelve  a usar la violencia  (el Estado) contra el ca 
pital que da interés por medio de la reducción  obligato 
ria de la tasa de interés,  de modo que za no puede dic- 
tar condiciones  al capital industrial.  Pero este es un- 
método característico de las etapas  menos desarrolladas  
de la producción capitalista. La verdadera forma  en que 
el capital industrial subyuga  al que rinde intereses  es 
la creación  de un procedimiento especITTEJ:  el sistema- 
crediticio.  La reducción obligatoria de las tasas de -- 
interés es una medida que el propio capital industrial- 
toma prestada  de los métodos  de un modo de producción  - 
anterior,  y que rechaza  como inútil  e inconveniente  en- 
cuanto  se fortalece  y conquista  sus territorios.  El sis 
tema crediticio  es su propia creación,  y es en si-una - 
forma  de capital industrial que comienza  con la manufac 
tura x se desarrolla  aun más con la industria  en gran- 
escala.  Al comienzo, el sistema de créditos es una for- 
ma polémica dirigida contra los anticuados usureros (or 
febres en Inglaterra, judíos, lombardos y otros). Los - 
escritos del siglo XVII, en los cuales se analizan sus- 
primeros misterios, son producidos todos en esa forma - 
polémica..."(s.n.)(963) 

b) La destrucción  y la subordinación  del capital  -- 

comercial.  

La conversión  del comerciante  en capitalista  in- 

dustrial.  

Concluye Marx: 

...El capital comercial  se encuentra subordinado  al 
capital industrial  de distintas  maneras, o, lo que es - 
igual,  (se convierte)  en una funciZn  de eIte-Iltro,.es 

(963) Ibid., pp., 386 y 387. 
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es capital industrial dedicado a una función especial. El 
comerciante, en lugar de comprar mercancías, compra tra 
bajo asalariado con el cual produce las mercancías gue-
tiene la intención de vender en el mercado. Pero de esa 
manera el capital comercial pierde la forma  fija que= 
poseía  en contraste con la producci3I..."(s.n.) 

De esta manera, anota; Marx, fueron "socavados los gre - 

mios de la Edad Media: De ahí que: 

"...La conversión del comercante en capitalista indus-
trial es al mismo tiempo la trasformación del capital - 
comercial en una simple forma de capital industrial. El 
productor,a la inversa, se convierte en comerciante.." 
(s.n.) 

Por lo tanto: 

"...En la primera forma, el comerciante domina la pro - 
ducérlin 	el capital comercial domina las artesanías y-- 
la industria doméstica rural que pone en movimiento. --
Las artesanías le están subordinadas. En la segunda for 
ma, la producciri se convierte en producción capitalis-
Ia. El productor es a su vez un comerciante, el capital  
comercial actúa como intermediario, sólo en el proceso-
de produccióri7con  lo cual cumple una función definida-
en el proceso de reproducción del capital. Estas son --
las dos formas. El comerciante como tal se convierte en 
productor, en industrial. El industrial, el productor,-
se convierte en comerciante..."(s.n.) 

Para que entonces y finalmente: 

...El comercio es, entonces, el criado del capital in- 
dustrial, 	realiza una de las funciones que emanan de-
las condiciones de producción  del capital  industrial..." 
s.n.) (964) 

(964) ibid., pp., 387 y 338. Y todavía aclara: "...Al comienzo, el comercio es 
la ccndición previa para la trasformación del gremio, de la producción - 
damdstica rural y la producción agrícola feuc1al en producción capitalis-
ta. Desarrolla el producto hasta ccnvertirle en una mercancía, en parte-
por la creación de un mercado para él, y en parte al engendrar nuevas --
mercancías equivalentes, y en parte, por último, al abastecer a la pro 
ducción de nuevos materiales, e iniciar con ello nuevos tipos de produc 
ción que se basan en el intercambio desde el comienzo mismo, porque de -
penden de la producción para el mercado y de los elementos do producción 
derivados del mercado mundial. 
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• EstAA son las vías clásicas de la destrucción y subor - 

dinación. 

Pero destrucción es aquí integración: el capital que 

da intereses y el capital comercial quedan así integrados como 

formas derivadas de la forma fundamental. 

El capital que da intereses es víctima de la revolución 

del sistema crediticio: es la"propia creación" del capital; el ca-

pital  comercial: no es más que "un sirviente de la producción in - 

dustrial"; es su "criado". 

Son las dos vías clásicas de la destrucción y subordina 

ción. 

3.- Miscelánea final. La relación-capital. No existen - 

dos tipos de capital. Final. 

La argumentación del segundo apartado de 'las Teorías  

prosigue a través del establecimiento de una serie de formulario - 

nes ya reconocidas, y que, por ende, nos contentamos sencillamen - 

te con enumerar. Dentro de ellas destacan dos conclusiones que he-

mos de referir oportunamente. 

En cuanto la manufactura adquiere fuerzas (y esto rige en mayor medida aun 
para la industria en escala), crea a su vez el mercado, lo conquista, abre, 
en parte por la fuerza, mercado que sin embargo conquista por medio de sus 
mercancías. En adelante, el comercio no es 	 que un sirviente do la pro 
ducción industrial. Para la cual un mercado en constante exnansión se ha -
convertido en la condición misma de su existencia ya que una producción en 
masa en constante expansión, constreñidas, no por los límites existentes -
del comercio (en la medida en que éste no es más que una expresión del ni-
vel de demanda existente), sino sólo por el monto de capital disponible y-
el nivel de productividad de los obreros, inunda siempre el mercado coxis 
tente, y por lo tanto, trata siempre de ampliarse y de eliminar sus lími - 
tes. 
Durante sus primeras etapas de desarrollo, el capital industrial trata de-
obtener un mercado y mercados por la fuerza, por medio del sistema colo --
nial (junto con el sistema de prohibición). El capitalista industrial se -
enfrenta al mercado mundial; por lo tanto compara y debe ca parar sicnpre-
sus propios precios de costo con los precios de mercado, no sólo en el pla 
no nacional, sino en todo el mercado mundial. Siempre produce, teniendo es-
to en cuenta. En el primer período esta comparación sólo la efectuaban los 
comerciantes, lo cual permitía que el capital comercial predominase sobro-
el (capital) productivo..."(s.n.) 
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a) La miscelánea final: enumeración 

- el tercer párrafo de. la página 388 se ocupa de la re-

ducción del interés a la ganancia y de esta al plusva 

lor. 

- el cuarto párrafo dé la misma página atiende la rela-

ción entre la tasa de ganancia y la tasa de interés - 

sobre la base de la "naturaleza interna del capital" 

- el quinto y último párrafo de la página 380 -que tam-

bién constituye el primero de la página 389- reconoce 

sucesivamente, 

- la formación del capital que rinde interés como pro 

ducto "necesario" del desarróllo del capital-indus- 

trial y del propio modo de producción capitalista 

- el valor de uso del dinero y 

- el asiento enajenado de la sociedad del capital. 

En este último punto se localiza nuestra primera con 

clusión. 

- el segundo y tercer párrafo de la página 389 asl como 

el primero de la página 390 tratan el tema general de 

la renta en tanto que forma derivada pero diferencial 

de la forma derivada interés. Se ocupan también del - 

problema de la abolición de la propiedad de la tierra 

como aspiración netamente burguesa. 

- en el segundo párrafo de la página 390 se localiza -- 

nuestra segunda conclusión. 

b) Las dos conclusiones: la relación capital 	no - 

existen dos tipos de capital  

La primera conclusión: la relación capital 
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Concluye Marx: 

"...los elementos materiales  de la riqueza,  en sí mis - 
mos, poseen  la propiedad  de ser capital porque  su opues 
to - el trabajo asalariado  que los convierte  en carvi --
tal- se encuentra presente  como base de la produce 6n-  
social..."(s.n.)(965) .  

Es la relación-capital y su historicidad acotada  y cir- 
DEI) cunscrita, 	fundamento  del asiento enajenado  de la sociedad del 

capital. 

La segunda  conclusión:  no existen  dos tipos  de - 

capital 	
• 
• 

Concluye Marx: 

"...No existen  dos tipos distintos  de capital  -el que -
da intereses  y el que da ganancias-, sino el mismo ca 
pital  que funciona  en el proceso  de producción  como ca-
pital,  produce  una ganancia  que se divide  entre coca-
pitalistas distintos,  uno que se encuentra fuera  del-7:-
proceso  y, como dueño, representa  el canital  como tal - 
<pero es una condición esencial  de este capitaf  que -
lo represente  un propietario privado,  de lo contrario,-
no se convierte  en capital,  en oposíci6a- -5-f trabajo  asa 
Táriado)  , y el otro  que representa  er-capital en fun-
ciones, capitai-que participa  en el proceso  de produc  - 
ción..."(s.n.)(9.17Y 

La reconocida recuperación de los datos esenciales
(968) y 

el plano completado del procedimiento desmistificador  ejecutado - 

en el proyecto del Libro Tercero de El Capital  conducen, pues,ala 

(965) Ibid., p., 389. 
(966) Cfr. supra, nuestro reconocimiento del Capítulo CUadraTósimo-octavo  de -

El Capital:  La Fórmula Trinitaria. 
(967) Teorías,  op.cit., p. , 390. 
(968) En este caso, de los datos del plano esencial de la circulación, particu 

larnante Talio II, Vol. 4, Primero Sección "Las metamorfósís-del capital: 
y el ciclo de las mismas", capítulo IV "Las tres figuras del proceso 
cuico" , pp., 117 - 141. 

r- 
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certeza de que "no existen dos tipos distintos de capital": aquél 

que produce intereses y aquél que produce ganancias. 

Se trata de " el mismo capital"  en su despliegue múlti 

pie« 

Es la segunda conclusión  y el punto final  del segundo 

apartado de las Teorías.  

El tercer apartado:  

III: La separación  de partes  de la plusvalía  en forma - 

de distintas  rentas. La relación  del interés  con - 

la ganancia industrial.  

Lo irracional  de la forma fetichizada  de la renta.  

El presente apartado constituye un momento de extraordi 

naria importancia para los propósitos de nuestro estudio. 

Los desarrollos argumentales que en él se reúnen nos --

permitirán reconocer nuevamente la importancia y el estatuto del-

procedimiento desmistificador argumental.  

Todo ello, como resulta obvio, desde la fuerza propia - 

al manuscrito de las Teorías.  

1.- El desarrollo  de la mistificación:  las formas más - 

aparentes  de la ganancia: ganancia media  e interés.  

Renta. 

Señala Marx: 

Osificación 	división  de la ganancia  - 

La ganancia media  

u ...La posterior osificación  o transformación  de la di-
VisiW de la ganancia  en algo independiente,  anarece de 
tal manera, que  la ganancia  de cada  uno de los capita 
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les -£ por  lo tanto, también  la ganancia media(969)  basa- 
da en la nivelación  de los capitales-  se divide  en dos- 
Eorciones componentes separadas  entre sí, o independien  
tes una de otra,  a saber,  el interés  y la ganancia  in 
dustFial,  que ahora  se' llama  a veces, s3 lo ganancia,  o- 
adquiere  nuevos nombres, tales  como salarios  de trabajo  
de direccIIIT77jtc..."(s.n.)(970) 
1•11.~.~ 	 •••••••=.11.••• 

ganacia media  y tasa de interés  

capital abstraído  del proceso  de produc  

ción 

capital  en funciones  

Anota Marx: 

"...Si_ la tasa de ganancia (ganancia media)  es del 15%- 
£ la tasa  de interés  (que como ya vimos,  se establece  - 
siempre  en la forma general),  es del 5% (siendo cotizada 
siempre la tasa general, en el mercado del dinero, como 
'valor', o ' precio' del dinero), entonces  el capita -- 
lista  -aunque sea dueño del capital y no haya tomado -- 
prestada parte alguna de él, de modo que la ganancia no 
tiene porque dividirse entre dos capitalistas- conside- 
ra aue 5% del 15% representa  el interés sobre  su capi - 
tal, 	1510 el 10% representa  la ganancia  que obtiene  - 
mediante  el empleo productivo  del capital.  Este interés  
del 5%, que ' como capitalista industrial'  se debe -- 
asimismo  comoidueño' del capital,  se debe  al capital - 
como tal, y por consiguiente  se le debe  a él como dueño  
del capital como  tal (es al mismo tiempo la existencia- 
del capital en sí mismo, o la existencia del capital co 
mo capitalista, como propiedad que impide que otras per 
sonas lo posean) , capital abstraído del proceso de pro- 
ducción, en oposición  al capital  en funciones, capital- 
involucrado  en el proceso  de producción,  y al 'canita - 
lista industrial' como representante  de ese capital  en- 
funciones, 'capital que  trabaja'..."(s.n.)  

interés  y, renta  

"...El 'interés'  es el fruto  del capital  en la medida - 
en que  no 'trabaja'  o funciona,  y la ganancia  es el fru 

••• 

(969) Cfr.supra II: La mistificación  propia a la tasa media de ganancia,  n_ p. 
86-87. 

(970) Teorías,  op.cit., p., 390. 
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to del capital 'que trabaja', que funciona. Esto  se pa-
rece a la forma  en Gue el capitalista arrendatario  -que 
es al mismo tiempo también un terrateniente, el dueño -
de la tierra que explota en forma capitalista- se asig-
na la parte  de su ganáncia que constituye  la renta  del-
suelo, esta sobreganancia.,  no como capitalista, sino  --
como terrateniente,  y la atribuye,  no al capital, sino-
á1-5 propiedad  del sueTS,  de. modo que el capitalista  se 
Ue151 así mismo  1TE renta  dT suelo' como terratenien  --
E177.7(s.n.) 

La Fórmula Trinitaria  

u ...De tal manera,  un aspecto  del capital  se enfrenta  a 
otro—del mismo capital,  con tanta rigidez como  la pro - 
piedad  del suelo  y el capital,  que en rigor  constituyen 
dos tipos separados  de apropiaclán  3Z trabajo  ajeno clac
se basan en dos modos  de producción  en esencia diferen-
te.:77-s.n.)(971) 
••~FaMON. 

Este es el conocido desarrollo de la mistificación: las 

formas más aparentes de la ganancia. Y con esta suerte de intro 7 

ducción, Marx se propone, ahora enfrentar la pieza central del -- 

presente tercer apartado: el fundamento real de la necesidad mis- 

tificadora. Veamos. 

2.-4E1 fundamento  real de la necesidad mistificadora  - 

global  del régimen mercantil-capitalista. 

Marx abre con la siguiente pregunta: 

u ...Si por un lado cinco socios son dueños de una hilan 
deria de algodón que representa un capital de á 100.000 
y da una ganancia del 10%, es decir 5'  10.000, cada uno 
de ellos recibe un quinto de la ganancia, o sea, 2.000. 
Por otro lado, si un sólo capitalista invierte el mismo 
volumen de capital en una hilandería y obtiene el mismo 
monto de ganancia - 	10.000-, no considerará que reci- 
bió S 2.000 de ganancia como socio y las otras f 3.000-
de ganancia de la compañía por los cuatro socios ine::is 

(971) Ibid., pp., 390 y 391. 

r 
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tentes. Por consiguiente,  en sí misma la simple  dtvi - 
sión de la ganancia entre distintos capitalistas  nue -- 
tienen diferentes títulos legales sobre  el mismo Wi - 
tal, y que de una u otra manera  son dueños  del mismo ca 
pital,  no establece  en manera alguna categoi7fas distin=  
tas en las porciones separadas,  ¿por cTij habría  de ha 
cerio, entonces,  la división accidental  entre presta - 
mistas  y prestatario  de capital?...'(s.n.).---- 

Esta es la pregunta que, a continuación, se explicita  - 
en los siguientes términos: 

"...Prima facie  se trata nada más que de un problema de 
la división dé la ganancia cuando existen dos dueños del 
capital con distintos títulos; un aspecto  prima facie - 
legal pero  no económico.  En sí mismo, no establece dife 
rencia alguna el que un capitalista produzca con su pro 
pío capital, o con el ajeno, o en qué proporción utili- 
za su propio capital respecto del de otras personas. -- 
¿Cómo ocurre  que esta división  de la ganancia  en ganan- 
(industrial)  e inEJFJs  no aparezca como  una división  -- 
accidental, dependiente  del accidente  de si el capita - 
lista tiene  o no en verdad una participación  con algUn- 
otro, o de si por casualidad funciona  con su propio  ca- 
pital  v con uno ajeno,  sino que, por el contrario,  in - 
clusive cuando trabaja  con su propio capital  de manera- 
exclusiva,  en manera alguna  se divide en dos, en un sim 
pie dueño  de capital  y en un usuario  de capital,  a7Nii- 
pital  que se encuentra fuera  del proceso  de prodtja571- 
y.  capital  que participa  en el proceso  de producciZn, en 
capital  que como  tal da interés  y capital  que da ganan- 
cia porque  se usa en el proceso  de producciZn?...u(T.T.) 

Prima facie,  subraya Marx, aparece  como un aspecto le 

9a1  "pero no económico". 

Empero, vista la cosa más de cerca, la consideración -- 

culmina en otra pregunta:"¿ cómo ocurre  que esta división  de la - 

9anancia  en ganancia (industrial)  e interés  no aparezca como  una 

división accidental?" 

A responder esta segunda pregunta se orientan los si -- 

guientes argumentos del propósito central del tercer apartado. 
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a) El primer plano  de la respuesta  de Marx a su se- 

gunda pregunta:  en la raiz de esto existe  un mo- 

tivo real. 

Señala: 

"...En la raiz de esto existe  un motivo real.  En el pro 
ceso (de producción), el dinero (como expresión del va: 
lor de las mercancías en general) se apropia de plusva- 
lía, no importa qué nombre lleve o en cuántas partes se 
divida, porque  ya está presupuesto como capital antes  - 
del proceso de 	producción. Se mantiene, produce  y re- 
produce  como capital  en el proceso  (de producción);  y - 
lo que  es más, en escala  en continua expansión.  
En cuanto  está dado  el modo de producción capitalista  - 
y.  el trabajo  se emprende sobre  esa base  y dentro  de las 
relaciones sociales  que le corresponden,  es decir,  cvan 
do no se trata  del proceso  de formación  del capital,  en 
tonces, inclusive antes  que se inicie  el proceso  (de -= 
producción),  el dinero como  tal es capital  por su iiitu- 
raleza misma,  que, sin embargo, sólo  se realiza  en el - 
rocoso, y en verdad sólo se convierte en realidad en - 
ste. 
Si no integrase  el aroceso como capital,  no surgiría  de 

como capital, es  decir, como d5..nero  que da ganancia, 
como valor que  se valoriza,  como valor  que produce  plus 

En un primer plano,  la división de la ganancia no puede  

aparecer  como una división accidental por cuanto en su raiz "exis 

te un motivo  real". 

Enyun primer plano,  este "motivo real" es que el dinero 

ya está presupuesto como capital antes  del proceso de producción"; 

el dinero  "se mantiene, produce y reproduce como capital  en el 

proceso de producción" y lo hace, por añadidura en una escala "en 

continua expansión". 

Este "motivo real" en que "en cuanto  está dado el modo- 

.de producción capitalista" y sobre todo, en cuanto "el trabajo se 

emprende  " sobre esta base capitalista y dentro de las relaciones 

sociales que le corresponden, 	con toda necesidad" antes  (le que- 

se inicie  el proceso...el dinero como  tal es capital  por su natu- 
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raleza misma. Se integra al proceso cono capital y surge de él -- 

como capital. 

En un primer plano este es el "motivo real". 

b). El segundo plano de lá respuesta de Marx a su -- 
segunda pregunta: el capital no es sólo el resul 

tado sino la condición previa de la producción 

capitalista. 

Observa: 

...Lo mismo ocurre con el dinero. Por ejemplo, esta *ato 
neda no es más que un trozo de metal. Sólo es dinero eI 
virtud de su función en el proceso de circulación. Pero 
si se presupone la existencia del proceso de circula -- 
ción de mercancías, la moneda no sólo funciona como di- 
nero, sino que, como tal, es en todos los casos una con 
dición previa del proceso  de circulación antes de en -- 
trar en él. El capital no es sólo el resultado de la --- 
producción capitalista, sino la condición previa de -- 
ella, El dinero y las mercancías corno tales son, pues,- 
capital latente, capital en potencia; esto rige para to 
das las mercancías en la medida en que son convertibles 
en dinero, y para el dinero en la medida en que es con- 
vertible en las mercancías que constituyen los elernen - 
tos,del proceso de producción capitalista. De tal modo- 
el dinero -como expresión pura, del valor de las mercan 
cías y de las condiciones de trabajo- es por sí mismo -- 
capital precedente de la producción capitalista... (s.n.) 

En un segundo plano, la división de la ganancia no pue- 

de aparecer como una división accidental por cuanto el dinero no- 

sólo se integra al proceso como capital y surge de él como carvi. - 

tal ,sipoporqueel capital "no es sólo el resultado de la produc -- 
Ción capitalista, sino la condición previa de ella" 

En un segundo plano este es, también, el "motivo real". 
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c) El tercer plano de la respuesta de Marx: el nue 

yo sujeto capital. Las cosas poseen su propia -

voluntad, se pertenecen af mismas y.  se perso-

nifican como fuerzas independientes. 

Si de acuerdo al primer plano de la respuesta rnarxiana 

el "motivo real" es que si el dinero no integrase el proceso 

como capital, no surgiría de él como capital"; y si de acuerdo -

al segundo plano de la misma el "motivo real" es que el dinero - 

no salo integra y se íntegra de esta manera sino que, el capital 

no sólo es el resultado sino la condición previa de la reproduc-

ción capitalista, resulta entonces muy pertinente la siguiente -

pregunta: 

...¿Qué es el capital, considerado , no como el resul 
tado del proceso (de produccián), sino como el requísi 
to previo de él? ¿Qué lo convierte encapital antes de 
entrar  en el proceso, de modo que este último no hace-
más que desarrollar  su cal:á-E-ter inmanente?..."(s.n.) 

Es el tercer plano de la respuesta de Marx: ¿qué lo --

convierte en capital? 

Y responde: 

"...El marco social en que existe.  El hecho de que el-
trabajo  vivo sea enfrentado por el trabajo pret6rito,-
que la actividad se vea enfrentada por el proclucto,que 
el hombre  resulte enfrentado por las cosas, que el tra 
bajo se enfrente con sus propias condiciones7riátja51I 
nadas como sujetos ajenos, independientes o conteniidos-: 
enSY mismos; en una palabra, como personificacoanes,- -, 
como propiedad ajena, y en esta forma, como "empleado-
res" y "dueños" del trabajo mismo, del cual se ,I.,!xpian 
en lugar  de ser apropiados por él..."(s.n.) 

Eso es lo que lo convierte en capital: 

- el "marco social en que existe" 

- que el trabajo vivo sea enfrentado por el traba- 

jo pretérito. 
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- que la actividad  se vea enfrentada por el oroduc-

tc? (972) 

- que el hombre  resulte enfrentado por las cosas  

- que el trabajo  enfrente sus propias condiciones  

como sujetos ajenos  como propiedad ajena  

Eso es lo que lo convierte en capital: 

- la realidad  de enajenacion  W13) como asiento vital 

del régimen global mercantil-capitalista. 

El tercer plano  de la respuesta de Marx insiste: ¿qué - 

lo convierte en capital? 

Y responde: 

f  ...El hecho  de que  el valor  -ya sea que exista como --
dinero o como mercan-Era-, y en el desarrollo posterior-
las condiciones  de trabajo,  se enfrentan  al obrero como 
propiedad ajena, como propiedad independientJ7-7610  sir 
nifica que  se le enfrentan  como la propiedad  del que no 
trabaja,  o por lo menos,  que como capitalista,  se en -- 
frenta  (alas condiciones  del trabajo) , 	no como un --
obrero, sino como  el dueño  del valor,  etc., como el su-
jetó  en el cual  esas cosas  poseen su propia voluntad, - 
se 22rtenecen  a si. mismas y se personifican como fuerzas 
independientes.  El capital como requisito  previo de 1a-
producci6n,  el capital no en la forma en que surge cir- 

roceso de producción  , sino tal como  es antes de enFrar 
en -1, (es) la contradicción  en que se ve enfrentado  --
por el trabajo como trabajo ajeno; y en el cual eL capi 
tal mismo,  como propiedad ajena, se enfrenta altrabajo. 
Es el marco social contradictorio que se expresa en 61, 
y.  que, separado del propio proceso-71a producci6n) 
expresa en la propiedad capitalista como tal. . 

(972) Cfr. Manuscritos eccnnnico-filosóficos, op. cit. 
(973) Cfr. El Capital,  op.cit., Cap. V, Libro  



666 

Eso es lo que lo convierte en capital; 

- el trastocamiento de la relación sujeto-objeto - 

que verifica lo mercantil-capitalista 

- la inversión real de las funciones de sujeto- ob 

jeto en el pro9eso amplio de la reproducción 

- la presencia del nuevo sujeto capital: "en el cual 

esas cosas poseen su propia voluntad, se pertene 

cen a si mismas y se personifican como fuerzas - 

independientes" 

Por lo tanto: 

"...Este aspecto -separado del proceso de producción - 
capitalista mismo, del cual es el resultado constante, 

como su resultado constante es tSITIETén su constante- 
requisito previo- se manifiesta en el hecho de que el- 
dinero  (y las mercancías son, como tales, en forma la- 
tente,  capital, que pueden venderse como capital, y -- 
que en esta forma representan la simple propiedad del- 
capital, y al capitalista como el simple dueño, aparte 
de sus funciones capitalistas. El dinero v las mercan- 
ZIas considerados como tales constituyen la posibili - 
dad de disponer de trabajo ajeno, y por lo tanto el va 
lor que se valoriza y un título de derecho  a la agro 
piaciS de trabajo ajeno. 
Resulta, así, muy evidente que el título a la apropia- 
ción del trabajo ajeno, y los medios para esa apropia- 
clon  son, esta relación, y no algún tipo de trabajo o- 
equivalente ofrecido por el capitalista..77(s.n.) 

Eso es lo que lo convierte en capital: la presencia - 

de la muy histórica y muy circunscrita relación-capital  

Es el tercer plano de la respuesta de Marx y es, tam 

bién, el "motivo real" de la división de la ganancia como algo- 

no accidental. 
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d) La conclusión  de Marx: división  de la ganancia  

en ganancia industrial  e interés 

La "falsa conciencia necesaria" (Alfred  Sohn 

Rethel)  

La pregunta originaria  de Marx queda respondida  

Toda vez respondida  la pregunta originaria ("¿cómo 1111.1. Mg. 

ocurre que esta división de la ganancia en ganancia (industrial)-

e interés no aparezca como una división accidental?") , Marx proce 

de a cerrar su conclusión. Por ello argumenta: 

...Por lo tanto,  el interés aparece como  la plusvalía 
debida  al capital como capital,  a la simple  propiedad-
def capital,  como  la plusvaln7  que el capital  deriva - 
agl proceso  de producción porque entra  en él como  ca 
pital,  y que por lo tanto  se debe al eapitiff como  tal, 
con indepa-aencía  del proceso-aproducción,  aunque --
M.o se realiza  en el proceso  de producción; así pues, 
II-capital  ya contiene  la plusvalía  en forma  latente.-
Por otro lag,  la ganancia industrial(aparece)  como - 
Uporción  de plusvalía  que corresponde  al capitalis -
ta, no como dueño  del capital,  sino como elíueno  en - 
funciones querepresenta al capital  -é-ii-Yunciones..7 

Y esta separación no hace más que expresar en el dis - 

curso, la propia inversión  de la realidad:  

... De la  misma manera  en que todas  las cosas, en - 
este modo  de  producción, aparecen invertidas,  aJí-
también ocurre  con la inversión final  en la reiJ--
ción del interés  con la ganancia,  de modo—que la 
porción  de ganancia separada bajo  un rubro especial  
(interés) aparece  como el producto intrInsecamente- 
perteneciente  al capital 	y 	la  ganancia  industrial 
aparece  como una simule adición agregada  a jr—..."" 
(s.n.) 
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Esta es la conclusión marciana a su pregunta resoondi- 

da. 

Pero es más. 

Es también la fundamentación real de la necesidad mis-

tificadora global del régimen mercantil-capitalista. 

De entre los escasísimos pasajes argumentales ilustra-

tivos o tematizadores de una tal fundamentación(974)este se cuen-

ta como uno de los más explícitos y esclarecedores. 

La necesidad mistificadora  global  del régimen mercan - 

til-capitalista es reconocida aauí como la expresión de su reali 

dad de enajenación. 

Ambas: enajenación y mistificación constituyen su reali 

dad; son su sello y su rasgo característico: son la especifici -

dad de lo capitalista. 

Las representaciones de los agentes, sus representacio 

nes invertidas y fetichistas, su "conciencia habitual", son re - 

presentaciones necesariamente invertidas: expresan una realidad-
, 

igualmente invertida; son su manifestación. 

Las representaciones invertidas de los agentes no re - 

sultan ni de la fantasía ni de la prestidigitación; sus conver 

siones, transfiguraciones y mistificaciones expresan una concien 

cia invertida que corresponde a la propia inversión de lo real. 

Su "deformación" guarda identidad con la propia "defor 

mación"de su asiento real. 

(974) Cfr. supra, nuestro reconocimiento de la Sección segunda del Libro Ter 
cero de El Capital,  pp., 78 s.s., así como nuestra, Cuarta conclusi6n, 
supra, pp., 291-300. 
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Las representaciones de los agentes corresponden, prima.  

riamente a una circunstancia de aberración ontológica: la circuns 

tanda de la enajenación mercantil-capitalista y, sólo en esa me 

dida o secundariamente a una "deficiencia" epistemológica.(975) 

Las representaciones invertidas de los agentes constitu 

yen una re-construcción "correcta" de una realidad deformada. 

Como observa atinadamente Alfred Sohn Rethel "cuando 

una idea es fútil, su base genética también lo es": se trata de - 

una "conciencia falsa necesaria" que, para ser explicada, reclama 

una "crítica materialista". 

Así, la "falsa conciencia necesaria no es una concien - 

cia defectuosa. Al contrario, es una conciencia lógicamente co Mmie .11~1. 

rrecta. Su falsedad no se refiere a sus propias pautas de verdad, 

sino a su existencia social". (976) 

(975) Alfred Sohn Rethel, Trabajo manual y trabajo intelectual, op.cit. 
(976) Y continúa señalando: "...La manera marxista de enfocar la realidad his-

tórica se puede entender anroximadamente como la contestación a esta pre 
gunta: ¿cómo ha de ser la realidad existencial de la sociedad para nece--= 
sitar tal y cual forma de ccnciencia?...La conciencia falsa necesaria es 
pues: 
'1) Necesaria en el sentido del rigor y de la sistematicidad. 
2) Determinada .genéticamente por necesidad. Es necesaria causación --
histórica. 
Es una verdad existencial no deducible inmanentemente de la conciencia a 
la que se refiere. Es la 'verdad especifica del materialismo. 
3) Conciencia falsa necesaria determinada genéticamente de manera que --
sea falsa por necesidad. Su falsedad no puede eliminarse por medio de la 
lógica y la presión conceptuales... La conciencia no es la función do una 
'mente' capaz de hacer su propia autocrítica desde el punto de vista de-
la lógica pura. La propia lógica no controla su propia idea temporal de-
la verdad, sino que es controlada por ella...La falsa conciencia necesa-
ria es falsa no por defecto de la conciencia, sino por defecto del orden 
histórico de la existencia social que hace que sea falsa. La solución es 
tá en un cambio de este orden...E1 hanbre, en un sentido social, no está-
en un error, está engañado. Es inocente de su falsa conciencia necesa --
ria... 
4) Por último, la falsa conciencia necesaria es pragmáticamente necesa 
ria. Es necesaria para la perpetuación del orden social en 'el que maltie 
ne su daninio sobra la mente de los hambres. Cuando este orden se basa-
en el dominio de una clase social, la falsa conciencia necesaria es la -
que necesitan las clases dominantes para conservar su daninio..." IbLd., 
pp., 195 y 196. 
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Y de todo el amplísimo cuadro desmistificante  construi- 

do por Marx, la representación invertida  del interés y la ganan - 

cia industrial sólo significa "la inversión final": 

"...Como el capitalista monetario  recibe en rigor su -- 
parte de la plusvalía, sólo corno dueño  del capital,  en- 
tanto que el mismo se mantiene fuera del proceso de pro 
ducción; como el precio  del capital  -es decir, del sim= 
pie título  a la propiedad  del capital- se cotiza en el- 
mercado de dinero como la tasa de interés, tal como el- 
precio de mercado de cualquier otra mercancía; como la- 
porción de plusvalía que el capital como tal, la simple 
propiedad del capital, obtiene, es de ese modo una mag- 
nitud estable,  en tanto que la tasa de ganancia flucttia, 
en un momento dado varía en distintas esferas de produc 
ción y dentro de cada esfera es diferente para cada uno 
de los capitalistas, en parte porque las condiciones en 
que producen son más o menos favorables, en parte por - 
que explotan  el trabajo  en la forma capitalista, con --
distintos grados  de circunspección  y energía,  y en ar- 
te  porque engañan  a los compradores o vendedores de mer 
cancias con di-flerentes grados de buena suerte  y astucia  
(ganancia de expropiación, enajenJETIn), por lo tanto  - 
les parece natural, sean  o no dueños  del capital  invo - 
lucrado en  el proceso  de producción,  el heclio  de, que - 
el interés resulte  ser algo  que se debe al capital como  
tal, a la propiedad  del capital,  al dueFo del capital  - 
sean Tos dueños  del capital  ellos mismos  o algdn otro;- 
Tá-lanancia industrial,  por otro  lado parece  ser el re-
sultado  de su trabajo. Como capitalistas  en funciones  - 
-como verdaderos  ac'entes de la producci6n capitalista-, 
se enfrentan,  entonces,a s mismo o a otros que sólo re 
presentan capital ocioso,  y como trabajadores, entonces, 
se enfrentan  a st mismos  y a otros, como dueños  :lo pro-
piedades,  y como, dada  la situación,  son trabajadores,- 
son en verdad asalariados,  v debido  a su superioridad  - 
56To  son trabajadores mejor pagados, cosa  qué en parte- 
tambiliideben  al hecho  de que ellos mismos  se pagan  su- 
salario..."(s.n.) 

De tal manera que: 

"...Por consiguiente,  en tanto  cue el interés  y el capi 
tal que rinde intel7s  no hacen  ;,7,1s que expresar la ca- 
tradiccián  de la riqueza materializada  con el trabajo,-- 
z en consecuencia  su w.istencia como capiEl,  esta si - 
tuación  se invierte  en la conciencia  do los habres -- 
porque,  prima facie,  el capitalista monetario  no parece 
tener relacT3n alouna  con el asalariado, sino sl')10 con-
otros capitalistas,  en tanto  que estos otros capitari- 



• 	

171 

tas, en lugar  de parecer encontrarse  en oposición  a los 
asalariados, aparecen  más bien corno obreros,  en oposi  
ción consigo mismos  o con otros (capitalistas) conside-
rados  como simples dueños  de capital, representantes  de 
la simple existencia  del capital.  Lo que es más, cada  - 
capitalista puede prestar  su dinero  como capital  o em -
picarlo  él mismo como capital.  En la medida  en que  ob - 
tiene interés sobre  él, sólo,  recibe por él el precio  --
que recibirla  si no "funcionara" como capitalista,  si -
no "trabajara". Resulta claro, pues,  que lo que en rea-
lidad obtiene  del proceso  de producciW--en  la medida  -
en que  es sólo inter6s-  se debe  sólo al capital,  no al-
propio Proceso  de producción,  y no a si mismo como  repre 
sentante  del capital  en funciones..."(s.n.) 

Y esta es la manera "como ocurre que esta división de - 

la ganancia en ganancia (industrial) e interés no aparezca como - 

una división accidental". 

La pregunta originaria de Marx ha sido, pues, respondi-

da. 

La representación invertida  del interés y la ganancia - 

industrial cierra todo el cuadro desmistificante levantado por 

Marx: lo clausura como la "inversión final". 

, e) El lugar de la economía vulgar en el cuadro des- 

mistificante desarrollado por Marx. 

El fundamento  real de la necesidad mistificadora 

global  del régimen mercantil-capitalista. 

Final. 

El segundo momento argurnental del presente (tercer)apar 

tado de las Teorías  termina ubicando  el plano  de la presencia  de-

la economía vulgar  dentro del reconocido cuadro desmistificante. -

Señala: 

...De ahí, también,  las bonitas frases  que usan  alqu - 
nos economistas vulgares  en el sentido  de que si j1 ca-
pitalista industrial  no obtuviera  ganancia ademSsJer-
internTprestarfa su capital  por inted!s, y se conver-
tiría  en rentista,  de modo  que todos  los capitalistas  - 
dejarían  de producir  y todoslos capitales dejarGYI  de- 
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funcionar  como capital,  pero aún así seguiría siendo  po 
sible  vivir sobre  el interés.  En una vena similar, Turga  
y (dijo)  que  si el capitalista  no recibía interés,  com 
Araría  tierra (renta capitalizada)  y.  viviría  de la rjnr 
ta del suelo,  pero en 'este caso  el interés seguiría  de-
rivriciose  de la plusvain,  ya que para  los fisiócratas-
la renta  del suelo representa  la verdadera plusvalía.  -
En tanto que  en el concepto vulgarizado  las cosas  se en 
cuentran invertidas, cabeza  abajo..."(s.n.)(977) 

En el concepto vulgarizado, pues, " las cosas se encuen 

tran invertidas", se encuentran "cabeza abajo". 

Es el lugar de la economía vulgar en el cuadro desmisti 

ficante  desarrollado por Marx. 

El segundo momento argumental del presente apartado de-

las Teorías nos ha permitido reconocer, así, el fundamento  real  de 

la necesidad mistificadora global del régimen mercantil-capitalis 

ta, establecimiento de central importancia para los, propósitos de 

nuestro estudio. 

3.- Miscelánea:  las formas derivadas  del interés  y de -

la r.enta como anticipos.  La desmistificación global  

4de la Fórmula Trinitaria.  

La mistificación  del trabajo-salrio como  la misti - 

ficación estructurante fundamental.  

El último momento argumental del tercer apartado de las 

Teorías  agrupa las siguientes problemáticas sintetizadoras: 

a) se ocupa, en un primer término de las formas de- 

rivadas del interés y de la renta 

b) y se ocupa, en un segundo  término, de la desmis-

tificación global de la Fórmula Trinitaria, po 

niendo de relieve la mistificación  del trabajo - 

salario como  la mistificación estructurante  fun- 

damental. 

(977) Teorías, cp.cit., pp., 391-392 y 393. 
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Con esta"miscelánea" se cierra el argumento de este des 

tacado apartado. 

a) 1.- Sobre  la fórma derivada  del interés  

el interés  como anticipo  

el interés como costo  

el interés  como inversión  

Señala Marx: 	 1 

...Es preciso señalar otro hecho. El interés  es parte- 
de los costos  por los cuales  para el capitalista indus- 
tiral que pidió prestado dinero,  y.  el término costos  se 
utiliza aquí  en el sentido  de que representa  el valor  - 
anticipado.  Por ejemplo, un capital de 	1.000 no entra 
en el proceso de producción capitalista como una mercan 
cía que vale 0£ 1.000, sino como capital, lo cual signi:" 
fica que si un capital de g1.000 da un interés del 10% 
anual, entra en el producto anual como un valor de -- 
g1.100. Esto muestra  con claridad  que la suma de valo 

res (y las mercancías en que se encarnan) , se convier 
ten en capital, no sólo en el proceso  de producción,  -- 
sino que,  como capital,  es anterior  al proceso  de produc 
clon y, por  lo tanto contiene  ya, en sí, la plusvalía  -- 
que,  se le debe como simple capital.  Para el capitalista 
industrial que funciona con capital prestado, el inte - 
ras, o en otras palabras, el capital como capital -y lo 
es sólo en la medida en que rinde plusvalía (de modo -- 
que si vale S 1.000 como mercancía, por ejemplo vale -- 
S1.100 como capital; es decir, 1.000 + 1000, C+C)- en 

-IU-  x 
tra en sus costos.  Si el producto sólo diera interés, - 
nte, aunque sería un excedente por encima del valor -- 
del capital empleado, considerado como simple mercancía 
no sería un excedente por encima del valor de la mercan-- 
cía considerada como capital, pues el capitalista tiene 
que pagar sobre esta plusvalía; es parte  de su inver  -- 
sión,parte de los gastos  que, ha debido cubrir  para pro 
ducir  las mercancias..."(s.n.) 

De ahí que: 

el interés domo inversión 

...Por lo que respecta al industrial que funciona con- 
su propio capital,  se paga  a sí mismo  el inter673—de  su- 
ti 
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capital,  y considera  el interés como parte  de su inver- 
sión. Elntigor, lo que anticipó no es simplemente un ca 
pi 	de X1.000, por ejemplo, sino 91 valor de141.005 
como capital, y este valor seria de 	1.050 si la tasa- 
de interés fuese del 5% lo que es más, esta no es una - 
consideración ociosa, por lo que a él respecta. Porque- 
las 11.000 usadas como capital le darían £ 1.050 si -- 
las prestara, en lugar de emplearlas en forma producti- 
va. Po lo lo tanto, en la medida en que se anticipa a sí.- 
mismo 	1.000 como capital, se anticipa cl 1.050. 

faut bien se rettiraper sur quelqu'un et fusse-t-il - 
sur luí mime: 
(En fin de cuentas hay que recuperar lo que se le debe- 
a uno mismo, aunque se lo saque del propio bolsillo..." 
(s.n.) 

E inmediatamente después seala: 

el capital como  una proporción  

el capital como  una proporción "consigo 

misma" 

"...El valor de las mercancías de 	1.000 es 1 1.050 -- 
como capital. Esto significa  que el capital  no es una - 
simple cantidad.  No es una simple mercancía,  sino una - 
mercancía elevada  a una potencia mayor;  no una simple - 
magnitud, sino  una proporción.  Es una proporción del ca 
pital inicial, un valor dado, consigo  mismo como plusva 
lía. El valor de C es C (1+1/x) (por ui7771.5), o C+C/x.r 
Es tan poco posible entender el capital por medio de --- 

las reglas elementales del cálculo, es decir, la mercan 
cía elevada a una potencia superior, o el dinero elevar 
do a una potencia más alta, como lo es entender  o cal - 
cular  el valor  de x en la ecúacióñ ax = n. . "(s.n.) (Ya 

Esto por lo que atiende a la forma derivada del interés.  

a) 2.- Sobre  la forma derivada  de la renta  

la renta como anticipo 

un "precio  de la tierra"  es más irracio 

nal que  un "precio  del capital"  

         

dr,  

(978) Ibid., pp., 394 - 395. 

1 
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Concluye Marx: 

u ... Tal como  en el caso  del interés, parte  de la ganan 
cia, de la plusvalía producida  por el capital, parece  - 
haber sido anticipada  por el capitalista,  de modo que  - 
también  en la producción agrícola otra porción  de la -- 
plusvalía  -la renta  del suelo- parece haber sido  antici 
pada. Esto  da la impresión  de ser menos evidentemente  -: 
irracional porque  en este caso  la renta  del suelo pare- 
ce ser el precio anual  de la tierra,  que de tal modo en 
tra en la producción como mercancía.  En verdad,  un "prj 
cio de la tierra"  es más irracional  aün que un preció 
del capital, pero esto  no resulta evidente  en la forma- 
como tal. Porque  en este  caso la tierra parece  ser el - 
valor  de uso de una mercancía,  v la renta  del suelo  su- 
precio.  (La irracionalidad consiste  en que la tierra,  - 
es decir, algo  que no es el producto  del trabajo humano, 
tenga  un precio,  o sea, un valor expresado  en dinero,  - 
y. por consiguiente  un valor,  y por lo tanto deba consi- 
derarse  como trabajo social materializado).  Considerada 
en términos puramente formales, la tierra, como cual -- 
quier otra mercancía, se expresa de dos maneras: como - 
valor  de uso y como valor  de cambio,  y el valor  djTEm- 
bio se expresa.  en forma nominal como precio,  es decir,- 
como algo  m'e la mercancía como valor  de uso no es en - 
absoluto. Por otro ladoen la afirmación (un capital - 
de) ek 1.000 es igual a 11.050, o 150 es el precio -- 
anual de 	1.000, algo se compara consigo mismo, valor- 
de cambio con valor de cambio, y el valor de cambio co- 
mo algo distinto de sí mismo se supone que es su pro - 
pio precio, es decir, el valor de cambio expresado en - 
dinero..."(s.n:)(979) 

Esto por lo que atiende a la forma derivada dé la renta.  

a) 	3.- El interés  y.  la renta  en su conjunto.  El UM. F!. 

plusvalor como parte  de los "costos  de pro - 

ducción".  

Toda vez establecidas las circunstancias de las formas- 

derivadas del interés y de la renta, Marx finaliza señalando: 

••• 

(979) Ibid., p., 395. 
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u ... Aqui, dos formas  de Plusvalía -interés  y.  renta  del 
suelo, resultados  de la producción capitalista- entran-
en ella como requisitos previos,  como anticipos  que el-
capitalista  se hace  a sí mismo, para  él,  entondes,  no -
representan plusvalía (  es decir, plusvalía  por encima  -
de los anticipos hechos.  Por lo que se refiere  a estas-
formas  de plusvalía,  al capitalista  le Parece  que la 
producción  de plusvalía forma parte  de los costos  de --
producción  de la producción capitalista,  y que  la apro-
piación  de trabajo ajeno  y de la plusvalía  por encina  - 
del valor  de las mercancías consumidas  en el proceso  - 
7571 sea que entren  en el capital constante  o en el va - 
riable)  es una condición dominante  de esos modos  de 2.ro 
ducción..."(s.n.) 

Eso es lo que a él le parece.  

Y algo similar ocurre con la ganancia media: 

u ...En cierta medida, esto surae también para  la ganan-
cia media  , en la medida  en que constituye  un elemento-
Te-1 precio  de costo,  y por lo tanto  una condic137-7de  la 
oferta,  de la creación misma  de la :mercancía.  Ello no -
obstante,  el capitalista  industrial  considera  con justi 
cia este excedente, esta parte  de la plusvalía  -aunque  
constituye  un elemento  de la producción-, como  e=eden-
te por encima  de sus costos,  no la considera corresnon-
Urente  a sus anticipos  de la misa manera  Que el inte  - 
rés y la renta  del suelo.  En momentos críticos, también 
la ganancia enfrenta  al capitalista, en los hechos,  co-
mo una condición  de la produccion,  ya que reduce  o de - 
tiene  la producción cuando desaparece  la ganancia,  o --
cuando disminuye  en medida pronunciada como resultajo  -
de un descanso  Ce los precios.  De ahí los nronunciamien  
tos insensatos  de quienes consideran  las distintas f:or-
mas de plusvalía como simples formas  de distribución;  -
son, igualmente,  formas  de producción..."(s.n.)(93Tr 

(981) 
Es la .desmistificación de las relaciones de distribución ; 

son las formas derivadas del interés  y la renta.  

(980) Ibid., p. , 396. 
(981) Cfr. supra. , nuestro análisis del Capitulo quincuagésimo-nrlmero. 
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b) La desmistificación global de la Fórmula  Trini - 

taria 

La mistificación  del trabajo-salario  como la mis 

tificación estructurante fundamental  

Concluye Marx: 

"...Podría parecer  que en la trinidad tierra-renta  del-
suelo, capital-ganancia (interés)  , trabajo-salario,  el-
WITEo grupo es el mE-racional.  Por lo menos expresa  - 
la fuente  de la cual manan  los salarios. Pero  por el -- 
contrario,es el 11"J-irracional  de todos  y la base de --
los otros  dos, de la misma manera  que el trabajo asala-
riado  en general presupone  la tierra  en forma  de propie 
dad del suelo  y el Producto  en la forma  de capital.Sólo  
cuando el trabajo se-  enfrenta  a sus condiciones  (de oro 
ZiiiCdron),  en esta forma  es trabajo asalariado.  Comd tra 
bajo asalariado,  se define  por la fórmula  trabaSo-saIa= 
rio. Como aquí el salario parece  ser el producto  especl 
fico del trabajo,  su único producto  (y en verdad  es ol-
UETCo  producto  del trabajo para  el salario)  , las otras-
partes  del valor  -renta del suelo  y ganancia (interés) -
parecen fluir, en la misma forma necesaria,  de otras  --
fuentes espjaficas.  Y así como  la parte  del valor  del-
producto compuesta  de salario  (se concibe)  como el pro 
ducto específico  del trabajo,  así las porciones  del va-
lor compuestas  en renta  del suelo y ganancia deben  ser-
consideradas como resultados especificas  de agentes  pa-
ra quienes existen  y a los cuales  les pertenecen,  es de 
cir, como progenie  de la tierra  y el capital, respecti= 
vamenEe..."(s.n.)(982)  

La desmistificación global de la Fórmula Trinitaria(933)  

se ejecuta, en este caso, desde el prisma de la constitución de -

la mistificación tabajo-salario:  la mistificación estructurante - 

fundamental. 

Marx la organiza de la siguiente manera: 

- prima facie  dentro de la trinidad reconocida, el nti 

mo eslabón parece  ser el más racional 

••• 

(982) Ibid. 
(983) Cfr.supra, nuestro análisis del Capítulo cuadraq6stmo-octavo:  La FISnmula 

Trinitaria. 	 ----- 
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- y ello por cuanto en él parece expresarse "la fuente 

de la cual manan los salarios" 

- Nada más falso. Es el eslabón más irracional y es --

"la base de los otros dos" 

Esto es lo fundamental para 'los propósitos de nuestro 

estudio. Ya antes hemos expuesto: 	
• 

...Preciso es que, a continuación, proyectemos esta --
desmistificación fundamental contra las sucesivcs mis-
tificaciones que enfrenta el proyecto temático del Li-
bro Tercero de El Capital, para así demostrar como sin 
ella, vale decir, sin su presencia en el lugar concep-
tual que aquí le asignamos, aquéllas devendrían prácti 
camente inimaginable..."(984) 

En efecto, el eslabón trabajo-salario es el eslabón más 

irracional y es la base de los otros  dos. 

Y es que: 

- 	la misma manera que el trabajo asalariado en- 
general presupone la tierra en forma de propiedad -- 
del suelo y el producto  en la forma de capital..." 

- Tal que: "Sólo cuando el trabajo se enfrenta a sus - 

condiciones de producción, en esta forma es trabajo-

asalariado" 

- Por lo tanto, en la medida en que el trabajo se impo 

ne en su modalidad de trabajo asalariado "las otras-

partes del valor (renta del suelo y ganancia-interés) 

parecen fluir en la misma forma necesaria de otras -

fuentes específicas" 

- Y es así como se revela la mistificación del trabajo 

-salario en tanto que la mistificación estructurante 

fundamental. 

Si el salario "parece ser el producto específico del 

trabajo", así también "las porciones de valor com --

puestas de renta del suelo y ganancia  deben ser con-

sideradas como resultados  específicos de agentes pa- 

Z5114) Cfi:. sui..)ra 1)3unistificaci6n de la unidad salario. 
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ra quienes existen y a los cuales les pertenecen, es 

decir, como progenie de la tierra y el capital, res- 

    

pectivamente". 

   

Es la desmistificación global de la Fórmula Trinitaria 

desde la mistificación del trabajo-salario como la mistificación  

estructurante fundamental y es, también el final de este utillsi 

mo tercer apartado del manuscrito de las Teorías. 

IV: El cuarto apartado: 

El proceso de osificación de las formas convertí - 

das de plusvalía, y su separación cada vez mayor de 

lusustancia intima: el sobretrabajo. La ganancia-

industrial como "salario para el capitalista". 

4 

Frente a los tres apartados iniciales reconocidos, es-

te cuarto apartado constituye una suerte de conclusión al conjun 

to esfuerzo argumental vaciado en los "Agregados" al manuscrito-

de las Teorías. 

En él Marx se propondrá sintetizar el cuadro desmisti-

ficante global que le ha conferido objeto a nuestras notas. 

De ahí que, en rigor, su reconocimiento no nos demande 

más que una adecuada sistematización de los contenidos temáticos 

de que nos hemos venido ocupando en estas páginas. 

Veamos. 

1.- Una pregunta y una respuesta: el cuadro desmistifi 

cante global del entero provecto crítico completa-

do. 

Respecto al manuscrito de la Sección Séptima del Libro 

Tercero de El Capital,  hemos observado, el desarrollo expuesto a 

lo largo de los "Agregados" de las Teorías destaca, directa y po 
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sitivamente, el tratamiento de la forma derivada del interés. 

Así, cuando se trata del cuadro desmistificante global- 
, 

del entero proyecto crítico completado, el primer requerimiento - 

lo asume como su tema: lo hace su pregunta. 

a) El requerimiento-pregunta 

Asienta Marx: 

...Consideremos el camino recorrido oor el capital an-
tes que  aparezca en la forma de capital que rinde inte-
711..."(s.n.) 

Es la pregunta por responder. 

b) La respuesta: el cuadro desmistificante global - 

del entero proyecto crítico completado  

La mistificación del proceso inmediato- 

de producción  

el asunto es muy sencillo  

Consigna Marx: 

...En el proceso inmediato de produccian, el asunto es 
muy  sencillo. La plusvalía no adquirió todaVia una for-
ma separada, aparte del hecho de que es plusvalía como-
cosa distinta del valor equivalente al reproducido en -
el producto. De la misma manera en que el valor en gene 
ral consiste en trabajo, así también la plusvalía con 
siste en sobretrabajo, trabajo impago. Por lo tanto la-
plusvalía salo se mide por la parte del capital que en-
realidad cambia de valor, el capital variable, o sea, -
el capital que se invierte en salario. El capital cons-
tante aparece salo como la condición que permite que --
funcione la parte variable del capital. Es muy sencillo: 
si con 	100, es decir, el trabajo de 10 (hombres) , se- 
compra el trabajo de 20 (hombres) (o sea, mercancías en 
las cuales se encarna el trabajo de 20 (hombres)), el va 
lor del producto será de á 200, y la plusvalía equival- 
drá a 	100, iguales al trabajo impago de 10 (hombres). 
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O bien ,suponiendo que 20 hombres trabajen medio día ca- 
da uno para sí, y medio para el capital -20 medios días, 
igual a 10 días enteros-, el resultado será el mismo -- 
que si sólo se pagara a 10 hombres y los otros trabaja- 
ran gratis para el capitalista. 
Aquí,  en este estado embrionario,  la relación resulta  - 
todavía muy evidente,  o más bien  no es posible entender  
la de manera errónea.  La dificultad consiste sencilla  - 
mente  en descubrir cómo surge  esta apropiación  de traba 

sin equivalente  de la ley de intercambio  de mercan- 
días -del hecho  de que las mercancías  se intercambian  - 
entre  sí en proporción  al volumen  de tiempo  de trabajo- 
que encarnan-,  y, por empezar,  no contradice  esta ley..."  
(s.n.) 

Es la mistificación del proceso inmediato de producción. 

La mistificación  del proceso  de circula  

ción borra  y.  oscurece  la vinculación  

Señala Marx: 

"...El proceso  de circulación borra  y oscurece  la vin 
culación.  Como aquí  la masa de plusvalía también  se de- 
termina  por el tiempo  de circulación  del capital,  da la 
impresión  de que apareciera  un elemento ajeno  al tiempo  
de trabajo..."(s.n.)(985) 

Y poco más adelante completa: 

"...En relación  con el proceso  de circulación estudia- 
do mn arriba,  hay que agregar  que las categorías  que - 
surgen  del proceso  de circulación  se cristalizan como  - 
atributos  de tipos especiales  de capital,  el fijo, el - 
circulante,  etc., y de tal modo aparecen como atributos 
materiales definidos  de ciertas  mercancias..."(s.n.)(9M 

Es la mistificación del proceso de la circulación. 

(985) Teorías,  911.cit., p., 397. 

(986) ibid, p., 400. 
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La mistificación del proceso en su con- 

junto  

La mistificación ce la realidad capita- 

lista'' 

Sólo queda una reminiscencia del plus-- 

valor  

apar¿ce ahora como ganancia 

Anota Marx: 

...Por Último, en el capital como fenómeno acabado, --
tal como  se presenta en su conjunto, (como) la unidad -
del proceso de circulación y de produc-ETZW, como  la ex-
presión del proceso de reproducción -como una suma de - 
finida  de valores que produce un volumen definido en --
ganancia (plusvalía) en un tiempo definido, en un perío 
do de circulación definido-, en el capital en esta for-
ma los procesos de producción y circulación sólo exis -
ten como una reminiscencia,y como aspectos que determi-
nan la plusvalía por igual, con lo cual encubren su na-
turaleza simple. La plusvalía aparece ahora como ganan-
cia..."(s.n.)(987) 

La conversión del plusvalor en ganancia 

x de la tasa del plusvalor en tasa de 

ganancia  

De este modo su fuente queda oculto por 

completo 

Precisa Marx: 

...Primero esta ganancia se recibe durante determinado  
período  de circulación del capital, y este período es -
distinto del tiempo de trabajo; secundo, es plusvalía -
calculada y extraída, no de la parte del capital en la-
cual  tiene su origen directo, sino, de manera indiscri-
minada, sobre el capital total. De este modo su fuente-
queda oculta  por completo. En tercer lugar, aunoilleI:i - 
masa de ganancia todavía es, en tórminos cuaKETtatvos, 
idéntica, en esta primera forma de la ganancia, a la ma 
sa de  plusvalía producida por el capital individuji,la 

(937) Ibid., p., 397. 



683 

tasa de ganancia, desde  el comienzo mismo,  es distinta 
que  la de plusvalía;  ya que esta  Ce plusvalía  es pl/v-
y la de ganancia  es pi7c+v.  En cuarto término,  si se -
supone  dada la tasa  de plusvalía,  es posible que  la de 
ganancia ascienda  o descienda,  e inclusive  se mueva  en 
dirección contraria  a la de plusvalía.  
De tal modo, la plusvalía  en la primera forma  de la ga 
nancia adopta  va una .forma que  no sólo  hace dificil  - 
percibir que es idéntica  a la plusvalía,  es decir,  al-
sobretrabajo, sino  que parece contradecir  de modo di - 
recto  esta concención..."(s.n.) 

La conversión  de la ganancia  en ganan-

cia media  y de los valores  en precios  

La relación  del capital queda borrada-

por completo  y ya no resulta comorensi 

ble 

Precisa Marx: 

... Además, como resultado  de la conversión  de la ga - 
nancia  en ganancia media,  el establecimiento  de la ta-
sa general  de ganancia,  y, en relación  con ella  y de -
terminada  por ella, la conversiZn  de los valores  en --
precios  de costo,  la ganancia  del capital  individual -
se vuelve distinta  de la plusvalia producida  por el ca 
pital individual  en su esfera  de producción,  y, más --
aún, diferente,  no sólo  en la manera  en que  se expresa,  
es decir,  tasa de ganancia como  cosa distinta  de la ta 
sa de plusVETia, sino  Que se vuelve diferente  en sus - 
tancia,  es decir,  en este contexto, cuantitativamente-' 
diferente.  La ganancia  no sólo  parece ser diferente,  - 
sino que ahora  es en rigor distinta  de la plusvalía,  y 
no únicamente  con respecto  al capital individual,  sino 
tambión  en relación  con el capital total  en determina-
da esfera  de la producciWT. Capitales  de igual  magni 
tud dan iguales ganancias;  en otras palabras, la ganan 
cia es proporcional al volumen del capital. O bien la-
ganancia se determina por el monto del capital antici-
pado. Lá relación  de la ganancia  con la composición --
orgánica queda borrada por  completo, y ya no resuLta - 
comprensible  en todas estas 	mulas. Por otro lati.o,es 
muy evidente que capitales de 	la misma magnitud, que 
ponen en movimiento volúmenes muv diferentes de traba-
jo, lo cual les permite disponer de magnitudes muy dis 
tintas de sobretrabajo, y que en consecuencia producell 
volúmenes muy diferentes de plusvalía, dan el mismo vo 
lumen de ganancia. En verdad,  la base misma  -la deter-
minación  del valor  ao las mercanclor  el tiempo Go- 
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trabajo que encarnan- parece quedar invalidada como re-
sultado de la conversión de los valores en precios de - 
costo..."(s.n.)(983) 

Es la mistificación del proceso en su conjunto: la con-

versión del plusvalor en ganancia y el, establecimiento de la tasa 

medía de ganancia; la conversión de la tasa del plusvalor en tasa 

de ganancia y de los valores en precios. 

Pero es, también, la respuesta marxiana a su requerí -- 
miento-pregunta: es el cuadro desmistificante global del entero -

proyecto critico completado. 

Es el proceso de osificación (fetichización-mistifica 

ción) de las formas convertidas (derivadas) de plusvalía (plusva-

lor) y.  su separación cada vez mayor de su sustancia Intima. 

"La forma superficial incomprensible que encontramos, y 

que por tanto constituía el punto de partida de nuestro 

análisis, reaparece como resultado del proceso en que 

la forma del capital se enajena poco a poco, cada vez - 

más, y.  se vuelve independiente de su sustancia interna" 

Y después del reconocimiento del proceso de la osifica-

ción de estas formas "convertidas" y su "sustancia interna", pue-

de entonces accederse a los conceptos de la realidad capitalista: 

es el camino recorrido por el capital antes que aparezca en la 

forma de capital que rinde interés. 

Es el cuadro desmistificante global del entero proyecto  

crítico completado.  

(988) Ibid., p., 398. 
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2.- Los conceptos  de la realidad capitalista  y_ la "con-

ciencia habitual"  de los agentes. Capital-ganancia, 

tierra-renta, capital interés:  un reencuentro  funda 

do. 

a) Los conceptos  de la realidad capitalista:  su for 

ma real  de existencia,  la forma  en que existen  - 

en la conciencia  y  en la imaginación  de los agen 

tes. 

Concluye Marx: 

...De esta forma enajenada  de la ganancia,  y en la mis 
ma medida  en que la forma  de ganancia  oculta su núcleo-
interno,  el capital adquiere  cada vez mas na forma ma-
terial,  se convierte cada  vez-Tili, de una rela-C-Ión  en -
una cosa, pero  en una cosa  que encarna,  que ha absorbi  
do la relación social,  una cosa que ha adquirido  una --
vida ficticia  y una existencia independiente  en rela  - 
-¿TE  consigo misma,  una entidad natural sobrenatural;  en 
esta  forma  de capital  y ganancia, aparece,  en la super-
ficie, como  una condición previa  ya existente.  Es la --
forma  de su realidad,  o más bien  su forma real  de exis-
tencia.  Y es la forma  en que existe  en la conciencia  y-
se refleja  en la imaginacion  de sus representantes,  los 
capitalistas..."(s.n.) 

Estos son los conceptos de la realidad capitalista.  Re-

conozcámoslos más de cerca. 

b) Capital-ganancia:  el capital  es la causa y la -- 

ganancia el resultado; el capital es la razón,la 

9anancia  el efecto,  el capital  es la sustancia,-

la 9anancia  el agregado;  el capital  es capital  - 

sólo en la medida  en aue da ganancia.  

Concluye Marx: 

...Esta forma  de ganancia  fija y.  osificada  --(metamorfo-
seada)  (y por  lo tanto  el capital como  su productor, --
pues  el capital  es la causa  y.  la ganancia  el. resulEado;  
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el capital  es la razón,  la ganancia  el efecto;  el capi-
tal es la sustancia,  la ganancia  el agregado;  el. capi  - 
tal es capital salo  en la medida  en que  da ganancia,  --
-á-3To  en la medida  en que es un valor  que produce ganan-
cia, un valor adicional)  -y por ende, también  del capi-
tal como  su causa,  del capital  que se mantiene  por si - 
mismo  y se amplía  por medio  de la ganancia-,  el aspecto 
exterior  de esta forma osificada resulta fortalecido  - 
aun más por el hecho  de que el mismo proceso  de nivela-
ErIn  del capital,  que da a la ganancia  la forma  de ga - 
nancia media, separa parte  de ella  en la forma  de renta  
del suelo, como algo independiente  de ella que surge- 
de una base distinta,  la tierra..."(s.n.) 

Es el concepto de la realidad capitalista capital-ganan  

ciar.  

c) Renta: tantos metros cuadrados  de tierra  dan tan 

ta renta,  y con ello  quedan eliminados  los esla- 

bones intermedios. 

Concluye Marx: 

"...Es cierto que  la renta  del suelo surge  al comienzo-
como  una parte  de la ganancia  que el arrendatario paga-
al terrateniente. Pero como esta sobreganancia  no se la 
embolsa  el arrendatario,  y el capital  gue emplea  no di-
fiere  de ninguna manera,  como capital,  de otros capita-
les (precisamente porque  la sobreganancia  no deriva  del 
capital como  tal, que el arrendatario  le paga  al terra-
teniente),  la tierra misma parece  ser la fuente  de esta 
parte  del valor  de la mercancía  (su plusvalía)  y el te-
rrateniente (parece representar)  a la tierra  sólo como- 
personajuridica..."(s.n.) 

Y poco más adelante precisa: 

...Si la renta  se calcula sobre  el capital  anticipado,  
entonces sigue existiendo  un hilo que indica su origen- 
como parte distinta de la ganancia, es decir, de-la-- 
plusvalía en general. (La situación, por supuesto, es - 
muy distinta en un orden social en que la propiedad del 
suelo explota el trabajo de manera directa. En ese caso, 
no es dificil reconocer el origen de la riqueza existen 
te.) Pero la renta del suelo se paga sobre una superfi- 
cie definida de terreno; se capitaliza en el valor de - 
la tierra; este valor se eleva y desciende de acuerdo - 

1 
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r- 

con el aumento o disminución de la renta. El aumento o 
disminución de la renta del suelo se calcula respecto-
de un trozo de terreno que permanece invariable (en --
tanto que se modifica el volumen del capital que. fun 
ciona en él); la difeencia.de los tipos de tierra se-
refleja en el monto de la renta que debe pagarse por - 
determinada superficie. La renta total se calcula so - 
bre la superficie total de la tierra, para determinar-
la renta total media, por ejemplo, de un metro cuadra-
do. La renta del suelo, como cualquier fenómeno  creado 
por, la producción capitalista, aparece al mismo ti empo 
como una condición previa dada, establece,que existe  -
en cualquier momento en especial, y de tal modo es, pa 
ra cada individuo, una magnitud  qua existe  en forma -7  
independiente. El arrendatario debe pagar renta, a tan 
to por acre de tierra, según la calidad del suelo. Si- 
su calidad mejora o se deteriora, la renta que debe pa 
gar sobre tantos acres asciende o desciende. Tiene qua-
pagar renta por la tierra, no importa cuál sea el capi 
tal que emplee en ella tal como debe pagar interés, no 
importa cuál sea la ganancia que obtenga..."(s.n.) 

Para entonces concluir señalando: 

"...El cálculo de la renta sobre el capital industrial 
es otra importante fórmula de la econorM-Toritica,que 
demuestra la relación interna entre la renta y.  la cha 
nancia, su base. Pero esta relación no aparece en la -
realidad, pues el-Mculo de la renta del suelo se ba-
sa en la renta real de la tierra, y con ello quedan --
eliminados los eslabones intermedios y la renta adquie 
re su aspecto independiente v exteriorizado. Es una --
forma independiente sólo en esta exteriorizact6n,a  -
su separación total respecto de sus antecedentes. Tan-
tos metros cuadrados de tierra dan tanta renta. En es-
ta formula, en la cual la renta parte de la plusvalia, 
se presenta en la relaciIn con determinado elemento na 
tunal,  independiente del trabajo humano, no sólo queda  
borrada por completo la naturaleza de la plusvalía, --
porque queda borrada la naturaleza del valor mismo; si 
no que, así-. como la fuente de la renta parece ser. 1.a -
tierra, así ahora la ganancia misma parece deberse al- 
capital como elemento material particular de la produc 
ción. La tierra es parte de la naturaleza y de rc5íit.= 
El capital se compone de productos, y estos aan717man-
cia. El hecho de que un valor de uso que se produce de 
ganancia, en tanto que otro que no se produce de renta, 
es nada  más que dos formas en que las cosas  producen - 
valor, y.  una forma es tan comprensible y.  tan incomoren 
sibie  como la otra..."(s.n.) 
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Es el concepto de la realidad capitalista renta de la -- 

1 

tierra. 

d) De nuevo sobre los conceptos de la realidad ca - 

pitalista: resultan cada vez más irreconocibles: 

son la apariencia que demanda descubrir su mis - 

terio oculto. Ganancia-capital; renta-tierra y -

salario-trabajo: desmistificación global de la - 

Fórmula Trinitaria.
(939) 

Añade Marx: 

"...Resulta claro que, en cuanto la plusvalía (se divi-
de) en partes dinstintas, separadas, vinculadas con dis 
tintos elementos de la producción -tales como la natu  
raleza, los productos, el trabajo-, que sc3I5difieren - 
en términos In-ras,  es decir, en cuanto, en general,la 
Pnsvalía adquiere formas especiales, seoaradas entre -
si, independientes unas de otras v reguladas por distin 
tas leyes, y la unidad común -la plusvalía-, y por lo -
tanto la naturaleza de esta uniaad  comGri7resulta  cada-
vez más irreconocible y no se manifiestan en la aparien 

sino debe ser descubierta como un misterio oculto. 
Este supuesto de formas independientes de las distintas 
partes -y su enfrentamiento como formas independien --
tes-, se completa como resultado del hecho de que cada-
una'de estas partes se vincula con un elemento particu-
lar, como su medida y su fuente especial, en otras pala 
Sras,  cada parte de la plusvalía se concibe como el --
efecto de una causa especial, como un agregado de ula -
sustancia particular. De tal modo, la ganancia se vin - 
cula con el capital, la renta con la tierra, el salario  
con el trabajo..."(s.n.) 

Estos son los conceptos de la realidad capitalista. 

e) La "conciencia habitual" de los agentes: los mo-

tivos que se reflejan en su conciencia. El plano 

de la economía vulgar. 

eo• 

(989) Cfr. aTra, nuestro reconocimiento del Capítulo cuadragésimo-octavo: La 
Fórmula Trinitaria. 
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Señala Marx: 

"...Estas relaciones  y formas dadas, que aparecen  como-
condiciones previas  en- la producción  real porque  el mo-
do de producción capitalista  se mueve dentro  de las for 
mas  que creó  y que son sus resultados,  lo enfrentan  tara 
bién como condiciones previas  dadas, en el proceso  de 7-
reproducción.  Como tales,  en rigor, determinan  las --
acciones de cada capitalista,  etc., y proporcionan  los-
motivos que se reflejan  en su conciencia. La economía  - 
15Inica  vulgar  no hace  mas que expresar  en forma  doc 
trinaria  esta conciencia,  que respecto  de sus motivos  y 
nociones permanece prisionera  de la apariencia  del modo  
de producción capitalista.  Y cuanto  más se aferra  a la-
apariencia somera, superficial,  y sólo  le impone  ,cierto 
orden,  más considera  que actúa  "de manera natural"  y --
evita todas  las sutilezas  abstractas..."(s.n.) 

Esta es la conciencia habitual  de los agentes. 

f) Los estados intermedios quedan borrados  e irreco 

nocibles  y, con ello, la naturaleza interna  del-

capital. 

Completa Marx: 

..IEn el estado final  en que la ganancia, supuesta  co- 
. mo algo dado, aparece  en la producción capitalista,  las 
innumerables trasformaciones  y estados  intermedios por-
los cuales pasan quedan borrados  e irreconocibles,  y --
por consiguiente  la naturaleza  del capital tambi6n  es - 
irreconocible.  Este estado se vuelve más rígido  aun de-
bido al hecho de que el mismo proceso que le da su aca-
bado final hace que parte de la ganancia lo enfrente co 
mo renta  del suelo,  con lo cual convierte la ganancia 
en un aspecto particular de la plusvalía, un aspecto  ba 
sayo  en el capital  como instrumento  de producción  mate-
rial, especial, tal como la renta del suelo se basaE-
la tierra..."(s.n.) 

Estos son los conceptos de la realidad capitalista  pro-

pios a la"conciencia habitual" de los agentes. 
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g) El capital que da intereses: un re-encuentro 

fundado. 

Toda vez recuperado el cuadro desmistificante global  

del entero proyecto critico completada y, con él, los conceptos -

de la realidad capitalista en su plano más inmediato y aparencial: 

capital-ganancia, tierra-renta, trabajo-salario, Marx sere-encuen-

tra, ahora, fundadamente, con el "fetiche-perfecto"; con la for-

ma aparencial más osificada y exteriorizada: el capital que da in 

tereses 

Concluye: 
• 

u ...De esa manera, este estado, separado  de su esencia-
íntima  por, una masa  de eslabones intermedios  e invisi  - 
bles, llega a una forma  mas exterior   aun, o más bien  a-
la forma  de exteriorización  absoluta, en el capital que 
Zá. intereses, en la separaci571el interés respecto  de-
-17 ganancia, en el capital  que da intereses como forma-
simple  de capital,  la forma  en que el capital  precede - 
a su propio proceso  de reproduccTn.   Por un lado,  esto-
apresa  la forma absoluta  del capital  D-D 1 , el valor --
que se valoriza.  Por otro lado,  el eslál-55»  i«Kermedio -
M, que todavía existe  en el auténtico capital  comercial, 
Cuya fórmula es D-M-D', ha desaparecido. Sólo queda  la-
--r-Maci677-D consigo mismo  y medido por sí mismo.  Es capi 
tal expresamente separado, extraido  del proceso, 	coma- 
antecedente  se encuentra fuera  del proceso cuyo  resulta  
do es, y sólo gracias al cual es capital..."(s.n.) 

La oferta de Marx (990)se  ha cumplido: 

"...Por ultimo en el caso del capital que rinde interés, 
la circulación D-M-D' se presenta abreviada, con su re-
sultado pero sin mediación , en estilo lapidario, digá 
moslo así, como D-D', dinero que es igual a más dinero, 
valor que es mayor que sí mismo..." 

u- 

(990) Cfr. supra, nuestras consideraciones  preliminares para el tratamiento --
del primer zectrtaclo  de las Teorías.  
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Una sentencia semejante resulta inimaginable sin el re- 

conocimiento del proceso desmistificador que pone de relieve el - 

mismo proceso de osificación de das formas convertidas del plusva 

lora sin el reconocimiento de la conversión transmutación o trans 

figuración de la esencia en apariencia, como proceso que viene a-. 

morir en la "forma de la exteriorización absoluta" corporificada- 

en el capital que da intereses. 

Ese reconocimiento es el que ha ciado como su resultado- 

el cuadro desmistificante global del entero proyecto critico com- 

pletado; el que nos da cuenta de los conceptos de la realidad ca- 

pitalista y, dentro de ellos, el que estructura la reconocida - 

"conciencia habitual" de los agentes. 

Sin el procedimiento desmistificador argumental marnia- 

no/  la forma "lapidaria" del capital-interés-, resultaría, pues, - 

irreconocible, irreductible e incomprensible. 

Por ello mismo es que Marx anota: 

"...Estas formas de capital que da 
todas las formaciones sociales que 
ción de mercancías  y de dinero,  ya 
ellas el trabajo  de esclavo,  el de 

EIESpital que  :da interés funciona como  tal sólo en la-
medida  en que el dinero prestado  se convierte  realmente 
en capital  y produce  un excedente del cual  el interés  -
es una parte. Pero esto  no invalida  el hecho  de que  el-
interés  y el rendimiento  de interés  se han convertido  - 
en atributos  de 61, con independencia  del proceso  (de -
producción).  
Por eso el capitalista  que funciona  con su propio  capi-
tal considera como interj1  una parte  de 1.a plusvalla,es  
decir, como plusvalía  que le rinde el.proceso de produc 
C-157  porque  ha sido introducida  en7jste por el capital, 
Con independencia  del proceso..."(s.n.) 

Pera entonces rematar afirmando: 

...Éa renta 	la relación tierra-renta  del suelo  pue - 
den aparecer  en forma mucho  más misterim;a que la de E -
interés  (y.  la relación) capital-interés.  Pero el elemen 

interés surgen, en - 
incluyen-la circula-
Sea que. predomine  en 
siervos o el trabajo 
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to irracional de la renta del suelo no se formula de ma 
vera que exprese una relación del capital mismo. Como 
la propia tierra produce (valor de uso) y es en sí mis-
ma una fuerza productiva viva (de valor de uso, o de --
creación de valores de- uso), es posible confundir el va 
lor de uso, de manera supersticiosa, con el de cambio,- 
es decir, confundirlo con una forma social específica -
del trabajo contenido en el producto. En este caso, la-
razón de la irracionalidad reside en si—misma, ya que - 
la renta  del suelo como categoría particular es indepen 
diente del proceso capitalista como tal. O bien la eco-
nomía política "esclarecida" puede negar por completo - 
que la renta del suelo sea una forma de plusvalía, por-
que no se vincula con el trabajo o el capital, y decla-
rar que no es más que un recargo que el terrateniente -
puede obtener a consecuencia de su monopolio de la pro-
piedad del suelo. 
La situación es distinta en el caso del capital que da-
interés. Acuí no se trata de una relación ajena al ca 
pital, sino de la propia relación  del capital; de una - 
relación  que nace de la producción capitalista, que es-
especifica de ella y expresa la esencia del capital; de 
un aspecto del capital en que aparece como capital. 'La-
ganancia  sigue vinculada al capital en funciones, 
proceso en el cual se produce la plusvalia  (y la ganan-
cia mism7T. En tanto que en la ganancia la forma de la-
Piúsvalia ha quedado enajenada,  ajena, de modo que su -
simple  forma y por lo tanto su sustancia y fuente de --
origen no son discernibles en el acto, no ocurre así en 
el caso del capital que rinde interés. Por el contrario, 
precisamente esa forma enajenada se presupone  y declara 
el rasgo esencial del interés. La forma enajenada adopta 
una,existencia independiente  y ,-rgida, como algo anta - 
Wico a la verdadera naturaleza de la plusvM:S. La --
relación del capital con el trabaio queda borrada en el 
capital que da intereses. En rigor, el interélEpresupo-
ne la ganancia, del cual es sólo una parte. La manera -
en quenPiTsV-EUT-5 se divide en Intes y ganancia, y-
se ZIE7tribuye entre distintos tipos de capitalista, os-
en rigor un asunto de total indiferencia para el obrero. 
El interés es considerado en forma definida como el 73.,s 
tago del capital, separado, independiente y ajeno al -- 
propio proceso capitalista. Corresponde al capital como 
capital. Entra en el proceso de producción, y por lo -- 
tanto proviene de él. El capital este impregnado 	in-
WITs-. No deriva el inters del proceso de producciU,-
sino que lo introduce en él. El excedente de la ganan 
cia sobre el inters, el monto de la plusvalía quo oT -
capital deriva unicamente del proceso de producciJm, es 
decir, la plusvrina que produce como capitaren funcio17  
nes, adquiere una forma separada, a saber, la de la oa-
nancia industrial (ganancia del empresario,-inaastrial-
o comercial, secf7ín que el acento se ponga en el pfoccr) 
de producciT(Nn o en el de circulaci6n), en conErast con 
el inters, valor creado por el capital en sf71ism(5 N/ - 
debido al capital, al capital como capital. De tal mane 
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ra, hasta  la última forma  de la plusvalía,  que en cier-
ta medida recuerda  su origen, queda separada  y.  se la --
concibe  no sólo como  una forma enajenada, sino  cmCS---una 
forma que  se encuentra,  en contradicción directa  con su-
orígen;  por consiguiente,  la naturaleza  del capital  y_ - 
de la plusvalía,  lo mismo  que la de la producción capi-
talista  en general, queda,  al cabo, mistificada  por en-
tero..."(s.n.) 

La naturaleza del capital, pues, queda "al cabo mistifi 

cada por entero". 

h) El capital que  da interés:  la relación-capital  -

como su asiento real;  una división cuantitativa  

como división cualitativa;  la ganancia industrial  

como " salario  " del capitalista.  

El interés fundado  con ajenidad  a la relación  • 

del capital con el trabajo. 

El fetichismo  del capital queda completado. 

Y el re-encuentro fundado con la forma "más ajena" del-

capital que da intereses precisa de la siguiente manera su ultima 

intención argumental: 

4 

"...Por cierto que el dinero no se convierte en capital 
como resultado del hecho de que se intercambie por las-
condiciones materiales necesarias para la producción de 
la mercancía, y que en el proceso de trabajo estas con-
diciones -materiales de trabajo, instrumentos de traba-
jo y trabajo- cómiencen a fermentar, actúen unas sobre-
otras, se combinen entre sí, sufran un proceso químico-
y formen la mercancía como un cristal, como resultado de 
este proceso. El resultado  de ello  no sería  el capital, 
ni la plusvalía.  Esta forma abstracta del proceso de --
trabajo es c61Un a todos los modos de producción, sca - 
cual fuere su forma social o su carácter histórico par-
ticular. El proceso  sólo se convierte  en proceso capi 
talista, y el dinero-14-.610 se convierte  en capital;  1) si
la producciW  de mercancías,  a saber, la produccióndd 
productos  en forma  de mercancías,  se convierte  en el mo 
cío de producción  general; 2) si la mercando  Tdinero)s(y 
intercambia  por fuerza  de trabajo  (es decir,  en rigor,-
por  trabajo) como mercancía,  y por ende,  si brt -abaTo-
es trabajo asalariado;  (pero esto ocurre s613cdando --
las condiciones objetivas, es decir (considerando el -- 
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proceso de producción como un todo), los productos, se 
enfrentan  al trabajo como fuerza independiente,  y no= 
como la propiedad del trabajo, sino como la propiedad-
de algún otro, y por lo tanto, en forma  de capital.  
El trabajo  como trabajó asalariado,  y las condiciones-
del trabajo como capital  (es decir, en consecuencia, - 
como la propiedad del capitalista; son en sí mismas --
propiedades personificadas  en el capitalista,  y cuya - 
propiedad en ellas, su propiedad en sí mismas, repre - 
sentan en oposición al trabajo), son expresiones  de la 
misma relación, sólo  que vistas desde  polo opuesto.  Es 
ta condición de la producción capitalista en su resull: 
tado invariable. Es su antecedente postulado por si --
misma. La producción capitalista es antecedente de sí-
misma, y por lo tanto se postula con sus condiciones -
en cuanto ha evolucionado y funciona en circunstancias 
apropiadas a ellas .Pero el proceso de producción capi-
talista no es sólo un proceso de producción puro y sim 
ple. El rasgo contradictorio, socialmente determinado,  
de sus elementos evoluciona,  se convierte  en realidad- 
-á3lo en el proceso mismo y este rasgo es la caracteris 
tica predominante  del proceso,  al cual convierte,  pre-
cisamente,  en el modo  de producción socialmente deter-
minado,  el proceso  de producción  capitalista..."(s.n.) 

Tal que: 

"...El proceso de formación del capital -cuando el ca-
pital, o sea, no un capital cualquiera, sino el capi -
tal en general, sólo evoluciona- es el proceso de dilo 
lución, el producto final  del modo de producción so --
ojal  que lo precede.  De tal modo,  es un proceso  histó-
rico  un proceso  que corresponde  a un perlodo histórico  
definido.  Es el período de su génesis histórica.  (De -
la misma manera, la existencia de la raza hunana es el 
resultado de un proceso anterior por el cual pasó la - 
vida orgánica. El hombre nace sólo cuando se llega a -
cierto punto. Pero una vez que ha surgido, se convier-
te en la condición previa permanente  de la histora  hu-
mana, lo mismo  que su producto  y resultado  permanente, 
y.  es la condici5"-previa  sólo como su propio prociuct7o-
z resultado). Aquí  es donde  el trabajo  debe separarse-
de las condiciones del trabajo  en su forma  anterior, -
en las cuales  era idjaico  a ellas.  se convierte  en --
trabajo libre 73To  do ese modo,  y sólo  así se convior- 
en sus condiciones  en capital  y lo enfrentan  co?El 

les. El proceso  C.el capital  cine se convierte  en cápf-
tal, o su desarrollo  antes iue exista  el proceso  dei --
produaión  capitalista, y nu realización  en el propto-
proceso  de producci¿Wcapitalista,  correswnden ados-
perí-odos históricos diferentes.  En el seaundo, 01 ea - 
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pital  se da por sentado,  y se presuponen  su existencia-
y funcionamiento mecánico.  En el primer período,  el ca-
pital  es el sedimento que resulta  del proceso  de liso 
lucion de una formación social distinta.  Es el producto 
de una (formación) diferente,  no el producto  de su pro-
pia reproducción, como ocurre después.  La base existen-
te sobre  la cual trabaja  la producción capitalista  es - 
el trabajo asalariado,  que sin embargo,  al mismo tiempo,  
se reproduce  de manera contria.   Por lo tanto,  también-
se basa en el capital,  la forma  que adoptan  las condi - 
ciones de -trabajo, como  su requisito previo,  pero  un re 
quisito previo  que, como el trabajo asalariado,  es su 
supuesto previo contiritió,  y su producto  continuo..."(s.n.) 

Es la mistificación del trabajo asalariado como la mis-

tificación fundamental: es la "base existente" sobre la cual tra-

baja producción capitalista: es "el trabajo asalariado". 

Y con todo esto, puede entonces re-encontrarse al "feti 

che-perfecto": al capital que da interés. Señala: 

...Sobre esta  base,  el dinero,  por ejemplo,  es, como -
tal, capital porque  las condiciones  de producción-en sí 
mismas se enfrentan  al trabajo  en forma enajenada,  lo 7-
enfrentan  como propiedad ajena  y por lo tanto  lo domi  - 
nan. Entonces  el capital también puede venderse  como --
una mercancía  que tiene  ese atributo,  es decir,  puede -
venderse  como capital,  como ocurre cuando  el capital se 
presta  a interés..."(s.I7 

Una división cuantitativa se convierte y se transforma- 

en una división cualitativa: 

"...El interés representa  una parte  de la plusvalía; no 
es más que una porción  de la ganancia que se separa y -
clasifica  con un nombre especial, la porción quEJ5rres 
ponde a la persona que es la simple dueña del capital,-
la porción que dicha persona intercepta. Pero esta no -
es más que una visión cuantitativa convertida en divf - 
sik5F1  cualitativa que  trasforma  a ambas partes  de UaL ma 
nena, que  no parece quedar siquiera  un rastro  de su -- 
esencia primitiva.  Esto queda confirmado ante todo por-
el hecho de que el interés no aparece como una división 
que no establezca diferencia alguna en la producci6n, y 
que ocurra sólo "de vez en cuando", cuando el indus --
trial funciona con capital ajeno. Incluc..ive cuando  Cun-
ciona  con su propio capital, su ganancia se divide  en -- 
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interés  y ganancia industrial,  con lo cual convierte la 
simple división cuantitativa  en una cualitativa,  que no 
depende de la circunstancia accidental de que el indus-
trial sea o no dueño de su propio capital; la división-
cualitativa surge de la naturaleza  del capital  y de la-
propia producción capitalista.  No sólo existen  dos por-
ciones  de ganancia distribuidas entre  dos personas  dis-
tintas, sino  dos categorías separadas  de ganancia  que - 
se relacionan  en distintas formas  con el capital,  y por 
consiguiente, con distintos aspectos determinados del -
capital. Aparte de las razones antes mencionadas, esta-
hipótesis de la existencia independiente  queda estable-
cida con tanta más facilidad cuanto que el capital que-
da interés aparece en escena como una forma histórica,-
antes  que el capital industrial,  y sigue existiendo jun 
to a él, en su antigua forma, y sólo a lo largo del de:: 
sarrollo del capital industrial este último lo subordi-
na a la producción capitalista al convertirlo en una --
forma especial  de capital industrial.  
La simple división cuantitativa  se convierte,  pues, en-
una cualitativa.  El propio capital queda dividido.  En - 
la medida en que es un requisito previo  de la produc --
eral capitalista, y por lo tanto, en la medida en que -
expresa una relación social específica,  la forma  enaje-
nada de las condiciones  de trabajo,  se realiza  en el 
intern-. Realiza  su carácter  de capital  en el interjs.-
Por otro lado, en la medida en que funciona en el proce 
so, este proceso aparece como algo separado de su carde 
ter capitalista especifico,de su determinación social - 
específica, como simple proceso,  de trabajo  en general.-
En consecuencia, en la medida en que el capitalista re-
presenta algún papel en ello, no lo hace como capitalis 
ta -pues este aspecto de su carácter se tiene en cuenta 
en él interés-, sino como un funcionario del proceso de 
trabajo en general, como  un trabajador  y su salario --
adopta la forma  de ganancia industrial.  Es un tipo cospe 
sial de trabajo -trabajo de dirección-- , pero en fin de-
cuentas los tipos de trabajo en general difieren entre-
sí..."(s.n.) 

La trasfiguración, la conversión y la transformación de 

la esencia  en apariencia queda completada;  la osificación  se ha -

cumplido hasta sus últimas consecuencias; el fetichismo  del capi-

tal - frente al cual, el fetichismo  de la mercancía  y del dinero- 

resultan, ahora, sólo "sencillos anticipos"-

ciÓn: es el nuevo sujeto real;  el fetichismo  

pues, completado.  

domina la reproduc -

del capital  queda,— 

    

       

r 
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Concluye Marx: 

De tal modo, la naturaleza de la plusvalía, la esencia-
del capital y el carácter de la producción capitalista, 
no sólo quedan borrados por completo en estas formas de 
plusvalía, sino que se convierten en sus contrarios. Pe 
ro inclusive en la medida en' que el cE-Fácter  y la forma  
del capital están completos (es) insensato (que) se lo-
presente sin eslabones intermedios y se lo exprese como 
la subjetivización de los objetos, la objetivÉzación de 
los sujetos, como la inversión de causa y efecto, el -- 
quid, pro quo religioso, la forma pura del capital e;:pre 
sado en la fórmula D-D'. La osificación de las relacio-
nes, su presentación como la relación de los hombres --
con cosas que tienen un ca'FIcter  social definido, se --
destaca también aquí en forma muy distinta que la de la 
simple mistificaEióri de las mercancías y la mistifica - 
CTIFIIlás complicada del dinero. La transustansación, el 
feticEi7Mo,  quedan completados..."(s.n.) 

En la forma derivada pero "perfecta" del capital-inte - 

rés, la realidad capitalista se funda a si misma en una circuns 

tancia "extrínseca a la relación del capital con el trabajo e in 

dependiente de ella." 

El fetichismo del capital queda, pues, completado. 

...De tal modo, el interés por si mismo expresa preci-
samente la,  existencia de las condiciones de trabajo co 
mo capital en su contradicJión social y en su tran7or: 
nación en fuerzas personales que enfrentan el trabajo y 
lo Zominan. Resume el carácter enajenado de las condi - 
ciones de trabajo en relación con la actividad del suje 
to. Representa la simple posesri de capital como medio 
para apropiarse de los productos del trabajo ajeno, co-
mo dominio sobre este. Pero presenta ese carácter de ca 
pital como algo que le pertenece aparte del propio pro-
ceso de producción, y en modo alguno como resuitáJoW-
n—Torma determinada y especifica del propio procello do 
producción. El interés presenta al capital, no en ono - 
sición con el trabajo, sino,  por el contrario, omo si-
no tuviera relación con el trabajo, y nada más que daio 
una relación de un capitalista con otro; por lo t51110,-
como una categorn desde todo punto de vista extr'tneca 
a la relación del capital con el trabajo, e independien 
te de ella. La distribución de la ganancia entre los ca 
prtalistas no alecta al obrero. Do tal modo, el inter, 
la forma do la ganancia que es la.exprel7in 	 -- 
del—E7-IPIcter  contradictorio del capital, es una ~re - 
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si6n en la cual dicha contradicción queda borrada,  por 
completo  v excluida  de manera expiicita. Aparte  de ex-
presar  la capacidad  del dinero,  de las mercancías,  JEc. 
de ampliar  su propio valor,  el interés,  en la medida  -
en que presenta  la plusvalía  como algo derivado  el di- 
nero, las mercancías,  etc.-, como su fruto  natural, es, 
por  lo tanto,  nada más que una manifestación  de la mis 
tificación  del capital  en su. forma más extrema;  en la- 
medida  en que representa  una relaci75-17social como  tal, 
expresa nada  más que las relaciones entre capitalistas,  
y.  en modo alguno relaciones entre  el capital  y el tra- 
bajo...  "(s.n.) 

Es laforma extrema  de la mistificación  del capital:  

... Como el carácter enajenado  del capital,  su oposi- 
ción -á1-Er7SEnjo,  se exhibe fuera  del proceso de explo-
tación,  es decir,  fuera de la esfera  en aue se lleva  a 
cabo la verdadera aTEETIn—de esta enajenación,  todos -- 
TE-g.-rasgos contradictorios quedan eliminados  Jel proce 
so mismo.  Por consiguiente,  la verdadera e:cplotactóri,=  
-1-5. esfera  en que se ponen  en práctica estos rasgos  con 
tradictorios  y en que se manifiestan  en la realidad,  - 
aparece  como su contrario, como  un tipo  cc trabajo  ex-
cedente  en sustancia,  pero  que sin embargo corresponde  
a la misma forma  de trabajo socialmente determinada  --
-el trabajo asalariado-  , a la misma categoría  de tra-
Wo.  El trabajo  del e::plotador  se identifica  aqui con 
ef del explotado..."(s.n.) 

Argumento suficientemente reconocido y completado por- 

la circunstancia de que 

...en la medida en oue estas funciones surgen  de la -
forma_  específica  de la producción capitalista  -es de - 
cir de la dominación  del capital sobre  el trabajo  7su 
trabajo,  y por lo tanto sobre  los obreros como  susins 
trumentos,  de la naturaleza del capital,  que se presen  
ta como la entidad social,  el sujeto  de la forma  so -- 
cial del trabajo personificado  en él (capital) coro  el 
dominio sobre  el trabajo-, este trabajo  (se lo puede----7  
confiar  a un administrador)  que se vincula conla ex - 
plotación  es, por supuesto, trabajo  que, de la misma 
manera  que el del asalariado, entro  en el valor c.eL -- 
producto;  tal como  en el caso  de la esclavitud, eltra 
bajo  del capataz tiene  que pagarse igual  que el dd un- 
obrero.  Si el hombre  atribuye una existencia inde,jen  -
diente, envuelta  en una forma  religiosa, a su rela 
ción,  con su propia naturaleza,  con la naturaleza ex - 
terior  v con los otros hombres,  de modo  (jue es domina- 
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do por  esas ideas,  entonces necesita sacerdotes  v su -- 
trabajo.  Con la desaparición  de la forma religiosa  de - 
conciencia y.  de dichas relaciones,  el trabajo  de los sa 
cerdotes  también dejará  de integrar  el proceso social  -
de producci5-77E1 trabajo  de los sacerdotes termina  con 
la existencia  de los sacerdotes mismos,  y de la misma  - 
manera,  el trabajo  que el capitalista ejecuta como  capi 
talista,  o que hace  que algún otro ejecute, terminará  - 
junto  con la existencia  de los capitalistas..."(s.n) 

1 

De ahí que: 

...Al afirmar que este trabajo, como trabajo capitalis- 
ta, como  la función  del capitalista,  es necesario,  s6lo 
muestra,  que el vulgar  no puede concebir  las fuerzas  --
productivas sociales,  y elEE75cter social  del trabajo- 
desarrollado dentro  de los marcos  del capital, como  al- 
go separado de la forma capitalista,  de la forma  de la- 
enajenacion,  del antagonismo  y contradicción  de sus as- 
pectos,  de su inversión  y quid pro quo, (y precisamente  
eso es lo que decimos..."(s.m.)7789) 

Y precisamente eso es lo que decimos. 

Es la forma extrema de la mistificación del capital y - 
)es, también el final del cuarto apartado  de las Teorías  que, como 
ya hemos señalado, frente a los primeros tres apartados reconoci- 

dos, constituye una suerte de conclusión al conjunto esfuerzo ar 

gumental vaciado en los "Agregados" al manuscrito de las Teorías.  

(939) Ibid., pp., 398 - 410. 
so' 
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V: El quinto apartado: 

Diferencia esencial entre la economía clásica y la- 

vulgar. El inter6s y la renta del suelo como ciernen 

tos constituyentes ''del nrecio de las mercancías. 

Los economistas vulgares tratan de dar a las formas  

irracionales del interés ,y la renta del suelo una -

apariencia de racionalidad. 

Para la consideración del complejo mroblemático reuni-

do por Marx en el presente apartado, resulta conveniente rosca - 

tar tanto la Octava conclusión que hemos desprendido de nuestro-

reconocimiento de la Desnistificación de la Unidad Ganancia,(9 -9  

como nuestra Decino-quinta conclusión final, intitulada: Sobre - 
- el capital como momento teórico de la revolución comunista.7591)  

Por tanto,no nos ocupareraos aquí nuevamente de estos desarrollos. 

El quinto apartado de las Teorías sobre la plusvalía,-

focalizado desde la perspectiva rue ha asumido como su objeto 

nuestro trabajo, constituye,ciertamente, el punto final del pro-

cedimiento desmistificador. 

Y lo constituye de una manera específica: colno clausu-

ra o punto terminal del reconocido cuadro dewlistificante qlo --

bal del entero proyecto critico completado en la propia des-lilti 

ficación finall en la pronia desmistificación conclusiva  

(990) Cfr. supra: Octava conclusión: sobre la tasa de Ganancia y los líiites 
del capitaliwo. Ilcnonolizaci6n  v adorneciriento ¿te la z)raiucciál. r a 

desnistificaci6n  del ,incremeiT'co de la :.asa cam ca'nensacior-r7do 
da de la Lasa  en la ey..1:inciC'n del fuocyo  crue. anima la r)rocluccift.í.  
lista.  La tasa do ganancia ca-90  f.1.1.0.1::7411 innuls,..)ra Ce la r)raluccien cv:)i- 
talista.  El carrdter cientí:;:ico 	Li Scurso  

Las alterna'civas  ¿:,o1 (3.1scurso crítico  rente. a ésto 
ter. El desarrollo  de las ti;. L'.7 	productivas  co :1.c 
capitalismo.  La sociedad  camnista s.--;u1Derior .it'undaLl.a cono resultado 
consciente"  de esta ..~aisi¿*-n u 	ica.  La racionalidad cuantificanix.  co- 
mo "verdad"  del Cilscurso  moclorno-ecxmlánico-burcluús-ca-)italis'ca. 
Cte produccial canital ta  C(.720 r-cdo c.kL Droclx.iccicn 	 D. , 7.55 
264. 

(991) Cfr. supra, pp., 368-397. 
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de la Fórmula Trinitaria  o apariencia solidificada.  

Así, el argumento desgranado en las Teortas,  se comple 

ta: ejecuta la desmistificación conclusiva global  en la osifica-

dá. apariencia  de la Fórmula  Trinitaria. 

- La economía política "crítica"  y_ la economía  vul - 
gar en la desmistificación de la Fórmula Trinita 

ria. 

a) Introducción:  La Fórmula Trinitaria  y.  la solidi 

ficación  de la apariencia necesaria. 

El interés: "fetiche puro" 

el capital  que rinde interés  como fe-

tiche  puro 

la naturaleza  del olusvalor  ha perdí 

do por completo su identidad 

"...En el capital  que rinde interés  -en la división  de 
la ganancia entre interés  y aanancia (industrial)-  en- 
cuentra el capital su forma más objetivada, su forma - 
de fetiche puro, y.  la naturaleza de la plusvalía se -- 
presenta como algo que ha perdido por com,)leto su iden 
tidad. El capital -como entidad- aparece aouí como__ una 
fuente independiente de valor; cono algo que crea va - 
lor de la misma manera en que la tierra (produce) renta 
y.  el-Trabajo salario  (en parte salario en el sentido - 
recto, y.  en parte como ganancia industrial..." (s.n.) (992) 

Del"fetiche puro" a la Fórmula Trinitaria. 

El canital aparece como una fuente tan independiente - 

del valor corno la tierra "productora" de renta y "el trabajo" del 

salario. 

A la solidificación de la apariencia de la "aberrante" 

e "irracional" Fórmula Trinitaria corresponde, ',raes, la forma del 

(992) Teorías, op.cit., p., 411. 
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"fetiche puro" reconocible e identificable en la propia forma -- 

del capital que rinde interés. 

Y concluye: 

La Fórmula' Trinitaria  

una contradicción que existe en el - 

movimiento real 

"...Aunque sigue siendo el precio de la mercancía que- 
debe

, 
 pagar el salario, el interés y.  la renta del suelo, 

los paga porque la tierra que integra la mercancía pro 
duce la renta del suelo, el capital que la integra  pro 
duce  int-EM-y el trabajo  que lo integra produce el sa 
lario; (en otras palabras, estos elementos) producen r 
las porciones de valor  que corresponden a sus respecti 
vos dueños o representantes: el terrateniente,  el ca - 
pitalista y el obrero (asalariado e industrial)TP57 -
lo tanto, desde este punto de vista, el hecho de que - 
por, un lado el precio de las mercancías determine  el - 
salario, la renta del suelo y el interés, y 7or el otro 
el precio del interés, la renta del suelo y el salario 
determine el precio de las mercacanclas, no es, en ma-
nera alguna,una contradicción que contenga la teoría,-
o si lo es, es una contradiccióri, un círculo vicioso -
que existe en el movimiento real..."(s.n.) 

EsdSues, una apariencia necesaria: no es una contradic 

ción en el discurso (teoría), sino "un circulo vicioso" que exis 

te en el movimiento real. 

Capital-ganancia-interés; suelo-renta; trabajo-salario: 

esta es la Fórmula Trinitaria, momento solidificado final de la-

necesaria apariencia mercantil-capitalista. 

"...Por cierto que la tasa del interés flucttla, sacro -
sólo como el precio  de mercado de cualquier otra mor - 
cancia, en consonancia  con la relación de la demanaa-
n la oferta. Esto en modo alguno invalida la nocLji—de 
que el interés  es inherente del capital, tal como las-
fluctuaciones en los precios do las mercancf as,  no in-
validan los precios como desicinaciones adecuadadj-
las mercancias..."(s.n.) 
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b) La apariencia necesaria  de la Fórmula Trinita  ,m• 

ria en las relaciones  de distribución.  

El valor  como resultante  de las formas deriva .11 

das. 

El interés  como la fuente independiente  del va- 

lor. 

Y continúa observando Marx: 

...De tal modo la tierra,  el capital  y el trabajo,  --
por  un lado  -en la medida  en que son las fuentes  de la 
renta  del suelo,  el interés  y el salario,  y éstos  los-
elementos constituyentes  de los precios  de las mercan- 
CY-5s- aparecen como los elementos que crean valor/ y -- 
por el otro lado, en la medida en aue corresponden al- 
dueño de cada uno de estos medios de la producción de- 
valor, es decir, en la medida en que el dueño obtiene- 
WITdrcIón del valor creado por ellos, aparecen como -
fuentes  de renta,  v la renta  del suelo,  el interés7  - 
el salario se presentan como formas  de distribución.  - 
TEomo veremos  más adelante, es el resultado  de su cstu 
pidez  el que los vulgares, en ()Posición a la economfa::  
crítica, consideren  en rigor  las formas de distribu  
ción, nada más que como distintos  aspectos o formas  de 
la produccióii7 en tanto  que los economistas críticos  - 
las separan  y no reconocen  su identidad)..."(s.n.) 

Tal' que: 

"...En el capital que  da interés,  el capital parecesw 
la fuente independiente  del valor  o de la plusvalía  --
que posee como dinero  o corno mercancn. Y en verdad  es 
esa fuente  en sí misma,  en su aspecto material.  Es cla 
ro aue debe intervenir  en el proceso  do producci3n  
ra realizar esta facultad; pero  lo mismo ocurre  coas la 
tierra  y el trabajo..."(s.n.) 

Es la apariencia necesaria de la Fórmula Trinitaria, - 

postuladora de la creación misma  del valor;  es la apariencia del-

interés como fuente independiente  del valor.  
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c) El plano de la economía vulgar. Economistas  vul 

gares frente  a economistas críticos.  

Toda vez asentado el desarrollo solidificado de la Fór 

mula Trinitaria, Marx se propone acometer el propósito central -- 

del apartado. Para ello discurre: de la siguiente manera: 

...En consecuencia  se puede entender.  por aue los econo 
mistas vulgares prefieren  (la fórmula): tierra-renta,-
capital-interés, trabajo-salario,  a la que usan Smith-
y otros para  los elementos  del precio  (o más bien para 
"ras partes  en que se lo puede de-sopmnoner)  y en la cual  
In relación) capital-ganancia figura  de la misma  mane 
ra en que,  en conjunto  , la relación  de capital  como - 
tal es expresada  en esta forma  por todos  los economis-
tas clásicos.  El concepto  de la ganancia sigue  corte 
niendo la inconveniente relación  con el proceso  (de - 
producción),  v la verdadera naturaleza  de la plusvalía  
y de la producción capitalista,  en contraposición  a su 
apariencia,  es todavía  más o menos reconocible.  ::ésta - 
vinculación  se escinde cuando  el inte-73s  se presenta  - 
como el producto intrfnseco  del capital  y. la otra par-
te de la plusvalía,  la ganancia industrial,  desaparece, 
entonces,  por entero,  y queda relegada  a la categoiia- 
de salario..."(s.n.) 

" Se puede entender", en la misma medida en que la apa 

riencia queda 'fundada en el establecimiento de los conceptos de- 

la realidad capitalista. 

d) El plano  de la economía critica.  Los economis  - 

tas clásicos.  

Frente a estas víctimas vulgares de la apariencia inme 

diata y de la "conciencia habitual", la economía política clásica 

se señala porque: 

...trata  de reducir  las distintas formas fijas  v mu 
tuamente ajenas  de riqueza  a su unidad interior,  por -
medio  del análisis,  y de despojarlas  de la forma  can -- 
que existen  con indepeencia  y una al lado de fa-_ 

 
nd 	 tra. 

Trata  de captar el, vinculo  interno, en contr:7Lst(5(7(51 17  
la multiplicidad  de formas  exteriores. Por lo tanC¿5re 
duce  la renta  del suelo  a ganancia e::cedente,  L77--- re- 
9anancia,  de modo  que deja  de ser una forma  espec-ifica 
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separada,  y queda divorciada  de su fuente aparente,  la 
tierra.✓  De la misma manera despoja  el interés  de su .1= 
forma  independiente  y muestra  aue es una parte  de la -
ganancia.  De ese modo reduce todos  los tipos  de renta-
y.  todas las formas  y títulos independientes,  so capa  -
de los cuales  los no trabajadores reciben  una porción-
del valor  de las mercancías,  a la forma  Ünica de ganan 
cia. Pero la ganancia  'se reduce  a plusvalía,  ya que  ei 
valor  de todas  las mercancías  se reduce  a trabajo;  el-
volumen de trabajo pago encarnado  en la. mercancía  cons 
tituye  el salario,  y por consiguiente  el excedente  por 
encima  de él constituye trabajo impago, sobre trabajo- 
provocado  por  el capital 	apropiado  de manera gratui- 
ta bajo  diversos títulos.  La economía  política  clásica  
se contradice  en ocasiones  en este  análisis. A menudo-
trata, dejando  a un lado  los eslabones intermedios,  de 
llevar  a cabo  la reducción  de manera directa  y demos - 
trar que  las distintas formas  se derivan  de la misma -
fuente. Pero esta  es una consecuencia necesaria  de su-
método analítico  con el cual debe empezar  la crítica  v 
la comprensión.  A la economía clásica  no le interesa  -
estudiar en detalle  la manera  en gue nacen  las distin-
tas formas,  sino aue trata  de reducirlas  a su unidad  -
por  medio del análisis, porque parte  de ellas como  pre 
misas dadas.  Pero el análisis  es el requisito previo  -
,y necesario  de la presentación genética,  v de la com - 
prensión  del proceso real, formador,  en sus distintas-
fases.  Por Gltimo,  un fracaso,  una deficiencia  de la -
economía política clásica  es el hecho  de que no conci-
be la forma fundamental  del capital,  es decir,  la pro-
ducción destinada  a apropiarse  del trabajo  ajeno, como 
forma histórica,  sino como forma natural  de la produc- --r7---- clon social;  el análisis  que realizan  los propios eco-
nomistas clásicos,  sin embargo, abre  el camino  para la 
refutación  de esta concepci57.."(s.n.) 

Un balance ciertamente objetivo  y globalizador.  

Reconoce los méritos  en: 

- la reducción de la fenomenología de la riqueza capi-

talista en una determinada "unidad interior" a tra 

vés del análisis que logra destacar la aparente "in-

dependencia" de las partes. 

- La re-figuración del "vínculo interno" como contras-

te de la multiplicidad aparencial. 

- La reducción de la renta a ganancia extraordinaria 

- La reducción del interés a su estatuto de forma deri 

vada de la ganancia. 
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- La reducción de la ganancia al plusvalor y 

- La reducción del valor a trabajo. 

Reconoce los límites en: 

- la precipitación analítica' que, violentando la grada 

cien de los eslabones intermedios, quiere "llevar a-

cabo la reducción de manera directa", precipitación-

que "se puede entender" como "consecuencia necesaria 

de su método analítico". 

- La asumisión de sus formas como punto de partida da-

do:"parte de ellas corno premisas dadas? Pero el aná- 

lisis es el requisito previo y necesario de la ore 

sentación genética y de la comprensión del proceso M=1 

real, formador, en sus distintas fases. 

- La concepción del orden capitalista y su "forma fun-

damental" como orden natural y no como orden históri 

CO. 

Pero también reconoce que este análisis, con sus méri-

tos y sus limitaciones abre también "el camino para la refuta --

ción de esta concepción" . 

Un balance, pues, ciertamente objetivo y globalizador; 

un balance maduro. 

e) La distinta situación para el caso de la econo-

mía política vulgar. 

El contraste es evidente, y sus razones son razones -- 

reales. 

1) El plano de lo vulgar como generalización de 

la categorética clásico-critica en descompo- 

sición real. 

E 
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La contradicción entre  el plano  de la realidad  

el plano  del discurso.  

Observa concluyente: 

...La situación  es muy  distinta  en lo que  se refiere  - 
a la economía politica vulgar,  que sólo  se difunde  que-
dando  la propia economía política  a consecuencia  de su-
análisis, socava  y debilita  sus propias °remisas,  y por 
lo tanto  la oposición  a la economía política nace  en= 
forma  más o menos económicas, utópicas, criticas  y revo 
lucionarias.  El desarrollo  de la economía política  y de 
la oposición  que engendra sigue  el ritmo  del desarrollo  
real de las contradicciones  sociales v conflictos  de -- 
clase inherentes  a la producción  	  Sólo cuan 
do la economía política  ha llegado  a cierta etapa  de dj 
sarrollo  y adquirido formas bien establecidas  -es decir, 
después  de Adam Smith-, se produce  la separaciMida-r= 
elemento cuya noción 	los fenómenos consiste  en un -simple 
reflejo  de ellos,  es decir,  que su elemento vulgar  sé con 
vierte  eriun aspecto especial  de la economía política.-
De tal manera, Say separa  las nociones vulgares  que ana 
recen  en la obra  de Adam Smith,  y las :!ormula  en una --
forma cristalizada  distinta. Ricardo  y el avance poste-
rior de la economía poi—hita  gue él provoca ofrecen  nue 
yoyo pábulo  al economista vulgar (que nada produce  por si
mismo): cuanto  más se perfecciona  la teoría  económica,-
es decir, cuanto  más hondo penetra  en su materia  y 5s-
la desarrolla como sistema contradictorio,  más  se ve en 
frentacla  con su propio elemento vulgar,  cada vez ms 
independiente, enriquecido  con materialesque  adorna -
a su manera, hasta  que al cabo encuentra  su expre,3i6n -
mas adecuada  en compilaciónes académicamente sincrJti  - 
cas 	eclécticas,  carente  de principios.  
A medida  en que el análisis económico  se vuelve  más pro 
fundo,  no sólo describe contradicciones,sino  que se ve- _ 
enfrentado  por su propia contradiccióT7 junto  con el—Je 
sarrollo  de las contradicciones reales  de la vida econ6 
mica  de la sociedad. Por consiguiente,  la economía poli 
tica vulgar  se vuelve,  en torma  deliberada, cada vez 
mas apologjtica,  y efectú,a intensos esCuzos  para eli-
minar,  por medio  de su parloteo,  las ideas  que contie - 
nen las contradicciones..."(s.n.) 

De un lado, lapropia ejecución del método analítico clá 

sito--crítico "socava y debilita sus propias premisas" (993) De ahí -

mismo nacerán sus oposiciones "económicas, utópicas, criticas y -- 

(993) Cfr. supra,  nuestna Décimo quinta conclusión  Final.,  pp., 368-397. 
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revolucionarias'; La misma representación burguesa, en este caso,- 

abre "el camino para su refutación". 

Empero,de otro lado, él desarrollo de la categordcica-

clásico- crítica "sigue el ritmo del desarrollo real de las contra 

dicciones sociales y conflictos de clase inherentes a la produc- 

ción capitalista" 

La fracturación de la cristalización desarrollada por-

la economía crítica se desenlaza al tiempo que globaliza su res-

puesta al horizonte que enmarca su representación. 

Incorpora como negatividad (proletaria)su re-figura -- 

ción totalizadora de la positividad burgaeáa misma. 

En ese momento su elemento  vulgar  {994) sobredetermina 

su elemento científico corporificado en su categorética-analítica. 

Ha llegado la hora de la economía vulgar. 

Y ha llegado, por cuanto la descomposición de la catego 

réti¿a clásico-crítica, no hace más que expresar la propia descom-

posición real del horizonte de la reproducción. 

El ave raris que enseñara esta realidad es, como hemos 

ya señalado, (9971a  presencia del móvimiento obrero como movimien-

to comunista; la afirmación fáctica -aunque balbuceante- de otras 

posibilidades de la reproducción y, en esta medida, de otras posi 

bilidades de la representación. 

Es así como la economía clásico-critica "se ve enfren-

tada por su propia contradicción, junto con el desarrollo de las- 

contradicciones reales de la vida económica de la sociedad". 

(994) Cfr. supra: Octava conclusión: sobro la tasa de ganancia y los límites - 
del capitalismo... p., 225 - 264. 

(995) Cfr. Decinx-xpinta conclusión final y Octava ccnclusi6n...op.cit. 
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Es la contradicción y la distancia entre el plano del-

discurso y el plano de la realidad. 

Es la hora de la economía vulgar. 

La hora de ese elemento co-presente en la misma reali-

zación de la respuesta al horizonte burgués de la representa -- 
, 

ción: 

...Se vuelve, en forma deliberada, cada vez más apolo 
gética,y efectúa intensos esfuerzos para eliminar, por 
medio de su parloteo, las ideas Que contienen las con-
tradicciones..."(s.n.) 

El plano de la economía vulgarno±zpresenta, entonces,-

más que la generalización de la categorética clásico-crítica en 

descomposición real: expresa la permanente contradicción entre- _ 
el plano del dis_curso y el plano de la realidad. 

De ahí, también, las propias fases de la economía vul- 

9ar.  

2) Las fases del elemento vulgar: de la expli—

cación del mundo real a la explicación acadé 

mica. La econonomfa vulgar en el agotamiento 

del horizonte de la ciencia de la economía-

política 

Señala Marx: 

...Como encuentra más o menos carentes de desarrollo-
las contradicciones en Smith, la actitud de Sav toda - 
vía parece ser crítica e imparcial, en comparación ,por 
pjemplo, con la de Bastiat, el conciliador y apoLoqi-s- 
ta profesional, quien si: embargo halló las-contrHUTC7- 
ciones existentes en la vida económica, elaboradas en- 
la economía ricardiana y a punto de ser elaboradas 
el socialismo y en las Tucbas-Te 17t época. Lo que es - 
1-a:,, la economía vulgar, en sus primeras etapas, no en 
Wentra el material elaborado por comDleto,:y por lo - 
tanto ayuda, en cierta medida, a solucionar problemas- 
economicos desde el punto de vista de la economía poli 
tica, como por ejemplo Say, en tanta que Bastiat sóió- 
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necesita ocuparse de plagiar y de intentos de eliminar 
por medio de argumentos el aspecto desagradable de la 
ecoriairpolltica cláSica. 
Pero Bastiat no representa  la última  etapa. Todavía  se 
encuentra señalado  por una falta de erudición  Lun co- 
pocimiento muy superficial  de la ram:1 del saber  aüoIi 
embellece  en interés  de truclase  gobernante. Su auoló-: • 
gética todavía está escrita  con entusiasmo y conlitu- 
esu veraacíera  obra, pues toma prestado  el conteniZTJ- 
pólnico de otros,  tal como le resulte conveniente.  La 
.última formaes la forma académica,  nue actúa  en tér77.11 
nos históricos',2  con sabia moderación recoge  lo 'me- 
jor' de todas las fuentes,  y cuando  hace esto no lein 
teresan  las contradicciones;  por el contrario, ro cruce 
le interesa es la amplitud.  De tal manera,  todos los - 
sistemas se vuelven insípidos,  se embotan  v se reúnen- 
pacíficamente  en una miscelánea.  En ese caso el calor-
de la apologItica  queda moderado por  la erudición,que- 
contempla  con benignidad  las otras relaciones  de los - 
pensadores económicos,  y les  permite flotar  como E1771- 
t)os,extralos  en su papilla mediocre. Como  tales  obras-
sólo aparecen cuando  la economía Política  ha llegado- 
á1 fin de su horizonte  como ciencia, son al mismo --
tiempo el cementerio de esta ciencia. TIT IVECNSd-d que 
desprecian con modales igualmente superiores las fanta 
slas de los socialistas no tiene por qué ser subraya r 
do). Inclusive el pensamiento auténtico  de un Smith o-
un Ricardo, y otros -y no sus elementos vulgares- , pa 
rece insípido en estas obras, y se convierte en un vul 
garismo. El profesor Roscher es un maestro en este ti r. 
po de cosas, y con modestia se proclamó el Tucídides de 
la economía política. Su identificación con Tucídides-
tal vez se base en su concepción de éste como un hom - 
bre'que a cada paso confunde causa con efecto..."(s.n.) 

El argumento es contundente. 

La última fase, la fase académica es "la miscelánea":-

toda la fuerza explicativa del mundo real se resume en un modera-

.do "digesto" donde la "erudición" suple con el saber histórico 

general, la propia contradictoriedad de lo real. La economía vul-

gar es el "cementerio" de la ciencia económica. 

Y esta es la "diferencia esencial" entre la econo-Aid - 

política clásica y la vulgar; entre el "pensamiento auténtico de-

un Smith o un Ricardo" y sus "elementos vulgares". 
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f) La presencia  del "fetiche  puro", el capital  que 

rinde interés,  en la diferencia esencial entre-

economía política clásica  r economía vulgar.  

el capital que rinde interés  una 

fuente  que' crea  por si mismo  el va - 

lor 
1 

Advierte Marx: 

...Enla forma  de capital  aue rinde interés,  resulta - 
pu evidente  aue el canital,  sin invertir trabaj.2,  sed  
apropia  de los frutos  del trabajo  ajeno. Pues aoul Wá".- 
rece en una forma  en Que se encuentra se!Darado  del oro 
ceso de producción  como tal. Pero esto  sólo puede ha r 
cerio Porque en esta forma entra,  en verdad,  nor si --
nismo, sin trabajo,  en el proceso  de trabajo  como ele-
mento gues  por si mismo crea valor,  o sea, que es una-
fuente  de valor7Mientras  se apropia de -Una parte del- _ 4mam.r,~~ 

valor del producto  sin trabajar, también  lo ha creado-
ITE-TráSájo, ex propio sinu, de si mismo...."1-1-.n.) 

Y esta realidad es asumida diferencialmente por el 

"pensamiento auténtico" y "su elemento vulgar". 

uno que cuestiona  

otro que se solaza  en ella 

...En tanto que los economistas clásicos,  y Dor consi  
9uielTanscMicos, consideran  como un obst:Ialo la-
forma  de la enajenación  y tratan  de eliminarla  p_pr me-
dio del análisis,  los economistas vulgares, por otro - 
1-5do7--áe sienten muy a sus anchas precisamente con la 

orina Wajenada en la cuál se enfrentan entre  sl las -
distintas  partes—del—va  

La presencia del "fetiche euro" se asume, pues, de ma-

nera esencialmente diferente: el clásico-critico se preguntamten 

tras que el vulgar se siente "muy a sus anchas" sumergido y per-

dido en esa forma enajenada. 
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No es más que su presencia en la propia apariencia  soli 

clificada  de la Fórmula Trinitaria.  

g) La economía vulgar  en la armOnia apologética  y - 

enajenada  de la Fórmula Trinitaria. 

Los conceptos  de la realidad capitalista  

Concluye Marx: 

Solazados  en el mundo  de los fenóme  - 

nos aue norman  su conciencia  

",..tal como un escolástico  está familiarizado  con Dios 
Padre,  Dios Hijo  ...y.  Dios Espíritu Santo,  así tambiIn  lo-
están los economistas vulgares  con la tierra--rente,  ca: 
pital-interési trabajo-salario.  Pues esta es la forma-
en 9.9e dichas relaciones Parecen  tener una vinculacióii-
directa entre  sí, en el mund.o  de los fenóraenos,  y por - 
lo tanto e:cisten  en esta forma en los pensamientos  y la 
conciencia  de los representantes  de la producci6TicTuDir 
talista que  se mantienen cautivos  de ella. En vercad, - 
cuanto más se conforman  los economist7G77C7  -- 
traducir  las nociones comunes  al lenauaje  doEtrinario,-
más imaginan  que sus escritos  son claros,  en consonar1" 
cía con ,la,naturaleza, 	esn5Irítu ?público, 	libres - 
a—toda sutileza  teórica. Por lo tanto, cuanto  1-7sé:Ea-
jenáda  la forma en aue conciben  las manifestaciones cíe 
la producción capitalista,  mas se acercan  a la natural°  
za de nociones comunes,  y más se encuentran,  cono canse 

4M.M •••.••••.M 

cuencia,  en su elemento  natural..."(s.n.) 

La brutal identidad resumida en la irracionalidad de la 

Fórmula Trinitaria (996) que "vincula" directamente estre si el --

"mundo de los fenómenos" es la que "existe... en los pensamientos 

y la conciencia" de los agentes, los mantiene "cautivos en ellas". 

Son los conceptos de la realidad  capitalista. 

Y cuando más enajenada su representación, más croen. 

acercársela la naturaleza de las cósas "y más se encuentran en 

su elemento natural". 

( 996) Cfr. supra, nuestro análisis del Capítulo cuaclraq6simcy-octavo:  T,a Pli5rmula 

F 
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Son los conceptos de la realidad capitalista, en los 141 ,~1 

cuales el vulgar vive 'lencanbado y a sus anchas. 

Es la armonía de la Fórmula Trinitaria: 

La armonía' en todas las armonías  

...Por otro lado, esto presta un importante servicio -
a la apologética. Porque (en la fórmula:) tierra-renta, 
capital-interés , trabajo-salario, por ejemplo, las dis-
tintas formas de plusvalía y configuraciones de la pro-
ducción capitalista no se enfrentan entre sí como for - 
mas enajenadas, sino como formas heterogéneas e indepen 
dientes, apenas distintas entre  si, Pero no antagáni --
cas. Las distintas rentas derivan de fuentes muy Bife - 
rentes, una de la tierra, la segunda del capital y la - 
tercera del trabajo. De tal manera  no se encuentran en-
vinculación hostil entre-51, porque no Tienenrelacióri 
interna ninguna. Sin embargo, si trabajan juntas en la-
producción, entonces se trata de una acción armoniosa,- 
de una expresión de armonía, como por ejemplo el caffiT5é-
sino, el buey ,el arado y la tierra en la agricultura,-
en el verdadero proceso de trabajo, trabajan juntos en-
armonía a pesar de sus desemejanzas. En la medida en --
que existe alguna contradicción entre ellos, sólo surge 
de la competencia en cuanto a cuál de los agentes reci 
irl-más del valor que han creado de manera conjunta. Y 

aunque en ocasiones ello los lleva a los golpes, el re-
sultado de esta competencia entre la tierra, el capital 
y el trabajo muestra a la postre que, si bien riñen en-
tre si por la división, su rivalidad tiende a aumentar-
el valor del producto en tal medida ,que cada uno reci-
E-e-  una porción mayor, de modo que su competencia, que -
los impulsa hacia adelante, no es más que la expresión-
de su armonia..."(s.n.) 

No es pues más Que la expresióndelaarmonla asentada en 

en el mundo de la enajenación plena. 

El "elemento vulgar" se reproduce ampliadamente 

su"elemento natural". 

La economía politica clásica critica enfrenta otro tipo 

de conflicto. 

4• 
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Veamos. 

h) La economía cientlfico-crítica como víctima de-

la fuerza de la. realidad mistificadora. 

Los ricardianos traicionan involuntariamente a-

su maestro. 

El mundo a los pies de la economía vulgar. 

El reconocimiento de las "burradas - ejemplificanteg(997) 

a través de las cuales los vulgares buscan dar coherencia discur 

siva al armónico sometimiento enajenado que divinizan en la Fór-

mula Trinitaria, conduce directamente a narx, de nuevo, a la abe 

rrante concepción de la ganancia industrial como salario del ca-

pitalista. 

Revisando la justeza de una :tal representación en el -

portavoz burgués,Senior, se sorprende al descubrir una recaída -

"sintomática" en los propios economistas clásico-críticos. Obser 

va: 

" ...Resulta incomprensible que economistas como John S. 
Mill, que son ricardianos e inclusive expresan el prin 
ripio de que la ganancia es igual a la plusvalía, al 7: 
sobretrabajo, en la forma de que la tasa de ganancia y 
el salario se encuentran en relación inversa entre sí, 
y que la tasa del salario determina la de la ganancia-
(cosa que es incorrecta cuando se formula de esta mane 
ra), convierten de. pronto la ganancia industrial en elj 
trabajo individual del capitalista, y no en el sobre - 
trabajo del obrero, a menos que la función de explota-
ción del trabajo ajeno sea lo que ellos consideran tra 
bajo, y el resultado de ello, en verdad, es que el sa-
lario de este trabajo resulta exactamente igual al vo-
lumen de trabajo ajeno apropiado, o, en otras palabras, 
depende de manera directa del grado de explotación, y-
no del grado de esfuerzo que ello le cuesta al capita-
lista. (En la medida en que esta función de explota --
ción exige en verdad trabajo durante la marcha de la -
producción capitalista, ello lo representa el salario-
de los gerentes generales)..."(s.n.) 

(997) Cfr. pp., 415 y 416 del manuscrito de Las TeorTas. 
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Resulta ciertamente "incomprensible", pero simultánea-

mente sintomática .Añade: 

Y digo  que es incórhprensible  que, después  que  como 
ricardianos redujeron  la ganancia  a su elemento  real,-
se permitan dejarse engaiia por  la antítesis del inte-
rés Lla ganancia industrial  que no es más, aue una - 
forma  disfrazada  de la ganancia, v se3onsidera  apenas 
como una forma indapendiente  debida á la ignorancia  ae 
la naturaleza  de la ganancia.  ólo porc7üZ una parte .2.-E 
la ganancia, el interés, par'ece deberse al capital co-
mo cosa, como cosa que funciona de manera mecánica que 
crea de manera mecánica, aparte del proceso de produc-
ción, la otra parte aparece  como ganancia industrial,-
como nacida de la actividad que ocurre en el proceso -
(en verdad, el proceso activo, pero esto también inclu 
ye la actividad del capitalista en funciones) , y por - 
lo tanto como debida al trabajo del capitalista. En --
consecuencia, porque el capital y la plusvalía que na-
ce de ella y que se denomina interés son considerados 
misterios.  Esta concepción, que, como es claro, surge-
de nociones  que reflejan  los' aspectos  más sunerficia  -
les de la forma exterior  del capital, es exactamente - 
lo contrario  de la concepción  de Ricardo,.y  en genei a 1, 
nocoincide con su concepción del valor. En la medida-
en que el capital es valor, su valor lo determina el -
trabajo que contiene antes de entrar en el proceso (de 
producción). En la medida en que entra en el proceso - 
como una cosa, lo hace como valor de uso, y como tal,-
nunca puede crear valor de cambio, fuese cual fuese su 
empleo. Ya se advierte de qué manera tan espléndida en 
tienden  los ricardianos  a su propio maestro.  En rola 
ción con el capitalista financiero, el capitalista in-
dustrial, que encarna el capital en funcionamiento v - 
por lo tanto extrae en la Práctica el sobretrabajo, -
tiene, por supuesto, plena justificación  para embolsar  
se una parte  de ese excedente.  En relación con el capi 
talista financiero, es un trabajador, pero un trabaja7  
dor que es un capitalista,  o en otras palabras,  un ex-
plotador  de trabajo ajeno.  Pero en relación con los --
obreros es extraño  afirmar que la explotación de su --
trabajo le cuesta trabajo al capitalista, y que, por -
lo tanto, tienen que pagarle por esa explotación; es -
el alegato  del esclavista dirigido  al esclavo..."(s.n.) 
U138) 

(998) Teorías,  2E. cit. , pp., 411 - 418. 

1f 
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Lo incomprensible se vuelve sintomático. Extraño des -

.tino el de la economía clásico-crítica. 

La involuntaria traición a su maestro, su converso 

transricardianismo esconde un dato real que es la circunstancia-

de que "el capital y la plusvalía que nace de ella y que se lleno 

mina interés son considerados misterios". 

Nada más ajeno a la cientificidad ricardiana, pero la-

fuerza de la representación invertida y del mundo encantado, en-

brujado y mistificador no es ilusoria. 

De ahí la sintomática "recaída" de la economía clásico 

-crítica: su fuerza disolvente científico-crítica propia a su ho 

rizonte de tematización y representación no puede trascenderlo.-

También es su víctima: es objeto de su entorno mistificador. 

La misma cientificidad de Ricardo es por ello una cien 

tificidad histórica y sus discípulos (Stuart, etc.) contienden - 

en un campo de batalla minado: en un contexto modificado como de 

sarrollo de la propia legalidad en extensión del horizonte bur - 

gués-capitalista de representacion. (999)  

La fuerza de la mistificación hecha discurso como eco-

nomía vulgar, como"el" elemento vulgar también avanza. No sólo -

se desarrolla, afirma también de manera creciente su apologética 

intención. Y la afirma con mejores resultados que el "elt3mento -

auténtico" que palidece por su abstracción y "honestidad". 

Nada de esto es casual: la "nueva economía" (vulgar) 

es el nuevo bastión del orden establecido; es su nuevo adalid. -

No es tan "retorcidamente abstracto" como la corriente clásico -

critica y es mucho más eficiente y operativo. Es el nuevo adalid. 

(999) Cfr. supra, nuestra Docimo quinta conclusión final, pp., 368-397. 

1 
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La economía científico-critica tendrá ahora que lidiar 

con ese "hijo zurdo", con ese "saltapatrás". Ese en su conflicto: 

"...Cuanto más se perfecciona la teoría económica, es-
decir, cuanto más hondo penetra en su materia y más la 
desarrolla como sistema contradictorio, más se ve en - 
frentada con su propio elemento vulgar, cada vez más-  - 
independienEe, enriquecido con materiales que adorna -
a su manera, hasta que al cabo encuentra su enpresión-
más adecuada en compilaciónes académicas sincréticas-
y eclécticas, carentes de principios..."(s.n.) 

Lo incomprensible se vuelve sintomático. Extraño desti 

no el de la economía clásico-crítica.(1  

Y éste, el primer momento argumental del quinto aparta 

do de las Teorías. 

2.- Las condicioneá previas al proceso de reproducción  

social capitalista  como sus resultados y.  estos co-

mo sus condiciones (totalidad). 

La solidificación de la inversión (capital que 

rinde  interés). 

La desmistificación global de la Fórmula Trinita ~a. 

4 

ria. 

La asumisión y ejecución de un tratamiento dialéctico-

materialista (totalidad) le permite a Marx concluir de la siguiera 

te manera su recorrido desmistificador: 

...Todas las condiciones previas del proceso de pro - 
ducción social son al mismo tiempo su resultado, y ca-
da uno de sus resultados aparece al mismo tiempo como-
su condición previa. Todas las relaciones de produc --
ción en que se mueve el proceso son, entonces, sus aro 
duetos_ tanto como sus condiciones. Cuanto más se exami 
na su naturaleza tal como es en realidad, (más se ad - 
vierte) que en la última forma se consolida cada vez - 
más, de modo qué con independencia del proceso, estas 

••• 

(1000) Cfr. Pierre Fougeyrollas,"Una pregunta capciosa", en Jean Duvignaud -- 
(compilador) Sociología del conocimiento, F.C.E. r'xico, 1982,pp.,46-60. 
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condiciones parecen determinarlo,  y sus propias reta 
clones aparecen  como las que compiten  en el proceso  --
cual condiciones objetivas, fuerzas objetivas,  aspe - 
tos de las cosas, tanto  más cuanto  nue, en el proceso-
capitalista, todos  los elementos,  hasta el más simple, 
2Lejemplo la mercancía, es va una inversiZill.  hace - 

que las relaciones entre  las Personas  como atributos  - 
Wc5TEs, y como relaciones  de personas  con los atribu 
tossociara-s'W—las cosas..."(s.n.)(1001) 

Sintodas las relaciones  de producción  en que se mueve-

el proceso son sus productos tanto como sus condiciones" resulta 

claro que, mientras más se examina la "naturaleza"  de lo capita-

lista tal cual "es en realidad",  tal cual se renroduce en la --

realidad,  más se advierte la creciente  y fortalecida  consolida - 

ción de su última forma, vale decir: de la . forma del fetiche_. puro

y perfecto propia al capital que rinde interés. 

La inversión  se solidifica  y.  retroalimenta cotidiana  - 

mente:  se afirma con independencia del proceso y "hace que las -

relaciones entre las personas aparezcan como atributos de las --

cosas, y como relaciones de personas con los atributos sociales-

de las cosas. 

Es la solidificación  de la inversión.  

El interés resulta ser la remuneración  por el empleo -

del dinero cano capital; el producto del capital  como tal remune-

rado en su "calidad de capital". 

Es la solidificación de la inversión. 

De parte de la ganancia, el interés se transmuta en su 

fuente. 

El interés es condición  y resultado:  

(1001) Teorías,  op.cit., p., 413. 
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"...El capital  se compra  (es decir, se presta a inte - 
rés) antes  de ser pagado.  Aguí el dinero funciona como 
medio  de palo,  tal como lo hace  en relación  con la --
fuerza  de trabajo,  etc. El precio  del capital  -a saber, 
el interés- entra,  pues,  en el anticipo hecho  nor el -
industrial  (y en los anticipos  que se hace  a sí mismo,  
cuando un hombre funciona  con su propio capital),  de -
la misma manera  que el precio  del algodón  que, por—
ejemplo,  se compra  hoy, pero  que tal vez tendrá  que pa 
9ar dentro  de seis semanas. Este  hecho en modo  alguno:: 
se modifica  por las fluctuaciones  de la tasa  de inte  - 
FIs=el precio  de mercado  del dinero-  o por las de E.  
cío de mercado  de otras mercancías.  Por el contrario.r  
El precio  del mercado  del dinero  -el nombre  del capi -
tal que  da interés como capital nonetario-  se lija en-
el mercado monetario  por la competencia entre  el com 
prador  y.  vendedor,  por la demanda  y la oferta,  como el 
precio  de cualquier otra mercancía.  La lucha  ente-los 
capitalistas financieros  e industriales  no es masque-
una lucha por,  el reparto  de la ganancia,  por la parte-
que jebe corresponder  a cada  una de las dos secciones, 
cuando se haga  la división.  La relación  (demanda y --
oferta)  , como cada  uno de sus dos extremos,  es por sí-
misma  un resultado  del proceso  de producción  7o,  en la 
jerga coman,  (se determina)  por la situación de los ne 
Bocios existentes  en el momento,  la situación  real en- 
que  se encuentran  el proceso  de reproducción  y sus ele 
mentos..."(s.n.) 

El interés es condición  y resultado:  

4 

...Pero  en términos formales  y en apariencia,  es la - 
lucha que  determina  el precio  de l  capital  (es decir, -
el interés) antes  que el capital ingrese  en el proceso 
de producción.  Lo que es más, esta determinación  ocu - 
rre fuera del verdadero proceso  de producción,  y depon 
de de fadtores independientes  cíe el; esta dotes lina  -17  
ción  del precio aParece  más bien como  una de las condi 
ciones  en que debe darse  el proceso. De tal manera apa 
rece  la lucha,  no sólo  por establecer  elErta- lo  de pro 
piedad  de una parte definida  de la ganancia  futura, sis  
no para hacer  que esta parte  no surja  como un resulta= 
do del proceso  de producción, 	por el contrario, para 
que entre  en él como condición previa, como  eL precio-
del capital,  tal como  los precios  de las mercan5U-:¿i o-
el salarie entran  en él como condiciones  previas, aun-
que a lo largo  del proceso  de reproducción  surgen de -- 
11, en rigor,  en forma contirlúa. Cada componente del- -
precio  de una nercancfa, en la medida  en (WC aparece -
como  un anticipo -como  el precio  de una mercaiiCT717/a - 
existente, que  entra  en el precio  de produccij,  deja 
de representar plusvalía  en lo que  se retiere  al (3-1-1. 
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talista industrial.  La  parte  de la ganancia  que de tal 
manera ingresa  en el proceso  de producción como precio  
de  capital  se calcula  como porción  del costo de la in- 
versión,por  lo tanto, va no  Parece  ser plusvalía,  y se 
convierte,  de  producto  del proceso  en una de sus caTi 
ciónes previas  y dadas -en.una condici-S-de la prodTc7,  
"Enn-, que como  tal en t r. á  en el proceso  en forma indo.- 
-15Willenie-7-y determina  su resultado..."(s.n.)---- 

Y ello es, justamente lo que solidifica  la inversión.  

La siguiente ejemplificación marxiana lo ilustra a ca- 

" ...(Por ejemplo, si desciende la tasa de interés, y - 
la situación que rige en el mercado exige una reduc -- 
ción en el precio de las mercancías por debajo del pre 
cío de costo, el idustrial puede reducir el precio de= 
la mercancía sin reducir la tasa de ganancia indus -- 
trial; en verdad puede rebajar el precio y obtener una 
mayor ganancia industrial, que sin embargo será con  
UlFáJa  por el hombre  que funciona  con su propio  capi - 
tal, como un descenso  de la tasa  de ganancia l una re - 
aaEci5.a  la ganancia  bruta. Todo lo que aparece  como 
una condición  de produc'ETW-dan7tái como los precios 
de las mercancías,  el salario,  el capital,-los precios 
de mercado  de estos elementos-, afecta  la determina  -- 
ción del precio  de mercado,  de la mercancía  en cual -- 
guiar momento dado;  el precio  de costo  real de determi 
nada mercancía  se establece sólo dentro  de las fluctua 
ciones  de los precios  de mercado, y no es mas que la - 
autonivelación  de estos precios de-mercado,  tai como - 
el valor  de las mercancía1sno  se establece-como re -- 
soltado  de la nivelación  de los precios de costo de to 
das las distintas mercancías.  De tal manera,  el circu- 
lo vicioso  del vulgar, ya sea que se trate  de un-W6ri 
co que considera  las cosas  desde el punto de vista car 
pitalista,  o que en verdad  sea un capitalista -a saber, 
que los precios  de las mercancías  determinan el-sala 
rio, el interés,  la ganancia  y la renta  del suelo, y - 
que, por otro lado,  el precio  del trabajo, el infer3s, 
la ganancia  y la renta del suelo determinan  los pro -- 
caos  de las mercancias-, no es más que la expresi&T -- 
del movimiento circular  en el cual  i-6afirmanlas le - 
yes generales  en forma contradictoria,  en el movimien- 
to real y en apariencia)..."(s.n.) 

' Así se solidifica  la inversión:  el circulo vicioso del 

discurso es sólo la "expresión  del movimiento circular  en el cual 

se afirman las leyes generales  en forma contradictoria,  en el mo- 
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Vimiento  real y.  en apariencia".  

Tal que: 

"...Así, pues,  una parte  de la plusvalía  -el interés- -
aparece como  el precio  de mercado  del capital, que  en - 
tra en el proceso  (de producción),  y por  lo tanto  se --
considera,  no como plusvalía,  sino como una condición  - 
de la producción.  De tal modo,  el hecho  de que  dos gr4-
pos  de capitalistas  se distribuyan  la plusvalía,  un gru 
2 que permanece fuera  del proceso  de producción  y el -

otro que participa  en él, se presenta  de tal manera,  --
que  una parte  de la plusvalía corresponde  al capital  ex 
terior  al proceso  y a la otra al capital  que se encuen-- 
tra dentro  de él. El hecho de aue la división  (dé la --
plusvalía)  se establezca  de antemano,  se presenta como-
la independencia  de una parte  respecto de la otra como  la 
independencia  de una parte respecto  del propio proceso-
de producción;  y por último, como  el atributo  inmanente  
de las cosas, como  dinero, como mercancías, cero de es-
tas cosas como capital;  éste, a su vez, aparece,  no co-
mo la expresión  de una relación,  sino de tal manera  que 
ese dinero,  esas mercancías,  estan destinados tecnolW 
camente  al proceso  de trabMo,, y debido  a ello  se con -
vierten  en capital. Definidos  de tal manera  son los sim 
Ales elementos  del propio proceso  de trabajo  y como tal 
les son capital..."(s.n.) 

El interés es condición  y resultado  y así solidifica  la 

inversión.  Empero desde  el plano esencial  se puede reconstruir el 

proceso recorrido para arribar a la solidificación  de la inver 

sión y de esta manera desmistificarla.  

Desarrolla Marx: 

"...Nada hay,  de misterioso en el hecho  de que  el valor  
de la mercancía  se componga en parte del valor de las - 
mercancías contenidas  en ella, en parte del valor del -
trabajo -es decir,  el trabajo Llago-, en parte del traba 
12 impago, pero  sin embargo trabajo vendible ,v que una--
porción  de su valor compuesta  de trabajo impago -es de-
cir, su plusvalía-  se divida a su vez en inters, ganan 
cia industrial  y.  renta del suelo; en otras  palabras, la 
persona que l producer7ante todo se anodera del conjunto 
de esta plusvalía tiene que entregar partos de eiLa a -
los otros, una porción al terrateniente, otra al dileti'o- 
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del capital,  y se queda  con la tercera  rara sí; pero  - 
lo hace  con un nombre -ganancia  industrial- que la dis 
tinque  del interés  y.  de la renta  del suelo,  y de la --
plusvalía  y ganancia.  ,La división  de la DiusvariaTes-
decir,  de una parte  del valor  de las mercancías,  en es 
tos rubros  o categorías,  especiales, es my_y comprjJsir 
ble 	lZo choca  en modo alguno  con la ley  del valor.  Pe 
ro todo el asunto queda mistificado porque estas  dis = 
tintas partes  de la plusvalía  adauieren una forma  inde 
pendiente, porque corresponden  a distintas Personas,  -
porque  los títulos  de propiedad  de ellas se basan  en -
diferentes elementos,  y.  nor último,  debido a la autono 
mía con que algunas  de estas fracciones  de la nlusva  - 
lía enfrentan  el proceso  de producción  como sus condi-
ciones.  De partes  en aue el valor puede  dividirse, se-
convierten  en elementos independientes que constituyen  
el valor,  se convierten en partes  componentes. Eso es-
lo que  son por lo aue se refiere  a los precios  Ele 
cado. En realidad  se convierten  en elementos constitu-
yentes  de éstos.  La manera  en que su aparente indepen-
dencia  como condiciones  de proceso resulta regularla  --
por  la ley intrínseca /  y el hecho  de gue sólo son inde 
pendientes  en apariencia,  nd resultan avidentes  en mol 
mento  alguno, a lo largo del proceso  de reproducción,-
ni funcionan como motivos conciertes  y determinantes.-  
Todo lo contrario.  La más elevada coherencia que puede  
adoptar  esta semblanza  de-resultados que  adopta la for 
ma de condiciones independientes,  se establece con fir 
meza cuando partes  de la plusvalía  -en forma  de pre 
cios  de las condiciones  de producción-  se incluyen  en-
el precio..."(s.n.) 

No hay,pues,"nada de misterioso"; y "no choca en modo-

alguno con la ley del valor". Pero "todo queda mistificado" con-

1a independencia recíproca de las partes del todo:
(1002) su inde- 

pendencia sólo es aparente 

La ejecución del tratamiento dialéctico-materialista;-

la ejecución de la totalidad:  las condiciones previas al proceso 

de reproducción social capitalista como sus resultados y estos -

como sus condiciones, revela así la solidificación de la inver 

sión en la misma disposición del trabajo desmistificador. 

Es el caso de la desmistificación en el plano del pre- 
1»,  

cio: 

( 1002) Cfr. supra, nuestro reconocimiento del capítulo cuacirm6sirio-octavo:  La 
Fórmu znTrinitaria. 



• 723 

...Y así ocurre con respecto al interés y.  la renta  -
del suelo. Son parte de la inversión del capitalista-
industrial y_ el arrendatario. Aquí parecen represen  7- 
tar, no sólo el trabajo impago, sino sobretrabajo 	 
g.ó es decir,, sobre trabajo por el cual se paga un --
eguivalente durante el proceso de producción, aunque-
no al obrero cuyo sobretrabajoconsituve, sino a otras 
personas, es decir, a los dueños del capital y. la tic,. 
rra. Constituyen sobre trabajo en lo oue se refiere  
al obrero, pero son equivalentes respecto del capita- 
lista 	úe presta el dinero) v del terraterirafb a 	-- 
quien hay que pagárselo. El interés / la renta del -
suelo, entonces, no aparecen como ulusvalia, y_ menos-
aún como sobretrabajo, sino como Precio de las mercan-
cías 'cauital' / 'tierra', pues se pagan al capitalis 
ta y  al terrateniente sólo en sus condiciones de due-
tos de mercancías, sólo como dueños / vendedores de - 
dichas mercancías. La parte del valor de la mercancía  
que representa el interés, entonces, aparece como re-
producción del precio pagado nor el capital, / la aar 
te que representa la renta del suelo aparece como re-
producción del precio pagado Por la tierra. Entonces, 
estos precios se convierten en partes constituyentes-
del precio total. Este no sólo parece ser el caso 22: 
ra el capitalista industrial; rara él el interés / la 
renta del suelo constituyen de verdad una parte de - 
su inversión, /en tanto Tia, por un lado, son deter-
minados por, el Precio de mercado de su mercancía -co 
mo precio de mercado es una determinación de una mer-
cancía en la cual el proceso social o el resultado de 
un proceso social aparece como un aspecto Particular-
que corresponde a la mercancía, v los altibajos de es 
te prpceso, su movimiento, se presentan como las fluE 
tuabiones del  precio de la mercancía-; por otro lado, 
el precio de mercado es determinado por ellas, de la-
misma manera en que el precio del algodón determina  -
el precio de mercado del hilado, /por otra parte, el 
precio de mercado del hilado determina la demanda de-
algodón, v por lo tanto el precio de mercado de éste. 
Dado que porciones de la plusvalía, a saber, el inte-
rés y  la renta del suelo, entran  en el proceso de pro 
ducción como los precios de las mercancías -de la mor 
cancía tierra,  y la mercancía capital-,  existen en tor 
mas que no sólo ocultan, sino inclusive niegan su ver 
dadero origen. 
El hecho de que el sobretrabalo, el trabajo impago, -
constituye un elemento tan esencial del proceso  de --
producción capitalista como el trabajo pago, se.  (?ore 
sa en la circunstancia cae uue los !actores de produc-
ción -la tierra v el capital-, distintos del trabajo, 
tienen que  ser pasados, o en otras palabras, que los-
costos, además del precio de las mercancías anticipa-
das y_los salarios, entran en el Precio. Partes de La 
plusvalía -interés v renta del suelo- aparecen aouí 
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como costos, como anticipos hechos  por el capitalista-
explotador..."(s.n.) 

Las condiciones como resultados y los resultados como-

condiciones. 

Es el caso de la desistificación en el plano  de la -- 
, 

2!nancia  media:  

...La ganancia media entra  en el precio  de producción  
de las mercancías como factor determinante  v por lo --
tanto,  ya,en este caso,  la Plusvalía (parece  ser) , no-
un resultado, sino  una condición,  no una  de las partes 
en que  se divide  el valor  de la mercancía,  sino una --
parte componente  de su precio. Pero  la ganancia media, 
como  el propio precio  de producción actúa más bien  co-
mo un ideal determinante,  y al mismo tiempo  anarece co 
mo un excedente por encima  de los anticipos hechos  y -
como  un precio  que es diferente  del precio  de costo,  -
hablando  en términos adecuados.  Ya sea  (que se obtenga  
la ganancia media)  o no,v aue sea mayor  o menor que  la 
ganancia correspondiente  al precio  de mercado  -es de - 
cir, correspondiente  al resultado directo  del proceso-
(de reproducción)-, determina  el proceso  de renroduc  - 
ción,  o más bien  la escala  de reproducción; determina-
si se retira  o invierte  más o menos  del capital exis  -
tente  en tal o cual esfera  de oroducción; asimismo,  de 
termina  la relación  en Que el nuevo capital acumulado:: 
afluye  a esas esferas,  y por último,  la medida  en lue-
esas esferas  en especial actúan como compradoras  en el 
mercado  del dinero. Por otro  lado, como interés  r  ren-
ta del suelo,  las porciones senaradas  de plusvalía  se-
convierten,  en forma  muy definida,  en condiciones  Pre-
vias  de los precios  de producción individuales,_y  son-
adelantadas  en forma  de anticipos..."(s.n.) 

Las condiciones corno resultados y los resultados como-

condiciones. 

Es el caso de la desmistificación en el plano del pre-

cio de costo  y del valor:  

...Los anticipos,  es decir,  lo que pagan los  cap :a -
listas, pueden definirse como costos.  Por consiguiente, 
la ganancia aparece como  un excedente por  encima de es 
tos costos. Ello  rige para los precios  individuales de 
producción.  Y en consecuencia,  se puede denominar  nse- 

1 



caos de costo a los precios determinados por los anti-
cipos: 
Los costos de producción pueden definirse como precios  
anerminados por la ganancia media -es decir, el pro - 
cio del capital anticipado más la ganancia media-, va-
que, esta ganancia es la condición para la reproducc.i6n, 
una condición que regula la oferta y. la distribución -
del capital entre las distintas esferas de producción. 
Estos precios son precios de' producción. 
Por último, el volumen real de trabajo (trabajo mate - 
rializado e inmediato) que cuesta táRiacir una meFEJn- 
cía es su valor. Constituye 	verdadero costo-aj-T51.-o 
ducciIri de la mercancía misma. El precio que le corres 
pon de no es más que el valor expresado en dinero.-----
El término  'costo de producción' se usa, de manera al-
ternativa, en los tres sentidos..."(s.n.) 

Son las condiciones como resultados y.  los resultados - 

como condiciones; es la solidificación de la inversión: 

...Si no se produjese_ plusvalía, es claro que junto  - 
con ésta, la parte de ella que se denomina  interés tam 
bién-dejaría de existir, lo mismo que la porción que se 
denomina renta del suelo; el anticipo de plusvalía tam 
bién terminarla;en otras palabras, va no constituiría= 
una parte de los costos de producción en forma de pre-
cio de las mercancías. El valor existente que integra-
el proceso de producción no surgiría de él como capi -
tal, y_ entonces no podría entrar en el proceso de re -
producción como capital, ni prestarse como capital. De 
tal. modo, la reproducción continua de las mismas rela-
ciones -las relaciones que postulan la producción capi-
talista-, no sólo hace que aparezcan como las formas -
y_ resultados sociales de este proceso, sino al mismo -
tiempo como sus requisitos previos continuos7Pero son 
estos sólo como requisitos previos continuamente postu 
lados, creados,  producidos por el proceso mismo. En --
consecuencia, esta reproducción no es una reproducción 
conciente; nor el contrario, sólo se manifiesta en 1a-
existencia continua de estas relaciones como requisa. -
tos previos y_ como condiciones que dominan el proceso-
de producción. Por ejemplo, las partes en que el valor 
de la mercancía puede dividirse se convierten en sus - 
partes componentes que se enfrentan entre sí como par-
tes independientes, y_ por lo tanto son también indepen 
dientes en relación con su unidad, gue,por el contra-
rio, parece ser, un compuesto de estas partes. El bur - 
171-6s ve que el producto se convierte continuamente au-
la condición de la producción. Pero no percibe lue las 
propias relaciones de producción, las formas-- sociales-
en que  produce y_ en que considera como dadas las riAa-
ciones naturales, son el. producto. continuo -v sólo por  
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ese motivo el continua requisito previo-de ese modo de 
producción social específico. Las distintas relaciones 
y.  aspectos no sólo se independizan v adoptan un modo -
de existencia heterogéneo, en apariencia independien - 
tes unos de otros, sino que, parecen ser las propieda - 
des directas de las cosas; adoptan una forma mate  
rial..."(s.n.) 

No se trata de una "reproducción consciente": el "bur-

gués" ve la reproducción del producto como condición, pero no ve, 

no puede ver, la circunscrita historicidad de la relación especi 

Pica de producción que da cuenta de tal conversión z reproduc  

ción y que, en última instancia determina "las distintas re lacio 

nes y aspectos" como independientes, adoptando un modo de "exis-

tencia heterogéneo": en apariencia independientes unos de otros-

y que parecen ser las propiedades directas de las cosas". 

Son los conceptos de la realidad caoitalista. 

Es la"conciencia habitual" de los agentes. 

La desmistificación final es, en consecuencia, la des-

mistificación global de la Fórmula Trinitaria: 

...De tal manera, los participantes en la producción-
capitalista viven en un mundo embrujado, y sus propias 
relaciones se les presentan como propiedade le co.as, 
como propiedades  de los elementos materiales de la pro 
ducci6n. Pero  en las Mimas  formas, en las máT; (1151:ivá-
das -formas en las cuales la etapa  intermedia no s6TbI 
se ha vuelto invisible, sino que se ha convertido en 
su opuesto directo-, los distintos aspectos del ca' -
tal aparecen como los verdaderos agentes v represen --
tantos directos do la producciEl. El capital que rindo 
interés se personifica en el capitalista financiero, 
el capital industrial en el capitalista industriaL, t_?1 
capital que da renta en el terrateniente como dw,no (le 
la tierra y porIltimo  el trabajo en el asalariado. J1: 
Entran en la lucha competitiva  y en el verdadero  proce 
so de producción como esas formas rígidas, personiTaca 
das en personalidades independientes (me al misnlo ty. 
po parecen ser simples representantes do cosas pertlonr 
ficadas. La competencia  presuponf? esta  onCerr11nn,..  
Estas formas coinciden con su naturaleza y nacit., ron 4.‘u 
la evoluci6n natural de la competencia, yen la :,upe):- 
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ficie la competencia parece ser nada más aue el movi - 
miento de este mundo invertido. En la medida en que el 
vinculo interno se afirma en este movimiento, aparece- 
como una 	misteriosa. La mejor prueba, es la propia-
economía politica, una ciencia que trata de redescu --
brir el vinculo oculto. Todo entra en comptenencia en-
esta última forma, la más exterior.  El precio de merca 
_por ejemplo/  parece  ser 'aqui el factor  dominante,-
tal como la tasa de interés, la renta del suelo, el sa 
Mi-371a ganancia  industrial, parecen ser los consti-
fiTe-Etes  del valor, y el precio de la tierra I el del-
capital aparecen como rubros dados con los cuales se - 
opera..."(s.n.)(1003) 

El proyecto temático del Libro Tercero de El Capital -

--o libro de las desmistificaciones- se cumple así en las desmis-

tificaciones sucesivas del salario, la ganancia, la renta y el - 

interés/1004)pero se cumple, también, en esta desmistificación «EME 11••• 

conclusiva global: la de la Fórmula Trinitaria. 

La solidificación de la inversión nos muestra, a las - 

claras, el mundo embrujado y embrujante en que se reproducen los 

agentes; nos muestra los hilos invisibles de su "conciencia ha - 

bitual", de su "falsa conciencia necesaria" (A. Shon Rethel) , de 

su mundo invertido, puesto de cabeza y fantasmal. 

4 

Es una inversión necesaria y con ella su representa -- 

ción.  

Este es el marco que nos explica porque "en la medida-

en que el vinculo interno se afirma en este proceso aparece como 

una ley misteriosa? Y la mejor prueba de ello es la economía po-

lítica: "una ciencia que trata de re-descubrir el vinculo oculto" 

Son los casos de Adam Smith y de David Ricardo. Vea - 

MOS. 

(1003) Teorías, op.cit., pp., 418-423. 	 no, 

(1004) Cfr. supra, las páginas iniciales de nuestro estudio. 
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3.- La economía clásico-crítica: "la mejor prueba  de -

una ciencia que trata de re-descubrir el vínculo -

oculto" (Smith y.  Ricardo). 

La mejor prueba de la fuerza de la apariencia. 

Adam Smith:  dos en uno 

".b.Yávimos que Adam Smith primero reduce el valor al-
salario, la ganancia (interés)  y la renta del suelo,-
y luego a la inversa, presenta éstos como elementos 
150ffIETEuyentes, independientes, de los precios de la - 
mercancía. Expresa la relación secreta en la primera - 
versión,y la apariencia exterior en la seguñaá:-.Th (s.n. 
(1005) 

Adam Smith, dos en uno: "expresa la relación secreta - 

en la primera versión y la apariencia exterior en la segunda". 

Extraño destino que revela la fuerza de la apariencia y, por ello 

mismo, el relativo "carácter inerme" del clásico-crítico que, a-

la búsqueda del "vinculo oculto", carece, sin embargo, de los --

conceptos esenciales(1006) como para dar cabal cuenta de la "natu-

raleza interna" de su objeto. De ahí su dualidad "enormemente --

científica", más allá de la propia constitución del orden capita 

lista y, con él, de su representación. 

Y, desde los datos esenciales recuperados para la re--

conformación de la realidad, Marx puede entonces afirmar: 

(1005) Teorías , op. cit. , p. , 424. Cfr. también , supra, nuestro rconocimiento 
del Capítulo cuaclraclésine-noveno : Para el análisis del proceso do pro 
ducciÓn. 

(1006) Son particulanirnte claras, en este sentido, las observaciones nvirxia-
nas en el referido capítulo 49, respecto a los verdaderos pstracios que 
produce la ausencia de los &no2ptos esenciales del capital con::;Fante 
y variable, por ejcnnplo, en la representación smithiana. Cfr. supra, -
nuestro reconocimiento de ese capítulo. 



• 729 

los precios desde  la superficie  del- 

fenómeno 

...Si uno se acerca aún más a la superficie  del fenó- 
meno,entonces,IE7171s  de la tasa media  de ganancia,  el 
interés  e inclusive  la renta  del suelo pueden  ser pre- 
sentados como partes constituyentes  de los precios  de- 
las mercancías  (es decir,  de los °recios de mercado).- 
El interés puede  ser presentado  de esa manera  en forma 
mur directa  zg (1,112.  integra  el precio de costo.  La ren- 
ta del suelo -como precio de la tierra- puede  no cleter 
minar  el precio  del producto  de manera directa, pero  - 
determina  el método  de psoducción,  va sea aue un gran- 
volumen  de capital  se concentre  en una pequeña superfí 
cíe de terreno,  o que  un pequeño volumen  de capital  se 
extienda  a lo largo  de una eran superficie de tierra,- 
y...  y.1 sea que  se cree tal o cual tino de producto  -opi: 
ejemplo ganado  o trigo-, cuyo precio  de, mercado cubre 
la rentar  del suno  de manera  más eficaz,  pues la renta 
tiene que pagarse  antes chic expire  el plazo estipulado  
ÉZCoffMto..."(s.n.)  

Y es que: 

la determinación directa-indirecta  - 

de la renta  

...Para que  la renta del suelo  no provoque  una reduc- 
citihde la ganancia industrial,  los campos  dE-17aIEB -Jo 
la-ZoriVierten  en tierras  arables, y éstas  en aquéTTS7  
etc. Por lo tanto la renta del suelo determina  los pro 
cias de mercado  de cada mercancía,  no de manera direcz 
ta, sino sólo en forma indirecta, porque  influ-en en - 
las proporciones  en cr12 se Producen  los distintos  ti - 
pos  de mercancías,  de tal manera,  que la demanda y la- 
oferta produzcan  el mejor  precio nara cada una, a fin- 
de poder pagar la renta. Au11222.ésta no determina  di - 
rectamente el precio,  de mercado  del trigo, mor e  
determina  de manera  directa el precio  de mercado del  - 
ganado,  etc.; en una palabra,  de mercancías esoducidas 
en las esferas  en cne la renta del suelo no se regla- 
por los precios  de mercado de sus productos,  sino dgn- 
ae los precios  de mercado  de los productos  son regula- 
dos por,  el volumen  de renta que  da la tierra producto- 
ra de cereales:.."(s.n.) 
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Por lo tanto: 

todos los conceptos  de la realidad  -

capitalista  

La dinámica  del sistema  

...si la ganancia entra  en el precio  de producción  co 
mo factor determinante, puede decirse  que el salario:::  
el interés  y. en cierta medida  la renta  del suelo cons-
ituyen elementos determinantes  del precio  de mercado,  
y por cierto  que del precio  de producción.  Es claro --
que  a la larga todo puede reducirse  al valor determina 
do por  el tiempo  de trabajo,pues  en conjunto,  el movi- 
miento  del interés  lo determina  la ganancia,  en tanto- 
que  la renta  de trigo  por un lado  se determina  en par- 
te por  la tasa  de ganancia,  en parte por  el valor  del-
producto  y_ la nivelación  de los distintos valores  pro- 
ducidos  en diferentes  timos de tierra  con el valor  de- 
mercado;  en: la tasa  de ganancia  se determina  en parte 
por  el salario,  en parte por  la productividad  del tra- 
bajo  en las esferas  de producción  aue producen capital  
constante,  y_ en último análisis,  pues, nor el nivel  -- 
del salario  y_ la productividad  del trabajo; pero  el sa 
lario es el equiválóhte-de  la porción  de la mercan¿lal  
(es decir,  (es) igual a la porción  de trabajo  pago con 
tenido en la mercancía,  y_ la ganancia  es igual  a la --
porción impaga  del trabajo contenido  en la mercancía).  
Por último,  la productividad  del trabajo puede afectar  
el precio  de las mercancías, sólo  de dos maneras:  o -- 
bien afecta  su valor,  es decir,  lo reduce,  o afecta  su 
plusvalía;  o sea, la aumenta.  El precio  de costo  no es 
más que.  el valor  de los capitales  anticipados más la -
plusvalía que producen, distribuidos entre  las distin-
tas esferas según  la cuota  del capital total que cada- 
esfera representa.  De tal modo,  el precio  de costo se- 
resuelve  en valor  si se considera  el capital total  v - 
no las esferas individuales.  Por otro  lado, los 2ro-- 
Er0171e mercado  de cada esfera  se reducen  continuamen- 
te al precio  de costo como resultado  de la competencia  
entre  los capitales  de las distintas esferas.  La egm-pq 
tencia  entre los capitalistas  de rada esfera indivi  -- 
dual trata  de reducir  el precio  de mercado  de lareaa 
cías  a su valor  de mercado.  La =potencia entre  capi- 
talistas  de diferentes esferas reduce  el valor  de mer- 
cado  a precios  de costo  comunes..."(s.n.) 

La fortaleza del procedimiento desmistificador en su - 

tensión apariencia-esencia realidad, culmána en el cuadro de ma 

rras; cuadro donde la dintImica  del sistema  es totalizada a tra 
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vés de los conceptos fundados de la realidad. 

Si algo sorprende del .anterior desarrollo marxiano es, 

justamente, el manejo y la reconstrucción concreta (vale decir:-

determinada) de los datos de lo real. El eslabonamiento y engra- . 
- naje, la estructuración de los ,conceptós de. la realidad corres 

ponden al propio devenir real del plano inmediato: de la dinámica 

capitalista. 	 • 

Y en esta re-figuración reconstructiva los dos Smiths-

quedan también totalizados: tanto su primera versión que "expre- 

sa la relación secreta" como. su segunda versión que se atiene a-
la "apariencia exterior" resultan momentos ,,de la tensión aparien 

cía-esencia-realidad. 

Ciertamente,• la comparación Smith-Marx es asimétrica:- . 
entre ellos se encuentra la maduración y constitución de lo ca-

pitalista mismo; la constitución y desarrollo de la negatividad-

proletaria dentro de la positividad burguesa. 

La consideración de la economía clásico-crítica como 

"la mejor prueba' de una ciencia que trata de re-descubrir el vín 

cxlo interno", paradigmáticamente embiematizada por Smith, recia 
ma el "ajuste de cuentas" con el economista de , la "producción 11» ••• 

por excelencia": Ricardo o momento teórico-discursivo del capita 

lismo clásico-moderno-maduro. 

En él podremos mejor reconocer la fuerza de la aparien 

cia. 

Señala Marx: 

••••••••••••• 
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Ricardo  no se muestra coherente  

De lo contrario,  le habría resultado 

imposible discutir  

...Ricardo  se opone  al establecimiento,  Dor Smith,del  
valor a partir  de las porciones  del valor determinadas  
por 6l mismo. Pero no se muestra coherente.  De lo con-
EFário  le habría resultado   imposible discutir  con Smith 
acerca  de si la ganancia,  el salario  y  la renta del --
suelo, o, como él dice, sólo la gananciq .y_  los sala 
rios, earan en el precio,  es decir, entran como wIr_ - 
tes constituyentes..."(s.n.) 

-tendría  que haber dicho  

...Visto  en t6rminos analíticos, entran  en 61 en cuan 
to se los paga. Tendría que haberlo  dicho de lasiguieE.  
te manera: él—precio de cada mercancía es reducible  a-
ganancia y salario;  y el de algunas mercancías  (y de - 
muchaE, en forma indirecta)  , reducible  a ganancia, ren 
ta del 3ueloy_salario. Pero ningún precio de  mercan - 
cías el:-.)ta constituido por ellos, pues  no son factores-
indepandientes que actúen  nor su propia  cuenta, aue 
tgiggr1 una magnitud definida  y_clue compongan  el valor-
de las mercancías;  por  el contrario, cuando  el valor  -
está dado, se lo puede dividir  en esas partes  en mu --
chas proporciones distintas.  La magnitud del valor no-
la determina  la adición  o combinación  de factores da 
dos -es decir,  la ganancia,  el salario  y la renta  del-
suelo-, sino 19.2.  una y_ la misma wgrylti4É de valor, de-
terminado  volumen  de valor, se divide  en salario  Rapan 
cia y renta  del suelo, / según  las distintas circuns 
tancias  se distribuye  en esas tres categorías  en 	- 
mas muy  distintas..."(s.n.) 

r 

Lo cual es sumamente diferente. 

La fortaleza del trabajo desmistificador culminado es-

el único garante ofensivo frente a la incoherencia ricardiana. 

Y todavía precisa: 



733 • 

lo que puede decirse  

...Si se supone que el proceso de producción se repi-
te de manera continua .en las mismas condiciones; en --
otras palabras, que la reproducción se da en las mis - 
mas condiciones que la producción, lo cual presupone -
que la productividad del trabajo se mantiene invaria - 
ble o por lo menos qu9 las variaciones de la producti-
vidad no modifican las relaciones de los distintos fac 
tones de producción, entonces, aunque el valor de las= 
mercancías aumentara o descendiera como resultado de -
cambios de la productividad, la distribución del valor 
de las mercancías entre los distintos factores de oro-
ducción seguiría siendo la misma. En ese caso, aunque-
no seria exacto, en teoría decir que las distintas par 
tes del valor determinan el valor o precio de (la pro= 
ducción) total, resultaría útil L  correcto decir 1112.  -
lo constituyen en la medida en que se entiende por --
constituir, la formación del conjunto mediante la suma 
de las partes. El valor se dividiría en una tasa cons-
tante y.  permanente, en valor (preenistente) y_olusva-
lía yel (nuevo) valor Tcreado) se resolvería, a una - 
tasa constante, en salario y ganancia, y la ganancia - 
volverla a dividirse, a una tasa constante, en interés, 
ganancia industrial y renta del suelo. Por lo tadto -
puede decirse  cal P -el precio de la mercancía- se di- 
vide en salario, ganancia (inteP's) y rent,717E1 	 
y por otro lado el. salario, la ganancia (intere"!s) y la 
renta son los constituyentes-abránf,  y más bien 
precio..."57n.)(1007) 

4 

Cosa que es muy diferente a la incoherencia ricardiana. 

Por tanto, la maduración de lo capitalista que se in - 

terpone entre Adam Smith y David Ricardo no es más que "el fac - 

tor primario del movimiento total": 

u 	q1e.  el valor es Eára el auténtico economista, 
lo es el precio de mercado para el capitalista prácti-
co, es decir, en cada caso, el factor primario del nio-
vimiento total., ..."(s.n.)(1008) 

(1007) Y continúa señalando: 
"...Esta uniformidad o similitud de la reproducción -la repetición de-
la producción en las mismas condiciones- no existe. La propia producti 
vidad cambia, y codifica las condiciones (de la producción). Las candi 
ciones, por su parte, modifican la productividad. Pero las divergen --
cias se reflejan en parte en oscilaciones superficiales que se nivelan 
por sí mismas en un corto lapso, en parte en una acumulación gradual - 
de divergencias que, o bien conducen a una crisis, (a un) restablecí -- 
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Ricardo, economista "de la producción por excelencia" es 

también víctima del mundo embrujante y encantado de la realidad in 

Vertida. 

De esta manera, el reconocimiento de la economía clásica 

-crítica como "la mejor prueba de una ciencia que trata de re-des-

cubrir el vínculo oculto es, simultáneamente, el reconocimiento de 

la ciencia de la economía politica como "la mejor prueba de la for 

taleza de la apariencia y la inevitabilidad de la mistificación. 

miento violento aparente, de las antiguas relaciones, o que muy poco a poco se 
afirman y reconocen C(1110 un cambio de las condiciones. 
El interés y la renta del suelo, que presuponen la plusvalía, presuponen tam—
bién que el carácter general de la reproducción se mantendrá invariable. Y es-
to ocurre siempre que continúe el modo de producción capitalista. En segundo -
lugar, además, se presupone que las relaciones específicas de este modo de pro 
ducción se mantienen iguales durante cierto periodo, y así ocurre, en rigor, 
en mayor o menor medida. De tal modo, el resultado de la producción cristaliza 
en una condición de producción permanente, y por lo tanto, cano un factor dado, 
es decir, se convierte en un atributo permanente de las condiciones materia-
les de producción. Las crisis ponen fin a esta aparente independencia de los -
distintos elementos de que continuamente está compuesto el proceso de produc 
cien, y que continuamente reproduce..." A este respecto Cfr. G. Leal. Primeros  
apuntes para... op.cit., 

(1008) "... La forma del capital que da intereses, característica de la producción 
capitalista, y en consonancia con ella, es el crédito. Es una forma creada por-
la propia producción capitalista. (La subordinación del capital comercial (por-
el modo de producción capitalista) no exige, en rigor, esa nueva creación, ya-
que la mercancía y el dinero, y la circulación de mercancías y dinero, siguen - 
siendo los requisitos previos y elementales de la producción capitalista, y sé-
lo son convertidos en requisitos previos absolutos; por un lado, el capital co-
n rcial es, entonces, la forma general del capital, y por el otro, en la medida 
en que representa al capital en una función específica -que funciona de manera-
exclusiva en el proceso de circulación-, su determinación por el capital produc 
tivo no modifica en manera alguna su (forma). 
La nivelación de los valores con los precios de costo sólo ocurre porque el ca-
pital individual funcione cano una parte conmensurable del capital total de to-
da clase, y por otro lado, porque el capital total de la clase se distribuye en 
tre las distintas esferas individuales segGn las necesidades de la producción.1  
Esto surge por medio del crédito. El crédito no sólo hace posible esta nivela -
orón y la facilita, sino que una parte del capital en forma de capital finan-
ciero- parece ser, en rigor, el material común a toda clase, y que ésta emplea. 
Este es un objetivo del crédito. El otro es el constante intento que hace el --
capital de abreviar la metamorfosis que debe sufrir en el proceso de circula --
ciPn, de anticipar el tiempo de circulación, su transformación en dinero, etc., 
y de ese modo contrarrestar sus propias limitaciones. Por Ciltimo, la función de 
la acumulación, en la medida en que no es conversión (de renta) en capital, si-
no la oferta de plusvalía en forma de capital, se convierte, en parte., en la --
responsabilidad de una clase especial, y en parte todo lo acumulado por la so - 
ciedad en ese sentido se convierte en acumulación de capital y se pa le a dispo-
sición de los capitalistas industriales. Operaciones de este tipo ocurren en --
muchísimos puntos aislados de la sociedad (y sus resultados) se concentran y --
rerinen en ciertos depósitos. El dinero que permanece ocioso debido a la congo -
"ación de las mercancías en la netamoErC.)sis, se convierte de esta manera en ca-
pitcl.." Teorías, 531.cit., pp. , 424- 427 
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4.- La desmistificación final de la Fórmula Trinitaria  

La economía vulgar en la plena irracionalidad  

Final 

El último momento argumental del presente apartado se-

ocupa de la desmistificación final de la Fórmula Trinitaria como 

presencia en la plena irracionalidad del discurso de la economía 

vulgar. 

Este último momento argurnental es también, virtual y - 

practicamente, el momento final del manuscrito de las Teorías. 

Revisemos, pues, su conclusiva argumentación terminal. 

Señala Marx: 

expresiones irracionales  

"...Tierra-renta y.  capital-interés son expresiones irra 
cionales en la medida  en que la renta del suelo se de-
fine'. como el precio de la tierra y el interés comoel 
precio del capital. El origen común (de todas estas  rr 
istintas rentas) todavía se reconóce en las formas  

del capital  que da intereses i el capital  queda  renta el-
capital que da ganancia,  va que, en general, el carvi - 
tal implica  apropiación de sobretrabajo; de modo  que -
estas  distintas formas no hacen más que e:cpresar el he 
Cho de que el sobretrabajo producido por el capital,  r 
en lo que se refiere  al capital en general, se reparte 
entre aos tipos.de capitalistas, y en el caso del capi 
tal agrícola  se divide entre el capitalista y el terra 
teniente..."(s.n.)(1009) 

la irracionalidad inversa de la ren-

ta y.  el interés  

...La renta como precio (anual) de la tierra, y el --
interés como  precio del capital son tan irracionales -
como y  -J.  Esta eltima forma contradice al número en 
su forma sinple elemental, tal como ocurre en el caso- 

(1009) Teorías,  22..cits, p., 427. 
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del capital en su simple forma de mercancía y dinero. 
son irracionales en el sentido inverso..."(s.n.) 

*MI 

La irracionalidad  inversa: el caso 

de la renta 

"...Tierra-renta, es decir, la renta como precio de la- 
tierra, define la tierra como una mercancía, como un va 
lor de uso que tiene un valor cuya expresión monetaria- 
es su precio. Pero un valor de uso Que no es el produc- 
to del trabajo no puede poseer un valor; en otras pala- 
Erás, no puede definirse como la materialización de -- 
cierta cantidad de trabajo social, como expresión so 
cial de cierta cantidad de trabajo ., No cs na¿-.15-(77 
Sólo si es el producto del trabajo concreto puede Mía 
lor de uso adoptar la corma de valor eje cambio,  conver- 
tirse en una mercancia. Sólo  en esta andici&T, por id: 
parte, ruede el trabajo concreto e:coresarse como traba- 
nElai5-1-7-Valor. La tierra y el precio son naanitudes- 
inconmensurables  Lsin embargo se supone que cniirairi= 
cierta relación entre sí. En este caso, una cosa cLue no 
tiene valor nosee un precio..."(s.n.) 

Un valor de uso que no es el producto del trabajo no 

puede poseer un valor. La tierra y el precio son, pues, "magnitu- 

des inconmensurables". Pero en condiciones capitalistas "se supo- 

ne que guardan una relción entre sí": en este caso,' "una cosa que 

no tiene valor posee un precio". 

Son,pues, expresiones irracionales, pero reales. 

La irracionalidad inversa: el caso 

del interés  

"...El interés como precio del capital, por otro lacio, 
expresa la irracionalidad inversa. Aaul una mercancfJ - 
pueno tiene valor de uso posee un doble valor, tiene - 
en primer lugar un valor, JIL además un precio que  es dL- 
ferente  de dicho valor. Pues el capital, por empezar,- 
no es más que iina suma de dinero, o una cantidad de mor 
canelas igual a cierta suma do dinero. Si la mercancía- 
se presta como capital, no es más que una suma de dine- 
ro en forma encubierta. Pues lo que se presta como casi 
tal no es tantas libras de algodón, sino tanto dinero,- 
cuyo valor existe en forma de alrjodón. El precio del ca 
pital se relaciona, entonces, con 61, sólo como la exis 
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tencia de una suma de dinero, es decir, cierto valor -
expresado en dinero y que existe en la' forma de valor-
de cambio. ¿Cómo es posible  que un valor tenga  un pre-
cio aparte  de qué se,expresa  en su-r5/7(57ia  for"ma mone-
Elfla?  En fin de cuentas, el precio es el vároirde la-
mercancía como cosa distinta de su valor de uso. El --
precio, en contraposición al valor de la mercancía, el 
precio como valor de una suma de dinero (pues el pre - 
cio no es más que la expresión de valor en dinero) es, 
pues, una contradicción  interna..."(s.n.) 

Una mercancía que no tiene valor de uso posee un doble 

valor. Tiene un valor, y además un precio aue es diferente de di 

cho valor. La pregunta es clara: ¿cómo es posible  que un valor - 

tenga  un precio "aparte  del que se expresa  en su propia forma  -- 
monetaria"?  

Esto no puede ser más que una "contradicción interna", 

irracional pero  real. 

Y frente a esta circunstancia ¿aué hace el vulgar?  

En vez de acometer la explicación del nexo orgánico  

interno desarrollado  que hace de la irracionalidad  una realidad,  

se contenta, apologéticamente, con la intención, con la mera in-

tención de "falsificar ambas expresiones para hacerlas parecer-

racionales". 

"...Esta irracionalidad  de la expresión  (la irraciona-
lidad de la cosa misma surge de que.,  en lo que se re - 
fiere al interés,  el capital,  como recuisito  nrevio, -
aparece,  divorciado  de su propio  procesó  , en el cual-
se convierte  en capital,  v 22/ lo tanto en valor que  - 
se valoriza,  yen que, espi otro lado, el cal:Dial que da 
renta existe  solo como capital agricola,  como capital-
aue,sólo da renta en determinada esfera,  v esta (forma- 
en que,aparece  se trasmite al elemento  um2 	Qjferon-
cia en general  del capital industrial),  esta irraciona 
lidad de la expresión  la sienten tanto  los vulqares, - 
que falsifican  ambas expresiones,  para hacerlas  pare  - 
cer racionales.:77Z.n.) 
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La irracionalidad de la cosa queda absolutamente fuera 

del horizonte y de la constelación del vulgar: está más allá de -

todo él. 

Su "instrumentación" se localiza en el plano de la irra 

cionalidad de la expresion. Y ahi se contenta con la falsifica --

ción. Esa es su función. 

De ahí, también, su vulgaridad ordinaria: su "concien - 

cia habitual". 

Su "ciencia" no es más que una vulgaridad, esa "reli -- 

gión de la vida cotidiana" hecha discurso. 

De ahí, también, sus "burros" y viciados argumentos cir 

culares: son los conceptos de la realidad capitalista. 

Veamos: 

La falsificación del vulgar  

el caso del interes (1) 

...Afirman que el interés se paga sobre el capital en-
la medida en que es valor de uso, y por lo tanto hablan 
sobre la utilidad que los productos o medios de produc-
ción tienen para la reproducción, y sobre la utilidad - 
que el capital posee como elemento material del proceso 
de trabajo. 
Pero en fin de cuentas su utilidad, su valor de uso, --
existe ya en su forma de mercancía, y sin ello no seria 
una mercancía y no tendría valor. Como dinero, es la ex 
presión del valor de las mercancías, y es convertible --
en ellas en proporción al propio valor de éstas. Pero - 
si yo convierto dinero en una máquina, en algodón, etc., 
entonces lo convierto en valores de uso del mismo valor. 
La conversión sólo se refiere a la forma de valor. Como 
dinero, tiene el valor de uso de ser convertible en --
cualquier otra mercancía, pero en una mercancía del mis 
mo valor. Como resultado de esa trasformación, el valor 
del dinero no cambia, como no cambia el de la mercancía 
cuando se convierte en dinero. El valor de uso de las - 
mercancías en que puedo convertir el dinero no da dine-
ro, además de su valor, un precio que sea diferente de-
su valor. Pero si presupongo la conversión y afirmo que 



• 	 739 

1 
r- 

el precio se paga por el valor de uso de las mercancías, 
entonces no se paga en modo alguno el valor, de uso de-
la mercancía, o sólo se paga en la medida en que se pa-
ga su valor de cambio. La manera en que se utilice el - 
valor de uso de cualquier mercancía, ya sea que ingrese 
en el consumo individual o industrial, nada tiene que -
ver, en absoluto, con su valor de cambio. Sólo determi-
na quién la comprará, si el capitalista industrial o el 
consumidor inmediato.. La utilidad productiva de una mer 
cancía puede explicar, pues, el hecho de que la mercan= 
cía posea un valor de cambio, ya que el trabajo encarna 
do en la mercancía sólo se paga si tiene valor de uso.- 
De lo contrario no es una mercancía; sólo es una mercan 
cía como unidad de valor de uso y valor de cambio. Peró 
en modo alguno este valor de uso puede explicar el he - 
Effo de que,, como valor de cambio o como precio, tenga - 
ademas otro precio diferente-1777(s.n.) 

Y, por tanto: 	 o 

La falsificación del vulgar  

el caso del interés (2) 

"...Ya se adiverte que el economista vulgar quiere supe 
rar la dificultad, en ese caso, tratando de convertir -
el capital -es decir, el dinero o la mercancía en la me 
dida en que tienen una forma específica diferente de si 
mismos como dinero o mercancía- en una simple mercancía; 
en otras palabras, haciendo caso omiso precisamente de-
la diferencia especifica que tiene que explicar. No de-
sea decir que el capital es un medio para la explota --
ción de sobretrabajo, y que por lo tanto representa un-
mayor valor que el que contiene. Por el contrario, dice: 
tiene mayor valor que el suyo propio porque es una mer-
cancía corriente como cualquier otra, es decir, posee -
un valor de uso: En este caso el capital se identifica-
con la mercancía, en tanto que el punto aue se debe ex-
plicar es el de cómo la mercancía puede funcionar como-
capital..."(s.n.) 

Hace caso omiso de la diferencia específica que tiene -

que explicar. Vale decir: salta por sobre la dilucidación de la - 

irracionalidad de la cosa para concentrarse en la falsificaci6n -

de la irracionalidad de la expresión. 

Así es como el vulgar quiere "superar" la dificultad: -

trata  de convertir el capital en una mercancía, falsifica la irra 
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cionalidad de la expresión "en tanto que el punto que se debe ex-

plicar es el de cómo la mercancía puede funcionar como capital", 

es deicr, la irracionalidad de la cosa que se manifiesta como 

irracionalidad de la expresión. 1' 

¡Bonitanciencia"!, la de la economía vulgar, acotará --

Marx. 

Sólo una poderosorazón puede ayudarnos a comprender un-

"razonamiento" semejante: el vulgar " no desea decir que el capi-

tal es un medio para la explotación del sobretrabajo, y que por - 

lo tanto representa un mayor valor que el que contiene". Esa es -

la razón. Y, a este propósito, toda falsificación es permisible. 

Es la falsificación vulgar para el caso del interés. 

La falsificación del vulgar 

el caso de la renta  

"...El economista vulgar, en la medida en que no se ha-
ce eco de los fisiócratas, trata la tierra en la forma-
opuesta. En el caso anterior convertía el capital en --
mercancía  para explicar la diferencia entre capital y -
mercancía, y la conversión de ésta en capital. Ahora --
convierte  la Elerra en dapital porque la relación del -
capital como tal coincide  más con sus ideas, que eFpre 
*dio e la tierra. La renta del suelo pa7-ciéconsiderarse 
un interés sobre el capital. Por ejemplo, si la renta - 
es de 20 y la tasa de interés es de 5, puede decirse --
que ese 20 es interés sobre un capital de 400. En ver - 
dad la tierra se vende entonces en 400, lo cual equiva-
le apenas a la venta de la renta por un período de 20 -
años. Este pago de renta anticipada de 20 años es, en - 
tonces, el precio de la tierra. De tal manera ésta se -
convierte en capital. El pago anual de 20 sólo represen 
ta un 5% de interés sobre el capital que se pagó or la 
tierra. Y de esta manera; la fórmula tierra-renta se --
convierte  en capital-interés, que por. su parte se nieta-
morfosea en pago.  por el valor crie7--us—o—d1.7laiercana-izr-s., 
es decir, en larelación del TRIo?—arbils(5-3orrel- de-bal 
bio..."(s.n.)--- 
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La falsificación en el caso de la renta es opuesta, es- 

inversa a la del interés. 

Si antes convertía el capital en mercancía, ahora "con- 

vierte la tierra en capital porque la relación del capital como - 

tal coincide más con sus ideas que el precio de la tierra". 
J. 

Después de la cual, el resultado nos deja boquiabiertos: 

"de esta manera la fórmula tierra-renta se convierte en capital - 

interés" que, por si fuera poco, "por su parte se metamorfosea en 

pago por el valor de uso de las mercancías, es decir, en la rela- 

ción del valor de uso con el de cambio". 

Esta increíble magia es la mejor ilustración de la fal- 

sificación de la irracionalidad de la cosa,y de la expresión fal- 
sificación que instala al vulgar en la irracionalidad plena: 

"...Se advierte que la dificultad en este caso queda -- 
eliminada  porque se hace caso omiso de ella y porcrue se 
la sustituye por una relaCTón que expresa lo contrario- 
de la diferencia específica que es preciso explicar,  r- 
p?r  lo tanto, sea como fuere, no expresa para nada la - 
alferencia..."717n770757 

Es la economía vulgar instalada en la plena irraciona 

lidad; es su cometido funcional. 

(1010) Ibid., pp., 428, 429 y 430. 
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VI: El sexto apartado:  

La lucha  del socialismo vulgar contra  el interés.- 

(proudhon).  

La incomprensión  del vínculo interno entre  el inte 

rés Yel sistema  de trabajo asalariado.  

VII: El séptimo apartado: 

Antecedentes históricos  del problema  del interés.  

La polémica  de Lutero contra  el interés  es supe --

rior a la de Proudhon.  

El concepto  del interés  se modifica  a consecuencia  

de la evolución  de las relaciones capitalistas.  

Los propósitos de ambos apartados se hacen evidentes en 

sus títulos, y la relación que guardan con nuestro tema, es de --

corolario  o corroboración  de la fuerza :de la apariencia de la fal 

sa conciencia necesaria "(Sohn Rethel)" y, en esta medida, de los 

conceptos  de la realidad capitalista.  

Desde esta perspectiva, la pregunta de Marx es la si --

guíente: ¿hay alguna diferencia esencial  entre la reconocida ple-

na irracionalidad de la economía vulgar y el llamado socialismo -

vulgar? 

Y de responderla se ocupa el sexto apartado.  

Veamos 

Un vulgar  frente a otro vulgar 

lo que sintomatiza  la polémica  

...La polémica  de Proudhon contra Bastiat, respecto  --
del interés, es característica de la manera en que el - 
economista vulgar  defiende las categorías de la econo 
mía política y de la forma en que el socialismo super 
ficial  (la polémica de Proudhon casi no merece el nom - 
bre) las ataca..."(s.n.)(1011) 

(1011) ibid, p., 430. 
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Eso es lo sintomático de la "polémica": ciegos contra-

manirotos, ciegos contra tuertos. 

si Proudhon hubiese entendido algo 

"...El movimiento de retorno.(del dinero) no habría de 
bido conmover a Proudhon como si fuese algo sinclular,= 
si hubiese  entendido algo acerca del movimiento del ca 
pital. Ni debía conmoverlo tampoco la plusvalía ponte- 
nida en el volúmen  que refluye. Este es un rasgo carac 
Wrstico  de la producción capitalista..."(s.n.) 

La crítica de Proudhon  es la crítica  
'de un novicio  
no domina el objeto de su crítica  

"...Pero para Proudhon... el excedente es un recargo.-
En general su crítica es la de un novicio,  no ha domi-
nado los elementos básicos de la ciencia que quiere  --
criticar..."(s.n. 

Triste destino el del socialismo vulgar. 

Lo que no ve Proudhon  

Lo que no puede ver Proudhon  

La fuerza de la apariencia y 

Los conceptos de la realidad capita- 

lista 

"...No debla llamarle la atención el excedente  por el-
cual no se paga un e_quivalente, ya ue la plusvalía  -y 
IS—PloduccióK—apitalista  se basa en ella- es valor  --
que no ha costado equivalente ninguno. Este no es un -
rasgo  específico del capital que da interés. El rasgo-
especifico -en la medida en que consideramos la forma-
del movimiento- es sólo la primera fase, a saber, pre-
cisamente lo contrario de lo que quiere decir Proudhon, 
o sea, que el prestamista entrega el dinero sin reci - 
bir por 61 un equivalente, desde el comienzo, y que --
por lo tanto el reflujo del capital, con interés, en - 
lo que respecta a la transacción entre prestatario y -
prestamista, (no se vincula con) las metamorfósis que-
sufre el capital, y que en la medida en que son sim --
ples metamorfosis de la forma económica, se componen - 



de una serie de intercambios, conversión de mercancías 
en dinero y conversión de dinero en mercancías; en la -
medida en que son verdaderas metamorfosis, es decir, --
elementos del proceso de producción, coinciden con el - 
consumo industrial. Erg. este caso, el propio consumo --
constituye una fase del movimiento de las formas econó-
micas. 
Pero lo que el dinero no hace en manos del prestamista, 
lo hace en las del prestatario que en verdad lo emplea-
como capital. Ejecuta su verdadero movimiento corno ca 
pital en manos del prestatario. Vuelve a él corno dinero 
más ganancia, dinero más l/x dinero. El movimiento en-
tre prestamista y prestarario sólo expresa el punto de-
partida y el punto final del capital. El dinero cuando-
pasa de,  manos de A a los de B. Se convierte en capital-
en manos de B, y como tal, después de sufrir cierta ro-
tación, vuelve con ganancia. Este interludio, el proce-
so real, que abarca a la vez el proceso de circulación-
y el de producción, no se vincula con la transacción en 
tre prestatario y prestamista. (La transacción) se reir 
nicia sólo después que el dinero ha sido realizado como 
capital. El dinero vuelve entonces a manos del presta -
mista, junto con un excedente, que sin embargo, sólo 
abarca una parte de la plusvalía realizada por el pres-
tatario. El quivalente que éste recibe es ganancia in - 
dustrial, o sea, la parte del excedente que conserva y-
de la cual se apropia sólo por medio del dinero tomado-
en préstamo. Todo esto no resulta visible en la transac 
ciEln entre él y el prestamista. Se limita a dos actos.= 
Traspaso de las manos de A a las de B. Intervalo duran-
te el cual el dinero permanece en manos de B. Después -
de este intervalo, el dinero, junto con el interés,vuel 
ve a manos de A. 
Si sólo se examina esta forma -la transacción entre A y 
B-, entonces se ve la simple forma del capital, sin la-
etapa intermedia: cierta cantidad de dinero a se entre-
ga para que después de un período retorne como a+1/x a-
sin la ayuda de ningún eslabón intermedio, aparte del -
período de tiempo que trascurre entre la partida de la-
suma de dinero a y su reflujo como a + 1/x a..."(s.n.) 

El "proceso real" ciega a Proudhon: la fuerza de la apa 

riencia y los conceptos de la realidad capitalista se le imponen-

como a un novicio inerme y azorado. El mundo de los "eslabones in 

termedios" es parte de "todo lo que no le resulta visible". 

Los ojos de Proudhon son ciegos: son las víctimas de la 

"irracionalidad de la expresión" que le impide y le castra el --

acceso a la "irracionalidad de la cosa". 



745 

Su socialismo es tan vulgar como la plena irracionali -

dad en que se instala el "saber" de la economía vulgar. 

La pregunta que da cuerpo al sexto apartado marxiano se 

responde: no hay diferencia esencial entre la economía y el socia 

lismo vulgar. 

Ambas son incapaces de atravesar la inmediatez para así 

comprender y fundar el plano de la realidad. 

Ambas son víctimas de la fuerza de la apariencia y de -

los conceptos de la realidad capitalista. 

Esa es la respuesta. 

Proudhon, socialista 'vulgar:, es un soldado desarmado: 

"...Y en esta forma abstracta, gue en verdad existe co-
mo movimiento  independiente junto con el movimiento 
real del capital, lo abre 2.  lo cierra, Proudhon consi - 
alFa el asunto en discusión, de modo que es inevitable-
1119.  todo le resulte incomprensible. Si en lugar de com- 
prar y vencer, se eliminara el préstamo en esta forma,-
entonces, según Proudhon, el excedente desaparecería. -
En rigor, sólo desaparecería la distribución del exce -
dente entre dos grupos de capitalistas. Pero esta dis 
tribución puede y debe ser vuelta a engendrar constante 
mente siempre que resulte posible convertir mercancías2  
o dinero en capital, y sobre la base del trabajo asala-
riado ello siempre es posible. Para que resulte imposi-
ble que las mercancías y el dinero se conviertan en ca-
pital, y por lo tanto sean prestadas como capital in ---
ponse, no deben enfrentar al trabajo asalariado. El que 
no lo enfrentasen como mercancías y dinero, y por consi 
guiente el trabajo mismo no se convierta en una mercan-
cía, equivaldría a un retorno a los modos de producción 
precapitalista en los cuales (el trabajo) no se convier 
te en una mercancía, y en su mayor parte sigue existiera 
do en la forma de trabajo de siervos o esclavos. Sobre-
la base del trabajo libre, esto sólo es posible cuando-
los obreros son los dueños de sus propios medios de pro 
ducción. El trabajo libre se desarrolla, en los marcos- 
de la producción capitalista, como trabajo social. De - 
cir que son los dueños de los medios de producción equi 
vale a decir que estos pertenecen a los trabajadores --
unidos, y que producen como tales, así como que su pro-
pia producción la controlan ellos mismos, en forma con- 
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junta. Pero el deseo de mantener el trabajo asalariado, 
y por lo tanto la base del capital, como quiere hacerlo 
Proudhon, y al mismo tiempo eliminar los 'inconvenien-
tes' mediante la abolición de una forma secundaria del-
capital, revela al novicio..."(s.n.)(1012) 

Su incapacidad para comprender y aprehender el proceso-

y el movimiento real; su imposibilidad para atravesar la "irracio 

nalidad de la expresión" y así alcanzar la "irracionalidad de la-

cosa", confinan a Proudhon al utopismo, lo cercan y lo obligan -

"a un retorno a los modos de producción pre-capitalistas". 

Proudhon, socialista vulgar, es un soldado desarmado: - 

quiere "mantener el trabajo asalariado" pero sólo a costa de "eli 

minar los inconvenientes" a través de la abolición "de una forma-

secundaria del capital". 

Ahí es donde se descubre su "crítica de novicio": sti 

ser plena y entera víctima de la fuerza de la apariencia y de los 

conceptos de la realidad capitalista: 

Proudhon, socialista vulgar, es un soldado desarmado, -

desarmado antes del principio de la contienda: desarmado por la - 

propia fuerza'r  necesariedad de la apariencia invertida  y feti 411•11111 

chista. 

Señala Marx: 

...Como el capital se presta en forma de dinero,Proudhcn 
cree que el capital monetario, es decir, el dinero, po-
see ese atributo específico. Todo debería venderse, pe-
ro nada prestarse. En otras palabras: de la misma mane-
ra en que quería que las mercancías existieran, pero no 
Uéseaba que se convirtiesen en 'dinero', así tamb717  -- 
aquí  quiere que las mercancías, el dinero, existan pero  
no deben convertirse en capital. Cuando todas las for - 
mas fantásticas han sido eliminadas, ello sólo signifi- 
ca que no debe haber un paso de avance del campesino en 
escala reducida, pequeño burgWs, y de la producciS ar 
tesana, a la industria en gran escala..."(s.n.) 

(1012) Ibid., pp., 431, 432 y 433. 

1 
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Y todavía precisa: 

todos los gatos son pardos  

...Cuántos problemas nacen cuándo términos filosóficos 
alemanes como 'subjetivo' caen en manos de Proudhon...-
Las formas sociales burguesds son 'subjetivas' para él, 
y la abstracción subjetiva, y por añadidura errónea, de 
que, como el valor de cambio de las mercancías expresa-
una proporción, expresa todas las proporciones posibles 
entre las mercancías, y no expresa una tercera forma --
con la cual las mercancías son proporcionales; esta fal 
sa abstracción 'subjetiva' es el punto de vistasociálr 
segrin el cual, no sólo la mercancía y el dinero,  sino- -
que  además la mercancía, el dinero y el capital,  son --
idénticos. De tal modo, desde este 'punto de vista so - 
ciall, todos los gatos son en verdad  pardos...1 (s.n.) (1013) 

Proudhon,socialista, vulgar, es un soldado desarmado, -

desarmado antes del principio de la contienda. Para él,en efecto, 

"todos los gatos en verdad son pardos": mercancía, dinero y capi-

tal son "idénticos". Los ojos de Proudhon son pálidos y no pueden 

ver el mundo más que pardo. La pólvora de su arma está mojada por 

la propia opacidad de la realidad capitalista; por la fuerza  y la 

necesidad de la apariencia invertida y fetichista.  

De áhí su socialismo vulgar, primo-hermano de la propia 

economía vulgar. 

El séptimo apartado. Lutero presbítero-zurdo. 

Lo enormemente vulnerables que son los ojos pálidos de-

Proudhon a la fuerza de la apariencia capitalista, lo corrobora - 

el séptimo apartado de las Teorías,  desde el momento que reconoce 

que ' la polémica de Lutero contra el interés es superior a la de 

Proudhon'. 

*9' 

(1013) Ibid., p., 433. 
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Observa Marx: 

"...Lutero es superior a Proudhon. La diferencia entre-
pr6stamo y renta no lo confunde, pues percibe que la -- 
usura existe por igual en ambos. El rasgo más notable  - 
31i5. 153IjElca  consiste en que toma como punto princr 
pal de su ataque el hecho de que el interés es un ele - 
mento innato del capital..."(s.n.571014) 

El presbítero no sólo no se confunde, sino que percibe - 

al interés como un elemento "innato del capital". Percibe que la-

usura "es un medio poderoso para establecer las condiciones pre 

vías del capital industrial". 

Lutero no se deja "engañar" por las diferencias de for-

ma de la apariencia "como se deja engañar Proudhon". 

Y aunque el grado del desarrollo del capitalismo es el-

dato cronológico entre ambos, Lutero "es superior a Proudhon". 

Es la fuerza de la apariencia necesaria; son los conceE.  
tos de la realidad capitalista. 

Este es el centro argumental del séptimo y dtltmo apar-

tado de los "agregados" a las Teorías sobre la plusvalía. 

Anotación final. 

Los desarrollos argumentales expuestos constituyen el - 

momento morí de los "Agregados" a las Teorías sobre la plusvalía: 

La renta y sus fuentes. La economía política vulgar. 

Son sus palabras finales corroborantes y confirmadoras-

de la la fuerza de la apariencia necesaria y de los conceptos de-

la realidad capitalista. 

W 

(1014) Ibid, p., 434. 
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Con su reconocimiento concluimos nuestra revisión del- 

procedimiento desmistificador argumental marxiano, sobre el cuer 

po de este apasionante manuscrito, permanentemente saqueado, y - 

permanentemente incluso; ponemos punto final al reconocimiento - 

de este otro manuscrito, parte de otro proyecto para la ejecu 

ción del programa del entero proyecto crítico completado en El - 

£121t11. 

EL PUNTO C): LOS ELEMENTOS FUNDAMENTALES PARA LA' CRITICA DE LA - 

ECONOMIA POLITICA (BORRADOR) 1857 - 1858 

GRUNDRISSE (1014')  

"...La producción de las ideal, de las represen 
taciones y de la conciencia gstá en primer lugar di 
recta e intimamente mezclada con la actividad 
material y con el comercio material de los hom-
bres; es el lenguaje de la vida real. Las repre 
sentaciones, el pensamiento, el comercio inte r 
lectual de los hombres aparece aqui como la ema 
nación directa de su comportamiento material. 7- 
Sucede lo mismo con la producción intelectual - 
tal como se presenta en el lenguaje de la poli-
tica, de las leyes, de la moral, de la religión, 
de la metafísica, etc., de todo un pueblo. Son-
los hombres los que producen sus representacio-
nes, sus ideas, pero esos hombres reales actaan 
tal como están condicionados por un desarrollo-
determinado de las fuerzas productivas y del mo 
do de relación que les corresponda, incuidas --
las formas más extensas que puedan tomar. La --
conciencia nunca puede ser otra cosa que el ser 
consciente, y el ser de los hombres en su proce 
so de vida real. Y sí, en toda ideología, los -
hombres y sus relaciones aparecen ante nosotros 
cabeza abajo como dentro de una cámara oscura,-
este fenómeno deriva de su proceso de vida his-
tórica, absolutamente igual a como sucede con -
la inversión de los objetos en la retina, que -
deriva de su proceso de vida directamente flsi-
ca..."(1015) 

(1014') Mi agradecimiento tanto para Alberto Cu6 como para Juan Luis Campos, -
por la valiosa ayuda que me prestaron para el desarrollo de este punto. 

(1015 ) K. Marx y F. Engels. La Ideología Alemana,  221..cit., pp., 50-51. 
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El texto de los Grundrisse(1016) es el primer vaciado de- 

los datos que habrán de formar El Capital; es una primera  ver  --

sión, un primer manuscrito y un .primer "borrador"; pero el texto-

de los Grundrisse es, también, el manuscrito de un otro proyecto  

para "resolver" tanto enla investigación como en la exposición
(1017) 

-el problema de la cuestión del objeto-capital. 

El texto de los Grundrisse es, pues, un otro esfuerzo
(1018) 

Nuestro reconocimiento sobre sus tres volúmenes es, nue 

vamente reducido. En esta caso, no es, siquiera, un reconocimien-

to. 

Nos proponemos, tan sólo, la exclusiva corroboración -- 

del cuadro desmistificante global en el momento terminal del ente 

1.2 proyecto crítico completado, a través de la reproducción de al 

gunos de sus pasajes argumentales más señalados e ilustrativos; - 

nos proponemos constatar el estado de presencia de las desmistifi 

caciones consecutivas enfrentadas por el proyectado Libro Tercero 

de El Capital o gran libro de las desmistificaciones. Eso es todo.  

Es así como procederemos a reconocer el estado de las - 

siguientes desmistificaciones previamente referidas: 

1) desmistificación 

2) desmistificación 

- transformación 

de la tasa del 

- transformación 

dia 

3) desmistificación 

4) desmistificación 

Trinitaria. 

de la unidad salario 

de la unidad ganancia  

del plusvalor en ganancia y 

plusvalor en tasa de ganancia 

de la ganancia en ganancia me- 

de la unidad renta  

conclusiva  global: La Fórmula  

(1016) opecit. Siglo XXI Editores, 	3 volúmenes, México, 197L 
(1017) Cfr. K. Manc, Prólogos a la primera y segunda edición de El Capital, 

(1018) Cfr. Rosdolsky, op.cit. 
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Terminaremos rescatando de los Grundrisse algunos de 

los desarrollos que revelan la fuerza 	la necesidad de la misti-

ficación. 

1) La desmistificación de la unidad salario (1019) 

la irracionalidad del precio del tra-

bajo, 

Bajo el título de: plusvalía. Tiempo y trabajo exceden-

te. -Bastiat acerca del trabajo asalariado. -Valor del-

trabajo. ¿Cómo se determina? -Autovaloración es autocon 

servación del capital. El capitalista no debe vivir so-

lamente de su trabajo, etc. Condiciones de la autovalo-

rización del capital, tiempo de plustrabajo, etc., - En 

qué medida el capital es productivo (como creador del -

plustrabajo, etc.,); esto sólo histórica, transitoria - 

mente. -Los niggers libres en Jamaica -La riqueza autó-

noma exige el trabajo esclavo o el trabajo asalariado -

(en ambos casos trabajo forzado),  Marx anota: 

..,La plusvalía que el capital tiene al término del --
proceso de producción -una plusvalía que, como precio -
mayor del producto, se realiza tan sólo en la circula - 
ción, por que, tal como todos los precios que se reali-
zan en ella, por estar ya idealmente presupuestos a la-
misma, están, determinados antes de entrar en aquélla- - 
significa, si expresamos esto con arreglo al concepto - 
general del valor de cambio, que el tiempo de trabajo - 
-o la cantidad de trabajo (expresada estáticamente, la-
magnitud del trabajo se presenta corno cantidad espacial, 
pero expresada dinámicamente sólo es mensurable por el-
tiempo)- objetivado en el producto es mayor que el exis 
tente en los componentes originarios del capital. Ello-
sólo es posible cuando el trabajo objetivado en el ore-
dio de trabajo es menor que el tiempo de trabajo vivo -
que ha sido comprado con ¿II. El tiempo de trabajo obje-
tivado en el capital se presenta, como hemos visto, en- 

(1019) Cfr. supra, La dcsmistificación de la unidad salario, (Sección Sexta del 
Libro Primero), pp., 18 - 35. 
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calidad de suma compuesta de tres elementos:a)el tiempo 
de trabajo objetivado en la materia prima; b) el tiempo 
de trabajo objetivado en el instrumento; c) el tiempo -
de trabajo objetivado en el precio del trabajo. Ahora -
bien: los elementos a),.y b) se mantienen incambiados co 
mo componentes del capital; aunque en el proceso se md: 
difique su forma, su modo de existencia material, se --
mantienen incambiados como valores. El capital intercam 
bia sólo a c) por un elemento cualitativamente diferenr 
te: determinada cantidad de trabajo objetivado por una-
cantidad de trabajo vivo. Si el tiempo de trabajo vivo-
reprodujera únicamente el tiempo de trabajo objetivado-
en el precio de trabajo, se trataría de una operación -
puramente formal y 5610 se habría efectuado, en lo que-
respecta al valor, un cambio por trabajo vivo como otro 
modo de existencia del mismo valor, así como, en lo que 
se refiere al valor del material de trabajo y del ins 
trumento, sólo se habría efectuado una modificación de-
su modo de existencia material. Si el capitalista  vaga-
ra al obrero  un precio  = un día de trabajo,  y.  el dr-a—r-
us-  trabajo  del obrero añadiera  a la materia prima  y al-
instrumento solamente  un di a. de trabajo,  el capitalista  
simplemente habría intercambiado  el valor  de cambio  en-
una forma  por el valor  de cambio  en otra. No habría  ope 
rada como capital.  Por lo demás, si el obrero no hubie-
ra permanecido en el proceso simple del intercambio, de 
hecho habría recibido en pago el producto de su trabajo, 
sólo que el capitalista habría tenido con él la amabilí 
dad de pagarle por adelantado el precio del producto, -
antes de su realización. El capitalista le habría conce 
dido un crédito, y por cierto gratis, pour le roí de 
Prusse. Voilá tout . El intercambio entre  el capital  v--
el trabajo,  cuyo resultado  es el precio  de trabajo,  en-
la medida  en que por parte  del obrero  sea un simple  in-
Eércambio,  por parte  del capitalista tiene  que ser un - 
no intercambio. Tiene  que recibir  más valor que el que- 
370. El intercambio, considerado desde  el punto  de vis-

ta del—capital,  tiene que ser meramente aparente,  o ea, 
revestir otra determinación formal económica  que la del 
intercambio;  en caso contrario,  el capital  como capital  
y.  el trabajo como trabajo, contrapuesto  al primero,  se-
rían imposibles.  Se intercambian ente  sí solamente  como 
Móres  de cambio iguales,  que existen materialmente  en 
modos de existencia  diferentes..."(s.n.)  

para hacer  la apología  del capital  

se lo explica  por un proceso  que hace 

imposible  su existencia  

«.• 

"...Para hacer  la apología  del capital,  para justificar  
lo, los economistas recurren  a este proceso simple,  ex- 
plican  el capital precisamente  por un proceso que  hace- 



imposible  su existencia. Para demostrarlo, recurren  a -1 
una demostración  que lo quita  de en medio.  Me pagas  mi-
trabajo,  lo recibes  a cambio de su propio producto, y -
me deduces el valor  de la materia prima  y.  del instrumen  
to que,  me has facilitado. Somos  pues associés  que apor-
tan diversos elementos  al proceso  de producción  y los -
intercambian segün  el valor  de los mismos.  De manera -- 
que,  el producto  se transforma  en dinero  y el dinero  se-
reparte  de tal modo que tu.,  capitalista, recibes  el pre 
cio de tu materia prima  y de tu instrumento,  y yo, obre 
ro, el precio que  el trabajo  les añadió.  TI sales  ganan1.  
cioso, 	que ahora posees  tu materia prima  e instrumen  
to en una forma consumible (pasible  de circular)  , y yo-
también, pues  mi trabajo  se ha valorizado. Ciertamente ,  
pronto  te encontrarás  en la situación  de haberte comido  
tu capital,  bajo la forma  de dinero, mientras  que yo, -
como obrero,  estad  en posesión  de ambos..."(s.n.) 

lo que enajena  el trabajador  

lo gue recibe  como precio  

es el valor  de esta enajenación  

"...Lo que  el obrero intercambia  con el capital  es su - 
ro io trabajo  (en el intercambio,  la disponibilidad  --
el trabajo);  lo enajena.  Lo que recibe  como precio,  es 

el valor  de esta enajenación. Intercambia  por un valor-
predeterminado  la actividad  que pone valor, prescin  --
diendo  del resultado  de su actividad..."(s.n.) 

el "enorme descubrimiento"  del señor  

Bastiat 

Las formas esenciales  no se le presen 

tan como formas reales  

"...Constituye  un enorme descubrimiento  del sefior Bastiat 
su afirmación  de que  el trabado asalariado  es una forma 
puramente formal, inesencial,  una forma de la asocia 
ción, que en cuanto  tal no tiene nada  oue ver con la re 
lación económica  entre el trabajo  v el capital. Si los1  
obreros, dice, fueran tan ricos como para poder esperar 
a la terminación y venta del producto, la existencia 
del trabajo asalariado no les impediría concertar con -
el capitalista un contrato tan ventajoso como el que --
efectúa un capitalista con otro. Por lo tanto el mal no 
radica en la forma del trabajo asalariado, s-ino en con-
diciones que no dependen de 61. No se le ocurre, natu - 
ralmente, que esas condiciones son precisamente las con 
diciones del trabajo asalariado. Si los obreros fuerarj. 

1 
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al mismo tiempo capitalistas, de hecho no se relacio-
narían como obreros que trabajan, sino como capitalis-
tas que trabajara -es decir, no bajo la forma de asala-
riados- con el capital que no trabaja. Por ello para - 
el señor Bastiat el salario y el beneficio son esen 
ZraliaTrte  lo mismo que el beneficio zel interés. Lla-
ma a esto armonía de las relaciones económicas, o sea-
que existirían relaciones econnnicas sólo aparentemen-
te, u que en realidad,  en esencia, existiría  únicamen 
te una relación,  la del intercambio  stmple. Las formas 
esenciales,  por consiguiente,  se le presentan  como ca-
rentes en sí de contenido,  esto eá-,-- no como formas  
reales..."(s.n.) 

esta mercancía  es la condición vital 

del obrero  

...¿Cómo se determina ahora su valor? Por medio del -
trabajo objetivado contenido en su mercancía. Esta mer 
cancía  es la condición vital  del obrero. Para consel r 
varia drá tras día el obrero debe consumir cierto vo-
lumen de medios de subsistencia, renovar la sangre con 
sumida, etc. (Con la clase obrera, o sea el sustituto- 
para el wear y tear, que permite que la clase se pueda 
mantener corno clase, aún nada tenemos que ver aquí, ya 
que en nuestro caso el obrero se contrapone corno obre-
ro, y por consiguiente como sujeto perenne presupuesto 
al capital, y no todavía como individuo perecedero de-
la especie obrero.) El obrero sólo recibe un equivalen 
te. De modo que mañana, una vez consumado el intercamr 
bio—y siempre que haya finalizado formalmente el in - 
tercambio, que él lleva a cabo tan sólo en el proceso-
de produCción- su capacidad de trabajo existe de la --
misma manera que antes: ha recibido un equivalente 
exacto, porque el precio que se le ha pagado lo deja -
en posesión del mismo valor de cambio que tenla previa 
mente. El capital le ha pagado la cantidad de trabajo-
objetivado que contiene su condición vital. El la ha -
consumido, y corno esa cantidad de trabajo no existe en 
cuanto cosa, sino como la capacidad de un ser vivo, --
éste, debido a la naturaleza específica de su mercan -
cía -la naturaleza específica del proceso vital- puede 
iniciar de nuevo el cambio. En este lugar no analiza - 
mos el trabajo especialmente calificado, sino el traba 
jo sin más ni más, el trabajo simple. Por 	 aún  
no nos incumbe el hecho de que, salvo el tiempo de tra 
bajo objetivado en la condición vital del obrero -es -
decir el tiempo de trabajo necesario para pagar los --
productos requeridos por el mantenimiento de su condi-
ción vital-, existe aún otro trabajo objetivado en su-
existencia inmediata, o sea los valores que el obrero-
consumió para producir una capacidad de trabajo de ter 
minada, una destreza especial. .El valor  de ésta sea re- 

_1 
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vela por los costos de producción necesarios para pro--
ducir determinada destreza de trabajo parecida..."(s.n.) 

o sea que recibe un valor por el cual 

no ha dado equivalente alguno  

a ...Si fuera necesaria una jornada de trabajo para man-
tener vivo durante una jornada de trabajo a un obrero,-
el capital no existiría, porque la jornada de trabajo - 
se intercambiaría por su propio producto, y de esta --
suerte el capital como capital no se podría valorizar - 
ni, por consiguiente, conservar. La autoconservación --
del capital es su autovalorización. Si el capital, para 
vivir, tuviera que trabajar, no se conservaría como ca-
pital, sino como trabajo. La propiedad de materias pri-
mas e instrumentos de trabajo sería sólo nominal; estos 
pertenecerían económicamente tanto al trabajador como -
al capitalista, ya que a este último sólo le produci --
rían valor en la medida en que él mismo fuera un obrero. 
El capitalista  no se relacionaría con las materias pri-
mas e instrumentos de trabajo como capital, sino como -
simple sustancia y medio del trabajo, tal como el pro - 
pio trabajador lo hace en el proceso de 15roduccf3n. Por 
él contrario, si, pongamos por caso, "á-Eilo se necesita -
media jornada de trabajo para mantener vivo a un obrero 
durante toda una jornada laboral, la plusvalía del pro-
ducto surge de por sí, ya que el capitalista en el pre-
cio sólo ha pagado media jornada de trabajo, mientras - 
que, en el producto conserva, objetivada, una jornada --
entera; de modo que por la segunda mitad de la jornada-
laboral, no ha intercambiado nada. Unicamente puede con 
vertirlo en capitalista, no el intercambio, sino un pro 
ceso en el cual, sin intercambio, recibe tiempo de tra-
bajo objetivado, esto es, valor,. La otra mitad de la -
jornada de trabajo al capital no le costó nada; o sea -
que recibe un valor por el cual no ha dado equivalente-
al9uno.  Y el aumento de los valores sólo puede efectuar 
se recibiendo un valor por encima del equivalente, esto 
es, creándolo..."(s.n.) 

del equivalente nunca puede dimanar - 

el plusvalor  

el capital como "punto crítico"
(1020) 

...La plusvalía es en general valor por encima del 
Iguivalente.  Equivalente, por definicnn, es' tan salo 

(1020) Cfr. supra, nuestra Catorceava conclusión: sobre el capitalismo callo --
"punto critico" pp., 339 - 367.  
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la identidad del valor consigo mismo. Del equivalente,  -
por  ende, nunca puede dimanar la plusvalía; tampoco,  --
pues,  originariamente de la circulación; debe surgir  --
del proceso de producción del capital mismo. El asunto-
también se puede expresar 11-án si el obrero sólo necesi 
ta media jornada de trabajo para vivir un día entero, --: 
sólo necesita, para que subsista su existencia como --
obrero, trabajar medio día. La segunda mitad de la jor-
nada laboral es trabajo forzado; trabajo excedente. Lo-
que desde el punto de vista del capital se praáeriEa co-
mo plusvalía, desde el punto de vista del obrero se pre 
senta exactamente como plustrabajo por encima de su ne= 
cesidad como obrero, o sea, por encima de su necesidad-
inmediata para el mantenimiento de su condición vital.-
El gran sentido histórico del capital es el de crear --
este trabajo excedente, trabajo superfluo desde él pun-
to de vista del mero valor de uso, de la mera subsisten 
cia. Su cometido histórico está cumplido, por un lado,= 
cuando las necesidades están tan.desarrolladas que el - 
trabajo excedente que va más allá de lo necesario ha --
llegado a ser él mismo una necesidad general, que surge 
de las necesidades individuales mismas; por otra parte, 
la disciplina estricta del capital, por la cual han pa-
sado las sucesivas generaciones, ha desarrollado la la-
boriosidad universal como posesión general de la nueva-
generación; finalmente, por el desarrollo de las fuer -
zas productivas del trabajo, a las que azuza contínua -
mente el capital -en su afán ilimitado de enriquecimien 
to y en las Qnicas condiciones bajo las cuales puede -7-
realizarse ese afán-, desarrollo que ha alcanzado un --
punto tal que la posesión y conservación de la riqueza-
general por una parte exigen tan sólo un tiempo de tra-
bajó menor para la sociedad entera, y que por otra la--
sociedad laboriosa se relaciona científicamente con el-
proceso de su reproducción progresiva, de su reproduc - 
ci6n en plenitud cada vez mayor: por consiguiente, ha - 
cesado de existir el trabajo en el cual el hombre hace-
lo que puede lograr que las cosas hagan en su lucar. --
El capital y el trabajo, por consiguiente, se re lacio - 
nan aquí como dinero y mercancía; si uno de ellos es la 
forma universal de la riqueza, el otro es tan sólo la -
sustancia que tiene por objeto el consumo directo. En-
su aspiración incesante por la forma universal de la ri 
queza, el capital, empero, impulsa al trabajo más allá-
de los limites de su necesidad natural y crea así los - 
elementos materiales para el desarrollo de la rica indi 
vidualidad, tan multilateral en su producción corno en - 
su consumo, y cuyo trabajo, por ende, tampoco se 	pre- 
senta ya como trabajo, sino como desarrollo pleno de la 
actividad misma, en la cual ha desaparecido la necesi -
dad natural en su forma directa, porque una necesidad - 
producida históricamente ha sustituido a la natural. Por 
esta razón el capital es productivo; es decir, es una -
relación esencial para el desarrollo de las fuerzas pro 
ductivas sociales. Sólo deja de. serlo cuando el desarro. 
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llo de estas fuerzas productivas halla un límite en el 
capital mismo..."(s.n.) 

la revolución capitalista  

la dominación  de la relación-capital 

el trabajo. asalariado:  el trabajo •••11 91.1• 

forIzado mediado  

"...En el Times de noviembre de 1857 se encuentra un - 
graciosisimo alarido de furor proferido de un planter-
de las Indias Occidentales. Con gran indignación moral 
este abogado -como alegato en pro de que se reimplante 
la esclavitud de los negros- explica cómo los quashees 
(los niggers libres de Jamaica) se conforman con produ 
cir lo estrictamente necesario mara su propio consumo= 
y, aparte de este 'valor de uso', consideran  la holga-
zanería como  el articulo  de lujo por excelencia  (indul 
gente and idleness); cómo les importa un pito el azú 
car y el capital fixe invertido en las plantaciones; -
antes bien, se sonríen sardónicamente, con alegría ma-
lávola e irónica, en las narices del planter amenazado 
por la ruina; el cristianismo que se les enseñara, in-
cluso, lo explotan únicamente como cohonestación de su 
sentimiento de alegría - malévola y de su indolencia.Han 
dejado  de ser esclavos,  pero no para transformarse  en-
trabajadores asalariados,  sino en self-sustaining pea-
sants  que trabajan para  su consumo estrictamente  nece-
sario.  El capital corno capital  no existe contrapuesto-
a ellos,  ya que la riqueza autonomizada  en general  só-
lo existe  sea por, medio  del trabajo forzado directo,  - 
II esclavitud,  sea por el trabajo forzado mediado,  el-
EFabajo asalariIn.  Al trabajo forzado directo  se—le -
contrapone  la riqueza  no como capital, sino  como rela-
ci6ri de dominación;  por consiguiente, sobre  la base de 
aquel trabajo  sólo se puede reproducir  la relacT3i7—de-
Wtir.nolación, para  la cual la riqueza misma  únicamentj--
tiene valor como disfrute,  no como riqueza misma;  esa- 
Ylna-67-1775or  consiguiente,  nunca puede crear  la inc-57s 
tria general..."(s.n.)(1021) 

Es la desmistificación  de la unidad  salario
(1022) 

(1021) Elementos fundamentales para... ap.cit., Tamo I, pp., 262 267. 

(1022) Cfr. igualmente, Elementos fundamentales para... Tamo 11, pp., 82-85. 



758 

2) La desmistificación de la unidad ganancia(1023) 

) La transformación del plusvalor en ganancia y de-

la tasa del plusvalor 'en tasa de ganancia .1023') 

el ..9.9pital como sujeto: como relación  

consigo mismo 

Bajo el título de: tasa de beneficio. -Caída de la tasa 

de beneficio. -Tasa de beneficio. -Suma del beneficio.-

- Atkinson. A. Smith. Ramsay, Ricardo. -La plusvalía en 

cuanto beneficio siempre expresa una proporción menor.-

Wakefield, Carey. Bastiat, Marx anota: 

"...El capital está puesto ahora como unidad de la pro-
ducción y.  circulación,y la plusvalía que genera en un - 
periodo determinado, por ejemplo en un año, es -- 

PT 	PT 	T X  c  ) bien - P 
P + c 	R 	 p p c+ p 

El capital está realizado ahora no sólo como valor que-
se reproduce a sí mismo  y  por tanto se perpetda, sino - 
como valor que pone valor.  A través de la absorción en-
sí mismo del tiempo de trabajo vivo, por un lado, y del 
movimiento de la circulación que le es propio (en el --
cual el movimiento del intercambio resulta puesto como-
el suyo propio, como proceso inmanente del trabajo obje 
tivado), se comporta consigo mismo como con lo que pone 
nuevo valor, como productor de valor. El capital se coro 
porta ante la plusvalía como si fuera él su fundamento, 
como si la hubiera creado. Su movimiento consiste en --
que, mientras se produce, se comporta a la vez como fun 
damento de sí mismo en cuanto fundado, en cuanto valor: 
presupuesto, consigo mismo como plusvalía o con la plus 
valía como valor puesto por él. En un lapso determinado, 
lapso puesto como unidad de medida de sus rotaciones --
porque es la medida natural de su reproducción en la --
agricultura, el capital produce una plusvalía determina 
da, no determinada por la plusvalía que aquél pone en -
un proceso de producción, sino por el nGmero de repeti-
ciones del proceso de producción, o de sus reproduccio-
nes en un espacio de tiempo dado..."(s.n.) 

(1023) Cfr. supra, La desmistificación de la unidad ganancia (Secciffi Primera, 
segunda y "teroora dol Libro Tercero ) pp., 3-6-338. 

(1023') Cfr. supra, Princra Sección, pp., 36 - 71. 
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el plusvalor aparece como momento del 

movimiento total  

el capital aparece como independiente  

del trabajo 

"... En virtud de aue. la  circulación está inserta en el 
proceso de reproducción del capital, en el movimiento -
efectuado por este fuera del proceso inmediato de pro - 
ducción, la plusvalía ya no aparece puesta por su rela-
ción simple e inmediata con el trabajo vivo; esta rela-
ción se presenta, antes bien, sólo como un momento de - 
su movimiento total. El capital, partiendo de si mismo-
como del sujeto activo, del sujeto del proceso -y en la 
rotación el proceso inmediato de la producción aparece-
determinado de hecho por su movimiento corno capital, in 
dependientemente de su relación con el trabajo-, se coE 
porta consigo mismo como valor que se aumenta a sí mis-
mo, esto es, se comporta con la plusvalía como puesta - 
y fundada por él; se vincula como fuente de producción-
consigo mismo en cuanto producto; como valor productivo, 
consigo mismo en cuanto valor producido. Por ello, al -
valor recién producido ya no lo mide por su medida real, 
la proporción entre el plustrabajo y el trabajo necesa-
rio, sino que lo mide por sí mismo, por el capital, co-
mo supuesto de ese valor..." 

un capital dado produce en un lapso - 

dado una determinada plusvalía  

el beneficio  

el producto del capital es el benefi- 

cio 

la tasa del beneficio 

expansión en espiral  

...Un capital de un valor determinado produce en un --
lapso determinado una plusvalía determinada. La plusva-
lía, medida así por el valor del capital presupuesto --
- y puesto así el capital como valor que se valoriza a-
sí mismo, es el beneficio; bajo este specie -no aeter-
ni sino capitalis- la plusvalía es beneficio, y el capi 
tal en si mismo como capital, como valor que produce y-
reproduce, se diferencia de sí mismo como beneficio, -
valor recién producido. El producto del capital os el -
beneficio. Por consiguiente la magnitud de ra plusvalía 
es medida por la magnitud de valor del capital, y la - 
tasa del beneficio está por lo tanto determinada por la 
proporción entre su valor y el valor del capital. liemos 
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expuesto más arriba una parte muy grande de lo referen-
te a este punto. Pero hav que insertar aquí lo que anti 
cipáramos. En la medida en que el nuevo valor puesto, - 
cuya naturaleza es igual a la del capital, sea incluido 
en el proceso de producción y se conserve a sí mismo a-
su vez como capital, el capital mismo habrá crecido y -
operará ahora como capital de un valor mayor. Después -
de haber diferenciado al beneficio en cuanto valor re - 
cién producido, de si* mismo en cuanto valor prestmues-
to que se valoriza, y de haber puesto al beneficio como 
la medida de su valorización, suprime la distinción y - 
pone al beneficio en su identidad consigo mismo como ca 
pital que ahora, aumentado por el beneficio, comienza - 
de nuevo el mismo proceso en una escala mayor. Al des - 
cribir su órbita se amplia él mismo como sujeto de aquá 
lla,con lo cual recorre una órbita que se expande, una= 
espiral..." 

beneficio v tasa de beneficio  

la dinámica del sistema  
• 

...Las leyes genrerales expuestas precedentemente se - 
pueden resumir de la siguiente manera; la plusvalía -- 
efectiva está determinada por la proporción entre el -- 
plustrabajo y el trabajo necesario, o por ((la propor - 
orón entre)) la parte del capital -la parte de trabajo- 
objetivado- que se intercambia por trabajo vivo y la --
parte de trabajo objetivado por la cual es sustituida. 
pero la plusvalía, bajo la forma del beneficio, se mide 
por,e1 valor total del capital presupuesto al proceso - 
de producción. La tasa del beneficio depende pues - su 
puestos la misma plusvalía, la misma proporción de plus 
trabajo con respecto al trabajo necesario- de la propor 
ción entre la parte del capital que se intercambia por:" 
trabajo vivo y la parte que existe bajo la forma de ma-
terias primas y.medios de producción. Cuanto menor sea, 
pues, la parte intercambiada por trabajo vivo, tanto -
menor será la tasa del beneficio. En la misma propor --
ción, pues, en que en el proceso de producción el capi-
tal en cuanto capital ocupe un espacio mayor con reta 
ción al trabajo inmediato, cuanto más crezca pues el --
plusvalor relativo - la fuerza creadora de valor, pro - 
pia del capital- tanto más caerá la tasa del benficio.-
Hemos visto que la magnitud del capital ya presupuesto-
-presupuesto a la reproducción- se expresa especifica -
mente en el crecimiento del capital fixe en cuanto fuer 
za productiva producida, trabajo objetivado dotado de - 
una apariencia de vida. El total del valor del capital-
comprometido en la producción se expresará, en cada nar 
te del mismo, como proporción Cisininuida entre el capi-
tal inetercambiado por trabajo vivo y la parte del capi 
tal existente corno valor constante..." 

r- 
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la tendencia del sistema 

"...Cuanto más amplia sea la existencia conquistada ya-
por el capital, tanto más exigua será la proporción en-
tre el nuevo valor creado y el valor presupuesto (valor 
reproducido). A igual plusvalía, esto es, a igual pro -
porción entre plustrabajo y trabajo necesario, el bene-
ficio puede por ende ser desigual,y ha de serlo en pro-
porción con la magnitud de los capitales. La tasa del -
beneficio puede caer aunque aumente la plusvalía real.-
La tasa del beneficio puede subir aunque decrezca la --
plusvalía real. Puede ocurrir, en realidad, que crezca-
el capital y en la misma proporción el beneficio, siem-
pre que la propoción entre la parte del capital presu - 
puesta como valor, existente bajo la forma de materias- 
primas y capital fixe, aumente uniformemente con la par 
te del capital intercambia por trabajo vivo. Pero esta= 
proporcionalidad supone un crecimiento del capital sin- 
crecimiento y desarrollo de la fuerza productiva del -- 
trabajo. Un supuesto anula el otro. Tal cosa contradice 
la ley de desarrollo y del capital y, especialmente, --
del desarrollo del capital fide. Una progresión de tal-
género sólo puede ocurrir en etapas en las cuales el mo 
do de producción del capital aún no se ha adecuado a es 
te último, o bien en aquellas esferas de la producción= 
donde el capital sólo haya alcanzado formalmente el do-
minio, como por ejemplo, en la agricultura. Aquí, la --
fertilidad natural del suelo puede surtir et smismo --
etecto que un aumento de capital fixe, esto es, hacer -
que aumente el tiempo de plustrabajo relativo sin que -
se reduzca el cuanto de trabajo necesario. ( por ejem - 
plo'en los United States.) El gross profit -es decir la 
plusvalía considerada al margen de su relación formal,-
no como proporción sino como simple magnitud de valor - 
sin relación con otra magnitud-, crecerá en promedio no 
como la tasa del beneficio, sino como el volumen del ca 
pital. Por tanto, si la tasa del beneficio está en pro-
porción inversa al valor del capital, la suma del bene-
ficio estará en relación directa al mismo. Sólo que es-
ta tesis únicamente es verdadera para un estadio res --
tringido alcanzado en su desarrollo por la fuerza pro - 
ductiva del capital o del trabajo..." 

la ley más importante de la moderna - 

economía politica 

" ...Un capital de 100 con un beneficio del 10% rinde --
una suma de beneficio menor que un capital de 1.000 con 
un beneficio del 2%. En el primer caso la suma es 10, -
en el segundo 20, o sea el gross profit del capital 
grande es el doble de lo obtenido por el capital 10 ve-
ces menor, aunque la tasa del beneficio del menor sea - 
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mayor fuera solo del 1%, la suma del beneficio sería de 
10, tanto como para el capital 10 veces menor, porque,-
en la misma proporción en que su magnitud ((se hamodifi 
cado)), la tasa del beneficio disminuido. Si la tasa 
del beneficio para el ,capital de 1.000 fuera de sólo 
1/2 %, la suma del beneficio seria entonces sólo la mi-
tad de la correspondiente al capital menor, seria sólo-
de 5, porque la tasa del beneficio sería 20 veces menor. 
Expresado de manera general,' pues; si la tasa de benefi 
cío decrece para el capital mayor, pero no en propor 
ci6n a su magnitud, crecerá el gross profit aunque dis-
minuya la tasa del beneficio. Si la tasa del beneficio-
disminuye pero en proporción a su magnitud, el gross --
profit se mantendrá igual al del capital menor; se con-
servará estacionaria. Si decrece la tasa del beneficio-
en proporción mayor a lo que crece su magnitud, decrece 
rá el gross profit del capital mayor, comparado con elr 
menor, tanto como decrezca la tasa del beneficio. Es --
esta, en todo respecto, la ley más importante de la mo-
derna economía política y la esencial para comprender -
las relaciones más dificultosas. Es, desde el punto de-
vista histórico, la ley más importante. Es una ley que, 
pese a su simplicidad, hasta ahora nunca ha sido com --
prendida y, menos aún expresada conscientemente..." 

la dinámica del sistema  

...Como esta disminución de la tasa del beneficio equi 
vale a lo siguiente: 1) a la fuerza productiva ya prodú 
cida y a la base material que constituye aquélla para -
la nueva producción; esto presupone, a la vez, un enor-
me desarrollo de scientific powers; 2) a la reducción de 
aquella parte del capital ya producido que se intercam-
bia por trabajo inmediato, esto es a la disminución de-
trabajo inmediato requerido para la reproducción de un-
enorme valor que se expresa en una gran masa de produc-
tos; gran masa de productos a bajos precios, porque la-
suma total de los precios es = al capital reproducido + 
el beneficio; 3) la dimensión del capital en general, - 
tambiGn a la parte del mismo que no es capital fixe; o-
sea un tráfico inmensamente desarrollado, gran número - 
de operaciones de cambio, amplitud del mercado y univer 
calidad de trabajo simultáneo; medios de comunicación,-
etc.; disponibilidad del necesario fondo de consumo pa-
ra efectuar este proceso descomunal (los obreros comen, 
necesitan casas, etc.). Se pone así de manifiesto que 
la fuerza productiva material ya disponible, ya elabora 
da, existente bajo la forma de capita]. fixe -tal como r 
el scientific power, tal como la población etc., en su-
ma, tal como todas las condiciones de la riqueza, esto-
es, las condiciones maximas para la reproducción de la-
riqueza, o sea el rico desarrollo del individuo social-, 

r 
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que el desenvolvimiento de las fuerzas productivas moti 
vado por el capital mismo en su desarrollo histórico, j 
una vez llegado a cierto punto, anula la autovaloriza-
ción del capital en vez de ponerla..." 

la barrera final de lo capitalista  

aniquilación por autoconservación 

"... A partir de cierto momento el desenvolvimiento de-
las fuerzas productivas se vuelve un obstáculo para el-
capital; por tanto la relación del capital se torna en-
una barrera para el desarrollo de las fuerzas producti-
vas del trabajo. El capital, es decir, el trabajo asala 
ciado, llegado a este punto entra en la misma relación- 
con el desarrollo de la riqueza social y de las fuerzas 
productivas que el sistema corporativo, la servidumbre-
de la gleba y la esclavitud, y, en su calidad de traba, 
se le elimina necesariamente. Con ello se quita la últi 
ma figura servil asumida por la actividad humana, la -j 
del trabajo asalariado por un lado y el capital por el-
otro, y este despojamiento mismo es el resultado del mo 
do de producción adecuado al capital; las condiciones = 
materiales y espirituales para la negación del trabajo-
asalariado y del capital, las cuales son ya la negación 
de formas precedentes de producción social, son a su --
vez resultados del proceso de producción característico 
del capital en agudas contradicciones, crisis, convul 
siones, se expresa la creciente inadecuación del desa--
rrollo productivo de la sociedad a sus relaciones de -- 
producción hasta hoy vigentes. La violenta aniquilación 
de capital, no por circunstancias ajenas al mismo, sino 
como condición de su autoconservación, es la forma más-
contundente en que se le da advis.e to be gone and to --
give room to a higher state of social production..." 

Crisis y.  dinámica 

La tendencia del sistema  

"...No se trata solamente del incremento de la scienti-
fic power, sino de la medida en que la misma está pues-
ta como capital fixe, del volumen de la amplitud con --
que está realizada y se ha apoderado de la totalidad de 
la producción. Se trata asimismo del desarrollo de la - 
población, etc., en suma de todos los momentos de La --
producción, por cuanto la fuerza productiva del trabaio, 
así como la aplicación de la maquinaria, está relaciona 
da con la población, cuyo crecimiento es ya, en y para: 
sí, tanto el supuesto como el resultado del incremento-
que experimentan los valores de uso a reproducir y, por 
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tanto, a consumir. Como esta merma del beneficio equi-
vale a la merma proporcional del trabajo inmediato con-
respecto a la magnitud del trabajo objetivado que aquél 
reproduce, y del nuevo ,,que pone, el capital hará -todos-
los esfuerzos para poner coto a la mengua de la propor-
ción entre el trabajo vivo y la magnitud del capital en 
general, y por tanto también entre la plusvalía, cuando 
está expresada como benefició, y el capital presupuesto, 
reduciendo la parte que le toca al trabajo necesario y-
expandiendo aún más la cantidad de plustrabajo con res-
pecto a todo el trabajo empleado. De.ahí que el máximo-
desarrollo de la fuerza productiva, junto con la expan-
sión máxima de la riqueza existente, coincida con la de 
preciación del capital, la degradación del obrero y la= 
postración más absoluta de sus facultades vitales. Es - 
tas contradicciones derivan en estallidos, cataclismos, 
crisis en las cuales, mediante la suspensión momentánea 
del trabajo y la aniquilación de una gran parte del ca-
pital, se reduce violentamente a este último al punto -
desde donde pueda proseguir su marcha. 
Estas contradicciones, of course, tienen como resultado 
estallidos, crisis, en los que la anulación momentánea-
de todo trabajo y la destrucCión de gran parte del capi 
tal lo hacen volver violentamente al punto en el cual - 
está en condiciones de emplear a cabalidad sus fuerzas-
productivas sin suicidarse por ello. Con todo, estas ca 
tástrofes regularmente recurrentes tienen como resulta-
do su repetición en mayor escala, y por último el Berro 
camiento violento del capital. En el movimiento desarró 
llado del capital, existen momentos que detienen ese mo 
vimiento mediante otros recursos que la crisis; tal cor 
mo,,por ejemplo, la continua desvalorización de una :  par 
te del capital existente: la transformación de una gran 
parte del capital en capital fixe...; improductivo des-
pilfarro de una gran parte del capital... Que, por lo - 
demás, se pueda contener la baja en la tasa de benefi - 
cio suprimiendo detracciones al mismo..., rebajando --
impuestos, disminuyendo la renta del suelo..., no es te 
ma que debamos considerar aquí... La disminución se con 
trarresta asimismo, mediante la creación de nuevas ra - 
mas de la producción en las que se requiere más trabajo 
inmediato, o en aquellas donde aún no está desarrollada 
la fuerza productiva de trabajo... 
Pero, bajo todas las circunstancias, la plusvalía consi 
derada como beneficio, tiene que expresar una propor 
ción de la ganancia inferior a la proporción real de la 
plusvalía... 
Bajo todas las circunstancias, en efecto, el beneficio- 
se mide por el capital total, que siempre es mayor que- 
el empleado en salarios intercambiado por el trabajo vi 
vo... 
Hemos demostrado la necesidad de esta tendericia..." 
(1024) 

(1024) Elementos fundanintales  para... 52.cit., Tarro 2, pp., 277-288. 
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La determinación de precios se funda  

en la determinación del valor  

Bajo el título de: superproducción. -Proudhon (cómo es 

posible  que el obrero, en el precio de la mercancía 

que  compra, pague el beneficio, etc., y no obstante  

perciba  su salario necesario. -Precio de la mercancía- 

y, tiempo de trabajo. Excedente, etc. (precio y valor,- 

etc.). -El capitalista no vende demasiado caro, aunque  

ciertamente por encima de lo que le cuesta el articulo. 

- Precio  (fraccional) Bastiat. Baja del precio fraccio 

nal. -El precio puede caer por debajo del valor sin 

perjuicio para el capital. El volumen, la cantidad y- 

la unidad (medida) , importantes en la multiplicación- 

de los precios, Marx anota: 

uc...Proudhon, que por cierto oye repicar las campanas, 
pero nunca sabe dónde, deriva la superproducción de — 
'que el obrero .no .puede volver a comprar su producto'. 
Con eso queire decir que al producto se le carga el in 
terés y el beneficio, o que el precio del producto es= 
tZ recargado respecto de su valor real. Esto demuestra, 
d'abord, que no entiende nada de la determinación del- 
valor, la cual, generally. spoken, no puede incuir ni un- 
ápice de overcharge. En la práctica del comercio el ca 
pitalista A puede cagar al capitalista B. Lo que el -- 
uno mete de más en su bolsillo, el otro mete de menos. 
Pero si sumamos todo, la suma de su intercambio será - 
= la suma del trabajo objetivado en ella, sólo que el ca 
pitalista A se habrá embolsado más de esa cantidad pro 
porcionalmente que B. De todos los beneficios que ob - 
tiene el capital, es decir la masa total de los capita 
listas, hay que deducir: 1) la parte constante del ca- 
pital; 2) el salario, o el tiempo de trabajo objetiva- 
do que se requiere para reproducir la capacidad víVa - 
de trabajo. Los capitalistas, pues, no pueden repartir 
se nada entre si a excepción del plusvalor. Las propor 
clones -justas o injustas- en las cuales se distribu - 
yen entre sí ese plusvalor, no modifican absolutamente 
nada en el intercambio, y en la proporción del inter - 
cambio entre el capital y el trabajo..." 
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- Se confunden el precio y el valor  

...Podría decirse que el tiempo de trabajo necesario - 
(on sea el salario) , el, cual no contiene al beneficio, - 
sino rather debe deducirse de éste, es determinado a su 
vez por los precios de los productos, que ya incluyen -
el beneficio. ¿ De dónde, si no, podría provenir el be-
neficio que obtiene el capitalista en el intercambio --
con ese obrero a quieh no emplea directamente?... 
La gracia, pues, consiste sencillamente en que: 1) se -
confunden el precio y el valor; 2) se introducen re la 
clones que no conciernen a la determinación del valor -
en cuanto tal. Admitamos, por de pronto -y se trata de-
la relación abstracta- del capitalista A produce todos-
los medios de subsistencia que necesita el obrero, o --
que representan la suma de los valores de uso en la --
cual se objetiva el trabajo necesario de éste. El obre-
ro, pues, con el dinero que recibe del capitalista -en 
esta transacción el dinero aparece tan sólo como medio-
de circulación- habrá de comprar nuevamente al capita -
lista una parte alícuota -representante de su trabajo - 
necesario- del producto, con, el dinero que de él reci - 
bi6. El precio de una parte 'alícuota del producto del -
capitalista A es, of course, el mismo para el obrero --
que para cualquier otro participante del intercambio. A 
partir del momento en que le compra al capitalista, su-
cualidad específica de obrero se desvanece; en su dine-
ro se ha borrado toda huella de la relación y de la ope 
ración a través de las cuales lo recibió; en la circula 
ción el obrero se contrapone simplemente como D al capi 
talista, que a su vez se le contrapone como M; el obre-
ro se presenta como realizador del precio de M, precio-
tan presupuesto para él como para cualquier otro repre-
sentante de D, es decir, para cualquier comprador. Nen. 
En el precio de la parte alícuota de la mercancía com 
prada por él, está incluido sin embargo el beneficio en 
el que se presenta el plusvalor que recae en el capital. 
Por ende, si su ,tiempo de trabajo necesario representa-
20 táleros = determinada parte alícuota del producto, -
el capitalista, si el beneficio es del 10%, le venderá-
la mercancía a 22 táleros. 
Esto quiere decir Proudhon, y por eso concluye que el -
obrero no puede volver a comprar su producto, es decir, 
la parte alícuota del producto total objetivada por su-
trabajo necesario. (Pronto nos ocuparemos de su otra --
conclusión, la de que por consiguiente el capital no --
puede intercambiar adecuadamente y que de ahí resulta - 
la superproducción.) Digamos, para hacer más evidente -
la cosa, que los 20 táleros del obrero = 4 fanegas de - 
trigo. Segun eso, si 20 táleros constituyen el valor ex 
presado en dinero de las 4 fanegas, y el capitalista se 
las vende a 22, el obrero no podría comprar de nuevo --
las 4 fanegas; sólo podría comprar 3 7/11 fanegas. En -
otras palabras, hay quienes se imaginan que la transac- 

1 
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ción monetaria falsea la relación. 20 táleros es el pre 
cio del trabajo necesario = 4 fanegas, y el capitalista 
le paga ese precio al obrero; pero no bien éste quiere-
tener sus 4 fanegas con sus 20 táleros, sólo recibe 3 
7/11. Como, conforme a. esto, no recibirla el salario --
necesario, le sería absolutamente imposible vivir; en - 
su demostración, al señor Proudhon se le ha hido la ma-
no. Pero, por favor: la premisa es falsa. Si 5 táleros-
expresan el valor de una fanega, o sea el tiempo de tra 
bajo objetivado en ella, y 4 fanegas el salario necesa= 
rio, el capitalista A no venderá esas 4 fanegas a 22, - 
como se figura Proudhon, sino a 20 táleros..." 

"...De lo indicado anteriormente se desprende, además -
que el precio puede caer por debajo del valor y el capi 
tal pese a ello obtener ganancias; le bastará, para eso, 
con vender una cantidad multiplicada por la unidad que-
constituye un excedente por encima de la cantidad multí 
plicada por la unidad que constituye el precio necesa 
rio del trabajo. Si la proporción entre el trabajo y la 
materia prima, etc., es de 1/5, podrá vender' por ejem - 
plo sólo a 2/10 por encima del valor constante, puesto-
que el trabajo no le cuesta nada. Le regala entonces al 
consumidor 1/10 del plustrabajo y sólo valoriza 1/10 --
para sl mismo. Muy importante esto en la competencia; - 
pasado por alto_particularmente por Ricardo. La determi 
nación de precios se funda en la determinación del va 
lor, pero se agregan nuevos elementos. Al precio, que - 
originariamente aparece sólo como valor expresado en di 
nero, se le sigue determinando como magnitud especifica. 
Sí el valor de una libra de hilo es de 5 táleros, es de 
cir, el mismo tiempo de trabajo que está contenido en 5 
táleros lo está en una libra de hilo, nada cambiará en-
esta determinación de valor si se estima que las libras 
de hilo son 4 6 4 millones. En la determinación del pre 
cío se vuelve decisivamente importante el momento del ::--
namero de libras, ya que el mismo expresa bajo otra for 
ma la proporción entre el plustrabajo y el trabajo nece 
sario..." 	.(1025) 

(1025) Ibid., Tamo I, pp., 377 - 389. 
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Bajo el título de: Valor del capital fixe y.  su fuerza -

productiva. Durabilidad del capital fixe, idem (que su-

fuerza productiva). -Las fuerzas sociales, la división-

del trabajo, etc., nada le cuestan al capital. -Diferen 

cia de las máquinas a este respecto (economía  de los ca 

pitalistas en el empleo de maquinaria). -Beneficio y.  - - 

plusvalía, anota Marx: 

El beneficio como plusvalor expresado  

en calidad de proporción con respecto  

al valor total del capital  

...((Con respecto al capital fixe -y a la durabilidad-
como condición, no extrínseca, del mismo- resta aún se-
ñalar: en la medida en que el instrumento de producción 
mismo es valor, trabajo objetivado, no aporta en cuanto 
fuerza productiva. Si una máquina cuya fabricación insu 
mil) 100 jornadas laborales, solamente reemplazara 100 = 
jornadas, en modo alguno contribuiría a aumentar la - 
fuerza productiva del trabajo y de ninguna manera redu-
ciría el costo del producto. Cuanto más duradera sea la 
máquina, tantas más veces se podrá crear con ella la --
misma cantidad de producto o tantas más veces se podrá-
renovar el capital circulant, repetir su producción, y-
tanto menor será la contribución de valor (necesaria --
para la compensación del d6chet,clel ware ,toar de lamáqui - 
na)? esto es, tanto más se reducirá el precio del pro - 
ducto y su correspondiente costo de producción. Con to-
do, aún no debemos introducir en esta parte del análi -
sis la relación de precios. El abatimiento del precio - 
como condición para la conquista del mercado no tiene-
cabida sino en la competencia. Por tanto, debemos desa-
rrollar el problema de otra manera. Si el capital pudie 
ra obtener sin costos el instrumento de producción, por 
O, ¿qué  consecuenicas tendría ello? Lo mismo que si los 
costos de circulación fueran = 0. Significaría esto que 
el trabajo necesario para la conservación de la capaci-
dad de trabajo se reducirla y que, de este modo, (numen 
taría) el plustrabajo, id est la plusvalía, sin que al-
capital ello le costara ni lo mínimo. La división y la-
combinación del trabajo dentro del proceso de produc --
ción constituyen justamente tal tipo de aumento de la - 
fuerza productiva, una maquinaria que al capital nada - 
le cuesta. Ese aumento supone, empero, trabajos en gran 
escala, id est, desarrollo del capital v el trabalo asa 
lariado. Otra fuerza productiva que nada le -cuesta es - 
la scientific power. (Ni qu6 decir tiene que siempre de 
be pagar cierta contribución para'los curas, maestros y 
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y sabios, sea grande o pequeña la scientific power que 
desarrollen.) Pero el capital sólo puede apropiarse de 
esta última mediante el empleo de la maquinaria (tam 
bién en el proceso químico, en parte). El incremento-
de la población. es una de las tales fuerzas producti - 
vas que no le cuestan nada. En suma, todas las fuerzas  
sociales que se desarrollan con el aumento  de la pobla 
ci611 y.  el desenvolvimiento histórico  de la sociedad,  ---
nada le cuestan.  Pero en la medida en que esas fuerzas, 
para que sea posible su empleo en el proceso inmediato 
de la producción, requieren un sustrato producido por-
el trabajo, esto es, existente bajo la forma de traba-
jo objetivado, o sea en la medida en que ellas mismas-
son valores, el capital sólo puede apropiárselas por - 
medio de equivalentes. Well. El capital fixe cuya uti-
lización costara mas que la de trabajo vivo, es decir-
que requiriera para su producción o conservación más -
trabajo vivo que el que sustituía, seria un nuisance.-
La maquinaria que no costara nada, sino que sólo re --
quiera su apropiación por el capitalista, poseerla el-
máximo de valor para el capital. De la simple proposi-
ción según la cual si el valor de la maquinaria fuera-
=0, seria la más valiosa para el capital, se desprende 
de toda reducción de su costo es una ganancia para --
aquél. Mientras que por una parte el capital tiende a-
aumentar el valor total del capital fixe, simultánea -
mente (tiende) a reducir el valor de cada parte alicuo 
ta del mismo. En la medida en que el capital fixe in 
gresa como valor en la circulación, cesa de operar co-
mo valor de uso en el proceso de producción. Su valor-
de uso consiste precisamente en el aumento de la fuer-
za productiva del trabajo, la reducción del trabajo ne 
cesaría, el incremento del plustrabajo relativo y por: 
tanto del plusvalor. En la medida en que entra en la -
circulación su valor sólo es reintegrado, no aumentado. 
El producto, por el contrario, el capital círculant, -
es el portador del plusvalor, que sólo se realiza cuan 
do aquél pasa del proceso de producción a la circula - 
ción. Si la máqUina durara eternamente, si no estuvie-
ra compuesta ella misma de material perecedero que tie 
ne que ser reproducido (dejando completamente de lado-
el invento de máquinas perfeccionadas, que les hagan - 
perder a aquella máquina su carácter de tal) , si fuera 
un perpetuum mobíle, correspondería de la manera más - 
plena a su concepto. No sería necesario reintegrar su-
valor, pues éste perduraría en una materialidad indes-
tructible. Dado que sólo se emplea capital (fixe en la 
medida en que éste es menor como valor que corno capaci 
dad de poner valor, el plusvalor realizado en el capi-
tal circulante -aunque el capital fixe mismo nunca en-
trara como valor en la circulación- pronto remplazaría 
los avances y de este modo actuaría como capaz de po - 
ner valor luego de que sus costos, al igual que (los) 
del plustrabajo que se ha apropiado, fueran=0 para el- 
capitalista. Continuaría operando como fuerza producti 
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va del trabajo y al propio tiempo seria dinero en el -- 
tercer significado, de valor constante que es para sí - 
mismo. Supongamos un capital de 1.000 libras. Digamos - 
que un quinto es maquinaria y que el plusvalor total es 
= 50. El valor de la M'aquinaria, por ende, es de 200. - 
Tras una cuádruple rotación, la maquinaria estaría paga. 
Y fuera de ello, del heho de que el capital continuara- 
poseyendo en la maquinaria trabajo objetivado por 200,- 
a la quinta rotación sería lo mismo que si un capital - 
que sólo costara 800 rindiera 50; o sea, 6 1/4% en vez- 
de 5%. Tan pronto como el capital fixe entra como valor 
en la circulación, desaparece su valor de uso para el - 
proceso de valorización del capital, o bien sólo entra- 
en la circulación cuando tal proceso cesa. Por consi -- 
guíente cuanto más duradero, cuanto menos requiera repa 
raciones, una reproducción total o parcial cuanto más = 
prolongado sea su tiempo de circulación, tanto más ope- 
rará como fuerza productiva del trabajo, como capital;- 
esto es, como trabajo objetivado que pone plustrabajo.- 
En cuanto momento de valor del capital fixe, su dura -- 
ción idéntica a la del tiempo de circulación de su va - 
lor, o a la del tiempo requerido para su reproducción,- 
se deriva del concepto de capital fixe. (Que en si y pa 
ra si, considerándola sólo desde el punto de vista ma - 
terial, esa duración está implícita en el concepto de - 
medio de producción, no requiere esclarecimiento algu - 
no.) La tasa de la plusvalía  está determinada simplemen  
te por la proporción entre  el plustrabajo  y el trabajo- 
necesario;  la tasa  del beneficio,  por la proporción,  no 
entre  el plustrabajo  y el trabajo necesario, sino  entre 
la parte  del capital intercambiado  por trabajo vivo  y - 
el capital total  que interviene  en la producción.)) 

Dicho  concretamente,  el beneficio  -tal como  • aquí  aún - 
lo consideramos,  es decir, como beneficio  del capital,- 
no de un capital individual  a expensas  de otro, sino  co 
mo beneficio  de la clase capitalista-,  nunca puede  ser- 
mayor  que la suma  de la plusvalía. Como  suma, el tiene 
ficio  es la suma  de la plusvalía, pero  es esta misma  su 
ma de valor  en cuanto proporción con respecto  al valor- 
total  del capital,  y no con respecto  a la parte  del mis 
mo cuyo valor realmente  crece, o sea  con respecto  a ta-
parte  que  se intercambia  por trabajo vivo.  En su forma- 
inmediata  el beneficio  no es sino la suma de la plusva-
lfa expresada como proporcralcon respecto  al valor  to- 
tal del capital..."(s.n.(1026) 

.0.026) Ibid, Tono 2, pp., 301 - 304. Cfr. 	te, Confusión entre  beneficio 
y.  plusvalía.  Cálculo erróneo de Carey. -El capitalista, que no le paga - 
al obrero la conservaci6n dol viejo valor, exige sin cuba/Tío una re mane- -- -r7 racion por el permiso, que le da, de conservar el vicio capital. -Plus- 

	

 	beneficio, etc. - Diferencia entre consumo del. instr—umeilto y ja 
,salario. -El prinrro, consumido en la producciái714Ciltinio, Cuera cíe la 
misma. -Alza de la plusvalía y baja de la tasa de beneficio. (Bastiat) 
TaloI, pp., 318 - 334, 
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b) La transformación de la tasa de ganancia en tasa 

media de ganancia (1027)  

Los valores y.  los precios  

La tasa general de ganancia  

surge la apariencia de que la misma - 

suma de capital crea el mismo plustra 

bajo o plusvalor en diferentes ramas-

de los negocios  

Bajo el título de: La tasa general de beneficio. -Si el 

capitalista vende nada más que a sus costos de produc  

ción, transferencia a otros capitalistas.  Ello no le re-

porta prácticamente nada al obrero, anota Marx: 

"...Volvamos al ejemplo precedente, en el que el capita 
lista, cuando vende la libra de hilo a 5 taleros -o sea 
40 libras a 5 taleros (cada una) -vende por tanto la li 
bra de hilo a su valor real y gana así 1/2 tálero so --: 
bre los 5 (del precio de venta) , 10% sobre el precio de 
venta, o 1/2 sobre 4 1/2, es decir 11 1/9  sobre su de - 
sembolso; supongamos ahora que vendiera sólo con 11 10%: 
em 4 1/2 'Meros sólo 9/20 taleros de beneficio (esto 
es, 1/20 de diferencia con respecto a 1/2 sobre 4 1/2 - 
'Meros; exactamente, una diferencia de 1 1/9%). Por --
consiguiente vende la libra a 4 1/2 taleros + 9/20 tale 
ros, es decir, a 4 19/20 taleros, o las 40 libras a 1911 
táleros. Varios casos son posibles ahora. El capitalis-
ta con el que intercambia, el capitalista al que le ven 
de sus 40 libras - supongamos que aquél sea propietario 
de una mina de plata, es decir productor de plata), só-
lo le paga 198 táleros; por consiguiente le da, en in - 
tercambio por el trabajo objetivado en las 40 libras de 
hilo de algodón, 2 taleros de menos del trabajo objeti-
vado en la plata. Supongamos que en este capitalista B-
las proporciones de los desembolsos sean exactamente --
las mismas, etc. Si también el capitalista B se queda -
sólo con 10 en lugar de 11 1/2, por 200 táleros no po - 
dría exigir 40 libras de hilo, sino solamente 39 3/5. - 
Es imposible, ahora bien, que ambos capitalistas vendan 
al mismo tiempo a 1 1/9% más barato, o que uno ofrezca-
las 40 libras a 198 táleros y el otro 200 taleros por -
39 3/5 libras, un caso que no puede darse. En el ejem - 
plo puesto previamente, el capitalista B al comprar 40- 

(1027) Cfr. supra, Segunda  Sección, pp., 74-105. 
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libras de hilo habría pagado 1 1/9% de menos; vale de - 
cir, además del beneficio que no obtiene en el intercam 
bio, sino que es meramente confirmado por éste, benefiZ 
cio de 11 1/9%, ganarla aun gracias a la pérdida del --
otro capitalista 1 1/9% más,. o sea 12 2/9%..." 

la tasa general de beneficio 

las transferencias intrarrama 

"...De sus propios obreros -del trabajo puesto en movi-
miento con su propio capital- habría ganado 11 1/9%; el 
1 1/9% de mas es plustrabajo de los obreros del capita-
lista A, plustrabajo que se apropia el capitalista B. -
La tasa general del beneficio, pues, puede decrecer en-
tal o cual rama productiva, al forzar la competencia, - 
etc., a los capitalistas a vender por debajo del valor, 
esto es, al forzar a una parte del plustrabajo a valori 
zarse no para sí, sino para sus compradores. Pero la ta 
sa general no puede decrecer de esta suerte; sólo puede 
decrecer si decrece relativamente la proporción entre - 
el_plustrabajo y el trabajo necesario, y ello, tal como 
hemos visto con anterioridad, ocurre cuando la propor 

ya es muy grande o, dicho de otro modo, cuando la-
proporción del trabajo vivo puesto en movimiento por el 
capital es muy pequeña; la parte del capital que se in-
tercambia por trabajo vivo es muy pequeña en proporción 
con la que se intercanbia por maquinaria y material en-
bruto. La tasa general del beneficio puede descender en 
tonces, aunque sube el plustrabajo absoluto. 
Con sello llegamos a otro punto. Una tasa general del be 
neficio sólo es posible, en general, siendo demasiado -
grande la tasa del beneficio en una rama de los nego --
cros y demasiado reducida en otra; es decir aue una par 
te del plusvalor -que corresponde al plustrabajo- se --
transfiere de un capitalista al otro. Si; a modo de -- 
ejemplo, en 5 ramas de los negocios 	la tasa del bene 

a b c d e 
ficio fuera respectivamente de 15%, 12%, 10%, 8%, 5%,la 
tasa promedio sería de 10%; para que ésta existiera en-
la realidad, empero, los capitalistas A yB tendrían que 
transferir 7% a D y E, a saber, 2 a D y 5 a E, mientras 
que para C las cosas quedarían como antes. Es imposible 
la igualdad de la tasa del beneficio sobre el mismo ca-
pital de 100, ya que son absolutamente diferentes las -
proporciones del plustrabajo, según la productividad --
del trabajo y la proporción entre la materia prima, la-
maquinaria y el salario y el volumen en el que hay que-
producir. Suponiendo, empero, que la rama e sea necesa-
ria, por ejemplo la de los bakers, habría que pagarle -
los 10% promediales. No obstante, ello sólo puede suce- 
der si a y b le ceden a e una parte de su plustrabajo.-
La clase capitalista distribuye así cierto punto el -- 
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pluvalor total, de tal modo que, to a certain degree, - 
(participa en él) de manera uniforme según la propor -- 
cien de la magnitud de su capital, en vez de hacerlo se 
gún los plusvalores creados realmente por lop capitales 
en las diversas ramas de los negocios. El beneficio ma- 
yor -procedente del plUstrabajo real dentro de una rama 
de la producción, esto es,.originado en el plusvalor -- 
realmente producido- es rebajado al nivel medio por la- 
competencia, mientras que el. déficit del plusvalor en - 
la otra rama de los negocios es elevado a ese nivel me- 
dio gracias al retiro de capitales de la misma, y por - 
consiguiente a la relación favorable entre la oferta y- 
la demanda. La competencia no puede rebajar ese nivel ; 
tiene la tendencia, tan sólo, a crear tal nivel. Lo de- 
más corresponde a la sección sobre la competencia. Esto 
es produce mediante la relación entre los precios en -- 
las diversas ramas de los negocios, los cuales caen en- 
una por debajo de su valor, en la otra se elevan por en 
cima del mismo. De ahí surge la apariencia de que la -= 
misma suma de capital crea el mismo plustrabajo o plus- 
valor en diferentes ramas de los negocios..." 

el plusvalor relativo  

"...En nuestro ejemplo está supuesto que el capitalista 
A, digamos que obligado por la competencia, vende con - 
un 10% de beneficio, en lugar de 11 1/9, y por lo tanto 
vende la libra de hilo a 1/20 de tálero más barato; con 
forme a ese supuesto el obrero recibiría, al igual que= 
antes, 20 táleros en dinero, su salario necesario; pero 
en hilo de algodón, sin embargo, en vez de 4 libras re- 
cibirla 4 4/90 libras. Comparando con hilo de algodón,- 
el obrero recibiría por encima de su salario necesario- 
4/20 de tálero = 1/5 de tálero o 6 silbergroschen, es - 
decir 1% más de su salario. Si el obrero trabaja en un- 
ramo de los negocios cuyo productoJJEI—totalmente al -
margen de su propio consumo, no Granará niun farthing -
en esta operación; la cosa consiste para él en que, en-
itigar de ejecutar una parte de su plustrabajo directa -
mente para el capitalista A l  la ejecuta indirectamente-
para el capitalista B, esto es, por intermedio del capi 
talista A. Que el capitalista 	ceda de balde uno parte 
del trabajo objetivado en su producto, sólo le puede --
reportar una ganancia al obrero si C!1. mismo es consumi-
dor de este producto y sólo en la medida en que sea tal 
consumidor. Por tanto si su consumo de hilo de algodjii= 
asciende a 1/10 de sus desembolsos, ganará exactly 1/50 
en la operación (2/100 de táleros en 2 táleros, 1/100 - 
en 1, exactamente 1% de los 2 taleros) , o sea 1/10% de- 
su salario total de 20 táleros, o 7 1/5 pfennig. Tal se 
ría la proporción -7 1/5 pfennig- en la que Darticipa -
ría en su propio plustrabajo de 20 táleros. Y a esas --
proporciones se reduce el plussalário que, en el mejor- 

r 
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de los casos, obtiene el obrero gracias  a la baja  de -
los precios  por debajo  del valor necesario,  en la rama 
productiva  en la 9ue  1 mismo  se ocupa.  En el mejor de 
los casos -y el mismo es imposible- el. limit (en el ca 
so indicado) es de 6 silbergroschen o 1°, es decir, si 
el obrero pudiera vivir exclusivamente de hilo de algo 
dón; o sea que en el mejor de los ca os su plussalario 
está determinado por la proporción entre el tiempo de-
trabajo necesario y el tiempo de plustrabajo. En las -
industrias  de lujo propiamente dichas,  de cuyo consumo  
el obrero  está excluido,  el plussalario  es siempre  
= O ..."(s.n.) 

lás alternativas que  se le presentan  

al obrero  

"...Al obrero se le puden presentar tres casos, pues:-
su ganancia  o perdida  en la operación puede  ser = 0,  -
su salario necesario  puede depreciarse,  de tal manera-
cie  no le alcance  y que por tanto caiga  por debajo  del 
mínimo necesario;  en tercer lugar,  esa operación puede 
proporcionarle  un plussalario,  que se reduce  a una par 
te extremely small  de su propio  plustrabajo..."7s7n.) 

la valorización consiste  en la posi-

bilidad real  de una valorización  ma- 

yor.  

• 

...La valorización consiste en que cada uno intercam-
bia su propio producto  por partes alícuotas  de los pro 
WiStos  de los otros...,  y justamente  de tal modo  que -
una parte  del plusproducto está definida  al consumo  --
un capitalista  y una parte  se transforma  en pluscapi-
tal para poner  en movimiento nuevo trabajo.  La valori- ___ zacibn consiste  en la posibilidad  real de una valoriza  
clon mayor; producc13n  de valores nuevos  y mayores... H 

TáT5.)(1028) 

(1028) Elementos fundawntales  para, op.cit, Tano 1, pp., 391-402. Cfr. igual-
mente, Circulación  y creación  de valor. Circulación entre  diferentes ca 
pitales  en las condiciones  de circulación).  El capital no es ninguna --
fuente.dade creación del valor. - Costos  de circulaci&. -La ccatrillijdad-
de la producci6risupone  el tiempo  de circulación  (cano) abolida,  Tuno-

, 36 - 42. 
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3) La desmistificación de la unidad renta (1029)  

no se puede comprender la renta del  

suelo sin el capital, pero se puede - 

comprender el capital sin la renta --

del suelo  

Bajo el título de: Distribución y producción, dentro de 

la Introducción general de 1357, Marx anota: 

" ...Cuando se examinan los tratados corrientes de econo 
mía lo primero que sorprende es el hecho de que en ellos 
se presentan todas las categorías de dos maneras. Por - 
ejemplo, en la distribución figuran la renta territo --
rial, el salario , el interés y la ganancia, mientras -
que en la prducción, la tierra, el trabajo, el capital-
figuran como agentes de la producción. En lo que con --
cierne al capital, es evidente aue aparece bajo dos for 
mas: 1) como agente de producción; 2) como fuente de -Ir 
ingresos, como determinante de determinadas formas de -
distribución. Es por ello que el interés y la ganancia-
figuran también como tales en la producción, en cuanto-
son formas en que el capital se incrementa, crece, y --
por eso, son momentos de su producción misma. En tanto-
formas de distribución, el interés y la ganancia presu-
ponen el capital como agente de producción. Son modos -
de distribución cuya premisa es el capital como agente-
de producción. Son igualmente modos de reproducción del 
capital. 
Del mismo modo el salario es el trabajo asalariado con-
siderado bajo el titulo: el carácter determinado que --
tiene aquí el trabajo como agente de producción aparece 
allí como determinación de la distribución. Si el traba 
jo no estuviese determinado como trabajo asalariado, st-i 
modo de participar en los productos no aparecería bajo-
la forma de salario, tal como, p. ej., en la esclavitud. 
Finalmente, la renta del suelo, y con esto tomamos jus-
tamente la forma' más desarrollada de la distribución en 
la que la propiedad de la tierra participa de los pro - 
ductos, presupone la gran propiedad de la tierra (más - 
exactamente, la agricultura en gran escala) como agente 
de producción, y no la tierra pura y simple, así como -
el salario no presupone el puro y simple trabajo. En --
consecuencia, los modos y relaciones de distribución --
aparecen sólo como el reverso de los agentes de produc-
ción. Un individuo que participa en la producción bajo-
la forma de trabajo asalariado, participa bajo la Corma 
de salario en los productos, en los resultados de la --
producción. La organización de la distribución está to-
talmente determinada por la organización de la produc 
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ción. La distribución es ella misma un producto de la -
producción, no sólo en lo que se refiere al objeto -so 
lamente pueden distribuirse los resultados de la produE 
ci6n-, sino también en lo que se refiere a la forma, ya 
que el modo determinado de participación en la produc 
cien determina las formas particualres de la distribu - 
ci6n, el modo bajo el cual se participa en la distribu-
ción. Es del todo ilusorio ubicar la tierra en la pro—
ducción, la renta del_ suelo en la distribución, etcé 
tera..." 	(1030) 

Dentro del rubro: el método en la economía política, --

anota Marx: 
• 

"...Como en general en toda ciencia histórica, social,-
al observar el desarrollo de las categorías económicas-
hay que tener siempre en cuenta que el sujeto -la moder 
na sociedad burguesa en este caso- es algo dado tanto 
en la realidad como en la mente, y que las categorías - 
expresan por lo tanto formas de ser, determinaciones --
de existencia, a menudo simples aspectos, de esta socie 
dad determinada, de este sujeto, y que por lo tanto, 
aun desde el punto de vista científico, su existencia -
de ningún modo comienza en el momento en qué se comien-
za al hablar de ella como tal. Este hecho debe ser teni 
MI en cuenta porque ofrece elementos decisivos para lar 
división ((de nuestro estudio)). Nada parece mas natu 
ral, por ejemplo, que comenzar por la renta del suelo,-
la propiedad de la tierra, desde el momento que se ha - 
11a ligada a la tierra, fuente de toda producción y de-
toda existencia, así como la primera forma, de produc --
ción de todas las sociedades más o menos estabilizadas: 
la agricultura. Y sin embargo, nada sería más erróneo.-
En todas las formas de sociedad existe una determinada-
producción que asigna a todas las otras su correspon --
diente rango (e) influencia, y cuyas relaciones por lo-
tanto asignan a todas las otras el rango y la infLacia. 
Es una iluminación general en la que se bañan todos los 
colores y (que) modifica las particularidades de éstos. 
Es como un éter particular que determina el proceso es-
pecífico de todas las formas de existencia que allí to-
man relieve. Entre los pueblos pastores, por ejemplo --
(los pueblos dedicados exclusivamente a la caza y a la-
pesca están fuera de la esfera donde comienza el verda-
dero desarrollo). Existe entre ellos cierta forma 

(1029) Cfr. supra, Doceava conclusión, Transformación de la plusganancio en 
renta de la tierra, pp., 325 - 336. 

(1030) Elementos fundar-den-tales, op.cit., Tallo 1, pp., 15 y 16. 
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esporádica de agricultura. De ese modo se determina la 
propiedad de la tierra. Esta propiedad es común y con-
serva esta forma en mayor o menor grado según que esos 
pueblos estén más o menos adheridos a sus tradiciones-
por ejemplo la propiedad comunal entre los esclavos. -
Entre los pueblos que practican la agricultura sedenta 
ria -esta sedentariedad es ya un gran paso-, donde és: 
ta predomina como en la sociedad antigua y feudal, la-
propia industria y su. organización, y las formas de 
propiedad que le corresponden, tienen en mayor o menor 
medida el carácter de propiedad de la tierra. ((la in- 
dustria)) depende completamente de la agricultura, co-
mo entre los antiguos romanos, o bien, como en el Me - 
dievo, reproduce en la ciudad y en sus relaciones la - 
organización rural. En el Medievo, el capital mismo,-
-en la medida en que no es simplemente capital moneta- 
rio-, com instrumental artesanal tradicional, etc., -- 
tiene dicho carácter de propiedad de la tierra. En la-
sociedad burguesa ocurre lo contrario. La agricultura-
se transforma cada vez más en una simple rama de la in 
dustria y es dominada completamente por el capital. Lo 
mismo ocurre con la renta del suelo. En todas las for-
mas en las que domina la propiedad de la tierra la re-
lación con la anturaleza es aún predominante. En cam - 
bio, en aquellas donde reina el capital, ((predomina)) 
el elemento socialmente, históricamente, creado. No se 
puede comprender la renta del suelo sin el capital, pe 
ro se puede comprender el capital sin la renta del suj 
lo. El capital es la potencia económica, que lo domina 
todo, de la sociedad burguesa. Debe constituir el pun-
to de partida y el punto de llegada, y debe considerár 
sele antes que la propiedad de la tierra. Una vez que:: 
ambos hayan sido considerados separadamente, deberá -- 
examinarse su relación recíproca..." 	(1031) 

Bajo el título de: Capital, suma de valores. -Propie - 

dad de la tierra  y capital. El capital procede de la -

circulación. Contenido del valor de cambio. -Capital - 

comercial, capital monetario e interés del dinero. -La 

circulación supone otro proceso. Movimiento entre ex - 

tremos previamente  supuestos, anota Marx: 

" ...En el seno del sistema social burgués, por consi 
guiente, el capital acompaña inmediatamente al valor.-
En la historia se presentan otros sistemas que consti- 
tuyen la base material de un desarrollo inacabado de l- 

••• 

(1031) Ibid. Tamo I, pp., 27 y 28. 
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valor. Como el valor de cambio en esos sistemas desem- 
peña tan sólo un papel secundario respecto al valor de 
uso, la base real de aquél no es el capital, sino las- 
relaciones inherentes a la propiedad de la tierra. La- 
moderna propiedad de la tierra, por el contrario, no -
se puede incluir aquí, ya que no puede existir sin el-
supuesto del capital; históricamente aparece, en efec-
to, como una forma de la precedente conformación histó 
rica de la propiedad de la tierra, pero como una formó 
producida por el capital, modelada adecuadamente por - 
éste. Es por ello que se puede estudiar en el desarro-
llo de la propiedad de la tierra la gradual afirmación 
y formación del capital. Y a ello se debe que Ricardo, 
el economista de la época moderna, con gran sentido --
histórico haya considerado en el marco de la propiedad 
de la tierra las relaciones entre el capital, el traba 
jo asalariado y la propiedad de la tierra,para captarr 
las en su forma especifica. La relación entre el capi-
talista industrial y el propietario de la tierra se --
presenta como al margen de la relación inherente a la-
propiedad de la tierra. Pero como relación del moderno 
farmer con el arrendador de la tierra se manifiesta co 
mo relación inmanente de la propiedad de la tierra mis 
ma, mientras que la otra está puesta como existiendo - 
solamente en su conexión con el capital. La historia -
de la propiedad de la tierra -que muestra la transfor-
mación paulatina del landlord feudal en el arrendador-
rural, del arrendatario vitalicio, asentado heredita 
riamente, semitributario y a menudo privado de liber - 
tad, en el moderno farmer, y de los siervos de la gle-
ba y campesinos sujetos a prestaciones en jornaleros -
agrícolas- seria de hecho la historia de la formación-
del ,capital moderno. Incluirla en sí la relación entre 
el capital urbano, el comercio, etc. Pero aquí nos ocu 
pamos de la sociedad burguesa ya constituida, que fun-
ciona sobre su propia base..."(s.n.)(1032) 

Y hasta aqui nuestro muy reducido reconocimiento de 111.1•1 11••• 

las unidades desmistificantes salario, ganancia y renta. 

Nos resta todavía, atender la desmistificación conclu-

siva global: La Fórmula Trinitaria, para de esta manera, culmi - 

nar nuestra aproximación al cuadro desmistificante global del en 

tero proyecto crítico completado en la versión del Borrador 1857 

-1858. Veamos. 

r 

(1032) Ibid, Tamo I, p., 191. 
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4) La desmistificación conclusiva global:  La Fórmula  -

Trinitaria. 
 (1033) 

constituye  la estructura interna  de-

la sociedad  moderna,  o el capital  

Puesto  en la totalidad  de sus re la 

clones 

Bajo el título de: Capital  y moderna propiedad  de la 

tierra. Wakefield,  anota Marx: 

"...Capital I. Universalidad:  1) Devenir del capital a 
partir del dinero. b) Capital y trabajo (intermediando 
se a través del trabajo ajeno). c) Los elementos del r 
capital analizados según su relación con el trabajo — 
(producto, materia prima, instrumento de trabajo). -- 
2) Particularización  del capital:  a) capital circulant, 
capital fixe. Circulación del capital. 3) La singulari 
dad del capital: capital y beneficio. Capital e inte 
rés. El capital como valor, diferente del capital como 
interés y beneficio. II. Particularidad:  1) Acumula --
ción de los capitales.2) Competencia de los capitales. 
3) Concentración de los capitales (diferencia cuantita 
tiva del capital, y a la vez cualitativa, como medida- 
de su mangitud y de su acción). III. Singularidad:  --
1) El capital como crédito. 2) El capital como capita) 
por , acciones. 3) El capital como mercado monetario. En 
el mercado monetario el capital está puesto en su tota 
lidad; en él, determina los precios, da trabajo, regu-
la la producción, en una palabra, es fuente productiva; 
pero el capital, no sólo como productor de sí mismo —
(materialmente por medio de la industria, etc., de la-
fijación de los precios, del desarrollo de las fuerzas 
productivas), sino al mismo tiempo como creador  de va-
lores,  debe poner una forma  de riqueza  o un valor  es - 
pecíficamente diferente  del capital.  Esa forma  es la - 
renta de la tierra. 

tierra - renta 

Constituye el único caso en el cual el capital crea un 
valor diferente del propio capital, de su propia pro - 
ducciÓn. Tanto por su naturaleza como históricamente,- 
el capital es el creador de la moderna propiedad de la -- 
tierra, de la renta de la tierra; por ende su acción - 
se presenta asimismo como disolución de la vieja for- 
ma de la propiedad de la tierra. La nueva surge a con- 
secuencia de la acción del capital sobre la vieja. El- 
capital -considerado bajo cierto aspecto- es el funda- 
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dor de la agricultura moderna. En las relaciones econ.ó 
micas de la moderna propiedad de la tierra, lo que apj 
rece como un proceso; renta de la tierra -capital -tr5 
bajo asalariado (la forma de la serie puede ser conce= 
bida de otra manera, como trabajo asalariado -capital-
renta de la tierra, pero el capital debe aparecer siem 
pre como el término medio activo), constituye por end 
la estructura interna de la sociedad moderna, o el ca-
pital puesto en la totalidad de sus relaciones. 

trabajo - salario  

Cabe preguntarse ahora, cómo se produce el pasaje de -
la propiedad de la tierra al trabajo asalariado. (El -
pasaje del trabajo asalariado al capital se produce de 
por sí; en este caso el capital retorna a su origen.)-
Históricamente la transición es indiscutible. La tran-
sición está implícita en el hecho de que la propiedad-
de la tierra es producto del capital. En todas partes-
encontramos, pues, que allí donde por la reacción del-
capital sobre las viejas formas de la propiedad de la-
tierra éstas se transforman en renta en dinero (lo mis 
mo ocurrió', de otra manera, donde fue creado el campe= 
sino moderno) y donde, paralelamente, la agricultura - 
explotada por el capital se convierte en agronomía in-
dustrial, necesariamente los cottiers, siervos de la -
gleba, campesinos sujetos a prestaciones, enfiteutas,-
inquilinos, etc., se transforman en jornaleros, en asa 
lariados. Vale decir que el trabajo asalariado no es - 
creado en su plenitud sino por la acción del capital -
sobre la propiedad de la tierra, y luego, una vez que-
ésta se ha consolidado como forma, por el propietario-
mismo de la tierra. Este, como dice Steuart, clears la 
tierra entonces de sus bocas superfluas, a los hijos - 
de la tierra los arranca del pecho que los crió y 	-- 
transforma de este modo la propia agricultura, que con 
forme a su naturaleza se presenta como fuente directa-
de subsistencia, en fuente mediada de subsistencia, --
completamente dependiente de relaciones sociales. (La-
dependencia recíproca debe haber alcanzado todo su re-
lieve antes de que se pueda pensar en una verdadera co 
munidad social. Todas las relaciones como puestas por-
la sociedad; no como determinadas por la naturaleza.)-
Por ello, sólo entonces es posible la aplicación de la 
ciencia y se desarrolla plenamente la fuerza producti-
va. No cabe duda alguna, pues, de que el trabajo asala 
riado en su forma clásica, como aquello que impregna - 

01033) Cfr. supra,  Parte cuarta del Libro Tercero de El Capital. Secci6n  Sép- 
tima del Libro Tercero Los rjarEjs  y sus fuentes.  WFIrmula 	 

Dosmistificaaijiglaal de la realidad capitalista. 
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a la sociedad en toda su amplitud y se convierte en ba- 
se de la misma, en lugar de la tierra, no es creado si- 
no por la moderna propiedad de la tierra, esto es, por- 
la propiedad de la tierra en cuanto valor por el capi - 
tal mismo. De ahí que la propiedad de la tierra nos -- 
vuelva a llevar al trabajo asalariado. Se trata, desde- 
su punto de vista, simplemente de la transferencia del- 
trabajo asalariado desde las ciudades hacia la campiña, 
o sea del trabajo asalariado extendido a la superficie- 
entera de la sociedad. Si el rico, el antiguo propieta- 
rio de la tierra no necesita de capitalista alguno para 
convertirse en terrateniente moderno.,Le basta con -- 
transformar a sus trabajadores en asalariados y con pro 
ducir con vistas al beneficio, en lugar de hacerlo con= 
vistas al rédito. En su persona están presupuestos el -
arrendatario y el terrateniente modernos. Que la forma-
en que percibe su renta se modifique, o la forma en que 
se paga al trabajador, no es por cierto una diferencia- 
formal, sino que supone un trastocamiento total del mo- 
do mismo de producción (de la agricultura); tiene, pues, 
supuestos que se basan en determinado desarrollo de la-
industria; del comercio y de la ciencia, en suma, de --
las fuerzas productivas. Así. como, en general, la oro - 
ducción fundada en el capital y el trabajo asalariado -
no sólo es formalmente distinta de otros modos de pro - 
ducción, sino que presupone igualmente una revolución -
total y el desarrollo de la producción material. Aunque 
el capital bajo la forma de capital comercial puede de-
sarrollarse plenamente (salvo que cuantitativamente no-
en el mismo grado) sin ese trastocamiento de la propie-
dad de la tierra, no ocurre otro tanto con el capital -
industrial. Incluso el desarrollo de la manufactura pre 
supone una disolución incipiente de las viejas relacio= 
nes económicas de la propiedad de la tierra. Por otra - 
parte, la nueva forma, en su plenitud y amplitud no sur 
ge de esta disolución paulatina hasta tanto el desarro-
llo de la industria moderna no haya alcanzado un alto - 
grado de perfeccionamiento; lo cual, empero, ocurre tan 
to más rápidamente, cuanto más se hayan desarrollado la 
agricultura moderna, la forma de propiedad y las rola - 
ciones económicas correspondientes a esa agricultura. -
De ahi que Inglaterra sea, en este respecto, el país mo 
delo para los otros países continentales. Del mismo mo-
do, asi como la ptimera forma de la industria, la gran-
manufactura, presupone ya la disolución de la propiedad 
de la tierra, ésta se halla condicionada a su vez por - 
el desenvolvimiento precedente e imperfecto del capital 
en las ciudades, incluso en sus formas aún poco dosarro 
liadas (medievales), y al mismo tiempo por la acción de 
la manufactura que en otros países prospera conjuntamen 
te con el comercio. Hay que hacerse cargo de que las --
nuevas fuerzas productivas y relaciones de producción - 
no se desarrollaron a partir de la nada, ni del aire, - 
ni de las entrañas de la idea que.se pone a si misma; - 
sino en el interior del desarrollo existente de la pro- 

r 
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ducción y de las relaciones de propiedad tradicionales 
y contraponiéndose a ese desarrollo y esas relaciones. 
Si en el sistema burgués acabado cada relación económi 
ca presupone a la otra bajo la forma económico-burgue= 
sa, y así cada elemento puesto es al mismo tiempo su -
puesto, tal es el caso con todo sistema orgánico. Este 
mismo sistema orgánico en cuanto totalidad tiene sus -
supuestos, y su desarrollo hasta alcanzar la totalidad 
plena consiste preciSamente (en que) se subordina to -
dos los elementos de la sociedad, o en que crea los ór 
ganos que aún le hacen falta a partir de aquélla. De 
esta manera llega a ser históricamente una totalidad.-
El devenir hacia esa totalidad constituye un momento - 
de su proceso, de su desarrollo. Por otra parte, cuan-
do en el interior de una sociedad las modernas re lacio 
nes de producción, vale decir el capital, se han lesa- 
rrollado hasta su plena totalidad, y esta sociedad se-
ha apoderado de un nuevo terreno, como por ejemplo en-
las colonias, la misma, y principalmente su represen - 
tante, el capitalista, se encuentra con que, en ausen-
cia de trabajo asalariado, su capital cesa de ser capi 
tal, y con que uno de los supuestos de éste no es tan 
sólo la propiedad de la tierra en general, sino la mo-
derna propiedad de la tierra; propiedad de la tierra -
que, en cuanto renta capitalizada, es más cara y en --
cuanto tal excluye la utilización directa de la tierra 
por los individues..."(s.n.)(1034) 

Y sólo de esta manera "llega  a ser históricamente  una- 

totalidad"  

Es la desmistificación conclusiva global:  La Fórmula  - 

Trinitaria. 

Este, pues, nuestro mínimo reconocimiento  del cuadro  - 

desmistificante global  del entero proyecto crítico completado  en 

la versión del Borrador  de 1857 -1858. 

Y si, finalmente, nos preguntamos por, el estado de la-

reconocida fuerza  y necesariedad  de la mistificación,  podemos en 

tonces,reconocer: 

(1034) Elenintos fundamentales  para, cp. cit. , Talio 1, pp. , 216 - .120. 
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como si la disociación  no hubiera  pa 

sacio de la realidad  a los libros  

"...Los adversarios de quienes cultivan la economía po 
lítica -provengan aquellos del interior o del exterior 
de su ámbito-que les reprochan disociar groseramente - 
las conexiones, se colocan  en su mismo terreno,  o bien 
por debajo  de éstos.  -Nada m 	común que la acusación - 
de que los cultores de la economía política consideran 
a la producción demasiado exclusivamente como un fin 
en si. La distribución tendría una importancia similar. 
Esta acusación está basada precisamente en la idea de-
los economistas según la cual la distribución está si-
tuada al lado de la producción, como una esfera autóno 
ma, independiente. O los momentos no serian concebidos 
en su unidad. Como  si esta disociación hubiera pasado-
no de la realidad  a los libros  de texto,  sino de los -
libros de texto a la realidad, ¡como si aquí se trata-
ra de una combinación dialéctica de los conceptos  y no 
El TI comprensión de relaciones realés-T.  " (s.n. ) (1035) 

toda esta sabiduría huye de los- con-

ceptos de la realidad  

"...En el conjunto de la sociedad burguesa actual, es-
ta reducción a precios y su circulación, etc., aparece  
como el proceso  superficial bajo  el cual, empero,  ocu-
rren en la profundidad procesos completamente diferen-
tes,, en los cuales aquella igualdad  y libertad aparen-
tes de los individuos  se desvanecen.  Por un lado se ol 
vida desde un principio que el supuesto del valor de, - 
cambio, en cuanto base objetiva del sistema productivo 
en su conjunto, ya incluye en sl la coerción al irsdi - 
viduo; que el producto directo de éste no es un produc 
to para él, pues sólo llega a serlo a través del proce 
so social y tiene  que adoptar  esa forma general aunque  
exterior;  que el individuo sólo existe en cuanto pro - 
ductor de valor de cambio, lo que implica  la negación-
absoluta  de su existencia natural;  el individuo, pues, 
esta completamente determinado por la sociedad. Se ol-
vida, asimismo, que todo ello presupone además la divi 
sión del trabajo, etc., en la cual el individuo apare-
ce inserto en relaciones diferentes a las de los meros 
sujetos del intercambio, etc.; que no sólo el supuesto 

(1035) Ibid, Tallo I, p., 10. 
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de ningGn modo surge de la voluntad ni de la naturale-
za inmediata del individuo, sino que es _histórico; el 
individuo se encuentra puesto ya por la sociedad. Se -
desconoce, por otra Liarte, que las formas superiores -
en las cuales se realiza ahora el intercambio o las re 
laciones de producción que en él se realizan, de ningii 
na manera quedan fijas en ese carácter determinado sil 
ple donde la mayor diferencia a la que se llegaba era= 
más formal, y por ende más indiferente. No se ve, por-
último, que ya en la determinación simple del valor de 
cambio y del dinero se encuentra latente la antítesis-
entre el trabajo asalariado y el capital, etc. Toda --
esta sabiduría consiste pues en quedar atados a las re 
laciones económicas más simples, las cuales, considera 
das aisladamente, son abstracciones puras, mientras  --
que en la realidad se manifiestan  más bien a través de 
las antrasis  más profundas y sólo  presentan  un lado -
en el que su expresión se ha esfumado..."(s.n.)(1.536) 

el fenómeno de un proceso que ocurre 

a sús espaldas  

...La circulación,que se presenta como lo inmediata -
mente existente en la superficie de la sociedad burgue 
sa, sólo existe en la medida en que se la mantiene. -= 
Considerada en sí misma, es la intermediación entre ex 
tremos que le están presupuestos. No pone a esos extrl.  
mos. Por ende no sólo debe medírsele en cada uno de -17  
sus momentos, sino como totalidad de la intermediación, 
como proceso total. Su ser inmediato es, pues, aparien 
cía pura. Es el fenómeno de un proceso  que ocurre por-
detrás de ella..."(s.n.)(1037) 

esa apariencia es una ilusión compar 

tida 

"...Del mismo modo, al recibir el obrero el equivalen-
te bajo la forma del dinero, bajo la forma de la rique 
za universal, se enfrenta al capitalista como igual a= 
éste, tal cual sucede con cualquier otro participante-
en el intercambio; por lo menos en apariencia. En fact, 
esta igualdad ya se halla alterada porque su relación-
como obrero con el capitalista, como valor de uso en -
la forma específicamente diferente del valor de cambio, 

(1036) Ibid, Tamo I, p., 186. 
(1037) Ibid, Tamo I, pe f 194. 
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en contraposición con el valor puesto en cuanto valor, 
esta presupuesta para este intercambio aparentemente - 
simple; porque el obrero se encuentra ya en una reta 
ción determinada económicamente de otra manera; exte 
rior a la del intercambio, en la cual es indiferente - 
la índole del valor de uso, el valor de uso particular 
de la mercancía en cuanto tal. Esa apariencia existe  - 
empero  como ilusión  por parte  del obrero,  y en cierta- 
medida  por la otra parte, y por ende modifica también- 
esencialmente  su re-1177n,  con respecto  a la de los -- 
trabajadores  en otros  modos de producción social..."  
(s.n.) (1038) 

es una abstracción  que ocurre  en el- 

proceso mismo  

"...De este modo el proceso de producción del capital- 
no se presenta  como proceso de producción del capital, 
sino como proceso de producción sin más ni más, y, a - 
diferencia del trabajo, el capital se presenta tan só- 
lo en la determinación sustancial de materia prima e - 
instrumento de trabajo.Es este aspecto -que  no es sólo 
una abstracción arbitraria,  sino una abstracción  que - 
ocurre  en el proceso mismo-,fique fijan los economis 
tas para presentar al capital como elemento indispens5 
ble de todo proceso de producción. Incurren en ello, r 
naturalmente, porque se olvidan de prestar atención a- 
su comportamiento  como capital durante  este proceso..."  
(s.n.) (1039) 

el capital  es en su esencia,  ese des 

plazamiento,  esa trasposición  

"...El trabajo, tal como existe para sl en el obrero,- 
en oposición al capital; el trabajo, pues, en su exis- 
tencia inmediata,  separado del capital, no es produc  
tivo... Aquellos, pues, que demuestran que toda fuerza 
productiva atribuida al capital es un desplazamiento,- 
una trasposición  de la fuerza productiva  del trabajo, 
soslayan precisamente que el capital mismo  es, en su - 
esencia, ese despalazmiento, esa trasposici6n; sosia - 

(1038) Ibid, Tamo I, p., 226 y 227. 
(1039) Ibid, Tomo I, p., 243. 
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yan, también que el trabajo asalariado en cuanto tal -
presupone el capital, y que, por ende, a su vez es tam 
bién esa transustanciación; el proceso necesario que 
consiste en poner sus propias fuerzas como ajenas al -
trabajador. Hacer que 'el trabajo asalariado subsista -
y, al mismo tiempo, abolir el capital, es, por lo tan-
to, una reivindicación que se contradice y se disuelve 
en sí misma..."(s.n.)(1040) 

intercambio para el obrero no inter-

cambio para el capitalista 

"...El intercambio entre el capital y el trabajo, cuyo 
resultado  es el precio  de trabajo,  en la medida  en que 
por parte  del obrero  sea un simple intercambio,  por -
parte  del capitalista tiene  que ser un no-intercafflETo. 
Tiene que recibir  más valor  que el que dio. El inter  -
cambio, consideradó—Uesde  el punto avista  aJ1 capi  
táI7Eiene que ser meramente aparente,  o sea, revestir  
otra aeterminacióñ formal económica que  la del inter  - 
HESbio; en caso contrario,  el capital como capital  y - 

1I—EFábajo como trabajo contrapuesto  al primero,  se --
Ff'an  imposibles.  Se intercambian entre  sí solamente  - 
como valores  de cambio  iguales,  que existen material  -
mente en modos de existencias diferentes ..."(s.n.) (1041) 

es necesario desarrollar con exacti-

tud el concepto de capital 

"...Es necesario desarrollar con exactitud el concepto 
de capital, ya que el mismo es el concepto básico  de -
la economía moderna,  tal como  el capital mismo  -cuya - 
contrafiguración abstracta  es su concepto-  es la base-
de la sociedad burguesa...  Es importante obserái-- que-
la riqueza en cuanto tal, es decir, la riqueza burgue-
sa, siempre es expresada a la máxima potencia en el va 
lor de cambio, donde está puesta como mediadora, como-
la mediación entre los extremos de valor de cambio y - 
valor de uso. Este término medio se presenta siempre - 
como la relación económica consumada, porque sintetiza 
las antítesis y siempre se presenta, por último, como-
una ptencia unilateralmente superior frente a los ex - 
tremos; porque el movimiento o la relación que origina 
riamente aparece como intermediario entre los extremos, 

dp. 

(1040) Ibid,  Tono I, p., 249. 
(1041) Ibid, Tamo I, p., 263. 
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lleva diálectica y.  necesariamente a que la relación se 
presente como mediación consigo misma, como el sujeto- 
cuyos momentos son tan sólo los extremos, cuyo supues- 
to autónomo es anulado, por aquella relación, para po 
nerse a si misma mediante esta abolición como17-Gnico 
SUESEorSo. De esta suerte,  -51TTa esfera reIPTTosa, Cris 
to de mediador entre Dios y ,los hombres -mero instru = 
mento de circulación entre ambos-, se convierte en su- 
unidad, en hombre-dios y deviene como tal, más impar - 
tante que Dios; los santos, más importante que Cristo_; 
1-6-1—Euras,--Z1rimportantes que los santos..." (s.n.) 

así se presentan las cosas al capi - 

tal y al obrero  

u ...E1 capital no paga por la abolición de la separa - 
ciem, abolición que ocurre realmente en el proceso de- 
producción porque en caso contrario seria de todo pun- 
to imposible trabajar. (La abolición no ocurre tampoco 
por el intercambio con el obrero, sino pór el trabajo- 
mismo en el proceso de producción. Pero en cuanto tal- 
trabajo presente, ya se encuentra incorporado al capi- 
tal, es un momento del mismo. Esta fuerza conservadora 
del trabajo se presenta pues como fuerza de autoconser 
vación del capital. El obrero sólo ha añadido nuevo -= 
trabajo; el trabajo pasado -existiendo el capital- tie 
ne una existencia eterna como valor, totalmente inde - 
pendiente de su existencia sustiancial. De este modo - 
se •resentan las cosas al capital y al obrero...717n.) 
71043 

la ilusión del capitalista  

...Bien mirado no nos concierne aqui la relación en - 
tre el capitalista individual y los obreros de los de- 
más capitalistas. Dicha relación sólo pone de manifies 
to la ilusión dd cada capitalista, pero nada cambia en 
la relación entre el capital en general y el trabajo.- 
Cada capitalista sabe, respecto de sus obreros, que no 
se les contrapone como productor frente a los consumi- 
dores y desea reducir al máximo el consumo de ella, es 
decir, su capacidad de cambio, su salario. Desea, na - 
turalmente, que los obreros de los demás capitalistas- 

(1042) Ibid, Talio I, p., 273 y 274. 
(1043) Ibid, Tallo 1, p., 310. 
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consuman la mayor cantidad posible de sus propias mer- 
cancías. Pero la relación entre cada capitalista y sus 
obreros es la relación  en general  entre el capital  y - 
el trabajo,  la relación esencial.  Ello no obstante,  la 
-Misión -correcta  para el capitalista individual,  a di 
ferencia  de todos  los demás-  de que a excepción  desuE3 
obreros todo el resto de la clase obrera se le contra- 
pone como consumidores  y, sujetos  del intercambio,  no - 
como obreros sino corno dispensadores de dinero, surge- 
precisamente  de allí..."(s.n.)(1044) 

es una mera apariencia, pero  una apa 

riencia necesaria 

...Este intercambio es equivalente tiene lugar, ((si- 
bien)) es salo la capa superficial  de una producción  - 
que descansa  sobre  la apropiación  de trabajo ajeno  sin 
intercambio,  pero bajo  la apariencia  del intercambio.- 
Este sistema del intercambio descansa sobre el capital 
como su fundamento y si se lo considera separado de él, 
si se lo considera tal como  'se muestra  en la superfi  - 
cie, como  sistema aa3nomo, lo que se da es una mera - 
apariencia, pero una apariencia  necesaria.  Por eso no- 
debemos ya asombrarnos de que el sistema de los valo - 
res de cambio -intercambio de equivalentes medidos por 
el trabajo- se transmute o más bien muestre como su -- 
trasfondo oculto la apropiación de trabajo ajeno sin - 
intercambio, separación plena del trabajo y propie -- 
dad..."(s.n.)(1045) 

Y hasta aquí, los Elementos fundamentales para  la crí- 

tica de la economía política (borrador) 1857-1858. 

(1044) Ibid, Tamo 1, pp., 373 y 374. 

(1045) Ibid, Tamo I, p., 472. 



EL PUNTO D): LAS CONCLUSIONES DESMISTIFICADORAS FINALES 

"4 .:En lo ,que se refiere al individuo ?  
cada cual es sin más hijo de su tiem-
Est; así también la filosofía es su -= 
tiempo captado en pensamientos. Es -- 
tan necio creer que una filosofía va-
ya más allá de su propio mundo como - 
que un individuo salte por sobre su - 
tiempo...Si su teoría va de hecho más 
allá, si se construye un mundo tal --
como debería ser, entonces éste exis-
te por cierto, pero sólo en su acto - 
de opinar, en este elemento maleable-
al que se puede dar a discreción cual 
quier forma..." (1046) 

Ya en las paginas 293 - 338 del presente estudio hemos-

dado cuenta del grupo de conclusiones directas que se desprenden-

del reconocimiento del procedimiento desmistificador argumental 

marxiano en el proyecto temático del Libro Tercero de El Capital. 

El examen de la desmistificación conclusiva global: La 

Fórmula Trinitaria, nos permite, todavía, desarrollar las siguien 

tes precisiones bajo el rubro general de conclusiones desmistifi-

cadoras finales. 

Primera conclusión. 

Resulta evidente que el punto terminal del cuadro des- 

mistificante global del entero proyecto critico completado, lo 

constituye el reconocido "fetiche-perfecto": el capital que rin-

de interés. 

(1046) Hegel, Prólogo a la Filosofía del derecho. 
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Nuestro examen de los Agregados al manuscrito de las -

Teorías sobre la plusvalía nos ha mostrado, con suficiencia, el - 

carácter terminal de este último eslabón del cuadro desmistifican 

te global. Y nos lo ha mostrado en la misma medida en que su tema 

tización,en tanto que concepto de la realidad capitalista, nos ha 

probado,también, que el capital .que rinde interés es el asiento -

"natural" de la "conciencia habitual de los agentes". 

Sobre este acotamiento, el desarrollo de la economía -

vulgar, sobre todo, habrá de montar todavía conceptos más aparen 

ciales. (1047)  

El capital que rinde interés, el."fetiche-perfecto",es 

el concepto terminal del cuadro desmistificante global. Su "prio-

ridad aparencial" es, pues, primigenia. 

Segunda conclusión. 

El reconocimiento de la Sección Séptima del Libro Ter-

cero de El Capital: Los réditos y sus fuentes y, dentro de ella,-

particularmente el reconocimiento de su capitulo quincuagésimo --

segundo: Las clases, nos ha permitido integrar el conjunto de la-

proposición teórico-política resumida en el entero esfuerzo de El 

Capital, en tanto que momento teórico de la revolución comunista. 

Nos ha permitido, en efecto, fundar el concepto de las 

clases y de la lucha entre las clases como infraestructura de la-

sociedad moderna-burguesa. 

La culminación del procedimiento argurnental desmistifi 

dador marxiano nos ha entregado, así, la explicación completada - 

(1047) Cfr. a este respecto, J.M. Quijano, La moneda en Ricardo, Wicksell --
Hicks, México, CIDE, 1981. 
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de la necesidad de la lucha entre las clases. 

Y, en esta medida, su ,propósito central está cumplido
(1048) 

Tercera conclusión. 

Pero todo nuestro examen del conjunto de la desmistifica 

ción conclusiva global, tanto el . de los argumentos vaciados en -

el cuerpo de la Sección Séptima del Libro Tercero como el de los-

desarrollos en los Agregados al manuscrito de las Teorías sobre -

la plusvalía y del propio Borrador de 1857-58, todos ellos, nos -

han corroborado la importancia y la necesidad; nos han corrobora-

do la pertinencia de incorporar la desmistificación de la unidad-

salario dentro del proyecto temático del libro de las desmistifi- 

caciones. 

Es así como nuestra hipótesis inicial ha sido sobrada - 

mente probada. (1049)  

En efecto, sin la presencia de la desmistificación de -

la unidad salario en el lugar conceptual que le hemos asignado, -

la ejecución del cuadro desmistificante global del entero proyec- 

to critico completado devendría prácticamente inimaginable. 

Cuarta conclusión.  

El estudio del procedimiento desmistificador arqumental  

marxiano en las tres primeras secciones del Libro Tercero de El - 

Capital ; el reconocimiento de las unidades desmistificantes sa - 

lario,ganacia,renta y su desmistificación conclusiva global: La - 

(1048) Cfr. supra, las piginas iniciales de nuestro estudio. 
(1049) Cfr. supra, nuestras observaciones incluidas en las pp. , 13,14 y 15, así 

cano nuestro recalocimiento de la propia desmistificación de la unidad - 
salario, pp. , 18 - 35. 

1 
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Fórmula Trinitaria; el examen del cuadro desmistificante global-

del entero proyecto crítico compeltado por Marx nos ha mostrado -

a cabalidad que la conversión, transmutación o transfiguración de 

una esencia en realidad; que la ejecución de la triada apariencia 

-esencia - realidad, deriva o es la expresión de la propia conver 

sibil,  transformación o transfiguración del plano esencial mismo.-

Que por tanto, los conceptos de la realidad no son más que el es-

tado de presencia inmediato-fundado de un trastocamiento real: de 

una inversión real. Esa es la "conciencia habitual". 

El examen del procedimiento desmistificador argumental-

marxiano en las tres primeras secciones del Libro Tercero de El - 

Capital,nos ha mostrado, pues, la presencia determinante de una 

aberración ontológica expresada como "dificultad epistemolÓgica". 

Es una irracionalidad real. 

Esta es, sin duda, una de las conclusiones centrales de 

nuestro estudio. 
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NOTA FINAL 

El proyecto original del presente , estudio contemplaba la ejecución - 

de una investigación integrada por cuatro grandes apartados. 

Ellos habrían de ser los siguientes: 

PRIMER APARTADO: -Revisión de las cuatro *unidades desmistificantes 

reunidas en el proyectado libro tercero de El ca-

pital como consumación de la tensión argumental -

apariencia-esencia--realidad, propia al procedi -

miento desmistificador ejecutado en el discurso - 

comunista y que, como remate del entero proyecto 

crítico completado, desemboca radicalmente en la 

fundamentación de la infraestructura de la lucha 

de clases capitalista. Revisión, pues, de las des 

mistificaciones de : 

- la unidad salario 

- la unidad ganancia 

- la unidad renta 

- y de la desmistificación global de la rea 
lidad capitalista o desmistificación de -
la Fórmula Trinitaria 

SEGUNDO APARTADO: -Exposición de la teoría marxiana de la rotación -

del capital (libro II, Sección II) 

- Revisión de la reconstrucción engelsiana del 

capítulo IV de la primera sección del libro terco 

ro de El capital (Influencia de la rotación sobre 

la tasa de ganancia) frente a la previa exposi --

ción de la teoría marxiana de la rotación capital 
es,  

-Establecimiento terminal-diacrónico en realidad -

de la constitución de la tasa de ganancia -y par 
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ticularmente de la tasa media de ganancia- con 

la incorporación de la variable rotación como ta- 

sa media-general-anual de ganancia (g'=pv'n v ) 
U 

TERCER APARTADO: -Revisión e iniciales aproximaciones críticas del 

primer grupo de grandes interpretes y polemistas 

de'la "conclusión del sistema de Marx" (la sec 

ción tercera del libro tercero de El capital o 

gran desmistificación del antítetico efecto de la 

incrementada productividad del trabajo en el de - 

curso de la reproducción capitalista: sobreacumu-

lación y dinámica del sistema) hasta el marxismo 

de los anos treintas: 

E. Bbhm Bawerk 

L. Von Bortkiewics 

F. Sternberg 

H. Grossmann 

- F. Pollock 

N. Moszkowska 

- E. Varga 

CUARTO APARTADO: -Primeros apuntes para el reconocimiento de una --

causa contrarrestante inter-industrial en el Méxi 

co de posguerra. 

La operación de la "sanidad pulpo" como conserva-

ción y elevación de los niveles de productividad 

sobre base de equipamiento constante: el caso pío 

nero de la versión mexicana de la medicina del 

trabajo. 

De estos proyectados cuatro apartados sólo el primero de ellos en --

'contró cabal realizaicón, toda vez exceptuado el PUNTO E) (Apendice y notas com 

plementarias al tomo III de El capital  de Federico Engels), correspondiente a la 

PARTE CUARTA (Desmistificación global de la realidad capitalista) de nuestro re- 
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conocimiento del gran libro de las desmistificaciones. 

La extensión que demandara el tratamiento adecuado de este primer y 

único apartado pospone, necesariamente, para otras oportunidades el acometimiento 

de los apartados restantes. 

-1 

r 



APENDICE I 

PRIMERA 	EVALUACION 

25 de marzo de 1982 
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CARLOS TORANZO 

¿ Podrías plantear hacia dónde estas dirigiendo el proyec-

to de investigación? 

Yo te voy a decir, personalmente, lo que me ha pasado con- 

la lectura del mismo. Es decir, yo me sentía ante un problema: - 

estoy ante una cosa demasiado sencilla: reconstruir algunas ideas 

de Marx, el problema de las desmistiticaciones; o hay alguna co- 

sa mas profunda que no estoy percibiendo y hacia donde se quiere 

apuntar. Porque el itinerario que has tomado es bastante amplio, 

la materia es realmente abundante, muy, muy abundante . Yo no sé-

hasta dónde tenga que ir el proyecto o pre-proyecto. Siento, en-

esta primera lectura, que quizá nay mucho apresuramiento en la -

concepción del proyecto y no hay dados demasiados puentes para -

saber qué profundizaciones vas a hacer, qué problemas pretendes-

sentar mas tarde. De pronto, diríamos,siento que estás realizan 

do, junto con Marx, una repetición de los lugares más clásicos - 

de las desmistificaciones, ya con el problema del salario, ya --

con el problema del plusvalor y ganancia, ya con el problema de-

la caída tendencial de•la tasa de ganancia. Es decir, casi sien-

to que estarías repitiendo, fundamentalmente, la exposición de -

Marx, centrando los aspectos medulares en el territorio de las - 

desmistificaciones o de las transfiguraciones; pero no siento, -

a la luz del proyecto, hacia dónde quieres ir: si es que el pro-

yecto es quedar, detenidamente, en cada una de las transfigura - 

ciones, de explicar a profundidad cada una de las transfiguracio 

nes, reconstruir la idea de Marx en el plano de las transfigura-

ciones, o si es que pretendes tú ir a territorios más concretos, 

para ver los cómos, en concreto, las formas particulares y espe-

cíficas, a través de las cuales, se da esta posibilidad de trans 

figuración de aspectos esenciales; es decir, no siento claro si 

td vas a perseguir afinar el hilo del pensamiento de Marx siguien 

do El capital y otras obras de Marx, en un terreno para compren 

der más y mejor: el del discurso marxista, o si es qüe pretendes 

desarrollar en concreto, ir a profundizar.  .cada una de las trans- 
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figuraciones. Me da la impresión. que, fundamentalmente, el mate-

rial que acá presentas, es extraer lo nodal o lo medular de Marx-

en cada una de las transfiguragiones: sea el tránsito del valor - 

de la fuerza de trabajo al precio del trabajo, al salario, sea el 

problema tan abstracto del plusvalor a la ganancia; si tu vas a - 

afinar, siguiendo el pensamiento de Marx, el discurso de Marx, es 

tas ideas, o por cuenta propia pretendes explicar ya ciertas co 

sas más especificas de cómo opera, en la realidad concreta, esa 

transfiguración; cuáles son las articulaciones, cuáles son los 

puentes que nos presenta la realidad, ya metamorfoseada, en la 

apariencia, y cómo explicar esos puentes. No tengo, entonces, una 

idea clara de qué es lo que se pretende con el proyecto, y creo - 

que antes de entrar a preguntas particulares, ya en los temas que 

has ido desarrollando a lo largo del texto, a lo largo del proyec 

to, si tú podrías ubicarme -no sé si de ustedes es el mismo caso-, 

ubicarnos en qué es lo que pretendes, qué es el proyecto de inves 

tigación, sobre qué va a versar la tesis doctoral. Eso en princi-

pio, y después, siguiendo el hilo de la charla, podría referirme 

ya a problemas concretos. 

GUSTAVO LEAL 

Claro, Carlos, yo creo que tu pregunta es muy justa. El ma 

terial que ustedes tuvieron oportunidad de leer, es sólo la prime 

ra parte de un proyecto más vasto, que tiene cuatro partes y es -

obvio que se produjera una pregunta como la que estás haciendo. 

Yo no hice una explicación completa del proyecto porque de 

alguna manera considero cada una de las etapas como una parte que 

ya se fue cumpliendo; entonces, quiero más bien, que vaya sur --

giendo al final del trabajo lo que yo pretendía. Digamos en pri-

mer lugar esa cuestión. En segundo lugar, otra cuestión que me pa 

rece muy importante sería que,con respecto a este trabajo, y con-

,esto podemos empezar, no se incorpora aún la conclusión de esta - 

parte de la investigación, y que es el capitulo XV, como lo ha - 

bran notado ustedes inmediatamente, el capítulo más importante de 

1 
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la Sección Tercera del TWIO tres, y en general, diría yo, de toda 

la reconstrucción critica que hace Marx dei problema del valor. -

No está eso porque me quedaban escasos diez días para mecanogra - 

fiar el trabajo, que como habráñ visto ustedes, no era poco el ma 

terial por revisar, corregir, etc., y yo decidí, entonces, no apre 

surarme en esa conclusión, sino tratarla con toda calma, como me-

rece, aunque el material obviamente yo lo tengo ya en la cabeza -

y seguramente vamos a poder utilizarlo en la plática de hoy. Así, 

la conclusión de esta primera parte no está, y tal vez con esta -

conclusión hubiera sido más clara la función, o como tú dices, la 

dirección en la que apunta el proyecto. 

En verdad lo que yo pretendo es una cosa sumamente mo - 

desta, pero que a mi me parece de importancia enorme en la discu- 

sión marxista contemporánea, y es el hecho de que, para mi, la 

lectura del marxismo de la Segunda Internacional como momento cons 

titutivo de la propia teoría marxista, no como mala lectura del -

marxismo sino como el propio marxismo en su desarrollo teórico 

práctico, me ha revelado, con notabilisimas excepciones, un desco 

nacimiento bastante profundo de la teoría de Marx, no digamos ya-

del Libro Primero que podriamos considerar que está más o menos 

leído, por ejemplo, por parte de la Segunda Internacional, pero ••• 

sí una ausencia completa de los conceptos del Libro Segundo y del 

Libro Tercero, particularmente de las tres primeras secciones de-

este último. Mi trabajo consiste, sencillamente, en intentar ha - 

cer una lectura de estas partes, con el derecho que tendría todo- 

lector que estuviera mínimamente familiarizado y comprometido con 

el proyecto critico completado por Marx, y no con esa vivisección 

de partes del capital que cada vez son más frecuentes, que han si 

do muy frecuentes y que cada vez son más frecuentes, sobre todo - 

en el marxismo latinoamericano, en donde se extraen partes de la-

obra como si fueran explicativas del todo: el caso clasico de la-

Sección Séptima del Libro Primero, por ejemplo; los estudios so - 

bre la acumulación del capital en América Latina, o parcialmente-

la polémica sobre los esquemas de la reproducción como la clave,-

digamos, de la linea de la acumulación también en América Latina. 
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X0 lo único que pretendo en este trabajo es revisar, co- 

mo lo dejó claramente asentado desde las primeras páginas, reví - 

sar junto con Marx cada una de las desmistificaciones respectivas 

que él enfrenta en el proyecto temático de las primeras tres sec- 

ciones del Libro tercero, tratando sobre todo de subrayar cómo en 

cada una de estas desmistificaciones hay un nexo de relación orgá 

nica con el contenido del Libro Primero y del Libro Segundo, y 
que nosotros consideramos,pues, como la esencia del fenómeno in - 

vestigado por Marx, o sea, la esencia del objeto capital, y cómo- 

esta esencia resulta mistificada o transtigurada cuando se accede 

ya al plano de la apariencia inmediata que es el que corresponde- 

al Libro Tercero. 

O sea, mi esfuerzo es sencillamente el de intentar leer- 

estas páginas de Marx; por eso encontrarán ustedes tal abundancia 

de citas, es una lectura de hecho la que yo hago con la intención 

de subrayar cada una de estas desmistificaciones y tratar, de al-

guna manera, a través de este recorrido, de probaren muchos sen- 

tidos, la pobreza de muchas de las aproximaciones que han habido- 

al Libro Tercero de El Capitai, y en general a la obra completa - 

de Marx. 

No trataró de ningún punto particular, porque me imagino 

que podremos con las preguntas y opiniones que ustedes tengan, po 

dremos lmás adelante, particularizar. 

Ahora bien, indudablemente lo que tiene de más especifi-

lo que yo consideraría que es el aporte original, 

es 	 vincular en el proyecto temático del Libro Terce 

ro, la problemática del salario que Marx puso en la Sección Quin-

ta del Libro Primero. Yo creo que si en algún sentido este traba-

jo tiene alguna aportación original, lo tiene exactamente en eso: 

trata de conectar la mistificación del salario con las mistifica-

ciones que Marx enfrenta en todo el Libro Tercero, fundamentalmen 

te en las primeras tres secciones; es decir, que la mistificación 

fundamental del precio de costo en la constitución de-la tasa me-

dia de ganancia y en la tendencia decreciente de la tasa de ganan 

1 

co este trabajo, 

el intento de 
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cia. 

Entonces, el material que yo les he presentado ahora es 

la primera parte inconclusa, lé falta la exposición del capítulo 

XV y el reconocimiento de las desmistiticaciones particulares ••• 

que Marx hace ahí; le faltan también las conclusiones parciales-

de toda la problemática de la productividad y del valor, y dei 

discurso critico comunista -como momento teórico de la revolu 01.11 «MI 

ción- que también van a incorporarse a esta parte. De tal manera 

quedaría cerrada esta primera unidad. Después de esto vendrá una 

sección sobre la rotación, que tratará de aproximarse al capítu- 

lo IV de la Primera Sección del Libro tercero, donde, como sabe-

mos por pie de página, Engels consigna la reconstrucción de todo 

ese capitulo y que, en mi opinión, a la luz del Libro Segundo, - 

puede esclarecer algunas de las observaciones que nace tngels 

allí, como también la manera como reconstruye el capitulo. Des - 

pués de eso tengo pensado, no sé si el tiempo me alcance y la -- 

fortaleza para seguir escribiendo en condiciones tan difíciles - 

como en las que escribí esta parte, tengo pensado dar cuenta de- 

por lo menos el importante teórico del Libro Tercero -y en gene- 

ral de El Capital-, y que en mi opinión tal vez representa uno -

de los momentos más brillante del debate: se tratt de Henryk 

Grossmann. Finalmente, he pensado intentar una caractefización - 

de una causa contrarrestante, que tiene mucho que ver con el tra 

bajo que he seguido profesionalmente en mi centro laboral, rela- 

cionado con algunos aspectos de la Medicina del Trabajo en Méxi-

CO. 

Ese es el proyecto global. No sé si lo pueda cumplir. - 

Lo'que ustedes tienen ahora es la primera parte de un proyecto - 

que esta concebido de hecho para cuatro semestres, y que si las-

condiciones son favorables tal vez pueda pues, completar adecua-

damente. 

Yo creo que si es muy notoria la ausencia de este capí-

tulo Xv y sus respectivas conclusiones y, en esta medida, tus --

preguntas sobre la dirección del trabajo. Pero me imagino que 

con lo ahora esclarecido ya será más fácil que ahora comentemos 
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cada parte, dado que ya están enterados ustedes de la motivación - 

que yo busco en el trabajo. 

1,1 

SERGIO DE LA PEÑA 

Mira, las observaciones que tendríayo al proyecto, son ,  

bastante puntuales, pero ya en su conjunto apuntan hacia un proble 

ma global, que consiste en si en esta parte al menos no esta resuel 

to ni deslindado, esta dificultad que ya en cierta manera hemos --

platicado en otras ocasiones, que consiste en la dificultad de lo-

que parece como un pensamiento circular en Marx, entre el acerca - 

miento a la argumentación en torno a la manera como opera la ley -

del valor, haciendo referencias a las expresiones en precios de --

los componentes de valor, para regresar con ese soporte argumenta-

tivo a hablar de lo que son esos elementos de la ecuación de valor. 

Aquí hay un problema que no es necesariamente demanda - 

ble que sea resuelto, pero yo creo que tendría que ser al menos 

apuntado. Por ejemplo, una pregunta que surge al hacer una lectura 

de El Capital, y en este caso todavía más claramente al hacer una-

lectura de esta lectura, es ¿ y qué con el capital constante?,¿no-

hay mistificación con el capital constante, no tiene valor?. Y el-

supuesto implícito de que ese capital constante de un valor es --

igual a cierta medida en precios; de ahí no hay, aparentemente, di 

ferencias entre el capital constante y el valor en precios. Y eso-

me sorprende. ¿Por qué?.¿Qué no se podría por ejemplo, pagar el ca 

pital constante por abajo de su valor o por encima de su valor?.Es 

nada más para complicar las cosas,¿no? Pero también creo que uno - 

de los problemas de la argumentación marxista es que hay una peti-

ción de principio al lector, que consiste, por ejemplo, cuando se-

argumenta la relación entre salario y valor de la fuerza de traba-

jo se dice: el salario sería la expresión del valor de la fuerza - 

.de trabajo, y el valor de la fuerza de trabajo a su vez, correspon 

de a la reproducción de la fuerza de trabajo. Y esto puede estar/- 

se entiende, capital variable'por encima o por abajo del valor de- 

la fuerza de trabajo. 
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Voy a entrar a la siguiente pregunta; ¿ cuál es ese va 

lor?. Porque hay una petición de principio de que sea la reproduc 

ción de la fuerza de trabajo: le ponemos el televisor o no le po-

nemos el televisor a la reproducción, o litro de leche. Es decir, 

es un ejemplo de este problema, de cierta forma de lo que aparece 

como una circularidad, y que me parece que en un proyecto de esta 

naturaleza se tendría que necesariamente deslindar: primero, si - 

existe esta circularidad; y segundo, si no existe, cómo se demues 

tra que no existe y que no es cierta la acusación de que es tau- 

tológico del racionamiento. 

GUSTAVO LEAL 

Claro. Ya tuvimos la oportunidad en el Seminario del-

Doctorado, ya tuvimos oportunidad de comentar un poco sobre este- 

punto. Lamentablemente la literatura marxista a este respecto. es- 

muy escasa, y dentro de las pocas obras que hay incluso los es - 

fuerzos son bastante desiguales. Sin embargo, hay por ahí algunos 

trabajos que, me parece a mí, aportan elementos suficientes como- 

para poder salir de esta aparente contradictoriedad en la que se- 

sumerge el proyecto expositivo de Marx. Por ejemplo,: hay un traba 

jo completamente desconocido de un joven que murió en la Primera-

Guerra Mundial, Franz Petryi y el libro se llama El contenido so- 

cial de la teoría del valor en Marx, es un estudio sumamente im -

portante que casi no se usa; está el libro también mucho muy im - 

portante y valiente de Isaak Ilich Rubin, que se llama: Ensayos - 

sobre la teoría marxista del valor; también están las posiciones-

de Grossmann, sobre todo en su polémica con Sternberg, que son po 

siciones, en mi opinión, mucho muy importantes para esclarecer es 

te punto y más recientemente está la producción que han empezado-

a realizar los italianos de la generación de los setentas que han 

estudiado en Alemania y en la propia Italia, como Bonachi,Bianchi 

entre otros, la escuela Uno, japonesa (Makoto itoh), así como los 

nuevos aportes de la corriente neo-Sraffa: Garegnani. Por supues- 

to el grupo Monthly Review (Baran-Sweezy-Braverman), todavia tan 

cercano a la constelación problemática de la Segunda Internacional 
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y la polémica contra el marginalismo. 

Yo, personalmente, opino que esta cuestibn del valor 

es sumamente compleja en el texto completo de El Capital de Marx, 

y que realmente se necesitaría ser muy aventurado y un poco char- 

latan como para quererla reducir a esto mismo que usted plantea - 

como petición de principio, o sea: el valor como substancia so -- 

cialmente determinada, y dejar ahí el problema como tradicional - 

mente el manualismo lo ha hecho. 

Yo si creo que es un problema complejo, porque la teo- 

ría de Marx sobre el valor, realmente, ai lector que va a buscar- 

la en los primeros cuatro capítulos del Libro Primero, no la va a 

encontrar ahí, ni tampoco la va a encontrar en la Sección Séptima 

del Libro uno, ni en la Sección Tercera del Libro dos, ni en la 

Sección Tercera del Libro tres; sino que la va a encontrar, de 

hecho, dispersa a lo largo de toda la obra, y sobre todo, tal vez 

también desarrollada de las formulaciones que hiciera Marx de los 

Grundrisse a los Manuscritos todavía inéditos de 1861-63 ( por io 

menos en lengua castellana) , a la conclusión de la Critica de la 

economía politica y a todos los materiales preparatorios de El -- 

.Capital. Es decir, que en principio deberíamos tal'vez partir de- 

la 	idea de que la "teoría" (si es que hay alguna) del valor de .• • III «m.1 I 

Marx es sumamente diferente de las teorías que, supuestamente se- 

constituyen en su fuente: la teoría objetiva ricardiana tundamen- 

talmente. 

La "teoría" marxista del valor no se identifica con 

aquélla, pero tampoco se identifica con una teoría subjetivista - 

del valor, es decir, que tratara de poner el valor, de.determinar 

lo sobre lo que seria la demanda sobre el proceso ya de las rela- 

ciones de mercado. La "teoría" de Marx está, en opinión mia r mucno 

más emparentada con el problema de la representación del valor; - 

es decir, de lo que plantea Marx sobre todo en las fórmulas que - 

Al presenta para entender el valor de cambio, en donde plantea -- 

que el valor tiene una sustancia, la ilamarlamos nosotros privada 

mente necesaria, que tiene que representarse contra el ámbito ca- 
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pitalista de la reproducción; y de esa representación en la cual 

se incluye la competencia, -este concepto que también resulta - 

muy problemático ubicar- resulta ese valor de cambio o el precio, 

digamos, en este caso, de la fuerza de trabajo. 

Es un problema sumamente complejo que habría que tra-

tar de abordar en este nivel de dificultad, no resolvindolo co-

mo tradicionalmente se lo trata, reduciéndolo a una teoría obje-

tivista o una teoría subjetivista o, en su caso, a una síntesis-

ecléctica. Es interesante que un autor de la importancia de M. 

Dobb no escape del todo a esta dificultad, siendo que tal vez se 

ría, dentro de la generación de los marxistas de éste Siglo XX, 

uno de los más señalados como para haberlo enfrentado, por su pasa 

do ricardiano, digamos. Entonces, yo lo que he intentado en el - 

trabajo pero de manera sumergida -y ahí le concedo la razón en -

que aqui no esté deslindado, resuelto, señalado-, lo que he in -

tentado es tratar de insinuar exactamente que sí es un procedi Mi» 

miento precipitacionísta el tratar de subrayar que aquí aparece-

la conclusión de Marx sobre la teoría del valor, o que aquí es -

donde se muestra toda la complejidad de la teoría del valor, o - 

este tipo de sentencias. Más bien, en este trabajo de reconstruc 

ción de los temas del Libro Tercero, encontraríamos claramente -

esta idea dé Marx respecto a la relación entre la substancia, la 

necesidad de la representación de esta substancia del valor y la 

constitución del valor de cambio. 

Y tomaríamos un caso especial para tratar de plantear-

este problema, que sería el caso del valor de la mercancía fuer-

za de trabajo. 

En el caso del valor de la mercancía fuerza de traba-

jo, podríamos notar muy claramente cómo la proposición de Marx,-

hablando de estas tres secciones y sobre todo en la parte final-

ciue no se encuentra incorporada a esta parte del material, y que 

esta en el capítulo XV; nos indicaría marx que el valor de la --

'fuerza de trabajo es una substancia que está siendo permanente -

mente derrochada, reprimida, podríamos decir, cercenada por el -

proceso de la representación del valor; porque en la medida que- 
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el ámbito capitalista de la reproducción encuentre dificultades - 

para realizar el proceso de acumulación, que es el que les impor-

ta a los capitalistas, dentro de estas dificultades que él encuen 

tre la mas fundamental / indudablemente, va provenir siempre de la-

determinación que está dando el valor de la fuerza de trabajo. 

Es decir, lo que Marx plantea como el ciclo de la so-

breacumulación y la desvalorización, que seria la gran conclusión 

que está presente en el capitulo XV, y creo yo que se podría tra-

tar de plantear igualmente para el reconocimiento del fenómeno de 

la plusvalía relativa, y de la forma avanzada de la plusvalía re-

lativa que es el plusvalor extra; y que se la podría tratar como-

la manera en que el capitalismo está ejecutando consuetudinaria - 

mente este cercenamiento represivo de la sustancia del valor de -

la fuerza del trabajo, y constituyendo el valor de cambio de la -

misma fuerza de trabajo, que es el que entra en contacto como ca-

pital variable con el ámbito capitalista, o que da cuenta del pro 

ceso de reproducción. 

De todos modos, si observa usted, yo le puse con toda 

intención al subtítulo del trabajo: "Valor y dinámica dei sistema"; 

y esto tiene que ver exactamente con esta idea que, lepresento. - 

El hecho de que toda la muy compleja reconstrucción que hace Marx, 

y de su difícil posición respecto del problema del valor, sí en - 

cuentra aquí al final del. Libro Tercero un punto también de con - 

clusión; y ese punto de conclusión lo ubicaría yo en términos de- 

la dinámica de la tasa de ganancia, como lo que Marx pondría, en- 

términos digamos, de gran soporte de la propia dinámica del siste 

ma: o sea el ciclo ondulatorio que comporta la tasa de ganancia - 

--que, insisto es la parte que yo no pude terminar para esta prime 

ra evaluación; yo alcancé tan sólo a presentar, como Marx dice, - 

"la ley en cuanto tal" y "las causas contrarrestantes", pero no - 

pude presentar lo que sería "El desarrollo de las contradicciones 

internas de la ley": el capitulo xV-. Sin embargo, si podriamos,- 

.partiendo del conocimiento que todos tenemos de esas partes, afir 

mar que Marx nos presenta ahí la dinámica del capitalismo como -- 

una dinámica que, evidentemente, no es una dinámica subconsumista 
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ni una dinámica armonicista -que conduzca al derrumbe o que con - 

duzca al desarrollo permanente del sistema-, sino que la plantea- 

como estos ciclos de crisis insertos en una tendencia, como la --

propia palabra de tendencia lo señala: una tendencia general que-

podemos entonces describir como la dinámica del sistema; la diná-

mica del sistema que está asentada,en este caso, sobre el proble-

ma del valor, sobre el problema de la productividad e, insisto mu 

cho, sobre la conclusión que Marx vierte en el capítulo XV que -

sería la de el ciclo de la sobreacumulación y de las desvaloriza-

ciones. 

Entonces, yo tomo muy en cuenta esta observación que 

usted me hace. Originalmente, el primer proyecto que yo tenía pa- 

ra tratar aquí como tema de tesis doctoral los problemas del Li- 

bro Tercero, era exactamente éste: el del valor; pero sin embargo, 

en cierta medida me parecía también uña concesión; me parecía. una 

concesión a una discusión extra-marxista -y que es un poco la re- 

percusión que ha tenido la inclusión del pensamiento de Srafta -- 

dentro del debate contemporáneo- y en el contexto del debate euro 

comunista en donde la teoría del valor parece resultar peligrosa- 

o'por lo menos sumamente incómoda; yo decidí, entonces abordar es 

te problema del valor dentro de la propia exposición del momento- 

terminal de la crítica de la economía politica; dejar esto más -- 

bien integrado al material que ustedes han podido leer ahora y 

rescatar del propio procedimiento argumenta) marxiano, la impor - 

tancia que tiene, en pesos específicos, la determinación del va - 

lar, y que la única dificultad a enfrentar por parte del lector - 

es la de que, como yo señalé claramente al principio del trabajo, 

damos por supuesta toda la totalidad esencial de los Libros Prime 

ro y Segundo, que, pues, en un proyecto como este,yo no podía de- 

tenerme mayormente. 

Entonces, mi proyecto sería, en la parte de las con- 

clusiones que obtengamos inmediatamente después de esta charla de 

hoy, sería pues, la de tratar de puntualizar esta conclusión so - 

bre el valor que usted me dice no está suticientemente deslindada, 

como conclusión particular; o que se subrayára que a pesar de la- 
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manera de su presentación se tiene muy presente la importancia -- 

que tiene. 

BOLIVAR ECHEVERRIA 

Como tú lo dices aquí, de alguna manera se trata en la- 

exposición de todas estas páginas, de una reproducción, en una 

cierta medida, del contenido de los cursos que yo di. Lntonces re 

salta dificil hacer una pregunta. En ese sentido yo lo que quisie 

ra es, de alguna manera, ir hacia lo que seria lo específico, lo- 

propio, lo original tuyo en la reconstrucción de esta lectura de- 

El Capital y, en esa medida, yo tendría más bien preguntas un po- 

co más de detalle. 

Para comenzar, diríamos, habría dos : la primera es jus 

tamente esa de la que hacías referencia anteriormente; ia de la - 

necesidad de comentar, es decir -no de juntarle en un mismo Indi- 

ce: la sección sobre el salario, la sección sobre el precio de -- 

las mercancías- sino el preguntarte un poco cómo realizaste esa - 

interconexión orgánica del proceso de mistificación dei valor en- 

. precio, y cuál es la importancia que existe en interconectar la - 

mistificación del valor de la tuerza de trabajo como salario, y - 

la mistificación del valor y plusvalor como precio y como ganan - 

cia; es decir, qué es lo nuevo que podría sacarse de este inter - 

conectar las dos problemáticas que aparentemente están separadas- 

en el texto grande de los tres libros, y que, como habíamos plan- 

teado, es importante para el discurso de Marx conectarlos íntima- 

mente. Esa sería la primera. 

Y la otra sería, ya en la cuestión de la constitución - 

de la tasa media de ganancia: el problema del monopolio; que está 

por supuesto conectado con el problema del plusvalor o la ganan - 

cia extra: el problema de la necesidad de la renta; de cómo no -- 

hay en verdad manifestación del valor como precio que no incluya- 

'necesariamente la peculiar existencia de esta tenaza Oel monopo - 

lie, en la esfera de la circulación, que seria el monopolio de la- 
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tierra y el monopolio de la tecnologia. 

GUSTAVO LEAL 

Claramente señalé aquí en nota, que me parece muy opor 

tuno recordar la enorme deuda que yo guardo en toda mi interpreta 

ción, no sólo en este trabajo de tesis doctoral sino también en - 

los trabajos de licenciatura y maestría, con lo que para mi fue/- 

de hecho, mi formación básica en _La cuestión de la critica de la- 

eocnomla política, y que yo 'tomé, evidentementel de los cursos que 

tú impartiste. 

Lo que yo consideré específico -y señalas dos de los - 

puntos más importantes aunque hay otros que inmediatamente señala 

ré-, tiene que ver con el hecho de que en la tesis de maestría -- 

que yo preparé, me encontré con una conclusión que luego me pare- 

ció muy gustoso descubrir en otras lecturas: por ejemplo, la revi 

sión que hicimos aqui en el Seminario del Doctorado del libro de- 

Aglietta, que yo conocía pero que habla leído con otra clave; me-

refiero al libro que se llama Regulación y.  crisis del capitalis-

mo, dentro de la escuela de la regulación; me pareció muy cercano 

a la conclusión que había obtenido, un poco siempre dentro de las 

características del pensamiento francés: muy preocupados tal vez- 

por algunos datos y perdidos tal vez en cierta empiria,desde mi - 

punto de vista, pero que ubicaba lo que ellos denominan la reía 

ción salarial como punto determinante. Igualmente, yo tenia la -- 

clave previa, la clave de Grossmann, que para mi seguirla siendo-

siempre el punto de partida -me parece que su obra es la obra más 

consistente, la obra que más ayuda a pensar en los problemas con-

temporáneos, independientemente de que el propio Grossmann se ha- 

ya autonegado la propia conclusión de su esfuerzo-, yo tenía su - 

conclusión en torno a que lo básico en los tres libros de El Capi 

tál era el problema del capital variable. Entonces, al plantear - 

nos la necesidad de abordar el Libro Tercero -y eso hablamos ya -

tenido oportunidad de comentarlo en el propio Seminario de El ca-

pital de la licenciatura-, se planteaba este hecho de que cuando-

uno reconoce la constitución de la mistificación del precio de -- 

1 
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costo, sabemos nosotros que Marx desmistifica la identificación-

de dos valores que de por si son irreductibles; los valores del-

capital constante más el capital variable por un lado, que es io 

que se constituye ne precio de costo, y frente a lo cual, lo --

otro, dice Marx, se constituye en ganancia; es decir, que de pron 

to teníamos, digamos, en el primer factor de la ecuación, sumer-

gidos dos factores que de por si en torno al análisis esencial-

del Libro Primero, se revelaban como sumamente diferentes, que -

son: el capital constante y el capital variable. 

Entonces, a mi me pareció que las indicaciones que tú 

hablas hecho en el Seminario de El Capital de la licenciatura --

originariamente, más estas claves que se hablan visto en el reco 

rrido por la discusión de los años treintas en Grossmann y la 

propia conclusión que han extraído los regulacionistas, forzaba-

un poco a no repetir algo que ya todos sabíamos: que la relación 

salarial era el punto de partida de todo; sino tratar de hacer -

ese esfuerzo, que hasta donde da mi conocimiento es completamen-

te inédito, de traer esa teoría del Libro Primero al Libro Terce 

ro; explicando por qué estaba en el TOMO primero, y en donde yo-

no hacía más que repetir en parte lo que tú nablas planteado ori 

ginariamente,apoyándome para ello en nuevos materiales de demos- 

tración que aparecieron de entonces para acá. Eso era/ pues, io -

que me parecía lo específico, lo importante. 

Aunque ustedes ya leyeron el trabajo, repito brevemen 

te las razones de el porqué presumimos trasladar la teoría del - 

salario del Tomo uno al Tomo tres. En mi opinión, y recordando -

la manera como se lo panteaba originariamente, sería que habla -

una determinación politica fundamental en el contexto de 1864 --

1867 y que corresponde a la participación inicial de Marx dentro- 

de la Primera Internacional. Hay que tomar en cuenta que Marx ya 

habla polemizado duramente con Weston en su Salario, precio y.  ga 

nancia sobre la confusión que imperaba en lo que toca a la pro - 

blembtica del salario dentro de la conciencia socialista de la - 

época, y que Lasaile no haría más que corroborar poco tiempo des 

pués con sus posiciones, a juicio de Marx completamente traido - 
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ras a su obra y además completamente reformistas. Es decir, que-

Marx tendría para el Libro Tercero de El Capital, una teoría del 

salario lista pero archivada que en su vida no iba a alcanzar a- 

publicar, ni los Libros Segundo y Tercero; y que esa teoría de - 

tanta importancia por su radicalidad para el movimiento obrero,- 

que entonces había que buscarle lugar dentro del Tomo uno. Es de 

cir, una cuestión fundamentalmente política. Entonces, -y creo - 

que la Correspondencia entre Marx - Engels y Danielson, aporta - 

pruebas que en aquellas ocasiones en que comentábamos esta idea- 

no teníamos suficientemente probadas-se puede observar cómo Marx 

sí estaba muy atento a la importancia que tenla el poner la teo- 

ría del salario antes de mucnas otras discusiones: por ejemplo,- 

antes de la discusión sobre la cuestión nacional, o sobre el ca- 

rácter, digamos, simplemente político de las democracias de la - 

época. Entonces, la razón por la cual Marx habría trasladado esa 

teoría del Libro Tercero al Libro Primero, sería tundamentalmen-

te por una razón política. 

Ahora bien, aquí yo di nota clara de lo que a mi me - 

parece una ociosa disputa de aquellos lectores preciosistas de - 

El Capital, que más preocupados por la estructura que por la pro 

blemática que plantea el texto, se resistirían a aceptar que la- 

teoría del salario habría sido puesta por Marx en el 'romo uno -- 

por razones de corte político, dado que para ellos hay toda una- 

explicación científica de por qué tiene el lugar conceptual que-

le corresponde en el TOMO uno. Eso está explicado en el trabajo, 

así que no me detengo mayormente en ello. 

Ahora bien, ¿qué sería entonces io especítico de la - 

manera como yo traté de plantear el problema? Bueno, eso lo pode 

mos encontrar a partir de la página 40 del material. Fue donde - 

yo traté de hacer la integración en dos niveles; los voy a expli 

car muy brevemente. De acuerdo a la teoría marxista del salario, 

tal y como se encuentra en el Libro Primero, se hace una distin-

vión entre lo que sería el momento de mistificación de calidad Y 

el momento de mistificación de cantidad del salario; entonces, 

lo que se plantea, como ustedes ya vieron, es que el salario mis 
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tifica en términos cualitativos primero, valor del trabajo con - 

valor de la fuerza de trabajo; y, en términos cuantitativos, mis 

tifica valor del trabajo con precio del trabajo; es decir, son - 

varias mistificaciones que le son básicas al capitalismo, porque 

como todos sabemos, ya en términos concretos, la diferencia en - 

tre valor y precio de la tuerza de trabajo es fundamental para - 

el proceso de la acumulación: constituye una forma de seudoexplo 

tación, dado que el capitalista no retribuye el valor de la fuer 

za de trabajo sino que la paga por debajo del mínimo legal. En - 

tonces, este par de mistificaciones, que también en la sección - 

del salario pueden ustedes encontrar explicadas, evitan que me - 

detenga más en ellas. 

Yo las dividí un poco para función analítica, aunque- 

de hecho van completamente juntas, para explicar primero, con la 

determinación o la mistificación de calidad del salario, la cons 

titución dei precio de costo; y con la mistificación de cantidad, 

la constitución de ia tasa media de ganancia. Y lo que hice en - 

tonces fue propiamente lo siguiente: yo planteo que el capitalis 

ta sólo puede unir -tratando ia primera mistificación, o sea la- 

que corresponde al precio de costo- el capital variable y el ca- 

pital constante en una misma unidad, si antes ha transmutado al- 

valor de la fuerza de trabajo en salario, o que lo que el capita 

lista está contabilizando como sus costos ya ha mistificado, pre 

viamente, lo que paga como capital variable, es decir: no el va- 

lor de la fuerza de trabajo,privadamente necesaria, sino el va - 

lor de cambio de la tuerza de trabajo o salario. tntonces, esta-

sería la primera demostración de cómo Marx insinuaría que sin -- 

concepto mistificados del salario no sería posible la unidad que 

reúne con ese concepto el precio de costo, donde el capitalista- 

identifica de por si dos valores completamente diferentes. Así,- 

el precio de costo seria la suma, como dice Marx, del capital --

constante más el salario. Hay una serie de citas importantes que 

están recogidas en el trabajo y donde se puede advertir inmedia- 

.tamente esto. Voy a leer nada más una para tratar de fundamentar 

lo que estoy planteando. En la página 41 cito directamente a --

Marx diciendo: " por lo tanto la ganancia, tal como la tenemos - 
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agur nosotros en primera instancia, es lo mismo que el plusva «I•11. •••• 

lor o  sólo que en esa forma mistiticada, que sin embargo surge ne 

cesariamente del modo capitalista de producción; puesto que en - 

la aparente formación del precio de costo no pudo reconocer su - 

diferencia entre capital constante y capital variable, el origen 

de la modificación dei valor que acontece durante el proceso de- 

producción debe desplazarse de la parte variable del capital ha- 

cia el capital. global. Puesto que en un polo aparece el precio - 

de ia fuerza de trabajo en la forma transmutada del salario, en- 

el opuesto aparece el plusvalor en la forma transmutada del bene 

ficio". Esta es la propia letra de Marx llamando, en un caso, al 

valor de la fuerza de trapajo exactamente capital variable (es - 

decir: que nosotros debemos entender que es muy diferente; no es 

lo mismo el valor de ia fuerza de trabajo que el capital varia - 

bie: el capital variable es lo que paga efectivamente el capita- 

lista y el valor de la fuerza de trabajo es lo que ésta tiene en 

tanto que vaior que no se va a representar o realizar completo)- 

o sea, en el primer lugar lo denomina capital variable, y en el-

segundo lugar lo denomina sencillamente"forma transmutada del sa 

«bario". Es decir, esta cita del Libro Tercero es la mejor demos-

tración, en opinión mía, de cómo el propio Marx estaba razonando 

con esa lógica; con la lógica de que la constitución del precio- 

de costo implicaba la transformación del propio valor de ia fuer 

za de trabajo en salario. Esto por lo que toca a la mistifica 

ción de calidad. 

Ahora, por lo que toca a la mistificación de cantidad, 

esto se encuentra, páginas adelante, exactamente donde se estu - 

dia el problema de la función de la tasa media de ganancia; ahí- 

lo pueden encontrar ustedes. Respecto a este punto, la manera co 

mo yo lo planteé kconfronten ustedes la página 87) es también su 

mamente sencilla. Una vez, dice Marx, - y aqui cabria entonces - 

tal vez ver más claro el ejercicio que yo intenté hacer de reco- 

nocimiento de las desmistificaciones : mi ejercicio no es sólo una - 

.revisión,sino que es una revisión de la desmistificación orgáni-

ca que va desarrollando Marx y, digamos, de ia desmistificación-

in crecendo nasta llegar al capítulo XV- que la primera desmisti 
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ficación que estudia ia constitución del precio de costo se soli- 

difica; una vez que la ganancia se determina como suma del precio 

de costo más la ganancia media, aqui es donde me parecía a mi -- 

que podríamos volver a introducir el elemento de la teoría del sa 

lario, pero en términos cuantitativos, lo que se tenaría es esto: 

en la medida en que en la constitución de la tasa media de ganan- 

cia, dice Marx, se da como la multiplicación dei precio de costo- 

por la ganancia media; la ganancia media, dice Marx,se está asen- 

tando sobre una di erencia de composiciones orgánicas por ramas,-

y aqui es donde viene el problema: en última instancia la diferen 

cia de composiciones orgánicas deriva del tipo de factor objetivo 

que se esté utilizando, y deriva obviamente de la masa salarial - 

que se esté ejecutando como pago del capital variable. La posibi- 

lidad cte que el capitalista logre reducir su precio de venta -co 

mo lo pantea Marx ahi- está fundamentada básicamente, de acuerdo- 

a la exposición de la Sección Segunda 'en el hecho de que pueda -- 

producir la plusvalía relativa o absoluta que corresponda, abatien 

do el valor de la tuerza de trabajo; es decir, podríamos plantear 

que la mistificación de cantidad del salario es una determinante-

consustancial a la constitución de la tasa media de ganancia, en-

un segundo momento, una vez que el precio de costo ha tenido el -

aporte fundamental de la mistificación de calidad. 

Es decir, esa es la manera como yo tratarla ia reco 

nocida aportación original: tratar de recoger los dos niveles de-

la teoría del salario de Marx y mezclarlos: el primero, analítica 

mente insisto, para la Sección Primera, para la mistificación del 

precio de costo; el segundo la mistificación en cantidad para la-

propia mistificación de la tasa media cte ganancia. En las páginas 

87 - 88, intenté plantear esta idea que aní expreso de mejor mane 

ra, evidentemente de io que la planteo ahora. Sobre todo encontré 

una fuerte demostración y que me sorprendió mucho no haber visto-

consignada y registrada por ia discusión de la época y que se re- 

'fiere a uno de los capitulos fundamentales de la Sección Primera-

del Libro Tercero. Se trata de lo siguiente: en ia Sección Prime-

ra, el capitulo tercero que estudia las relaciones entre tasa y - 

masa de ganancia, que es un capitulo completamente cuantitativo,- 
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ahí, haciendo una lectura de ese capitulo con esta clave, podría- 

mos ver como Marx -así como operaba originalmente con la constitu 

ción del precio cte costo en términos de la mistificación de cali- , 
dad del salario- esta haciendo estos cálculos operando con la mis 

tificacibn de cantidades decir, de la manera en que el precio de 

costo más la ganancia media, en este caso, están posibilitando el 

numero de obreros que el capitalista puede solventar. 

Entonces, en su conjunto, lo que quedarla como ultima 

Idea, seria el hecho de que no resulta nada complejo para un lec- 

tor atento del esfuerzo critico completado por Marx, co-escribir- 

la obra a la vez que se la está leyendo, en términos de poder ubi 

car claramente que la teoría marxista del salario tiene su lugar- 

conceptual en el Libro Tercero de El Capital, porque ese es el 11 

bro en el cual se da cuenta de todas las desmistificaciones. El - 

propio título de la Sección Quinta es: Conversión o transfigura  - 

ción del valor o precio cte la fuerza de trabajo en salario, que - 

es un título igual al titulo que tienen todas las Secciones del - 

Libro Tercero. Ademas, si en el Libro Tercero tenemos la ganancia 

y tenemos la renta, sólo nos taltaria el salario que seria la con 

clusión final que Marx plantea en la Fórmula Trinitaria como: ca- 

pital-salario-renta, como las formas básicas de todos los ingre - 

sos fetichizados por la sociedad capitalista. 

Entonces, lo que yo considerarla la contribución más- 

especifica a este punto, seria tratar de vincular, asi, rompiendo- 

la teoría del salario de Marx en dos partes y relacionándola con- 

las dos secciones referidas. 

Hay otro momento -que no explico ahora porque esta en 

el capitulo XIV y se relaciona estrechamente con el capítulo XV,-

que no se incluye en este material-, sumamente importante y que - 

es aquel cuando Marx presenta la conocida causa contrarrestante:- 

,Elevación del grado de explotación dei trabajo. Ahí, si revisamos 

lo que yo planteo (está a partir de la página 146), pueden uste -

des ver cómo reaparece este nivel de mistificación de'cantidad --

del salario. 
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Y eso es lo que yo te podrra exponer respecto a la - 

primera pregunta sobre cómo intenté tratar de vincular ia teoría 

del salario de Marx dei. Tomo uno con todo el esfuerzo que está 

plasmado en el Tomo tres. 

Ahora, la segunda pregunta que me haces me parece --

muy importante porque ella tiene que ver con la conclusión que - 

he pensado para desarrollar los problemas del capitulo XV y, ade 

mases una pregunta que se aproxima también a algunos de los te-

mas que yo abordé en mi trabajo de maestria r .tundamentalmente re 

lacionado con la cuestión del momento de expansión imperialista-

del capitalismo. 

Lo que pienso, siguiendo también en parte los cursos 

aquellos en los que tú hiciste las primeras exposiciones alrede-

dor de la problemática del plusvalor extraordinario, y que a mí-

me han servido para desarrollar esta idea, seria, mas o menos lo 

siguiente: habría que distinguir entre una superioridad producti 

va sobre base tecnológica, y una superioridad productiva sobre -

base natural. El resultado es el mismo, pero, sin embargo las --

vías son diferentes. Lo podemos ubicar en términos del pianeta -

en un sentido muy claro: los paises capitalistas de punta que se 

desarrollan por la vía clásica de la productividad tecnológica -

son países que como Francia, tienen zonas de coto de producción 

tecnológica que corresponden a sus niveles de productividad in - 

dustrial. Pero, en cierta manera -y para este propósito me fue -

ron de mucha utilidad los cursos que tuve oportunidad de llevar-

con Gerard Pierre charles respecto del caribe-, sucede lo mismo - 

en tanto que Tortas de productividad natural, como puede ser por-

ejemplo la forma del ingenio, la célula económica que significa-

esta unidad agroindustrial o las grandes explotaciones de extrae 

ción de minerales metálicos y no metálicos, por ejemplo en Sudá-

frica y otras partes de Africa. Es decir, también es posible conce 

bir que hay una productividad acrecentada no sobre base tecnoló-

gica, sino sobre ia base natural que se deriva de condiciones --

excepcionales de fertilidad de la tierra y de condiciones natura 

les de lo que podríamos denominar, siguiendo a Marx, la dimensión 
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histórico-moral de la fuerza de trabajo misma, o sea el ritmo de 

trabajo de los negros en las plantaciones del Caribe, sobre todo 

del Caribe angi6tono y francófono, de acuerdo a las relaciones - 

generalmente aceptadas de Rolando Mellafé y de Moreno Fraginals. 

Basta considerar que de acuerdo a estos autores la vida útil de- 

un esclavo, en ei. siglo XVIII, era de ocho años, que comparada - 

con la esperanza de vida de un trabajador industrial contemporá- 

neo resulta sumamente sorprendente. Ello puede darnos una idea- 

del grado doble de fertilidad tanto del, factor subjetivo como - 

del objetivo; tanto de la tierra como del trabajador. Claro, es- 

to tiene que ver tambin con el carácter del proceso de trabajo- 

en el ingenio, que como sabemos se apoya en el trapiche, en las- 

mulas y en una serie de instrumentos sumamente precaristas, y -- 

que sólo vienen a revolucionarse ya para fines del siglo XVIII. 

Entonces, de entrada podríamos distinguir claramente 

entre una productividad natural y una productividad tecnológica; 

y entonces aquí es donde tal vez vendría el problema que tú seña 

las del monopolio. tn verdad, ias dos son Cormas monop6licas,por 

que el que tiene esa productividad natural sólo la tiene porque- 

detenta esa tierra -aquí es donde entra la explicación marxista- 

de la renta absoluta-; y por lo que toca a la productividad tec- 

nológica, salo la tiene, sólo tiene este grado elevado de produc 

tividad -como dice Marx en la explicación de la plusvalía relati 

va en el capitulo X del Tomo uno-, el que detenta la igualmente 

monop6lica propiedad de medios de producción instrumentales -tec 

nol6gicos; tiene derecho; pues, a una renta extraordinaria sobre 

base tecnológica. 

Así, lo que tendríamos es que esta doble tenaza mono 

pólica es la que está posibilitando en todo momento la constitu- 

ción del plusvalor extraordinario, y la que está posibilitando,- 

de alguna manera, que la punta capitalista se mantenga como pun- 

ta y que la zaga capitalista se mantenga como zaga; es decir,los 

capitalistas de punta y los capitalistas de zaga como cuadro es- 

tructural de la polaridad clásica en que se está reprbduciendo - 

propiamente el capitalismo. 

r- 



La conexión que a mí me ha parecido muy interesante- 

para aproximarse a la problemática de la fase de expansión impe-

rialista del capitalismo, y en ,relación a esto que señalo, seria 

que es evidente que en la medida en que el planeta está completa 

mente capitalizado, habría un momento en el cual esta determina-

ción de productividad natural y productividad tecnológica, debe-

ría producir un disiocamiento que se corresponde y es acorde con 

el carácter finito del planeta, en términos espaciales, y que -- 

tendría que ver necesariamente con la polarización que lo carac-

teriza; es decir, con la entidad desarrollada y subdesarrollada, 

o con la relación entre el centro y la periferia. Este problema-

lo había intentado tratar ya en el trabajo de maestría, en el ca 

pítulo V. Pero con la lectura del Libro Tercero de El capital, - 

y sobre todo, con el capítulo XV, la conclusión me ha parecido - 

todavía mucho más clara; o sea, lo que Marx plantearla, de acuer 

do de nuevo a la din&mica del sistema, es que toda vez cumplido-

el ciclo de sobreacumulación y desvalorización del capital como 

la toma tendencial del desarrollo del capitalismo, la vía que -

está posibilitando éste desarrollo, es justamente, la del doble-

monopolio, la de la doble tenaza natural-tecnológica que está re 

produciendo permanentemente el ciclo ondulatorio de la tendencia 

del sistema; es decir, cómo las formas del plusvalor relativo, -

digamos aqui retomando un poco las ideas de Marini en el mejor - 

de sus ensayos: Dialéctica de ia dependencia, iban necesariamen-

te a corresponder en ese sentido a una productividad tecnológica 

y las formas del plusvalor absoluto iban a corresponder al mundo 

de la periferia o a las zonas internas periféricas de los propios 

cotos-zonas capitalistas centrales,o a los puntos en extremo pe- 

riféricos del mundo central. 

Yo pienso que el efecto de este par de tenazas sobre 

el problema particular que se plantea aqui en el capitulo XV, se 

ría que nos otorga la gran conclusión de Marx - conclusión ev.i 

dentemente abstracta-, respecto a la génesis de la polaridad ca- 

pitalista, como polaridad estructural de la dinámica del sistema; 

pero además, nos darla la clave como para comprender la vía de - 
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la propia acumulación capitalista que no puede ser más que una - 

acumulación en y por la vía de la polaridad. 

Esto es lo que yo podría responder, en principio,a - 

las preguntas que tú me haces. 

CARLOS TORANZO 

Yo voiveré un poco al origen de la inquietud. Siem - 

pre que hemos conversado, ha sido este el centro de mi inquietud, 

quizá más sentida por ser un tipo de trabajos que, digamos es el 

problema de aprehender io concreto mismo; decir, evidentemente - 

es un análisis mucho más fino, para la interpretación de la rea-

lidad, no se trata de viles sutilezas simplemente. Cuando se tra 

ta la temática del salario, uno comienza a sentir la utilidad --

práctica del tipo de desmistificación que hay, es decir, hay un-

peso político fuerte, casi inmediato, uno siente la ligazón in -

mediata, y está presto a cerrar violentamente el punto con tal - 

desmistificación. Al introducirnos al tema, tú comienzas a discu 

rrir sobre algunos problemas que de pasada, sin embargo, vale la 

pena anotarlos, esa diferencia que haces entre el saber prácti 

co concreto y el saber científico concreto; planteas que el sa - 

ber científico concreto tiene un mundo de referencia que es bási 

camente de órden ideológico, es decir, usas la transformación ilma• ~NO 

del mundo en su estructura ideológica, este seria el referente - 

tundamental. Y esto se asocia mucho con lo que yo te estaba pre-

guntando al principio: como proyecto de investigación tú preten-

des reconstruir el pensamiento de Marx, dar una articulación me-

jor a la problemática de las desmistificaciones. suena apasionan 

te trabajar en el mundo de las desmistificaciones, el problema -

del salario conjuntamente al problema de la ganancia, al proble-

ma de la tendencia de la tasa de ganancia; realmente es una de -

las cosas que acá me parece mucho más sugestivas,mucho más suge-

rentes, de las cosas más ricas. 

Pero la pregunta es más general. La charla como que-

nos da posibilidad de romper el saco de tuerza que es el proyec- 

1 
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to y apuntar a problemas concretos de interpretación de la reali-

dad; pero en el proyecto mismo uno no siente, es decir, no están-

puestos ni siquiera de manera glrminal, las utilidades prácticas-

de un análisis de este tipo de las desmistificaciones, de qué ma-

nera nos permite un mejor asalto de lo concreto, de interpreta -- 

ción de la realidad, esta reconstrucción de las desmitificaciones; 

de qué manera es un mejor instrumento analítico, teórico-analíti- 

co, para apropiarnos de la realidad. Y esto ya no tiene que ver - 

con el referente de la transformación del mundo en su estructura- 

ideológica, sino que es un mundo poco más radical, va con el dis- 

curso radical de la transtormación de ia sociedad misma; pero que 

hay gentes interesadas con el problema de la empiria, con el pro- 

blema de lo concreto, las hay, quizás distorsionadas , o neutrali 

zadas, pero en general debemos bordar con mayor cercanía el pro - 

blema de lo teórico más abstracto, sus sutilezas últimas, con es 

to de la realidad más inmediata, y de la capacidad de auxilio'a - 

la transformación de dicha realidad. 

s decir,uno tiene mil posibilidades de_ lectura de lo 

que tti estás planteando, pero me imagino que sería bastante pro - 

ductivo que tú comiences a pergeñar lineas, a orientar cdmo se •••••1 .11.• 

podrían aprehender ciertos protlemas concretos, con Mayor tacili -

dad, con mayor bondad, a través dei análisis de las desmistifica-

ciones y de la reconstrucción del pensamiento desmistificador que 

estás haciendo con Marx. En la problemática que, por ejemplo, se-

ñalas de la desmistificación aquella del valor de la fuerza de 

trabajo en su conversión en precio, planteas tu que hay una ten - 

dencia constante en el capitalismo a pagar la fuerza de trabajo -

por debajo de su valor; entonces si yo me teñirla demasiado con -

los colores de Ruy Mauro, diría: acá hay un fuerte soporte a valí 

dar la interpretación que realiza de América Latina, ya que uno - 

de los nudos, como bien sabes tü, es la explicación de la acumula 

ción en torno a la superexplotación, al diferenciar valor de .La -

fuerza de trabajo respecto del precio. Pero una cosa es la tenden 

cía del capitalista a pagar al valor por - debajo de su-precio, y -

otra cosa es que en general se subvierta la, teoría del valor y -- 
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que como tendencia se fije en la realidad una diferencia, tensen 

cial siempre, del precio respecto del valor, y en este caso, la- 

aplicación concreta a la problemática del valor de la fuerza de- , 
trabajo; una tendencia constante, como se plantea, textual del - 

pago del valor de la fuerza de trabajo por debajo de su valor, - 

significa estar con el mundo constante y quizá la explicación en 

parte de la acumulación por este diferencial, por la tendencia -

de la superexpiotación; en suma, puede ser una lectura. 

Tú, en otros trabajos que te conozco, no has expre-

sado esta posición, pero a lo largo de ia presente uno puede 

leer bajo esta naturaleza el problema de la desmistificación 

que estás realizando; entonces, dentro de las mismas sutilezas -

hay que aclarar más: una cosa es la tendencia del capitalista a- 

alargar la jornada también, pero otra cosa es que como tendencia 

de manera horaria se pueda reducir la.jornada, aunque incremen - 

tándola por la vía de la intensidad, y al final tener una jorna- 

da de seis horas; tendencia del capitalista siempre a aumentar-

la jornada, tendencia del capitalismo de manera horaria no nece- 

sariamente a aumentar la jornada, ya como resultado. Eso en el - 

plano del problema del valor de la fuerza de trabajo en la preo- 

cupación general, y una cosa que quizá quedó pendiente, poco tra 

bajada, sin embargo es de mucha importancia para efectos de la -

clase obrera: es el problema de la desmistificación del salario- 

real. Es uno de los lugares que digamos está poco trabajado, ca- 

si en ciertos teóricos nay ia posibilidad de ver con el salario- 

real la canasta correspondiente del valor de la tuerza de traba-

jo como su cotejo, sin embargo, hay una doble mistificación en el 

salario real, ya el tránsito al salario, al salario nominal, y - 

al pasaje todavía al salario real por la via del precio de los - 

bienes que conforman La canasta de medios de subsistencia, hay - 

dos momentos de ocultamiento que seria bueno trabajar porque os-

uno de los lugares en los cuales batalla la clase obrera y no ne 

cesariamente en el mundo dei salario nominal, eso en esta parte. 



GUSTAVO LEAL 

Claro. Me vuelvo a identificar mucho con lo que te- .. 
planteas. Creo que nunca nay que perder de vista el carácter in- 

mediatamente politico de toda la producción de Marx; su carácter 

para la participación. Lo que pasa es que Marx, recordaremos, -- 

desde muy temprana época, desde la época de Bruselas, desde la - 

época de La Ideología Alemana, se plantea junto con Engels el -- 

principio de una conclusión que para ml sigue siendo completamen 

te válida: el hecho de que para poder operar en esa revolución - 

ideológica que se plantea aqui como ese saber científico concre- 

to, se necesita siempre tener presente ese nivel espontáneo de - 

produccibn ideológica de la reproducción capitalista, que no pue 

de ser saltado tan facilmente, que no puede ser esquivado; sino- 

que tiene que ser enfrentado políticamente; lo cual hace,enton - 

ces, que la mayor parte de la producción de Marx y Engels aparez 

ca como un momento teórico, es decir, un momento teórico -subra- 

yaríamos siempre esto-, un momento teórico que siempre está orlen 

Lado hacia la práctica y hacia la participación política: hacia- 

la reproducción de los problemas de la actualidad de la revolu 

ción comunista. Así es como yo entiendo esto que te planteas. 

Pienso que hay dos cosas que se pueden comentar so- 

bre lo que tt dices. Sobre el problema éste de la linea de utili 

zación del valor de la tuerza de trabajo, ya en mi trabajo de li 

cenciatura tuve la oportunidad de criticar la aproximación que - 

ha hecho Marini,y hoy sigo pensando que algunas de las ideas que 

se plantearon ahi tienen estrecha relación con esto que ahora -- 

discutimos. Yo creo que, por ejemplo, la aportación grande que - 

podríamos hacer para aprisionar lo que se ha avanzado en los -- 

otros trabajos hacia lo que se le criticaba en ese momento a Ma- 

rini, se mantiene por un lado, digamos, probando la corresponden 

cia y la oportunidad de esa critica; pero con una cosa todavía - 

más clara: el hecho de que a pesar de todo el carácter ominoso - 

expiotativo del capitalismo latinoamericano, la retlekión teóri- 

ca que pretenda acercarse a él no puede seguir siendo víctima, - 

822 
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como lo han sido casi todos sus mejores intérpretes, de eso que 

yo denomino un precipitacionismo teórico. 

Me parece, por ejemplo, que la cuestión de Marini sigue 

siendo precipitacionista: no se puede inferir un esquema de super 

explotación con un concepto -que ya hemos criticado-, con un con- 

cepto en verdad sin fundamento teórico - conceptual; es un concep 

to que en el propio Marx ya tiene un estatuto teórico reconocido, 

y que es: el del seudoplusvalor; no se puede brincar tan fácilmen 

te de la reconstrucción abstracta que hace Marx, sin las debidas-

mediaciones, a la operación concreta del sistema. Pienso que la - 

conclusión básica que se deriva de este trabajo de doctorado -y de 

mi formación personal-, es el flecho de que lejos de haber entendí 

do la problemática de la tasa de ganancia para irla a medir en el 

comportamiento dei pais, como por ejemplo, en el caso de México,- 

y explicarme porqué anora la COPARMEX se niega a dar el aumento - 

salarial, y en qué medida esto forlaece o no,la congruencia sindi 

cal de Fidel Velázquez, pienso más bien, que la conclusión que se 

puede extraer, es que la propuesta teórica de Marx es una propues 

ta concretamente en proceso, en lo que toca a este punto, y que - 

lo que hay que enfrentar después, seria una reconstrucción en ei-

sentido de Marx de lo que yo denomino analíticamente: la caracte-

rización del siglo XX. 

Habría que intentar caracterizar al siglo XX en sus --

grandes rasgos para poder entonces, tal vez, llegar a una particu 

laridad nacional; es decir, el proceso inverso al que tradicional 

mente se sigue, que creo, obedece un poco al seguir siendo victi - 

mas del positivismo y de esa precipitación militante, que en mu 

chos casos encontramos en tantos compañeros exiliados que están ~10 

pensando en los problemas teóricos por razones fundamentalmente 

del carácter de su exilio político, y lo están pensando con ese 

sello,que uno no puede dejar de reconocer, pero que,sin embargo,- 

no deja de forzar el esquema de Marx. 

Pienso, entonces, que la gran conclusión seria intentar- 

esa caracterización del siglo XX, y ese compromiso es un compromi 
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so a muy largo plazo. Y su primera conclusión es la siguiente: no 

hay, en mi opinión, manera de comprender el funcionamiento de la-

economía contemporánea sin el manejo del aparato que se conoce --

instrumentalmente como .t.a teoría burguesa; no hay manera de com - 

prender la mecánica de los precios sin comprender y usar la medi-

ción.  de los precios que hace la teoría burguesa -que no está exen 

ta de contradicciones y de engaños brutales-, pero que es la que-

está ofreciendo el dato empírico que reconstituye el mercado. Es-

ta podría ser la primera conclusión clara. Y la segunda: que el -

problema está realmente en tratar de pasar al nivel que propone - 

el propio esquema de Marx de 1857: el del mercado mundial; el de-

la operación del mercado mundial, y dentro de esa operación del - 

mercado mundial, una regionalización de la operación del capita - 

lismo para lo cual el siglo XX nos es muy importante. Hoy día no 

tenemos que empezar de cero como empiezan casi todas las genera-

ciones; podemos partir del proceso de'reconstrucción interpretati 

va tan importante y tan sorprendente de la disputa de los años --

treintas, de la disputa marxista en términos económicos, y ae -- 

otras posiciones como las de Varga, por ejemplo, como las de ios- 

economistas soviéticos de la Tercera Internacional que nos ayuda-

rían a anticipar muy buenos cuarenta años de desarrollo capitalis 

'ta en este siglo; viendo, además claramente, por ló menos tres --

bloques inmediatamente perceptibles: el bloque de lo que mal se - 

conoce como la democracia occidental, el bloque del mundo soviéti 

co y el bloque del mundo chino - asiático; por lo menos tres gran 

des regiones que están dando cuenta de ia operación cotidiana re- 

ciente del régimen económico del planeta. 

Entonces, esa es la vía para mi, de un proyecto de con- 

cretización, o sea, digamos, que es un desvío necesario: el pro - 

yecto de concretización resulta más bien un proyecto de asumisión 

de los propios contenidos del discurso burgués contemporineo, pa- 

ra entender su lenguaje a la luz, evidentemente, de todos estos - 

datos que nosotros hemos ya venido trabajando desde hace pues ya- 

bastantes años. Esto por lo que toca a tu primera observación. 
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Ahora, respecto al segundo punto que tratas y que ata- 

ñe a los asuntos del salario real, te quisiera ilustrar un poco- 

sobre la manera como ne pensado plantear, si el tiempo me alcan- 

za, en el último capítulo, una Operación concreta de esta circuns 

tancia y que tiene que ver con la cuestión de la salud de los --

trabajadores. Este es un punto sumamente apasionante y sobre el 

cual no me voy a extender mucno, sencillamente quisiera recordar 

la operación de los seguros sociales, como formas de pago no di- 

nerarias del salario, y que son cada vez más evidentes en su re- 

percusión sobre, digamos, un esquema de estabilización planifica 

dora de corte keynesiano multiplicador. Y en mucho a la luz de 

los datos que uno puede ver en la operación de costos de seguri- 

dad social en cualquier país, por ejemplo en Suecia, por ejemplo 

en Alemania, por ejemplo en México, o incluso en Estados Unidos, 

donde existe el seguro de desempleo. A esta luz uno puede clara- 

mente ver, de dónde la molestia en el esquema monetarista por la 

participación del Estado en la actividad económica. Y eso es lo- 

que cada dia ( yo apenas si dl cuenta de ello en una breve nota 

a pie de página) nos revelan las formas modernas del pago del sa 

lario, como formas que complementan el pago directo, que es un - 

pago que podríamos decir se realiza en pesos, en moneda; pero -- 

que sin embargo, muestra un equilibrio muy complejo entre la can 

tidad de bienes reales que recibe el trabajador por concepto de-

seguridad social, por concepto de asistencia social proveniente-

del consumo directo -la linea blanca por ejemplo, el reciente ---

"consumo cultural"- y que cada vez tiene una presencia mayor en-

la componente del salario total. 

Este fenómeno es un fenómeno que ha sido trabajado no-

sólo en México. Hay ensayos para los países capitalistas más de- 

sarrollados, pero lo que sin duda es evidente, es que todos es 

tos ensayos están todavía muy presos del empirismo; del empiris- 

mo de cómo se está dando la cotización por el seguro social, per 

.diendo de vista, tal vez, lo que a mi me parece lo mas importan-

te: mostrar que la propia tendencia del desarrollo capitalista -

está reclamando y exigiendo esa ft)rma de pago no dineraria del - 

1 
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salario, pero que en esencia contiene el mismo carácter mistifi-

cador y ocultante al que ya me he referido siguiendo a Marx, y 

(vet a la vez,es una forma del propio salario que le corresponde-

más a una esencia ae subsuncióñ'real, digamos, del propio capita 

lismo,que la del pago nominal. 

Ese punto, si hay oportunidad, va a ser tratado como - 

un primer intento en la parte final de este trabajo de doctorado. 

Vamos a intentar plantear exactamente, la existencia de la segu-

ridad social como una causa contrarrestante, en la medida en que 

el Estado asume una serie de costos que son propios del ámbito -

capitalista de la reproducción y que el Estado asume, como una -

forma muy desarrollada de integración con el capitalo a cambio de 

concesiones empresariales fundamentalmente sobre el nivel del em 

pleo. NO puedo mas que manejar cifras sumamente aproximativas pa 

ra el caso mexicano: considerando la masa total de trabajadores-

( 20 .6 23 millones de asalariados, agrícolas e industriales, tra 

bajando con el censo de 1980) el. número registrado de accidenta-

bilidad es aproximadamente de 2 millones por año, y me refiero - 

exclusivamente a las cifras registradas.Si intentáramos explicar 

cómo se registra cada accidente de trabajo, el penoso procedi --

miento que recorre el trabajador sobre el cual haya recaído un -

riesgo profesional, seguramente esta cifra no represente ni entre 

el 40 y el 601 de la accidentabilidad real. Porque la Ley Fede-

ral del Trabajo, sabemos, no tipifica como riesgos profesionales 

muchos accidentes y enfermedades laborales que son éso: labora - 

les, y porque, además, el Reglamento para la clasificación de em 

presas y.  determinación del grado de riesgo, está directamente --

construído para que el sector capitalista de la reproducción re-

gistre menos trabajadores y,  por io tantol los propios registros -

de accidentabilidad sean menores. 

Este tipo de investigación empírica, completamente pro 

batoria, diría yo, y nada más de un punto de cómo las nuevas for 

mas del pago del salario, están reclamando mucho más esfuerzo al 

analista y al supuesto intérprete de la realidad contemporánea;-

le están demandando mucho más que la simple mención de la esta - 



827 

dística o de la encuesta; es mucnIsimo más enreaado el mecanismo-

completo en el cual se está entreverando la operación del Estado-

a través de estos agentes modernos, como son los seguros de asis- 
, 

tencia social, y io que recine efectivamente el trabajador. Enton 

ces, es una vía, diría yo concreta, más bien de regocijo teórico. 

Personalmente, no la considero una linea demasiado explicativa, -

sino exclusivamente probatoria de cómo está operando esta comple-

ja integración Estado-capital corporificada en la forma salario - 

real. 

SERGIO DE LA PEÑA 

Hapría algunos puntos con que a mi me gustaría conti - 

nuar la discusibn, aprovechando la ocasión. Por ejemplo, ya sea -

la discusión que iniciamos y que nunca hemos acabado de terminar: 

el problema de cómo se determina lo socialmente necesario, que --

despiles sirve para terminar todo lo demás, y en que medida lo so-

cialmente necesario traspasa fronteras, limites geográficos , re-

gionales, sociales, culturales, idiomáticos, etc. u sea, la com - 

partimentalizacibn ae la operación de la _Ley del valor y todo lo-

demás, empezando por este problema de la reproducción de la fuer-

za de trabajo. 

De pronto a mi me asaltan las dudas, que afortunadamen 

te venzo, pero hay un aparente toque de idealismo, un sentido de-

que, bueno, lo que preguntaba del kilo de carne; si lo incluye o- 

no lo incluye; vamos a decir, ahorita en esta etapa en México 1•11d.11.• 

- y disculpen mi inclinación empirista-, al valor de la fuerza de 

trabajo, hay que restarle la carne por el tocino, o aní debe que- 

dar como referencia, y entonces,proclamar que se los está llevan- 

do la... Muy de fondo, y además muy directamente vinculado con el 

argumento político, en qué medida uno les dice una mentira, cía - 

ro inconscientemente, obviamente diciéndoles que ya se los está - 

llevando la ...y a lo mejor no; lo que se necesita es aceptar que 

sí, que de aqui en adelante ya no habrá carne dentro de La repro-

ducción de la fuerza de trabajo, y entonces, van a seguir siendo-

a lo mejor hasta sobrepagados. 

1 
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Aqui hay una cuestión que a mí siempre me ha inquieta- 

do, es el problema de la rotación y que está en la página 66. Asi 

como está planteado aquí, la ventaja de la expresión algebraica - 

es que establece una diferencia muy clara entre un montón de co - 

sas.Yo sigo teniendo la inquietud de que la velocidad de rotación 

no se puede referir solamente de esta manera como está aquí plan- 

teada, a la tasa de plusvalía, porque la velocidad de rotación se 

refiere a la plusvalía generada en cada ciclo, pero también en re 

lación al capital comprometido en cada ciclo , y al capital varia 

ble también. De manera que esta operación no resulta simplemente-

de multiplicar el número de rotaciones a la tasa de plusvalla,es-

decir, que a lo mejor la tasa de ganancia permanece igual si es - 

con poca rotación o con mucha o puede bajar. 

GUSTAVO LEAL 

Es exactamente uno de los problemas, muy oportunamente 

mencionado por usted, que yo quisiera tratar en ia segunda parte-

de este trabajo cuando intente aproximarme cuidadosamente al pro-

blema de la rotación. 

El problema de la rotación es un problema casi descono 

cido, que priMero, casi no ha sido leido y que, segundo, está en- 

un lugar dificil del proyecto crítico completado por Marx en los- 

tres Libros de El Capital. Cuando el lector de El Capital termina 

el Libro Primero, ya bastante golpeado, se encuentra, repentina - 

mente con que aparece la sección (Primera del Libro Segundo) so - 

bre las formas del ciclo y que le aparecen como aburridísimas; -- 

luego, avanza veinte, treinta o cuarenta páginas, descubre la sec 

ción sobre la rotación a la cual prosigue,inmediatamente, la muy- 

compleja problemática del capital social global, que eso ya es -- 

chino puro. Entonces, esta sección sobre la rotación, en el lugar 

que le asignó Marx, y como todos los lectores corren precipitada- 

mente a los problemas de la ganancia, frente al Tomo dos dice: 
el vámonos". 
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La rotación es algo que muy poco se ha leido, y menos 

aún se ha escrito. Están, por ahí, las observaciones de Sweezy t- 

de Mandel y, sobre todo la que ,a mi me parece muy útil aproxima- 

ción: la de Roman Rosaolsky. Afortunadamente, en el seminario de 

El capital de la licenciatura como en trabajos que he realizado- 

posteriormente, tuve oportunidad de revisar cuidadosamente la -- 

sección de la rotación, y al arribar al Libro Tercero, dedicarle 

un tratamiento especítico me na parecido doblemente necesario. 

Esto tiene que ver con la manera de abordar el proble 

ma por parte de Engels en el capitulo IV de la Primera Sección - 

del Libro Tercero. Pienso dedicar, una segunda parte de este tra 

bajo doctoral a este problema. 

Me parece evidente que la fórmula con que trabaja 

Engels en este capitulo del Libro Tercero, y que guarda estrecha 

relación con la representación marxiana de las relaciones genera 

les entre la tasa y la masa de ganancia, da por supuesto, no ex-

plicita, toda la grande idea que Marx vierte en el Tomo dos, de-

hecno, de los capitulas VIII al XVII; es decir, toda la sección-

sobre la rotación, y que, internamente, se encuentra dividida en 

tres partes, de las cuales tal vez la más importante sea, justa-

mente, la parte final: los capítulos Xv, XVI y XVII y, particu - 

lamente, este último. 

Bueno, Marx plantea ahí una idea que tampoco por acci 

dente ha sido mínimamente destacada por la discusión, y que es - 

la siguiente; Marx dice: el tiempo de rotación es la resultante- 

compleja, o es el producto complejo de los tiempos de producción 

-circulación; entonces, el primer problema para el lector del --

Libro Segundo, aparece aqui, cuando, al tradicionalmente asociar 

el Tomo dos como libro sobre la circulación, no encuentra como - 

hallarle alojo a un problema que para su cabal comprensión doman 

da la consideración conjunta de la problemática producción- cir- 

culación del capital, vale decir, del ciclo de repetición perió- 

dica del capital. Toda vez traspuesta esta dificultad, y por en- 

de, toda vez considerada la real temática del Libro Segundo, me- 



830 

parece a mí que seria necesario reconocer el segundo problema. -- 

Marx dice: ei tiempo de circulación, el tiempo en la circulación- 

lo identificamos con las formas del intercambio de las mercancías, 

o sea: los actos dinero - mercancía y mercancía - dinero, o los - 

tiempos de compra y venta y, entonces, él dice, eso lo dejamos co 

mo tiempos de cambios de forma, y para ello están los contadores: 

para resolver ese problema. 

Ahora, el problema fundamental es el problema de tiem 

po de producción. Tomemos un ejemplo: una rama de la producción - 

con un producto que rota una vez al año, por ejemplo, la rama cie- 

los ferrocarriles -y a la cual la sociedad le está arrojando me 

dios de subsistencia y capital constante durante un año sin que - 

la yama aporte, reponga nada a la sociedad.-, o sea: una rama con 

un tiempo de rotación muy largo; y otra rama de la producción con 

un número n de rotaciones al año, por ejemplo, ciertos sectores - 

de la rama farmacéutica que produzcan una píldora cada 20 minutos 

y que tiene, por tanto, una velocidad de rotación mucho más rápi-

da: tres rotaciones por hora, por decir algo, calculado siempre - 

sobre la base del año natural. 

Y después de este reconocimiento Marx acota: el tiem-

po de producción es sumamente heterogéneo, hay ramab que rotan 

una vez al año y hay ramas que rotan n veces al año. La determina 

ción fundamental de ello, se encuentra en el valor de uso, en el- 

valor de uso de cada rama. Y aqui es donde yo insisto, el proble- 

ma dificulta la lectura de aquellos lectores del Tomo dosi que pen 

sando que este es el libro de la circulación, se encuentran de nue 

vo con la determinación económica del valor de uso,y ya no se en- 

tiende nada. La clave, evidentemente es muy clara: el Libro Segun 

do no estudia la circulación; estudia el ciclo repetitivo del ca-

pital, y entonces tiene necesariamente que estudiar producción y-

circulación en su conjunto, porque su función es la función de un 

libro intermedio, de un libro puente entre el Tomo uno y el Tomo- 

tres, o sea: prepara los conceptos de la realidad a los que se de 

dica el proyecto del Libro Tercero. Esto por un lado. - 
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Por otro lado, Marx presenta al valor de uso como la- 

determinante fundamental de la rotación; es decir, él señala que- 

eso se puede ver claramente en el caso de la industria vitiviníco 

la, donde hay procesos que se ptiéden acelerar -como han hecho por 

ejemplo los israelíes con la naranja en los desiertos-, pero hay- 

procesos que no pueden catalizarse, justamente, como Los de la ra 

ma vitivinícola, cuyo producto, el vino,entre otros, reclama de- 

terminado tiempo de reposo, en determinadas barricas para obtener 

el buqué. Esto, nos dice Marx es una clara determinación natural- 

que le impone el valor de uso al proceso de ia valorización, y 

del cual se deriva,entonces, el equilibrio fundamental que da 

cuenta del tiempo de rotación: suma compleja del tiempo de produc 

ción y del tiempo de la circulación. 

Por eso, en opinión mía, nabrla que voiver a estos --

problemas de la tórmuia mencionada en .la Primera Sección del Li - 

bro Tercero, y que como sanemos está planteada desde la perspecti 

va de la tasa de ganancia, Habría que volver a ella haciendo ex - 

plícitos estos apasionantes tópicos de la rotación expuestos en -

el Libro Segundo. En nota, yo destaqué claramente que todo lo que 

se atirmaba sobre la rotación era absolutamente tuncional al pro-

blema de la tasa de ganancia, y que me reservaba el tratamiento - 

del problema de la rotación para el final del trabajo. 

Entonces, yo estaría muy de acuerdo con usted. 

CARLOS TORANZO 

Yo apuntaría una cosa que señalas tú respecto de la - 

desmistiticación del problema de la competencia. Es central. Al -

principio, ta planteabas la tendencia que imprime la competencia-

entre capitalistas, que es la tendencia de igualación de las ta - 

sas de ganancia; y luego formulabas no la competencia que determi 

na la igualación de las tasas de ganancia, sino la transferencia-

de plusvalor, es decir, casi haces usos contradictorios a lo lar-

go de la tesis, y creo que amerita una mayor explicación, dado el 

problema que se nace magnifiscente con todo.el mundo que pone co- 



832 

mo centro vital de la problemática la competencia; que tú punjo -

ras trabajar más esta desmistificación de la competencia para la-

problemática de la igualacibn de la tasa de ganancia, central pa-

ra la transferencia del plusvalor, lo afirmas; pero no lo expli - 

cas de manera abundante como para poder realmente desmistificar -

la competencia y asa tener un tuerte argumento teórico contra to-

do lo que es el uso oficial, que significa el nivel de la compe 

tencia. 

GUSTAVO LEAL 

si mira, sobre esto yo creo que se puede aclarar.De - 

hechof la propia duda que me planteas, logra el objetivo que yo -- 

buscaba, que era aparentemente que yo dijera primero una cosa y - 

luego otra cosa. Yo te sugerirla, con toda honesitdad y franqueza, 

que lo revisaras otra vez. Lo que yo planteo es esto: que nay jui 

cios de Marx, eso lo tenemos a partir de la pagina 79, que po 

carian llevar a pensar esta idea, por ejemplo, leemos textualmente 

en la pagina 79: "pero antes de extendernos en estas consideracio 

nes precisemos la función que cumple la competencia en la consti- 

tución de la tasa media de ganancia. Marx hace trecuentemente 1.1•••11.1. 

afirmaciones del tipo siguiente: -estoy citando textualmente a --
Marx- dice: 'la competencia distribuye al capital de la sociedad- 

entre las diversas esferas de la producción'. Digo yo: "este tipo 

de afirmaciones propias de un manuscrito y no de una obra acabada, 

mueven al lector a plantear el problema de la competencia como si 

ella fuera capaz de provdcar modificaciones esenciales que en ver 

dad ella no cumple, por ello entonces, conviene precisar lo que - 

sigue". Es decir, yo en un primer momento digo que nay argumentos 

en el propio texto de Marx, de los que parecería inferible esta - 

afirmación tan generalizada de que la competencia es la que dis - 

tribuye la ganancia y constituye la tasa media. Pero en rigor, 

más adelante lo que me preocupé cuidadosamente en mostrar, es 

exactamente lo contrario, es decir, que la competencia -y aqui ----
fui digamos que hasta predijo en citas, es la parte donde más ci-

tas consigné porque me parecían mucho muy claras-, sólo opera co- 
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mo un plano inclinado; es decir, sólo opera como la exterioriza- 

ción de lo interno. En la medida en que nay dos mercancías, evi- 

dentemente que se da esa famosa escisión entre la venta y la com 

pra, y esta relación interna, dice Marx, es la que se exteriori- 

za en la competéncia; la competencia no hace mas que mostrar de- 

sarrolladamente lo que ya de por sí en una relación simple de -- 

valor entre dos mercancías necesariamente se mostraría. A este - 

propósito orienta todo el aparato de citas que ustedes tuvieron- 

oportunidad de revisar respecto a esta cuestión. 

Lo que trato de plantear es que la desmistificación- 

de Marx es exactamente ésa, y que por eso, el problema está con- 

fundido. Si no se na comprendido la mistificación previa de la - 

constitución del plusvalor en ganancia, la mistificación de la - 

tasa del plusvalor en tasa de ganancia, y si no se comprendió la 

mistificación ulterior, más desarrollada, de la tasa de ganancia 

en tasa media de ganancia, entonces, obviamente, que no se puede 

entender cómo la competencia opera en este sentido distributivo. 

Marx dice: no es la competencia, es de hecho, la transferencia - 

del plusvalor intrarrama la que está dando la clave; pero no só- 

lo dice eso, sino que dice algo todavía más fuerte, dice: de he- 

cho, la competencia es tan deslumbrante como el precio,. porque - 

gracias a la competencia una sociedad anárquica que no tiene pul 

nificación, logra por esa forma cosificada y autónoma de exterio 

rización de lo interno, logra "equilibrar" entre las ramas las - 

masas de valores de uso y de valor que debe reproducir cada ci - 

clo del capital. 

O sea, que yo te diría, hay tres niveles: un primer- 

nivel en el cual Marx, digamos, coquetea con el lector diciéndo- 

le: todas las gentes que afirman esto llegan a un absurdo, por - 

que en última instancia, la competencia no explica nada: la ofer 

ta determina la demanda y la demanda determina la oferta. Ahí de 

jamos un primer momento del argumento. Inmediatamente después, - 

critica ésto, o sea, lo desmistilica planteando como es la trans 

ferencia del plusvalor intrarrama la que explica el efecto de la 

competencia sobre la igualación de la tasa de ganancia. Y, tinal 
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mente, el argumento de mayor importancia para la crítica de la - 

economía politica, plantea la competencia como correctivo emer - 

gente y cósico trente a la situación de ajenidad esencial bajo - 

la cual se está reproduciendo ra relación capital. Por ello, de- 

cía yo que para Marx el nivel de la competencia se corresponde-

con el nivel del precio: esta función,pues, deslumbrante que en- 

candila a los economistas. 

Entonces, aquí si te llamarla yo a una revisión del-

texto, aunque en principio estoy completamente abierto a que es-

té incompletamente planteado o mal planteado el problema de ia -

transferencia del plusvalor intrarrama. Pero Los tres niveles --

que te refiero, los tengo muy claros: tres niveles que son una dm,  

gran desmistificación y que es incomprensible sin las desmistiti 

caciones previas. 

CARLOS TORANZO 

Si no te planteo que hayas formulado mai el problema. 

De hecho, el cotejo que te nago en ias dos partes es: una, la .111.1.1. 

afirmación de io que se ve en la competencia determinando la 

igualación de la tasa de ganancia; pero otra cosa ps ya oí avan 

zar a la realidad de la problemática de la transferencia del -- 

plusvalor intrarrama. 

Sin embargo, ahí, te decía, se exige mucha mayor ex- 

plicación de tu parte para dejar bien zanjado el problema; para- 

puntualizar bastante el problema de la transferencia del plusva- 

lor como estructura fundamental de esa igualación, y no a cambio 

de la competencia como quien determine tal igualación. 

GUSTAVO LEAL 

Tienes muchísima razón, pero eso es algo que, creo,-

no se puede tratar en este piano de abstracción; ese es el pro - 

blema. O sea, lo que se puede plantear, como dice Marx, es la --

transferencia del plusvalor intrarrama; pero cómo se va a dar el 



mecanismo de la transterencia; eso es só.Lo vLa precios, no hay - 

otro mecanismo que no sea via los precios y, para ellol se necesi 

ta una construcción, un modelo ,de precios. 

Estoy completamente de acuerdo con tigo, pero eso si 

está bastante fuera del alcance de mi.trabajo, y eso no lo pensa 

ría abordar sino hasta... algunos años mas adelante. 

Muchas gracias. 
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BOLIVAR ECIJEVERRIA 

Para comenzar por algún lado y para mejor entender el-

desarrollo del trabajo que está. ya muy adelantado en algunas co 

sas, tendría yo dos preguntas o dos cuestiones que...; más bien, 

la una sería pregunta y la otra sería una observación. 

La que seria pregunta es la de que, como forzándote un 

poco como para que perfecciones el trabajo, ¿cómo te imaginarlas 

tú, una sistematización de las conclusiones que sacas de la expo 

sición de Marx en las tres primeras Secciones del Tercer Libro? 

Porque son muchas conclusiones, son 001WW1W5D1W5 que, -

no sólo en extensión sino en námero, se constituyen ante sí mis 

mas en un cuerpo de un texto que a su vez requeriría conclusión 

de conclusiones; porque es tan extenso que ya... en verdad..: -

entonces, lo que a mi me parece es que es una serie de conclu - 

siones que está de alguna manera necesitada de una clasifica --

ción y una sistematización. Esa sería una primera pregunta. --

¿Qué ideas tienes, cómo se te ha ocurrido que podría sistemati-

zarse? 

Y luego la otra, es una que hace referencia, llámale -

una observación, que hace referencia a algo que es muy importan 

te en toda la redacción de el texto de El Capital: que es el --

concepto mismo de mistificación. Y éste, llevado incluso a la - 

consideración de cómo presentas tú el proceso mismo de desisti 

ficación que estaría presente, sobre todo, en la Tercera Sec --

ción del Libro Tercero; es decir, tú hablas ahí de desmistifica 

ción (no recuerdo bien exactamente en qué parte), pero ahí se -

expone, y está corrido por todo el texto; mistificación do la -

productividad del trabajo social, y entonces, lo que yo quisie-

ra, es que quedara un poco claro de qué manera estás usando el-

término, porque el término de mistificación está de alguna mane 

ra referido: desmistificación de aquello que el discurso espon-

táneo y por lo tanto burgués realiza con lo que es la realidad-

del proceso de reproducción capitalista,, entonces, en verdad, - 
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la desmistificación en el Libro Tercero sólo puede darse en de-

terminados conceptos que aparecen en la superficie, que apare 

cen como epifenómenos en la vida económica de la sociedad capi- 
, 

talista, y, en la vida económica de la sociedad capitalista no-

aparecen en verdad fenómenos como la productividad del trabajo, 

o esas cuestiones, sino que ya sabemob t el plano del epifenómeno 

en la sociedad capitalista, hace siempre referencia a ténninos-

de dinero; entonces, en verdad, tal como yo lo considero,se tra 

ta en verdad, de una desmistificación, de una ley aparente; la-

ley aparente de la compensación entre el descenso de la tasa de 

ganancia y el incremento de la inversión, es decir, todas ellas, 

categorías aparenciales,fenoménicas. Eso es lo qae está ocultan 

do en verüad un cierto movimiento, lo que ,está mistificando un-

cierto movimiento profundo, esencial, es decir, de esta manera-

se mantiene un cierto rigor en el uso del concepto desmistifica 

ción. En cambio, cuando tú lo plantea's como lo planteas, el con 

cepto de desmistificación ya queda un poco más casi como un 11.••••••• 

adorno que como un instrumento preciso de análisis. Entonces, -

estas serian las dos cuestiones. 

GUSTAVO LEAL 

Creo que podríamos empezar por la segunda cuestión que 

planteas. 

A mi, esto que ahora indicas, me generó un problema -- 

desde que empecé a redactar la parte de este trabajo que corres 

ponde a la Sección Tercera. Porque habría que recordar que hay-

la primera parte de ésto, donde está presentada esta desmistifi 

ración de la mutua compensación de la caída de la tasa y el in-

cremento de la masa, o sea, la ley que presenta Marx como ley - 

bifac6cica. Y caando yo empecé a trabajar la Sección Tercera me 

encontró con un problemai llamémosle de exposición, y frente al-

cual decidí sacrificar muy parcialmente, esto que tu planteas -

como el rigor y la utilidad del concepto de la mistificación; - 

muy parcialmente, para así poder destacar oponer de relieve la--

fortaleza del argulaento de Marx, corno punto terminal de todo el 
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recorrido en los tres Libros. Esto esta hecho pues, de manera - 

consciente, y en una de las conclusiones finales se dio cuenta- 

de ello. Ahí se planteó cómo se, habla procedido a esta reduc -- 

ción. Y lo que yo te podría contestar aquí ahora es esto: 

El capítulo trece, sobre todo, seria el capitulo -cuan 

do Aarx presenta la ley en cuanto tal-, sería el capítulo en el 

cual se puede encontrar este sentido preciso de la desmistifica 

ción de la realidad aparente, de la desmistificación de los con 

ceptos espontáneos que está produciendo la sociedad capitalista; 

desmistificación montada sobre la base de los conceptos esencia 

les que están tematizados en el Tomo I y en el Tomo II. Ahí -- 

Marx plantea -retomando el argumento de la Sección Séptima del- 

Libro Primero- que la caída de la tasa y el incremento de la ma 

sa no están desconectados, sino que son uno y el mismo fenómeno; 

así, lo que aparece inconexo es trazado por Marx como algo que- 

está estructuralmente conectado; y, entonces, lo que yo decidí-- 

en la exposición, y pensando además, que este es un trabajo pro 

píamente, digamos, para el esclarecimiento de mis ideas -y que 

venimos desarrollando desde un largo tiempo en el Seminario de- 

El Capital-, y no para publicarlo; lo que yo decidí, fue, enton 

ces, teniendo además en cuenta que ustedes, como jurado tenían-

ya claro esta primera desmistificación incorporada en el capítu 

lo trece, entonces decidí abrir un nuevo plano dentro del capi- 

tulo quince y que seria éste: a lo largo de todo el argumento - 

de este capitulo, lo que parecía más importante en la interpre- 

tación , y en la lectura que venía haciendo, era que, Marx aíra 

viesa todo el fenómeno, digamos, del ciclo de la sobreacumula 

ción y la desvalorización y, sobre todo definiendo este concep 

to ya de la realidad capitalista, lo atraviesa con el concepto-

de la productividad; así, lo que intenté plantear es que pode-

mos entender el esfuerzo de Marx en este capitulo como un inten 

to por practicar una desmistificación parcial dentro de esta --

gran desmistificación general, que es la que está en el capitu-

lo trece y que trataría de probar cómo el antitético efecto de-

la productividad, de alguna manera 4 es el que los capitalistas - 

están utilizando para contrarrestar la caída de la tasa de ga 
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nancia, pero que simultáneamente les está imponiendo el que la-

masa del capital en funciones sea cada vez mayor, y les está de 

finiendo, en esta medida, el ciclo ondulatorio del capital y -- 

que yo le denominaba, entonces, la dinámica :la dinámica o rea- 

lidad del sistema. Que sobre esa base Marx lograba también in - 

tegrar ésto, que en mi opinión es sumamente importante, y que -

es el discurso "mezclado" que hay en El Capital, el discurso -

de economía y política; que, entonces, con este argumento él re 

cuperaría todos los momentos esenciales del Libro Primero para- 

plantear la cuestión de la riqueza capitalista como una modali- 

dad histórica de la riqueza; para plantear la transición a una- 

sociedad superior como el propio desarrollo de la subordinación 

real que hace el capitalismo en el proceso de trabajo; y para - 

plantear, de alguna manera también, el carácter histórico-cien- 

tífico del discurso de los clásicos; es decir, todo un grupo de 

problemas que ustedes encontraron en las conclusiones de esta - 

parte del trabajo. De tal manera que soy muy consciente de es-

to que tü observas y precisamente en una de las conclusiones fi 

nales me detuve en ello: traté de exponer ahí porque habla con 

siderado como una desmistificación particular esta circunstan - 

cia de la productividad, en mi opinión, de extraordinaria impor 

tancia. 

Ahora, en rigor, como te señalas, este procedimiento - 

sería conceptualmente incorrecto, porque, bien sabemos, que la- 

desmistificación que cubre la Sección Tercera, es la desmistifi 

catión que está en el capítulo trece, y más aun, que la desmis-

tificación de la incrementada productividad del trabajo social-

y su antitético efecto, ya estaría incluida en toda la presenta 

ción de la Sección Cuarta del Libro Primero, Sección donde Marx 

muestra la manera en que la fuerza productiva del trabajo se re 

presenta como fuerza productiva del capital. 

Pero, de todos modos, yo tenía mucho interés en hacer-

lo evidente; o sea, de alguna manera es lo que a mi me preocupa 

ba centralmente: mostrar que esta Tercera Sección del Libro Ter 

cero, tan poco leida y tan poco trabajada, de alguna manera 
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constituye el remate de todo el análisis de Marx, y que para ha 

blar de las famosas teorías de las crisis, y para hablar de los 

problemas ya económicos de la realidad capitalista, constituye-

una precondición fundamental, que como bien sabemos la Segunda-

Internacional y hasta épocas muy recientes, ha borrado completa 

mente del mapa, concentrando sus estudios en el problema del — 

Capital Social Global, o en el problema de la acumulación de el 

capital a nivel del Libro Primero; pero pocas veces trazando el 

nexo orgánico entre los tres Libros, y sobre todo, recogiendo - 

muy pocas veces este fundamental concepto de la sobreacumula 

ción del capital. 

De tal manera que me encueñtro muy de acuerdo con tu - 

observación. Me parece muy pertinente. En efecto, parece que --

juego un poco arrigurosamente con el concepto de la desmistifica 

ción. bin embargo, fue un procedimiento consciente, deliberado-

para destacar la fortaleza del procedimiento argumental de Aarx. 

Ahora, pero quisiera también comentarte algo más den - 

tro de este punto que observabas. El esquema que estaba utili - 

zando yo para plantear todo el procedimiento desmistificador - 

de los tres Libros y,mucho más particularmente el procedimiento 

desmistificador de este Libro Tercero, era este de apariencia - 

esencia - realidad. Y, si en algún punto, pensaba yo, se po =o. 

drían encontrar los conceptos de la realidad, ese punto era jus 

tamente el de la Sección Tercera del Libro Tercero. Y esta fuer 

entonces, otra de las razones que me motivó a presentar así la-

cuestión: porque yo quería destacar que el argumento de Marx,-

aún en su alto grado de abstracción, es sin embargo, muy concre 

to en este concepto de la sobreacumulación, en este concepto de 

la realidad; o sea, digamos, el último eslabón abstracto sobre 

el cual se constituyen la plétora de niveles fácticos de la re-

producción capitalista; y que si yo no intentaba explicarlo --

echando mano de la gran desmistificación del antitético efecto-

de la productividad, entonces, era un argumento, era un concep-

to, que en mi opinión, emergía demasiado abruptamente; trataba-

yo, entonces, un poco como de dosificar su presentación; un po- 
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co atemperar su constitución como concepto final de la realidad 

capitalista. Todo esto, pues, me llamaba a presentar de esta ma 

nera el proceso desmistificadon,. 

Ahora, preparando la siguiente parte con que prosegui- 

rá esta tesis, y que corresponde al reconocimiento de la Fórmu-

la Trinitaria, me fue muy grato descubrir en esa exposición --

nuevos niveles fenoménicos; la presentación por Marx de concep-

tos todavía más aparentes. Esta constatación me movia también á 

presentar de esta manera la cuestión. 

En síntesis, lo que pienso es que la ventaja de haber-

operado con un procedimiento así, es que con él el antitético - 

efecto de la productividad sobre la constitución de la dinámica 

del sistema queda sumamente claro, así como las repercusiones-

de este mismo efecto en la constitución de los conceptos de la 

realidad, y que, al decir de Marx, son los que sirven de asien- 

to a todas las representaciones inmediatas de los agentes. Es 

tas, las ventajas. Sobre las desventajas, pues apenas empezamos. 

Esta sería la respuesta a tu segunda obse;.vación. 

Por lo que toca a la primera observación que hacías, o 

sea, respecto a cómo me podría imaginar otra sistematización de 

las conclusiones, bueno, pues es exactamente el mismo problema. 

Porque éste en verdad es un trabajo absolutamente personal: un 

trabajo en el cual, más que intentar exponer de manera muy cla-

ra las cosas, trataba un poco de organizar esas tesis que siem-

pre, en casi toda lectura que uno hace, por ejemplo, del libro-

de Rosemberg o del libro de Rosdolsky , descubre que a veces es 

tá sacrificada la idea por la claridad de la exposición; enton-

ces, yo trataba un poco como de sacrificar esto de la claridad-

de la exposición, para lograr destacar lo que a mi me parecen - 

cosas muy importantes. 

Es, en efecto, un problema complejo este que tá recoso 

ces. Porque primero hay nueve conclusiones de Marx, luego hay - 
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trece conclusiones mías, y todavía faltaron dos extras que uste 

des no pudieron leer en esta parte del material que comentamos, 

pero que vendrán en la siguiente entrega.Por cierto, algunas de 

estas trece, conclusiones muy difíciles, muy extensas y muchas-

de ellas muy llenas de citas. Es verdad, es un problema comple-

jo este que tu reconoces. 

Creo que la posibilidad de sistematizar de otra manera 

estas conclusiones seria reconstruyendo el entero texto para -

su publicación. Pienso que ahí 'sr se debería ser muy claro: la-

posibilidad de sistematizarlo seria sobre la conclusión de Marx; 

es decir, habría que sacrificar todo y dejar nada más la idea - 

final de Marx -que además, pienso, es una idea que nos puede --

ser de gran utilidad para criticar hoy día muchos de los enfo - 

ques de la discusión económica contemporánea-, y esa idea final 

de Marx es el inomento terminal de su entera argumentación, es-

la qáe explica por qué un capitalista, por qué un teórico del - 

capital piensa como piensa, o sea, por qué se representa nece - 

sariaAente la ganancia como se la representa; como dice Marx: -

el mundo de las zonas más aparentes de la ganancia; el mundo de 

las representaciones de "esa religión de la vida cotidiana"; el 

mundo que se representa esa aberración que es la Fórmula Trini- , 
taria corno la síntesis final. En suma, pienso que eso es lo que 

habría que destacar: por qué un capitalista no puede pensar de-

otra manera, sino sólo de esta, y cómo de alguna manera este es 

el argumento que Marx quiere ofrecer como radicalidad comunista 

al proletariado; es decir, plantear que la constitución de esas 

representaciones en las cabezas de los capitalistas no son --

constituciones de sa pura representación ideológica o subjetivi 

dad, sino que tienen un asiento real -asiento que está tematiza 

do, justamente, a lo largo de los tres Libros-, para entonces - 

poder explicar, como dice Marx, la infraestructura de la lucha--

de clases, la razón real de la pugna entre los sectores que 

constituyen lo capitalista y que, sería el propósito, el cometi 

do final de los tres Libros. 
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Creo que un intento de sistematización diferente, po 

drla ser este; un intento por tratar de privilegiar lo que Marx 

presenta como su conclusión final; la forma dé representación -

en los capitalistas por efecto 'de la misma realidad y la consti 

tución necesaria de la lucha de clases que es lo que estaría --

presentado en el famoso e inconcluso capítulo cincuenta y dos;-

porque ( ahora que ya reconocemos todo el movimiento esencial)-

podemos comprender, sabemos la razón de la lucha intra-clases;-

sabemos pcm:quéestán luchando; aunque, como es evidente, esta -

respuesta se encuentre en un plano, en un nivel abstracto.Pien 

so que esta es una posibilidad de sistematizar. 

Cierto es que como está sistematizado en el material-

que ahora comentamos, la forma tiene mucho que ver con lo que -

yo personalmente he querido destacar. Creo que en una otra expo 

sición, para un lector, para un público diferente, esto no se -

ría lo importante, pero si es lo importante, ahora, aquí, para 

nosotros que estamos tratando de acabar de comprender el argu - 

mento de Marx, y que estamos tratando de rescatar un poco todas 

aquellas cuestiones de su discurso que deben ser utilizadas --

prácticamente en la crítica de muchas de las corrientes contem-

poráneas; de las corrientes, para citar las más deátacadas, key.  

nesianas, friedmanianas, o sencillamente eclécticas en síntesis. 

Así, me parece muy justa tu observación. Es obvio que-

hay muchas otras posibilidades de sistematización. Esto es un - 

borrador exclusivamente. Claro, en términos del trabajo de te - 

sis doctoral, no quisiera personalmente cambiarle nada: me pare 

ceria un desperdicio de tiempo. Creo que todos estamos de acuer 

do. 

Con esto he tratado de responder a las observaciones - 

cide hacías. 

I3OLIVAR ECHEVERRIA 	 so,  

Tal vez haya nada más una aclaración a lo primero que- 
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antes observabas. En este equipo de conceptos y categorías que 

se está utilizando de esencia-apariencia-realidad, la descrip- 

ción de la esencia estaría planteada en los Libros Primero y - 

Segundo, es decir, las leyes fundamentales, después vendría el 

peculiar Tomo Tercero, en el que están haciéndose trabajar las 

categorías de la esencia sobre las representaciones fenoméni - 

cas y de la cual está, entonces, saliendo una especie de visión 

de lo real; de la realidad; en verdad, la realidad se presenta 

casi, como se podría decir, a través del prisma de la desmisti 

ficación, discursivamente, es decir, no hay una descripción de 

la realidad del mundo capitalista, sino que ésta más bien se - 

vislumbra como a trasluz del trabajo de los conceptos esencia-

les sobre las representaciones fenoménicas. Entonces, en refe-

rencia a esto, yo te quería decir, por ejemplo, el concepto de 

crisis, ¿qué acontece con él?,¿es un . concepto de qué orden, de 

qué tipo?. Obviamente se trata de un concepto fenoménico, como 

se utiliza en la economía política, es el concepto de crisis -

pero concebida como anomalía; en la marcha que de por si es en 

verdad armónica, tienen lugar momentos anómalos, que son los 

momentos de crisis; ese sería el concepto fenoménico de la re-

presentación más inmediata, de eso que justamente _está aconte-

ciendo por la concatenación del descenso de la tasa y la amplia 

ción de la masa de capital. ¿ Qué acontece con esa representa-

ción fenoménica - inmediata?. Esa sería la consideración termi 

nal, sumamente importante, porque de alguna manera a lo que se 

llegaría, dado el concepto crítico de crisis, sería a un con - 

cepto que destruirla el esquema mismo, el esqueleto mismo del 

concepto de crisis como anomalía, y lo estaría planteando más-

bien, como algo de lo que ahora, también en términos fenoméni-

cos, se presenta, como crisis permanente, es decir, se habla -

de un momento de crisis - anomalidad como un momento permanen-

te, lo que es obviamente un absurdo. Sería, entonces, dnicamen 

te un concepto aparencial que estaría tratando de dar cuenta -

de ese concepto que seguramente existe en la cuestión de Marx, 

el concepto crítico de crisis, es decir, crisis no como anoma-

lía, sino como modo potencial de existencia del proceso de pro 

ducción capitalista, como modo real de la existencia. 
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GUSTAVO LEAL 

Claro, el problema que tú planteas es sumamente interesan 

te. A ml, la sensación que me qáedaba poco después de terminar 

el trabajo sobre la Sección Tercera -y antes de llegar a los sor 

prendentes capítulos de la Fórmula Trinitaria, como ya veremos -

en el próximo examen, que son realmente varios capítulos, en mi-

opinión,fenomenales, es una de las partes más apasionantes que - 

he encontrado como lector de El Capital; porque ahí se mezcla ya 

todo el nivel de la mistificación ultima, de la apariencia más - 

inmediata con todo el nivel investigativo de, por ejemplo, la 

problemática del Capital Social Global, del capital constante y-

de la tendencia de la tasa de ganancia; todo mezclado, inclusive 

la Renta, eso es lo que se encuentra en estos sorprendentes ca - 

pítulos l y que, no en vano, pues poco han sido leídos; capítulos -

que clausurando el esquema de Marx resultan muy claros, pero ca-

pítulos muy difíciles en verdad- al terminar esta parte de la-

Sección Tercera y luego, insisto, viendo lo apuntado en la Fórmu 

la Trinitaria, yo sentía que, bueno, tanto tiempo para llegar a-

esta conclusión, está demasiado clara, es decir: por qué habla - 

que haber dedicado tanto tiempo, digamos en el manuscrito de --
Marx en todos esos años de 1857 al 59 y hasta 1867; y nosotros -

mismos como lectores, si el argumento es muy resumible, es may - 

sencillo. Me quedaba un poco esa sensación que ahora relaciono -

con la pregunta que tú planteas del movimiento de la apariencia, 

la esencia y la realidad. Y es que creo que es natural ese sentí 

miento, porque cuando se termina esto es obvio que queda muy --

claro, que toda la mirada de Marx sobre la realidad está en f un 

ción de la desmistificación, que no hay una sola tesis concreta, 

que no hay una sola caracterización concreta de la dinámica del-

capitalismo, sino que lo que hay son estas grandes tesis gene - 

ralos como las tesis fundamentales del modo de producción, y que 

están expuestas, además, en el grado más alto de abstracción. 

Como que eso cada vez me quedaba más claro y me parecía - 

entonces, también, mucho más clara la enorme dificultad de las -

discusiones históricas que ha habido en el mar:cismo, en términos 
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de extraerle claves concretas a Mgrx; es que eso es imposible, 

no se puede extraer nada de un esquema que se encuentra en tal 

plano de generalidad; pero también es paradójico : no se puede-

extraer nada pero se puede extraer todo, de alguna manera se -

puede extraer la tendencia general, los rasgos más generales -

de la tendencia. 

Y creo que el concepto de crisis sirve muy bien para pro 

bar este nivel de la complejidad del discurso de Marx, y que,-

ojalá hubiera posibilidad de más lectores que interpretaran es 

te sentido del texto; este sentido de hasta dónde realmente es 

también un discurso sumamente radical. 

Veamos un poco el caso del concepto de crisis. Ya habia-

tenido yo oportunidad de trabajar esto en la tesis de Maestría: 

el problema de los esquemas de la reproducción, la discusión - 

histórica de la Segunda Internacional y el problema del equili 

brio. Y ahí un poco la conclusión que se sacaba de el recono-

cimiento de los esquemas de la reproducción, combinadas con 

textos, por ejemplo como la Ideología Alemana, o sea, con tex-

tos de los períodos previos mal llamados "más filosóficos", pe 

ro en los cuales él lanzaba tesis más libres, más'radicales en 

torno a la interpretación de la estructura del modo de produc-

ción capitalista globalmente visto, o sea, como estructura to-

tal, resultaba esta cosa de que era muy claro que hablar de-

crisis económica era sólo un nivel del discurso de Marx, que-

muy por el contrario de lo que se practica tradicionalmente --
-así lo afirmaba yo en ese trabajo- no se trataba de ir a bas-

car la crisis, sino partir de la crisis misma, es decir, par - 

tir de la crisis que Marx considera como el asiento vital del-

modo de producción capitalista y que debemos expresar, en ri-

gor, en esa situación de asocialidad, de enajenación, de cons-

titución de la relación capital. Si la relación capital, como-

señala Marx ya considerando el proyecto completado de los tres 

Libros, es una relación que está basada sobre esta disociación 

histórica que implica la separación entre el trabajo y sus con 

diciones de realización, es claro que esta circunstancia es ilm••••• 
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una circunstancia de crisis originaria, una circunstancia de cri 

sis constitutiva y que se corresponde con la consolidación de la 

•• 
	 relación capital; una circunstancia de crisis en el plano de la-

esencia que tiene diferentes momentos de manifestación, momentos 

que ademas son momentos de salvamento funcional de esta crisis - 

vital del modo capitalista de la reproducción. 

De tal suerte, en términos esenciales, leyendo los tres -

Libros de El Capital, resalta obvio que en la Sección Tercera de 

el Libro Tercero, también Marx está empleando esta acepción del 

momento de crisis vital, lo tiene suficientes►lente claro, y tan -

lo tiene claro que lo que él tematiza como momento de sobreacumu 

lación seria sólo el momento critico - económico de esta sobre-

acumulación. 

Lo mismo sucede en el caso de la Sección Séptima del Li - 

bro Tercero: la Fórmula Trinitaria. En estos capítulos finales,-

donde se reconoce, donde -se replantea el-problema de la aparien-

cia de la competencia, ahí, al final, Marx llega a plantear di -

rectamente lo siguiente: para que haya una crisis general,es de-

cir, una crisis total, es necesario que coincidan muchos niveles 

de la realidad, y el económico sólo es uno de esos niveles; suce 

de que en el modo de producción capitalista es el nivel priori-

tario. Este mismo argumento había sido ya formulado tanto en la-

Ideología Alemana como en los Grundrisse, en términos de la dia-

léctica entre las fuerzas productivas y sus respectivas relacio-

nes de producción. 

Me parece que un concepto de crisis como este puede mos-

trar, muchísimo más claramente la importancia del procedimiento-

desmistificador argumental marxiano; porque revela cómo en la --

constelación de la categorética marxiana, al igual que hay un -

proceso de trabajo, hay un proceso de valorización; al igual que 

hay una composición orgánica hay una composición técnica; así, -

hay un concepto de crisis vital o estructural, que seria crisis-

del sistema de reproducción por su propia constitución capitalis 

ta, por su propia conformación histórica, por la propia consoli- 
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dación de la relación capital; y hay también, luego, el momento, 

el espacio económico de esta crisis y que es, justamente, donde 

aparece el problema al cual ta te referías apenas, o sea, el 

problema del discurso fáctico rftmediato de los pensadores de 

oficio: los economistas, los sociólogos, y ahora recientemente, 

hasta los analistas, los psicoanalista, que se plantean a la - 

crisis como un momento de anorMalidad, cuando en rigor para --

Marx la anormalidad estaría definiendo la propia estructura del 

capitalismo, ella misma seria anómala, sería de alguna manera, 

como dicen los médicos, nosógena o patógena desde su propio ci-

miento, y encontraría formas de salvamento de esta patogénesis, 

y estas formas de salvamento serian las que darían cuenta de la 

totalidad del capitalismo, que es la que Marx en el proyecto ••••• ••••• 

del 57 se propone asumir y que finalmente no alcanza más que á-

terminar en la vertiente económica. 

Así, pienso que esta idea de la crisis es de mucha utili 

dad para probar lo que tú planteas, los dos conceptos que hay - 

aquí, el de crisis vital, estructural u originaria y el momento 

de constitución económico de la crisis, que es sobre el que se-

ha volcado la mayor parte de la lectura y sobre el cual ha co.-

rrido más tinta. 
• 

Y lo mismo pienso que podría plantearse respecto del con 

cepto de lo político. Ahí también hay otro nivel: estaría este-

nivel esencial de lo que es un comportamiento político reprimi-

do del sujeto social. Y lo que serían los niveles de operación-

de la política burguesa, los niveles parlamentarios, de las cá 

maras, de las representaciones, de la legislación, pues, y del-

nivel de acuerdo del contrato social que Marx nunca deja de to-

mar en consideración a lo largo de toda la exposición. Esto apa 

rece también muy claramente en la Fórmula Trinitaria. 

Entonces, creo que es justa la observación que haces y -

pues más bien el reto que nos plantea a nosotros es muy comple 

jo, porque una vez teniendo claro esto lo que sigue es el in-

tento por entrar junto con Marx a tratar de hacer ya esa caracte 

r" 
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rización orgánica, entre lo que sería el mundo de los conceptos 

esenciales, el de la crisis por ejemplo como crisis vital, ori-

ginaria y el de lo político, relacionar estos planos esenciales 

con los niveles aparentes, tratando de comprenderlos en su rea-

lidad, vale decir, no atribuidamente, no como uno quisiera que-

se comportaran sino como realmente se están comportando. 

Sobre esto hay mucha polémica. Cuando he planteado algu-

nas de esas ideas, he registrado interesantes objeciones; se ha 

dicho, por ejemplo en el caso de .la existencia de un concepto - 

de crisis vital, que eso daría al traste con el hecho mis►no de-

que hay crisis económica, porque según esta opinión, ahí el- 

1 
r- 

concepto ya está agotando toda otra posibilidad explicativa. 

Pienso que esa es exactamente una de las cosas que tie-

ne como ventaja asumir un concepto vital de crisis y un concep-

to estructural de lo político. 

Esto sería un poco lo que yo te podría responder. 

SERGIO DE LA PEÑA 

Mira, retomando un poco de esta problemática compleja de 

la referencia entre el mundo fenoménico y la realidad, hay una-

cuestión que a mi me parece que podría enriquecer considerable-

mente la argumentación: la manera de acercamiento. 

Sin incluir ser cruzada o atravesada por algunas aprecia 

ciones ya de bu parte, sobre aspectos que son muy inquietantes-

en la lectura misma de El Capital, y luego en los intentos de-

acercamiento al análisis de la realidad, con ese aparato. A mi--

tal vez, uno de los temas que en la lectura de este documento - 

me pareció que sería interesante su discusión, sería este pro - 

blema de la homogeneidad y de la continuidad que en la realidad 

tienen las leyes del capitalismo, los elementos fundamentales -

explicativos y la diversidad de categorías. Resalta la inquie - 

tud acerca de en qué medida se podría considerar que en la rea- 
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lidad puede tener una vigencia en términos mundiales, o si su re 

ferencia tendría que ser delimitada a cada sociedad en particu - 

lar, a cada nación, como por ejemplo sobreacumulación, que -pero 

eso sería un ejemplo- serían muchos otros elementos del análisis, 

en donde me parece que el señalamiento ya en la realidad de cómo 

sucede la sobreacumulación, si.  esa tiene explicativamente una vi 

gencia en diversos niveles, o si sucede como se señala en El Ca-

pital, se recoge alrededor del texto, la forma como puede haber-

diferencias sectoriales, por ramas. bueno, pero esas diferencias 

por ramas, estando la condición genérica de una sobreacumulación, 

en lo que serían las tesis fundamentales de economía, determina-

rían las condiciones de la crisis y su dinámica. Ahora, en qué - 

medida eso es también aplicable a lo que tfi señalas. Claro, esa-

es una discusión no para resolverse acá, sino simplemente para - 

reflexionarse más detenidamente. 

Y lo otro es lo de la continuidad, en donde, en esta lec-

tura en particular, a mi se rae antojaba como una elaboración de-

mucho interés que se incluyese la medida en la cual hay una con 

tinuidad temporal, también, en la vigencia de las leyes tenden - 

diales del capitalismo. En qué medida, por ejemplo; lo que repre 

senta la ruptura de la crisis, digamos la destrucción de valor,-

la desvalorización misma, si esta desvalorización no se opone a-

una ruptura en la continuidad de la vigencia de las leyes tenden 

diales generales, sino es un momento en el cual hay esa ruptura 

para iniciarse otro momento en el cual se renueva la vigencia de 

las leyes tendenciales y que resulta, desde luego, una otra rup-

tura de otras características. Bueno, es decir, en qué medida la 

ruptura es también explicada por las leyes tendenciales, COfflO 

por en qué medida es una discutibilidad la vigencia, que se ex-

plica por la existencia de las leyes tendenciales, pero que no -

se opone una persistencia de su vigencia en la etapa esta de -- 

gran alteración. El caso extremo sería, desde luego, una situa 

ción de guerra, es decir, en qué medida entre la etapa anterior-

a la guerra, en donde hay una vigencia de las leyes en su Euncio 

namiento, como la ley del valor, es una y se reconstituye en 
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otra, en la etapa de la guerra misma, y entre una y otra hay una 

ruptura, una ruptura que, en la medida en que se da lo suficien-

temente profunda, rompe muchos más elementos, aunque persisten 

ciesde luego algunos muchos otros. 

GUSTAVO LEAL 

Si, yo creo que las dos observaciones que usted hace se -

pueden agrupar bajo un tema en común que a mi también me ha veni 

do preocupando mucho más claramente desde que empecé a trabajar-

este Libro Tercero para el presente trabajo, me ha venido preocu 

pando más que en las partes anteriores, por el carácter , inmedia 

tamente político, inmediatamente para la participación, como de-

cíamos ya en el examen pasado, que comporta todo este apasionan-

te fragmento terminal de El Capital.  

Ya trabajando este material, me asaltó varias veces, y 

ahora es una de las cosas que yo pensaría hacer para el futuro,-

esto mismo que usted plantea, y que sería/ pues, tratar de pregun 

tar, tratar de estudiar, este nexo de continuidad o de extensión 

del contexto de legalidad, digamos, de los problemas que están - 

planteados en El Capital, y lo que ha sucedido posteriormente --

con el desarrollo del capitalismo. 

Personalmente creo que hay un nexo bastante claro; es más, 

diría que hay una confirmación de las tesis de Marx. Claro, en -

eso, pues, un grupo de keynesianos o un grupo de monetaristas, - 

nos acusaría simplemente de ser una secta más, que vivimos en --

los libros sagrados y que, estamos atribuyéndole contenidos y ma 

nifestaciones especiales a la realidad. 

Yo había pensado una posibilidad de abordar este problema 

y la habla comentado ya con algunos amigos. Se trataría de cons 

tituir una suerte de grupos de trabajo que intentaran construir-

realmente una regionalización del desarrollo capitalista a par - 

tir de 1870 y hasta nuestros días, por muy tardada que fuera la-

investigación y por mucho tiempo que insumiera estudiar cada una 
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de las regiones, para poder entonces realmente probar que, por-

ejemplo, esta tesis general que maneja Marx de la sobreacumula-

ción como momento final de su argumento, si da la explicación - 

cabal; claro, construyendo las debidas mediaciones hasta llegar 

ya a los niveles concretos en que se está manifestando esta so-

breacumulación, como para comprender la historia económica del-

siglo XX, y lo que yo he llamado genéricamente: la caracteriza-

ción de este siglo XX. 

Porque aqui, bueno, pues lo que usted plantea de las gue-

rras yo creo que es de suma importancia. De esas cosas ya se --

han ocupado por lo menos dos autores importantes que lo han tra 

tado en debate; o más bien tres, de los pocos que yo conozco: -

uno ha sido Bujarin, otro ha sido Grossmann y otro ha sido Stern 

berg, han sido autores que por lo menos esto ya se lo habían --

planteado como problema; incluso la propia Rosa Luxemburgo --

habla hecho ya algunas observaciones sobre las flotas y el mili 

tarismo en términos de los gastos improductivosi y el propio 1.11.1••• 

Paul varan también tiene algunas interesantes observaciones pa 

ra el capitalismo norteamericano de los años 60's, muy en la 01=1.411101. 

misma línea luxemburguiana. 	
o 

Pero, si nosotros pensamos un poquito antes de estos dis 

cursos que, digamos, restando el de Rosa Luxemburgo, pienso que 

si había una evidencia corroborante de esas tesis de Marx en el 

contexto de lo que se conoce como el periodo prebélico y posbé-

lico de la Primera Guerra Mundial. Recientemente he revisado 

sistemáticamente la Historia de la Alemania Contemporánea de --

Gilbert Badia, y me ha sorprendido mucho el registro tan ordena 

do que él hace ahí de cómo se reagruparon las fuerzas del capi-

tal para contener la "barbara" invasión bolchevique que se veía 

ya extensiva; ahí, los periodos de tiempo, ya a distancia, uno 

los puede considerar más calmadamente; pero en el momento de --

los acontecimientos, se ve claramente que era un contexto revo-

lucionario, tanto así,como sabemos, que Lukács le denominara de 

actualidad de la revolución; un contexto como tal vez nunca se-

ha vivido, aunque yo no he estudiado con suficiencia el contex- 
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to pre y posbélico de la Segunda Guerra Mundial, pero éste que-

sí he trabajado ahora, me ha sorprendido mucho. Y ahí se nota -

cómo, por ejemplo, en 1917 después de la Revolución,después del 

estallido de la revolución soviética, inmediatamente, o sea, --

con una diferencia de un año, de hecho, el proletariado alemán, 

está casi en el poder de la Rep6blica, y la terrible participa-

ción de la Social Democracia Mayoritaria, se encarga de des --

truir sistemáticamente con una política igualmente muy hábil,- 

-después con el apoyo de los Estados Unidos, Inglaterra y de los 

aliados en general se encargan de liquidar virtualmente a los-

sectores más autoconscientes del proletariado alemán, y que se-

encuentran emblemáticamente representados por la Liga Comunista 

Espartaco, que, como sabemos, la Social Democracia Mayoritaria: 

Ebert, Scheidemann,Noske, incluso asesinan a Liebknecht y a --

Rosa Luxemburgo, todo lo cual es demasiado ilustrativo de lo --

que tenían que hacer, y cómo la alianza que privaba durante la-

guerra, la alianza entre naciones, se reconforma completamente-

en una alianza contra el poder soviético que, de otra parte, -

mantiene una actitud sumamente cautelosa respecto a la Repdbli-

ca. 

Me parbce que este tipo de cuestiones, trabajadas desde 

el punto de vista del desarrollo de la teoría de Marx, de la -- 
sobreacumulación, pueden probar suficientemente cómo este desa-

rrollo del "milagro" alemán desde la época guillermina hasta el 

principio de la guerra, es verdaderamente sorprendente compara-

do con el desarrollo de los capitalismos de otras regiones, por 

ejemplo el capitalismo francés, que siempre tuvo que cargar 

con el problema de la tierra, que es un problema que ha defini-

do incluso, hasta su tipo de socialismo; por ejemplo con el ca- 

rácter de la revolución burguesa en Inglaterra; por ejemplo, 

cón el carácter de la democracia norteamericana ya desde la •••• •~1,  

constitución de los Estados Unidos, es decir de las colonias 

que se liberan del yago inglés. 

Es decir, creo que hay toda una posibilidad de desarro -

llar el argumento de Marx y probarlo históricamente, si pensa 

r 
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mos, ademas, en lo que significaría la recuperación del período 

de la entreguerra, el desenlace de la Segunda Guerra Mundial y-

la repartición del planeta que de ella resulta, el reciente pe-

ríodo de posguerra del año 45 a nuestros días, pues creo que es 

evidente que estas tendencias, planteadas apenas en el plano 

abstracto por Marx, están operando. 

Ahora, el problema es que yo veo que trabajar estos pro 

blemas va muy asociado con las formas con que estamos acostum 

brados a pensar, y aquí creo, como señala en su interesante 

obra Trabajo manual y.  trabajo intelectual,Alfred Sohn Rethel - 

-un libro en mi opinión muy atil para pensar estos problemas- , 

que las formas positivistas del conocimiento realmente se han-

apoderado, han ganado la batalla, son el verdadero enemigo: to-

do el mundo hoy día piensa como piensa la ciencia natural, o --

piensa en las formas más desarrolladas del positivisAo, como es 

esta filosofía analítica, por ejemplo; o estos problemas del co 

nocimiento que realmente constituyen hoy día los criterios del-

conocer. 

Junto con la dificultad muy grande que tiene ya de por-

sí tratar de reconocer esta extensión de la legalidad de las le 

yes que plantea Marx a los fenómenos concretos, que implica un-

conocimiento erudito y preciso de muchas dificultades, e incla 

so en el manejo de los datos econófaicos y de los datos de la --

realidad capitalista, se añade este otro que no es menos letal-

y que no es menos importante que es el imperio del da - 

to, el imperio de las estadísticas y de las pruebas inmediatas; 

las formas en que nosotros estamos tradicionalmente acostumbra-

dos a plantear los problemas; viendo estas dos cosas, viendo 

que el triunfo *.lás grande del pensamiento barvés está condensa 

do en estas formas de pensamiento que detienen todo razonamien- 

.to de otro orden, o sencillamente lo califican, como en el caso 

de El Capital de un discurso (y eso lo dicen hasta socialistas), -

un discurso del siglo XIX, que habla sobre Inglaterra, un dis - 

curso viejo donde Marx mezcla cosas de economía y política, kan-

texto incluso atractivo pero donde se sacrifican las dotes do -- 
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el economista por sentidos extraños como el fetichismo; todo es- 

te discurso que ya está tan generalizado hoy día, eso realmente- 

es una grave derrota para quien ,quisiera tratar de armar grupos- 

para tratar de plantear el reconocimiento de estos problemas. 

Pienso, entonces, que son cosas que deben tratarse simultáneamen 

te: formar grupos que se planteen un poco como grupos en una ta- 

rea por la crítica de las formas burguesas y positivistas de re- 

presentación, junto con proyectos de largo aliento como éste, pa 

ra tratar de entender cómo se ha constituido el capitalismo en - 

este siglo XX, y cómo se ha constituido sin dada sobre la base - 

de las leyes de Aarx. 

Y para un tal propósito creo que sería sumamente -atil -- 

tratar de plantear un punto de partida, que tendría que ser, in- 

dudablemente, el del contexto económico del mundo hoy día: los - 

países del Este, Cuba y algunas de las zonas del Africa por ui-1 - 

lado; y del otro, el grupo clásico de los países inmersos en el-

claro enfrentamiento intercapitalista: Japón, Inglaterra, Esta - 

dos Unidos, Italia, Francia, Alemania. Sobre todo en este en - 

frentamiento parece estarse confirmando cada vez más toda la te-

sis de la sobreacumulación de Marx; incluso la de La exportación 

de capital; el problema del imperialismo como subordinación real 

de todo el capitalismo en el planeta. 

Personalmente pienso que hay una continuación de la lega 

lidad propuesta por Marx. Pero en las condiciones en que me en - 

cuentro por el momento, no me permiten probarlo. Es por ello -- 

que he pensado constituir un pequeño grupo que pudiera adentrar- 

se poco a poco en este trabajo. 

Tal vez no todas las cosas del capitalismo son ahora can 

importantes, hay algunas que deben serlo más que otras. Y este - 

reconocimiento debe ser intentado siempre acompañándose de una - 

permanente intención crítica de las formas burguesas de represen 
e- 

taci¿in. 
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Lo que considero más rico de la e=periencia de este tra-

bajo, es tener ahora la posibilidad de un conocimiento completo 

del argumento de Marx, y tener,.,asinismo la mecánica interna de-

alganos de sus conceptos más difíciles como es el de la sobrea 

cumalación. Como usted habrá notado, Marx lo define por el lado 

negativo, es decir, primero lo define como sobreacumulación --

absoluta, que, al propio decir de Marx es una ilip6tesis exagera-

da; pero que tiene la ventaja de que al obligarnos a trabajar en 

este nivel de ausencia de los referentes concretos, pues por lo-

menos nos ordena mejor las categorías .4s difíciles y nos empuja 

también a seguir intentando trabajarla en la línea de los fenóme 

nos concretos del mundo contemporáneo. 
• 

Pienso que estamos retrasados respecto a los niveles de- 

discusión contemporánea. Por eje:aplo:,el discurso de esta corrien 

te neo-ricardo, encabezada por Sraffa, y mucho más recientemente 

por Garegnani t es un discurso sumamente fuerte en términos de su-

bagaje intelectual, y que tal vez habría que iniciar criticándo- 

la desde este punto de vista de las formas positivistas de re2re 

sentación; una corriente sumamente poderosa, decía, comparativa-

mente vista frente a algunas otras corrientes, más ;vulgares, por 

ejemplo como alas contemporáneas norteamericanas, como la escuela 

de Arrow, y todas aquellas que estudian directamente las mecáni-

cas de los precios al margen del valor. La escuela neo-ricardo,-

Garegnani l actualmente emprende una revisión profunda de las te -

sis marginalistas y las somete a una crítica ricardiana, neo -ri 

cardiana, lo que no deja de ser swamente interesante. 

Pero también dentro de este grupo existe enorme y since- 

ro desprecio por el trabajo de Aarx. 

Me parece que estas evidencias no pueden ser pasadas por 

alto, sino que, de alguna manera, continuar nuestra intención de 

lectores de El Capital nos invita a criticar a estas escaelas, 

dado que no todas son vulgares, y que incluso algunas che ellas 

representan algo así coiao la "izquierda" dentro de la discusión-

burguesa, es el caso de la escuela de Cambridge y su discusión - 
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Personalmente y con los,pocos elementos que tengo aun, -

sí pienso que estos enfoques se encuentran muy lejos del discur-

so de Aarx,y que incluso han procedido de maneras dolosas. 

Por ejemplo, Garegnani en su discusión ésta del 73,.y -- 
eso me parecía muy ilustrativo,-cuando plantea el problema de la 

transformación de valores en precios, se apoya en la discusión en 

tre Hilferding y Bbhm-Bawerk, eso es interesante; porque esta -- 
discusión ya no es neutral, es una discusión que ya está filtra-

da, de alguna manera, es una discusión que está constituida ya -

en el siglo XX después de que el Partido Socialdwócrata Alemán-

ya se ha constituido en un partido absolutamente reformista, y - 

su discurso -discurso que está ilustrado ahí por esos teóri imm• 11~. 

cos- no puede ser ajeno a la realidad que estaban viviendo. ¿Por 

qué Garegnani no recogió el argumento de Marx en la Sección Sép-

tima del Libro Tercero, Sección donde se presenta la desmistifi-

cación de la Fórmula Trinitaria, Sección donde está la teoría de 

la transformación de los valores en precios? ¿por qué Garegnani-

no enfrentó el problema del valor en los primeros cuatro capitu- 

íos?,¿por qué, se preocupa sólo de esta discusión ya filtrada?. 

Pienso que es ahí donde reaLnente podría darse una con - 

frontación real, utilizando, de alguna manera, algunos de los -

resultados del tipo de trabajo que venimos haciendo, vale decir: 

la destacadísima distinción entre el plano de los conceptos apa-

renciales y el plano de los conceptos esenciales, y que, como ya 

hemos tenido oportunidad de comentar en otra ocasión, la lectura 

de los trabajos de Aakoto itoh, de la escuela japonesa, signifi-

ca realmente un nivel de pleno desarrollo frente a la producción 

de Cambridge. 

Entonces, en mi opinión sí habría una continuidad de la-

legalidad reconocida por Marx. 

858 

Espero, que esto le responda de alguna manera. 
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CARLOS TORANZO 

De hecho, ya desde la tesis de Maestría y de tus prime-

ras presentaciones, una de las cosas importantes que estabas per 

Pilando, y que acá se plasma más aun, es la referida a la ubica-

ción del territorio de la crisis, no cómo aquél mundo que se ago 

taría en sí mismo ya en la Sección Tercera del Libro II y que, - 

tradicionalmente, se lo reconoce como el mundo de la crisis por-

excelencia;acá planteas:íno!, hay que rearticular toda esta pro-

blemática que es una mirada de la crisis pero de una forma par--

cial, del mundo del capital social; hay que rearticular con todo 

el mundo de la sobreacumulación y la desvalorización, y más aun, 

remitir esta problemática al desarrollo de las contradicciones - 

internas de la ley. 

Este tendría que ser el territorio más amplio dentro del 

cual se pueda perfilar con mayor precisión la temática de la cri 

sis y quizá su propio estudio. Es más, planteas, todo el mundo -

correspondiente al subconsumo y a la desproporcionalidad se sab-

sume dentro de la problemática de la ley, del desarrollo de sus--

contradicciones internas. Pero dejas el problema ah.l. 

o 

Si uno queda respecto a lo que preguntaba Bolívar, pero-

a qué crisis te refieres o en qué queda la categoría crisis, 

¿qué es lo que se subsane, qué es esta desproporcionalidad - sub 

consumo? ¿ qué es este modo del Libro Segundo en su Sección Ter-

cera que se subsu:ie en este territorio de la crisis?. Que quizá-

planteabas, finalmente todavía no lo has decidido o hay una difi 

cuitad por definir. 

Pero, sin embargo, machos de tus juegos apuntan ahí a 

una cosa que para nosotros o para el lector que de alguna manera 

sea lego, no ayuda a comprender qué se está amontonando, qué se-

está articulando, dentro de esta perspectiva de la crisis, del - 

Aando de la caída tendencial de la tasa de ganancia. 

Este es un problema que creo que requiere más trabajo -- 
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Liara que tengamos una mejor mirada de 61. Y todo lo que está en 

este miwo sentido. Planteas tú: es acá, en esta Sección, más -

aún, en esta parte que nos presentas de La trabajo, donde se 

completa la desraistificaci6n de la competencia. Pero es una refe 

rencia: el cómo está desmistificada realmente la competencia? .Es 

lo que quizá esté ausente o falta desarrollarse con mayor denue 

do; queda, si por desmistificación podríamos plantear, la grue-

sa referencia a que la caída de la tasa de ganancia no se debe 

a la competencia, sino más bien, es la caída de la tasa de ga - 

nancia quien agudiza el plano de la lucha competitiva, es una - 

referencia gruesa; pero, es decir, tú utilizas esta categoría - 

en la cual insistía Bolívar: se va a desmistificar, es decir, -

se desntistifica, pero no comprendemos con precisión cuál es el-

proceso y corno se corona la desmistificación; ta insistes en la 

utilización de la categoría, pero quizá parte de un manejo más-

detallado, seguir el curso realmente, de vencer esas categorías 

que señalas estrictamente en este plano del epifenómeno. 

Esta sería, digamos, una reflexión general, porque ala -

días a un futuro trabajo tuyo. 

Ahora,,  y en otro orden, hay una cosa que a mí me interesa 

sobremanera ., y es quizá por la lectura que se ha dado de la --

ley bifacética con la cual nosotros estamos trabajando. Es cal-

da de la tasa acompañada del incremento de la masa y es bifacé-

tica en este sentido. En muchos momentos sigues a Marx, y Marx-

lo plantea en bastantes partes de manera textual: el incremento 

de la masa compensa la caída de la tasa, pero inclusive este -

elemento tendría que desaistificarse: si juega un rol, como al-

gunos creen, provee de causa contrarrestante, o esta en otro es 

tatuto la formulación de la ley bifacética. Por que hay quienes 

derivan únicamente el incremento de la masa como una causa con-

trarrestante más, con lo cual se pierde la vitalidad de la expo 

sición de la ley con carácter bifacético. 

Ese es otro plano do inquietud que me había quedado. Y - 

laego otros menores, quizá, que son más bien de detalle. 

1 
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Decías td que es acá ya un mundo de mezcla de lo políti-

co y lo económico. Hablas que la explicación a la igualación a 

la tasa de ganancia, la formación a la tasa media de ganancia,-

podía hacer relación a un cierto reparto, y pones con acierto -

las camillas: "comunitario" del plusvalor, frente al hacer ya -

de la desvalorización, que en lugar dé presentar este mundo co-

munitario presenta un territorio más bien opuesto: el de la dis 

tribación diferenciada por el del marcaje mas rotundo del indi-

vidualismo o de la pugna. Es decir, estas comillas son las que-

a mi me preocupan en principio,porque quizá son dos mundos de-

conflicto los que habría que aclarar; porque la igualación de-

la tasa evidentemente puede presentarse como el mundo de la fi 

gura comunitaria, de las fracciones de la clase capitalista.Sin 

embargo, no deja de ser un mundo de enfrentamiento, que tiene -

por cierto un carácter de enfrentamiento en pugna. Son dos nive 

les, me parece, dos niveles de enfrentamiento los que estás ati 

lizando. Por eso te digo, hay acierto en colocar la cotilla en-

comunitario, para lograr lo diferencial; y luego, el otro punto 

de detalle es cuando te detienes a la problemática del incremen 

to de la productividad, incremento de la capacidad productiva- 

del trabajo que deviene en una baja de la tasa de ganancia, co- 

mo an resultado tendencial. 

Pero a la par planteas, en un potenciamiento del grado - 

de acumulación. En un sentido amplio la formulación es correc- 

ta, pero este segundo elemento del potenciamiento del grado de 

acumulación, quizá es más tortuoso. Como tendencia, aceptemos - 

que esto es lo que acontece, pero el resultado del incremento - 

de la productividad y subsecuente caída de la tasa de ganancia, 

obviamente que es tiempo de motivar el potenciamiento del grado 

de acumulación del capital,a la par, en la otra figura contradic 

toria de la ley, es un elemento que puede enlentecer ese grado- 

de acumulación del capital y que es una figura que tratas en- 

otras partes de la tesis. Pero cuando haces esas aseveraciones-

como las haces, las dices con tanta rigidez, que faltarla la -- 

contraparte matizadora: de que a la par, la cura, al aplicamien 

to del sistema, es cual la farmacodependencia, es el elemento -- 
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que inyecta la posibilidad del sueño celestial, pero a la par - 
es un acercamiento a una solución ya no celestial sino violenta 
dar la contraparte. 

GUSTAVO LEAL 

Las observaciones que haces ahora rae ayudan mucho, por - 

que como comprenderás ta que conoces de cerca la Sección Terce- 

ra -tu tesis de Licenciatura es sobre ella y yo la conozco -- 
bien-,sabes bien que hay allí una infinidad de problemas, sabes 

que es realmente una Sección compleja, más además cuando se tra 

baja en estos niveles ya de detalle, ya de precisión. 

Me parece muy correcto que hayas extraído estos comenta- 

rios y que yo quisiera contestar uno por uno dado que taxtbién - 

rae identifico con tus preocupaciones. 

La primera sobre esta cuestión del capital social global 

y la remisión de este problema a la Sección Tercera del Libro - 

Tercero,en la que te cabe toda la razón. No tengo todavía una - 

respuesta para articular completamente el problema. Hoy día 

creo que habría que tener muy presente el capítulo cuadragési-

mo-noveno de la Sección Séptima del Tomo III, intitulado: Para- 

el análisis del proceso de producción; habría que tenerlo muy -

presente en esta relación entre la Sección Tercera del Libro Se 

gundo y la Sección Tercera del Libro Tercero. Sobre esto tal -

vez podamos comentar más ampliamente en el próximo examen, ya - 

que este material forma parte de la siguiente entrega. Este ca- 

pítulo, que constituye un muy lácido intento de Marx por desmis 

tificar la constitución de los réditos a la luz de la problemá-

tica del capital social global, y más particularmente desde la-

desmistificación del célebre dogma de Adam Smith, me corroboró 

muchas de las ideas y de las hipótesis que yo habla tratado de-

organizar alrededor del trabajo de Maestría. 
Fa, 

Lo único que extraía yo como conclusión de ese trabajo - 

era que si existía el Libro Tercero ¿por qué la discusión de -- 
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la Segunda Internacional se había confinado al Libro Segundo?.-

Esa era toda mi certeza. Yo pensaba: aquí evidentemente hay una 

confusión. Con las lecturas de Bujarin y de Grossmann que se - 

movían ágilmente entre los tres Libros, encontraba además im 

portantes referentes, importantes referencias para ubicar mi 

certeza. De ahí que lo único que se me hiciera claro era que-

lo que existía en el Libro Tercero debía necesariamente subor - 

dinar el problema del equilibrio, debía subordinarlo al proble- 

ma de la tasa de ganancia, al problema de la dinámica de la ta- 

sa de ganancia. 

Así, al acometer el presente proyecto del Libro Tercero, 

me emocioné mucho al descubrir cómo se iba comprobando esta 

idea, esta hipótesis; y que los extensos párrafos textuales que 

yo citaba, los extensos párrafos de grandes fragmentos de la --

Sección Tercera y particularmente del' capitulo quince: Desarro-

llo de las contradicciones internas de la ley, mostraban cómo -

Marx mismo subordinaba el subconsumo y la desproporcionalidad a 

la tendencia de la tasa de ganancia. Eso era lo primero: senci-

llamente una sospecha que se comprobaba, y que, de otra parte,-

ofrecía una salida positiva, una alternativa real a ese tan ver 

daderaraente ocioso debate en torno a los esquemas de la repro 

ducción; salida, alternativa, que yo había intuido por vez pri-

mera en la obra de Grossmann, pero que, como es sabido, él ja -

mas ejercitó: no relacionó directa y positivamente las dos Sec-

ciones. Leer con esta sospecha, leer con esta clave la Sección-

Tercera, ofrecía, pues, encontrar del propio puño y letra marxia 

no la exposición de esta subordinación. 

Y esto por lo que toca a la primera cuestión que tu seña 

las, cuestión que apenas ahora podremos empezar a profundizar 

debidamente. 

Y luego, lo que derivado de lo anterior, se desprendía - 

iruediatamente cota° algo para desarrollar y que eral -decir su - 

bordinación del equilibrio a la tasa de ganancia, es algo deida-

siado abstracto, es muy genérico; habría que decir algo más; 
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habría que decir: subordinación de este problema abstracto, de-

la repartición del producto social global tanto en valor de uso 

como en valor, a las contradicciones internas de la ley; así la 

cosa se aclara bastante mas; es decir, en los esquemas de la re 

producción -y aquí volvemos a notar el alto grado de inocencia, 

y tan grande de la discusión sobre los esquemas de la reproduc-

ción- si sencillamente consideramos la propuesta de Aarx sobre-

la desvalorización como cura interna del ciclo, pues automática 

mente todos los supuestos de los esquemas de la reproducción se 

vienen abajo, quedan absolutamente trastocados, digamos exalte - 

rando, no sólo en horas sino de minuto en minuto; cada nuevo ni 

vel de productividad trastueca la relación de la composición in 

terna orgánica del capital y modifica nuevamente los niveles -

de productividad. Es obvio que para plantear estos problemas -

tendríamos que tener una articulación dentro del esquema muchí-

simo más elástica. De ahí, luego, el absurdo de Otto Bauer,y con 

él, el absurdo de todas las corrientes que le quieren hacer AO-

dificaciones al esquema; eso es una tontería. Sobre la base en-

que reposa la problemática del capital social global no puede -

hacerse más que un esquema absolutamente abstracto que defina - 

la mecánica de la reproducción del capital global. 
• 

• 

Así, la segunda conclusión que yo extraía es exactamen- 

te ésta a la cual Ea ce referías: que no bastaba con decir su - 

bordinación del equilibrio al problema de la tasa de ganancia,- 

sino subordinación del equilibrio a lo que Marx presenta ya co- 

mo desarrollo de las contradicciones internas de la ley, vale - 

decir, subordinación del equilibrio a la dinámica del sistema. 

Ahora bien, cómo plantear, cómo tratar de desarrollar es 

te punto. Lo que yo pienso es que, siguiendo a Marx, habrá mo - 

mentos de crisis capitalista que estallen por subconsuuo, y ha-

brá momentos que estallen por desproporcionalidad; o sea, ontra 

anos en otro nivel de discusión en el cual ya poco debe discutir 

se sobre el detonante de la crisis: lo real está aconteciendo -

y no vamos a constituirlo con nuestro pena miento. Es evidente-

que hay momentos claves en los cuales la desproporcionalidad entre 



r 

865 

los sectores, desproporcionalidad brutal (por ejemplo, véase el 

caso de la econo:Aa nicaragaense) que produce un enlentecimien-

to de la acumalación de profunAidades insospechadas; pero que - 

también hay mcoentos de subconsumo, como parece ser, por ejem - 

plo el que vive recientemente en algunos de sus sectores la eco 

nomía cubana hoy día, que incluso está llegando ya a renegociar 

su deuda externa, incluso aceptar relación salarial e incluso -

aceptar cierto tipo de inversión extranjera. Es decir, que la - 

crisis detone por subconsumo o desproporcionalidad es un asunto 

menor: es un problema del impulso a la acumulación. Pero la ca-

racterización del fenómeno mismo, la caracterización del fenóme 

no de la crisis no puede ser otra que la de la caracterización-

por sobreacumulación. 

Lo ánico que concluía yo era que si el sabconsumo y la-

desproporcionalidad son asumidos como detonantes, lo que no ha-

bría que perder es el eje: para decirlo con Marx, que el proble 

ma del capital no es porque haya consumido poco o porque haya -

consumido mucho, sino porque su problema es que la masa de plus 

valla por jugarse, el pluscapital requerido para el 'siguiente -

ciclo no alcanza la nueva media impuesta por el descenso de la-

tasa y el incremento de la masa de la ganancia. Esa es la reali 

dad de sobreacumulación, y ese es el eje, para Marx. 

Con este criterio que en mi opinión es el concepto ter-

minal del entero análisis econenico de Marx, con este criterio-

es evidente que no queda otra opción que la de intentar regiona 

lizar con él el propio decurso capitalista. Y esa es también -

un poco mi opinión final. 

Y hasta aquí una primera parte de mi respuesta. 

Respecto al problema de la competencia, ta segunda obser 

vación. Se trata de nuevo, como ta sabes, de uno de los proble - 

mas diffciles.¿ Cómo asir este objeto tan resbaloso? -'11 voces - 

aparece por acá, a veces aparece por allá; incluso hay tesis de 

Marx que en cierto momento, como ya comentábamos en el pasado -- 
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examen, que parecen probar lo que 61 misluo está criticando: que 

la competencia es la que está produciendo la igualación de la - 

tasa de ganancia y no la trans2erencia del plusvalor intrarrama. 
• 

Yo aquí tengo claros dos niveles que pienso que también- 

se podrían desarrollar. 

El primero, el de la competencia como correctivo interno 

al sistema y que se encontrarla directamente relacionado con lo 

primero que yo respondí a las observaciones de Bolívar. Sobre - 

esto ya hemos hablado suficiente en el examen anterior. Y lo -- 

más sorprendente desde este punto de vista es que la competen-

cia opera como el precio, es decir, iguala una serie de debermi 

naciones de la reproducción o contribuye a esta igualación como 

ningún otro vinculo, como ningún otro vehículo podría hacerlo; 

que por eso yo le denominaba: la competencia como correctivo - 

interno propio a la circunstancia de ajenidad en que se reprodu 

ce la reproducción capitalista. Esto está en el material del --

primer wcamen. 

Ahora, el nivel que permanece y que imagino es al cual - 

tú te refieres, es aquél otro plano de la competencia que está- . 
en referencia a la constitución de los valores-precios de merca 

do. Sobre esto te respondo lo siguiente: 

En la parte final del material que ustedes revisaron pa-

ra este examen, afirmé claramente en una de las conclusiones -

que el tratamiento de la competencia en este sentido no está -

presente en el texto de Marx: en los tres tomos de El Capital -

no hay un tratamiento propio positivo de este plano de la compe 

tencia; como vehículo de las transferencias del plusvalor intra 

rrama, como asiento real de los movimientos, de las oscilacio - 

nes de los precios. Este nivel sólo está funcionalmente descri-

to, pero no está desarrollado directa y positivamente. Ll pro - 

pio Marx así lo advierte en el momento terminal del capítulo -

cuadragésimo octavo del Tomo III: la Fórmula Trinitaria. Eso se 

puede revisar del propio pullo y letra de Marx: este nivel ya 
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lo ha dejado deliberadamente fuera de su análisis. 

El primer nivel de la competencia, el nivel del correcti 

yo interno lo tenemos en el texto. El segundo nivel, el nivel -

de la competencia en el plano de la relación valores - precios, 

en el plano de la realidad, sólo lo tenemos descrito funcional-

mente en el texto. El segundo nivel, sólo esta presente en cier 

tos momentos del argumento. 

De ahí, el problema difícil, el problema complejo para -

todos aquellos que queremos seguir pensando con el esquema de -

Marx, el mosaico de los problemas contemporáneos. 

Esta separación la estoy haciendo,como es obvio, con fi-

nes puramente analíticos. De hecho ambas determinaciones corren 

parejas y mezcladas en lo real. Sin embargo, en mi opinión, hay 

una conclusión inequívoca, y que también plantearnos ya en el --

examen pasado, a saber: sin una teoría de precios, sin un mode-

lo de precios que nos ayude a reconocer la transferencia del --

plusvalor intrarrama, una aproximación a la operatividad de es-

te segundo nivel de la competencia resalta,pues, inimaginable. 

Y esto por lo que toca a tu segunda pregunta. 

Ahora, por lo que toca al problema de la relación entre-

tasa y masa que planteabas, en verdad no tengo mucho que obser-

var. Ta conoces la parte donde Grossmann polemiza con Engels, -

respecto a la manera como éste presentara el problema. Aquí hay 

todo un debate que esta bastante poco profundizado y que, hasta 

donde yo he leído, creo que podría iluminar un poco esta cues 

tión. 

Pero como siempre, aquí hay niveles. El nivel en el que-

yo presenté la cuestión es exclusivamente el de la desmistifica-

ción, sobre la cual no insisto mas, y con el deliberádo propósi 

to de encontrar la dinámica del sistema, 
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Finalmente, respecto a las comillas en el reparto comuni 

tario que observabas,quisiera responder lo siguiente: yo le lla 

i protocomunisao negativo de los capitalistas porque evidente 

mente no es comunismo, sino es una distribución entre lo que --

Marx denomina: hermanos-enemigos; y negativo por cuanto su mar-

cha es inversa a lo que Marx qonsidera la tendencia o el senti-

do de la historia en la Ideología Alemana. Protocomunismo nega-

tivo: es negativo y no es comunismo; es una alianza para la des 

trucción entre hermanos enemigos. En el texto me entendí sufi - 

ciente sobre esto. 

Lo que td dices me parece sumamente importante : el pro 

tocomunismo negativo debería incorporar los dos momentos, es de 

cir, la hermandad al momento de la euplotación; el asesinato --

bruto entre los hermanos cuando la fase baja del ciclo los obli 

ga por la competencia a eliminarse cual caínes y abeles. Sobre-

esto me detuve también en el trabajo. Sucede, sencillamente que 

primero di cuenta de la hermandad en la explotación y,despaés,-

del asesinato entre los hermanos. 

En un trabajo como este, que se ocupa principalmente de-

la categoría de la desmistificación comoulancategorla del Libro 

Tercero de El Capital, lo que yo traté de destacar en la propia 

exposición de Marx es cómo esta hermandad asesina contribuye al 

fortalecimiento del por sí ya creciente nivel de fetichización, 

nivel de mistificación de los conceptos de la realidad capita -

lista, así, el protocomunismo negativo se les representa a los-

capitalistas como la resultante de su habilidad y de su astucia; 

como la resultante de su mejor disposición y capacidad al mundo 

del negocio. 

En el punto de mis conclusiones que denominé: Miscelánea  

productividad, ahí me detuve en este enlentecimiento de la acu-

mulación a que tú te referías toda vez potenciada la productivi 

dad. El rubro bajo el cual Marx reconoce esta problemática es 

evidentemente el de acumulación con productividad constante. 
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Creo que con esto respondo brevemente a tus preguntas. 

.0 

Muchas gracias. 
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SERGIO DE LA PEÑA 

¿Podrías exponernos un breve resumen de los resultados de la investiga-

ción, sobre su objetivo; pero, ante todo, sobre el grado de éxito que tú pien - 

sas haber logrado y los efectos que tú piensas que en otra versión podrías 

haber abordado? 

GUSTAVO LEAL 

Bueno, pues el trabajo, como ustedes habrán notado, resultó ser un tra-

bajo muy extenso -cosa que yo no había contemplado en absoluto al principio de 

----la investigación- . Creo que su resultado fundamental, es que permite, terminar 

el recorrido argumenta) de Marx, cosa que a mí me sigue pareciendo el punto más 

importante, y que está en la línea de un esfuerzo que veníamos haciendo desde -

hace algún tiempo ya un grupo de compañeros del Seminario de El capital, y más 

particularmente, ya en la última fase, directamente el profesor Bolívar Echeve-

rría y yo. 

En la tesis que preparé para la licenciatura, trabajé sobre el tomo I; 

en la tesis de maestría exploré el tomo II; y esta, que es la tesis de doctora-

do, es el final de este recorrido: el libro III. Creo, entonces, que al finali-

zar toda la investigación, lo poco que queda por presentar ahora como una muy - 

breve conclusión, lo que se permite comprender muy bien es que: el esfuerzo com 

pleto de Marx en el El capital, tiene un argumento muy cuidadosamente desarro 

liado, muy cuidadosamente expuesto, muy cuidadosamente orientado, y que a mí me 

sigue pareciendo una de las cuestiones fundamentales, como para ubicar la pro - 

blemática del objeto capital que reconoce el texto; y que también, me parece, -

explica, en buena medida, las circunstancias a través de las cuales el marxismo 

se ha debatido desde la Segunda Internacional hasta nuestros días. 

Creo que ese es el propósito central de la investigación, y creo tam --

bién que él se me fue revelando cada vez con mayor claridad. Y dentro de éste, 

que es el propósito central, identifico un subproducto que también me parece de 

mucha importancia: y que es el hecho de haber podido rescatar, en el libro ter-

cero, todo lo que yo denomino las desmistificaciones del plano de la realidad - 

capitalista, para lo cual era necesario -para rescatar estas desmistificaciones- 

r 
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tener presente lo que yo también denomino: los datos esenciales que están en -

el tomo I y en el tomo II. De tal cuenta que resulta una investigación sobre --

los tres libros y sobre el movimiento, diría diacrónico, de ellos. 

Este me parece un subproducto de mucha importancia; y dentro de él, lo-

que representa tal vez la conclusión más relevante al final del texto, es justa 

mente la importancia que podemos conferirle todavía a la conclusión o al remate 

del procedimiento argumenta]. de Marx, y ello en los siguientes términos: que •••• OPEP 

siguen siendo fundamentales, para cualquier reflexión sobre la realidad capita-

lista hoy día, las observaciones finales a las que llega Marx; es decir, a la -

circunstancia de que el capitalismo genera un plano aparente que es irracional 

pero que es real; que es un plano aparente que es el que está inmediatamente 

expuesto a los agentes, y que para poder atravesar ese plano aparente, no basta 

con tener todos los datos esenciales, como para poder comprenderlos, sino que - 

en verdad hay que tomarlo como un dato de la realidad misma; o de otra manera -

dicho: como parte de esa misma realidad. Y que por tanto, para los que nos preo-

cupamos todavía por el acontecer del capitalismo contemporáneo en la última fa 

se de posguerra, para nosotros, es una conclusión de mucha importancia descu --

brin que, antes que todo el mundo de lo que se conoce como la teoría económica 

contemporánea, antes que eso, existe todo un filtro que es lo que Marx ya orga-

nizó, de hecho para finales del siglo XIX, y que no ha venido a desarrollarse 

sino hasta nuestros días. Y desarrollándose de manera muy compleja y muy cre 

ciente, lo que a nosotros nos supone, por lo tanto, un reto muy grande, dado 

que no nos podemos enfrentar a estas categorías de la realidad capitalista con 

ingenuidad, o con neutralidad, sino que tenemos que estar, de alguna manera, --

muy claros de que son categorías que tienen ya una historia de mistificación - 

que data, por ejemplo, para el caso de la escuela marginalista, de casi cien 

años; o para el caso de las escuelas monetaristas y keynesianas de otros, por -

lo menos, cincuenta muy buenos años de desarrollo de sus propias mistificacio-

nes. 

Así, al finalizar el trabajo, me parecía que una de las conclusiones --

más importantes era exactamente esta: que para poder abordar los conceptos de -

la realidad capitalista, había que tomar en cuenta que existía un gran argumen-

to de Marx que estaba casi olvidado por todo el debate contemporáneo, y de he - 

cho, yo diría que por casi todo el debate post Programa de Erfurt, digamos, --- 

1890 hasta nuestros días, y que es el que está sintéticamente reunido en esa 
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Fórmula Trinitaria, donde Marx descompuso la relación entre los réditos y las -

fuentes como la gran conclusión desmistificadora global de todo su esfuerzo. 

Fue ésta una de las últimas conclusiones que se me revelaron como de 

las más importantes. Y por eso creo que aunque el material resultó sumamente ex 

tenso, es, en efecto, una tesis muy larga y además es muy difícil -yo mismo, al 

revisarla, me he dado cuenta de que es verdaderamente muy pesada, y ya Cherna me 

reclamaba que habla sido un "crimen académico" y siento entender que lo sigue -

reclamando- creo que yo defendería un trabajo como este siempre, porque se tomó 

una libertad que generalmente es poco usada en los espacios académicos: seguir 

el argumento de Marx hasta sus últimas consecuencias, o por lo menos intentarlo. 

  

Este es, tal vez, un primer balance de los resultados. 
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BOLIVAR ECHEVERRIA 

Pues yo creo que lo único que podría decir, sería insistir un poco en -

lo que había dicho ya en uno de los exámenes anteriores: que para mí es sumamen 

te dificil juzgar el trabajo porque, como bien nos dice Gustavo, de alguna mane 

ra su trabajo es, en gran parte, una transcripción del curso que yo impartí so-

bre El capital. Entonces, para mí es bastante difícil distinguir bien a partir 

de qué, en qué momento del discurso, hay una diferencia entre el mío y el de 

Gustavo, y luego de establecida ya esa diferencia, poder hacer propiamente un -

juicio sobre aquello en lo que el discurso de Gustavo podría diferir del mío; -

un juicio, pues, que obviamente es sumamente difícil en la medida en que, al --

ser "desviación" del mio, me marca a mi una cierta parcialidad, parcialidad en 

favor del mío, es obvio. 

En ese sentido, creo que más que hacer un juicio global sobre tu traba-

jo, yo creo que más bien podríamos conversar un poco sobre algún punto que a mi 

me parece que presenta la posibilidad de cierta discrepancia. 

Por ejemplo, en lo que mencionabas hace un momento de que se trata de - 

una exposición del argumento de Marx, un argumento, como tú dices, sumamente 

cuidado, etc. Entonces, lo que a mi me parece, por el contrario, es que la expo 

'Elación que habíamos hecho, es una exposición no del argumento de Marx, sino la 

exposición, diríamos, de la continuación del proyecto de la crítica de la eco - 

nomía política. Es decir, de alguna manera estamos yendo por encima, en contra 

del texto de Marx, en el momento en el que le damos una organización a su texto 

y a su argumentación que él nunca le dio. 

Cuando afirmamos que se trata de una argumentación circular de todos --

los tres libros de El capital; que esta argumentación circular se mueve en los-

tres pasos de la crítica de la apariencia, examen de la esencia y de la desmis-

tificación de la realidad, estamos obviamente afirmando algo que creo que Marx 

no dijo. Cuando estamos reorganizando los argumentos, insistiendo en algunos de 

ellos, desarrollándolos más allá del texto del propio Marx, no sabemos en ver -

dad si Marx estaría de acuerdo con eso, no podemos decir que sea el argumento -

'de Marx. De alguna manera lo que habíamos intentado es, justamente, hacer caso 

a un cierto nivel en el que un discurso vivo es siempre un discurso abierto; y 

haciendo caso, pues, de esta vitalidad del discurso de Marx, nos permitíamos, - 
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de alguna manera, reimprimir -montándonos encima del texto de Marx- un texto di 

ferente; un texto diferente en que introducíamos preocupaciones, perspectivas, 

inquietudes que el propio Marx no manifiesta tener en la época en que escribe - 

El capital. 

De manera que a lo que yo hago referencia es a que el trabajo tuyo, y - 

en 41 hay el trabajo mío, no implica tanto un atenerse al texto de Marx, un re-

construir el texto de Marx simplemente, sino de alguna manera explicárnoslo; un 

intento por reescribir, por replantear, por qué no decirlo, corregirle la plana 

a Marx, como creyendo que sería él mismo el que se autocorregiría la plana de - 

esa manera, si tuviera, ahora, que hablar de los sistemas del capital. 

Esta sería una observación. 

La otra observación es la que hace referencia, justamente, a la cues -- r. 
tie5n de la desmistificación, y a la que también hacías referencia hace un momen 

to. 

El tercer libro de El capital, decíamos, es un libro en el que el discur 

so ya deja de ser un discurso de examen de la empiria -para hablar de la empi - 

ria como sería el principio del primer libro-; deja de ser un discurso sobre --

las leyes fundamentales de la reproducción capitalista y pasa a ser un discurso 

sumamente peculiar; un discurso en el que Marx -y esto muchas veces tal vez es-

taría justo en contra de lo que pretendía hacer Marx- se ve ante la imposibili-

dad de hablar positivamente de la realidad capitalista; de escribir un tratado 

en el que diga: la realidad de la explotación capitalista es la siguiente, sino 

que, justamente, se inventa este peculiar discurso tangencial; este discurso .1,1• m••• 

que expone en negativo lo que sería justamente la realidad, a partir de lo que 

sería la reconstrucción de estos lapsus, en los que entra con toda necesidad el 

discurso que parte, se da y se desarrolla en el terreno de la empiria. 

Así pues, entonces, en verdad el tercer libro de El capital, no es un -

libro en el que se haga el fresco de la realidad capitalista, sino en el que --

habría, más bien, una especie de trabajo como serían los trazos de las figuras 

del zodíaco sobre los puntos que son los datos; esos datos aquí totalmente ima- 

ginados en definitiva; esos trazos, pues, que son los trazos que tienen como --

guía estos puntos que son los lapsus del discurso capitalista. 

1 
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Es en este sentido, pues, entonces, sobre lo que yo quería que tú refle 

xionaras un poco, es sobre esta misma noción de mistificación; porque si la se-

guimos entendiendo simplemente como el libro en el que Marx corrige a la manera 

proudhoniana el discurso de la economía política, habríamos dejado de lado abso 

lutamente todo lo que es la esencialidad del discurso de Marx; es decir, no es 

en verdad un discurso positivo, un cuerpo de saber que Marx en el tercer libro 

de El capital opusiera frente a frente y punto a punto al cuerpo del saber bur-

gués, representado por la economía política, sino que es, por el contrario, un 

discurso sumamente "elusivo", si se quiere; sumamente cuidadoso, sumamente tími-

do en muchos sentidos, en la medida en que parece decir: sobre la realidad capi 

talista no es posible hablar positivamente, fuera del régimen de positividad --

que es el discurso burgués. Para hablar de textos críticos, hay de alguna mane-

ra que balbucear, hay que hablar a partir de aquellos puntos en que hace crisis 

el discurso burgués, el discurso capitalista. Y así, entonces, se haría también 

la sistematización de esos puntos en los que este discurso hace crisis. 

En este sentido, pues, la noción de los problemas epistemológicos que -

estén aquí -sobre la posibilidad de hablar de lo real-, son problemas sumamente 

graves, sumamente importantes; puesto que, de alguna manera, quieren perfilar, 

ya en la base del discurso de Marx sobre lo real capitalista, que no es posible 

hablar de manera positiva, que sólo es posible hablar de manera crítica; es de-

cir, cumpliendo esta desmistificación, montados sobre la experiencia, sobre la 

acción y la destrucción del punto capitalista. Sólo en la medida en que se está 

destruyendo positivamente, mediante la negatividad que sería la revolución del 

mundo burgués capitalista, sólo en esa medida, se podría construir el peculiar 

discurso, que refería, entre el discurso indirecto sobre lo real, que es el --

discurso de la desmistificación. 

Por eso yo insistía. Tal vez, deberías tú hacernos una pequeña exposi 

ción respecto del modo como tú, a lo largo de tu trabajo, has ido redondeando, 

perfeccionando o modificando esta noción misma de mistificación; y más amplia -

mente, pues, esta noción compleja del curso argumental de Marx, como el curso -

que va de la crítica de la apariencia al examen o descubrimiento de la esencia, 

para llegar, pues, a esto de la desmistificación. 



GUSTAVO LEAL 

Pues era, tal vez, justamente lo que yo comentaba hace un momento a - --

propósito de la pregunta de Don Sergio. 

Creo que -empezando por la parte final del comentario que haces- el re-

sultado final del trabajo era exactamente esta certeza en torno a que hablar so-

bre lo real es una pretensión sólo posible desde los resultados del proyecto cri 

tico completado. No es posible hablar aún sobre ningún dato real, porque lo que-

nos deja el "vaciado" del libro tercero es sólo un primer trazo de indagación, y 

me parece muy buena la imagen que tú tomaste, respecto a que lo que en él se da 

es un trabajo de signos del zodíaco sobre un cosmos por definir; como la demarca 

ción de una serie de trazos de indagación para cada una de las desmistificacio - 

nes que intentaron ser revisadas en el trabajo. 

Creo que el problema realmente complicado que se plantea aquí -y preferí 

ría plantearlo en términos de la discusión económica por como también lo desarro 

lla Marx al final de la Fórmula Trinitaria- es: ¿y qué es lo,que se puede obser- 

var sobre el acontecer del mundo capitalista post Marx, después de lo que él md. 

planteó en la Fórmula Trinitaria? Cuando digo la Fórmula Trinitaria, quiero de ME. 

cir: cuando él nos presenta todas las tesis para desmistificar los conceptos con 

los cuales está operando la explicación de la economía burguesa y la realidad 

burguesa a finales del siglo XIX. 

La pregunta que yo me hacia era: ¿y qué más se puede decir? ¿qué más se 

puede decir después de lo que ya dijo Marx? 

Parece claro que el horizonte burgues metido, pues, dentro de su propio 

marco de representación, ha desarrollado un discurso cada vez más sólido dentro 

de su propio plano aparencial. Hay una diferencia profunda entre la corriente de 

la economía marginalista y la corriente keynesiana, frente a la propia corriente 

monetarista. Ellas, digamos, como un desarrollo en tres momentos sucesivos. Pero 

también la hay, cuando nos ocupamos, por ejemplo, del terreno de "las preocupa - 

ciones filosóficas": entre el positivismo de finales del siglo XIX y lo que re -

Imita finalmente como la escuela analítica de nuestros días. Hay, pues, una evi-

dente relación, me parece a mí, entre estos dos desarrollos modernos del pensa - 
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miento burgués; me parece, insisto, que es muy evidente esa relación, y que 

están muy conectadas las preocupaciones que en lo profundo están tratando de res 

ponder. 

Y la pregunta mía era: ¿qué más se puede responder después de lo que ya 

planteó Marx? 

En verdad no tengo una respuesta. Me quedó una interrogante tan fuerte - 

como la propia pregunta. 

Pero yo pensaba, entonces, que ese era, tal vez, el resultado de la in - 

vestigación. Vale decir, que la positividad de los conceptos de la ciencia bur 

guesa necesariamente hegemónica, no podrían ser cuestionados con un otro conoci-

miento que viniera de otros datos esenciales, como en este caso parecería ser la 

esencialidad depositada en la obra de Marx. Sino que, más bien, el problema que 

se planteaba era, de nuevo, una pregunta muy similar a la que Marx se planteaba, 

tal vez, en 1846-47, en la época de Bruselas, y que sería: ¿por dónde coger lo -

capitalista? ¿por dónde volver a asir su "lado moridor" (como decía Revueltas)? 

Una pregunta muy similar a la que Marx se plantea en ese momento. 

Porque la realidad capitalista cotidianamente está reproduciendo ese --

plano aparencial, y no con un mejor conocimiento de los datos esenciales espacia 

dos en El capital se podría enfrentarla. Habría, más bien, que hacer un trabajo 

doble. Y esa era la conclusión que yo extraía. Primero: habría que seguir la -- 

constitución del propio pensamiento burgués. Por ejemplo en estas dos ramas (en 

la economía y en la filosofía), pero con una clave ya respondida, es decir, con-

la clave de cómo este pensamiento se está constituyendo en la medida en que da --

respuesta a una reducción cada vez más amplia del horizonte capitalista de repte 

sentación; siempre está respondiendo a cosas más inmediatas, más perentorias. --

Por un lado, y por otro, usando ya esta clave -que es una clave directa de Marx: 

la distinción entre la economía vulgar y la economía crítica--; y en segundo tér-

mino, habría que intentar abrir la investigación para pensar que la nueva pregun 

ta sobre qué sería lo específico del "lado moridor" de lo capitalista, tendría - 

que ser respondida por el propio desarrollo del siglo XX. Es decir, que no se --

tratará de construir una hipótesis lógica e histórica desde El capital de Marx - 

hasta nuestros días, sino tratar de ver qué es lo que ha ido nucleando el desa 

rrollo del siglo XX; qué núcleo se ha vuelto específico en la realidad capitalis 



ta del siglo XX. 

Y a este respecto, me parece, que ya hay una conclusión muy importante. 

Lo especifico del siglo XX sería la división Este-Oeste. Esa división sería iné-

dita, desde el punto de vista del tratamiento que le hubieran dado los clásicos 

a los problemas del siglo XIX, y que se revelaría como el dato primero para plan 

tearse la especificidad de lo capitalista en el siglo XX. Esto históricamente --

está adoptado desde 1917, pero se ha venido desarrollando hasta nuestros días, -

en extensión y en profundidad. 

Me parecía, entonces, que lo que quedaba como conclusión era que no se 

podría entrar ingenuamente a pensar en seguirse formando, leyendo diferentes co-

rrientes de pensamiento, etc., tanto en el -desarrollo de la economía, como en el 

desarrollo de los problemas de explicación general del mundo, si no se tenía pre 

lente que ese discurso había desarrollado ya completamente sus mistificaciones, 

y que habla, entonces, que intentar seguirlo con esta pista, mientras que, por -

otro lado, había que tratar de probar el dato cohesionador de la historia del si 

glo XX, para así entonces poder empezar a relacionar estos datos de mistifica --

ción con el propio acontecer del siglo. A eso yo le he denominado, genéricamente, 

una regionalización del desarrollo capitalista del siglo XX. 

Y hasta aquí llegaba la conclusión en el cuerpo del propio trabajo de te 

sis. 

Y cuando revisando el capítulo de Las clases, el capitulo 52 del tomo -- 

III, Marx planteaba que había una serie de desmistificaciones que él había deja-

do fuera del proyecto, me paréela a Mí que esto no hacía, entonces, más que corro 

bar todo mi señalamiento anterior: toda la mistificación del mercado mundial, -o 

escenario de todas las mistificaciones-; toda la mistificación de las diferen --

cies en los espacios nacionales para la constitución de los estados nacionales, 

para mencionar sólo dos de las más importantes desmistificaciones. Todo esto que 

daba como una gran pregunta-tema que ni él mismo se atrevía a responder, por los 

mismos términos que estamos reconociendo ahora; porque sólo estaba, de alguna ma 

nera, tratando figuras del zodíaco sobre un terreno de hoyos negros, que todavía 

no estaba definido, y que aún hoy día sigue estando sin definir. 
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complejidad todavía mayor, puesto que para responder a la pregunta: ¿qué hacer -

después de lo reconocido por Marx en la Fórmula Trinitaria?, se exigía y demanda 

ba por lo menos esta triple presencia: por un lado, .seguir el desarrollo de las-

reconocidas corrientes de pensamiento, con la clave sobre la reducción del hori-

zonte de la representación burguesa, pero simultáneamente con la amplificación -

enmarcada de este horizonte ya reducido; segundo, la tematización de los datos - 

fundamentales del siglo XX; y, en tercer lugar, esta, que con mucho me parecía - 

la conclusión fundamental: no enfrentar ningún análisis sin la certeza de que 

sólo se podría participar con un argumento desmistificador. 

Pero ahí se complicaba todavía más el problema, puesto que hay terrenos 

que con toda necesidad no estan contemplados en el proyecto de Marx, y que sólo 

el decurso del siglo XX ha empezado a abrir. 

Me refiero, por ejemplo, a un continente como el de la problemática del 

inconsciente o también al problema de la moral en el siglo XX. Aquí, sencillamen 

te, lo que reconozco es que habría que, primeramente, conocer el desarrollo de 

estos otros pensamientos; pero dándome también cabal cuenta de la dificultad - 

enorme que significa asumir, en este caso, una posición de advertencia desmisti-

ficadora. 

Así, el resultado fue que si nosotros, cuando empezarlos el trabajo (y me 

refiero al trabajo de lectura de El capital en el sentido del primer comentario, 

en el sentido de nuestra primera lectura), teníamos la percepción de que en el - 

libro tercero había algo de suma importancia que cerraba el argumento de Marx, -

ahora que terminamos este trabajo, pienso que la conclusión se nos maduró todavía 

más, y que se nos maduré en términos del establecimiento de que sí hay esta he - 

rramienta importantísima; pero que es una herramienta que hay que aprender a ma-

nejar, porque es una herramienta de muy dificil uso. Creo que desde este punto 

de vista, la gran conclusión revelada es la de hacer un primer voto de mucha mi-

seria en conocimiento y simultáneamente mucha libertad, para así, poder entrar - 

en esos nuevos campos que encontramos generalmente cerrados por el triunfo del - 

positivismo; pero también por la ingenuidad e inocencia del pensamiento de iz --

quierda que con fercuencia cree que basta con tener una verdad para atravesar --

*con ella el mundo real. 
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Esta es mi sensación al terminar este extenso trabajo. Una sensación de 

.que el estudio me fue de mucha utilidad, por haberme permitido encontrar esta --

certeza al final del argumento de Marx. Pero, simultáneamente, es una sensación, 

diría, un tanto cuanto desesperada: pOrque no se ve claro, se ven contornos. Y - 

por eso digo, volvemos a la pregunta de Marx en 1846; tenemos otra vez un espa - 

cio al cual hay que poner signos del zodíaco, pero con cien años más de desarro 

llo del pensamiento burgués, y tal vez, los cien años más fuertes en términos --

del desarrollo de las mistificaciones de su propio estatuto burgués. 

Esta es una primera respuesta a lo que tú planteabas. Y, por lo que toca 

a tu observación inicial, yo quisiera referirme particularmente a la siguiente -

cuestión. 

Cuando he hablado en el texto de proceso argumental, me quiero referir a 

los trabajos desarrollados por Marx entre los años 1867 y 1895 (lo que es la pu 

blicación del libro tres por parte de Engels). Pero bajo el agrupamiento del pro 

yecto crítico contemplado y del proyecto critico completado, yo quise siempre «Mb 

reunir dos cosas sumamente diferentes. Creo que a lo primero que tú te refieres, 

y que dices podría constituir cierta discrepancia, es, más bien al proyecto crí-

tico contemplado, siendo que, en verdad, el cuerpo de este trabajo mío se dedica 

a tratar de cerrar y de re-interpretar el proyecto crítico completado. Es en ese 

sentido que hablo de un proceso argumental, para cuyo reconocimiento y tematiza 

ción adecuada yo me permití incorporar las grandes coordenadas de tu propio tra-

bajo de interpretación de El capital; un proceso argumental que está directamen- 

te relacionado con su objeto: con el objeto capital, pero que a su vez, me pare-

ce a mí, demanda otra precisión: el objeto capital no es, en este caso, exclusi-

vamente el objeto en tanto que tal, no es sólo la cosa capital, sino que es tam-

bién, la modalidad burguesa de la riqueza, frente a la otra modalidad, subordina 

da o proletaria, de presencia de esa misma riqueza. Es así como la distinción en 

tre proyecto crítico completado y proyecto crítico contemplado, nos puede ayudar, 

en opinión mía, a iluminar el punto que tú referías previamente. 

Mi trabajo se ocupa, exclusivamente, del momento terminal del proyecto -

crítico completado. Y lo que trata de rescatarse ahí es el que es un argumento - 
. 
muy cuidado, como ya decía; un argumento muy afinado desde el punto de vista del 

reconocimiento de la génesis de lo mercantil y la mercancía, y hasta el final: 

hasta el concepto de las clases, como un concepto fundado: como el establecimien 
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to de la infraestructura de la lucha entre las clases. Me parece que esta es 

la gran ausencia de las lecturas pro-Marx. En general, no hay muchas lecturas 

de su proyecto crítico completado. Hacía esa reinterpretación orienté yo la 

investigación. 

Esa es la parte del argumento a la cual yo me dediqué. Pero hay otro 

problema importante, y que es, me imagino, al que tú te refieres: ¿qué es lo 

qué sucede, entonces, con el proyecto crítico contemplado? Bueno, pues el pro 

yecto crítico contemplado, como hemos ya reconocido muchas otras veces, está 

cortado por el propio Marx. El proyecto de los Manuscritos económico-filosófi  

cos de 1844 era un proyecto para invadir muchas de las áreas de la existencia 

social, que quedan momentáneamente suspendidas, desde que se privilegia, para 

el primer tratamiento de lo capitalista, la vertiente económica de la existen 

cia social. 

Mi opinión, en este caso, es la de que -y aquí siempre tengo muy pre-

sentes las observaciones de Korsch en la mayor parte de su obra pero sobre to 

do en Marxismo y filosofía- este proyecto de Marx, aunque trabaja sobre la --

vertiente económica, sin embargo, nunca pierde la integridad necesaria como -

para desarrollar los otros campos, que es necesario tener presente dentro del 

proyecto... 

• 

(Un desafortunado descuido en la grabación ha impedido recuperar la -

parte final de esta respuesta) 

ALEJANDRO CORDOVA 

Me pareció muy interesante, y ya hablamos tenido oportunidad de comen 

tarlo en otras ocasiones, el asunto referido al problema de la representación. 

Yo subrayé tu particular insistencia sobre la circunstancia de la representa-

ción de los capitalistas, donde parece que hablas casi de las personas, y lle 

gas incluso a decir que el capitalista no puede pensar de otra manera. 

Mi preocupación y mi pregunta giran en torno a que si cuando hablas - 

de esta representación de los capitalistas, la idea es que él -o la clase de 

ellos- no pueda llevar a cabo alguna intención desmistificadora, dado que, si 

he comprendido bien tu punto de vista, su representación no puede plantearse 
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los problemas desde la esencia, sino sólo desde la apariencia. ¿Qué, acaso, 

la representación de los capitalistas sólo puede darse atacando el plano de 

la realidad aparencial? ¿Les está vedado, acaso, el acceso al plano esencial? 

Esta es la pregunta, ya sobre la cual, me gustaría hacer inmediatamente el si 

guiente comentario y que fórmula, también, como otra pregunta. Si fuera exclu 

sivamente por una situación de clase el que la representación de el capitalis 

ta -o la clase de ellos- se vea confinada al mundo de lo aparencial, ¿qué lu 

gar le concedes a fenómenos más sociales, más individuales, como podría ser, 

por ejemplo, la circunstancia de la represión social? ¿en qué medida podrían 

contribuir circunstancias de este tipo a ese impedimento suyo para acceder al 

plano de la desmistificación? 

Y extiendo este comentario para hacerte una última pregunta, que no - 

constituye más que un añadido a la preocupación que te manifiesto. 

Revisando el trabajo, me he quedado con la impresión de que el proble 

ma de la representación, y el problema de las categorías desmistificadoras 

que tú utilizas, aparecen reconocidas y planteadas casi en un terreno puramen 

te intelectual. Pero más allá de esta representación intelectual ¿qué presen-

cia tendrían los planos emocionales y afectivos en la propia mistificación-des 

mistificación, ¿qué nos podrías plantear a este respecto? 

GUSTAVO LEAL 

Yo creo, Alejandro, que tus preguntas tienen que ver con otra de las 

conclusiones importantes del trabajo: la cuestión referida al problema de la 

necesidad de la apariencia. Y hay una cita que, revisando el trabajo, he redes 

cubierto, y que quisiera utilizar para iniciar mi respuesta. Es una cita que 

seleccioné a propósito del problema de la transformación de la ganancia en ga 

nancia media. 

Dice Marx así: 
...La circunstancia de que aquí se ha develado por primera vez esta 
conexión interna, el hecho de que, como se verá en lo que sigue y en 
el libro IV, la economía de hasta el presente o bien hizo abstracción 
forzada de las diferencias entre plusvalor y ganancia, entre tasa de 
plusvalor y tasa de ganancia, para poder seguir manteniendo la deter-
minación del valor como fundamento, o bien con dicha determinación --
del valor abandonó todo fundamento y terreno de una conducta cientlft 
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ca para aferrarse a las diferencias ostensibles en los fenómenos, en su-
ma, esa confusión de las teorías muestran mejor que nada, cómo el capita 
lista práctico, preso de la lucha competitiva y que de ninguna manera --
comprende sus manifestaciones, debe ser totalmente incapaz de descubrir, 
a través de la apariencia, la naturaleza intrínseca y la figura intima - 
de este proceso..." 

En mi opinión, esta es una corroboración importante de por qué digo en - 

el trabajo que hablamos de la subjetividad de los capitalistas y no de lo capita 

lista, que es algo muchísimo más amplio. Y el argumento, o más bien, la senten - 

cia de Marx, es sumamente clara: el capitalista tiene evidentemente, una carga -

mayor de mistificación que otros sectores de la reproducción capitalista. La pre 

gunta es: ¿por qué? 

Me parece que la respuesta está en el libro primero. De acuerdo a su ---

capítulo V, ello es así porque el capitalista ha echado raíces en el proceso, 

mientras que otros sectores -y entre ellos evidentemente el proletariado- no lo 

han hecho en la misma medida, por cuanto que ese proceso se le revela, primaria-

mente; como el proceso de su explotación; en el caso del proletariado, él es el-

sujeto y el objeto del proceso, de acuerdo a la solución que ofrece Lukács en --

Historia y conciencia de clase. 
••••••IN.M.. 

Tus preguntas, pues, me parecen importantes, porque tocan uno de los as-

pectos que me resultaron más apasionantes en el trabajo. 

Yo tenía presente, ya desde la lectura del libro primero, que debería --

existir algún pasaje argumental en los libros de El capital, capaz de ayudarnos 

a superar el síntoma que enablematiza por ejemplo, la famosa discusión en tor-

no a la transformación de los valores en precios, y que es una discusión que - 

constituye una especie de caballo de Troya del pensamiento burgués dentro del . 1.••••• 

marxismo. Y como ésta, algunas otras más: la polémica respecto al problema del - 

estádo y al problema de la nación, para citar sólo dos; todas ellas en la linea 

propositiva, de acuerdo a la cual hay una serie de carencias decisivas que hacen 

del discurso de Marx un discurso relativamente inservible para explicar la com 

piejidad del mundo contemporáneo. Tenía yo, pues, la certeza en torno a la nece 

sidad de ese argumento; la necesidad de que debía haber otra parte del argumento 

'de Marx donde él mismo nos ayudara a probar la circunstancia de que, si nosotros 

tuviéramos todos los elementos de la razón en la mano como para desmistificar, - 

aún así, no podríamos hacerlo plenamente, puesto que la mistificación tiene una 
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razón de presencia real. Mucho me sorprendió encontrar, justamente en el capítu-

lo 49 del libro tercero y que se intitula: "Para el análisis del proceso de pro-

ducción", mucho me sorprendió encontrar ahí, en el lugar donde yo menos me ima 

giné que iba a existir, encontrar está respuesta. En él, Marx hace una investiga 

ción que me parece inédita y muy poco explotada, y que consiste en cruzar la pro 

blemática del capital social global (la sección tercera del libro segundo, los -

conocidos esquemas de la reproducción) con el problema de la constitución de la 

apariencia. Los mezcla, podríamos decir, como en un coctel -verdaderamente infer 

nal- y, lo que resulta -como ustedes habrán visto en parte del contenido del ter 

cer cuadernillo- es un análisis de las razones de la necesidad de la apariencia. 

Lo que Marx nos presenta, justamente, son un grupo de argumentos que ya reconocí 

yo en el trabajo, pero de los cuales yo destacaría, para responderte lo siguien-

te: la apariencia es -como dice A. Whn Rethel- una apariencia necesaria; es de-

cir, su presencia es funcional a un autodesgarramiento que es, como yo he plan - 

teado en la introducción del trabajo, la necesidad de la mistificación. Su pre - 

sencia garantiza una saitio-superación, una suspensión o una suturación del auto -

desgarramiento específico capitalista, que es, como sabemos, una específica con-

tradicción por enajenación. Por lo tanto, si se constituye una apariencia, es 

porque ella es necesaria, y no hay posibilidad de escapársele, ni con el mejor - 

instrumental esencial; la única posibilidad de escapar -y aqui vuelvo a las pri-

meras dos respuestas de este examen- es, pues a manera de lapsus, a manera de --

balbuceos, o desde la perspectiva de un discurso desmistificador o crítico; dado 

que esa aparienCia -y esa sería la conclusión final- es un momento real; la rea-

lidad se nos presenta en un plano esencial y en un plano aparencial. 

Asi, entonces, lo que yo destaco como conclusión muy importante, es que, 

en mi opinión, no habría en ninguna otra parte del tomo I y del tomo II una res-

puesta como la que hay en el tomo III sobre la necesidad de esta apariencia, y, 

además, fundada en términos de la investigación que está haciendo Marx sobre los 

problemas de la vertiente económica; quiero decir, sobre el problema de la cons-

titución del valor en el discurso clásico de Smith y de Ricardo, que es la mane-

ra como Marx hace este ejercicio. La apariencia es, pues, necesaria; no hay posi 

bilidad de escapar a ella. 

Y es aquí donde vendría, entonces, la pregunta que tú haces ahora: ¿el -

capitalista tiene siempre que estar preso de la apariencia, tiene siempre que vi 

vir en la apariencia? Yo trataría de utilizar la solución que ofrece Lukács en - 

1 
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el ensayo sobre la "Conciencia de clase", y que sería: el capitalista y el obre-

ro, ambos, están enajenados, pero hay una evidente y ostensible diferencia den - 

tro de esta enajenación; la enajenación del capitalista es una enajenación de ro 

sas, es una enajenación que está a su favor; mientras que la otra enajenación, -

la enajenación del sector obrero-proletario de la reproducción, produce el pri - 

mer momento de síntesis -dice Lukács-, capaz de darnos una visión totalizadora - 

de lo capitalista; es decir, la figura que está condensada en el obrero como su-

jeto y objeto simultáneamente. El capitalista puede ver, efectivamente, tiene --

ojos y los usa; pero el hecho de haber echado esas raíces en el proceso lo man - 

tiene, evidentemente, preso de esa apariencia necesaria. 

Y quisiera volver a referirme a mi respuesta anterior. Agréguesele a es-

te enraizamiento del capitalista en su proceso, agréguesele, el desarrollo, o --

más bien, la historia del desarrollo de las mistificaciones del discurso burgués. 

El propio desarrollo del pensamiento burgués le ofrece al capitalista una serie 

de respuestas esenciales, "a la mano", que él si puede vislumbrar; por poner un 

ejemplo extremo: Luis Pazos ofrece, en un cierto plano de la cosmogonía de un --

grupo de patrones-por ejemplo, de los capitalistas comerciales, que son por su -

grado de fetichización los reyes de la ceguera, los capitalistas que manejan el 

comercio-, ofrece una respuesta que, dentro de su lógica, es una respuesta esen-

cial. 

Y, tal vez, esa sea, para mi, la conclusión más importante: que el final 

del argumento de Marx a lo largo de todo el tomo III, cuando se ocupa de la Fór-

mula Trinitaria, es el de ubicar con precisión los grandes ductos de las miradas 

de las diferentes clases. Y aquí lo que más sorprende, y con toda necesidad, es 

el desarrollo irremisiblemente ciego de la conciencia y de la mirada del dueto -

del capitalista; miopía necesariamente marcada por esta ceguera que se relaciona 

con las raíces originales que ha echado en el proceso de explotación y de enaje-

nación. 

Ahora bien, ¿cómo podemos relacionar este intento de respuesta, con tus 

otras preocupaciones, particularmente con los aludidos otros planos de la exis 

tencia social? 

Para ello, yo volvería a establecer la diferencia entre el proyecto crí-

tico completado y el proyecto crítico contemplado. bentro del proyecto crítico - 
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contemplado -de los Manuscritos económicos-filosóficos del 44-, podemos recono - 

cer toda una serie de planos que estándo presentes ya no reaparecen en el proyec 

to maduro y muchísimo más críptico, cerrado y tecnicista de El capital, en 1867, 

respecto a estos textos, más apasionados, de 1844, Pienso que si leemos con cui-

dado el argumento desmistificador del proyecto del libro tercero, podríamos res-

catar una teoría de la representación capaz de poder incorporar estos planos que 

tú mencionas. Y creo que un buen ejemplo que nos podría ser de utilidad para es-

te propósito es insistir un poco en el problema de la sexualidad, La idea sería, 

más o menos, la siguiente: dada la condición mercantil de la reproducción capita 

lista, por un lado, el mercado ofrece el criterio, llamésmosle, objetivo de va - 

luación, y la iglesia ofrece el criterio intimista o moral de reproducción; hay, 

pues, un doble pie en la reproducción capitalista sumamente evidente. Y a esta - 

suturación muy especifica -de esto que son típicas superestructuras mercantiles: 

mercado e iglesia-,corresponde todo una modificación, unitaria aunque desigual, 

de la propia representación y ejecución del plano de la sexualidad, que tiene y 

debe ser correspondiente al par de pies que están suturando el autodesgarramien-

to -para seguir utilizando la palabra- de lo capitalista. El problema, entonces, 

sería el siguiente: ¿cuáles son las repercusiones sobre la representación de los 

agentes, toda vez instaurados estos dos pies?, ¿cómo se ejecuta la sensación, --

ya, de la sexualidad? 

Pienso, por ejemplo, que aquí la obra de Foucault es sumamente - 

ilustrativa, y puede mostrar la constitución de todo un plano de confiscación •~1.1•1••• 

productivista, encargado de producir "el" tipo de neonormalidad, y que sólo pue-

de ser comprendido, justamente, desde un trabajo o desde una "esperanza" desmis-

tificadora. Pienso también que, por ejemplo, para el caso de la emoción y de la 

afectividad, tal y como lo planteabas, o de lo mero imaginario, un tipo de traba 

jo como el que ha empezado a hacer Foucault, y en cierta manera también - *ab MED dm. m1~ 

Dauvignaud, pueden ayudar mucho a complementar esas otras áreas que dentro del -

trabajo de Marx, por abocarse a la vertiente económica del proyecto completado, 

quedaron suspendidas dentro del entramado del proyecto contemplado. Pero creo --

que sobre todo en el caso de Foucault, es sumamente claro, cómo se puede relacio 

nar esta intención desmistificadora con los problemas que están cohesionando la 

totalidad de la estructura social. Y me refería aquí, finalmente, a la última en 

trevista que tradujeron ahora en el suplemento Sábado, hará como dos meses, en - 

que Foucault, hablando con un militante gay de Nueva York, discute sobre lo pro-

fundamente ridículo que le parece a él la adopción de esas actitudes "de loca" - 
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-como diría Luis Zapata para la literatura mexicana reciente-, más de magazine, 

dice la entrevista, dada la profundidad tan grande que tiene la temática que él 

ha venido trabajando, y que forma o constituye, nos dice, todo un tipo de compor 

tamiento vital en la sociedad contemporánea, y que es preciso tener muy bien pre 

lente en esta intención desmistificadora. 

ALEJANDRO CORDOVA: 

Cuando tú hablas en el trabajo de una teoría de la representación, yo he 

reconocido una propuesta muy interesante, y no he podido dejar de intentar rela-

cionarla con la problemática del inconsciente. He discurrido, por ejemplo, que - 

si la representación de tipo intelectual sólo es consciente, se plantearía, en - 

tonces, la problemática de si ella incide, cae o corresponde al plano del mundo 

de lo aparencial. Y así nos encontraríamos tambien frente al problema de la afec 

tividad dentro de la representación misma. Para plantearlo directamente: cuando 

hablamos de afecto ¿hay también representación del afecto? Claro, ello nos abre 

una teoría de la representación muy interesante, pero siempre .y cuando incorpore 

mos al complejo mismo de la representación todo aquello que denominamos carga -M 

afectiva. Y la dificultad consiste, justamente, en cómo se representa ella. Por-

que lo que da energía a la representación intelectual en sentido emocional, es - 

ese afecto que se apega, se despega, se esconde y se reprime. Y si he comprendi-

do bien, cuando se habla de una representación en la apariencia, se quiere decir 

que hay una representación de la esencia, en el plano intelectual, con un in ---

terés afectivo. Y de esta manera podemos empezar a adentrarnos en el problema --

del inconsciente. Porque reconocida desde el punto de vista social, una represen 

tación de la apariencia, ya en el terreno del inconsciente, permitiría afirmar -

que se trata de una representación pre-consciente o no consciente. 

Y todo esto, a su vez, me parece que se relaciona con la otra problemáti-

ca,.aún más compleja, y que es aquella que toca el problema del inconsciente en 

el terreno de lo social, como mucho más relacionado con toda la circunstancia de 

la objetivación; inconsciente que puede aparecer objetivado como historia o como 

historia de la especie, pero que no pasa por la conciencia individual. Esto es - 

sumamente difícil y así lo reconoce Kofler . Es imposible que por la subjetivi-

dad pase todo lo que se ha objetivado. 

Esta es, pues, una problemática muy interesante y extensa que yo quería - 
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GUSTAVO LEAL 

Un comentario para intentar profundizar en ello. 

Una de las cosas importantes es que -supuesta la necesidad de la represen 

tación de esa esencia-, lo que tenemos ahora mucho más claro, es que esa esencia 

nos presenta esto que yo he venido denominando un proceso de autodesgarramiento, 

y que es muy específico en su modalidad capitalista: es un autodesgarramiento --

por enajenación, y es un autodesgarramiento muy diferente al que existe en otras 

eras históricas. Esta esencia, evidentemente, tiene que estarse representando de 

infinitas maneras; pero aquí aparece otra dimensión del problema: el de las for-

mas lingüísticas de la representación, y el de las específicas formas castrantes 

capitalistas de la representación; formas que incluso no tienen signos para po - 

der descifrar o para poder expresar toda esta esencia, dado que esa esencia está 

vitalmente reprimida; es una esencia que debe estar necesariamente expulsada de 

toda normalidad. Y este es, tal vez, el punto de partida del problema. 

889 

•-•••••••••••••• 

JOSE MARIA PEREZ GAY 

Yo quisiera empezar por un aspecto que ya Bolívar había citado, y que es 

el del trazo circular de todo el trabajo. Y quería yo poner un acento especial - 

en esta labor de hermeneútica sobre el concepto del círculo; discutir esta labor 

de hermeneútica en el sentido en que lo hacía ya Bolívar. 

Los conceptos de apariencia y de esencia, y de lo real, cruzan a través -

de todo el trabajo. Quisiera volver, y ya Bolívar lo anotaba, sobre esta especie 

como de Ser y tiempo, de Heidegger, trasladado a El capital. 

El producto diacrónico del que hablas, me es muy claro. Lo que no tengo - 

claro es el concepto de desmi-tificación, entendida como instrumento esencial 111•1•1M. 

-que le llamarlas tú-, para ir descubriendo la zona zodiacal a que se refería madi III= 

Bolívar. 

11. 

El propio Bolívar te hacía una pregunta -que leí yo en uno de los apéndi-

ces que anexaste al trabajo-, una pregunta acerca del concepto de crisis. El se 
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preguntaba y se respondía: el concepto de crisis era aquí una especie como de 

anomalTa, sería como una especie de anomalía. Sin embargo, podemos ver que toda 

la historia de estos cien años que Marx no pudo prever, es una crisis permanente. 

Esto, creo, no se necesitan mayores datos como para ver que desde hace cien años 

el capitalismo está en una crisis permanente en el espacio de lo aparencial. Pe-

'ro.  por otro lado, yo recuerdo una frase de Walter Benjamin en donde nos decía --

que el concepto del progreso capitalista debe jugarse con el de catástrofe. La -

crisis como catástrofe consiste, precisamente, en que todo siga igual. Eso es 1.11•111.• 

catástrofe. 

Al final de tú trabajo -haciendo caso omiso, en este momento, de esto 

que Alejandro traía a la discusión, y que Marx lo entiende, creo yo, como el - -

carácter-máscara, como la máscara del carácter de los capitalistas-, al final de 

tu trabajo ¿qué queda de esos últimos cien arios en este zodíaco, para utilizar -

la imagen de Bolívar, y que se va más o menos transparentando? Queda la confron-

tación Este-Oeste, dirías tú. ¿En donde estaría la labor desmi-tificadora, con - 

creta de un trabajo tan bordado sobre El capital? ¿Cuál sería esta labor desmi.- 

tificadora que, a veces con conceptos, se me hace demasiado amplia, a veces es 

chiclosa y que no se deja atrapar? ¿En qué consiste? 

De las conversaciones que tú y yo hemos tenido, vamos directo de la mano 

al concepto de fetiche, y a las diferencias que tú has hecho sobre el concepto -

de fetiche. Esa sería mi segunda pregunta: ¿cómo podrías tú fundamentar que el - 

concepto de fetiche, visto como lo ve Marx, es hoy por hoy una realidad; que el 

fetiche está, por ejemplo, en la nación? ¿Cómo fundamentarías todo esto? 

Y el tercero, que es punto de la polémica que tú y yo tenemos de añejo, 

es el del concepto del autodesgarramiento, y que me parece a mí sumamente sospe-

choso. 

GUSTAVO LEAL 

La primera pregunta que haces es sumamente importante, y se relaciona no 

sólo con la conclusión del trabajo, sino también con mis propósitos para conti - 

11marlo. 

1 
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10 que creo es que este primer dato, respecto a la circunstancia particu 

lar del siglo XX como presencia de la relación Este-Oeste, a mi me llama mucho pa 

ra reconocer la concreción -de todo este "bordado trabajo" sobre El capital- en 

términos de los espacios nacionales. 

Esta realidad y su discusión me parecen algo importante, y que lamenta - 

blemente cambió por la irrupción de la discusión sobre el imperialismo -en la 

acepción más luxemburguiano-leninista del debate de finales de siglo y hasta --

1920-; pero la dimensión de la nación real frente a la nación de estado -que se 

Rala Bolívar-, me parece que está exageradamente soslayada, y en esta medida, 

sub-utilizada para esta intensión concretizadora crítica. 

Aislando la circunstancia Este-Oeste como la necesidad de una explica 

ciÓn de lo que sucede hoy, y tratando exclusivametne de focalizar fenomenológica 

mente lo que acontece en el Oeste, ami me parece que el re-juego de centro-peri 

feria es un re-juego aún sumamente descriptivo de las consistencias nacionales - 

que han adquirido los espacios de reproducción del capital, y de la manera cómo 

han venido reconformando toda esta nación real. Y esa es, parcialmente, la solu-

ción que yo he encontrado para ejercer la concresión que a ti te preocupa tanto. 

Pienso que hay que descender, en este sentido, a una concresión planetaria; ubi-

cando más planetariamente los sectores del Oeste y tratando de ir comprendiendo 

más la dificultad de la dinámica de la reproducción capitalista en el ámbito de 

lo regional. 

Y aquí, como ya te he referido, el libro de Friedrich Katz, La guerra -

secreta en México, me parece un caso paradigmático de cómo se puede relacionar - 

este tipo de investigación. Claro, tal vez no con ese nivel de minucia; no con - 

esta historización de profesión, de oficio, pero sí que de alguna manera, nos al 

canza a reconstruir muy adecuadamente un cierto momento concreto -y yo diría, en 

el mejor sentido de Marx- en donde están presentes casi todas las dimensiones de 

la realidad, si no es que todas... y 

JOSE MARIA PEREZ GAY 

Pero Gustavo, yo, según he entendido, toda reflexión marxista histórica, 

es decir crítica, nos trae el pasado para poner en crisis el presente; y si no, 

no he entendido nada. Y en el momento en que se trae el pasado para que el pre 
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lente haga crisis, en este sentido, el libro de Katz, a mí no me dice nada. Sim 

plemente corroboraría la hegemonía del PRI; explicando por qué el PRI o esto --

que llamamos PRI, se explica mejor desde el lado de la crisis, y que nos expo - 

nes desde tu primera intervención. 

Yo a lo único que me refiero es: estos rasgos distintivos que llamamos 

naciones y que constituyen una gran parte de la historia del siglo XX, ¿cómo OOP lalai 

los fundamentamos dentro de tu investigación, en el sentido amplio de tu inves-

tigación, como fetiches, como formaciones fetichoides, como tú les llamarías? -

¿Cómo encuentran una explicación, una fundamentación dentro de este horizonte -

marxista? Esa es mi pregunta. 

GUSTAVO LEAL 

Claro, es que exactamente yo por eso traía lo de Katz. Creo, en efecto, 

que la lectura pura del libro de Katz, y yo diría, más bien la lectura de El --

Colegio de México del libro de Katz, a ti tal vez no te diga nada; tal como la 

lectura de los textos de Milton Friedman, desde el ITAM, llevan a la "Hormiga - 

Atómica",a Salinas de Gortari, de acuerdo. Pero yo a lo que me refiero es a que, 

desde esta concresión que denominamos nación real -siguiendo la definición abar 

cativa que ha propuesto Bolívar-, el texto de Katz, con esta clave, me parece a 

mí que revela la complejidad de este proceso; yo decía; es un'texto particular-

mente paradigmático e ilustrador, y ciertamente, un hito en la discusión mexica 

na reciente; tal y como me parece que es el libro de Moreno Fraginals: El inge-

nió, donde se tematiza el Caribe, y el mundo cubano en el mundo del azúcar. 

Digamos que esta sería la primera respuesta. Creo que en donde puede ve 

rificarse el referido vaciado es -además de lo que ya respondí en el sentido de 

seguir todos los reconocidos planos de la investigación-, justamente, el no per 

der este dato sobre los espacios periféricos, su inserción con el centro y esta 

reconformación de la nación real. Este me parece un primer gran bloque por tema 

tizar, y que, repito, por el carácter del debate sobre el imperialismo, quedó - 

un tanto cuanto soterrado. Y esta sería mi primera respuesta. 

Ahora bien, ¿pero en qué medida -ya pasando, entonces, a.tu segunda pre 

gunta- opera realmente como un plano fetiche toda esta dimensión de que ahora - 

nos ocupamos? Bueno, pues yo creo que, en parte, la respuesta a la pregunta - 
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está en no precipitarse para identificar inmediatamente los datos de la reali 

dad, y a lo cuales les reconocemos una extraordinaria complejidad, no identifi-

carlos inmediatamente como un signo con función ya fetiche; sino en el hecho de 

buscar, de rescatar y explorar esos elementos de conexión centro-periferia y de 

reconformación de la nación real, para con ello mejor ubicar instituciones que, 

como en el caso del fenómeno presidencialista mexicano, parecen tener toda una 

carga que se asemeja cercanamente a esto que hemos venido reconociendo como una 

presencia fetiche; pero que no podemos inmediatamente volcar sobre él, sino que 

tendríamos que asumir, primariamente, la complejidad de los procesos, para así, 

después, acometer su estudio y reconstrucción. 

Por ello, te decía, la respuesta a tú pregunta es, para mí mismo, otra 

pregunta, a saber: si así fuera, si lo que se priorizara fueran esas presencias 

fetiches -cosa que te confieso no me tiene particularmente preocupado, aunque - 

me doy cuenta cabal de su importancia-, lo que habría que hacer seria recons ~O-

truir junto con esos supuestos expertos historiadores y conocedores del aconte-

cer real, esos que han construido la historia oficial de la nación, reconstruir 

con ellos desde esta posición desmistificadora; puesto que creo entrever que im~ 

sería muy otro el resultado y muchísimo muy apasionante la investigación. Me pa 

rece con tan sólo enfrentar la historia tradicional que conocemos -por ejemplo, 

&partir del Grupo Sonora como grupo triunfador- con los datos que ofrece la --

obra de Vasconcelos -y que se mide como agente-, con la otra,, mucho más recien-

te interpretación de Krauze y Paz, ya nos trazan tres o cuatro posiciones que - 

abren todo un mundo que es preciso conocer. Pero, ahí es donde empezaríamos a -

plantearnos las preguntas. Es un trabajo por hacer. Y es lo que podría observar 

a tu segunda pregunta. 

Y finalmente, por lo que toca al tan nombrado autodesgarramiento, es --

claro que después de todos los reparos que he escuchado, es claro, que lo mejor 

sería retirarlo, puesto que, en efecto, es un concepto "sospechoso", que produ-

ce mucha duda, y que no es preciso. Quisiera sólo esclarecer la connotación que 

le he dado: lo he tomado directamente de la cuarta tésis sobre Feuerbach y de - 

acuerdo al sentido de Marx, en donde se afirma que Feuerbach ha logrado disipar, 

ha logrado disolver el mundo divino en el mundo terreno, en el mundo "mundano". 

Y hasta allí, su trabajo es impecable, es perfecto, dice Marx. Lo que le falta 

hacer es explicar, ahora, por qué el mundo terreno se ha autodesgarrado para de 

mandar un mundo divino. Y esa es la significación que yo le he conferido aquí - 
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al autodesgarramiento; autodesgarramiento en el sentido de que hay siempre una 

contradictoriedad esencial en cualquier totalidad -histórica o de modo de pro -

ducción-, contradictoriedad esencial que sella y estructura su dato cohesiona - 

dor. Y es esa misma contradictoriedad'la que demanda una sutura, una sutura es-

pecífica para aquellas sociedades que conocemos como sociedades históricas, dil 

nas de la propiedad privada o inmersas en la era de la propiedad privada. Es a 

esto a lo que me refiero con el concepto del autodesgarramiento, a una circuns-

tancia muy precisa, aunque la noción -palabra que he empleado, no resulte parti 

cularmente afortunada. 	Existen muchos sinónimos. Pero, sin duda, y en aras de 

la precisión, lo mejor sería hablar de autocontradicción del sujeto en su repro 

ducción. Es por ello que digo que la imagen la he tomado directamente de la ver 

sión original de la cuarta tesis sobre Feuerbach. Eso es todo. 

SEVERO DE SALLES 

Lo primero que yo reconozco es la ausencia de un índice en el trabajo y 

que nos hubiera sido de mucha utilidad. También reparé en la posibilidad de re-

ducir el trabajo. 

Procederé de acuerdo a las anotaciones que fuí realizando en mi lectura. 

Yo observé -lo que no es una crítica-, observé una variación en la uti-

lización de la categoría de "realidad". Al inicio creo que se hace una extensa 

distinción entre realidad y plano de acción concreta. En la página 4 se dice 

textualmente: "arribar a lo concreto pensado o realidad del régimen capitalista 

de la reproducción", como una cierta oposición en un sentido concreto, y poco — 

más adelante se usa la categoría de realidad en un sentido más pedestre, en el 

sentido de lo que aparece; esta esencia aparece en la realidad bajo la forma de 

precio de venta de la mercancía capitalista. Perfectamente se comprende la va - 

riación, según el contexto y según el objetivo de la exposición. Pero yo quisie 

ra conocer mas detenidamente tu punto de vista sobre esta variación. 

Luego, una pregunta, una duda sobre la misma categoría del saber cientí 

fico-concreto, por oposición a la del saber práctico-concreto. Se plantea que -

el saber científico-concreto es también el saber de una totalidad histórica, en 

tanto es totalidad histórica en su generalidad. No se trata más del capitalismo 

en Rusia, se dice, sino del modo de producción capitalista. Entonces, ¿cuál es 

1 
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el papel de la connotación de concreto ahí? ¿De que objeto trataría?. La pregun-

ta sería esta: La acotación de concreto a ese saber científico, no significa que, 

si se refiere a objetos de abstracción en general, entonces por qué la acotación. 

Luego -estoy volviendo a algo que ya se ha reconocido por varios compafie 

ros-, también al inicio del trabajo, cuando tú identificas que el saber práctico 

concreto es la producción real y el cometido del saber científico-concreto es, -

pues, el de la destrucción de la ideología burguesa. Bueno, yo creo que estoy en 

pleno acuerdo con tu comentario, y, claro, con los comentarios que se han hecho, 

sobre la necesidad del proceso de desmistificación; es decir, la producción del 

conocimiento tiene que pasar por ahí, e, incluso, el efecto de esta producción -

es otro si él pasa efectivamente por ahí. Entre tanto, la duda que yo tengo es -

la siguiente: si decimos que el objetivo del saber científico-concreto es la des 

trucción de la ideología burguesa ¿es que no estaremos acaso suponiendo un cier-

to tipo de equivalencia entre el objeto de la ideología burguesa y el alcance de 

la ideología burguesa? Yo me temo que reducir, no sólo contemplar, sino resumir 

a esto la desmistificación, el cometido del saber científico-concreto, dudo que 

sea justo, dudo que sea adecuado, porque allí ya manifiesto una concepción perso 

nal. Yo no creo que no existan terrenos, que no existan campos, que no existan -

problemas, que no existan objetos desde el inicio -aunque se trate de objetos --

distintos- que no estén al, alcance, a la apertura, a la posibilidad del saber --

científico-concreto, y que, entre tanto, no sean problemas más allá de la ideo - 

logfa burguesa; es decir, más allá no solamente en una cuestión de distancia, --

sino también la cuestión de un campo a otro, unos problemas u otros. La duda que 

yo tengo, y ya manifesté mi opinión, es si el resumir el cometido del saber cien 

tífico-concreto a la desmistificación, o si hay una cierta, en este momento, una 

cierta limitación del alcance de la propia ideología burguesa. 

Bueno, otra particularidad, más adelante ya, en el segundo volumen, acá, 

al inicio, es lo siguiente: tú ves con cierta atención el concepto de sobrepobla 

ción y sobreproducción de capital. Yo no he encontrado -y no quiero decir con --

esto que no este acá- en ningún momento el que tú plantearas qué entiendes por - 

sobrepoblación. Y creo que eso sería útil, ya que yo no lo he visto planteado. - 

En la página 174 tú te refieres, a mi modo de ver, al concepto, pero yo no lo he 

visto en otro momento. 
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Luego, más adelante, en este mismo volumen, página 360, pones una nota 

en donde tú Intentas, en donde haces un intento de lo que tú pretendes como una 

ubicación del concepto de modo de producción, y tú lo situas aquí en términos -

"de un acoplamiento de dos espacios diferenciales aunque recíprocamente determi 

nados: un primer espacio constituído por fuerzas y relaciones de producción «MI M•111 

viejas y un segundo espacio definido por la presencia de nuevas fuerzas produc-

tivas y sus respectivas relaciones de producción". Y en seguida indicas una con 
May 

ceptualización del proceso de transición, en el sentido de que fuera el desarro 

llo de esta contradicción entre estos dos espacios. ¿Podrías abundar un poco -- 

más en esta concepción del modo de producción; en la coexistencia de esos dos -

espacios de fuerzas productivas y relaciones de producción nuevas -y por nuevas 

.-.entiendo que pertenecen a aquello a lo cual_. se va a transitar-, y el propio con 

cepto de transición? 

Ya al inicio del volumen 3 tú haces una referencia a la lectura sinto - 

mal de Althusser, y yo me pregunto lo siguiente: entonces, la crítica que tú --

haces, es en el sentido de que -algo que si bien entendí- Althusser no había in 

vestigado el propósito, la intención de Marx. Tú señalas: "Althusser deberías -

haber buscado primero los propósitos del texto, las condiciones de su redacción; 

en una palabra: debería haber buscado primero el contenido del 'sueño'; para en 

tonces establecer su sintomaticidad". Ya después, tú continuas con un desarro 

llo que me parece bueno, interesante y adecuado, sobre las condiciones y las --

relaciones del texto de El capital, así como el significado de sus propositos. 

Ahora, mi duda es sobre la observación que tú haces, sobre la analogía entre -

el proceso analítico y el proceso del discurso científico en Althusser. Así, --

cuando Althusser habla de esta comparación, él habla de las lagunas que fueron 

confinadas por el inconsciente en un proceso analítico. Pues bien, yo creo que 

la analogía propuesta por Althusser va hasta allí, es decir: va hasta las lagu-

nas y la exploración de las lagunas, pero no al inconsciente; es decir, en el -

discurso, la utilización que creo hace Althusser -y que tú le llamas sintomal-

de las lagunas, no es medirlas frente a la intención del autor, creo yo -si bien 

me acuerdo-, sino que es medirlas en relación al conjunto del discurso. Es de - 

cir, en qué medida pueden ser y se hacen -si estoy en lo cierto-, estas lagunas 

pueden ser una pregunta, una respuesta, una pregunta hecha adecuadamente. De 

esta manera, la sugerencia que yo hago es sí acaso la analogía propuesta por -- 

Althusser entre el proceso analítico y el proceso del discurso científico en la 
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lectura sintomática no va, nada más, hasta el punto de detectar las lagunas y a 

dar una utilización a ellas. Entre tanto, en el proceso analítico, las lagunas 

serían una veta para la búsqueda del inconsciente, mientras que en el discurso 

científico sería un espacio para ser Medido y comparado con el propio discurso; 

sería un lapsus para ser acometido en discontinuidad y en relación a las pregun 

tas formuladas. 

Entonces, quedan, pues, estas preguntas. 

GUSTAVO LEAL 

Sí, en efecto, creo que hay que reducir este trabajo, pero no antes de 

cumplir los propósitos para el que fue hecho: la tesis doctoral. Realmente no 

sé cómo reducirlo, quiero decir, lo reconozco, lo he pensado seriamente y había 

llegado a reconocer algunas posibilidades. Había discurrido que tal vez lo que 

se podría hacer fuera intentar rescatar las tesis más importantes que estaban -

desarrolladas en el trabajo; por ejemplo, comprimir casi todas las mistificacio 

nes-desmistificaciones y presentar apenas el cuadro lo que yo al final del tra 

bajo denominé: el cuadro completado de las desmistificaciones. Eso lo encontra-

ba ya hecho, de alguna manera, en mi reconocimiento de la Fórmula Trinitaria, y 

pensaba, justamente, preparar ese material que en mi opinión sería un resumen - 

de todo el trabajo. Pero es de todos modos difícil porque, colmo tú habrás adver 

tido, hay partes que son unidades en sí mismas, por ejemplo, toda la problemáti 

ca de la ganancia, toda la problemática de la sobreacumulación, que muy difícil 

mente se pueden resumir más de lo que yo ya hice en el estudio. Así que tal vez 

la respuesta sea tratar de agruparlo por las desmistificaciones y hacer el cua-

dro completado de las desmistificaciones. 

El Indice no esta todavía porque el material se presenta ahora en cali-

dad de borrador. No obstante, lo tengo ya muy avanzado. 

Por lo que toca al concepto de realidad, sí quisiera explicar el senti-

do general que le fui dando a lo largo de todo el trabajo. Distingo realidad de 

apariencia por o a través de la intermediación de la esencia. Vale decir: conci 

'bo a la realidad como apariencia fundada. Esa es una de las hipótesis fundamen-

tales del estudio. De esta manera, resultó muy interesante revisar en las des -

mistificaciones sucesivas que enfrenta Marx, cómo el concepto de la realidad -- 
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viene siempre a constituir una suerte de síntesis esencial-aparencial. Es el ca-

so del concepto precio de costo o el del mismo concepto de la sobreacumulación. 

Conceptos ya de la realidad capitalista, nos diría Marx. Pero sin embargo, su -

estatuto de realidad no los hace de por sí conceptos inmediatos -y con ello rema 

cho el carácter y el tono del intercambio a que damos lugar en este examen-; no 

son conceptos inmediatamente perceptibles. Son los conceptos de la realidad capi 

talista, en la medida en que están explicados o fundados, no como ellos se conci 

ben a si mismos, sino como resultan de su reconstrucción desde un procedimiento 

desmistificador; como síntesis de su "primera presentación" y de los datos esen- 

 

ciales que ofrecen las coordenadas de su constitución aparencial. De esta 

re-unión resulta el concepto de realidad o apariencia fundada. 

mi. :m'o. sur 

   

Esta brevísima explicación es la que encuentran ustedes en las páginas -

iniciales del trabajo. Yo he señalado claramente en ellas que el propósito cen 

tral del libro tercero de El capital es el de mostrar cómo la esencia tiene que 

presentarse como aparencia, y no en la perspectiva inmediata, sino de manera fun 

dada;,es decir, reconociendo cómo se constituye esa misma apariencia. Y eso es -

lo que denomino realidad del sistema. Por lo demás, mi trabajo consistió -como 

ya he respondido previamente-, en revisar cada una de las mistificaciones-desmis 

tificaciones que enfrenta Marx en su proyectado libro tercero. Y de ahí, también, 

el título de la investigación. 

Hay una gran gama de posibilidades para ilustrar esta proposición; casi 

con cada una de las mistificaciones-desmistificaciones presentes en el libro ter 

cero. Empero, para nuestros propósitos aquí, yo quisiera exclusivamente rescatar, 

por su importancia, la desmistificación del interés, del capital a interés. 

Al finalizar el tercer volumen del manuscrito de las Teorías sobre la -- 

plusvalía, el lector se encuentra con un "Agregado" intitulado "La renta y sus 

fuentes. La economía política vulgar". Este inserto incorpora la desmistifica 

ción de la Fórmula Trinitaria dentro del cuerpo del propio manuscrito de las YR. 

Teorías; vale decir, una versión previa -de los anos 61-63- a la que aparece en 

la sección séptima del libro tercero de El capital, y que, si no me equivoco, - 

corresponde a los anos 64-65. Justamente la diferencia en el tratamiento marxia-

~ de la Fórmula Trinitaria, para ambos manuscritos, la constituye la presencia 

del interés. De esta manera, lo que desarrollé en el último cuadernillo del tra-

bajo fue un intento de rescate de ese otro nivel aparencial -y que se cuenta en- 
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tre los más aparenciales- expuesto en el fragmento terminal de las Teorías, evi- 

tando repetir toda la formulación marxiana presente en la sección séptima del --

libro tercero, dedicada, de acuerdo a mi ordenamiento, a la desmistificación con 

clusiva global o desmistificación de la Fórmula Trinitaria. La mistificación del 

interés se encuentra, pues, apenas señalada en el manuscrito de El  capital, mien 

tras que en el manuscrito de las Teorías es cuidadosamente tematizada. 

De tal suerte que siguiendo el entero cuadro desmistificante ejecutado -

por Marx en el proyectado libro tercero, encontraríamos, primero, la mistifica - 

ción del salario; después, la mistificación de la ganancia, seguida, inmediata - 

mente, de la mistificación de la renta. Tal que, finalmente, la desmistificación 

de todas las mistificaciones parciales y sucesivas vendría a cohesionarse en la 

desmistificación conclusiva global: La Fórmula Trinitaria, las rentas y sus fuen 

tes, o todas las mistificaciones en su conjunto. Marx también reconoce toda una 

serie de gradaciones interno-intermedias, y que estan expuestas pormenorizadamen 

te,,a lo largo de todo mi trabajo. 

El aporte original del manuscrito de las Teorías, desde mi punto de vis-

ta, es, como decía, la tematización, la organización y el estudio de una mistifi 

ración derivada de la relación capital-ganancia, y que es, justamente, la del --

interés. Y en este propósito de Marx el afirma, textualmente, que su estatuto es 

todavía más aparencial que la de la propia relación capital-ganancia. Y es así -

como acomete la investigación en torno a las relaciones entre la tasa general de 

interés y la tasa media -o general- de ganancia, mostrando, con ello, que aquél 

es un concepto muchísimo más aparencial, un concepto más inmediato a la "concien 

cia habitual" de los agentes. Explica, también, cómo se les representa, cómo se 

les constituye tan aparencialmente: mientras que la tasa de ganancia siempre 

exhibe -dice él- la huella del proceso industrial, la tasa general de interés re 

sulta -desde la mirada o subjetividad de los agentes- del re-juego mundano ejecu 

tado por los expertos especuladores del mercado, y que, para el agente "vulgar y 

silvestre", se traduce en la pura identidad, de acuerdo a la cual, "sí tengo di-

nero, tengo por naturaleza interés", borrando y soterrando, con ello, toda la --

funcionalidad intermedia del interés en tanto que derivado de la relación prima-

ria capital-ganancia. 

Así llegamos, con Marx, al último concepto de la realidad, tematizando -

en la aportación del proyecto crítico completado: el concepto del interés y de - 



la tasa general de interés. Incluso los conceptos de competencia, de mercado mun 

dial, quedaron completamente fuera; quedaron en suspenso o suspendidos, dentro -

de la perspectiva de Marx. No pudieron ser objetos de su tratamiento y tematiza-

ción. Pero sí detentamos en uso el coñcepto del interés: el último eslabón del - 

cuadro completado de las mistificaciones-desmistificaciones. 

Ese es, pues, el sentido, la connotación en que se emplea en el trabajo 

el concepto de realidad: como aparencial fundada, o como una apariencia que ha - 

sido explicada en su necesaria constitución como apariencia. Todo esto dentro --

del cuerpo del libro tercero de El capital o gran libro de las desmistificacio - 

nes. 

Ahora, respecto al saber científico concreto y al saber práctico concre-

to, coincido plenamente con tus observaciones. Es evidente que el alcance, como 

tú dices, del saber científico concreto, es el mismo horizonte de representación; 

no puede traspasarlo ni trascenderlo. Y aquí podemos tomar, como ejemplificación, 

la misma noción marxiana de la sobreacumulación, y que yo traté, tal vez incluso 

con excesivo detenimiento en el trabajo. Particularmente, me' refiero al momento 

argumental en que Marx reconoce los méritos y los límites de la economía crítica, 

y, especialmente, de Ricardo. Lo importante en Ricardo, dice, y eso es "justamen 

te lo importante" -cito textual-, es que ha alcanzado a tematizar ese horizonte, 

frente al cual los vulgares no han hecho más que pura apología. Ese es el mérito 

y el límite de Ricardo, subraya Marx. 

Un discurso crítico, en este caso, como saber científico concreto, tiene 

como enemigo natural el cuerpo de esta respuesta clásico-ricardiana, con sus - -

méritos y con sus límites. Pero, para los propósitos de lo que aquí discutimos, 

lo fundamental, me parece a mí, es subrayar que ese discurso crítico como saber 

científico concreto, no puede nunca pasar por encima, sortear o evadir esa res 

puesta "clásica". Tiene que enfrentarla c'ríticamente, y de ahí la' misma defini 

ción de un discurso crítico. Vale decir: al no poder trasponer el horizonte de -

la representación, tiene que constituirse como crítica de la explicación clásica 

del mismo horizonte, puesto que si pudiera trasponerlo, su labor sería la del es 

tablecimiento de una nueva cientificidad, sobre un nuevo objeto, un nuevo hori - 

'zonte de representación, aún no conceptuado como saber; estaría, pues, constitu-

yendo otra cientificidad explicativa de otro fenómeno, y que se ubicaría más - 

allá del punto capitalista, más allá de la era o epoca mercantil-capitalista. El 
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discurso crítico se asume así como develamientos de la negatividad dentro de la 

propia positividad del discurso burgués o respuesta "clásica". Su necesidad crí-

tica es, pues, estructural. No puede trasponer el horizonte porque él es vigente 

y actual; no puede construir la cient'ificidad, saber o discurso, sobre una reali 

dad que no es todavía tal, so riesgo de utopizar. Todo esto está expuesto en el 

trabajo. 

La distinción que yo localizo en el trabajo, alude más bien, a ese saber 

científico concreto, frente al saber práctico concreto. Y la distinción me pare-

ce fundamental. Bien sabemos que la lectura "tradicional" marxista del libro ter 

cero deposita en él una calidad específica: la del compendio para la práctica. - 

Lo cual, después de lo que discutimos, no puede menos que calificarse de un pre-

cipitatorio atentado contra el material que en él se reúne, y contra el proyecto 

crítico que denomino completado; un brutal atentado. Y el libro tercero, obvia - 

mente, no representa ni constituye tal "recetario". No hay tal. Lo que hay en el 

tomo tres de El capital no es el saber práctico concreto. Yo ilustraba: no se di 

bufan en él las producciones prácticas del tipo de las Tesis de Abril, de Lenin, 

o La historia me absolverá, de Fidel Castro; textos de la transformación artísti 

ca-política-concreta de la realidad práctica, y que reclaman también un saber 

científico concreto, pero que pueden actuar con independencia de él. Pero lo que 

resulta imposible es funcionalizar el libro tercero de El capital -cuyos concep-

tos son concretos sólo desde un plano de abstracción enorme-'como el primer le - 

vantamiento o constitución de un saber práctico-concreto. Es en ese sentido que 

la diferencia o distingo entre el saber científico concreto y el saber práctico 

concreto, resulta fundamental. Es una de las posibilidades -como señalé explíci-

tamente en las páginas íntroductorías del trabajo- de no perdirle al libro terce 

ro de El capital algo que él no puede dar; no pedirle ese saber práctico concre-

to, sino más bien alcanzar a ubicar y aprehender su función terminal dentro de - 

un muy complejo proceso argumental; su función de prender, ese trabajo zodiacal 

que referíamos, en los hoyos negros aún infinitamente desconocidos. 

Por lo que toca a tu pregunta respecto al concepto de modo de produc --

ción, quisiera señalar, de inicio, que para el tratamiento de este complejo pro-

blemático, he seguido muy de cerca el texto de La ideología alemana, junto con - 

'el libro de Alfred San Rethel: Trabajo manual y trabajo intelectual y, en gene-

ral, algunas de las observaciones de Korsch sobre todo en su Karl Marx. 
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Me gustaría empezar, destacando la terrible distorsión que habita, des-

de tiempo ha, la discusión de los marxistas. Todo arranca de identificar, la ya aho-

ra tan maltrecha, contradicción entre las fuerzas productivas y las relaciones de 

producción, como una contradicción entre fuerzas productivas nuevas y viejas rela 

clones de producción. Así aparece por ejemplo, en los dos útiles manuales de - --

Martha Harnecker, Los conceptos elementales del materialismo histórico y El capi-

tal: conceptos fundamentales que, a no dudarlo, se cuentan entre las mejores expo 

siciones del problema. Pero yo soy de la. opinión de que, como una cuestión gene - 

ral del materialismo histórico, el asunto se puede plantear de manera enteramente 

diferente. Habría que partir, más bien, de pares de contradicciones; la contradic 

ción del modo de producción es una contradicción siempre específica de pares de -

viejas fuerzas productivas con sus viejas respectivas y consecuentes -y subrayo: 

con sus respectivas y consecuentes- relaciones de producción, contra pares de nue 

vas fuerzas productivas y sus nuevas consecuentes y respectivas relaciones de pro 

ducción. Esto es lo que, para decirlo con Marx, mantiene preñado de contradicción 

al modo de producción. Y es aquí, también, donde se abre el problema por el cual 

tú preguntas. Sobre la base de estos pares en contradicción, de hecho, teoría so-

bre el modo de producción, sería también, teoría sobre el proceso de transición; 

teoría sobre la transición del modo de producción. Vale decir: acceso de las refe 

ridas nuevas fuerzas productivas con sus respectivas y consecuentes relaciones de 

producción a un plano, ya no de subordinación formal del modo de producción, sino 

justamente de subordinación real de su totalidad; o, de otra manera dicho: acceso 

de esas nuevas fuerzas productivas y sus respectivas relaciones de producción al 

plano de hegemonía madura del modo de producción, del modo de la reproducción. Y 

eso es lo que conocemos como proceso de transición en sentido amplio, y que nos -

ubica, también, el concepto de tiempo revolucionario. Tiempo revolucionario, ven-

dría a ser así, el tiempo en el cual los nuevos pares acceden a la subsunción - 

real, desplazando a los pares viejos del ancien regimen. 

Y en estricta derivación de lo anterior, se desgrana otra circunstancia 

de importancia primordial. No se trata, tan sólo, de la precisión en la contradic 

ción de los pares constituyentes del modo de producción; ni tampoco del concepto 

.mismo de la transición. El trata también de la posibilidad de un concepto de tran 

sición exhaustivo, y yo diría, se trata particularmente de ello. Desde una pees 

pectiva como la que ahora expongo, la transición es, virtualmente, momentos suce- _ 

sivos de germinación, maduración y descomposición-derrumbe de la base dada. Se 
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trata, pues, de toda otra perspectiva explicativa. Y ejemplifico de inmediato. - 

Desde el punto capitalista, desde la especificidad del punto capitalista, una 

sucesión del tipo germinación, maduración y descomposición-derrumbe, abre toda - 

otra dimensión exploradora del carácter de las llamadas "sociedades del Este"; - 

toda otra dimensión para el reconocimiento de su especificidad. Se las ha inter-

pretado, tradicionalmente, como atisbos de la nueva sociedad. No necesariamente. 

También se les podría aprehender como la "fase baja" de lo capitalista, como su 

decadencia; como un nuevo plano mercantil-simple sui-generis.  Y ya el propio dis 

curso del "comunismo de guerra" bolchevique y la NEP, parecen acercarse a una --

tal autoidentificación. Claro, siguiendo siempre esta formulación, puramente 

hipotética; pero que podría iluminar, positivamente, muchos de los problemas de-

sesperados que asumen las teorías de la revolución respecto a las expectativas - 

del Esté, Dígase lo mismo de otras zonas, como son las áreas asiáticas y algu - 

nas de las africanas: también se podrían leer como ámbitos de germinación-madura 

ción de lo capitalista. Tanto así, que en ellas se reconoce la posibilidad del -

salto de acuerdo a la fórmula "socialismo o revolución". 

De esta manera, lo que encuentro como respuesta a tu'inquietud, es, más 

bien, otra lectura de estas coordenadas marxianas en el materialismo histórico. -

Creo, en efecto, que hay una mala interpretación en la misma base de la contra -

dicción entre fuerzas productivas y relaciones de producción y que, como ya ob - 

'servé, concibo fundamentalmente como pares; como contradicción entre pares, dado 

que, de acuerdo a Marx, cada fuerza productiva genera su propia relación de pro-

ducción. Ninguna fuerza productiva del siglo XIII genera una relación de produc-

ción del siglo XXI. Es imposible. Se trata siempre de una correspondencia -y no 

sólo tecnológica-, de una correspondencia de época o de la totalidad de la repro 

ducción. Y es esto lo que entra en contradicción; ofreciéndonos, igualmente, es-

te concepto de transición, muy abstracto, pero diferente al que nos hemos acaba-

do por acostumbrar. 

Finalmente, respecto a tus observaciones para esta cuestión ya un poco - 

vieja de Althusser, quisiera sólo re-afirmar mis palabras. Independientemente de 

la abismal profundidad inconsciente de las lagunas que veía Althusser; indepen 

dientemente de ello, su procedimiento resulta definitivamente precipitado. - -- 

'Althusser acuesta a Marx en el diván y le detecta, en el inconsciente, una sico-

sis denominada movimiento obrero. Cuando, en rigor y como aguzado terapeuta, - 

debería haberse planteado, primero, el problema en torno al por qué de la presen 
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cia de una tal sicosis, si es que la tuviera. Quiero decir, en vez de estudiar, 

en vez de "descifrar" el contenido del sueño, lo que hace es presumirnos su res-

puesta al sueño de Marx, respuesta que, sin embargo, no socializa: no nos la di-

ce. Althusser nos ofrece la forma y la fenomenología del sueño de Marx, pero se 

reserva para sí mismo su contenido explicativo; no nos lo participa. Un procedi-

miento, pues, abrumadoramente precipitacionista. Lo que debería haber hecho seña 

lo en el texto, es reconocer y asumir al contexto en el cual Marx "sueña" al pro 

letariado; por qué sueña al proletariado; descifrar la relación contenido -forma 

del sueño, o la relación entre el contenido manifiesto del sueño y el plano esen 

cial en él representado. 

SERGIO DE LA PEÑA 

Ya está agotada, prácticamente, una centésima parte de toda la problemá-

tica incluida en este largo trabajo que nos presentas. Y aunque ya se han tocado 

un buen grupo de cuestiones, yo quisiera pedirte que nos expresares algunas opi-

niones acerca de si en la exposición marxista, en la forma de acercamiento del - 

marxismo a la sociedad y a la realidad, se pretende la desmistificación completa 

de cada uno de los aspectos que pretende abordar, o, si recurre a retener y acep 

tar, por vía metodológica, ciertos niveles de mistificación sin resolver, y que 

pueden ser, por ejemplo, los contenidos en algunos casos o en ciertas hipótesis 

de trabajo, y a las cuales recurre al no poder adentrarse en,la totalidad, en la 

totalidad total. 

GUSTAVO LEAL 

Aquf aparece, de nuevo, aquella impresión de que el marxismo opera como 

una especie de llave de oro, capaz de abrir todas las puertas del universo cósmi 

co. Y creo que no es tal. Me parece que dentro del proyecto contemplado por Marx, 

había un grupo amplio de momentos importantes, de planos de la existencia real, 

a ser tematizados o totalizados por el capitalismo; sencillamente, a ser revolu-

cionados por él. Por cuanto, ciertamente, la revolución que significa el capita-

lismo, el mundo iluminista que despierta y consolida, es absoiutametne inédita -

respecto al pasado, y parece seguirlo siendo si lo medimos frente a lo que nos -

.va descubriendo y revelando el acontecer del siglo XX. Marx prioriza una de en - 

tre todas esas dimensiones de lo real -la económica-, para mejor reconocer la --

especificidad de lo capitalista. En ella es lo más importante. Pero sería vano 

1 



905 

esperar de esta mínima aunque esencial re-construcción, sería vano desprender de 

ella un propósito pro-exhaustiva desmistificación; un propósito, diría yo semi-

cómico, para dotar a cada humano con una suerte de "aerosol desmistificante". 

Creo, más bien a la inversa, que el marxismo seguirá vivo, en la medida que 

sea capaz de reconocer todo aquel mundo de espacios que, por fortuna, el capita-

lismo todavía no ha tocado, que sólo ha tocado levemente o que,'incluso, ya no -

podrá tocar; y que, en consecuencia, no demandan la presencia de un procedimien-

to desmistificador total o para todos los planos de la existencia. Sin duda, la 

tal representación del marxismo como "llave de oro" constituye la venganza del -

marxismo manualesco y dogmático sobre lo vivo del marxismo a utilizar hoy. Y mi 

trabajo resulta, en este sentido, particularmente claro. Ya lo habíamos comenta-

do en alguna evaluación anterior: el vaciado del entero proyecto crítico comple-

tado es, a la vez que muy poco, mucho; es una reconstrucción de la tendencia abs 

tracto-real del capitalismo, pero casi inservible así como se encuentrá, para --

adentrarse en la explicación de ningún fenómeno de la dinámica concreta-empírica 

del punto capitalista. Hay, pues, que aprender a seguir desarrollando la proposi 

cidn con nuevas mediaciones. De ahí, también, el reto y el enriquecimiento. Si -

el marxismo es concebido como un propósito pro-exhaustiva desmistificación, no -

es más un momento teórico de la revolución comunista, es, más bien, tomismo; es 

filosofía tomista: una reflexión religiosa capaz de responder casi a todo. La --

explosión de las nuevas dimensiones reales descubiertas por'el siglo XX, nos re-

frendan, día con día, el reto que el marxismo asume como primer ejercicio desmis 

tificador; la remisión de casi cada nuevo ámbito de lo social a su estatuto crí-

tico, pero, simultáneamente, la enorme dificultad de la conciliación de sus pers 

pectivas y objetos. Piénsese sólo un momento, en la circunstancia del inconscien 

te y en los muy pobres resultados del freudo-marxismo y el sex-pol. 

Creo, finalmente, que lo mejor sería partir del concepto terminal de - -

Marx: el concepto de realidad; el problema de que esa realidad se constituye de 

una manera en extremo compleja y que, la lectura del proyecto completado de Marx 

es vital para su acometimiento. Y aquí, la realidad misma habla: Marx habita - -

hasta las eurriculas de los centros universitarios más retardatarios del orbe. 

Hay, pues, que trabajarlo. Empero, sin duda, el problema fundamental sigue sien-

do, hoy como ayer, la relación teórica-práctica en la realidad, y, para la cual, 

el marxismo no tiene todas las soluciones, ni todas las respuestas. En verdad, -

procede primero, un voto de humildad frente a la complejidad de lo real. Eso es 
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todo. 

Muchas gracias. 
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El límite de la ganancia media  	533 

3) Del nivel esencial al nivel aparencial: 

la desmistificación conclusiva global 
La representación habitual de los agentes  	534 

f) Del nivel esencial al nivel aparencial: la mistifica 
ción en pleno y los viciados absurdos circulares de 
su intención argumental  	535 
- Primera intención argumental absurdo circular: 

negación de la existencia de la parte constan 
te del valor  	535 

- Segunda intención argumental absurdo-circular: 
cesa todo el concepto de valor y sólo queda la 
idea del precio  	536 
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- Tercera intención argumental absurdo-circular: 
el caso del salario y la imposibilidad de ex- 
plicarlo por la acción de la competencia  - 	 536 

Cuarta intención argumental absurdo-circular: 
el caso de la ganancia y la imposibilidad de 
hacerla nacer de la competencia  	538 

- Quinta intención argumental absurdo-circular: 
el caso de la renta. Donde la competencia debe 
encargarse de explicar todas las faltas de - -
lógica en que incurren los economistas, mien -
tras que, por el contrario, son ellos quienes 
tendrían que explicar la competencia  	539 

- Sexta intención argumental absurdo-circular: 
el absurdo numérico final y la lógica de la 
representación fetichizada 
El dogma de Adam Smith: el llamado fondo de 
trabajo  	540 

4) Transición al reconocimiento de la inevitabilidad del --
quidproquo 
La representación invertida  	544 

5) El quidproquo inevitable 
Cinco tesis para una desmistificación orgánica totaliza- 
dora: la necesaria inevitabilidad de la apariencia de la 
competencia  	546 

- Primera tesis: la Fórmula Trinitaria o la autonomi-
zación de los réditos. Consolidación de la aparien-
cia inversa respecto a la legalidad esencial da lo 
capitalista. La competencia como dato explicativo y 
constitutivo de la entidad valor  	546 

- Segunda tesis: la fuerza de lo que muestra la "expe 
riencia" como esclerosis de la conexión interna. La 
mistificación del salario como condición de la ex - 
tenciÓn de la mistificación. El precio de las mer - 
canelas como la'resultante "autónoma e invertida" - 
de los componentes del valor de la mercancía  	548 

- Tercera tesis: la "eliminación" de la competencia -
para mostrar que, incluso bajo este supuesto, el mo 
vimiento real se manifiesta necesariamente en una : 
figura invertida. El autodesgarramiento capitalista 
por enajenación como fundamento último de la repre-
sentación invertida y del mundo mistificador. La 
mistificación en el punto de partida. La mistifica-
ción en perspectiva totalizadora-diacrónica: el ¿la 
dro completado. La desmistificación conclusiva global 	552 

a) La mistificación en el punto de partida 
La subjetividad de los agentes: la representa 
ción necesariamente invertida; el salario en 
el precio de costo  	556 
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b) La mistificación en el punto de partida 
La subjetividad de los agentes: la representa 
ciÓn necesariamente invertida; la ganancia me 
dia en el precio de producción  	557 

c) La mistificación en el punto de partida 
La subjetividad de los agentes: la representa 
ción necesariamente invertida; las formas más 
aparentes de la ganancia: interés y renta  	558 

- Cuarta tésis: constatación. La mistificación comple 
tamente consolidada. La experiencia muestra en la -
teoría y el cálculo interesado del capitalista mues 
traen la práctica que los precios de las mercancías 
están determinadas por el salario, el interés y la 
renta, por el precio del trabajo, del capital y del 
suelo y que, en rigor, estos elementos de precio --
son los formadores reguladores del precio. 
La distribución entre valores y precios resulta com 
pletamente secundaria frente a esta "certeza" prác- 
tica industrial-comercial. Conclusión 	  

Ejemplo I. 	El caso ideal: todos los réditos 
a su medida ' 	  

Ejemplo II. 	El caso del capital constante MIIN.M•••=11- 

"ahorrado"  	570 

Conclusión I. 	Los réditos se le manifiestan 
al capitalista como los elemen 
tos que determinan el precio - 
de la mercancía  

	
570 

Conclusión II. 	Tanto en la competencia del ca 
pital individual como en la --
competencia del mercado mun --
dial, los réditos operan como 
las magnitudes dadas y pre-su 
puestas 	 — 	571 

Conclusi5n III. 	La mistificación completamente 
consolidada  	572 

- Quinta tesis: el carácter específicamente capitalis 
ta de la mistificación. Su brutal y salvaje exten - 
sic% por "subsunción analógica" como corroboración 
de su historicidad circunscrita y como fortaleci 
miento y consolidación de la apariencia. Final  

	
572 

I. El ejemplo  	573 

II. Sólo queda en pie lo común a todos los modos 
sociales de producción  	574 

III. La "subsunción analógica" no es privativa -- 
del capitalismo  	575 

IV 	El capítulo quinquagésimo-primero: relaciones de distribu- 
ción y relaciones de producción  	577 

568 

570 
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a) El cuerpo por desmistificar: las relaciones capitalistas 
de distribución  	577 
1. Las relaciones capitalistas de distribución  	577 

2. La representación de los agentes sobre las relacio-
nes capitalistas de la distribución: naturalización 
y racismo  	579 

3. Los componentes transhistóricos de la distribución: 
lo único correcto de la representación mistificada. 	580 

4. "El paso adelante" corporificado en la economía - -
critica. Su naturalización se asienta en las rela 
clones de producción  	581 

b) Desmistificación de las relaciones capitalistas de la --
distribución sobre la base de los datos esenciales que - 
dan cuenta de las relaciones capitalistas de producción  	582 

1. La desmistificación conclusiva final-global totali- 
zada  	582 

2. Los dos rasgos característicos (esenciales) de la - 
reproducción capitalista  	586 

A) El primer rasgo: la especificidad capitalista 
en la tensión producción (esencia)-circulación 
(esencia)-competencia(realidad)  	587 

a) El plano de la producción (esencia)  	587 
1. El modo capitalista de la reproduc - 

c145n produce sus productos como mer-
cancias: ese es el carácter dominan- 
te y determinante de su producto  	587 

2. El trabajo aparece en general como - 
trabajo asalariado  	587 

3. La relación-capital determina el ca- 
rácter total del modo de producción  	587 

4. La enajenación como estampado carác- 
terfstico de lo capitalista  	588 

b) El'plano de la circulación (esencia)  	568 
5. El producto como mercancía y la mer- 

cancía como producto del capital  — 	 588 

c) El plano de la competencia (realidad)  	589 
6. La ley interna sólo se impone por --

intermedio de la competencia, como -
ciega ley natural que establece el -
equilibrio en medio de las fluctua 
ciones  	589 

7. La enajenación como estampado carac-
terístico de lo capitalista: cosifi- 
cación y subjetivación  	589 

B) El segundo rasgo: la producción del plusvalor 
como el objetivo directo y el motivo determi- 



• 930 

nante de lo capitalista. La mistificación 
'del capital. La relación capital-trabajo 
asalariado en la relación capital  	590 
1. Característica especial de lo capita 

lista es la producción del plusvalor 
como objetivo directo y motivo datar 
minante  	590 

2. La mistificación del capital: las 
fuerzas del proceso social de produc 
ción se autonomizan frente al obrero 
como fuerzas del capital  	590 

3. La relación-capital como determina - 
ción del plusvalor y de la ganancia  	591 

4. La ganancia como fundamento de la 
acumulación  	592 - 

5. La relación-capital (el trabajo como 
trabajo asalariado y los medios de -
producción como capital) es la base 
para que la producción mercantil se 
convierta en la loma general de la 
producción  	592 

C) Desmistificación de las relaciones capitalis- 
tas de la distribución sobre la base de los da 
tos esenciales que dan cuenta de las relacio- 
nes de producción capitalistas. Final  	593 

- La forma rediticia: el salario  	593 
- La forma rediticia: la ganancia  	593 
- La forma rediticia: la renta  	595 
- La desmistificación final  	596 

V 	El capítulo quinquagésimo-segundo: las clases  	600 
Punto único: el arribo fundado a la realidad de clase del 
modo de la reproducción capitalista. Desmistificación de 
la constitución de esta realidad polar con los datos recu 
perados por la reconstrucción esencial de la dinámica mer 
cantil capitalista (la ley general de la acumulación capi 
lista). 
Conclusión del proyecto crítico completado y estableci 
miento terminal-genético del asiento infraestructural-  de 
la lucha entre las clases  	601 

a) Las tres grandes clases de la sociedad moderna  	601 

b) El grado de abstracción de la investigación: la de-
marcación puntual entre las clases "resulta indife- 
rente para nuestro análisis"  	602 

c) Desmistificación de la constitución de la realidad 
de clase polar capitalista con los datos recupera - 
dos por la reconstrucción esencial de la dinámica. -
mercantil-capitalista (la ley general de la acumula 

ción capitalista). La primera pregunta  	603 

1 
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1. La primera parte de la respuesta: la tendencia 
constante y la ley del desarrollo del modo ca-
pitalista de la reproducción: la ley general--
de la acumulación- capitalista. Capital y traba 
jo  	604 
- La primera versión de la ley  	604 
- La segunda versión de la ley  	605 
- La tercera versión de la ley  	605 

2. La segunda parte de la respuesta: la forma - -
"'autónoma" de la propiedad capitalista de la 
tierra frente al trabajo como trabajo asalaria 
do y a los medios de producción como capital. Tierra. 	606 

d) Establecimiento del asiento infraestructural de la MI» 

lucha entre las clases. 

Final. 
La segunda pregunta y su respuesta abierta  	608 

e) La conclusión del proyecto crítico completado. Dos 
vías: una vía abierta  	613 

EL PUNTO B): LOS AGREGADOS A LAS TEORIAS SOBRE LA PLUSVALIA. LA  RENTA 
Y SUS FUENTES. LA  ECONOMIA POLITICA VULGAR egd  	 614 

El primer apartado: el desarrollo del capital que rinde interés 
sobre la base de la producción capitalista. (Transformación de 
las relaciones del modo de producción capitalista en un fetiche. 
El capital que rinde interés como la expresión más clara de es-
te fetiche. Los economistas vulgares y los socialistas vulgares 
respecto del interés sobre el capital)  	617 

1. Introducción: la desmistificación global de la Fórmula Tri 
nitaria  	618 
a) Toda la mistificación, toda la desmistificación 	618 

- La expresión más fetichista de las relaciones de 
producción capitalista. 
Su forma de existencia real  	618 

- La manera,deformada en que se expresa la verdade-
ra inversión se reproduce en las concepciones de 
los agentes. 
Ficción sin fantasía: religión de lo vulgar  	618 

- Los economistas vulgares: la apologética. 
Los economistas críticos: el vínculo interno  	619 

b) Los réditos y las fuentes  	619 
- El fetiche más completo: el capital que rinde -- 

interés  	619 

- La tierra o la naturaleza como fuente de la ren- 

ta es bastante fetichista  	620 

- El trabajo como fuente del salario: esto ya es - 
bastante bonito  	620 

c) Las mistificaciones de la producción y las mistifica 
ciones de la circulación  	620 

ÍW 
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- En el proceso de producción la relación del 
capitalista con el obrero todavía sigue sien 
do entendida 	  

- En el proceso de circulación la ganancia se 
explica como una relación social y no como 
una cosa 	  

. d) Las mistificaciones consolidadas de la realidad: 
el capital a interés  	621 
- El capital que da interés es el fetiche per- 

fecto  	621 

- El capital que rinde 
fetiche automático 	 

interés es el consumado 
622 

 

- El capital que rinde interés es el capital - 
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"par excellence"  	622 

e) Algo sobre la esencia del interés: el dinero co-
mo mercancía sui generis, como valor de uso en - 
"su segunda potencia". 
La mistificación final de la realidad  	623 

f) ¿Cómo asume la "crítica" socialista esta realidad?  	625 

g) El capital que rinde interés como la forma más --
acabada, fetichista y mistificada: el verdadero 
dios insatisfecho 	 625 

2. Cinco desmistificaciones consecutivas del "fetiche - 
perfecto": el capital que rinde interés . 	626 
a) Primera desmistificación. El plano esencial de 

lo capitalista: el movimiento característico --
del capital en la producción y en la eirculaCión. 

'El regreso "atípico" del capital a su punto de 
partida en el "fetiche perfecto"  	626 

b) Segunda desmistificación. El plano esencial de 
lo capitalista: en el verdadero proceso de pro 
ducción del capital cada uno de los movimien - 
tos del dinero expresa un aspecto de la repro-
ducción. En el "fetiche perfecto" sólo expresa 
el traspaso del dinero mismo  	627 

c) Tercera desmistificación. El plano esencial de 
lo capitalista: en el verdadero proceso de pro 
ducción el capitalista es el punto de partida-
y el punto de regreso de el capital. En el ca-
so del "fetiche perfecto" el capitalista exis-
te en una doble forma: jurídica y económica.- 
Prestamista zurdo  	629 

d) Cuarta desmistificación. El plano esencial de 
lo capitalista: de acuerdo a los datos recupe-
rados por la reconstrucción esencial la forma 
del regreso del dinero-capital depende del mo-
do de reproducción del capital. Pero en el ca 

41, 
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so del "fetiche perfecto" todo el proceso esen 
cial se encuentra oscurecido y mistificado no--
sólo por los rasgos mistificadores de las esfe - 
ras de la producción y circulación mismas, sino 
fundamentalmente por el plano de la realidad ca-
pitalista: la conversión del plusvalor en ganan-
cia, la constitución de la tasa media de ganan-
cía y las formas más aparentes de la ganancia. 
La específica mistificación del interés  	630 

El plano esencial de lo capitalista  	630 
- El plano del "fetiche perfecto"  	630 
- El plusvalor como ganancia  	631 
- La tasa media de ganancia . 	631 

Plusvalor, ganancia e interés  	631 
- La especifica mistificación del interés  	632 

e) Quinta desmistificación. Desmistificación final 
-global del interés. 
La ganancia como resultado del interés. Se com 
pleta al rasgo fetichista del capital y el corí 
cepto de capital fetiche. Un "regalo del cielo" 
para la economía vulgar  	632 
- Desmistificación 5.1 

El plano esencial de lo capitalista 
La existencia antagónica de las condiciones 
capitalistas  	632 

- Desmistificación 5.2 
El plano esencial de lo capitalista 
El "segundo" valor de uso del dinero  	633 
- Las peras del peral  	634 
- El plano aparencial de lo capitalista 

Realidad: el interés como un "tipo de 
plusvalía" y la ganancia como "adición" 
resultante del empleo del capital. 
Inversión fetichista final  	634 

- El interés, no la ganancia es lo que 
parece ser la creación del valor  	636 

- Quedan borrados todos los eslabones 
intermedios 
Se completa el rasgo fetichista del 
capital 
El capital fetiche  	636 

- Un regalo del cielo para la economía - 
vulgar D-D': la forma incomprensible - 
del capital 
La inversión extrema de las relaciones 
de producción  	637 

3. El "fetiche perfecto" se transporta de la relación 
capital-ganancia: capital-interés a la relación tasa 
general de ganancia-tasa de interés general. 
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Atisbo: la representación fetichista extrema del "fati 
che perfecto" en la "conciencia habitual" de los agen: 
tes. 
- Tasa de interés y tasa, general de ganancia  	638 
- La tasa general de ganancia: un movimiento muy com 

plejo  	640 
- La tasa de interés general: todas las formas del - 

capital quedan borradas  	641 
- Tasa general de ganancia y tasa de interés general: 

las razones de la prioridad aparencial  	642 

A. La mistificación (extrema) propia a la forma del capital 
-interés. 
La más pura forma del fetiche del capital 
Los conceptos de la realidad capitalista  	643 
- Partimos de D-M-D y su resultado D-D' 

Ahora encontramos a D-D' como el sujeto  	643 

5. El "fetiche-perfecto" en el plano de la economía vulgar 
y el socialismo vulgar. Burgueses contra usureros. Final  	647 
a) El "fetiche-perfecto" en el plano de la economía 

vulgar 	 feo* 	648 

b) Burgueses contra usureros en el discurso teórico  	649 

c) El "fetiche-perfecto" en el plano de la economía -- 
vulgar  	650 

II 	El segundo apartado: el capital que da intereses y el capital 
comercial en relación con el capital industrial. Formas más - 
antiguas. Formas derivadas  	651 

1. Introducción: el capital industrial, el capital que da -
intereses y el capital comercial. La forma fundamehtal y 
las formas derivadas. La necesidad de la destrucción de 
las formas pre-existentes  	652 

2. Las vías de la destrucción: la importancia del poder es- 
tatal  	653 
a) La destrucción y la subordinación del capital que - 

da intereses . 
La revolución del sistema crediticio  	653 

b) La destrucción y la subordinación del capital comer 
cial. 
La conversión del comerciante en capitalista indus- 
trial  	653 

3. Miscelánea final. La relación-capital. No existen dos ti 
pos de capital. Final  	655 

III 	El tercer apartado: la separación de partes de la plusvalía -
en forma de distintas rentas. La relación del interés con la 
ganancia industrial. 
Lo irracional de la forma fetichizada de la renta  	 658 

1. El desarrollo de la mistificación: las formas más aparen 
tes de la ganancia. Ganancia media e interés 

r 
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Renta  	658 
- Osificación y división de la ganancia 

La ganancia media  	658 

Ganancia media y tasa de interés 
Capital abstraído del proceso de producción 
Capital en funciones  	659 

- Interés y renta  	659 

- La Fórmula Trinitaria  	660 

2. El fundamento real de la necesidad mistificadora global 
del régimen mercantil-capitalista  	660 
a) El primer plano de la respuesta de Marx a su segun 

da pregunta: en la raíz de esto existe un motivo real 	662 

b) El segundo plano de la respuesta de Marx a su segun 
da pregunta: el capital no es sólo el resultado - 
sino la condición previa de la producción capitalis 
ta  	663 

c) El tercer plano de la respuesta de Marx: el nuevo - 
sujeto capital. Las cosas poseen su propia voluntad, 
se pertenecen así mismas y se personifican como - 
fuerzas independientes  	664 

d) La conclusión de Marx: división de la ganancia en 
ganancia industrial e interés. 
La "falsa conciencia necesaria" (Alfred Sdhn Rethel) 
La pregunta originaria de Marx queda respondida  	667 

e) El lugar de la economía vulgar en el cuadro desmis 
tificante desarrollado por Marx. 
El fundamento real de la necesidad mistificadora - 

	

'global del régimen mercantil-capitalista. Final  	671 

3. Miscelánea: las formas derivadas del interés y de la --
renta como anticipos. La desmistificación global de la 
Fórmula Trinitaria. 

La mistificación del trabajo-salario como la mistifica- 
ción estructurante fundamental  	672 

a) 1. Sobre la forma derivada del interés  	673 

- el interés como anticipo 
el interés como costo 
el interés como inversión  	673 

- el capital como una proporción 
el capital como una proporción "consigo misma" 	674 

2. Sobre la forma derivada de la renta  	674 
- La renta como anticipo 

Un "precio de la tierra" es más irracional que 
un "precio del capital"  	674 

3. El interés y la renta en su conjunto. El plusva- 

	

lor como parte de los "costos de producción" 	... 	675 
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b) La desmistificación global de la Fórmula Trinitaria. 
La mistificación del trabajo-salario como la misti- 
ficación estructurante fundamental  	677 

IV 	El cuarto apartado: el proceso de osificación de las formas - 
convertidas de plusvalía y su separación cada vez mayor de su 
sustancia intima. El sobretrabajo. La ganancia industrial - - 
como "salario para el capitalista"  	679 
1. Una pregunta y una respuesta: el cuadro desmistificante 

global del entero proyecto crítico completado  	679 
a) El requerimiento-pregunta  	680 

b) La respuesta: el cuadro desmistificante global del 
entero proyecto crítico completado  	680 

La mistificación del proceso inmediato de pro- 
ducción. 
El asunto es muy sencillo  	680 

- La mistificación del proceso de circulación. 
Borra y oscurece la vinculación  	681 

- La mistificación del proceso en su conjunto 
La mistificación de la realidad capitalista 
Sólo queda una reminiscencia del plusvalor 
Aparece ahora como ganancia  	682 

- La conversión del plusvalor en ganancia y de 
la tasa del plusvalor en tasa de ganancia. 
De este modo su fuente queda oculta por com- 
pleto 	  

- La conversión de la ganancia en ganancia me- 
dia y de los valores en precios. 
La relación del capital queda borrada por -- 

• 	
completo y ya no resulta comprensible  	683 

2. Los conceptos de la realidad capitalista y la "concien 
cia habitual" de los agentes. Capital-ganancia, tierra 
-renta, capital-interés: un reencuentro fundado  	685 

a) Los conceptos,de la realidad capitalista: su for 
ma real de existencia, la forma en que existen - 
en la conciencia y en la imaginación de los agen 
tes  	685 

b) Capital-ganancia: el capital es la causa y la --
ganancia el resultado; el capital es la razón, -
la ganancia el efecto; el capital es la sustan -
cia, la ganancia el agregado; el capital es capi 
tal sólo en la medida en que da ganancia  	685 

c) Renta: tantos metros cuadrados de tierra dan tan 
ta renta y con ello quedan eliminados los eslabo 
nes intermedios  	686 

d) De nuevo sobre los conceptos de la realidad capi 
talista: resultan cada vez más irreconocibles. 
Son la apariencia que demanda descubrir su miste 

682 



rio oculto. Ganancia-capital; renta-tierra y sa-
lario-trabajo: desmistificación global de la Fór 
mula Trinitaria 	  

e) La "conciencia habitual" de los agentes: los mo-
tivos que se reflejan en su conciencia. El plano 
de la economía vulgar 	  

f) Los estados intermedios quedan borrados e irreco 
nocibles y, con ello, la naturaleza interna del 
capital 	  

g) El capital que da intereses: un re-encuentro fun 
dado  	690' 

h) El capital que da interés: la relación-capital - 
como su asiento real; una división cuantitativa 
como división cualitativa; la ganancia indus ---
triad como "salario" del capitalista. 
El interés fundado con ajenidad a la relación --
del capital con el trabajo. 
El fetichismo del capital queda completado  	693 
- Es la forma extrema de la mistificación del 

capital  	698 

V. 	El quinto apartado: diferencia esencial entre la economía - 
clásica y la vulgar. El interés y la renta del suelo como -
elementos constituyentes del precio de las mercancías. ' 
Los economistas vulgares tratan de dar a las formas irracio 
nales del interés y la renta del suelo una apariencia de ra 
cionalidad  	700 

1. La economía política "crítica" y la economía vulgar en 
la desmistificación de la Fórmula Trinitaria  	701 

a) Introducción: la Fórmula Trinitaria y la solidi-
, ficación de la apariencia necesaria. 
El interés: "fetiche puro"  	 701 
- El capital que rinde interés como fetiche puro 

La naturaleza del plusvalor ha perdido por com 
pleto su identidad  	701 

- La Fórmula Trinitaria: una contradicción que - 
existe en el movimiento real . 	702 

b) La apariencia necesaria de la Fórmula Trinitaria - 
en las relaciones de distribución 
El valor como resultante de las formas derivadas 
El interés como la fuente independiente del valor  	703 

c) El plano de la economía vulgar. Economistas vulga 
res contra economistas críticos  	704 

d) El plano de la economía crítica. Los economistas 
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